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•Na/uram  morborum  curat iones  ostendunt.» 

(HlPÓCRATKS.) 

«No  debemos  nombrar  y  caracterizar  cada  enfer- 
medad individual ,  sino  hacer  de  ellas  grandes  clasi- 
ficaciones ó  divisiones  quo  se  refieran  á  las  diferen- 
cias esenciales  de  los  métodos  curativos ,  que  no  deben 
confundirse  con  los  remedios ,  como  hacen  los  igno- 
rantes.» 

(Grimaud.) 
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PRÓLOGO  DEL  TRADUCTOR. 


La  popularidad  que  ha  adquirido  en  España  el  Tratado  de  Te- 
rapéutica y  Materia  médica  de  losSres.  Trousseaü  yProoux,  exi- 
jia  que  inmediatamente  despees  de  publicada  en  el  estranjero  la 
sétima  edición  de  tan  importante  obra,  se  hiciese  su  traducción 
al  castellano.  -'-i 

He  emprendido  esta  traducción  con  tanto  más  gusto  ,  cuanto 
que  estoy  persuadido  que  presto  con  ella  un  servicio  á  los  médicos 
españoles,  haciéndoles  partícipes  de  los  que  ha  proporcionado  á 
tos  franceses  la  publicación  original,  y  cuya  esplicacion  se  hallará 
perfectamente  escrita  en  la  introducción  de  esta  obra. 

Con  satisfacción  he  notado  que  esta  edición ,  no  solo  se  halla 
aumentada,  como  era  natural,  con  todos  los  progresos  que  ha 
hecho  la  ciencia,  sino  que  además  está  castigada  en  algunos  puntos 
en  que  se  echaba  de  ver  un  tanto  de  exageración,  muy  natura)  en 
la  época  en  que  se  escribió  este  libro ,  y  moderada  ya  por  los  anos 
y  por  la  esperiencia  de  los  autores. 

Mucho  me  engaño ,  sí  limado  y  perfeccionado  de  este  modo  el  * 
Tratado  de  Terapéutica  y  Materia  médica,  no  es  la  obra  más  ori- 
ginal ,  más  nueva,  más  espresiva  de  la  época,  que  se  ha  publica-, 
do  de  algún  tiempo  á  esta  parte.  Los  grandes  talentos  se  conocen 
en  que  se  empapan  rápidamente  del  espíritu  de  su  época,  se  ade- 
lantan á  ella  y  presentan  á  la  luz  del  dia,  bosquejados  por  com- 
pleto, los  principios  que  confusos  se  hallaban  en  la  menté  de  cadá 
cual,  que  merecen  las  simpatías  de  la  muchedumbre,  y  que  por 
lo  mismo  son  acojidos  con  entusiasmo  y  avidez.  [Feliz  entonces 
el  que  no  se  deja  arrebatar  por  este  entusiasmo,  cayendo  en  la 
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exageración  y  escediendo ,  como  es  tan  frecuente ,  los  límites  de 
la  verdadl  De  todos  modos,  las  obras  que  en  tales  circunstancias 
se  producen  son  el  emblema  de  su  siglo,  forman  la  parte  esencial 
del  movimiento  científico,  y  como  que  versan  sobre  principios  ge- 
nerales, aparecen  siempre  en  primer  término,  quedando  en  segun- 
do lugar  los  trabajos -de  invéstigadóo  de  pormenores,  que  son  á 
menudo  más  laboriosos  que  brillantes. 

¿Han  conseguido  los  Sres.  Trousseau  y  Pidoux  colocarse  en 
materia  de  principios  en  ese  término  medio  tan  difícil  de  alcanzar? 
No  nos  loca  á  nosotros  contestar  decisivamente:  al  tiempo  y  nada 
más  pertenece" esta  tarea.  , 

Por  de  pronto,  tal  na  «irlo  su  más» firme  intención,  y  este  yeba- 
jwente  deaep  se  rebela  invidentemente  en  todas  sus  páginas,  y  sat 
fre  todo  eft  las  refloxiones  qqe  han  ooíooado  al  frente  de  la  últieo^ 
&lwm  <te  W  obra.  Su  fi|<Ktofta  es  severa  y  hasta  cierto  punto 
ecléctica;  no  parten  de  un  solo  principio;  pero  hacen  resallar  con 
adfwabte  colorido  las  verdades  de. ¡diferentes  éácuelap ,  demos- 
trando una  predilección ,  tal  ver.  justa  y  merecida,  háeia  las  doqr 
trinas  vitalicias.  :     - ^l**t-«;     /  '      ,  • 

Una  obra  tan  Yaste^tau  origina*  en. bu  estilo ,  tan  nueva  <*fi 
sus  tendencias,  tac  profunda  en  sus  raciocinios,  tan  elevada  y  tan 
sublime  más  de  una  vez,  debia  ser,  y  es  en  efecto,  difípil  de  tradu- 
cir. A  desempeñar  es ta  tarea,  más  ímproha  que  gloriosa ,  ja$lve 
dedicado  con  todo  el  posible  esmero.  Ya  tuve  que  revisar  escrupu- 
losamente la  traducción  de  la  segunda  edición ,  publicada  en  la 
itfaliptw  escojida  de  Medicina  y  Cirujía;  pues  tahera  mi  en- 
cargo como  director  de  esta  colección.  A  pesar  de  todo  se  desliza- 
ron algunas  equivocaciones,  que  be  procurado  rectificar  en  las 
adiciones  sucesivas.  s 

No  presumo  poseer  la  lengua  castellana  en  términos  de  usar 
siempre  las  sesiones  más  castizas;  pero  en  lo  que  sí  me  he  es- 
forzado  h«>  sido  en  .trasladar  los  pensamientos  de  los  autores  con 
su  verdadero  es^Uu ,  con  su  fuerza  prigiaal.  Basta  con  efecto 
una  sola  palabra ,  una  sola  trasposición,  para  haoer  ininteligi- 
ble o  cambiar  el  sentido  del  pasaje  más  interesante ,  cqaodo 
se  trata  (Je  materias  tan  delicadas,  do  cuestiones  tan  difíciles 
aorno  |as  que  en, esta  obra  se  ventilan;  y  por  otra  parle,  las  ideas 
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despojadas  de  sü  parte  pintoresca,  de  su  energía  primitiva,  son 
en  la  traducción  pálidas  sombras  del  original ,  que  ni  hacen  el 
mismo  efecto  en  los  sentidos,  ni  llaman  de  igual  modo  la  aten- 
ción. Hay  en  tales  casos  entre  el  original  y  la  copia  la  misma  di- 
ferencia que  entre  un  cadáver  y  un  cuerpo  vivo. 

No  es  esto  decir  que  yo  presuma  haber  hecho  una  traducción 
de  toda  la  vida,  de  toda  la  animación  de  este  interesante  libro. 
Para  conseguir  tal  resultado,  no  diré  mucho  si  aseguro  que  se 
necesita  un  talento  igual  al  de  los  autores.  No  me  era  dado  con- 
seguir tanto;  pero  he  hecho  lo  que  ha  estado  en  mi  mano  para 
alcanzar  lo  posible. 

Las  numerosas  adiciones  que  tiene  esta  sétima  edición,  entre 
las  que  se  cuentan  varios  medicamentos  nuevos  y  hasta  medica- 
ciones enteras,  como  la  anestésica,  y  muchos  artículos  entera- 
mente refundidos,  como  el  relativo  á  la  electricidad  ,  han  exijido 
el  aumento  de  un  tomo  en  la  traducción  española,  que  saje  en 
cuatro  en  vez  de  tres  de  que  constaba  la  anterior. 

Una  reforma  importante  he  introducido  en  las  dos  últimas 
ediciones ,  y  es  la  de  marcar  en  todas  las  fórmulas  y  prepara- 
ciones los  pesos  y  medidas  arreglados  al  sistema  métrico  deci- 
mal, que  ha  de  usarse  pronto  en  España,  y  sus  equivalentes  en 
medidas  y  pesos  medicinales  españoles. 

En  una  palabra ,  esta  sétima  edición  ,  además  de  los  nume- 
rosos aumentos  que  ha  tenido  en  todas  sus  parles,  habiendo 
apenas  página  en  que  no  se  haya  hecho  alguno,  y  muchas  segui- 
das que  se  han  adicionado  en  vatios  puntos,  ofrece  también 
notables  progresos  en  sus  tendencias  y  espíritu  general,  habiendo 
logrado  sus  autores,  no  solo  mantenerse  al  nivel  de  la  filosofía  de 
la  época,  sino  anticiparse  á  los  acontecimientos,  y  marcar  el  rumbo 
que  debe  seguir  la  medicina  para  continuar  marchando  hácia  su 
perfeccionamiento  sucesivo. 

.  Concluiré  repitiendo ,  como  en  la  edición  anterior ,  que  si  esta 
obra  contribuye,  según  creo,  á  sostener  y  propagar  en  España 
los  buenos  principios  médicos,  me  daré  por  satisfecho  de  mi 
oscura  tarea. 

Enero  <!e  1863. 
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INTRODUCCION. 


El  mérito  ó  la  oportunidad  son  generalmente  las  causas  del  buen 
éxito  de  una  obra.  A  la  oportunidad  de  la  presente  es  á  la  que  sin  duda 
debemos  la  satisfacción  de  poder  ofrecer  una  sétima  edición  al  público.  " 

El  buen  éxito  de  que  hablamos  es  un  hecho  consumado.  Para  haber 
merecido  los  honores  de  la  traducción  al  inglés,  al  italiano  y  al  espafiol 
y  de  dos  falsificaciones  en  Bélgica,  y  para  ser  clásico  en  Francia* 
preciso  es  que  el  Trataoo  dr-Materia  médica  y  de  Terapéutica  haya 
satisfecho  une  necesidad  afectiva. 

Hacemos  constar  este  satisfactorio  resultado ,  no  por  un  rasgo  de 
vanidad,  sino  pata  que  sirva  de  escusa  á  los  defectos  de  nuestra,  obra; 
porque  quien  recibe  un  servicio  está  más  dispuesto  á  la  indulgencia,  y 
cuando  se  consigue  un  objeto,  se  perdona  más  fácilmente  la  imperfección 
de  los  medios.  •     •  .*     -  1  ' 

Pero,  ¿qué  sucesos  anteriores,  qué  concurso  de  circunstancias 
actuales  han  podido  hacer,  que  una  obra  tan  imperfecta  tenga  derecho 
al  honor  de  haber  prestado  algún  servicio  á  la  medicina  del  siglo  xix? 
Esto  es  lo  que  queremos  indagar  y  lo  que  vamos  á  esponer. 

Semejante  indagación  nos  ha  parecido  tan  nueva  como  útil.  Por 
punto  general  se  ha  descuidado  el  estudio  de  las  causas  y  de  -la 
naturaleza  de  la  reforma  médica  moderna,  y  el  de  la  influencia  ejercida 
por  esta  reforma  en  la  Terapéutica  y  Materia  médica,  y  asi  es  qué  no 
podemos  dispensarnos  de  llamar  sobre  este  punto  la  atención ,  antes 
de  entrar  en  la  historia  particular  de  los  medicamentos.  No  es  posiblé 
comprender  él  estaáo  actual  de  lá  ciencia  relativamente  á  cada  tilló  de! 
los1  agentes  de  la  Materia  médica,  á  no  conocer  1a  historia  general  de 
las  ideas  en  los  principales  países  de  Europa  desde  hac¿  úh  siglo,  y 
sobre  todo  desdé  hace  cuarenta  anos.  U  confusión  y  el1  desacuerdo 
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que  en  la  actualidad  reinan  en  la  Terapéutica ,  solo  se  csplican  por  el 
pasado  de  esta  importante,  rama  de  la  medicina,  por  el  conocimiento 
de  las  laboriosas  fases  que  ha  ofrecido  al  través  de  numerosos  sistemas, 
hasta  llegar  á  la  época  presente.  Ni  pudiera  tenerse  idea  de  sus  ten- 
dencias, de  su  porvenir,  ni  dirijir  convenientemente  sus  esfuerzos, 
sin  un  estudio  prévio  y  detenido  de  su  punto  de  partida ,  de  sus  des- 
viaciones y  de  su  objeto;  estudio  que  es,  por  consiguiente,  lamas 
natural  introducción  de  nuestra  obra. 

De  la  Materia  médica  moderna  considerada  en  su  influencia  sobre  la  Materia 

médica  y  la  Terapéutica. 

A  fines  del  último  siglo  se  anunció  una  gran  reforma  en  la  Materia 
médica,  cuyas  primeras  señales  se  encuentran  en  CuHen.  Pero  en  vano 
se  trataría  de  comprender  esta  reforma,  si  no  se  indagasen  sus  causas; 
)¡is  cuales  hacía  ya  roas  de  un  siglo  que  minaban  la  medicina,  cuando 
empezaron  á  producir  en  la  Materia  médica  algún  efecto  perceptible. 

No  nos  remontaremos  hasta  la  época  de  Glisson,  aunque  este  autor 
es  tenido  como  el  fundador  del  vitalismo  moderno;  porque  solamente  le 
consideramos  como  su  precursor  filosófico,  como  un  fisiólogo  pensador, 
que  dió  un  programa  del  porvenir,  y  que  por  consiguiente  precedió  con 
mucho  á  la  observación.  Por  otra  parte,  su  forma  escolástica  y  abstrae-? 
ta  conserva  bastante  el  sabor  de  los  tiempos  pasados ,  y  la  sustancia 
de  sus  ideas  es  demasiado  metafísica  y  de  un  porvenir  harto  remoto, 
para  que  haya  podido  ejercer  una  acción  próxima  sobre  la  práctica,  de 
la  medicina,  en  una  época  en  que  los  ánimos,  cansados  de  sutilezas 
escolásticas ,  estaban  con  razón  deseosos  de  esperimentos  y  de  hechos. 
Sin  embargo ,  es  indispensable  dar  una  ojeada  al  período  que  preparó 
más  inmediatamente  esta  reforma  de  la  Materia  médica,  cuyo  origen, 
desarrollo  y  tendencias  tratamos  de  apreciar. 

A  pesar  de  que  Stahl  y  Hoffmann  establecieron  las  bases  de  un 
vitalismo  nuevo ,  apenas  introdujeron  modificación  alguna  perceptible 
en  la  Materia  médica.  Las  nociones  de  sensibilidad  y  de  irritabilidad 
son  conquistas  de  la  medicina  moderna,  y  ellas  son  las  que  han  abierto 
un  abismo  entre  las  teorías  médicas  antiguas  y  las  nuevas.  En  efecto» 
Stahl  y  Hoffmann  no  conocían  estas  propiedades  intimas  de  la  organi- 
zación :  los  movimientos  tónicos  del  uno ,  y  el  espasmo  y  la  atonía  del 
otro,  hacen  ya  presentir  la  irritabilidad ;  pero  sin  embargo ,  no  son 
todavía  mas  que  fenómenos  puramente  mecánicos.  Y  con  todo,  algunas 
indicaciones  de  estos  dos  grandes  médicos  sobre  ciertos  remedios; 
atemperantes,  sedantes,  anüespasmódicos ,  etc.,  parecían  abrir, á  la 
Materia  médica  la  senda  que  la  escuela  italiana  ha  recorrido  sistema* 
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ticamente  en  nuestro*  dias;  y  además,  Stabl  con  su  amarga  crítica  de 
la  polifarmatia  de  sus  contemporáneos ,  y  con  su  sistema  de  animismo 
y  de  espectaojon ,  parecía  que  iba  4  dejar  el  campo  desembarazado,  y 
preparado  ei  terreno  á  una  restauración  inmediata;  cuando  Boerhaave, 
cuyo  talento,  menos  original  que  escolástico,  era  mucho  más  á  propósito 
para  organizar  k>  pasado  que  para  ilustrar  jos  senderos,  del  porvenir, 
empleó  toda  la  estension  y  todo  el  poder  de  sus  grandes  recursos  jnte^ 
tactuales,  en  amalgamar  las  doctrinas  antiguas  y  las  observaciones 
clínicas  de  sus  predecesores  y  de  sus  contemporáneos,  con  las,  teorías 
mecánico -químicas  á  que  dieron  lugar  los  primerps  descubrimientos 
del  renacimiento  médico.  Viéronse,  pues,  las  grandes  y  sanas  j deas 
de  Hipócrates ,  acomodadas  á  un  humorismo  más  grosero  que  el  de 
fialeno.  El  mecanicismo  moderno  se  echó  en  brazos  de  esta  quimiatria 
indigesta ,  y  los  preciosos  trabajos  de  los  observadores  y  de  los  epide- 
miólogos de  los  siglos  xvi  ,  xvii  y  xvui,  fueron  en  cierto  modo  el  grano 
saneado  que  el  ilustre  profesor  de  Leiden  dió  á  moler  á  su  monstruosa 
instrucción  mecánico- química,  por  dentro  era  su  obra  un  informe 
caos ;  pero  esteriormente  presentaba  las  apariencias  de  un  órden  mcr 
tódico  ,  y  esto  bastará  siempre  al  eclecticismo  para  fundar  un  célebre 
*$tema.  El  de  Boerhaave  fué  el  más  famoso  y  el  más  acreditado  eji 
toda  Europa- 
Tanto  hizo,  que  oscureció  los  primeros  albores  del  vitalismo  que, 
merced  á  Glisson,  Stahl  y  Hoffmann,  empezaban  á  brillar.  Retrocedió 
la  Materia  médica,  y  nunca  los  desobstruentes,  los  fundentes,  los  djsr 
cusivos,  los  diluyentes,  los  incisivos,  los  incrasantes,  los  inviscan- 
tes,  etc. ,  se  entronizaron  más  científicamente  en  las  fórmulas.  Pudo 
creerse  por  un  momento  que  la  antigua  Materia  médica  se  habia 
afirmado  sobre  sus  primeras  bases,  robusteciéndose  con  los  trabajos  de 
la  alquimia,  y  engrosándose  con  el  reino  vejetal  de  las  dos  Indias, 
que  derramaba  sus  heroicos  productos  en  las  farmacopeas  de  Galeno, 
de  Dioscórides  y  de  los  árabes.  ¡Eran  sin  embargo  harto  pérfidos  tales 
socorros,  porque  los  cimientos  del  edificio  de  Boerhaave  no  f>odian 
menos  de  verse  sordamente  minados  por  el  conocimiento  de  todos  los 
medicamentos  activos ,  como  la  quina ;  de  todos  los  agentes  tóxicos, 
como  los  estríenos ;  de  todos  los  fluidos  imponderables ,  como  la  elec- 
tricidad y  el  magnetismo;  y  en  una  palabra,  de  tpdos  los  modificadores 
que  producen  sobre  el  organismo  vivo  efectos  dinámicos  y  profundos, 
inesplicables  para  el  químico  y  el  físico!...  Efectivamente,  estos  des- 
cubrimientos preparaban  la  demostración  de  los  fenómenos  en  que  iba 
á,  apoyarse  el  vitalismo  moderno.  Haber  desconocido  e|  porvenir  y  la 
significación  de  estps  hechos ,  es  para  nosotros  una  circunstancia  que 
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acusa  á  Boerhaave  y  le  quita  formalménte  lodo  derecho  á  la  repu- 
tación de  ingénio  superior.  Si  al  prestigio  de  la  elocuencia  y  del 
método ,  á  la  influencia  de  la  erudición  y  del  eclecticismo,  fuese  dado 
producir  otra  cosa  que  una  popularidad  más  ó  rnenos  durable,  hubiera 
podido  Boerhaave  hacer  recorrer  al  galenistoo  rejuvenecido  ün  período 
tan  largó  como  el  que  acababa  de  atravesar.  Pero  cuando  apenas  sq 
toma  del  estado  presente  más  que  los  abusos,  cuando  se  quiere  encer- 
rar vino  nuevo  eñ  odres  viejas,  destruyese  la  débil  fábrica  por  ta 
mérza  que  se  ha  desconocido,  y  del  soberano  imperio  sobre  los  ánimos 
y  de  tos  gigantescos  esfuerzos  del  autor,  solo  queda  un  frió  monumento 
de  erudición  y  un  vasto  repertorio  de  hechos.  Sin  embargo,  Boerhaave 
y  su  ilustré  comentador,  colocados  entre  Stahl  y  Hoffniann  por  un 
lado,  y  Cullen  y  Brown  por  otro,  han  prestado  el  importante  servicio 
•  dé  moderar  el  movimiento  de  los  ánimos ,  que  lanzados ,  si  no ,  con 
demasiada  rapidez  en  las  sendas  abiertas  por  los  primeros  nervosistas, 
no  hubieran  podido  aprovecharse  en  tanto  grado  de  los  admirables 
adelantamientos  terapéuticos  que  hizo  la  escuela  hipocrática  desde 
Baillóu  hasta  Sydenham.  1  > 

La  antigua  Materia  médica ,  hija  del  humorismo,  reverdeció  dé 
•nuevo  ,<  merced  á  la  químiatria  y  á  la  iatromecétiiea  modernas  ,  las 
cuales  parecieron  infundirle  nueva  vida;  pero  fué  una  Vida' facticia, 
utía  restauración  provisional  ,  cuyo  reinado  rió  podiá  durar  más  que  el 
tiempo  necesario  para  que  sé  verificase  la  reforma,  que  iba  á  introdu- 
cir en  la  Materia  médica  la  revolución  fisiológica  empezada  póSr1  Haller 
y  por  Gullen. 

:  Esta  revolución  la  han  verificado  en  nuestros  tiempos  las  escuelas 
de  Inglaterra,  de  Italia,  de  Francia  y  Alemania.  En  efecto,  á  princi- 
pios de  este  siglo  todas  cuatro  tuvieron  una  misma  idea  general ,  que 
esplotaron  cada  cual  bajo  un  punto  de  vista  diferente  y  con  caracteres 
y  formas  especiales. 

Pero  la  reducida  base  que  dió  Haller  al  vitalismo  no  bastaba  para 
que  se  fundase  definitivamente  esta  doctrina.  Era  inevitable  una 
reacción  hácia  el  órden  pasado,  y  la  medicina  físico -química  debia 
volver  á  figurar  en  la  escena  tomando  una  nueva  forma,  como  hacen 
siempre  en  las  reacciones  las  ideas  gastadas  por  el  uso.  Entró  por  la 
puerta  del  organicismo  á  favor  de  los  progresos  recientes  de  la  física, 
de  la«qníjniea  y  de  te  anatomía.  Actualmente  nos  hallamos  en  este 
caos,  propio  de  una  transición. 

Conviene,  pues,  indagar  el  espíritu  y  las  tendencias,  y  tanto  el 
lado  búenó  como  el  malo  de  esta  renovación  de  la  Materia  médica; 
estudio  á  la  verdad  muy  instructivo,  que  ilustra  el  problema  de  la 
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patologia  y  de  la  nosología  por  el  de  la  Materia  médica  ,  y  recíproca- 
mente; que  esplica  las  obras  de  los  dos  famosos  antagonistas  ,  cuyos 
sistemas  rivales  han  llenado  con  su  elevación  y  su  caida  el  siglo 
médico  xix,  y  que  por  último,  justiíica  hasta  cierto  punto  el  estado 
actual  de  la  Materia  médica,  y  aboga  á  favor  de  nuestro  libro,  cuyos 
defectos  proceden  algo  de  las  circunstancias  y  mucho  de  nosotros 
mismos;  y  su  mérito,  por  el  contrario,  muy  poco  de  nosotros  y  mucho 
de  las  circunstancias. 

Aunque  la  escuela  de  Boerhaave  inauguraba  de  nuevo ,  como  hemos 
visto,  una  especie  de  galcriismo  en  medio  del  siglo  xvm  ,  no  le  era 
posible,  sin  embargo,  prescindir  enteramente  del  espíritu  innovador  de 
la  época.  Agitábanse  entonces  los  sabios  por  una  íiebre  de  observación, 
y  de  esperimentacion,  que  iba  trasformando  la  física.  Regenerada  esta 
desde  luego ,  impuso  su  yugo  á  la  medicina  con  toda  la  fuerza  del 
impulso  que  habia  recibido ,  y  la  escuela  de  Boerhaave  fué  la  que  se 
encargó  de  comunicar  á  la  ciencia  médica  este  movimiento  prestado, 
para  lo  cual  le  fué  preciso  introducir  en  ella  los  procedimientos  y  los 
métodos  de  la  física.  Los  hipocráticos  de  la  época  precedente  habían 
observado  mucho  según  el  espíritu  de  Cos,  lo  cual  dispensó  á  la  escuela 
¡atromecánica  de  observar  tanto;  aunque  sus  tendencias  la  obligaban 
á  hacer  más  esperimentos. 

Empero  cuando  la  esperimentacion  tiene  que  circunscribir  su  objeto 
y  disecarle  en  cierto  modo,  oscurece  y  hace  perder  de  vista  el  conjunto. 
Se  fija  en  el  pormenor  de  los  fenómenos ,  suministra  esplicaciones  par- 
ciales, y  engendra  de  este  modo,  más  bien  la  física  médica  que  la 
verdadera  fisiología  esperimental.  Este  modo  de  interrogar  la  natura- 
leza empezó  con  la  escuela  de  Boerhaave,  y  su  ilustre  discípulo  Ilaller 
le  utilizó  con  notables  ventajas. 

En  sus  manos  produjo  la  demostración  de  la  irritabílidad  ,  des-r 
cubrimiento  de  incalculable  trascendencia,  y  que  ha  debido  aniquilar 
los  principios  ¡atromecánicos  que  parecen  haberle  dado  origen. 

¡Haber  suscitado  á  Haller!  Bé  aquí  tal  vez  la  verdadera  gloria  de 
Boerhaave... ,  la  que  en  lo  futuro  bastará  á  indemnizarle  de  la  falsa 
gloria  del  galenismo  y  de  la  i  atromecánica. 

Como  la  irritabilidad  es  el  fenómeno  fisiológico  más  sencillo  y 
más  patente,  debía  ser  el  primero  que  se  presentase  á  la  investigación 
de  los  esperimentadores  y  pudiéndose  desde  luego  prever  otra  cosa  ,  y 
es  que  absorbería  de  tal  modo  su  atención ,  que  acabaría  por  domi- 
narla efusivamente. *  Mas  como  los  métodos  físicos  ienian  avasallada 
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la  fisiología,  y  la  tendencia  natural  de  esta  usurpación  es  la  de  aislar 
los  fenómenos  vitales ,  en  términos  que  cada  uno  de  ellos ,  truncado 
de  este  modo,  no  tenga  más  significación  que  én  un  sistema  mecánico- 
químico,  resultó  que  la  irritabilidad ,  hecho  eminentemente  vital,  no 
figuró  al  principio  sino  como  una  fuerza  puramente  motriz.  Reempla- 
záronse por  ella  las  fuerzas  esteriores  á  la  fibra,  los  ymeuimta  de 
todas  especies ,  que  movían  los  órganos  como  el  viento  el  aspa  de  un 
molino ;  y  este  inmenso  descubrimiento  no  tuvo  por  de  pronto  otro 
resultado,  que  identificar  á  la  materia  viva  una  fuerza  que  hasta 
entonces  se  habia  considerado  como  independiente  de  ella.  Con.  esto 
se  dió  el  primer  paso  fuera  del  animismo  y  se  trazó  la  línea  de  sepa- 
ración entre  el  pasado  y  el  porvenir ;  pero  aún  no  se  habia  descin 
.bierto  sino  una  parte  de  la  verdad ,  ni  llenado  completamente  el 
programa  de  Glisson:  el  mecanicismo  suplió  lo  que  faltaba.     '¿<  ; 

Esta  última  observación  encierra ,  como  vamos  á  ver,  toda  la  filo- 
sofía de  las  doctrinas  médicas  modernas ,  y  por  consiguiente  todo  el 
espíritu  de  ta  Materia  médica  procedente  de  tales  doctrinas. 

La  irritabilidad  tal  como  salió  del  laboratorio  de  Haller ,  separa* 
da  de  las  demás  propiedades  vitales  y  considerada  como  una  fuerza 
viva  en  medio  de  elementos  muertos  é  inertes ,  no  podia  ser  para  los 
fisiólogos  mas  que  una  energía  física  sin  determinación  funcional ;  un 
segundo  impetum  faciens,  pero  material  y  palpable;  un  motor  de 
nueva  especie,  limitado  como  todas  las  potencias  mecánicas  á  un 
movimiento  sencillo  de  vaivén,  que  por  lo  tanto  no  podia  ser  modiíi* 
eado  sino  en  su  cantidad  y  en  su  velocidad ,  en  una  palabra ,  que 
solo  era  susceptible  de  más  y  de  menos. 

Tal  rué  el  origen  del  solidismo ;  sistema  que  en  realidad  no  es 
otra  cosa  que  un  mecanicismo  disfrazado;  puesto  que  consagra  el 
principio  fundamental  de  un  error ,  que  consiste ,  repetimos ,  en  no 
ver  en  los  fenómenos  vitales  mas  que  las  modificaciones  y  las  diver- 
sas combinaciones  del  movimiento  puro  y  simple ,  y  de  ulo  solo  de 
sus  elementos ,  la  cantidad. 

Para  apreciar  bien  las  diferencias  que  hay  entre  tos  solidismos 
antiguo  y  moderno ,  es  preciso  considerar  este  sistema  en  Hoíímann 
y  en  Cullen,  acordándose  de  que  Haller  vivió  entre  estos  dos  autores. 
Generalmente  se  asimila  y  aun  se  confunde  el  solidismo  de  Boffmann 
con  el  de  Cullen,  bajo  el  pretesto  de  que  ambos  estriban  en  el  espas- 
mo y  la  atonía ;  y  sin  embargo,  hay  entre  los  dos  una  inmensa  dife- 
rencia. La  dilatación  y  el  estrechamiento  alternativos  de  los  tejidos,  el 
sístole  y  el  diástole  dé  los  vasos  menores,  en  la  doctrina  de  Hoffmann, 
no  son  efecto  de  una  fuerza  motriz  inherente  á  la  fibra  misma ,  sino 
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de  un  fluido  espansivo  que  ejecuta  el  esfuerzo  y  es  el  único  que  obra. 
El  sólido  dilatado  de  dentro  afuera,  obedece  y  no  tiene  más  acción 
que  la  que  debe  á  su  elasticidad ,  propiedad  muerta ,  en  que  todo, 
hasta  el  más  repentino  movimiento,  es  puramente  pasivo. 

El  espasmo  de  Cullen  es  hijo  de  la  irritabilidad  de  Haller ,  y  per- 
tenece á  la  fibra  y  al  vaso  como  la  atracción  á  la  piedra.  Procede  de 
la  impresión  y  no  de  la  dilatación ,  y  esta  impresión  nada  tiene  de 
físico;  es  un  acto  de  la  sensibilidad,  que  responde  á  la  aceion  de  los 
cuerpos  estertores  en  virtud  de  una  espontaneidad»  tan  esenñal  para 
los  tejidos  vivos,  como  el  calor  para  los  cuerpos  en  ignición.  Los 
agentes  físicos  escitan ,  ponen  en  juego ,  determinan  de  cierto  modo 
esta  propiedad;  pero  no  la  comunican,  como  comunican  su  movi- 
miento ,  su  calórico ,  su  lumínico ,  su  electricidad  á  los  cuerpos  adya- 
centes de  naturaleza  análoga  á  la  suya.  Hay  más ;  la  irritabilidad 
recibe  sus  determinaciones  verdaderas  y  funcionales ,  no  del  esterior, 
sino  de  una  materia  viva,  la  materia  nerviosa,  dotada  esencialmente 
de  sensibilidad ,  como  la  fibra  muscular  lo  está  de  irritabilidad  ó  fa- 
cultad motriz.  La  intervención  de  estos  dos  elementos  dá  á  las  obras 
de  Cullen  un  carácter  de  novedad  desconocido  basta  entonces.  A) 
leerlas  siéntese  uno  trasportado  de  pronto  á  una  distancia  inSnita  de 
la  antigüedad ,  que  sin  embargo  se  halla  muy  cerca  todavía. 

En  este  momento  fué  cuando  se  desprendió  la  medicina  moderna, 
con  toda  claridad  y  bajo  una  forma  sistemática ,  de  los  eternamente 
célebres  esperimentos  de  Haller . 

Después  de  haber  aplicado  Cullen  el  nervosismo  á  la  nosología,  le 
hizo  estensivo  á  la  materia  médica,  v  con  este  motivo  dió  á  manera 
de  introducción  de  su  interesante  Tratado  de  materia  médica ,  la  es- 
posicion  sistemática  más  completa  del  solidismo>  considerado  según 
los  principios  de  la  nueva  fisiología.  Muy  al  principio  de  esta  obra 
dice :  « Los  efectos  particulares  de  las  sustancias  en  general ,  y  espe- 
cialmente de  aquellas  que  se  conocen  con  el  nombre  de  medicamen- 
tos ,  dependen  del  modo  como  obran  sobre  las  partes  sensibles  é  ir- 
ritable* del  cuerpo  humano,  cuando  se  aplican  al  mismo.» 

Luego  veremos  cómo  participó  esta  gran  verdad  de  la  suerte  común 
á  los  sistemas  que  se  la  han  apropiado ,  y  por  qué  ha  otido  con  ellos 
en  el  olvido. 

Dice  asi  el  célebre  patólogo :  c  Respeeta  de  la  acción  de  los  medi- 
camentos conviene  observar  por  punto  general ,  que  asi  como  el  mo- 
vimiento parece*  comunicarse  desde  cada  dependencia  del  sistema 
nervioso  á  todas  las  demás  partes  del  mismo,  asi  los  medicamentos*- 
que,  soto'  se  apliean  á  una  pequeña  parte  del  cuerpo,  manifiestan  á 
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menudo  sus  efectos  en  otros  muchos  puntos ,  á  consecuencia  de  la 
comunicación  de  que  vamos  hablando.»  r- 

De  aquí  á  la  importancia  del  papel  del  estómago  en  terapéutica 
solo  mediaba  un  paso.  Bajo  este  aspecto ,  á  lo  menos  en  la  esfera  de 
los  principios ,  nada  dejó  Cullen  que  desear  al  mismo  Broussais. 

,  Preciso  es  decir  que  el  Tratado  de  materia  médica  no  siempre  cor- 
responde á  esta  firme  y  brillante  inauguración  del  nervosismo.  Sin 
embargo,  á  Cullen  se  debe  en  gran  parte  la  proscripción  de  las  muchas 
voces  quo  representaban  analogías  vulgares  entre  los  efectos  de  los 
medicamentos  y  los  de  los  más  groseros  instrumentos  de  física  y  de 
química*  Fuóronse  reemplazando  tales  comparaciones  por  espresiones 
más  conformes  con  las  nuevas  ideas ;  empezó  la  palabra  irritación  á 
figurar  más  frecuentemente  en  el  lenguaje,  etc. 

El  primer  servicio  que  prestó  á  la  práctica  médica  semejante  re- 
volución ,  fué  inspirar  á  los  profesores  cierto  respeto  hácia  el  tejido 
sensible  é  irritable  en  que  depositaban  sus  modificadores  terapéuticos. 

Antes  de  esta  época  y  á  pesar  de  las  interesantes  observaciones 
de  Rega,  se  podia,  merced  á  las  doctrinas  mecánicas  y  químicas 
reinantes ,  acumular  los  medicamentos  en  el  estómago  como  en  un 
mortero  ó  en  un  alambique. 

Cuando  agentes  demasiado  enérgicos  producian  la  sequedad  de 
los  tejidos,  su  inflamación,  su  equimosis,  su  gangrena >  se  esplicaba 
diciendo  que  el  calor  ocasionado  por  las  reacciones  químicas  desecaba 
las  membranas  mucosas;  las  tostaba,  las  calcinaba,  las  cubría  de 
hollín;  porque  la  fuliginosidad ,  que  en  el  dia  solo  se  usa  en  sentido 
figurado,  se  tomaba  entonces  como  una  realidad.  Las  producciones 
orgánicas,  los  tumores,  se  asimilaban  á  trozos  de  jabón,  á  depósitos 
terrosos ,  á  residuos ,  etc.  Los  reblandecimientos  eran  disoluciones  y 
maceraciones ,  las  úlceras  desgarraduras,  roturas ,  hendiduras  y  tere- 
braciones, determinadas  mecánicamente  por  las  sustancias ,  que  se 
suponía  formadas  de  ángulos,  de  espinillas,  de  puntas  de  aguja,  de 
hojiUas ,  etc.  . 

Sin  embargo,  no  se  crea  que  Cullen  llevase  completamente  á 
cabo  la  reforma  que  inauguró.  No  se  verifican  tan  de  prisa  las  revo- 
luciones científicas.  Colocado  Cullen  entre  el  pasado  y  el  porvenir, 
miraba  por  un  lado  adelante  y  por  el  otro  todavía  hácia  atrás.  Fundó 
en  verdad  una  nosología;  mas  cualquiera  que  haya  sondado  algo 
filosóficamente  las  bases  de  la  medicina  conoce  con  evidencia,  que 
un*  nosología  es  un  cuadro  vacío  de  sentido  en  un  sistema  de  fisiono-» 
gia  patológica  ,  en  que  todos  los  fenómenos  del  organismo  se-  refieren 
á  la,  fuerza  y  i  la  debilidad,  al  espasmo  y  á  la  atonía,  y  en  que  por 
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consiguiente  solo  pueden  distinguirse  entre  sí  las  enfermedades  por 
su  asiento  ó  su  grado ,  mas  no  por  su  naturaleza. 

En  efecto ,  una  nosología  supone  en  las  eafermedades  diferencias 
específicas,  y  no  simples  divergencias  de  cantidad  y  localidad;  las 
cuales  no  pueden  cambiar  de  manera  alguna  el  género  ni  la  especie 
de  las  cosas ,  pues  solo  constituyen  condiciones  accesorias.  Además, 
estas  circunstancias  de  sitio  y  de  cantidad  tampoco  dan  lugar  á  dife- 
rencia alguna  en  las  medicaciones,  ni  las  hacen  variar  sino  en  el 
mas  ó  en  el  menos,  y  en  el  modo  de  aplicación.  En  un  sistema  de 
esta  especie  no  caben,  ni  remedios  específicos  ni  medicamentos  espe- 
ciales. Estimulantes  y  sedantes ,  dispuestos  según  el  orden  de  su  in- 
versa energía:  hé  aquí  toda  su  materia  médica,  si  puede  darse 'es^e 
nombre  á  una  lista  dicotómita  de  medicamentos  ,  reducidos  á  propie- 
dades simples ,  que  solo  pertenecen  á  los  agentes  físicos ,  y  que  son 
puramente  imaginarias ,  á  escepcion  del  calor  y  del  frió,  de  la  seque- 
dad y  la  humedad,  etc.  Así  pues  ,  una  nosología  y  una  materia  mé- 
dica, cosas  que  en  abstracto  se  corresponden  y  se  suponen,  son  por 
el  contrario  cosas  incompatibles  con  el  sistema  de  Cullen. 

Para  sacar ,  pues ,  del  sistema  todas  sus  consecuencias ,  era  pre- 
ciso acabar  decididamente  con  las  materias  médicas  y  las  nosologías. 
Pero,  ¿quién  podría  atreverse  a  cortar  de  este  modo  por  lo  sano? 
¿Quién  se  sentiría  bastante  lleno  de  independencia ,  bastante  seguro 
del  irresistible  movimiento  que  impelía  los  ánimos  á  nuevos  caminos, 
para  prescindir  completamente  de  lo  pasado ,  sin  dignarse  ni  aun  cri- 
ticarlo, y  para  lanzarse  en  el  porvenir  apoyado  en  una  concepción, 
pero  la  concepción  más  sencilla,  la  más  abstracta  de  todas?  Solo  de 
este  modo  puede  asegurarse  el  éxito  :  toda  noción  complicada  y  difí- 
cil, toda  unidad  demasiado  variada  y  múltiple  ,  está  espuesta  á  con- 
tener los  ánimos,  haciéndolos  retroceder  hácia  las  épocas  pasadas. 

Preséntase  un  discípulo  de  Cullen,  el  escocés  Brown,  dotado  de 
presunción,  de  audacia  y  aun  de  dureza,  subordinadas  á  un  talento 
geométrico,  y  á  un  espíritu  tan  inflexible  y  tan  claro,  pero  también 
tan  breve  y  tan  esclusivo,  como  una  línea  recta.  Discute  poco,  afirma 
mucho ,  y  tan  empapado  se  halla  del  vigor  y  de  la  sencillez  de  su 
principio,  que  pasa  por  alto  los  grados  y  las  escepciones.  Este  princi- 
pio procede  de  la  irritabilidad  de  Ilaller ;  la  cual  en  la  doctrina,  más 
exácta  que  poderosa ,  del  creador  de  la  fisiología  esperimental ,  no  pa- 
saba, como  hemos  visto,  de  ser  un  hecho  emanado  de  un  esperimen- 
to;  fenómeno  que  estaba  reducido  á  las  proporciones  de  una  propie- 
dad esencial  á  la  fibra  viva,  pero  sin  determinación  fisiológica,  flcinos 
probado,  que,  abstraído  de  este  modo,  podía  equipararse  su  natura- 
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feza  con la  de  üri  fenómeno  mecánico ,  sin  más  modificación  posible 
que  en  el  más  ó  el  menos.  Trasportado  por  Cullen  á  la  patología, 
hubo  necesariamente  do  dar  lugar  á  la  doctrina  del  espasmo  y  de  la 
atonía.  Pero  Cüllen  en  su  medicina,  como  Haller  en  su  fisiología, 
babia  conservado  los  pormenores  y  la  diversidad  que  inducen  en  las 
manifestaciones  déla  fuerza  vital  las  propiedades  anatómicas  especia- 
les de  los  tejidos  y  de  los  órganos ,  de  los  sólidos  y  de  los  líquidos, 
como  también  las  diferencias  funcionales  que  son  consiguientes.  No 
así  Brown ,  quien  para  fundar  con  más  seguridad  la  unidad  de  sü  sis- 
tema, cotíoció  que  le  era  indispensable  la  más  absoluta  sencillez,  y 
la  consiguió  suprimiendo  en  fisiología  todos  los  pormenores  analómi- 
cos  y  funcionales ;  en  patología  toda  la  nosología  y  la  semeiótica,  y 
en  Materia  médica  toda  idea  de  especificidad  en  los  modificadores 
terapéuticos ,  toda  distinción  de  naturaleza  entre  los  mismos. 

No  hay  duda  que  un  lógico  como  Brown,  que  hubiese  admitido 
en  su  doctrina  la  menor  noción  capaz  de  recordar  la  vida  propia  de 
los  órganos  ,  los  caractéres  especiales  de  sus  productos  y  de  los  es- 
tímulos que  los  hacen  entrar  en  acción,  las  diferencias  de  los  signos 
y  del  curso  de  las  enfermedades ,  que  asignan  á  cada  una  de  ellas 
causas  distintas,  seguidas  constantemente  de  iguales  efectos,  aseme- 
jándolas bajo  ciertos  aspectos  á  especies  naturales,  y  por  último,  que 
hubiese  confesado  que  los  agentes  de  la  materia  médica  tienen  carac- 
téres análogos,  manifestando  algunos  propiedades  idénticas  contra 
las  diversas  formas  de  una  misma  afección...;  no  hay  duda,  decimos, 
que  un  lógico  de  esta  especie  hubiera  debido  abandonar  semejante 
doctrina ,  sopeña  de  introducir  en  ella  numerosos  elementos  de  anar- 
quía y  de  disolución . 

Así  pues ,  la  idea  que  más  hostil  podía  parecer  á  Brown  era  la  de 
especificidad  en  fisiologia,  en  patología  y  en  terapéutica;  y  no  por 
otra  razón  le  vemos  apresurarse  á  cerrar  herméticamente  todos  los 
caminos  por  donde  pudiera  tal  idea  penetrar  en  su  sistema.  La  ir- 
ritabilidad recordaría  demasiado  la  fibra  motriz ,  sus  funciones  y  sus 
alteraciones  especiales;  la  sensibilidad  obligaría  á  hablar  del  sistema 
riervioso  y  de  las  infinitas  modificaciones  de  que  es  susceptible ;  la 
anatomía  patológica  y  la  semeiologia  manifestarían  unos  mismos  sín- 
tomas, unas  mismas  lesiones,  y  la  nosología  unas  mismas  enferme- 
dades *  en  medio  de  las  más  variadas  condiciones  internas  y  esternas 
de  tuerza  y  de  debilidad;  la  Matéria  médica,  fundada  sobre  la  obser- 
vación de  las  diferencias  especiales  de  los  medicamentos ,  revelaría 
los  mismos  hechos  de  un  modo  aun  más  característico;  Brown  sabrá 
prescindir  de  todos¡  estos  elementos.  Para  establecer  una  doctrina 
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médica ,  lo  único  que  necesita  es  una  fuerza  aislada  é  indeterminada, 
cuya  idea  no  se  refiera  á  ningún  objeto  sensible,  á  nada  que  recuerde 
un  hecho  ¡particular  j  porque  es  indispensable  que  no  ofrezca  carácter 
alguno;  especial,  y  i  solo  sea  susceptible  de  variaciones  de  cantidad,  fil 
movimiento  abstracto  que  el  matemático  somete  rigorosamente  a  lis 
leyes  del  álgobra ,  es  el  único  que  puede  dar  una  idea  de  la  fuerza 
que  llama  Brown  incitabilidad. 

Al  menos  no  es  esta  idea  tan  concreta,  ni  tan  inseparable  del  re-» 
cuerdo  de  un  hecho,  copio  la  irritabilidad  de  ftaller  ó  la  irritación  dé 
Broussais ,  que  ambas  representan  indispensablemente  ana  modifica- 
ción de  los  tejidos  vivos...  La  incitabilidad  es  uniforme,  y  por  consi- 
guiente la  incitación  siempre  es  general.  El  corto  espacio  que  al  fin 
de  su  obra  dedica  Brown  á  las  enfermedades  locales ,  es  ona  conce* 
sion  ó  más  bien  una  debilidad.  ¿Qué  significa  en  efecío  la  afección  local 
de  un  principio  esencialmente  vago ,  que  nada  limita  ni  distingue, 
que  ningún  órgano  determina  de  un  modo  especial ,  y  que  es  por 
consiguiente  tan  idéntico  á  sí  mismo,  que  se  hace  inapreciable  y  se 
reduce  á  una  fórmula  que  solo  va  á  poder  espresarse  por  el  cálcalo! 

Solo  los  incitantes  pueden  poner  en  acción  esta  incitabilidad;  basta 
la  sobreincitaeion  para  hacerla  pasar  al  tipo  morboso ,  y  solo  también 
los  remedios  incitantes  pueden  volverla  á  su  tipo  normal.  Salud ,  en- 
fermedad, medicación,  todo  se  sucede  por  grados  en  el  organismo 
vivo,  como  Meló ,  templado ,  Senetfal,  en  la  escala  de  un  termómetro, 
en  que  el  frió  no  difiere  del  calor  más  que  en  k.  disminución.  No  es 
esto  ya  una  4icotomia,  es  la  monotomia  más  inconcebible.  A  fuerza 
de  un;dad  ofrece  el  principio  de  Brown  la  mayor  holgura  posible...  En 
efecto,  veremos  más  adelante  que  en  vano  ha  querido  el  reformador 
imaginar  en  este  sistema  un  tipo  de  salud ,  por  debajo  y  por  encima 
del  cual  estuviesen  dos  diátesis,  tan  esencialmente  diversas  entre  sí, 
como  de  la  misma  salud.  -  '»  >-  im- 

partiendo ciertos  críticos  de  la  idea  de  que  podia  disminuirse  la 
incitabilidad,  se  admiran  de  que  Brown  no  haya  admitido  agentes 
abincitantes  ó  directamente  debilitantes;  poro  esta  objeción  revela  un 
estudio  superficial  de  la  doctrina  del  reformador.  Recuérdese  que  para 
él  la  incitabilidad  es  la  vida;  la  vida  se  manifiesta  por  la  incitación, 
y  la  incitación  no  puede  resultar  sino  de  la  acción  de  una  potencia 
incitadora;  que  en  una  palabra,  por  más  débil  que  se  suponga  la  vida, 
nunca  puede  ser  otra  cosa  que  incitabilidad  manifestada  por  la  inci- 
tación, que  á  su  vez  es  producida  por  un  incitante ;  y  se  deducirá  que 
la  debilidad  directamente  producida  por  agentes  hipostenizantes,  que 
los  italianos  acusan  a  Brown  de  haber  desconocido ,  hubiera  sidp  la 
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negación  del  principio  fundamental  de  su  sistema.  En  este  la  debili- 
dad solo  podia  proceder  ó  de  la  sustracción  de  los  incitantes  ó  de  su 
acumulación:  en  estas  palabras  se  halla  compendiada  toda  la  doctri- 
na de  Brown;  quien  no  haya  sabido  verlo  asi,  tampoco  habrá  podido 
comprenderla  en  ningún  otro  punto. 

lláblase  mucho  hace  algún  tiempo  de  medicina  exacta ,  pero  se- 
mejante utopia  solo  podia  realizarla  Brown,  y  en  efecto  la  realizó. 
Lynch,  discípulo  suyo,  llegó  á  darle  hasta  un  rigor  matemático.  Con 
el  auxilio  de  su  tabla  se  hace  el  diagnóstico  y  la  Terapéutica,  como 
con  la  tabla  de  Pilágoras  una  multiplicación,  a  Supongo,  dice  Brown, 
que  la  diátesis  esténica  se  haya  elevado  hasta  60°  de  la  escala  de 
incitación  (véase  la  tabla  de  Lynch),  debe  tratarse  de  sustraer  los 
20  grados  sobrantes  de  incitación,  empleando  con  este  fin  medios 
Cuyo  estímulo  sea  bastante  débil...  Supongo,  por  el  contrario,  que 
la  diátesis  asténica  haya  descendido  20  grados ;  entonces  es  preciso 
echar  mano  de  agentes  cuya  acción  sea  capaz  de  elevarla.  Estos 
medios  curativos  solo  difieren  en  40  grados  de  energía  de  los  que  antes 
hemos  citado.* 

¡Tal  es  la  última,  pero  inevitable  consecuencia  de  la  irritabilidad 
de  Haller! 

Aunque  no  admitía  Brown  potencias  debilitantes  directas,  reco- 
nocía, sin  embargo,  una  debilidad;  la  cual  consistía  en  una  incitabili- 
dad menor  á  consecuencia  de  una  incitación  escesiva,  ó  en  una 
incitabilidad  escesiva  producida  por  una  incitación  menor;  la  primera 
es  la  debilidad  directa ,  la  segunda  la  indirecta.  De  aquí  dos  clases 
de  enfermedades  asténicas ,  que  comprenden  casi  por  sí  solas  y  con 
cortas  cscepciones  todo  el  cuadro  nosológico. 

Hé  aquí  seguramente  todo  lo  más  eliminadas  que  se  puede  con- 
cebir la  nosología  y  la  Materia  médica.  ¿Cómo  han  podido  una  y 
otra  volver  á  constituirse  ? 
>..  >■■  .  .  ■ 

La  fuerza  de  las  cosas  domina  en  tanto  grado  los  sistemas  más 
absolutos,  que  el  mismo  Brown  suministró  la  piedra  angular  de  seme- 
jante restauración.  La  oposición  del  reformador  francés,  su  ilustre 
adversario  ,  no  hizo  luego  mas  que  contribuir  al  desarrollo  de  este 
gérmen  reparador ;  y  á  beneficio  del  contraste  de  sus  doctrinas  ,  han 
aparecido  á  la  vista  más  claramente  que  nunca,  los  verdaderos  rasgos 
dé  la  enfermedad  y  del  medicamento ,  elementos  generadores  de  la 
nosología  y  de  la  Materia  médica. 

Para  comprender  á  un  autor,  es  preciso  no  olvidar  nunca  el  objeto 
de  que  trata,  ni  el  punto  de  vista  bajo  el  cual  le  considera.  El  médico 
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de  nuestros  dias  que  lee  á  Brown  se  siente  desconcertado.  Por  más 
penetrado  que  se  crea  de  los  principios  del  brownis'mo,  no  puede 
esplicárse  cómo  el  reformador  ha  podido  ver  en  un  ataque  de  gota 
legítima,  en  un  acceso  de  fiebre  intermitente  simple,  enfermedades 
asténicas.  Esto  trastorna  todas  sus  ideas.  ¿Cuáles,  pues ,  dice ,  son 
las  enfermedades  esténicas ,  si  el  estado  del  organismo  caracterizado 
localmente  por  rubicundez,  calor,  tumefacción  y  dolor,  todos  en  el 
más  alto  grado ,  y  generalmente  por  una  sobreescitacion  febril  consi- 
derable, etc. ,  es  una  enfermedad  asténica?  En  no  menos  perplejidad 
le  ponen  las  teorías  brownianas  de  la  eclampsia,  de  la  epilepsia  y 
del  histerismo ,  resultando  que  no  vé  en  todo  el  sistema  mas  que 
contradicción  ó  locura.  Depende  esto  de  que  las  ideas  con  que  se  ha 
educado  no  le  permiten  comprender ;  que  en  los  ejemplos  citados ,  la 
fluxión,  la  hiperestesia,  el  calor,  la  contracción  muscular  y  todos  los 
demás  fenómenos  que  revelan  una  exaltación  de  las  acciones  orgá- 
nicas ,  no  son  la  enfermedad ,  pues  en  la  doctrina  de  Brown  ,  lo  que 
la  representa  es  la  palabra  diátesis.  Esta  palabra ,  salvada  del  nau- 
fragio de  la  medicina  antigua,  se  deslizó  en  la  de  Brown,  conservando 
en  ella  la  idea  de  enfermedad ,  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  del 
fisiologismo  para  destruirla.  Brown  era  en  efecto ,  no  obstante  su 
sistema  antinosológico,  más  médico  que  lo  que  él  mismo  imaginaba; 
y  tanto  lo  era,  que  la  idea  abstracta  de  enfermedad  le  absorbe  ente- 
ramente, sin  dejar  en  su  doctrina  lugar  á  ninguna  otra,  y  escluyendo 
por  lo  tanto  todo  elemento  fisiológico. 

Broussais  cayó  en  el  estremo  opuesto;  y  aquí  reclamamos  toda  la 
atención  del  lector. 

Si  Brown  no  admite  muchas  enfermedades ,  conserva  al  menos 
una,  y  esa  esencial;  es  decir ,  que  existe  por  sí  misma,  antes  que  sus 
síntomas,  con  independencia  de  toda  manifestación  orgánica.  Su 
carácter  principal ,  en  sentir  de  Brown ,  es  la  impresión  de  debilidad 
que  produce;  y  solo  la  concibe  con  arreglo  á  esta  noción ,  lo  cual  es 
una  consecuencia  indispensable  de  su  sistema.  Así  pues ,  cualquiera 
que  sea  la  intensidad  de  sus  síntomas  ó  de  los  fenómenos  orgánicos 
por  cuyo  medio  se  manifieste ,  nunca  deja  de  ser  asténica ,  por  la 
sencilla  razón  de  que  tal  es  su  esencia  y  su  naturaleza,  en  los  cuales 
nada  puede  influir  la  forma.  Dígase  lo  que  se  quiera  de  los  errores 
del  brownismo ,  hay  algo  dé  verdad  en  el  fondo  de  este  pensamiento; 
Y  no  habrá  inconveniente  en  concederlo,  si  se  medita  un  instante  la 
abstracción  que  acabamos  de  hacer.  Esta  abstracción  es  legítima, 
inevitable,  v  aun  la  miramos  nosotros  como  condición  necesaria  de 
todo  estudio  de  la  enfermedad  y  de  las  doctrinas  médicas. 
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En  efecto,  nada  mas  positivo;  u*n  enfermedad  e:#neu)mente 
üippsteuizaote  puede  revelarse  por  síntomas  esencialmente  biperestó- 
#jcos;  ó  en  otros  términos,  puede  una  enfermedad;  considerada  en  s,í 
mjsjaa,  no  escitar  más  que  ideas  de  destrucción,  de  desorganización, 
4e  abolición  de  las  propiedades  vitales,  de  esXuppr  y  de; muerte;  jen 
Unto  que  sus  síntomas,  considerados  en  sí  mismos,  pueden  sigpiücar' 
únicamente  eseitacion ,  de  la  fuerza  vejetativa ,  de  las  propiedades 
sensitivas  y  motrices,  psalt<acion  do  U  vjtalniad.  Téngase  muy  pre- 
sente que  no  pretendemos  nosntros  que  una  enfermedad  declarada  ya, 
se  componga  de  la  afección  morbosa  ó  de  la  diátesis ,  por  un  lado ,  y 
4e  síntomas  reactivos,  ó  sean  actos  orgánicos  sanos  por  otro  $  siendo 
la  primera  una  co^a  esencialmente  morbosa  y  deletérea,  y  los  segun- 
dos una  cosa  enteramente  fisiológica  y  reparadora ,  y  permaneciendo 
separados  entre  sí  estos  dos  elementos ,  sin  unirse  más  que  como  se 
uno  el  pié  al  obstáculo  que  rechaza-  Esta  idea  es  demasiado  fisioló- 
gica ,  y  para  representar  una  afección  específica ,  todos  ios  ,síntomas? 
Lodos  los  productos  orgánicos,  deben  ser  y  son  también  específicos. 
Puesto  que  por  ellos  se  juzga  de  la  naturaleza  de  la  diátesis  ,  infiérese 
evidentemente  que  no  son  otra  cosa  que  la  mjsma  diátesis  puesta  ¿e 
mauiíiesto.  Principio  es  este  que  hemos  tratado  siempre  de  propagar 
con  el  mayor  ahinco,  tanto  en  la  teoría  como  en  la  práctica;  pero  de 
todos  modos  el  entendimiento  puede  eoncebir  por  separado  lo  que  la 
naturaleza  enseua  íntimamente  unido  en  toda  enfermedad  declarada^ 
como  por  ejemplo  en  una  flegmasía  gangrenosa. 

Guando  reina -epidémicamente  una  afección  de  este  genero,  se 
observan  los  tres  siguientes  casos:  inflamación  sin  gangrena,  gangrena 
sjn  inflamación,  inflamación  con  gangrena;  y  en  todos  tres  la^nfer- 
medad  es  igual.  El  tercer  caso  es  el  más  común,  el  primero  algjo 
plenos,  y  el  segundo  el  más  raro  de  los  tres,  á  no  ser  que  la  epidemia 
ofrezca  una  vehemencia  horrible  ó  acometa  á  suge tos  rodeados  de  las 
peores  condiciones  higiénicas.  En  circunstancias  opuestas,^  observan 
por  c]  contrario  en  mayor  número  los  primeros  casos,  las  inflaijiacione^ 
sin. gangrena.  Entonces  se  juzga , de  la  naturaleza  de  la  enfermedad 
y  se  le  dá  nombre,  con  arreglo  á  la  tendencia  gangrenosa,  p  á  la  exis- 
tencia de  la  fuerza  morbosa  que  produce  semejante  efecto,  in^ts  bien 
que  cop. arreglo  á  la  existencia  de  este  electo,  ó  sea  de  'a  gangrena 
misma.  ¿Y  por  qué  se  juzga  de  este  Diodo?  Pprqup  indudablemente 
las  causas,  ej  curso,  las  tcriuiuaciones.y el.  tratamiento de  c¿ftas  Cegr 
masías  gangrenosas  sin  gangrena,  sus  caraches  genérate^  y  el  de 
cada  síntoma  en  particular ,  se  asemejan  á  los  caracteres  de  Jas  fleg- 
masías correinantes ,  que  van  acompañadas  de  gangrena.  Y  por  otra 
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parte,  <^itfo  yernos  que  w  d&tnos  casos  se  manida  q>  pronto  la 
gangrena  sin  inflamación ,  ¿no  debemos  deducir  que  pucd^  e.n  ptrop 
existir  la  inflamación  sin  gangrena  decidida?  JPero  hay  más  todavía; 
obsérvaose  á  veces  en  un  mismo  individuo  puntos  diversos  de  la  piel 
ó  de  una  membrana  mucosa»  acometidos  aquí  de  gangrena  inmediata, 
allí  de  flegmasía  con  gangrena,  y  m&s  lejos  de  inflamación  sin  gan- 
grena; y  en  este  caso ,  jpo  nos  enseña  la  naturaleza  que  existe  una  diá- 
tesis ,  si  no  sin  efecto ,  á  lo  menos  sin  sintonías ,  en  los  puntos  atacados 
desde  Juego  de  la  gangrena?  ¿Y  no  indica  este  hecho  que  la  fuerza 
morbosa  puede  manifestarse  por  sí  soja  con  su  naturaleza  esencialmen- 
te hipostenizante,  y  reinar  independientemente  de  ese  aparato  de  actos 
vitales  ó  de  síntomas,  que  pone  en  evidencia  la  vitq,  superstes,  modi-  * 
ficada  específicamente,  pero  no  destruida,  por  la  aféceion  morbosa? 

i.a  Matera  médica  y  la  toxicologia  ilustran  singularmente  este 
problema.  Pajo  la  influencia  de  un  solo  agente  tóxico ,  dado  á  dósjs 
diferentes ,  se  puede  producir  toda  la  série  de  las  grandes  (¿¡visiones 
del  cuadro  nosológico..  Fijémonos ,  por  ejemplo ,  en  el  cornezuelo  de 
centeno ,  y  empecemos  por  administrarle  á  una  dosis  moderada.  Se 
presentarán  escalofríos ,  cefalalgia ,  lumbago ,  dolores  contusivos  en 
los  miembros,  calentura,  una  fiebre  ardiente;  fenómenos  que  nosotros 
hemos  observado.  Aumentando  la  dosis,  se  podrá  producir  accidentes 
cerebrales,  calambres,  convulsione?  y  una  hiperestesia  bastante  viva, 
especialmente  en  el  trayecto  de  los  vasos.  Si  se  procede  todavía  más 
enérgicamente,  se  desarrollarán  diversas  flegmasías,  principalmente 
en  las  estremidades  de  los  miembros,  y  si  se  dan  dosis  muy  conside- 
rables, se  harán  gangrenosas  estas  flegmasías.  Ultimamente  ,  para 
observar  la  gangrena  primitiva,  la  gangrena  esencial,  viendo  caer 
inmediatamente  esfoliados  los  dedos  de  los  pies,  no  hay  más  que 
elevar  todo  lo  posible  la  cantidad  del  veneno,  ó  aunque  sea  moderada, 
continuarla  muchos  dias. 

Es,  pues,  evidente,  que  el  cornezuelo  de  centeno  produce  una 
especie  de  diátesis ,  que  no  varía  de  naturaleza  desde  el  principio  de 
los  accidentes  por  escalofrió,  fiebre,  etc. ,  hasta  su  terminación  por 
gangrena  esencial.  Esta  afección  morbosa  artificial,  este  envenena- 
miento ,  es  tan  esencialmente  asténico  cuando  el  s.iigeto  no  presenta 
más  que  síntomas  de  sobreescitacion ,  como  cuando  no  presenta  más 
que  síntomas  de  estupor  y  de  mortificación.  Y  no  se  nos  arguya 
diciendo ,  que  estos  últimos  efectos  son  producidos  por  un  esceso  de 
los  primeros,  esto  es,  de  Ja  inflamación ,  de  las  convulsiones  (>  de  la 
fiebre;  porque  su  desarrollo  inmediato  en  algunos  casos  responde 
perentoriamente  á  tan  precaria  teoría. 
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¿Quién,  pues,  tiene  razón  en  este  caso,  Brown  ó  Broussais? 
Indudablemente  ninguno  de  ellos ;  porque  solo  ha  visto  cada  cual  un 
elemento  de  la  enfermedad.  Brown  solo  consideraba  en  ella  por  punto 
general  el  elemento  nosológico,  prescindiendo  del  fisiológico;  y  Brous- 
sais el  demento  fisiológico,  prescindiendo  del  nosológico ;  resultando 
que  para  aquel  solo  había  astenia  é  indicación  de  los  estimulantes,  y 
para  éste  irritación  é  indicación  de  los  debilitantes.  Cada  uno  de  ellos 
ha  reflejado  la  irritabilidad  de  Haller  por  el  lado  que  le  presentaba  sú 
época.  Brown ,  como  discípulo  del  patólogo  Cullen,  solo  se  ocupó  de 
la  enfermedad,  y  sobre  todo,  á  imitación  de  su  maestro,  de  la  impre- 
sión de  debilidad  que  inaugura  su  curso ;  suponiendo  asimismo  que 
esta  impresión  era  desde  luego  general.  Hasta  entonces  solo  habia 
sido  objeto  el  sistema  nervioso  (en  cuyas  espansiones  colocaba  Cullen 
la  causa  patogénica)  de  algunas  consideraciones  generales.  Ya  hemos 
visto  qué  uso  hizo  Brown  de  esta  idea,  y  de  qué  modo  vino  á  arras- 
trarle su  sistema  á  concentrar  en  ella,  con  esclusion  de  cualquier 
Otra  ,  todas  las  facultades  de  su  entendimiento. 

Broussais,  por  el  contrario,  inspirado  por  la  fisiología  anatómica 
de  Bichat ,  solo  vió  el  organismo  en  sus  pormenores  y  compuesto  de 
partes.  Por  lo  tanto,  todo  en  su  concepto  se  reducía  á  tejidos  dotados 
ele  irritabilidad;  porque  la  irritación  es  al  tejido  modificado  local- 
mente,  lo  que  la  incitación  al  sistema  considerado  en  conjunto.  De 
este  modo  la  diátesis  ó  causa  morbosa  general  é  interna,  que  estriba 
en  esta  idea  de  conjunto  y  de  unidad ,  debió  desaparecer  en  un 
sistema ,  que  estaba  fundado  en  la  consideración  de  las  parles  ó  en 
el  análisis  de  los  tejidos.  Siendo  esto  así,  ¿de  dónde  sinó  del  esterior 
podía  provenir  la  causa  patogénica?  ¿Cómo  concebir  que  no  obrara 
¡ocalmente?  Y  supuesto  que  solo  pertenecía  á  los  agentes  de  la 
higiene,  á  la  influencia  escesiva,  intempestiva  ó  demasiado. débil, 
de  e-slos  modificadores  sobre  una  organización  de  la  que  se  habia 
escluido  toda  predisposición  morbosa  interna  y  esencial,  preciso 
era  que  las  enfermedades  quedasen  reducidas  á  desviaciones  pura- 
mente accidentales  del. estado  fisiológico.  Tal  es,  en  efecto,  la 
doctrina  que  con  mucha  exactitud  designó  Broussais  con  el  nombre 
de  fisiológica,  y  que  nosotros  llamamos  comunmente  fisiologís- 
mo  ,  para  dar  á  entender  que  no  es  el  uso,  sino  el  abuso  de  la 
fisiología. 

Aunque  Brown  negaba  las  enfermedades ;  conservó  al  menos  la 
¡dea  de  la  enfermedad;  idea  que,  por  más  ilusorias  que  fuesen  las 
diátesis  de  este  médico,  á  ellas  ciertamente  dehió  su  salvación.  No 
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hay  duda  que  en  el  sistema  del  reformador  escocés  perecían  las  noso- 
logías ;  pero  se  conservaba  la  patología. 

Broussais ,  como  fisiólogo  más  radical ,  desechó  hasta  la  idea  de 
enfermedad;  porque,  en  efecto,  negar  la  enfermedades  reducirla  á un 
accidente.  ¿Merecerá  nunca  ante  la  ciencia  ni  ante  el  vulgo,  el  nombre 
de  enfermedad  \m  sencillo  traumatismo?  El  buen  sentido  del  público 
responde  diariamente  á  esta  pregunta ,  mucho  mejor  aún  que  las 
definiciones  de  nuestros  clásicos. 

Más  fácil  era  vencer  á  estos  últimos  que  al  buen  sentido,  y  así  es 
que  Broussais  lo  consiguió  por  un  momento.  Empicó  sus  dias  en  de- 
sertciálizar  las  enfermedades ;  y  necesitando  para  ello  crearse  una 
filosofía,  una  fisiología  y  una  patología  nuevas,  con  un  lenguaje 
también  nuevo,  desplegó  en  esta  obra,  que  resumc'todos  sus  traba- 
jos, un  vigor,  una  finura  de  talento,  una  penetración  y  una  fuerza  de 
buen  sentido,  superiores,  admirables...  En  el  Exámen  de  las  doctri- 
nas se  manifiesta  inspirado.  En  este  género  no  hallamos  cosa  alguna 
ípie  puedan  oponer  los  tiempos  pasados  al  siglo  xix ,  ni  las  demás 
naciones  á  la  Francia  médica.  Es  el  Exámen  ,  contra  los  galenistas 
antiguos  y  modernos,  la  argumentación  \ictoriosa  de  Van  Helmont, 
despojada  del  iluminismo,  al  que  reemplazó  la  claridad  francesa; 
contra  Pinel,  que  fue  el  nosógrafo  más  eminente,  pero  también  el  es- 
critor menos  médico  de  su  época ,  una  obra  maestra  de  exácto  racio- 
cinio, un  alegato,  elocuentísimo  á  veces,  y  siempre  el  más  contun- 
dente, el  más  terrible  que  autor  alguno  ha  visto  lanzado  sobre  sí; 
por  último,  contra  los  anatomo-patólogos  un  combate  desesperado  y 
glorioso,  modelo  de  sátira  bien  manejada  y  de  profundo  gracejo,  que 
no  en  pocos  puntos  pudiera  sin  desventaja  sufrir  la  comparación  con 
las  Cartas  provinciales. 

Sí  Broussais  no  destruyó  las  nosologías,  ni  consiguió  que  la  en- 
fermedad se  tuviese  como  un  accidente,  como  una  simple  perturba- 
ción fisiológica ,  dió  al  menos  á  la  ontologia  médica  y  al  nosologismo 
golpes  tan  terribles,  que  trabajo  les  ha  de  costar  reponerse  de  ellos. 

La  polifarmacia  debió  necesariamente  resentirse  por  contragolpe, 
y  este  es  uno  de  los  beneficios  que  más  deben  agradecerse  á  Brous- 
sais; pero  en  su  ruina  arrastró  consigo  á  la  Materia  médica. 

El  defecto  capital  del  ilustre  reformador  francés ,  fué  constante- 
mente no  saber  distinguir  en  un  error  la  parte  de  verdad  desfigura- 
da, sin-  la  cual  ningún  error  se  sostendría  un  solo  instante.  Háse 
abusado  de  las  nosologías,  porque  siempre  se  las  ha  fundado  implí- 
citamente en  la  idea  de  que  las  enfermedades  son  seres;  pero  Brous- 
sais cayó  en  el  estremo  opuesto,  no  queriendo  ver  en  ellas  más  que 
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^cq^e?,  JEJs  un  error  c,l  nosolggiwo,  m  «pusiera  1*?  etfemda- 

des  como  séres  naturales;  mas  también  es  un  error  el  fisiologismo, 
que.  codera  las  enfermedades  como  simples  accidentes...  t\  pri- 
mero,^ estos  errores  produce  en  Terapéutica  pl  empirismo  absoluto, 
el  e$p$QÍfi$mo  y  la  pobfarmacia;  el  segundo  ocasiona  el  racionalismo 
absoluto  y  el  higienismo ,  si  se  nos  permite  esta  espresion;  en  una 
palabra,  la  abolición  de  la  Mataia  médica.  Concluida  ya  la  época 
de  Bronssais,  acabamos  de  salir  del  último  de  estos  sistemas;  resta 
saher  si  estamos  destinados  á  caer  en  el  otro. 

ta  primera  parte  de  esta  reforma  de  la  Matejria  médica  que  he- 
mos visto  inaugurar  á  Cullen,  la  consumó  la  doctrina  fisiológica  fran- 
cesa: esta  primera  partees  el  periodo  de  destrucción.  El  período  4e 
restauración  habia  empezado  ya  algunos  años  antes  de  la  muerte  del 
.„  ilustre  reformador  de  Val-dc-Gracc. 

Indaguemos  abora  en  qué  terreno  ha  tomado  su  punto  de  apoyo 
esta  restauración,  quién  la  ha  impulsado,  cómo  continúa,  y  entre- 
mos de  este  modo  mas  directamente  en  el  objeto  de  la  presente 
introducción  y  en  la  materia  misma  de  nuestra  obra. 

pegando  Broussais  la  enfermedad ,  negaba  el.  medicamento.  En 
efecto,  estas  dos  ideas  se  suponen  mutuamente,  y  es  imposible  ad- 
mitir ni  desechar  ninguna  de  ellas  sin  la  otra.  Si  reducimos  con  el 
pensamiento  la  enfermedad  á  un  mero  accidente  esterior,  no  queda 
ya  medicina  propiamente  dieba.  Toda  la  Terapéutica  consiste  enton- 
ces en  colocar  las  partes  afectas  en  la  situación  más  favorable  para 
su  restablecimiento  espontáneo ;  nada  interno  debe  ni  puede  pertur- 
bar este  restablecimiento,  sin  que  al  punto  se  nos  presente  la  enti- 
dad ,  amenazando  destruir  todo  el  edificio  fisiológico.  Esta  Terapéu- 
tica es  la  cirujía  reducida  á  la  más  sencilla,  y  aun  pudiera  decirse  la 
más  ideal  espresion;  porque  alejar  los  modificadores  nocivos,  abste- 
nerse de  obrar  y  dejar  que  lo  haga  la  naturaleza  no  ha  sido  nunca 
suficiente ,  ni  aun  para  curar  las  lesiones  traumáticas ;  tanta  es  la 
tendencia  que  tienen  las  propiedades  morbosas  del  organismo,  las 
enfermedades  mismas,  á  manifestarse  con  motivo  de  los  accidentes 
más  esclavamente  estemos.  En  vano ,  pues ,  conducía  rigurosamen- 
te, la  doctrina  fisiológica  á  la  completa  supresión  de  toda  Terapéutica 
médica;  no  pueden  los  sistemas  variar  la  naturaleza  ^e  las  cosas,. y 
obligado  Broussais  á  tomarlas  como  son  en  sí,  preconizó  la  Terapéut- 
ica y  aun  la  practicó  con  no  poca  actividad.  Obsérvese,  sin  embargo, 
que  esta  Terapéutica  solo  se  dirije  á  las  propiedades  morbosas  del  or- 
ganismo, tales  como  la  irritación ,  la  inflamación ,  la  hemorragia,  la 
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fiebre,  el  dolor,  Ja  colisión,  la  fluxión,  etc.,  cansinadas  copo 
elementos  morbosos,  despojados  de  toda  especificidad,  de  toda  cscnr 
ciahdad ,eomo  afecciones  simples,  según  el  lenguaje  de  Dumas,  y 
^que  excluye  constantemente  las  flegmasías,  las  pirexias,  las  hemorra- 
gias^ ctc„  consideradas  de  un  modo  nosológico.  Las  únicas  diferen- 
cias que  Broussais  reconoce  entre  dos  enfermedades,  son  las  que,  in- 
ducen el  sitio ,  la  intensión  y  las  susceptibilidades  individuales  que 
Jhacen  á  los  sugetQS  más  ó  menos  irritables. 

Empero  en  el  momento  en  que  desaparece  toda  especificidad, 
toda  distinción  de  naturaleza  entre  las  enfermedades,  quedan  en  el 
hecho  mismo  proscritos  los  medicamentos,  si  no  la  Terapéutica. 

¿Y  qué  es  la  Terapéutica  desarmada  de  esta  suerte?,  Uipócrates 
dice  que  solo  se  obtiene  la  curación  de  las  enfermedades  añadiendo  ó 
sustrayendo;  y  en  efecto,  no  se  puede  modificar  el  organismo  enfer- 
mo si  no.  de  dos  maneras :  añadiéndole  directamente  propiedades 
ni^dicatriccs  ó  sustrayéndole  directamente  propiedades  morbosas. 
Ahora  bien,  es  evidente  que  solo  puede  practicarse  esta  última  tera- 
péutica, sustrayendo  directa  ó  indirectamente  la  materia  orgánica  y 
disminuyendo  simultáneamente  las  fuerzas.  Más  adelante  veremos  que 
lo  que  llaman  los  italianos  hiposknizar  ó  contraestimular  es  realmen- 
te añadir  propiedades  morbosas,  y  no  debilitar  en  la  forma  que  ellps 
suponen,  Broussais  no  podia  menos,  con  arreglo  á  los  principios  de 
su  doctrina,  de  proscribir  el  primer  orden  de  agentes  terapéuticos  que 
acabamos  de  indicar ,  y  de  adoptar  eselusivamento  el  segundo.  Cuan- 
do no  se  vé  en  fa  enfermedad  cosa  alguna  especial,  es  inútil  y  aun 
peligroso  introducir  en  el  organismo  nipdiiicadpres  especiales. 

Todo  medicamento  tiene  propiedades  positivas  y  muy  diferentes 
de  las  que  caracterizan  los  .agentes  higiénicos:  estos  modifican  la 
salud,  y  los  medicamentos  la  enfermedad.  Los  primeros ,  como  desti- 
nados á  sostener  la  salud,  tienen  propiedades  sanas  y  agradables  al 
hombre  sano  ,  desagradables  ó  dañosas  al  hombre  enfermo.  Los  se- 
gundos, por  el  contrario,  como  destinados  á  curar  enfermedades,  están 
dolados  de  propiedades  desagradables  ó  nocivas  al  hombre 
útiles,  si  no  agradables,  al  hombre  enfermo.  Hay,  pues,  entre  el  medi- 
camento y  el  agente  higiénico  la  misma  oposición  que  entre  la  enfer- 
medad y  la  salud;  así  como  entre  el  medicamento  y  el  hombre  sano 
igual  repugnancia  que.  entre  ci  alimento  y  el  Jxombre  enfermo.  Paj# 
establecer  cetas  proposiciones  nos  fijamos  evidentemente  en  dos  tipos 
bien. determinados ,  es  decir,  en  un  medicamento  que  posea  en  alto 
grado  las  propiedades  ingratas  y  nocivas  de  su  orden ;  en  una  enfer- 
medad aguda,  específica  y  grave  ,  que  imprima  al  organismo  ese  sin- 
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guiar  trastorno,  que  durante  cierto  tiempo  le  hace  vivir  con  una  vida 
enteramente  nueva. 

Tenemos,  pues,  que  así  como  la  enfermedad  recuerda  el  medica- 
mento y  puede  auxiliar  á  encontrarlo,  así  el  medicamento  permite 
elevarse  á  la  idea  de  la  enfermedad ,  y  protesta  contra  toda  asimila- 
ción de  esta  última  á  una  perturbación  fisiológica  puramente  acci- 
dental. 1 

En  sentir  de  Broussais,  el  medicamento  solo  puede  irritar,  perju- 
dicar; de  lo  cual  parece  estar  tan  persuadido,  que  no  concediendo  ni 
pudiendo  conceder  á  las  enfermedades  un  curso  natural,  atribuye 
á  los  medicamentos  administrados ,  es  decir  ,.á  las  acciones  morbosas 
añadidas  por  sus  adversarios ,  el  curso  calculable ,  los  síntomas  pre- 
vistos y  las  terminaciones  naturalmente  graves  de  estas  mismas  afec- 
ciones, que  él  por  el  contrario  se  lisonjea  de  interrumpir  cuando  le 
acomoda,  sin  añadir  nunca  cosa  alguna,  sino  por  el  contrario  sms- 
trayendo  siempre.  En  esto  difiere  de  los  italianos,  á  quienes,  y  no  á 
él,  se  aplica  perfectamente  la  espresion  de  brownismo  invertido. 

Cuando  Broussais  se  decide  á  tomar  de  la  Materia  médica  algu- 
nos de  los  rarísimos  recursos  positivos  de  su  terapéutica,  se  apresura 
á  despojarlos  de  toda  acción  especial,  y  propiamente  hablando  medi- 
camentosa, conservando  solo  una  acción  higiénica,  como  la  de  dis- 
minuir ó  escitar  las  propiedades  vitales.  Empero,  así  como  no  cono- 
cemos ninguna  enfermedad  que  solo  consista  en  una  escitacion  ó  en 
una  debilidad  sencilla  y  puramente  fisiológica,  así  tampoco  conoce- 
mos ningún  medicamento  que  solo  disfrute  de  la  acción  puramente 
fisiológica  de  estimular  ó  de  debilitar.  El  calor  y  el  frió  son  los  úni- 
cos que  en  nuestro  concepto  se  hallan  en  este  caso ,  y  aun  para  eso  " 
no  son  medicamentos.  Admitimos  de  buen'  grado ,  que  hay  enferme- 
dades que  sobrecscitan ,  y  otras  que  producen  la  adinamia,  como 
hay  medicamentos  estimulantes  y  los  hay  estupefacientes;  pero  ni 
estos  ni  aquellas  se  limitan  á  semejantes  propiedades  dícotómicas, 
abstractas  y  puramente  imaginarias ;  porque  en  tal  caso  no  habría 
mas  que  una  sola  enfermedad  y  un  solo  medicamento,  si  es  que  me- 
recen estos  nombres  esas  entidades,  que  según  hemos  visto  más  ar- 
riha  pueden  fundadamente  entrar  en  el  dominio  de  las  matemáticas. 

Resulta,  pues,  que  la  idea  de  especificidad  domiua  en  la  Materia 
medica  como  en  la  nosología.  A  no  ser  por  esta  idea,  los  medica- 
mentos se  confundirían  con  los  agentes  de  la  higiene ,  cosa  que 
repugna  al  sentido  común. 

Pero  en  la  época  de  que  hablamos,  ¿cómo  podia  la  ciencia  dar 
nuevamente  cabida  á  la  especificidad  de  los  medios  terapéuticos, 
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reconstituyéndose  la  Materia  médica  destruida  por  el  fisiologismo?  Sin 
duda  alguna  á  beneficio  de  una  restauración  de  la  especificidad  en 
patología.  Empero,  ¿quién  y  cómo  proclamaría  esta  última?  La  ana- 
tomía patológica.  No  puede  uno  levantarse  sin  tomar  punto  de  apo- 
yo en  el  terreno  donde  ha  caido ;  siquiera  sea  este  terreno  movedizo 
y  peligroso :  por  de  pronto  y  para  salir  de  él  nó  hay  otro  sitio  en 
que  apoyarse.  Preciso  es  sacar  partido  de  la  situación,  único  medio 
en  general  de  obtener  compensación  de  los  errores. 

Aunque  Brown  admitía  la  enfermedad  y  hacía  girar  toda  su  pa- 
tología sobre  las  diátesis,  no  por  eso  envolvía  su  sistema  la  noción 
de  la  especificidad.  Su  idea  de  la  enfermedad  y  del  medicamento  es 
demasiado  abstracta,  y  nada  encierra  que  pueda  guiarnos  á  estable- 
cer diferencias,  géneros  y  especies;  todas  sus  variedades  son  idénti- 
cas en  el  fondo;  ef  más  ó  el  menos  solo  se  prestan  al  cálculo,  mas  no 
á  la  piedra  de  toque.  El  anatómico,  por  el  contrario,  se  halla  siem- 
pre en  contacto  con  realidades,  con  tejidos,  con  propiedades  sensi- 
bles, cosas  todas  que  varian  entre  sí,  por  circunstancias  que  nada 
tienen  que  ver  con  la  cantidad .  A  pesar  de  todo ,  Broussais ,  ese  gran 
localizador  de  las  enfermedades ,  impulsado  por  las  exijencias  de  su 
sistema,  habia  encontrado  medios  de  rehuir  las  consecuencias  noso- 
lógicas,  que  al  parecer  debían  imponerle  las  diferencias  especiales, 
tan  fácilmente  apreciables,  que  presentan  á  los  sentidos  las  alteracio- 
nes patológicas  de  los  tejidos,  y  la  inmensa  variedad  de  los  produc- 
tos morbosos.  Pero  á  los  numerosos  contradictores  que  le  suscitaron 
sus  pretensiones  absolutas,  no  les  costó  mucho  trabajo  ver  con  cus 
ojos  y  tocar  con  sus  manos  en  los  cadáveres  gran  parte  de  esas  enti- 
dades, que  había  descubierto  y  aun  á  veces  adivinado  en  los  enfer- 
mos la  admirable  sagacidad  médica  de  los  antiguos ,  y  que  el  refor- 
mador habia  desterrado. 

Aseguraba  este  que  todo  se  reducía  á  subirritacion ,  irritación, 
subinflamacion  é  inflamación,  en  infinitos  grados,  combinados  de  in- 
finitos modos,  etc       Pero  mirándolo  mejor,  se  vió  que  ni  estos 

grados ,  ni  las  diferencias  de  los  tejidos ,  ni  el  tiempo ,  ni  nada  de  lo 
que  está  sometido  á  las  esplicaciones  de  la  física  y  de  la  química ,  y 
aun  de  la  anatomía  y  de  la  fisiología  ,  daba  cuenta  de  la  diversidad 
de  las  lesiones  y  de  los  productos  morbosos.  Llegóse  hasta  querer 
clasificar  algunos  de  estos  como  si  fueran  seres  naturales ,  en  vista  de 
que  nacen,  se  desarrollan,  mueren  y  se  reproducen  cada  cual  á  sü 
manera.  Púdose  como  nuuca  distinguir  las  enfermedades  crónicas  por 
sus  alteraciones  orgánicas;  y  ias  enfermedades  agudas,  que  husta 
enlonces^parccian  deber  librarse  del  dominio  de  la  anatomía  patoló- 
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gicá,  se  sometieron  á  sos  leyes.  A  la  inflamación  abstracta  de  Broussais 
se  sustituyó  las  inflamaciones ;  á  su  fiebre  sintomática  y  entcrameúté 
fisiológica  sucedieron  las  antiguas  pirexias ,  rejuvenecidas  y  llenas  de 
vigor  y  certidumbre.  Ala  restauración  de  las  enfermedades  proscritas 
siguió  muy  en  breve  la  de  los  medicamentos  olvidados;  y  basta  se 
llegó  á  creer  que  se  ensayaban  estos  por  primera  vez :  tal  era  la  dis- 
tancia que  parecía  mediar  entre  la  noebe  y  la  mañana ,  merced  á  la 
revolución  médica  que  acabábanle  recorrer  sus  períodos.  La  nosología 
y  la  Materia  módica  resucitaban  en  los  anfiteatros  franceses,  donu'e  ' 
habia  creído  Broussais  sepultarlas  para  siempre.  Cúpole.á  Laennecla 
gloria  de  presidir  á  semejante  restauración  bajo  el  modesto  título  de 
autor  de  un  descubrimiento  semciológico.  Por  sus  esfuerzos  se  verifi- 
caba este  cambio  en  las  enfermedades  crónicas ;  mientras  que  con 
más  modestia  aún  y  no  menos  eficácia  le  hacia  ostensivo  Bretonncau 
á  las  enfermedades  agudas  ,  por  sus  sencillas  cuanto  memorables  J?i- 
vestigaciones  sobre  las  inflamaciones  especiales  del  tejido  mucoso. 

La  historia  de  la  medicina  del  siglo  xix  tiene  que  reparar  una 
gran  injusticia  hecha  á  Laennec.  Los  contemporáneos  y  los  discípulos 
de  este  ilustre  patólogo  ,  casi  todos  tan  pequeños  á  su  lado  como  los 
discípulos  de  Broussais  al  lado  de  su  maestro ,  no  han  comprendido 
más  que  la  parte  mecánica  y  fácil  de  su  obra.  Rebajándole  á  su  nivel 
no  akiban  en  él  más  que  lo  que  vert:  un  semeiólogo  ingenioso  y  severo, 
un  anatomopatólogo  exactísimo ;  y  tomando  literalmente  el  título  de 
su  inmortal  obra,  creen  enaltecerle  bastante  haciendo  de  él  una  es- 
pecie de  personificación  del  estetóscopo...  Empero  no  es  esto  sufi- 
ciente para  la  gloria  de  Laennec.  Continúese  en  buen  hora  llamán- 
dole el  ilustre  autor  de  la  auscultación  mediata ;  pero  añádasele  el 
título:  de  restaurador  en  Francia  de  la  Maícria  médica  y  la  nosologiá; 
título  que  sin  duda  confirmará  la  historia ,  sin  rehusar  á  Brctonneau 
la  parte  que  le  corresponde  en  este  honor. 

La  anatomía  patológica  es  una  de  las  1>ases  en  que  puede  asen- 
tarse el  edificio  nosológico,  y  prepararse  la  reconstitución  dé  la  Ma- 
teria médica',  del  mismo  modo  que  sobre  todas  las  demás  que  consti- 
tuyen nuestra  ciencia.  Tal  fué,  en  efecto,  la  obra  capital  de  Laennec. 
Él  y  Broussais  fueron  los  sucesores  de  Bichat ,  los  gefes  de  la  escuela 
anatómica;  pero  como  si  esta  carga  fuese  demasiado  pesada  para 
uno  solo ,  la  distribuyeron  entre  los  dos ,  y  fundaron  dos  sistemas 
opuestos  de  anatomismo,  pudiéndose  llamar  el  de  Broussais  anato- 
mismo  fisiológico,  y  el  de  Laennec  anatomismo  patológico.  Para 
Broussais ,  todas  las  alteraciones  de  tejido  son  idénticas  en  el  fondo, 
dependiendo  sus  únicas  diferencias  en  las  circunstancias  acceso- 
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rias.  De  esta  idea  se  deriva  toda  su  Terapéutica ,  y  hé  aquí  negadas 
bajo  el  punto  de  vista  anatómico  la  nosología  y  la  Materia  médica. 
Para  Laennec,  por  el  contrario,  todas  las  alteraciones  son  primitivas, 
esencialmente  especiales.  Sobre  esta  base  aparecieron  de  nuevo  las 
enfermedades  esenciales,  y  los  medicamentos  especiales  las  siguieron 
muy  de  cerca;  encontrándose  de  este  modo  afianzadas  bajo  el  punto 
de  vista  anatómico  la  nosología  y  la  Materia  médica.  Aunque  limitaba 
Laennec  sus  observaciones  á  una  cavidad  orgánica,  tuvo  el  talento 
de  hacerlas  producir  toda  una  nosología  ;  y  el  médico  que  sabe  leer 
sus  escritos,  encuentra  en  ellos  las  fiebres ,  las  flegmasías,  las  hemor- 
ragias, las  neurosis,  las  lesiones  orgánicas  y  la  mayor  parte  de  las 
diátesis;  puesto  que  vé  la  esposicion  de  los  principales  efecto»  de 
estas  últimas,  descritos  con  el  rigor  del  diagnóstico  moderno.  La  his- 
toria de  los  catarros,  justa  reparación  hecha  á  la  sagacidad  clínica 
de  los  antiguos,  es  una  especie  de  muestra  que  representa  por  sí  sola 
todo  el  cuadro  nosológico. 

Por  último ,  sirviéndose  Laennec  de  la  Materia  medica  como  de 
una  piedra  de  toque  y  de  una  contraprueba  para  decidir  acerca  de  la 
especialidad  de  las  afecciones  morbosas  y  de  las  diátesis ,  restauró  los 
medicamentos  al  propio  tiempo  que  las  enfermedades ;  y  es  por  cierto 
un  espectáculo  singular  en  la  historia  de  nuestra  ciencia,  el  que  estas 
y  aquellos  ofrecen ,  asentados  más  sólidamente  que  nunca  sobre  la 
misma  base  anatómico-patológica  en  que  Broussais  pocos  años  antes 
habia  proclamado  su  ruina.  No  hay  duda  que  merece  ser  admirado  el 
anatomopatólogo  capaz  de  semejante  fuerza  de  observación.  Repeti- 
mos que  la  gloria  de  Laennec  es  habor  restablecido  la  nosología  y  la 
Materia  médica  á  favor  de  la  anatomía  patológica,  que  es  una  de  las 
partes  de  la  ciencia  de  las  enfermedades.  Por  esta  puerta  volvió  á 
entrar  Laennec  en  la  medbina;  al  paso  que  por  la  misma  han  salido 
de  ella  los  que  se  llaman  sus  sucesores  y  sus  émulos ,  entre  los  cuales 
y  él  hay  la  misma  diferencia  que  entre  el  naturalista  vulgar  y  el 
médieo  eminente.  *  ' 

Pero  esta  restauración  se  resiente  de  la  agitación  y  la  lucha  que 
la  han  originado.  Broussais  hábia  desencializado  con  esceso  las  lesio- 
nes orgánicas;  pero  Laennec  las  esencializó  demasiado.  £1  uno  se 
habia  escedido  esplicando  las  trasformaciones  y  las  degeneraciones 
morbosas  de  los  tejidos ;  el  otro  no  las  esplicó  bastante ;  por  manerá 
que  al  ttsiologismo  anatómico  sucedió  el  patologismo  anatómico.  Para 
Laennec,  el  producto  morboso  resulta  de  un  germen  innato,  de  un 
sér  maiéiieo,  de  una  especie  de  entozoario,  cuyas  causa*  no  es  posi- 
ble conocer  ní  evitar,  como  tampoco  oponefse  á  su  o^rtohV,  ni  * 


Digitized  by  Google 


XXXII  INTRODUCCION. 

detener  su  obra  de  desolación.  Broussais  dá  á  esta  exageración  el 
nombre  de  fatalismo  médico ,  y  rechazándola  tiene  razón ;  pero  no 
así  cuando  por  su  parte  se  lisonjea  de  poder  sofocar  todas  las  enfer- 
medades orgánicas  en  su  imaginaria  cuna,  la  irritación.  El  fatalismo 
induce  á  la  espectacion  sistemática ,  á  la  inercia ,  ó  lo  que  es  peor 
todavía,  á  la  esperimentacion  terapéutica,  á  los  prácticos  que  no 
creen  en  la  medicina,  y  tales  son  los  sucesores  de  Laennec.  A  los  que 
creen  en  ella  los  lleva  al  empirismo,  y  como  Laennec  creía  ciegamente 
en  la  medicina,  fué  por  lo  tanto  empírico...  tal  vez  por  odio  al  lisio- 
logismo...  ¿Quién  sabe  si  no  sería  preciso  obrar  con  esta  exagera- 
ción ,  para  dar  tregua  á  la  manía  de  las  esputaciones  fisiológicas  de 
la  enfermedad  y  del  remedio ,  y  para  que  volviese  á  entrar  la  Materia 
médica  en  la  Terapéutica ,  privada  de  sus  más  heroicos,  agentes? 

Pero  no  todos  los  médicos  tenían  como  Laennec  su  amor  propio 
interesado  en  negar  los  beneficios  de  la  doctrina  fisiológica.  Fácil  es 
concebir ,  que  no  habia  esta  doctrina  arruinado  la  medicina  sin  dejar 
mas  que  errores  como  vestigios  de  su  paso. 

A  pesar  de  la  obstinación  de  Laennec ,  se  aprendió  el  papel  de  la 
irritación  de  los  tejidos,  y  en  particular  de  su  inflamación ,  en  el  des- 
arrollo de  las  lesiones  orgánicas ,  y  en  la  formación  de  las  indicacio- 
nes terapéuticas.  Aunque  se  admitiesen  propiedades  especiales  en  los 
medicamentos ,  no  se  pudo  menos  de  confesar  que  tienen  al  propio 
tiempo  propiedades  comunes  y  fisiológicas ,  siempre  más  ó  menos  irri- 
tantes; las  cuales  en  ciertos  individuos  muy  irritables  son  las  únicas  que 
se  manifiestan ,  no  sin  gran  detrimento  del  enfermo ;  al  paso  que  recí- 
procamente ,  en  los  sugetos  poco  irritables,  las  propiedades  especiales 
se  desarrollan  más ,  y  las  comunes  irritantes  mucho  menos.  Ya  volve- 
remos á  tratar  de  este  importante  resultado  de  nuestra  observación. 

Desde  Broussais  se  aprecia  con  más  delicadeza ,  se  dirije  con  un 
cuidado  fisiológico  la  acción  de  los  modificadores  estemos ;  se  vigila 
atentamente  el  estado  de  las  membranas  que  se  ponen  en  relación 
con  los.  medicamentos,  y  como  se  conocen  mejor  las  simpatías,  se 
distinguen  con  más  seguridad  los  gritos  del  órgano  que  padece.  Más 
hábiles  los  médicos  eá  deslindar  por  un  juicioso  análisis  el  móvil  del 
dolor  y  de  todo  el  tumulto  morboso ,  no  se  ven  en  la  precisión  de 
complicar  tanto  las  fórmulas ,  ni  de  tratar  cada  síntoma  como  una 
afección  particular.  Báse  simplificado  la  Terapéutica  de  las  fiebres; 
nos  hemos  librado  de  los  calentadores  (1)  de  enfermedades  agudas,  y 

( 1 )  Alusión  á  los  ladrones  que  calentaban  las  plantas  de  los  pies  para  arranoar 
loa  secretos  de  sos  victimas.  Se  refiere  á  los  que  trataban  de  curar  las  enfermedades 
agudas  á  fuerza  de  estimulante».  ( JV.  del  T. ) 
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el  práctico  moderno  ha  podido  volver  á  empezar  el  tan  difícil  estudio 
de  la  curación  de  las  enfermedades  crónicas;  inmundo  lodazal  en  que 
nadie,  ni  el  mismo  Laennec,  hubiera  podido  sentar  el  pié,  si  antes 
no  hubiera  hecho  Broussais  atravesar  por  él  el  torrente  de  su  crítica 
poderosa. 

Laennec,  cómo  Brown  en  su  género,  hacía  al  parecer  en  Terapéu- 
tica y  en  nosología  abstracción  del  organismo ,  fijándose  solo  en  el 
ser  enfermedad.  En  el  sistema  de  Broussais  la  inflamación  era  el  hecho 
primordial  y  característico ;  la  diátesis ,  la  alteración  orgánica  espe- 
cial solo  eran  los  accidentes ,  la  terminación  y  la  degeneración  posi- 
bles, pero  no  necesarias ,  de  semejante  estado.  Laennec,  por  el  con- 
trario, solo  veia  la  alteración  sui  gcneris;  la  irritación,  la  inflamación 
quedaban  reducidas  al  papel  de  eventualidades  posibles,  pero  poco 
importantes.  Fácilmente  se  conciben  las  funestas  consecuencias  tera- 
péuticas que  habian  de  tener  ambos  escesos.  Laennec,  según  su  modo 
de  pensar,  solo  podia  ver  específicos  y  débia  ir  á  parar  al  empirismo. 
Y  en  efecto,  por  más  que  se  diga,  las  enfermedades  ni  son  séres  ni 
modificaciones  puramente  accidentales  del  organismo.  Es  por  lo  tanto 
una  quimera  el  racionalismo  médico ,  del  que  fué  Broussais  la  más 
alta  y  brillante  espresion,  y  no  es  menos  imposible  el  empirismo,  en 
el  que  cayó  Laennec,  arrebatado  por  una  impetuosa  reacción. 

Con  esto  se  dividió  la  escuela  de  París  en  dos  campos  enemigos: 
el  del  fisiologismo  anatómico  mandado  por  Broussais,  y  el  del  noso- 
logismo  anatómico  defendido  por  Laennec.  Proclamábase  en  el  uno 
el  racionalismo  absoluto  en  Terapéutica,  y  si  en  el  otro  no  habia  bas- 
.  tante  atrevimiento  para  profesar  el  empirismo  absoluto ,  á  lo  menos 
se  asentaron  principios  que  pueden  conducir  á  él ,  y  que  por  otra 
parte  han  hecho  caer  á  los  discípulos  de  Laennec  del  empirismo  en  el 
escepticismo.  Si  el  mismo  Laennec  se  libró  de  esta  última  consecuen- 
cia ,  fué  por  su  gran  talento  médico,  no  menos  que  por  la  irresistible 
influencia  de  Broussais,  que  á  todo  el  mundo  alcanzaba  en  mayor  ó 
menor  grado. 

Pero  si  no  se  encuentra  la  verdad  en  ninguno  de  estos  sistemas 
esclusivamente.  ¿se  encoutrará  en  ambos  reunidos,  siendo  preciso 
componer  la  patología  de  un  poco  de  fisiologismo  y  otro  poco  de 
nosologismo,  y  fundar  la  Terapéutica  á  medias  entre  el  empirismo  y 
el  racionalismo?  Ciertamente  que  no:  es  imposible  verificar  alianza 
alguna  entte  dos  principios  contrarios.  El  fisiologismo  médico  no  es  el 
uso  de  la  fisiología  en  medicina ,  sino  el  abuso ,  como  tampoco  el 
nosologismo  es  el  uso,  sino  el  abuso  de  la  idea  de  especie  natural  ó 
de  la  idea  de  especificidad  aplicada  á  la  patología.  Y  del  racionalis- 
tomo  i.  3 
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mp  terapéutico,  ¿diremos  que  es  el  uso  del  raciocinio  en  la  formación 
de  las  indicaciones  y  en  la  apreciación  del  modo  de  obrar  de  103 
medicamentos?  No  en  verdad:  es  el  abuso  de  la  facultad  intelectual; 
así  como  el  empirismo  consiste  en  el  abuso,  y. no  en  el  uso,  de  la 
esperiencia  terapéutica.  Estas  dos  proposiciones  constituyen  todo  el 
jprpblema  deja  medicina...  No  estamos,  pues,  en  el  caso  de  discurrir 
estensamente  acerca  de  ellas,  y  nos  contentaremos  con  jesponer  sote 
la  cuestión  del  racionalismo  y  del  empirismo  en  Terapéutica  algu- 
nos principios  generales,  que  están  especialmente  enlajad*®  con 
nuestro  objeto. 

El  racionalismo  terapéutico  supone  el  principio  de  que  no  existe 
enfermedad  propiamente  dicha;  pues  lo  que  se  llama  así  solo  consiste 
en  una  alteración  accidental,  que  no  puede  depender  sino  de  una 
acción  intempestiva  de  ios  modificadores  estemos  de  la  economía 
humana.  Si  íuese  cierto  este  sistema ,  la  enfermedad ,  reducida  á  un 
desorden  funcional,  se  debería  esplicar  por  -la  teoría  de  la  función 
perturbada.,  y  la  Terapéutica,  que  no  seria  más  que  el  arte  de  volver 
esta  función  á  su  estado  normal,  solo  podría  apoyarse  en  la  física  y 
en  la  fisiología,  en  el  conocimiento  de  las  funciones,  y  en, el  de  los 
moditicadores  bigiénicos,  para  restablecer  entre  ellos  la  debida  armo- 
nía. Con  semejante  sistema  todo  se  esplica  desde  el  principio  hasta  el 
lia;  el  conocimiento  de  las  funciones  del  organismo  da  a  priori  el  de 
las  enfermedades ,  como  la  teoría  de  la  digestión  comprende  casi  en- 
teramente la  de  la  indigestión ,  la  teoría  de  la  respiración  la  de  la 
asfíxia  por  privación  de  aire ,  y  la  de  la  irritación  pulmonal  por  un 
aire  muy  oxigenado,  etc.  Si  el  racionalista  usa  medicamentos  propia- 
mente diebos,  es  con  la  condición  de  esplicar  su  modo  de  obrar  como 
.  esplica  cl  de  los  agentes  higiénicos ;  el  emético  es  para  él  un  escitan- 
te del  estómago ,  ya  revulsivo  ó  ya  evacuante ,  según  la  indicación 
que  haya  motivado  su  uso;  la  quina  un  tónico;  el  mercurio  unsiala- 
gogo,  un  estimulante  del  aparato* linfático,  etc.;  en  una  palabra,  no 
le  parece  posible  clasificar  los  medicamentos  sino  en  un  sistema  dico- 
tómico ,  y  cuando  les  concede  propiedades  especiales ,  las  hace  cor- 
responder á  las  propiedades  fisiológicas  de  los  sistemas  orgánicos ,  ó 
á  las  diferencias  de  los  tejidos  vivos.  La  anatomía  general  de  Bichat 
ha  dado  origen  á  varios  tratados  de  Materia  médica  (Schwilgué, 
Alibeit)  en  que  se  hallan  clasificados  según  esta  idea  los  agentes  te- 
rapéuticos. El  mismo  Bichat  habia  prometido  un  tratado  de  los  medi- 
camentos, dispuesto  bajo  el  mismo  plan  que  su  anatomía  general  y 

su  clasificación  de  las  funciones.  Su  talento,  naturalmente  claro,  le 

t  .  .  . 
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había l)hecho  presentir  los  escollos  que  amenazaban  á  tal  sistema  de 
Materia  médica ;  pero  las  exijencias  de  su  doctrina  y  de  su  época  le 
hubieran  lanzado  aun  á  pesar  suyo  en  el  racionalismo.  Reservada  es- 
taba ai  talento  más  vigoroso  y  decidido  de  Broussais  la  empresa  de 
lernwiar  una  obra ,  cuya  doctrina  toda  era  una  máquina  de  guerra 
para  demoler  lo  pasado.  Seguramente  que  no  podia  convenir  á  Bichat 
una  misión  de  este  género. 

Ha  dado  Broussais  un  ejemplo  seductor  de  racionalismo  en  una  de 
sus  obras  menos  conocidas,  y  que  sin  embargo  merece  serlo  ,  cual  es 
su  Tratado  de  fisiología  aplicada  á  la  patología,  en  el  que  efectiva- 
mente se  halla  la  patología  fácil  é  inmediatamente  deducida  de  la 
fisiología.  Hasta  desaparece  en  esta  obra  toda  distinción  entre  dichas 
ramas  de  la  ciencia  del  hombre ,  porque ,  no  debemos  cansarnos  de 
repetirlo,  si  la  enfermedad  es  solo. un  accidente  no  queda  patología, 
pues  se  identifica  con  la  fisiología,  y  la  Terapéutica  viene  á  ser  una 
sección  de  la  higiene. 

Tal  es  el  racionalismo ,  consecuencia  rigurosa  del  fisiologismo. 

El  empiii&mo  supone  el  principio  de  que  la  enfermedad  procede 
de  un  ser  independiente  del  organismo,  y  se  manifiesta  en  él  como  . 
en  un.  teatro  estraño  á  la  acción  que  se  verifica  en  su  recinto.  No  re- 
conoce por  consiguiente  relación  algüna  entre  la  salud  y  la  enferme- 
dad; supone  en  el  cuerpo  vivo  dos  principios  distintos  y  opuestos  ,  que 
por  lo  tanto  nada  tienen  de  común  entre  sí;  establece  el  divorcio 
entre  la  fisiología  y  la  patología ,  y  trae  á  la  medicina  la  disputa  del 
maniqueismo.  El  empírico  escluye  de  la  etiología  los  modificadores 
esteraos ,  y  todo  el  mundo  sabe ,  por  ejemplo ,  hasta  qué  punto  ha 
llegado  la  incredulidad  de  Laennec  y  algunos  de  sus  discípulos  relati- 
vamente á  la  acción  del  frío  en  la  determinación  de  las  flegmasías 
pulmonales  y  del  reumatismo.  Toda  su  patogenia  se  reducía  á  decir: 
estas  enfermedades  existen ;  sin  afanarse  más  por  averiguar  la  razón 
primera  de  este  hecho ,  que  sus  causas  secundarias.  Las  especies 
nosológicas  deben  ser  en  este  sistema  tan  naturales  y  tan  inamovi- 
bles ,  como  las  especies  zoológicas  y  vejetales ,  teniendo  todas  Jas 
enfermedades  una  marcha  invariable  y  fatal ;  pues  admitir  lo  contra- 
rio sería  renunciar  implícitamente  á  su  doctrina  fundamental.  Solo  la 
esperiencia  puede  indicar  las  propiedades  de  un  remedio  ,  y  no  es 
posible  concebir  que  una  conquista  terapéutica  tenga  otro  origen  más 
que  la  casualidad.  Cruzarse  de  brazos  delante  de  la  enfermedad ,  ó 
destruirla  inmediatamente  como  á  un  animal  nocivo  con  el  auxilio  4e 
los  más  violentos  específicos,  tal  es ,  tal  deberia  ser  la  «evitable  al- 
ternativa de  todo  empírico  severo  y  consecuente.  Su  Materia  médica 
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no  admite  ni  desobstruyentes ,  ni  fundentes,  ni  estimulantes,  ni 
iónicos,  ni  evacuantes,  ni  astringentes»  ni  sedantes;  encontrándose 
en  ella  esclusivamente  una  inmensa  série  de  remedios  ,  cuyo  nombre 
solo  puede  empezar  por  el  de  una  enfermedad  acabando  por  la  termi- 
nación en  fugo ,  ó  acabar  por  la  designación  de  una  enfermedad  pre- 
cedida por  la  partícula  anti,  como,  por  ejemplo,  los  febrífugos,  los 
vermífugos,  etc.,  los  antiespasmódicos ,  antisiíilíticos ,  antidisenté- 
ricos, antiapopléticos ,  etc.   .  . 

No  es  del  caso  saber  si  ha  habido,  si  de  hecho  han  podido  existir 
en  algún  tiempo ,  racionalistas  puros  entre  los  fisiologistas  prácticos, 
ó  empíricos  consecuentes  entre  los  prácticos  más  ó  menos  instruidos 
en  la  ciencia  del  hombre.  Opinamos  por  la  negativa;  pero  sopeña  de 
no  Concluir  jamás  con  esta  eterna  disputa ,  es  preciso  atenerse ,  no  á 
lo  que  hacen  los  racionalistas  y  los  empíricos ,  sino  á  lo  que  debieran, 
hacer  con  arreglo  á  los  principios  del  racionalismo  ó  del  empirismo, 
en  el  supuesto  de  hallarse  estos  asentados,  aceptados  y  rigorosamente 
aplicados.  Nadie,  que  sepamos,  ha  presentado  de  este  modo  la  cues- 
tión; y  por  eso  ha  permanecido  indecisa,  desde  el  dia  en  que  la  pro- 
movieren en  la  cuna  de  nuestra  ciencia  las  escuelas  rivales  de  Cos  y 
de  Gnido. 

Aunque  la  enfermedad  es  distinta  de  la  salud ,  no  difiere  de  ella 
esencialmente;  y  la  patología  es  más  bien  distinta  que  no  indepen- 
diente de  la  fisiología. 

Es  falso  el  empirismo  que  escluye  toda  esplicacion  de  la  enferme- 
dad, fundada  en  el  conocimiento  del  hombre;  porque  no  hay  en  nos- 
otros dos  naturalezas  diferentes,  sino  más  bien  una  sola,  que  puede 
debilitarse  y  viciarse ,  y  está  sujeta  al  desorden  y  al  dolor.  Conside- 
rada bajo  tal  aspecto,  tiene  esta  naturaleza  accidental  sus  hechos 
propios ,  cuyo  conocimiento  esperimental  forma  el  dominio  de  la 
patología.  El  error  del  racionalismo  consiste  en  negar  la  realidad,  y 
como  se  dice,  la  esencialidad  de  estos  hechos  propios,  y  en  esplicarlos 
como  simples  modificaciones  accidentales  del  estado  normal  ó  de  los 
fenómenos  fisiológicos. 

Es,  pues,  indispensable  que  los  principios  de  la  ciencia  sean 
bastante  profundos  y  estensos  para  abrazar  en  una  sola  idea  los  dos 
aspectos  de  la  naturaleza  humana,  sin  perjuicio  de  dividir  su  objeto, 
respetando  su  unidad  y  formando  de  la  fisiología  y  de  la  patologia 
como  dos  ramas  de  un  mismo  tronco . 

Sería  por  cierto  ana  de  las  clasificaciones  nosológicas  más  natu- 
rales y  prácticas,  la  en  que  estuviesen  colocadas  las  enfermedades 
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según  su  grado  más  ó  menos  notable  de  especificidad,  de  individuali- 
zación, de  unidad,  de  esencialidad  (emplearemos  por  un  momento 
como  sinónimas  estas  espresiones).  Partiendo  de  las  enfermedades, 
que  solo  consisten  en  una  perturbación  accidental  de  los  actos  fisioló- 
gicos ó  de  las  funciones,  debiéramos  elevarnos  por  grados  á  las  que 
nacen  espontáneamente  en  el  organismo ,  en  las  que  independiente- 
mente de  su  carácter  simple  de  fenómenos  morbosos ,  todos  los  sín- 
tomas presentan  un  carácter  sui  generü  ,  que  revela  un  origen  único, 
un  principio  especial,  una  naturaleza  más  ó  menos  bien  determinada, 
desde  el  reumatismo  hasta  la  sífilis  en  cuanto  á  las  enfermedades 
crónicas,  y  desde  la  fiebre  efémera  hasta  las  viruelas  en  cuanto  á  las 
agudas.  Las  primeras,  las  menos  individualizadas,  las  menos  especí- 
ficas, las  menos  esenciales,  son  los  tipos  á  que  los  médicos  fisiólogos 
•  de  todos  los  tiempos  y  de  todas  las  escuelas  (porque  Broussais  no  fué 
el  primero,  pues  ya  había  tenido  en  Grecia  y  en  Roma  ilustres  prede- 
cesores) han  querido  referir  todas  las  enfermedades ,  hasta  las  especí- 
ficas. Los  nosólogos,  por  el  contrario,  han  asimilado  sistemáticamente 
todas  las  afecciones  á  las  enfermedades  perfectamente  determinadas, 
específicas  ó  esenciales ,  y  siempre  los  han  puesto  en  suma  perpleji- 
dad esas  enfermedades  indeterminadas,  esas  afecciones  accidentales, 
que  merecen  también  un  lugar  en  la  série ,  y  que  pudieran  llamarse 
afecciones  fisiológicas. 

De  esta  división  de  las  enfermedades  emana  desde  luego  la  de  los 
sistemas  de  medicina  ,  que  independientemente  de  los  principios  par- 
ticulares en  que  se  fundan,  se  dividen  ante  todo  en  sistemas  de  fisio- 
logismo  y  sistemas  de  nosologismo,  ó  en  sistemas  de  Ja  no  esencialidad 
y  sistemas  de  la  esencialidad  de  las  enfermedades.  Pero  lo  que  más 
nos  interesa  en  esta  división  es  qué  nos  dá  la  de  los  sistemas  de  Tera- 
péutica en  sistemas  de  racionalismo  y  sistemas  de  empirismo.  Ya 
hemos  definido  unos  y  otros  con  bastante  claridad  para  no  tener  que 
hacerlo  ahora,  pudiendo  entrar  seguidamente  en  otras  consideraciones. 

Cuanto  más  específica  es  una  enfermedad ,  menos  valor  tienen  las 
indicaciones  que  se  llaman  fisiológicas  ó  racionales.  Por  el  contrario, 
cuanto  menos  determinada  es  una  enfermedad  ,  cuanto  menos  unidad 
ó  especificidad  presenta  ;  en  una  palabra ,  cuanto  menos  esencial  es, 
más  indicados  se  hallan  los  tratamientos  racionales  ó  fundados  en  la 
fisiología,  y  menos  admisibles  son  los  medios. llamados  empíricos. 

El  médico  fisiologista ,  con  su  pretensión  de  tratar  las  enfermeda- 
des racionalmente  y  con  arreglo  á  una  noción  clara  de  su  naturaleza, 
todo  lo  que  hace  es  lo  que  se  llama  medicina  de  los  síntomas,  á  no  ser 
que  la  enfermedad  solo  consista  en  una  simple  perturbación  acciden- 
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tal  de  las  funciones  ó  en  un  puro  traumatismo*  Este  últimocaso  es  sn 
triunfo,  porque  entonces  dá  con  la  verdad. 

Pero  cuando  la  enfermedad  tiene  cierta  unidad,  cierto  carácjter 
nosológico,  y  sobre  todo,  cuando  ofrece  un  sello  muy  marcado  de, 
especificidad  y  de  individualización,  entonces  el  que  acierta  es  el 
médico  nosólogo,  y  la  medicina  malamente  llamada  empírica,  la  qne< 
merece  la  preferencia.  En  este  caso  la  medicina  fisiológica  6  la  medi- 
cina de  los  síntomas  y  de  las  lesiones ,  en  su  calidad  de  lesiones  y  de 
síntomas ,  y  no  en  su  calidad  de  síntomas  gotosos  ó  palúdicos,  d& 
lesiones  escrofulosas  ó  sifilíticas ,  por  ejemplo ;  en  este  caso  la  medi- 
cina racional  ó  fisiológica,  decimos  ,  es  la  más  perjudicial,  la,  más* 
impotente  de  todas.. 

Pero  qué,  ¿es  indispensable  optar?  ¿Debe  uno  ser  necesariamente; 
racionalista  ó  empírico?  Seguramente  que  no,  puesto  que  ambos, 
sistemas  son  igualmente  falsos. 

No  conocemos  una  sola  enfermedad  que  no  tenga  cierta  unidad,  y 
que  no  pueda  distinguirse  de  las  demás  por  algún  carácter  especial. < 
Pues  bien ,  este  carácter ,  esta  causa  íntima  no  se  acomoda  bien  á.los 
principios  del  racionalismo.  Como  cada  síntoma  y  cada  lesión  repre- 
sentan á  su  modo  la  naturaleza  especial  ó  la  unidad  de  la  enferme- 
dad, resulta  que  la  medicina  de  los  síntomas  es  siempre  más  ó  menos» 
precaria,  puesto  que  no  ataca  los  síntomas  en  la  parte  que  tienen  <fo 
especial ,  sino  como  simples  trastornos  funcionales  r  como  una  irrita- 
ción, un  dolor,  un  espasmo,  un  puro  elemento  morboso.  Es  falso, 
pues,  el  racionalismo  terapéutico,  aun  en  los  casos  que  más  parecen 
favorecerle. 

Mas,  por  otro  lado,  tampoco  conocemos  enfermedad  alguna  ,  por 
más  específica  é  individualizada  que  sea ,  que  no  permanezca  sujeta 
á  las  leyes  del  organismo,  y  que  por  consiguiente  no  ofrezca  algunas 
indicaciones  fisiológicas,  aun  cuando  la  Materia  médica  posea  contra 
ella  los  más  seguros  remedios  específicos.  Es,  pues,  falso  el  empirismo 
terapéutico,  aun  en  los  casos  en  que  parece  triunfar  completamente. 

Siendo  esto  así,  ¿dónde  se  hallará  la  verdad?  En  la  idea  de  subor- 
dinar á  la  medicación  del  síntoma  la  de  la  unidad  morbosa,  cuando 
esta  no  se  baila  bastante  determinada  ni  es  bastante:  específica  para 
dominar  todas  las  demás  indicaciones ;  y  de  subordinar  por  el  con- 
trario la  medicación  de  los  síntomas  á  la  de  la  naturaleza  de  la  enfer- 
medad, cuando  tiene  esta  tal  unidad  y  tal  especificidad,  quo  no  se 
le  puede  separar  ninguna  de  sus  partes ,  ninguno  de  sus  síntomas, 
pues  cada  uno  de  estos  la  representa  y  manifiesta  tan  bien  como  el 
conjunto. 
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liada  mós  cierto ,  más  scnciHo  ni  más  fócif  d¡e  comprender,^ 
este  principio  de  Terapéutica  general,  que  es  )a  soberana  ley  de  Ios- 
buenos  prácticos.  • ;  u  ¡ 

¿De  qué  Sirve  la  medicina  ó  la  medicación  de  los  síntomas  en 
enfermedades  bien  determinadas  como  la  sífilis  y  la  fiebre  de  los 
paítanos?  ¿Puede  el  médico  á  su  arbitrio  atacar  cada  síntoma  de  éstas 
afecciones  en  particular ,  y  separarlos  sucesivamente  dé  su  principio;, 
de  su  causa  eficiente?  No;  porque  tiene  esta  demasiada  unidad, 
demasiada  especificidad,  y  los  mismos  síntomas  se  hallan  harto  pene- 
trados dfc  esta  especificidad,  para  ceder  á  otros  medios  que  á  los  que 
pueden  atacarla  específicamente  ó  en  sí  misma. 

Mas;  por  otra  parte,  ¿de  qué  sirven  las  medicaciones  específicas 
en  enfermedades  mal  determinadas ,  sin  unidad  bien  caracterizarla, 
en  una  palabra,  sin  especificidad  ,  como  son  una  multitud  de  afeccio- 
nes, que  nacen  de  mil  influencias  comunes,  capaces  de  provocar  e» 
et  organismo  perturbaciones  fisiológicas  más  ó  menos  graves ,  más  ó 
menos  duraderas?  Entonces  nos  limitamos  á  alejar  las  causas  escitan*- 
ttes;  y  si  una  vez  conmovidas  las  propiedades  morbosas  de  la  econo- 
mía y  las  predisposiciones  patológicas  individuales,  no  basta  la  sus- 
tracción de  las  influencias  etiológicas  para  calmar  el  mal  y  los  diversos 
padecimientos,  se  ataca  los  síntomas  en  particular,  se  calma,  se 
escita,  se  revele,  Se  evacúa,  etc..  Entonces,  como  no  están  los 
elementos  ligados  al  conjunto  por  una  unidad  muy  fuerte,  ni  ofrecen 
carácter  alguno  específico,  pueden  separarse  de  ella ,  disolviéndose  la 
enfermedad  y  destruyéndose  en  cierto  modo  parte  por  parte. 

Hemos  elejido  los  dos  casos  estreñios  de  la  serie ,  para  hacer  más' 
comprensible  el  precepto. 

Pero  no  estriba  en  esto  toda  la  dificultad ;  pues  hay  todavía  otros 
hechos,  que  manifestando  la  insuficiencia  de  nuestros  recursos  espe- 
cíficos y  de  nuestras  medicaciones  fisiológicas,  denuncian  á  un  mismo 
tiempo  la  falsedad  del  empirismo  y  del  racionalismo: 

El  empirismo  no  podia  merecer  los  sufragios  del  médico,  sino  en 
el  caso  de  que  á  cada  enfermedad  específica  ó  esencial  le  fiiese  posible 
oponer  una  medicación  esencial  y  específica,  una  medicación,  que  sin 
pasar  por  el  ródeo  de  la  medicina  de  los  síntomas ,  fuese  detecta  á 
sofocar  el  mal  en  su  origen. 

Resalta  asimismo  el  error  del  racionalismo ,  cuando  vemos  que  en 
la  enfermedad  menos  específica,  menos  individualizada,  le  es  imposi- 
ble calmar  los  síntomas  á  pesar  de  la  más  ilustrada  higiene,  y  de  los 
tratamientos  fisiológicos  más  hábilmente  manejados. 

En  cuanto  al  empirismo ,  no  solo  se  présenla  desarmado  ante  el 
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mayor  número  de  las  enfermedades  específicas,  sino  que  también 
sucede  con  mucha  frecuencia  que  se  manifiesta  ineficaz  en  aquellas 
que  acostumbra  combatir  con  los  medios  específicos  menos  inseguros, 
y  lo  que  es  más  aún,  que  las  agrava  con  el  uso  de  estos  preciosos 
agentes...  En  este  último  caso,  la  medicina  llamada  racional  ó  fisio- 
lógica, la  medicación  de  los  síntomas ,  vuelve  á  adquirir  la  primacía, 
y  con  ella  se  contenta  el  práctico  á  falta  de  otra  mejor,  aunque 
entonces  más  bien  consiste  su  utilidad  en  no  perjudicar ,  y  en  dismi- 
nuir el  mal,  que  en  producir  un  bien  positivo  ó  determinar  la  curación. 

También  el  racionalismo  es  muy  á  menudo  impotente  contra  las 
enfermedades  menos  individualizadas,  en  que  no  pareciendo  los 
síntomas  penetrados  de  una  causa  específica,  dan  á  primera  vista 
esperanzas  de  ceder  fácilmente  á  medicamentos  dotados  de  propieda- 
des fisiológicas  bien  conocidas.  Entonces  el  práctico  puede  apelar  á 
lo  que  se  llama  infundadamente  medicina  empírica ;  esto  es ,  recurrir 
á  poderosos  modificadores  de  la  economía,  cuyas  indicaciones  no  se 
apoyan  precisamente  en  el  conocimiento  de  las  propiedades  fisioló- 
gicas de  los  medicamentos,  sino  por  analogía  en  el  conocimiento 
de  sus  propiedades  nosológicas ,  ó  en  ocasiones ,  de  su  influencia 
perturbadora. 

En  el  primero  de  estos  casos ,  á  pesar  de  la  especificidad  de  la 
enfermedad ,  ha  sido  preciso  abstenerse  de  los  agentes  específicos  y 
emplear  remedios  de  propiedades  fisiológicas;  hacer,  en  una  palabra, 
la  medicina  de  los  síntomas.  En  el  segundo  ha  sido  forzoso  acudir  á 
medicamentos  específicos,  á  pesar  de  que  la  afección  no  era  nosológi- 
camente  específica. 

Ahora  bien:  estos  dos  casos,  que  parecen  opuestos,  se  hallan 
habitualmente  en  unos  mismos  sugetos.  Las  personas  á  que  aludimos 
están  afectadas  de  esas  constituciones  caracterizadas  por  el  vicio  que 
Hunter  llamaba  irritabilidad;  y  por  nuestra  parte  no  tendríamos 
inconveniente  en  designarlas  con  el  nombre  de  los  noli  me  tangere  de 
la  medicina.  Si  por  ventura  contraen  la  sífilis,  el  mercurio  irrita  los 
síntomas  venéreos,  ensancha  las  úlceras,  inflama  la  boca,  sobreescita 
el  tubo  digestivo ,  enciende  la  fiebre ,  produce  calambres  ,  engendra, 
en  una  palabra ,  una  especie  de  seudo- sífilis ,  que  complica  y  desna- 
turaliza la  verdadera  sin  curarla.  Si  llegan  á  adquirir  calenturas  inter- 
mitentes ,  la  quina  obra  eficazmente  una  vez ;  pero  se  presentan  de 
nuevo  los  accidentes,  y  entonces  ya  el  específico  no  tiene  más  acción 
que  la  de  sobreestimular  el  sistema  nervioso ,  hacer  continuo  lo  que 
era  intermitente,  causar  insomnio  y  complicar  la  diátesis  palúdica  con 
una  diátesis  uuínjea .  que  desfigura  la  primera ,  haciéndola  más 
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refractaria  que  nanea.  Los  tínicos  recursos  que  quedan  en  tal  caso  al 
médico  inteligente,  son  la  medicación  délos  síntomas,. cuando  es 
tolerable ,  y  los  cuidados  higiénicos.  En  las  constituciones  de  esta 
especie,  no  solamente  no  prueban  bien  los  específicos  contra  las  en- 
fermedades específicas ,  sino  que  los  medicamentos  racionales  ó  fisio- 
lógicos son  ineficáces  contra  las  afecciones  más  indeterminadas ,  y 
en  que  parecía  mas  evidentemente  indicada  la  medicina  de  los 
síntomas. 

Estas  observaciones,  que  no  es  posible  negar,  son  muy  á  propósito 
para  demostrar  cuán  falsos  y  superficiales  son  los  dos  sistemas  que 
combatimos,  no  menos  que  la  pretensión,  más  superficial  todavía,  de 
unirlos  entre  sí,  haciendo  de  esta  combinación  el  tipo  de  la  sabi- 
duría médica. 

Al  pesar  el  valor  recíproco  del  racionalismo  y  del  empirismo,  los 
hemos  supuesto  siempre  en  acción,  entregándose  cada  cual  desde  su 
punto  de  vista,  á  una  Terapéutica  impaciente  é  inquieta ,  como  si 
todas  las  enfermedades  se  prestasen  á  esta  medicina  esterminadora. 
Existe,  sin  embargo ,  desde  el  principio  del  arte  una  doctrina  médica 
imponente,  cuyos  principios  protestan  contra  tal  suposición;  y  esta 
doctrina  es  el  naturismo,  que  se  designa  también  con  el  nombre  de 
hipocratismo,  y  que  Stahl  ha  rejuvenecido  bajo  el  de  animismo.  Con- 
siste en  asimilarlas  enfermedades  á  funciones  accidentales,  que  no 
debe  el  médico  tratar  de  modificar,  á  no  ser  en  los  casos  en  que  se 
separan  de  su  curso  natural  y  saludable,  más  saludable  por  cierto 
que  las  perturbaciones  ó  las  interrupciones  que  pudiera  producir  el 
arte.  Pero  suponer  que  las  enfermedades  son  susceptibles  de  desvia- 
ciones graves  y  mortales ,  equivale  á  arruinar  el  naturismo  su  propio 
principio ,  el  cual  solo  puede  sostenerse  imaginando  un  organismo 
exento  de  los  elementos  de  la  enfermedad ;  y  suponiendo  que  estas 
proceden  únicamente  de  la  acción  nociva  de  los  modificadores  es- 
temos, victoriosamente  rechazada  por  una  naturaleza  sana  y  vigoro- 
sa. Principio  es  este  que  Hipócrates  no  ha  sentado  por  cierto,  y  que 
sin  embargo  corre  bajo  su  nombre  en  las  escuelas. 

Los  hechos  en  que  se  apoya  el  sistema  del  naturismo ,  condenan 
á  la  vez  el  racionalismo  y  el  empirismo ;  el  racionalismo ,  porque 
propende  á  probar  que  la  medicina  de  los  síntomas  y  de  las  lesiones 
es  muy  á  menudo  impotente  para  detener  unas  y  otras  en  las  enfer- 
medades bien  determinadas,  y  que  hasta  es  muy  peligrosa  cuando  lo 
consigue;  y  el  empirismo ,  porque  á  falta  de  medios  específicos,  es 
preciso  resignarse  á  dejar  que  obre  la  naturaleza  en  las  enfermeda- 
des mejor  determinadas  y  más  esjyecíficas ,  siendo  por  cierto  estas 
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últimas  las  queen  el»  ói^^de  laÉoafec€M»eR  acudas  dan  tbnaturimo 
sus  ntesflides  argumentos.  /  ¡i  - .  ;  ¡' = 

••i  ¥  sm  embargóos©  Hegasé  ^encontrar  wfc  úiGáiOr  especificó  pala>  " 
curar  la^Viruelas,  fawehcaacoMO  el  que  poseemos  para  evitarlas  ó- 
destwifr  la  pmdisposidioii'á  contraerías^  no  podría  menos  el  núttírismo 
dé  résigtíarseiáj  dejar  al  arte  que  ocupase  el  puesto  de  la  naturaleza, 
más  de unavez  impútente.  El  fisiologismo  tendría  también  que  con- 
fesarse vencido,  y  reconocer  que  semejante  medio  es  preferible  á  la- 
medicación  racional  de  los  síntomas  y  de  los  accidentes  morbosos,  a 
pesar  de la*  imposibilidad  de  csplicar  fisidogieamente  la,  aceten  de  uir 
remedio1  dé  tal>  nalwraleza.  Por  último  ,  el  mismo  empirismo  baria 
maleen  proclamar  su  triunfo ,  porque  en  las<  ciencias  de  observación 
no  es  ser  empírico  apoyarse  en  un  hecho,  aun  cuando  este  hecho  no 
tenga  esplicaciori:  •  /       ''pur'»  :     .-.  •.  . 

*  Resulta  de  esta'diseusion ,  que  el  racionalismo ,  el  empirismo*  y  el! 
üaturfámo  son  falsos^  y  que  cada  uno  dé  estos  tres  sistemas  prueba 
1#  falsedad?  de  los  otros  dos.  Los  hechos  que  aduce  el  raoionatis* 
ítto  destroyeli  los  que  invoca  el  empirismo,  y  recíprocamente.  Los 
argumentos  en  que  se  funda  el  empirismo,  invalidan  cuantos.'  alegan 
el  racionalismo'  y  el  naturismo ,  y  este  último  ,  por  medio  de  los 
hechos  incontestables  que  le  han  dado  origen ,  condena,  el  empirismo 
féimionalümo.  >  v.      .  • 

La  división  hecha  por  Barthez  de  los  métodos  terapéuticos  en 
analítico^  naturales,  empíricos  y  perturbadores ,  coordina  sin  siste- 
ma, como1  también  sin  principio ,  las  tres  séries  de  hechos  que  han 
dado  lugar  á  los  tres  sistemas  que  acabamos  de  reconocer,  porque 
el  método  perturbador  es  puramente  facticio ,  pudiendo  darse  una 
parte  de  él  al  analítico  y  otra  al  empírico. 

£1  método  analítico  no  es  otra  cosa  que  el  fistiologismo  terapéu- 
tico, que  &  falta  de  medios  específicos  capaces  de  atacar  el  principio 
de  la  enfermedad,  combate  cada  síntoma  por  agentes  apropiados,  ó 
que  negando  este  principio  específico  ó  la  esenoialidad  morbosa,  solo 
se  dirije  á  los  trastornos  funcionales  ó  á  las  lesiones,  y  en  último  re- 
sultado,  á  sabiendas  ó  no ,  practica  puramente  la  medicina  de  los 
síntomas.  El  método  natural  es  el  que  favorece  las  tendencias  déla1 
naturaleza,  refiriéndose  por  lo  tanto  al  naturismo.  El  método  empíri- 
co no  necesita  más  definición  que  su  nombre. 

Sin  embargo,  éste  nombre  es  vicioso,  porque  consagra  un  sistema 
reehalaido  por  Barthez.  Mas  conveniente  hubiera  sido  llamarle  m#(>- 
do  espMWo,  ya  que  tíbédecietídc-  á  la  manía  de  su  escuela,  juzgaba 
dé!  caso  encadenar  eti  métodos,  y  aislar  sin  'relaciones  posibles, 
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estos  tres  prboedimfcilfe»  in&róible*  dolarte^  Er a  Bartfee*  harto  enr 
tendido  para  liiiutarfce  a  un  sis  Uta»,  lo*  abrazo,  tjodosrpei;o  ecléotíca. 
ó  ooátra^óriadttBnl©,  pueden efecto  se  eseJuyem  cuando  se  casaca ¡ 
de  la  iífea  que  quita >á  caola  un*>  de  'ellos!  la  parte;  falsa  y  esclustva^ 
paara  ftmdirlos  pon  el  lado  que  le»  resta ,  verdadero»  ¿  ?  pero!  incompleto 
por  sí  soIoíí  Así  esr  que  comoi  esDa  acertad-a  clasificación  de  Barthez 
m  se  apoya;  HoiNrelosrpripcipiod  de  patología- ítjue  acabarnos*  de  esta* 
Weoer,  ni  radica  «alai  naturaleza  misma,  de;  las*  Cosas  ¿parece  hallacse, 
comoi  fortuilamente  tm  la  doctrina,  del  célebre  vitaüsta :  por ¡  lo  tanto 
sotoi  tiene  iwa  utilidad  didáctica',  una  trascendencia,  esekisivafeentei 
escolástica..  Lo  nuenio  sucede,  por  otra  parte  ,  cotí  cuanto  produj*  1* 
pluma  de  este  médico  eminente ^etí  nuiom elt feripatetismo y  lauentc^ 
logia»  hicieron  éstériles :  y  puDamente  nonitnales  *  las  más  etevadas; 
nociones- de* la fisioÍQgia>y- de la  medicina»  ■  ■  ■■. a>  ■  r<  n  v  -  i : 
.  Ya  nos  hemos  estehdido  demasiado  sobre  éste'  punto  y  para  dete- 
nernos todavía  á  manifestar  cómo  y- por  qué  no  podía  Barthez, con 
su  doctrinal  de  los  elementos  ,  deducki:  otra  cosa  que  la  medicina  de 
los  síntomas  y  el  nsiologiBmo^  aunque  admitiese  métodos  naturales 
y  empíneos  ,  que  como  hemos  visto  ^suponen  en  tes  enñwrmedades 
alga  más  que  elementos  morbosos  ;  y  cóáie>  por  er  contrario  F.  Bersrd,; 
separando  violentamente  la  medicina  de  la  nsiotegia  en  su  aplica^ 
don  del  análisis  á  la  médiána  práctica,  no  pedia!  menos  en  Terapéu*1 
tica  de  venir  á  parar  al  empirismo  ó  úVnaturismOi  aun  cuando  adro  i* 
tiese  elementos  morbosos  y  métodos  analíticos.    ;   '  : 

Solo  vamos  a  añadir  una  palabra,  para  dejar  á  un  lado  este' 
asunto  capital.  Las  palabras  esencial,  e$enáaUda&,^  las  ideas  que» 
espresan  estas  palabras  aplicadas  á  las  enfermedades,  son  en  gran 
parte  la  causa»  de  la  poca  conformidad  que  reina  entre  los  inéditos: 
con  respecto  á  la  patología  y  á  los  métodos  terapéuticos.  Estás 
espresiones  son  falsas  y  es  preciso  desterrarlas  dei  lenguaje  médicoi 
Por  más  que  se  haga,  siempre  inspiran  una  repugnancia  instintiva, 
dando  á  entender  que  las1  enferniedades  son  séres  independientes; 
esencias,  especies  creadas eomo ks^esencias  ó  especies  de  los¡  tres 
reinos  de  kv  naturaleza ;  ideas  que  vari  á  parar  al  neologismo, f  no» 
menos  falso » que  ■  el  fisiclogismo,  y  al  •■•empirismo ,  sistema'  tan  erfótíeo 
como  el  ra monalimo.  Añádase  que  el  sistema  que  adopta  la  palabra» 
esencial  aplicada  á  las  eoferraícdades',  es  un  sis¿ma  sombrío  y  ¡des~ 
consolador,  que  impone  un  límite  fatal  ái  los  progresos-  de  la  medici^ 
na;  porque  en eroctei,  según  él,  s& halla»  el- médico  eondenádoá  ¡pre- 
senciar con  los  brazos -entrados!  el  curso  de  las  enfermedades^  oj  á> 
pasar  su  vida  bñscanflo  eepeeitícos.  Emperd  'no  vale  Mseai^esjwjfti- 
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eos,  pues  cuando  se  los  encuentra  es  por  casualidad.  Si  las  enferme- 
dades son  seres,  son  ciertamente  seres  muy  maléficos,  y  es  precisa 
librarse  de  ellos  lo  más  pronto  posible  como  de  un  animal  ponzoñoso; 
¿pero  con  quér  armas?  Cuando  faltan  los  específicos  ¿qué  otra  Tera- 
péutica puede  emplearse  á  no  ser  una  fría  y  sistemática  espectacion? 

T  entonces  ¡el  hombre  que  en  toda  la  naturaleza  sabe  siempre 
atenuar  el  mal,  evita  la  funesta  acción  de  los  elementos,  y  si  no 
sustituye  el  orden  al  desorden ,  propende  á  lo  menos  á  hacer  que  el 
primero  domine  cada  vez  más  sobre  el  segundo,  habría  de  mirar 
impasible  las  enfermedades,  como  el  único  desorden  que  absoluta- 
mente no  le  fuera  dado  modificar!...  Lastimoso  sería  por  cierto.  Mas 
no ;  en  la  naturaleza  humana  nada  hay  innato ,  mejor  dicho  nativo, 
y  por  consiguiente  inamovible,  mas  que  las  propiedades  morbosas  de 
la  organización.  En  cuanto  á  las  enfermedades  propiamente  dichas, 
que  los  nosólogos  clasifican  como  séres  naturales ,  porque  presentan 
algunas  de  las  apariencias  de  estos  séres ,  ni  son  innatas ,  ni  por 
consiguiente  esenciales.  Fórmanse  de  los  elementos  morbosos  que 
existen  en  el  organismo ,  y  ofrecen  en  él  determinaciones  más  ó 
menos  específicas  individualizándose  más  ó  menos ;  pero  se  las  vé 
presentarse  y  desaparecer  en  la  historia  natural  del  hombre ,  modifi- 
cándose ,  ocultándose ,  descomponiéndose  y  trasforraándose  según  los 
tiempos,  las  costumbres,  los  climas,  según  las  influencias  físicas  i 
morales  que  obran  sobre  los  pueblos,  etc...  Una  buena  higiene  pública 
evitaría  gran  número  de  enfermedades  agudas  específicas,  y  esta  obra 
ya  se  halla  comenzada ;  así  como  una  buena  higiene  privada  podría 
estinguir  ó  atenuar  muchas  enfermedades  crónicas. 

£1  especifismo  y  el  nosologismo  desaparecen  de  la  escena  con  no 
poca  ventaja  del  porvenir  de  la  ciencia ,  quedando  sin  embargo  un 
galenismo impotente,  oprobio  de  una  medicina  que  no  vive  todavía 
del  espíritu  délas  ciencias  y  de  la  civilización  modernas... 

No  vayamos  á  pasar  de  un  estremo  á  otro.  Si  no  se  hubieran 
eserícializado  tanto  las  enfermedades,  tampoco  Broussais  las  hubiera 
desencializado  tanto;  pues  lo  que  más  escitaba  su  crítica  ardiente  y 
poderosa  era  el  fatalismo  médico  y  el  empirismo  que  trae  consigo  la 
ontologia  médica  ó  el  nosologismo.  Oigamos  las  siguientes  palabras . 
que ,  como  todas  las  páginas  de  este  gran  escritor ,  respiran  el  más 
profundo  amor  al  hombre  enfermo,  la  más  activa  necesidad  de 
progreso ,  la  más  noble  confianza  en  el  porvenir  de  la  humanidad: 
c Reducís  las  enfermedades  á  entidades  aisladas,  limitándoos  á  buscar 
específicos  aislados,  operación  intelectual  puramente  empírica  y  á 
menudo  dificilísima ,  ó  mejor  dicho  imposible.  Pero  lo  más  grave  es 
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que  este  modo  de  filosofar ,  propio  de  talentos  de  vista  carta,  pugna 
evidentemente  con  los  intereses  de  la  ciencia,  porque  induce  á 
despreciar  un  grande  y  poderoso  medio  de  disminuir  la  suma  de  los 
males  que  aflijen  la  especie  humana ,  cual  es  la  oportuna  sustracción 
de  los  modificadores  irritantes.» 

Este  pensamiento  nos  recuerda  por  contraste  á  Pinel ,  á  quien 
hemos  debido  separar  un  instante  del  sitio  que  ocupa  históricamente 
en  nuestra  crítica,  por  no  violentar  el  enlace  sistemático  que  hay 
entre  Broussais,  Brown,  Cullen  y  Haller.  Empero  el  nosologismo, 
delenda  Carthago  de  Broussais,  nos  lleva  nuevamente  hacia  el  ilustre 
autor  de  la  Nosografía  filosófica,  enfrente  del  cual  se  levanta  siempre^ 
la  figura  de  su  implacable  adversario. 

Descontento  Pinel  de  las  teorías  quimiátricas  y  del  fisiologismo 
humoral  de  su  época ,  cansado  y  con  razón  de  la  vana  facilidad  con 
que  se  hacía  derivar  de  estas  teorías  la  etiología ,  la  patología  y  la 
Terapéutica ,  trazando  cuadros  fantásticos  de  las  enfermedades ,  en 
lugar  de  los  que  enseña  la  observación  clínica ,  tomó  sobre  sí  la  hon- 
rosa cuanto  laudable  tarea  de  inclinar  los  ánimos  hácia  la  observa- 
ción pura  y  simple  de  las  afecciones  morbosas.  Tal  fué  su  mérito 
principal ;  si  admitió  á  Hipócrates  fué  como  exácto  historiador  de  las 
enfermedades ,  queriendo  á  toda  costa  hacer  de  él  un  nosógrafo.  Por 
lo  tanto  no  hay  que  buscar  en  Pinel  una  verdadera  etiología ,  sino 
más  bien  una  fastidiosa  enumeración  de  lugares  comunes,  hecha  para 
salvar  las  apariencias  y  no  abandonar  el  método.  Y  á  la  verdad ,  una 
vez  asimiladas  las  enfermedades  á  especies  naturales,  ¿para  qué  se 
necesita  investigar  sus  causas?  ¿Se  indagan  por  ventura  las  causas 
del  caballo,  del  águila,  de  la  serpiente,  de  la  encina,  del  lirio,  del 
platino  ?  La  etiología  de  estos  séres  es  la  creación ,  un  misterio  que, 
la  ciencia  toma  como  punto  de  partida ,  pero  que  no  necesita  escu- 
driñar. En  cuanto  á  la  patología,  si  se  advierte  que  esta  ciencia  no 
puede  ser  mas  que  una  esplicacion  de  la  naturaleza  y  de  la  forma- 
ción de  las  enfermedades,  fundada  sobre  el  conocimiento  de  las  leyes 
del  organismo,  de  sus  condiciones  de  existencia,  y  de  las  influencias 
que  le  modifican ,  y  si  por  otra  parte  se  tiene  en  cuenta  que  según  el 
nosologismo  ,  las  enfermedades  son,  no  se  forman,  resultará  que  solo 
se  necesita  describirlas ,  clasificarlas  según  sus  caractéres  esteriores, 
como  plantas  ó  insectos,  y  conocer  los  procedimientos  de  esploracion 
por  cuyo  medio  se  descubren  dichos  caractéres.  Entre  un  hecho 
fisiológico  y  un  hecho  patológico  media  la  misma  distancia  que  entre 
un  mineral  y  un  vejetal ,  y  no  es  dado  á  la  fisiología  esplicar  la 
afección  morbosa  más  sencilla.  ( 

Digitized  by  Google 


I 

ncUVl  INTRODUCCION. 

'Ppr  ^ltrm© ;  la  terapéutica  de  Pinje!  es  tan  nalá  como  m  etiología 
y  bu  patología.  Limitase  á  ¡tomar  4a-  q*ie  ¡le  -trasmite  la  rutina  ,  sin 
iiácer  esfuerzo  alguno  pára  perfeocionaria,  no  t&nfto  ^por  impotencia, 
coma  por  sistema.  jDicen  ios  escolásticos ,  que  el  fin  origina  ti  iftáto- 
do,  y  en  virtud  de  este  axioma,  los  que  han  establecido  el  fin  de  Ja 
medicina  <te'  éste  modo  edada  ¡usa  enfermedad ,  determinar  el  inejor 
med»  de  evitarla  ó  de  curaría;»  lo  ¡han  referido  to<lo  naturalmente  á 
-íaietiojogia  y  4  la  lera^iiticá.  ftwoisomo  en  wrtud  deá  mismo  axioma 
defaia  Pinel  el  fin  «Je  la  medicina  ,  *dadá  una  enfermedad ,  ¡«signarle 
su  puesteen  un  cuadro  nasografico*  es  fiel  á  su  principio*  >oe*pan- 
dose^eschifeitameniejde  tos  métodos  de  descripción  y  clasificación ,  y 
concediendo  solo  un  lugar  secundario  á  la  etiología  y  á  la  Terapéuti- 
"Ca.  Fácilmente  se  adivinan  Jas  rigurosas  consecuencias  de  e9te<noso- 
logismo  tan  venerado ,  y  no  necesitamos  insistir  en  su  demostración. 

'.  Asimiladas  las  enfermedades á  especies  naturales,  se  >pasa  nece- 
sariamente á  crear  entidades  morbosas ,  que  no  tienen  más  relaciones 
con  el  organismo  «pie  las  del  actor  con  el  teatro  en  que  representa. 
Sólo  se  mira  al  Cuerpo  como  el  lugar  en  que  residen  las  enfermeda- 
des,  y  este  dívéroio  de1  la  patología  y  de  la  nosología  -produce  Tin 
reino  de  quimera!  Jado  de  los  tres  reinos  reales  de  la  naturaleza.  Dfe 
aquH*  ontologia  médica,  que  inmoviliza  la  medíeina,  consagra  la 
perpetuidad  y  la  incomunicabilidad  absolutas  de  las  enfermedades  ■>  y 
las  ¡coloca  á  tan  respetable  altura  como  los  séres  de  la  creación.  Se- 
mejante sistema  legitima  y:  hasta  exije  el  escepticismo  médico ,  supri- 
miendo la  patología;  y  abriendo  entre  la  Terapéutica  y  la  nosología 
el  mismo  insondable  abismo  que  entre  esta  y  la  nosología,  dá  en 
cuanto  darse  puede  una  base  filosófica  al  empirismo. 
«  Preséntase  Rroussais,  y  sin  ver  más  que  el  abuso ,  destruye  de  un 
solo  golpe  el  nosologismo  y  las  nosologías;  niega  la  enfermedad  y  ra 
reduce  á  un  desarreglo  esterior  y  enteramente  accidental  de  la  salud. 
Si  los  antiguos,  dice,  han  comprendido  mal  la  patología ,  es  porque 
les  faltaba  la  anatomía  general  de  Bichat.  La  irritación  6  la  enferme- 
dad producida  en  nosotros  por  la  acción  ^fscesiva  de  los  esckantes 
higiénicos,  tiene  sus  leyes  ,  que  son  del  dominio  de- la  fisiología,  y 
que  se  pueden  conocer  de  antemano.  La  observación  Clínica  más 
bien  ofrece  la  ocasión  de  aplicar  este  conocimiento  que  de  adquirirle. 
La  higiene  es  toda  la  etiología,  y  nada  hay  en  nosotros  esencial  ó 
especialmente  morboso.  "Entre  la  salud  y  la  enfermedad  no  hay  más 
que  una  diferencia  de  grados ,  y  tanto  es  asi ,  que  las  enfermedades 
y  la  misma  muerte  consisten  solo  en  un  csceso  de  vitalidad ,  y  arte  de 
curar  es  sinónimo  de  arte  de  debilitar  la  vida.  Debe  también  desechar- 
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se  to  idea  de  medicamento!  como  itf>OTeJatiya>áJa4fl  .edtfe^erfaoVJU 
lujo  4e  las  clasi  (¡cacicales  sucede  una  >  denominación  ¡  general  iú#j<}a, 
diversificada  solo  por  el  nombre  del  órgano  ó  o^l  4ejiojo  isr&ados, 
esto  es,  demasiado  :V¿vos.  Al  J"eumatiao>Q ,  por  ejemplo, -desechado 
como  entidad ,  reemplaza  unesceso  de  vitalidad  en  lps¡  ¿ojidios, ^ro- 
sos y  .musculares;  á-  las  escroWas ,  igual  modificación  fisiológica  de 
los  vasos  linfáticos^;  al  «contato.',  una  dismintt&on  (¿y  por  ^¿dismi- 
nución?* confesamos  no  >baber  comprendido  jamás  esta  escepoion  ca- 
prichosa) déla  vitalidad  de  tos  vasos  sanguíneos y  de  ta*  sangre;  4  ta 
locura,  una  simptenexaltacion  de  los  hemisferios  ic*re^ 
Como  si  -por  más  escitada  que  (se  suponga)  una  ¿acción  ttisiológioa  cual- 
quiera <en  un  organismo  'fundamentalmente  sano  y  esenfo  de  toda 
propiedad  morbosa ,  pudieran  nunoa  desarrollarse  mas  que  moultadcs 
más  vigorosas  y  más  sanas.  ¿Puede  negarse  ¡mas  espücitaniente  la 
enfermedad  y  la  medicina?  ¡:,.-  ,  .tl; 

¿Se  nos  dirá  que  todo  lo  espuesto  no  se  halla  en  ?¡neJ  ni  en 
Broussais?  Testualmente  es  verdad  que"  nó ;  mas  para  sostener  que 
no  es  tai  el  espíritu  >de  estas  dos  doctrinas  contrarias,  sería  preciso 
ñusnarlas  profundizado:,  no  haber  conocido  sus:  razanos  de-ser ,  /é 
inferir  un  atavio  á  sus  autores*  Permítasenos  reclamar  jen  gúmena  bre 
la  unidad  y  la  grandeza  i  de  sus1  apncepcienes  ,  >y  designar  i  bi  fuente 
donde  bebían  su  inspiración.  *Para  comprender  una  obra  .es  preciso 
identificarse  con  «1  sentimiento  intimo  ,  aunque  no  siempre  bien  des- 
lindado, que  la  ha  producido ;  y  siendo  esto  asi ,  nadie  acertará  el 
secreto  áe  la  Nosografía  filosófica  y  del  Exámemde  Aas  doctrükas, 
esos  dos  polos ..«del  pensamiento onédico  ,  si  np  emplea  para  medirlos 
la  medida  absofata  á  cuya  altura  Jos  acabamos  de  colocar. 

Sí ,  el  ñosotogismo  ¡de  Pinel  y  de  todos  los  esenoiatísia&  supone 
que  la  enfermtdad  es  natural  al  hombre  ,  y  asimila  las  enfermedades 
á  seres  creados  ,  ni  más  ni  menos  que  las  especies  animales  V  veje- 
tales.  Rompe  toda  relación  entre  la  fisiología  y  la  patología,  empe- 
queñece la  etiología ,  desanima  la  Terapéutica ,  consagra  iol  empiris- 
mo, é  incorpora  la  medicina  con  la  historia  natural.      >  = 

Sí ,  el  fisiologisnio  de  Broussais  y  de  todos  los  mtiémtálÁdta*  en 
su  reaeck»  contra  los  errores  del  ñosologismo  ^  olvida  á  su  vez  la 
parte  de  vet dad  que  fesucita  de  ¡tiempo  en  tiempo  á  este  sistema, 
hasta  el  ¡punto  4e  convertir  las  enfermedades  en  meras  sobre^scita-  * 
dioses  del  organismo  ó  en  ilesarreglos  funcionales  puramente  poste- 
riores ,  como  lo  sería,  por  ejemplo,  una  indigestión ,  ó  seailaíatiga, 
las  palpitaciones  ,  la  fiebre  artificial  ,•  los  sudores  y  las  diversas:'con-  _ 
gestiones  de  un  hombre  que  acaba  de  -hacer  on  violento  ejercicio, 
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espuesto  &  los  ardores  del  sol.  Identifica  la  salad  con  la  enfermedad, 
el  orden  con  el  desorden,  la  fisiología  con  la  Terapéutica,  y  negando 
la  enfermedad  suprime  la  medicina. 

Broussais  tuvo  conciencia  de  la  solución  que  daba;  pero  Pinel  no 
se  propuso  al  parecer  formalmente  el  fin  que  implica  su  sistema.  Esta 
diferencia  se  concibe  fácilmente;  quien  representa  como  Pinel  la 
resistencia  y  el  pasado,  necesita  menos  ver  con  claridad,  y  darse 
cuenta  de  los  principios  que  le  dirijen,  que  quien  como  Broussais 
representa  el  movimiento  y  el  porvenir.  Así  es  que  Pinel  carece  de 
temple  propio,  é  incurre  en  contradicciones  cuando  quiere  raciocinar. 
Nos  limitaremos  á  indicar  una  de  ellas.  Crea  órdenes ,  géneros  y 
especies,  pero  contando  solo  con  los  síntomas  y  signos ,  y  sin  admitir 
la  idea  de  especificidad  morbosa  ni  la  de  gérmenes  morbíficos.  Elimi- 
nada esta  idea ,  la  enfermedad  se  reduce  á  un  estravío ,  una  série 
incoherente  é  incalculable  de  fenómenos;  carece  de  unidad.  Esto  es 
io  que  no  quiere  Pinel;  y  sin  embargo,  desechó  la  única  condición  que 
puede  oponerse  á  semejante  resultado ,  siendo  imposible  profesar  lo 
que  él  profesa ,  sin  admitir  lo  mismo  que  él  se  empeña  en  proscribir 
y  ridiculizar  á  cada  paso...  ¡  Y  eso  se  llama  una  nosografía  filosófica! 

Semejante  conducta  debia  allanar  el  camino  á  Broussais ;  las 
enfermedades  no  eran  ya  mas  que  nombres;  la  Terapéutica  y  la 
Materia  médica  accesorios  que  les  servían  de  acompañamiento.  Las 
causas  y  los  remedios  figuraban  todavía  en  esta  medicina,  pero  sin 
animarla.  No  parece  sino  que  Pinel  se  afanaba  tanto  por  clasificar 
•  estas  ficciones  ontológicas,  para  presentarlas  más  de  relieve  á  los 
golpes  de  Broussais.  ¿Qué  importa,  después  de  esto,  que  manifestase 
la  intención  de  vivificar  alguno  de  estos  cuadros  con  la  presencia 
enteramente  fortuita  de  uno  ó  dos  datos  anatómicos?  No  puede  su 
autor  eximirse  en  totalidad  del  espíritu  de  su  tiempo;  pero  lo  que 
hizo  Pinel  fué  harto  poco  ó  demasiado ,  porque  los  verdaderos  refor- 
madores no  se  contentan  jamás  con  medias  tintas.  Esta  aparición  de 
la  anatomía  general  en  la  nosografía  filosófica  debe  considerarse 
solamente  como  una  contradicción  más ,  y  hé  aquí  la  prueba.  Los 
mismos  datos  que  manejados  por  Broussais  reformaron  el  pronóstico  y 
la  Terapéutica ,  y  disolvieron  la  Materia  médica ,  en  manos  de  Pinel 
fueron  enteramente  estériles.  ¿Qué  podían  hacer  en  semejante  terre- 
no? Suministrar  al  nosógrafo  unos  cuantos  caractéres  nuevos,  y 
languidecer  en  el  dominio  de  la  historia  natural  á  donde  fueran 
trasplantados.  .  .: 

Y  sin  embargo ,  estos  datos  atormentaban  á  Pinel  en  el  último 
período  de  su  vida  científica,  obligándole  á  añadir  un  apéndice  á  su 
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piretologia,  como  una  especie  de  codicilo  al  testamento  de  la  antigua 
medicina,  que  sintiéndose  conmovida ,  parecía  intentar  en  vano  con- 
solidarse en  el  terreno  de  lo  presente.  Hé  aquí  sus  títulos:  1.°  ¿Puede 
admitirse  la  calentura  éctica  como  fiebre  primitiva?  2.°  ¿Es  la  fiebre 
puerperal  una  calentura  primitiva  y  sui  generis?  3.°  Sobre  las  fiebres 
intermitentes  esplácnicas  ó  con  lesiones  viscerales.  4.°  Sobre  la  fiebre 
entero- mesentérica. 

Estas  cuatro  cuestiones  revelan  en  Pinel  un  notable  instinto  de 
conservación ,  porque  precisamente  abrazaban  los  puntos  en  que  fué 
vencido  y  que  sirvieron  de  base  á  la  nueva  patología.  ¿  Por  qué  no 
Jlevó  Pinel  á  cabo  la  reforma ,  ya  que  tenia  á  su  alcance  los  hechos 
de  que  debia  proceder?  Porque  no  veia  como  Broussais  estos  hechos 
bajo  su  aspecto  médico ,  porque  solo  era  un  naturalista  que  se  habia 
equivocado  en  su  objeto.  Todos  los  grandes  progresos  médicos  han 
de  ser  inspirados  por  la  medicina  misma ,  y  la  medicina  es  la  Tera- 
péutica ilustrada  por  el  pronóstico.  Para  el  médico ,  ver  es  poder, 
diagnosticar  es  pronosticar ;  y  en  prueba  de  ello ,  véase  cómo  Brous- 
sais ,  sin  ocuparse  mucho  del  diagnóstico  diferencial  y  nosográíico, 
no  apartó  su  atención  del  movimiento  de  la  enfermedad,  de  su  prin- 
cipio, de  sus  tendencias,  de  los  medios  de  modificarla.  Si  se  equivoca, 
no  es  por  haber  seguido  este  camino,  sino  por  haberle  seguido  mal. 

Hemos  creído  que  estas  consideraciones  en  ningún  sitio  podían 
estar  mejor  que  al  frente  de  un  Tratado  de  Terapéutica  y  de  Materia 
médica  ,  y  seguros  de  no  equivocarnos  en  esto ,  vamos  á  continuar, 
enerando  cada  vez  más  de  lleno  en  nuestro  objeto. 

Algunos  de  los  principios  de  Terapéutica  general  que  acabamos 
de  emitir  en  el  estudio  de  la  cuestión  del  racionalismo  y  del  empiris- 
mo ,  se  aplican  harto  inmediatamente  á  las  importantes  diferencias 
que  separan  los  métodos  generales  de  tratamiento  de  las  enfermeda- 
des agudas  y  de  las  crónicas,  para  que  dejemos  de  indicar  en  breves 
palabras  semejante  aplicación. 

Como  las  enfermedades  crónicas  se  forman  lentamente  y  provie- 
nen las  más  veces  de  vicios  originarios  ó  adquiridos  de  la  organiza- 
ción humana,  son,  si  puede  decirse  así,  mucho  más  personales, 
mucho  más  idiosincrásicas  que  las  enfermedades  agudas;  se  "indivi- 
dualizan poco  en  el  organismo ,  y  por  lo  tanto  cada  enfermo  crea 
nuevas  dificultades,  y  presenta  indicaciones  nuevas  y  enteramente 
personales ,  para  el  médico  que  sabe  descorrer  el  velo  de  una  seme- 
iótica  superficial  y  penetrar  hasta  el  fondo  de  las  cosas.  La  misma 
sífilis,  que  es  al  principio  la  enfermedad  crónica  mejor  determinada  y 
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más  específica,  puesto  que  proviene  de  una  afección  semejante,  y  tan 
individualizada  que  ha  podido  su  causa  segregarse  del  organismo;  la 
sífilis,  decimos,  pierde  á  la  larga  esta  determinación  y  esta  especifi- 
cidad y  se  confunde  con  otras  caquexias ;  en  cuyo  caso  tampoco  su 
tratamiento  puede  ser  tan  específico ,  confundiéndose  con  los  trata- 
mientos generales  de  muchas  otras  afecciones  crónicas.  Cada  gotoso 
tiene  algún  remedio  que  le  aprovecha ,  siendo  así  que  és  inútil  ó 
nocivo  para  los  demás  enfermos  del  propio  mal.  No  sucede  así  en  las 
enfermedades  agudas,  sobre  todo  si  se  las  considera  como  lo  haremos 
nosotros  en  nuestra  medicación  antiflogística. 

Cuando  tienen  estas  enfermedades  una  perfecta  unidad ,  como  la 
que  se  observa  en  las  afecciones  contagiosas,  y  sobre  todo  en  las 
epidémicas ,  se  aplica  casi  indistintamente  á  todos  tos  individuos  un 
mismo  método  de  tratamiento.  Debe  entonces  el  médico  atender 
mucho  más  á  la  enfermedad  que  á  la  persona  enferma;  al  paso  que 
generalmente  sucede  lo  contrario  en  las  afecciones  crónicas.  ¿Quién 
ignora  que  en  las  epidemias ,  al  principio  de  una  constitución  médica 
dada,  debe  más  bien  el  médico  guiarse  por  la  unidad  morbosa,  que 
descender  al  pormenor  de  los  accidentes?  ¿y  quién  no  conoce  las  no- 
tables observaciones  y  los  escelentes  principios  de  la  escuela  hipocrá- 
tica  y  del  ilustre  Sydenham  acerca  de  este  punto?  En  efecto,  las 
enfermedades  epidémicas  son  las  que  aparecen  mejor  determinadas, 
porque  son  las  más  independientes  del  individuo,  de  su  temperamen- 
to, de  su  constitución,  de  sus  hábitos  é  idiosincrasia,;  y  en  prueba 
de  esta  verdad  será  suficiente  considerar ,  que  si  en  virtud  de  condi- 
ciones internas  poco  conocidas  una  enfermedad  aguda,  como  por 
ejemplo  una  fiebre  tifoidea,  se  individualiza  imperfectamente,  se 
determina  mal ,  ó  se  prolonga  pasado  el  término  común  de  semejante 
enfermedad ,  los  principios  generales  de  su  tratamiento  vienen  á  ser 
los  que  quedan  establecidos  para  las  enfermedades  crónicas.  No  tienen 
ya  en  tal  caso  la  acostumbrada  eficácia  los  métodos  terapéuticos 
aplicables  á  los  demás  sugetos  afectados  de  la  misma  enfermedad, 
y  se  halla  el  práctico  reducido  á  la  medicina  de  los  síntomas ,  ó  á 
alguna  medicación  perturbadora,  etc.;  siéndole  preciso  improvisar  un 
tratamiento  nuevo  para  cada  una  de  estas  fiebres  tifoideas  mal  deter- 
minadas, enteramente  personales,  y  que  bajo  este  punto  de  vista  se 
parecen  á  las  afecciones  crónicas. 

Repitámoslo :  cuanto  más  se  determina  una  enfermedad ,  cuanto 
más  propende  á  individualizarse  y  formar  una  unid  id  morbosa  bien 
caracterizada,  más  aplicables  les  son  los  tratamientos  especiales,  cuyo 
uso  ha  justificado  la  esperiencia,  y  recíprocamente.  Esta  observación 
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y  el  principio  de  Terapéutica  general  que  de  ella  se  desprende ,  pu- 
dieran en  caso  necesario  servirnos  de  argumento  en  favor  de  la  opo- 
sición que  hemos  creido  deber  hacer  al  sistema  del  nosologismo  y  de 
la  esencialidad  de  las  enfermedades.  Efectivamente ,  si  una  misma 
enfermedad  se  determina  y  se  especifica  en  grados  diversos,  consiste 
en  que  no  es  primitiva  y  radicalmente  esencial ,  sino  que  únicamente 
puede  adquirir  numerosos  grados  de  determinación  y  de  especifici- 
dad. Estudiando  atentamente  la  nosología ,  se  nos  presentarían  las 
pruebas  más  perentorias  de  esta  nueva  doctrina. 

Guando  una  enfermedad  se  individualiza  ó  se  determina  imper- 
fectamente, propende  á  invadir  poco  á  poco  todo  el  organismo  y  asi- 
milársele por  completo.  Así  es  que  la  gota ,  la  sífilis  inveterada ,  las 
escrófulas  y  el  escorbuto ,  se  apoderan  en  ocasiones  de  los  sugetos 
en  tales  términos ,  que  pudiera  muy  bien  decirse  que  el  organismo  se 
reduce  entonces  á  la  gota,  á  la  sífilis,  á  las  escrófulas,  habiendo  per- 
dido toda  su  influencia  la  fuerza  medicatriz ,  y  resultando  lo  que  se 
llama  una  enfermedad  éctica.  Por  el  contrario  en  los  casos  opuestos, 
que  se  observan  especialmente  en  las  afecciones  agudas  bien  indivi- 
dualizadas y  francamente  determinadas,  ia  fuerza  medicatriz,  la  vita 
superstes  propende  con  toda  claridad  á  separarse  de  la  afección  mor- 
bosa ,  á  no  dejarse  invadir  por  ella ,  á  resistirla ,  á  desgastarla.  Entre 
estos  dos  estiremos  hay  infinitos  grados.  Tal  vez  pudiera  encontrarse 
la  solución  de  la  dificultad ,  insuperable  hasta  el  dia ,  que  divide  los 
médicos  activos  de  los  médicos  especiantes,  en  el  modo  como  enten- 
demos nosotros  los  hechos  en  que  se  apoyan  tanto  la  medicina  activa 
como  la  espectante.  Mas  por  ahora  solo  queremos  indicar  como  de 
paso  este  gran  problema  de  la  Terapéutica ,  y  las  fuentes  en  que  pu- 
dieran encontrarse  medios  de  resolverlo ;  porque  en  último  resultado 
todas  las  cuestiones  terapéuticas  vienen  siempre  á  refluir  en  la 
patología. 

Antes  de  la  época  de  Broussais  se  combatía  la  enfermedad  sin 
atender  al  organismo ;  después  de  él  prevaleció  el  vicio  contrario  y 
ya  hemos  dicho  por  qué.  En  la  actualidad  la  reacción  Contra  Broussais 
propende  á  reproducir  el  esceso  que  desterrára  el  médico  de  Val-de- 
Gráce  con  demasiada  violencia.  Débese  esto  á  la  idea  de  especifici- 
dad ,  restablecida  en  la  Terapéutica  por  Laennec  y  sobre  todo  por 
Bretonneau.  Esta  restauración  era  una  consecuencia  muy  natural  de 
la  que  verificaba  el  eminente  práctico  en  la  doctrina  de  las  flegmasías. 

Hemos  hecho  á  Bretonneau  partícipe  del  honor  de  haber  resta- 
blecido la  nosología  y  la  Materia  médica,  aniquiladas  en  Francia  por 
el  sistema  de  Broussais ;  porque  en  efecto ,  Bretonneau  demostró  la 
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especialidad  de  las  flegmasías  por  la  de  sus  medicaciones ,  y  fundó  el 
precepto  de  la  especialidad  de  estas  en  la  distinción  de  las  flegmasías 
en  especies  determinadas. 

El  grande  error  de  Broussais,  no  tanto  consiste  en  haber  visto  in- 
flamaciones en  todas  partes,  como  en  haber  visto  siempre  inflamacio- 
nes idénticas  á  sí  mismas,  y  diferentes  solo  en  el  sitio  y  en  el  grado; 
ni  anduvo  tan  desacertado  en  aíirmar  que  la  inflamación  domina 
la  patologia,  como  en  pretender  que  las  inflamaciones  deben  tratarse 
siempre  por  los  antiflogísticos ,  y  que  contraindican  constantemente 
los  modificadores  irritantes.  El  gran  mérito,  el  mérito  difícil  enton- 
ces ,  era  tener  la  idea  contraria  y  establecerla  de  un  modo  incontes- 
table ,  nuevo  y  capaz  de  llamar  la  atención ,  oponiéndola  á  las  ideas 
modernas ,  no  para  destruirlas ,  sino  para  completarlas  y  añadirles  la 
parte  de  verdad  que  les  faltaba :  tal  fué  la  gloria  de  Bretonncau.  Su 
dotinenteritis  nos  volvió  las  fiebres,  su  difteritis  las  flegmasías,  y  últi- 
mamente con  sus  medicaciones  tópicas  irritantes,  concebidas  y  apli- 
cadas con  arreglo  á  los  principios  de  la  más  sana  patologia ,  no  negó 
las  ideas  terapéuticas  emanadas  de  la  reforma  moderna ,  sino  que  las 
completó  como  había  hecho  con  la  patologia ,  añadiéndoles  algo  que 
les  faltaba ;  al  paso  que  otros ,  tratando  á  Broussais  como  á  un  estu- 
diante ,  borraban  de  una  plumada  toda  su  doctrina ,  y  creían  fundar 
una  nueva  piretologia  agregando  sus  chapas  á  las  fiebres  de  Pinel. 
Importa  mucho  hacerse  cargo  de  todo  esto ,  para  apreciar  en  su  justo 
valor  la  influencia ,  harto  olvidada ,  del  terapéutico  más  hábil  y  más 
original  acaso  de  nuestra  época.  No  hacemos  nosotros  mas  que  pa- 
garle una  escasa  parte  de  nuestra  deuda  particular,  al  reconocer  la 
de  toda  la  medicina  contemporánea,  y  si  insistimos  en  el  carácter  de 
actualidad  y  de  oportunidad  de  los  trabajos  de  Bretonneau,  es  porque 
había  hace  veinte  años,  como  todavía  hay  en  nuestros  tiempos,  no 
pocos  médicos  contra-revolucionarios,  que  no  sabían  recordar  una 
idea  antigua  ni  restablecer  un  medio  terapéutico  injustamente  pros- 
crito, sin  imponernos  todas  las  ideas  de  la  medicina  de  nuestros 
mayores  negando  las  conquistas  de  la  ciencia  moderna.  Escudada 
esta  opinión  con  apariencias  dignas  y  elevadas  y  con  el  nombre  de 
las  doctrinas  y  de  los  maestros  más  respetables  y  que  menos  com- 
prendía, era  en  realidad  una  oposición  envidiosa ,  mezquina ,  estéril, 
sin  fuerza  ni  generosidad.  Un  hombre  de  juicio  recto  y  elevado  debe 
saber  conservarse  al  nivel  de  su  tiempo;  pues  creerse  obligado  á 
negar  una  verdad  nueva  para  recordar  otra  antigua,  prueba  suficien- 
temente que  no  se  ha  comprendido  mejor  la  antigua  que  la  nueva. 
Así  es  que  esos  fanáticos  del  tiempo  pasado ,  con  su  escasa  ilustra- 
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cion,  no  ejercieron  influencia  alguna  ni  enriquecieron  la  ciencia 
con  ninguna  idea ,  con  la  práctica  de  ningún  medio.  Mientras  ellos 
declamaban  sin  hacer  nada,  Bretonneau  producid  sin  declamar; 
engertaba  lo  bueno  de  la  patología  y  de  la  Terapéutica  antiguas 
en  lo  bueno  de  la  patología  y  la  Terapéutica  modernas,  y  como 
la  verdad  solo  puede  producir  verdad,  sus  engertos  tenían  una 
vida  vigorosa ,  en  que  penetrándose  mutuamente  ambos  elementos 
de  sus  diversas  propiedades  ,  se  comunicaban  una  fuerza  y  una 
fecundidad  indefinidas. 

Comprendió  con  notable  perspicacia ,  que  en  ciertas  flegmasías  el 
elemento  que  hemos  llamado  nosológico  (el  elemento  sifilítico,  por 
ejemplo),  domina  al  elemento  que  hemos  denominado  fisiológico 
(como  por  ejemplo  el  elemento  inflamatorio);  y  que  por  consiguiente 
la  medicación  fisiológica ,  que  solo  se  dirije  contra  este  último  ele- 
mento» deja  la  causa  específica  con  toda  su  intensidad,  resultando 
así  una  medicina  de  síntomr.s ,  no  solo  impotente ,  sino  funesta.  Ya 
hemos  sondeado  este  problema  nosológico  y  terapéutico  con  motivo 
de  las  diátesis  de  Brown ,  y  estudiádole  más  detenidamente  todavía 
al  ocuparnos  de  la  cuestión  del  empirismo  y  del  racionalismo.  Ahora 
le  vemos  presentarse  de  nuevo  al  examinar  la  aplicación  de  las  me- 
dicaciones irritantes  sustitulivas  á  las  inflamaciones  especiales ,  y  no 
debemos  en  verdad  admirarnos  de  ello ,  puesto  que  toda  la  patología, 
toda  la  Terapéutica,  se  hallan  suspendidas  de  esta  gran  dificultad. 

Imposible  era  que  Broussais  y  sus  discípulos  se  aviniesen  con  la 
idea  de  tratar  tópicamente  una  inflamación  con  un  irritante.  Aplicar 
este  agente  irritante  lejos  de  las  partes  inflamadas  ,'* enhorabuena ,  ya 
lo  concebían  diciendo  que  obraba  como  revulsivo  y  recordando  el 
sabido  principio  de  que  cuando  existen  dos  acciones  morbosas,  la 
más  violenta  debilita  á  la  más  débil.  En  todo  y  siempre  el  mismo 
error,  siempre  elpsiologismo. 

¿Es  posible  que  Broussais  no  hubiera  reflexionado  un  instante 
acerca  de  los  sabañones ,  inflamación  desarrollada  bajo  la  influencia 
de  una  causa  debilitante?  Es,  en  efecto,  la  inflamación  especial  más 
sencilla ,  y  en  la  que  hubiera  podido  ver  la  exaltación  de  las  propie- 
dades vitales  con  calor,  rubicundez,  tumor  y  dolor,  asociada  con  un 
estado  asténico  de  las  partes  rojas,  calientes,  tensas  y  doloridas. 
¿  Qué  dolor  hay  más  intenso  que  el  que  produce  el  frió  en  las  puntas 
de  los  dedos?  Y  sin  embargo,  este  dolor  es  asténico,  como  los  sa- 
bañones son  una  inflamación  asténica;  verdad  que  confirman  á  su 
manera  las  aplicaciones  tónicas  y  estimulantes ,  que  en  tal  caso  con- 
vienen mucho  más  que  los  tópicos  emolientes.  • 
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k  proposita  de  lo  que  vamos  diciendo  pronuncian  algunos  la  pa- 
labra empirismo,  cosa  en  verdad  muy  estrana;  porque,  en  efecto, 
nada  más  conforme  con  la  razón  médica ,  que  tratar  de  que  domine 
en  una  flegmasía  el  elemento  fisiológico  sobre  el  nosológico  ó  especí- 
fico, ios  fisiológicas  sistemáticos  que  proceden  de  otro  modo  no  son 
empíricos,  es  cierto,  son  fanáticos  preocupados. 

Pero  es  preciso  no  abusar  de  las  cosas,  y  hemos  de  confesar  que  se 
ha  usado  sin  discreción ,  y  entonces  sí  que  empíricamente,  del  método 
tópico  irritante.  Sin  embargo,  apresurémonos  á  añadir»  que  no  es  Bre- 
tonneau  quien  ha  autorizado  semejante  abuso»  sino  los  que  desprovistos 
del  tacto  del  inventor ,  han  aplicado  indistintamente  y  sin  principios 
la  medicación  irritante  sustitutiva.  Ya  en  otro  lugar  hemos  indicado 
estos  principios,  faltando  solo  hacer  de  ellos  aplicación  al  presente  caso . 

La  curación  de  una  inflamación  especial  y  de  mala  naturaleza 
por  una  aplicación  de  nitrato  de  plata,  y  su  agravación  por  un  tópico 
emoliente,  y  h  curación  de  una  inflamación  simple  y  de  buena  natu- 
raleza por  aplicaciones  de  esta  última  clase ,  son  dos  hechos  que  no 
deben  cansarse  de  meditar  los  prácticos ,  y  que  encierran  la  solución 
de  los  más  elevados  problemas  médicos ,  sobre  todo  si  para  apreciar 
su  valor  se  tiene  en  cuenta  los  casos  escepcionales,  en  que  los  tópicos 
irritantes  sustituyentes  agravan  una  flegmasía  especial  y  de  mala 
naturaleza,  y  los  en  que  los  tópicos  emolientes  no  curan,  y  lejos  de 
eso  favorecen  la  estension  de  una  flegmasía  simple  y  al  parecer  de 
buena  naturaleza. 

En  las  inflamaciones  muy  específicas  y  que  ofrecen  una  unidad 
morbosa  bien  determinada,  esta  es  la  que  presenta  la  indicación 
terapéutica;  porque  entonces  la  inflamación  considerada  en  sí  misma, 
no  es  más  que  un  síntoma,  que  solo  suministra  indicaciones  secun- 
darias. En  tales  casos  un  agente  irritante,  aunque  no  tenga  propiedad 
alguna  específica  contra  la  causa  específica  de  semejante  flegmasía, 
obra,  sin  embargo,  con  tanta  ó  mayor  seguridad  que  un  específico, 
siempre  que  la  afección  sea  local ,  como  lo  comprueba  la  curación  de 
una  llaga  sifilítica  reciente  por  una  aplicación  de  nitrato  de  plata. 
No  es  ciertamente  la  irritación  como  tal  irritación  lo  que  tan  pronto 
calma  el  tópico  irritante,  sino  la  irritación  por  la  parte  que  tiene  de 
específica.  Sustituye  una  afección  simple  á  una  enfermedad  propia- 
mente dicha ,  ó  tal  vez  se  limita  á  destruir  su  elemento  específico.  Si 
considerando  solo  el  síntoma  en  sí  mismo  y  no  relativamente  al 
estado  morboso  que  representa  en  este  caso ,  se  hubiera  tratado  la 
inflamación  con  tópicos  emolientes,  fácilmente  se  hubiera  aumentado 
y  favorecido  la  ulceración. 
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Por  el  contrario,  las  inflamaciones  sencillas,  como  por  ejemplo  las 
*  traumáticas,  se  exasperan  con  la  aplicación  del  nitrato  de  plata, 
porque  no  necesitan  un  remedio  especial,  puesto  que  no  son  enfer- 
medades, no  tienen  mas  unidad  que  la  que  les  imprime  la  fuerza 
reparadora  de  la  parte  afecta ;  mientras  que  en  los  casos  precedentes 
la  unidad  morbosa  depende  de  una  causa  más  bien  desorganizadora 
que  reparadora.  Hé  aquí  por  qué  se  escuda  especialmente  el  naturis- 
mo con  las  inflamaciones  traumáticas  presentándolas  siempre  como 
ejemplo.  Suyo  es  el  triunfo  cuando  no  hay  enfermedad ;  pero  buen 
cuidado  tiene  de  no  invocar  los  casos  de  afecciones  morbosas  que  no 
se  individualizan ,  y  que  por  lo  tanto  propenden  á  asimilarse  toda  la 
economía.  Este  sistema  cuenta  mucho  con  la  salud,  y  tiene  razón; 
pero  hace  mal  en  no  contar  con  la  enfermedad ,  ó  en  no  considerarla 
sino  como  un  cuerpo  estráño ,  negándola  por  consiguiente. 

Entre  las  flegmasías  muy  específicas  y  las  que,  como  las  traumá- 
ticas ,  son  las  más  sencillas  y  ni  aun  constituyen  enfermedades ,  ó 
hablando  en  el  lenguaje  de  Hunter ,  entre  el  más  alto  grado  de  las 
inflamaciones  morbosas  y  el  más  alto  grado  de  las  inflamaciones 
sanas,  hay  muchísimas  especies,  é  infinidad  de  grados  en  cada 
especie.  < 

Pues  bien,  cuanto  más  morbosas  sean ,  más  indicado  estará  hacer 
que  domine  en  ellas  el  elemento  sano  ó  puramente  inflamatorio ;  y 
cuanto  más  sanas  sean ,  menos  existirá  semejante  indicación ,  y  más 
deberemos  decidirnos  por  una  medicación  simplemente  fisiológica  ó 
protectora  de  las  tendencias  sanas  ó  fisiológicas.  Y  no  solo  debe 
variar  el  grado  de  energía  de  la  medicación  sustitutiva  según  el  de 
especificidad  morbosa  de  la  flegmasía,  sino  que  también  ha  de  variar 
la  naturaleza  de  los  modificadores  irritantes,  según  la  de  las  flegma- 
sías especiales.  Bretonneau  ha  dilucidado  con  tanta  habilidad  como 
buen  éxito  este  punto  delicado  de  esperiencia  clínica.  Sin  embargo, 
cuando,  como  queda  indicado,  se  exasperan  las  flegmasías  especiales 
con  los  tópicos  irritantes,  y  no  se  curan  espontáneamente  las  flegma- 
sías no  específicas,  se  encuentran  grandes  dificultades,  siendo  preciso 
sortearlas ,  y  obrar  sobre  la  constitución  en  términos  de  darle  fuerzas 
para  individualizar  la  flegmasía  especial  ó  para  hacer  saludable  la 
flegmasía  simple.  Llegado  este  último  caso ,  pueden  ser  nuevamente 
aplicables  los  métodos  francos*,  de  lo  contrario,  la  flegmasía  refracta- 
ria induce  en  las  partes  un  carácter  de  tisis  local,  que  con  demasiada 
frecuencia  se  generaliza  y  dá  lugar  á  una  enfermedad  éctica  consti- 
tucional, en  que  la  fuerza  medicatriz  de  la  naturaleza  se  convierte  en 
fuerza  destructiva,  y  en  la  que  la  fuerza  medicatriz  del  arte  sirve  solo 
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para  dar  una  funesta  energía  á  la  fuerza  desorganizadora  de  la 
naturaleza. 

En  otros  casos  se  debe  usar  una  medicación  mista ,  obrar  de  con- 
suno sobre  el  elemento  inflamatorio  por  los  antiflogísticos ,  y  sobre  el 
elemento  morboso  por  los  medios  especiales  apropiados;  y  en  una 
palabra ,  combinar  en  diferentes  proporciones  ,  como  quiere  Bartbez 
respecto  de  otros  casos  tcl  tratamiento  radical  con  el  de  los  síntomas.» 

Antes  de  conocer  las  inflamaciones  especiales  y  su  Terapéutica 
especial,  era  preciso  conocer  la  inflamación  en  general,  sus  leyes 
fisiológicas,  su  tratamiento  fisiológico.  Debia,  pues,  Broussais  prece- 
der al  práctico  de  Tours  en  el  orden  de  las  ideas,  como  le  ha 
precedido  en  el  órden  de  los  hechos.  El  último  podia  comprender  á 
Broussais  y  no  rechazar  sistemáticamente  la  inflamación  y  el  tra- 
tamiento antiflogístico ;  Broussais ,  por  el  contrario ,  á  menos  de 
abdicar  la  doctrina  fisiológica ,  necesitaba  rechazar  la  de  las  inflama- 
ciones especiales  y  de  su  tratamiento  por  los  tópicos  irritantes.  Desde 
Bretonrieau  se  curan  tantas  inflamaciones  de  los  intestinos  gruesos 
por  el  sulfato  de  sosa ,  como  por  medio  de  sanguijuelas  aplicadas  al 
ano ;  tantas  flegmasías  de  la  boca ,  de  los  ojos  y  de  la  piel  por  el 
nitrato  de  plata,  como  por  las  cataplasmas  y  fomentos  emolientes. 
¡Cuán  poco  se  previa  este  resultado  antes  de  la  publicación  del  Tra- 
tado de  las  inflamaciones  especiales  del  tejido  mucoso ! 

Broussais  solo  habia  visto  afecciones  locales,  en  las  afecciones 
locales  solo  inflamación,  y  en  la  inflamación  solo  su  parte  fisiológica 
ó  sana.  Laennec  solo  se  fijó  en 'la  parte  morbosa  de  las  alteraciones 
de  los  tejidos ,  ocupándose  muy  poco  del  elemento  inflamación.  Pero 
Bretonneau  hizo  confluir  en  un  centro  común  estos  dos  diferentes 
puntos  de  vista.  En  su  concepto  no  hay  más  que  una  inflamación ,  á 
la  cual  se  agrega  una  afección  morbosa  sui  generis,  accidental  y  con- 
secutiva; la  primera  no  determina  la  alteración  especial  como  quería 
Broussais,  ni  esta  la  inflamación  como  si  fuera  un  cuerpo  estrano* 
según  decia-  Laennec ;  sino  que  hay  inflamación  especial ,  y  por 
ejemplo,  inflamación  diftentica,  variolosa,  dotinenterica ,  cscarlati" 
nosa ,  etc.  En  el  tratamiento  de  estas  flegmasías ,  no  fué  ni  raciona- 
lista como  Broussais ,  ni  empírico  como  Laennec.  Sin  necesidad  de 
esposicion  alguna  de  principios,  sin  pólémica,  sin  sistema  ambicioso, 
rin  ruido,  sin  que  pareciese  hacer  otra  cosa  más  que  referir  la  historia 
de  algunas  epidemias ,  estableció  un  punto  capital  de  Terapéutica» 
perfectamente  acorde  con  una  patología  de  las  inflamaciones,  que 
encerraba  en  una  sola  idea  la  de  Broussais  y  la  de  Laennec  sobre 
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estas  enfermedades.  Tal  fué  la  filiación  de  las  ideas  y  de  la  práctica. 

Creemos  que  con  esto  comprenderá  el  lector  qué  inmenso  inter- 
valo existe  entre  la  oposición  fecunda  de  Bretonneau  y  la  de  esos 
adoradores  sistemáticos  é  impotentes  de  la  antigüedad  ,  que  no  su- 
pieron hacer  más  que  enervar  doctrinas  fuertes ,  sin  llegar  á  com- 
prender por  qué  lado  se  destacaban  del  pasado  y  cómo  debia  desta- 
carse de  ellas  la  reforma  actual. 

Hemos  dicho  más  arriba ,  que  á  principios  de  este  siglo  ,  Ingla- 
terra ,  Alemania  ,  Italia  y  Francia  ,  tuvieron  una  misma  idea ,  que 
esplotaron  todas  ellas  cada  cual  bajo  su  punto  de  vista  y  con  su  ca- 
rácter particular.  Acabamos  de  ver  qué  papel  desempeñaron  Ingla- 
terra y  Francia  en  el  desarrollo  de  esta  idea  y  en  la  influencia  que 
ha  ejercido  sobre  la  Terapéutica  y  la  Materia  médica.  Hemos  tratado 
de  esponer ,  cómo  al  emprender  la  restauración  de  la  idea  de  la  en- 
fermedad y  del  medicamento  ,  se  subdividió  en  cierto  modo  el  traba- 
jo de  las  inteligencias  ,  cómo  cada  uno  de  los  grandes  artífices  de 
esta  reconstrucción  se  limitó  á  mirarla  por  una  de  sus  caras,  negando 
las  demás  ,  y  cómo  en  fin  de  esta  esclusiva  preocupación  resultó  un 
conocimiento  más  completo  de  todos  los  diversos  aspectos ,  separada 
y  sistemáticamente  estudiados.  Tal  es,  en  efecto,  casi  siempre  la  in- 
demnización con  que  reparan  los  sistemas  el  daño  que  ocasionan.  De 
sus  escesos  nacen  las  reacciones ,  que  suelen  favorecer  demasiado  las 
ideas  opuestas  ;  y  de  este  modo  se  dilucidan  completamente  todos 
los  estremos  de  la  cuestión.  Luego,  cuando  el  tiempo  y  la  esperiencia 
fijan  á  cada  idea  sistemática  su  verdadero  valor  ,  se  reúnen  estas  por 
una  afinidad  natural  y  queda  en  su  puesto  la  verdad. 

No  es  sin  duda  indispensable  que  á  la  conquista  de  una  verdad 
precedan  siempre  tantos  estravíos  y  errores;  pero  la  historia  acredita 
que  así  sucede  con  bastante  frecuencia.  En'ocasiones  es  tan  profundo 
el  mal ,  tan  arraigadas  las  preocupaciones ,  ha  envejecido  con  ellas 
la  ciencia  en  tales  términos,  que  es  casi  imposible,  y  hasta  no  se  con- 
cibe ,  que  pueda  la  luz  suceder  inmediatamente  á  las  tinieblas  sin 
cegar  en  vez  de  alumbrar.  En  esta  situación  pasarían  los  ánimos  al 
lado*  de  la  verdad  sin  percibirla.  Por  eso  hay  siempre  un  período  pre- 
paratorio ,  y  luego  un  período  crítico ,  verificándose  la  restauración 
parcialmente  y  á  beneficio  de  muchos  impulsos.  Tal  sucedió  respecto 
del  renacimiento  médico.  Antes  de  Hrown  y  de  tíroussais ,  y  sobre 
todo  antes  de  este  último,  nada  podia  edificarse,  porque  hubiera  sido 
construir  sobre  minas.  Preciso  era  que  alguno  arrancase  del  suelo  las 
raices  de  la  antigua  ciencia ,  para  que  la  tierra  recien  trabajada  pu- 
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diesé  recibir  y  nutrir  las  nuevas  semillas.  Si  se  nos  piden  pruebas  de 
esta  verdad ,  indicaremos  primero  la  poca  influencia  que  han  tenido 
los  escritos  de  Hunter  á  fines  del  último  siglo ,  y  aun  en  nuestros 
días»  sobre  la  patología  y  la  Terapéutica  médicas ;  y  ademas  el  carác- 
ter falso  y  bastardo  de  la  Terapéutica  y  de  la  patología,  en  los  países 
donde  no  han  tenido  la  crítica  de  Broussais  y  su  reforma  bastante 
influencia  para  renovar  el  aspecto  de  las  cosas. 

Brown  y  J.  Hunter  eran  contemporáneos  ,  y  sin  embargo ,  nadie 
lo  creería  en  vista  de  sus  obras  ;  porque  Brown  se  mantuvo  comple- 
tamente libre  de  la  influencia  de  Hunter,  y  los  escritos  de  Hunter  son 
totalmente  independientes  de  los  de  Brown.  Se  dirá  que  uno  era  mé- 
dico y  otro  cirujano ,  y  que  por  lo  tanto  no  es  estrano  que  nada  tuvie- 
sen de  común.  Pero  Hunter  fué  ante  todo  un  gran  fisiólogo,  un 
patólogo  profundo.  Fisiólogo  más  original  que  Bichat ,  patólogo  más 
profundo  que  Broussais  y  Laennec ,  observador  y  práctico  infinita- 
mente superior  á  todos  los  médicos  que  han  contribuido  á  la  reforma 
médica  en  Francia ,  tuvo  un  mérito  tan  esclusivamente  propio ,  que 
le  vemos  destacarse  de  la  historia  y  preceder  á  la  marcha  general  de 
los  acontecimientos.  Aunque  más  antiguo  en  el  orden  cronológico  que 
los  jefes  de  escuela  cuya  influencia  acabamos  de  estudiar,  es  sin  em- 
bargo más  moderno  que  todos  ellos.  Su  talento  observador  le  colo- 
có en  posición  tan  independiente  de  las  circunstancias ,  que  para 
desarrollar  su  principio  no  tuvo  necesidad  de  perío'lo  preparatorio  y 
crítico.  Estraño  á  Brown ,  predecesor  de  Bichat ,  de  Broussais ,  de 
Laennec  ,  de  Bretonneau  ,  etc.,  vió  simultáneamente  cuanto  vieron 
estos  de  un  modo  parcial  y  más  aun  que  todos  ellos  juntos...  Apo- 
yándose en  la  anatomía  comparada ,  logró  ser  menos  artificial  que 
Bichat  y  hacer  mayores  adelantamientos  en  anatomía  general.  Los 
datos  que  nos  dejó  acerca  de  la  sangre ,  no  han  recibido  después 
ningún  aumento  esencial.  Conoció  mejor  que  Broussais  la  irritación 
y  las  simpatías ,  y  supo  considerarlas  asimismo  bajo  el  punto  de 
vista  de  Laennec.  Ni  racionalista  como  el  primero  ,  ni  empírico  como 
el  segundo  ,  la  fisiología  y  la  patología  formaban  en  su  doctrina  un 
todo  indivisible,,  y  aunque  no  formuló  una  nosología,  la  idea  de  la 
enfermedad  y  del  medicamento ,  la  idea  de  la  especificidad  nosoló- 
gica  y  terapéutica,  penetran  y  vivifican  todos  sus  escritos.  Érale  fa- 
miliar el  tratamiento  sustitutivo  de  las  flegmasías  de  mala  naturaleza 
por  los  tópicos  irritantes ,  y  manejaba  con  admirable  inteligencia  los ' 
medicamentos  heroicos  ,  el  tártaro  estibiado ,  la  quina  y  el  mercurio; 
porque  era  tan  médico  en  realidad  ,  que  en  sus  lecciones  de  cirujia 
hay  más  medicina  que  en  ninguna  obra  contemporánea  de  clínica  y 
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de  patología  internas.  Muy  pronto  hará  un  s;glo  que  publicó  sus  pri- 
meros trabajos ,  y  han  envejecido  tan  poco  sus  ideas ,  que  si  en  el 
dia  se  las  aprecia  mal ,  no  es  tanto  porque  haya  quedado  detrás 
de  nuestra  época,  como  porque  todavía  se  encuentra  delante  de 
nosotros...  No  se  hallaban ,  pues,  las  inteligencias  á  fines  del  último 
siglo  preparadas  para  comprenderle ,  puesto  que  apenas  lo  están  en 
la  actualidad.  Era  preciso  que  antes  de  restaurar  la  noción  de  la  vida 
propia  de  los  órganos  y  de  los  tejidos .  se  estableciesen  metódicamen- 
te sus  propiedades  más  generales  ,  y  tal  fué  la  obra  de  Bordeu  y  de 
Bichat ;  y  era  también  indispensable ,  que  antes  de  poner  la  idea  de 
la  enfermedad  y  del  medicamento  en  armonía  con  la  fisiología  mo- 
derna ,  quedaren  disueltos  el  nosologismo  ,  el  humorismo  y  la  poli- 
farmacia  ,  empresa  que  llevaron  á  cabo  Brown  y  Broussais.  Necesi- 
tábase ,  en  fin ,  asentar  en  Francia  sobre  la  anatomía  patológica  la 
idea  de  la  especificidad  morbosa  y  terapéutica ,  como  lo  hicieron 
Laennec  y  Bretor.neau,  y  que  la  Alemania  y  la  Italia  cooperasen  á 
esta  gran  reforma ,  como  en  efecto  cooperaron  según  vamos  á  ver. 
¡Tantee  molis  erat!... 

A  propósito  de  Bichat ,  á  quien  hemos  nombrado  juntamente  con 
Bordeu ,  cúmplenos  advertir ,  que  si  no  nos  hemos  ocupado  más  es- 
tensamente  de  él,  es  porque  no  le  corresponde  mas  que  una  parte 
indirecta  en  el  influjo  de  las  ideas  modernas  sobre  la  Terapéutica, 
habiéndose  realizado  este  influjo  de  la  anatomía  general  por  el  in- 
termedio de  Broussais.  No  era  Bichat  bastante  revolucionario  para 
minar  la  antigua  Materia  médica ,  y  los  proyectos  de  reforma  que 
habia  concebido  respecto  de  este  punto  tenían  una  forma ,  aunque 
racional,  demasiado  vaga  para  que  pudieran  ser  recibidos  con  entu- 
siasmo. Necesitaba  ser  más  profundo  que  Bichat  el  que  se  lanzára 
á  fundar  una  Materia  médica  vitalista  sobre  las  bases  de  la  anatomía 
general;  porque  era  preciso  vivificar  la  histología  con  la  anatomía 
comparada  y  la  embriogenia .  sopeña  de  obtener  solamente  una 
anatomía  general  descriptiva ,  es  decir ,  muerta  y  más  esterna  que 
interna ,  más  quirürjica  que  médica.  La  medicina  versa  harto  más 
sobre  fuerzas  que  sobre  formas,  y  los  tejidos  de  Bichat  no  son  bas- 
tante fecundos;  sus  propiedades  vitales  carecen  de  intussucepcion  y 
de  enormon ,  y  no  tienen ,  por  decirlo  así ,  la  fuerza  generatriz  sufi- 
ciente para  producir  más  medicina  que  la  medicina  anatómica. 

Empero  no  es  fácil  reunir  el  fácil  y  regular  ingenio  de  Bichat ,  el 
carácter  más  original  de  Bordeu  y  el  vigor  revolucionario  de  Brous* 
sais.  Efectivamente  Bordeu  es  mucho  más  profundo  que  Bichat  y 
Broussais,  pero  también  es  más  confuso,  y  esta  es  la  razón  de  que 
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no  los  igualára  en-fama  y  popularidad.  Bichat,  que  sin  él  no  hubiera 
existido ,  aunque  más  sólido  y  juicioso  en  anatomía ,  no  pudo  llegar 
ni  á  su  atrevimiento  como  fisiólogo,  ni  á  su  elevación  como  médico. 
Sin  embargo ,  preciso  es  confesar  que  á  pesar  de  sus  talentos  no 
podia  Bordeu  llevar  á  cabo  la  reforma  médica  moderna  ,  puesto  que 
carecía  de  las  cualidades  y  los  defectos  necesarios  al  intento.  Apenas 
se  halla  en  él  más  que  ideas  sueltas ,  pensamientos  ingeniosos ,  pero 
aislados,  que  no  tanto  ilustran  como  inspiran;  y  esto,  si  bien  hace 
meditar  á  los  fuertes ,  es  poco  á  propósito  para  instruir  á  los  débiles. 
Abunda  en  apreciaciones  exáctas,  pero  no  ofrece  un  sistema  metódi- 
.co;  suministra  materiales  para  formar  una  doctrina  ,  pero  no  dá  una 
doctrina  acabada ,  de  esas  que  se  comprenden  con  facilidad  y  reali- 
zan inmediatamente  una  práctica  cómoda ,  que  es  como  el  público 
las  necesita  para  que  lijen  su  atención.  Acaso  también  tenia  Bordeu 
demasiado  talento  para  apegarse  tenazmente  á  sus  opiniones ,  y  por 
nuestra  parte  creemos  que  su  carácter  frió  y  reflexivo  no  podia  estar 
dotado  de  la  indomable  firmeza  y  las  convicciones  poderosamente 
limitadas  que  exije  el  papel  de  reformador. 

Otra  razón  debía  impedirle  además  desempeñar  este  papel  inme- 
diatamente y  por  sí  propio ,  y  es  que  se  hallaba  todavía  harto  empa- 
pado en  la  antigüedad  médica  y  en  el  hipocratismo,  Quiso  enlazar 
las  tradiciones  con  las  nuevas  verdades  del  vitalismo  orgánico, y 
rejuvenecer  aquel  cuerpo  respetable  ¡  infundiéndole  la  savia  joven  é 
impetuosa  que  abunda  en  sus  conceptos.  Pero  desgraciadamente  la 
fusión  solo  existe  en  sus  obras ,  y  los  dos  elementos  antes  se  hallan 
mezclados  y  confundidos  que  verdaderamente  enlazados.  Su  idea 
capital,  inmensa  por  cierto,  y  que  tan  superior  le  hace  á  Bichat,  es 
la  vida  propia  de  los  órganos ;  mas  si  el  quimismo  y  el  mecanicismo 
huyen  ante  esta  idea  como  las  tinieblas  ante  la  luz  del  dia,  consér- 
vase con  ella  el  humorismo  en  la  doctrina  del  autor  v  la  vicia;  sien- 
do  de  advertir  que  del  humorismo  abandonado  á  pensadores  de  un 
temple  menos  original  que  Bordeu,  pueden  siempre  renacer  eJ  qui- 
nismo  y  la  ialro  mecánica  como  la  planta  de  su  fruto.  Por  último,  la 
prueba  más  convincente  de  que  Bordeu  no  realizó  ni  pudo  realizar 
la  reforma,  es  que  á  pesar  de  sus  grandes  inspiraciones  la  Terapéu- 
tica permaneció  en  el  mismo  estado.  Aunque  tan  nuevas,  verdaderas 
y  fecundas  en  sí  mismas ,  no  modificaron  sus  ideas  de  manera  algu- 
na el  espíritu  general  dé  la  medicina  práctica.  Era  menester  que 
Bichat,  con  su  claridad  y  sus  seductoras  aplicaciones,  viniese  a 
achicar  y  sistematizar  las  ideas  de  Bordeu ,  para  que  ('espertasen  y 
cautivasen  los  ánimos.  Cierto  es  que  de  este  modo  se  falseaba  el 
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vitalismo  orgánico,  pero  se  veia  claro,  se  salia  del  pasado,  y  si 
bien  era  para  lanzarse  en  seguimiento  de  un  error,  era  también 
para  recojer  una  rica  cosecha  de  hechos  nuevos,  de  verdades  parcia- 
les ,  que  habian  de  conducir  inevitablemente  de  la  anatomía  muerta 
á  la  anatomía  viva ,  y  del  anatomo-patologismo  á  una  medicina 
lustrada  por  la  ciencia  de  la  vida  propia  de  los  órganos  y  de  sus 
elementos  hasta  el  infinito.  El  nuevo  vitalismo 'se  habrá  de  inau- 
gurar positivamente  á  beneficio  del  microscopio  manejado  por  el 
vitalista  y  aplicado  por  él  á  la  organogenesia ,  no  á  la  anatomía 
muerta,  siempre  mecánica,  á  beneficio  de  los  estudios  de  anatomía 
y  de  embriogenia  comparadas;  pero  la  imparcial  historia  dirá  que 
Bordeu  y  Hunter  fueron  sus  inmortales  fundadores. 

Aunque  habian  penetrado  en  Inglaterra  y  en  Alemania  la  anato- 
mía y  la  fisiología,  no  habian  podido  destruir  en  estos  países  las 
ideas  correlativas  de  enfermedad  y  de  medicamento.  Pero  si  bien  se 
conservaron  estas  ideas  ,  no  se  incorporaron  á  las  modernas ,  ni  ofre- 
cieron el  carácter  sistemáticamente  fisiológico  y  anatómico  que  les 
imprimió  la  reforma  médica  francesa;  así  es  que  la  Terapéutica  y  la 
Materia  médica  de  Alemania  y  de  Inglaterra  se  halla  caracterizada 
por  una  confusa  mezcla  de  la  ontologia  médica ,  del  nosologismo  y 
de  la  polifarmacia  antigua  ,  con  las  tendencias  características  de  la 
anatomía  y  de  la  fisiología  modernas.  Sin  embargo ,  la  Alemania 
y  la  Italia  han  tenido  dos  sistemas  originales :  la  homeopatía  y  el 
brownismo  modificado,  ó  sea  contraestimulismo ,  que  han  ejer- 
cido una  influencia  muy  interesante  en  la  Materia  médica  y  la 
Terapéutica. 

Cuando  pasó  el  brownismo  á  Alemania,  llamó  mucho  la  atención 
y  solo  produjo  una  reforma  incompleta.  Adoptáronse  con  entusiasmo 
las  ideas  de  irritabilidad ,  de  fuerza  y  de  debilidad ,  y  todo  lo  que 
tiene  relación  con  este  nervosismo  abstracto  y  seductor  por  su  misma 
sencillez.  Pero  el  carácter  alemán  no  debió  contentarse  con  esta 
claridad  provisional ,  y  como  no  habia  en  este  país  un  Broussais  que 
impulsase  la  idea  browniana  con  toda  su  unidad,  claridad  y  señen 
Hez ,  en  la  dirección  anatómica  que  por  entonces  llevaban  los  ánimos, 
se  tomó  un  poco  de  todo  para  completar  esta  idea ,  y  la  reforma  fué 
ecléctica ,  confusa ,  ininteligible ,  en  vez  de  ser  única ,  radical  y 
sencilla,  como  en  Francia.  Cierto  es  que  vemos  á  Marcus,  por 
ejemplo ,  preceder  á  Broussais  en  la  ¡dea  de  referir  toda  la  patología 
á  la  inflamación;  pero  su  doctrina  carece  de  precisión  y  de  unidad. 
Apóyase  en  parte  en  la  anatomía  y  la  fisiología  modernas ,  en  parte 
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en  las  teorías  electromagnéticas,  etc.,  y  no  encontrando  todavía  en 
ellas  todas  las  espiraciones  necesarias,  echa  mano  del  humorismo 
hipocrático ,  le  arranca  algunos  girones  mal  zurcidos  con  los  demás 
elementos  de  su  sistema ,  y  forma  de  este  modo  una  cosa  sin  nom- 
bre ,  que  envuelta  en  la  ontologia  de  Kant ,  viene  á  ser  la  más  abs- 
trusa,  la  más  estéril  de  las  concepciones  médicas. 

Otros,  menos  innovadores,  se  contentan  con  asociar  sencilla- 
mente el  brownismo  al  humorismo  hipocrático ;  y  por  último ,  los 
más  radicales  olvidan  las  doctrinas  antiguas  y  hasta  se  desertan  de 
las  banderas  demasiado  positivas  del  anatomismo,  y  amalgamando 
el  brownismo  con  las  teorías  electromagnéticas  (unión  por  cierto 
facilísima  y  muy  natural)  van  á  perderse  en  las  nebulosas  regiones 
de  la  polaridad. 

Ahora  bien,  ¿qué  influjo  ha  tenido  en  la  Terapéutica  y  en  la 
Materia  médica  este  movimiento  desordenado? 

Las  ideas  de  Marcus  llamaron  la  atención  sobre  la  etícácia  de  los 
antiflogísticos,  y  entre  ellos  las  sangrías,  en  las  enfermedades 
agudas ,  refiriendo  la  mayor  parte  de  estas  á  la  inflamación  y  pro- 
pendiendo á  someterlas  al  régimen  atemperante  y  antiflogístico.  Por 
otra  parte,  persuadido  Marcus  de  que  sin  contar  con  las  emisiones 
sanguíneas ,  hay  otros  medios  de  producir  esta  medicación ,  ensayó 
muchos  medicamentos  sedantes  ó  hipostenizantes,  que  entraron  de 
este  modo  en  la  Materia  médica  moderna,  bajo  la  protección  del 
nervosismo,  constituido  en  juez  soberano  del  valor  de  todas  las 
sustancias  medicamentosas.  Estos  agentes  terapéuticos  se  conocían 
de  muy  antiguo;  y  la  novedad  que  ofrecen  no  es  en  sus  virtudes 
terapéuticas,  sino  en  el  modo  como  se  comprenden  sus  propiedades 
fisiológicas,  en  la  intención  con  que  se  los  aplica. 

Bajo  este  punto  de  vista  nuestra  segunda  clase  de  reformadores 
alemanes ,  esto  es ,  los  oue  se  contentan ,  como  hemos  dicho ,  con 
asociar  el  brownismo  al  humorismo  hipocrático,  han  echado  mano 
de  toda  la  antigua  Materia  médica,  de  todo  el  arsenal  de  medios 
humoro-mecánico-químicos  de  Boerhaave,  de  los  depuradores,  los 
inviscantes,  los  desobstruentes ,  etc.,  y  volviendo  á  ensayarlos  bajo 
la  influencia  del  nervosismo,  han  comprobado  de  nuevo  sus  propie- 
dades, descubiértoles  nuevas  indicaciones,  y  sobre  todo  señalado 
contraindicaciones  antes  desconocidas ,  rehaciendo  así  una  Materia 
médica  nueva  con  materiales  viejos. 

Ultimamente  los  polaristas  tuvieron  necesidad ,  para  llevar  ade- 
lante su  sistema ,  de  ensayar  la  acción  de  muchos  grandes  modifica- 
dores físicos  sobre  el  organismo  enfermo,  como  por  ejemplo,  el  calor, 
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el  frío,  la  electricidad  y  el  magnetismo  mineral ,  y  aun  preludiaron 
de  un  modo  bastante  original  la  química  orgánica  y  el  estudio  de  las 
modificaciones  íntimas  que  esperimentan  los  principios  mediatos  del 
cuerpo  humano  en  los  íntimos  é  incesantes  cambios  que  determina 
el  movimiento  vital.  Estas  consideraciones,  enteramente  hipotéticas 
al  principio ,  introdujeron  poco  á  poco  en  la  farmacología,  en  el 
conocimiento  de  las  circunstancias  favorables  ó  nocivas  á  la  acción 
de  los  medicamentos,  una  multitud  de  elementos  de  mucho  precio 
que  ensancharon  é  ilustraron  el  dominio  de  la  Materia  médica. 

La  misma  falta  de  unidad  en  las  tendencias  y  de  reforma  absoluta 
produjo  en  Inglaterra  por  aquel  tiempo  resultados  análogos,  solo 
que  el  ingénio  inglés  procedió  más  empíricamente-  que  el  alemán. 
Los  escritos  terapéuticos  más  útiles  y  nuevos  que  entonces  dió  á  luz 
fueron  los  de  Currie,  de  Gregory,  etc.,  sobre  el  frió;  consecuencia 
natural  de  las  ideas  de  nervosismo,  de  incitabilidad,  de  inflamación, 
de  irritación,  de  sobreescitacion  del  sistema  nervioso,  que  dominaban 
todos  los  ánimos.  Constituyeron  estos  escritos  el  viceversa  y  la  com- 
pensación de  los  abusos  á  que  daba  lugar  el  brownismo  puro  en  el 
uso  de  los  purgantes,  de  los  estimulantes  exóticos  y  de  todos  esos 
medicamentos  incendiarios,  contra  los  cuales  tronaba  Broussais  con 
una  indignación,  justa  en  ocasiones,  á  menudo  exagerada,  pero 
dictada  siempre  por  convicciones  profundas  y  un  grande  amor  á  la 
humanidad. 

En  resumen,  este  nuevo  análisis  de  la  Materia  médica,  este  ardor 
en  poner  á  discusión  y  someter  al  ensayo  de  las  nuevas  doctrinas 
todos  los  medicamentos  conocidos,  proceden,  repetimos,  de  que  en 
los  países  de  que  hablamos  no  ha  perecido  la  idea  de  la  enfermedad 
y  del  medicamento ,  lo  cual  es  sin  duda  un  bien ;  pero  como  solo  se 
conserva  apoyada  en  teorías  ruinosas  ó  en  hipótesis  modernas  no  - 
menos  frágiles,  es  también  un  mal  mucho  mayor  que  el  bien  que  le 
proteje  y  le  perpetúa.  En  Francia  fueron  arrastradas  estas  ideas  por 
el  torrente  de  la  reforma ;  pero  se  hizo  lugar  á  otras  ideas  que  podrán 
ser  nuevas  en  todas  sus  partes.  En  efecto,  ¡cuánta  sencillez  y  certi- 
dumbre no  ofrece  el  principio  de  restauración  ejecutado  por  Laennec 
y  Bretonneau ! 

En  medio  de  esta  confusión  anárquica  de  nuevos  esperimentos, 
vemos  presentarse  dos  sistemas  de  Materia  médica  y  de  Terapéutica, 
regulares  y  originales,  y  son  ,  como  queda  dicho,  la  homeopatía  y  el 
contraestimulismo,  fundados  aquel  en  Alemania  por  Hahnemann,  y 
este  en  Italia  por  Rasori.  Tratemos  de  apreciarlos  lo  más  brevemente 
que  sea  posible. 
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Tres  cosas  tiene  la  homeopatía  que  merecen  un  serio  examen: 
l.°una  idea  nueva  del  medicamento;  2.°  un  método  nuevo  para 
constituir  la  Materia  médica ;  3.°  una  Terapéutica  general ,  deducida 
de  ciertas  relaciones  que  se  dice  existir  entre  la  naturaleza  de  la 
enfermedad  y  la  del  medicamento. 

Según  Hahnemann,  el  carácter  esencial  del  medicamento  es  el 
de  poseer  una  propiedad  morbífica  particular.  Todo  cuerpo  que  no 
esté  esencialmente  dotado  de  semejante  propiedad  puede  ser  remedio, 
agente  terapéutico,  pero  no  medicamento. 

No  es  posible  conocer  directamente  las  propiedades  morbíficas  de 
los  medicamentos ,  sino  ensayándolos  en  el  hombre  sano :  esto  es 
evidente.  Quedan,  pues,  desechados  desde  el  principio  y  de  un  solo 
golpe  el  empirismo  y  el  racionalismo ;  pero  más  adelante  volverán 
uno  y  otro  á  reclamar  sus  derechos. 

Las  enfermedades  artificiales  que  producen  los  medicamentos  en 
ti  hombre  sano  son  hechos  del  mismo  orden  que  las  enfermedades 
naturales,  y  solo  difieren  estas  de  aquellas  como  pueden  diferir  entre 
sí  las  enfermedades  propiamente  dichas. 

Puédese,  pues,  imitar  más  ó  menos  exáctamentc  por  medio  de  las 
propiedades  morbosas  de  los  medicamentos  todas  las  enfermedades 
naturales. 

Estas ,  en  efecto ,  no  ofrecen  al  que  las  observa  más  que  ciertos 
grupos  de  fenómenos  ó  de  síntomas ;  fenómenos  y  síntomas  morbosos 
que  pueden  todos  reproducirse  con  los  medicamentos.  Algunos  de 
estos  reproducirán  con  corta  diferencia  los  síntomas  del  sarampión, 
otros  los  de  la  apoplegía ;  aquellos  imitarán  el  cuadro  de  la  sífdis, 
estos  de  la  escarlatina ,  de  la  disentería ,  etc. 

Las  enfermedades  medicamentosas  tienen  la  propiedad  de  disipar 
las  naturales  á  que  más  se  parecen.  Pero,  como  cada  enfermedad 
natural  ó  artificial  se  reduce  á  un  conjunto  de  síntomas ,  será  más 
exácto  decir  que  cada  síntoma  de  la  enfermedad  medicamentosa 
tiene  la  propiedad  de  ahuyentar  el  síntoma  correspondiente  de  la 
enfermedad  natural.  Para  obtener  este  resultado ,  es  preciso  que  la 
-enfermedad  medicamentosa,  ó  cada  uno  de  sus  síntomas,  tengan 
mayor  intensidad  que  todos  ó  cada  uno  de  los  síntomas  de  la 
enfermedad  natural. 

Esta  curación  se  verifica  á  beneficio  de  una  sustitución  de  la  en- 
fermedad natural  por  la  artificial;  pero  como  esta  última  es  inofensiva 
y  de  corta  trascendencia ,  desaparece  muy  luego ,  en  cuanto  ha  disi- 
pado la  enfermedad  natural. 

Aquí  hay  una  varianlé.  No  se  sabe  bien  si  Hahnemann  se  lija  en 
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esta  teoría,  ó  si  quiere  que  el  medicamento  homeopático  cure  escitan- 
do las  acciones  morbosas  y  agotándolas,  como  vemos  que  un  sinapis- 
mo aplicado  sobre  un  punto  dolorido  le  desgasta  rápidamente,  y  la 
aplicación  de  un  vejigatorio  imprime  á  un  tumor  indolente  cierta 
actividad  que  le  lleva  á  franca  y  pronta  resolución.  Y  sin  embargo, 
estos  dos  modos  de  obrar  son  muy  distintos  y  no  deben  confundirse; 
pero  repetimos  que  se  ignora  cuál  adoptó  Hahnemann. 

El  organismo  es  mucho  más  accesible  á  las  enfermedades  medica- 
mentosas que  á  las  naturales.  Las  causas  de  estas  no  siempre  produ- 
cen sus  efectos ,  pues  necesitan  predisposiciones  internas  muy  varia- 
bles y  difíciles  de  apreciar  con  anticipación.  La  fuerza  morbífica  de 
los  medicamentos ,  por  el  contrario ,  produce  efectos  casi  constantes, 
pudiendo  el  médico  á  su  arbitrio  determinar  enfermedades  artificiales. 

Redúcese,  pues,  la  ciencia  del  médico  á  dos  conocimientos  pura- 
mente esperimentales :  el  de  la  totalidad  de  los  síntomas  de  cada 
enfermedad  natural ,  v  el  de  la  totalidad  de  los  síntomas  de  cada 
enfermedad  artificial  y  del  agente  medicinal  que  la  produce. 

Toda  la  práctica  consiste  en  el  arte  de  saber  determinar  en  un 
caso  dado,  y  en  el  grado  curativo ,  la  enfermedad  artificial  que  imita 
del  mejor  modo  posible  á  la  natural  que  padece  el  sugeto. 

Siempre  deben  darse  los  medicamentos  con  separación  ó  uno  á 
uno ,  elijiendo  solo  para  vehículos  sustancias  no  medicamentosas, 
esto  es ,  incapaces  de  producir  fenómenos  morbosos  ó  síntomas. 

La  causa  eficiente  de  las  enfermedades  naturales  y  origen  de 
todos  sus  síntomas  es  una  aberración  dinámica  de  nuestra  vida  espi- 
ritual, un  cambio  inmaterial  en  nuestro  modo  de  ser. 

Tienen  los  medicamentos  propiedades  físicas  y  químicas ,  de  las 
que  no  puede  inferirse  cosa  alguna  acerca  de  sus  propiedades  diná- 
micas ó  medicinales.  Estas  por  consiguiente  proceden  también  de  un 
influjo  espiritual,  inmaterial,  y  por  eso  son  los  medicamentos  los 
únicos  que  pueden  producir  enfermedades ,  y  modificar ,  estinguir 
otras  acciones  de  igual  naturaleza,  es  decir,  otras  enfermedades ,  con 
tal  que  sean  capáces  de  sustituirlas  exáctamente ,  y  que  por  lo  tanto 
se  les  asemejen  todo  lo  posible.  Similia  simílibus. 

Como  los  medicamentos  no  obran  por  propiedades  visibles ,  físicas 
ni  químicas,  sino  por  propiedades  dinámicas,  y  como  las  fuerzas  no 
pueden  pesarse  ni  obran  en  razón  directa  de  su  cantidad ,  pueden  y 
deben  dividirse  de  un  modo  infinito  los  medicamentos.  Cuanto  más  se 
disminuyen  á  beneficio  de  la  división  sus  propiedades  tísicas  y  quí- 
micas ,  tanto  más  se  aumentan  sus  propiedades  dinámicas. 

De  este  modo  obran  los  medicamentos  como  los  miasmas  patogé- 
tomo  i.  S 
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nicos  y  los  virus,  cuyos  efectos  no  están  seguramente  en  razón  de  su 
cantidad ,  sino  de  su  naturaleza.  Tal  es ,  si  no  Ja  esplicacion ,  á  lo 
menos  el  motivo  y  la  justificación  de  las  dosis  infinitesimales. 

Más  adelante  discutiremos  el  valor  de  algunas  de  estas  proposicio- 
nes; por  ahora  aprovecharemos  la  ocasión  que  naturalmente  nos  ofrece 
este  exámen  crítico  de  la  homeopatía,  para  esponer  sucintamente 
algunas  indicaciones  sobre  puntos  de  íMateria  médica  y  de  Terapéu- 
tica, deducidos  de  nuestras  observaciones  propias.  Como  estas  indica- 
ciones recuerdan  de  paso  muchas  de  las  máximas  sistemáticas  del 
ultra-vitalista  alemán ,  servirán  para  juzgar  las  bases  de  su  doctrina, 
y  para  demostrar  á  la  vez  los  errores  que  contiene  y  la  parte  de  reali- 
dad que  ofrece  á  la  ciencia ,  y  que  esta  debe  en  obsequio  propio 
estudiar  detenidamente. 

No  son  muy  científicos  los  caractéres  que  casi  siempre  se  han 
atribuido  al  medicamento;  porque  se  los  ha  deducido  harto  menos  de 
su  naturaleza,  que  de^u  objeto  más  general.  El  medicamento ,  como 
indica  su  nombre,  tiene  el  objeto  de  curar  las  enfermedades ;  y  tal  es 
efectivamente  la  idea,quc  domina  en  las  definiciones  que  se  han  dado 
acerca  de  él;  definiciones  que  solo  son  admisibles  en  el  diccionario  de 
una  lengua.  Debe,  pues,  la  ciencia  buscar  la  noción  del  medicamento 
en  él  mismo  ,  é  independientemente  del  objeto  inseguro  y  relativo  á 
que  se  le  destina.  Así  ha  pretendido  hacerlo  la  escuela  alemana;  pero 
con  mejor  voluntad  que  acierto.  De  esta  idea  á  la  de  negar  por  pri- 
mera providencia  toda  la  antigua  Materia  médica ,  fundada  en  parte 
sobre  las  propiedades  específicamente  morbí  fugas  de  los  medicamen- 
tos ,  solo  mediaba  un  paso;  y  de  esta  primera  consecuencia  debia 
también  pasarse  por  una  transición  muy  sencilla,  á  la  de  recomponer 
una  Materia  médica,  nueva ,  con  arreglo  á  las  propiedades  de  los 
medicamentos  sobre  el  hombre  sano ,  que  llamamos  nosotros  propie- 
dades fisiológicas. 

Al  indagar  Hahnemann  el  modo  como  modifican  los  medicamen- 
tos y  destruyen  una  enfermedad  ,  creyó  reconocer  que  lo  hacían  en 
virtud  de  la  singular  propiedad  de  que  gozan  de  producir  actos  mor- 
bosos. Hallábase  ,  pues  ,  en  oposición  la  definición  del  medicamento 
deducida  de  sus  propiedades  intrínsecas,  con  la  que  establecían  los 
escolásticos  considerando  su  fin  ó  su  objeto ;  debiéndose  decir  que 
era  medicamento  toda  sustancia  capaz  de  producir  por  sí  misma 
acciones  morbosas.  Apresurémonos  á  añadir  que  respecto  de  este 
punto  no  se  puede  proceder  de  un  modo  absoluto,  y  que  á  menos  de 
empezar  ligándose  á  un  sistema,  es  imposible  dar  una  definición 


Digitized  by  Google 


INTRODUCCION, 

rigurosa  é  idéntica  del  medicamento  ,  jasada  en  su  naturaleza» 
Quédense  para  Aristóteles  las  definiciones  presuntuosamente  categó- 
ricas ,  y  contentémonos  con  observar  que  el  carácter  esencial  asig^ 
nado  por  Hahnemann  al  medicamento,  le  conviene  mucho  menos 
que  al  veneno. 

No  hay  duda  que  la  Materia  médica  ha  buscado  entre  los  venenos 
la  mayor  parte  de  sus  agentes  enérgicos ;  pero  también  es  cierto  que 
cuenta  entre  sus  recursos  una  multitud  de  sustancias  sacadas  de  los 
tres  reinos  de  la  naturaleza ,  y  cuyas  propiedades  solo  utiliza  el 
médico  para  modificar  ciertos  actos  fisiológicos ,  estimulándolos  ó  de 
cualquier  otro  modo.  Estos  medicamentos,  administrados  á  dosis  su- 
ficientes para  producir  sus  efectos  fisiológicos  ó  terapéuticos ,  no  de- 
terminan ,  sin  embargo ,  acción  alguna  morbosa ;  lo  cual  depende  de 
que  en  ellos  la  acción  fisiológica  y  la  Terapéutica  son  una  misma 
cosa ,  es  decir ,  que  la  segunda  constituye  una  consecuencia  inme- 
diata de  la  primera ,  y  además ,  de  que  en  los  casos  en  que  estos 
medicamentos  restablecen  una  función  simplemente  exaltada  ó  depri- 
mida, evacuando  un  órgano  sobradamente  cargado,  etc.,  no  existe 
enfermedad  propiamente  dicha.  Supongamos  que  en  un  individuo 
languidece  la  circulación ,  disminuye  la  calorificación ,  y  no  se  eje- 
cuta bien  la  digestión  ,  y  que  semejante  estado  no  sea  sintomático 
de  una  enfermedad  ,  sino  que  deba  atribuirse  á  circunstancias  pura- 
mente esteriores ;  administra  el  médico  una  infusión  de  menta,  y  se 
reaniman  las  tres  funciones  debilitadas.  No  puede  decirse  que  la 
menta  tomada  por  un  hombre  sano  cause  acciones  morbosas,  porque 
aun  en  este  caso ,  es  más  benéfica  que  nociva  ;  y  sin  embargo  ,  la 
menta  y  todas  las  plantas  análogas  son  medicamentos.  Para  vencer 
una  dispepsia  simple ,  acompañada  de  estreñimiento ,  se  administran 
algunos  granos  de  ruibarbo,  que  no  producen  más  acción  morbosa  que 
la  que  hubieran  determinado  en  un  hombre  sano,  y  que ,  sin  embar- 
go ,  curan  la  dispepsia  y  el  estreñimiento.  ¿Podráse  negar  al  ruibar- 
bo el  título  de  medicamento?  No ;  pero  se  puede  negar  á  la  dispepsia  • 
simple  y  al  estreñimiento  no  sintomático  el  título  de  enfermedad. 

Hay  ,  pues ,  una  clase  de  medicamentos  ,  que  no  producen  más 
efecto  que  modificar  ciertas  propiedades  fisiológicas  del  organismo, 
sin  escitar  especialmente  por  sí  mismos  ninguna  de  sus  propiedades 
morbosas ;  pero  estos  medicamentos  no  son  venenos  ,  y  no  les  con- 
viene la  definición  de  Hahnemann.  Sirven  especialmente  para  satis- 
facer las  indicaciones  fisiológicas  y  racionales  de  las  enfermedades, 
y  son  muy  útiles  en  lo  que  Barthez  llama  métodos  analíticos  de  tra- 
tamiento ,  y ,  en  una  palabra ,  para  formar  la  medicina  de  los  simo- 
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mas,  cuando  es  posible  y  no  se  halla  contraindicada  su  aplicación,  ni 
se  puede  disponer  de  ningún  otro  ^  medio  terapéutico  especial.  En 
vista  de  los  efectos  de  esta  especie  de  medicamentos  en  el  hombre 
sano ,  se  pueden  calcular  sus  efectos  terapéuticos  en  los  casos  de 
afectos  simples  que  quedan  determinados.  Obran  según  la  ley  de  los 
contrarios  y  no  según  la  ley  homeopática. 

Otros  ,  y  son  los  más  ,  administrados  al  hombre  sano  modifican 
las  propiedades  fisiológicas  de  la  economía  ,  pero  escitan  al  mismo 
tiempo  una  ó  muchas  propiedades  morbosas.  El  opio  ,  por  ejemplo, 
no  se  limita  á  retardar  fisiológicamente  los  fenómenos  nerviosos  ,  á 
debilitar  la  acción  de  los  sentidos  y  de  los  músculos  ;  escita  además 
sensaciones  morbosas  ,  desazón  ,  náuseas ,  vértigos  ,  cefalalgia,  una 
fiebre  particular ,  orinas  raras  y  febriles ,  quebrantamiento ,  etc.  De- 
cimos una  fiebre  ,  para  dar  á  entender  que  no  designamos  con  esta 
palabra  una  sobreescitacion  simple  y  fisiológica  de  la  circulación. 
Hace  un  momento  hemos  visto  á  la  menta  producir  el  mismo  efecto; 
pero  entonces  no  ofrecía  carácter  morboso ,  era  más  agradable ,  más 
benéfica  ,  que  desagradable  y  perjudicial.  Empero  en  el  caso  actual, 
á  la  acción  sana  del  medicamento  se  agrega  una  acción  morbosa. 
Empieza  á  manifestarse  el  carácter  del  medicamento  según  flahne- 
mann ;  pero  le  acompaña  el  del  veneno.  ¡Feliz  el  médico  si  este 
orden  de  medicamentos  gozase  solo  de  sus  propiedades  sanas ,  sin 
mezcla  de  propiedades  patogénicas  ó  venenosas,  si  pudiera  limitarse 
á  producir  con  el  opio  la  sedación  pura  y  fisiológica  de  las  funciones 
nerviosas  ,  y  restablecer  estas  funciones  en  su  tipo  normal ,  sin  verse 
precisado  á  producir  acciones  morbosas ;  determinar ,  por  ejemplo, 
el  sueno  en  vez  del  narcotismo,  y  calmar  sin  atontar;  si' aún  no  tuvie- 
se que  temer ,  que  en  ocasiones  se  convirtiese  su  calmante  en  un 
estimulante,  y  no  en  un  estimulante  sano  y  fisiológico,  sino  morboso 
y  tóxico !  Más  adelante  demostraremos ,  que  por  no  haber  sabido 
hacer  en  los  medicamentos  esta  distinción  de  los  efectos  fisiológicos 
siempre  idénticos  ,  y  de  los  efectos  morbosos  ó  venenosos  especiales 
respecto  de  cada  sustancia ,  se  ha  encerrado  la  escuela  italiana  en  un 
estrecho  dicQtomismo,  y  atribuido  á  los  medicamentos  propiedades 
fisiológicas  absolutas ,  singularmente  arbitrarias. 

Por  los  efectos  de  esta  segunda  clase  de  medicamentos  en  el 
hombre  sano  solo  puede  calcularse  una  parte  de  su  acción  terapéu- 
tica, esto  es  ,  la  sana  ó  fisiológica.  En  cuanto  á  la  acción  venenosa, 
puede  modificar  ventajosamente  ciertos  estados  morbosos,  como 
puede  agravar  otros ,  y  ya  se  deja  conocer  que  solo  la  esperiencia 
clínica  ha  de  aclarar  estas  dudas.  Son  pues  estos  medicamentos  muy 
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buenos  auxiliares  en  la  medicina  de  los  síntomas,  en  la  que  prestan 
servicios  tanto  mayores ,  cuanto  más  accidentales  son  los  fenómenos 
patológicos  y  más  independientes  de  toda  unidad  morbosa.  En  este 
último  caso  el  ópio ,  que  hemos  tomado  por  ejemplo ,  es  curativo.  En 
circunstancias  contrarias  solo  es  paliativo,  y  los  inconvenientes  anejos 
á  sus  propiedades  morbosas  ó  venenosas  son  á  veces  bastante  supe- 
riores á  las  ventajas  que  pudieran  producir  sus  propiedades  fisioló- 
gicas, para  que  debamos  abstenernos  de  echar  mano  de  él. 

Ultimamente ,  hay  una  tercera  clase  de  medicamentos,  cuyas  pro- 
piedades en  el  hombre  sano  no  pueden  en  manera  alguna  hacer 
sospechar  sus  efectos  en  ciertas  enfermedades. 

Algunos  de  ellos  solo  producen  en  el  organismo ,  cuando  se  halla 
en  el  estado  normal ,  efectos  nocivos ,  morbosos ,  y  no  tienen  propie- 
dad alguna  sana  ó  higiénica ;  tales  son  el  mercurio ,  el  arsénico ,  el 
iodo,  etc.,  y  sus  compuestos.  Además,  como  acabamos  de  decir,  y 
á  pesar  de  los  dogmas  de  la  homeopatía,  sus  propiedades  venenosas 
están  lejos  de  dejar  entrever  sus  propiedades  terapéuticas  más  incon- 
testables ;  porque  si  bien  es  cierto  que  en  vista  de  los  efectos  alteran- 
tes y  fluidificantes  del  mercurio  administrado  de  cjerto  modo,  se 
puede  presentir  su  acción  antiflogística ,  es  imposible  prever  su  acción 
antisifilítica,  etc. 

Pero  no  todos  los  medicamentos  dotados  de  propiedades  específi- 
cas, que  no  revelan  de  antemano  sus  efectos  sobre  el  hombre  sano, 
son  sustancias  dotadas  de  propiedades  venenosas.  Algunos  hay  que, 
administrados  áun  sugeto  que  goce  de  salud  ,  no  ocasionan  ningún 
mal  efecto,  carecen  de  acción  morbosa,  y  tomados  á  dosis  mode- 
radas, capaces  de  modificar  enérgicamente  el  organismo  en  ciertos 
estados  morbosos  sumamente  graves,  no  ofrecen,  sin  embargo,  en  el 
hombre  sano  efectos  desfavorables.  Dos  dracmas  de  polvos  de  quina 
amarilla  contienen  una  enfermedad  perniciosa  que  iba  á  aniquilar  el 
organismo ;  pero  no  producen  este  maravilloso  efecto  sino  en  ciertos 
casos  bien  determinados ,  y  cualquier  hombre  sano  puede  tomar  la 
misma  dosis  sin  sentir  cosa  alguna ,  habiéndose  necesitado  la  piedra 
de  toque  de  una  enfermedad  intermitente  para  descubrir  en  la  quina 
tan  poderosa  acción.  Nadie  hubiera  podido  deducirla  de  sus  propie- 
dades sobre  el  hombre  sano ,  de  su  composición  química,  etc.  Racio- 
nalistas de  Alemania  ú  homeópatas,  racionalistas  italianos  ó  con- 
traestiniulistas ,  racionalistas  de  Francia  ó  médicos  íisiologistas,  qui- 
miátricos  modernos ,  descendientes  incorrejibles  de  la  cábala  y  de 
la  doctrina  de  las  signaturas,  ninguno  de  vosotros  hubiera  podido 
sospechar  jamás  una  acción  específica  de  este  género. 
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¿Quién  hubiera  podido  conocer  los  efectos  antiespasmódicos  de 
la  valeriana  y  del  asafétida  por  su  olor ,  su  color ,  sus  propiedades 
químicas  y  aun  sus  propiedades  fisiológicas?  Pertenecen  estas  sus- 
tancias á  una  clase  de  medicamentos,  que  ninguna  escuela  raciona- 
lista 6  fisiologista  puede  clasificar  ni  comprender ;  lo  cual  depende 
de  que  para  apreciar  la  acción  antiespasmódica  de  un  medicamento, 
es  preciso  ponerle  en  contacto  con  una  afección  espasmódica. 

Hay ,  pues ,  medicamentos  cuyas  propiedades  pertenecen  al  orden 
fisiológico ,  y  que  por  lo  tanto  solo  pueden  aplicarse  á  las  simples 
desviaciones  fisiológicas  del  organismo,  como  por  ejemplo  los  esti- 
mulantes que  ya  hemos  citado ;  otros  que  obran  patológicamente, 
pero  cuyas  propiedades  terapéuticas  sobresalen  de  un  modo  especial 
cuando  se  los  pone  en  contacto  con  una  afección  simple ,  con  un 
elemento  morboso ,  entre  los  cuales  se  cuenta  el  ópio ;  y  otros ,  por 
fin ,  de  los  llamados  específicos ,  que  solo  se  manifiestan  patológica- 
mente aun  en  el  hombre  sano ,  y  cuyas  propiedades  específicas  se 
desarrollan ,  no  al  contacto  de  una  afección  simple ,  sino  al  de  una 
enfermedad  propiamente  dicha,  al  de  una  diátesis,  que  puede  pre- 
sentarse con  síntomas  muy  diversos :  tales  son  el  mercurio ,  la  quina 
y  el  ioduro  de  potasio.  No  hay  más  empirismo  en  el  uso  de  los  unos 
que  en  el  de  los  otros ,  y  sin  embargo  se  supone  que  obra  racional- 
mente quien  calma  un  dolor  con  el  ópio ,  y  se  confiesa  humilde- 
mente empírico  quien  cura  una  sífilis  secundaria  con  el  mercurio ,  ó 
una  sífilis  terciaría  con  el  ioduro  de  potasio,  ó  unas  tercianas  con  la 
quina.  ¿Por  qué  esta  diferencia?  ¿Será  tal  vez  porque  administrado 
el  ópio  á  un  hombre  sano  se  haya  visto  que  embota  su  sensibilidad, 
y  no  se  haya  visto  que  el  mercurio  dado  á  un  hombre  sano  cure  la 
sífilis?...  Pero  lo  mismo  se  ignora  el  modo  de  obrar  del  ópio  para 
producir  la  insensibilidad  que  el  del  mercurio  para  combatir  la  sífilis. 
En  ambos  casos  se  ha  partido  de  un  hecho  csperi mental ,  como  no 
puetle  menos  de  suceder  en  todas  las  ciencias  de  observación.  Solo 
las  matemáticas  y  la  metafísica  se  hallan  exentas  de  esta  necesidad. 
Por  consiguiente ,  si  apoyándose  en  este  hecho  experimental  y  en  el 
del  contagio  de  la  sífilis  por  un  virus,  se  establece  tan  filosóficamente 
los  principios  de  la  sifilografía  y  los  del  tratamiento  de  la  sífilis  por 
el  mercurio  y  el  ioduro  de  potasio ,  como  los  del  dolor  por  el  ópio 
y  de  la  parálisis  por  la  nuez  vómica ;  si  aun  puede  decirse  que  se 
los  establece  mucho  mejor ,  la  misma  razón  hay  para  considerarse 
empírico  en  este  último  caso ,  como  racionalista  en  el  primero. 

La  circunstancia  de  que  una  acción  morbosa  medicamentosa 
parezca  en  muchos  casos  curar  una  acción  morbosa  natural ,  reem- 
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plazándpja  primero  para  desaparecer  muy  en  breve  por  sí  sola ,  no 
basta  para  inferir  que  deba  este  efecto  curativo  á  su  mayor  seme- 
janza posible  con  la  enfermedad  natural.  A  pesar  de  su  gravedad 
propiamente  germánica ,  Hahnemann  ha  procedido  con  más  ligereza 
que  patólogo  alguno ,  al  concluir  de  la  acción  sustitutiva  la  acción 
homeopática  de  los  medicamentos.  Estas  dos  palabras  están  lejos  de 
ser  sinónimas,  y  más  bien  espresan  ideas  diferentes.  Bastante  hemos 
dicho  más  arriba  acerca  de  esta  acción  sustitutiva ,  al  hablar  de  la 
aplicación  de  los  tópicos  irritantes  al  tratamiento  de  las  inflamacio- 
nes especiales ,  para  que  pueda  comprenderse  cuán  viciosa  es  la  es- 
plicacion  que  se  ha  querido  dar  de  semejante  fenómeno  por  el  princi- 
pio similia  simílibus.  Hemos  visto  que  en  tales  casos  obraba»  proba- 
blemente los  tópicos  irritantes ,  haciendo  dominar  en  una  flegmasía 
de  mala  naturaleza  el  elemento  sano  ó  fisiológico  sobre  el  elemento 
morboso,  como  lo  demuestra  la  nociva  acción  que  ejercen  sobre  una 
inflamación  sana.  Efectivamente ,  en  nada  se  parece  una  inflama- 
ción legítima  ó  fisiológica  á  una  inflamación  morbosa ,  gangrenosa, 
difterítica,  sifilítica,  escrofulosa,  por  ejemplo;  lejos  de  eso,  para 
el  patólogo  más  bien  son  opuestas  que  semejantes ,  puesto  que  el 
carácter  de  la  una  es  la  tendencia  reparadora  y  curativa ,  y  el  de  la 
otra  la  tendencia  séptica  y  desorganizadora.  Así ,  pues,  cuando 
tratamos  de  imprimir  á  una  flegmasía  específica  el  primero  de  estos 
caracteres,  más  bien  obramos  hetero}>ática  que  homeopáticamente; 
y  si  pudiéramos  producir  con  el  medicamento  una  acción  morbosa 
muy  semejante  á  la  de  la  naturaleza ,  aumentaríamos  el  mal  en  vez 
de  disminuirle.  Pero  se  ha  supuesto  una  semejanza  interior  por 
ciertas  analogías  groseras  de  síntomas,  y  precisamente  en  la  ocasión 
en  que  aparecia  con  más  evidencia  el  principio  terapéutico  de  los 
contrarios,  se  proclamaba  el  de  los  semejantes. 

Pero,  se  nos  dirá,  la  vacuna  cura  las  viruelas  sustituyéndolas. 
En  primer  lugar ,  esto  es  falso;  y  en  segundo ,  aunque  fuera  el  hecho 
verdadero,  no  podría  utilizarse  en  favor  del  principio  homeopático. 
El  hecho  es  falso ;  porque  la  vacuna  no  cura  las  viruelas ,  no  hace 
más  que,  por  su  analogía  con  ellas,  agotar  ó  atenuar  su  causa 
eficiente,  poco  más  ó  menos  como  lo  haria  el  mismo  virus  varioloso, 
y  como  esta  enfermedad  no  acomete  generalmente  más  que  una 
vez ,  un  ataque  de  vacuna  equivale  á  otro  de  viruelas ,  pudiendo 
el  individuo  vacunado  esponerse  impunemente  á  la  acción  de  estas 
últimas.  Tenemos ,  pues ,  que  no  se  curan ,  sino  que  se  evitan  las 
viruelas.  Pero  además,  aunque  se  las  pudiese  curar  por  medio  de  la 
vacuna ,  no  por  eso  tendría  valor  alguno  la  conclusión  sacada  de  un 
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viras  á  un  medicamento ,  de  un  veneno  morboso  á  un  veneno  ordi- 
nario. Ahora  bien ,  es  evidente  que  esta  comparación  es  la  que  ha 
seducido  á  Bahnemann.  En  esta  frágil  base  se  apoyan  sus  más  espe- 
ciosos argumentos  en  favor  del  principio  de  los  semejantes  y  de  la 
atenuación  infinitesimal  de  las  dosis:  en  lo  cual  ha  manifestado  más 
lógica  que  razón. 

Entre  un  virus  y  un  medicamento ,  entre  una  enfermedad  viru- 
lenta y  contagiosa ,  por  ejemplo ,  y  un  envenenamiento ,  hay  una 
diferencia  esencial.  El  envenenamiento  solo  es  un  accidente,  que  no 
tiene  en  el  organismo  sus  raices ,  su  causa  eficiente ;  porque  esta  es 
esterior  y  no  toma  de  la  economía  sino  sus  efectos  tóxicos,  sus 
síntomas.  Las  viruelas  y  la  sífilis  tienen  en  el  organismo  su  causa 
eficiente  y  sus  síntomas ,  y  viven  en  estos  dos  elementos ,  por  lo 
relativo  á  su  unidad ,  á  su  naturaleza  especial ,  no  menos  que  por 
todas  sus  manifestaciones.  Y  no  por  ótra  razón  sin  duda  vemos  que 
toda  sustancia  tóxica ,  sacada  de  un  cuerpo  organizado  y  que  por 
consiguiente  ha  vivido ,  produce  acciones  morbosas  harto  menos 
diferentes  de  una  enfermedad  que  los  venenos  minerales;  y  que 
entre  los  venenos  sacados  de  los  reinos  orgánicos  de  la  naturaleza, 
los  que  suministra  el  reino  animal  determinan  enfermedades  mucho 
menos  artificiales  'que  los  que  proceden  del  reino  vejctal ,  como 
estos  las  ocasionan  menos  artificiales  á  su  vez  que  los  venenos  mi- 
nerales. Pero  ni  un  veneno  animal  procedente  de  una  secreción 
venenosa,  como  la  de  ciertos  ofidios,  ni  un  veneno  animal  sacado  de 
materias  animales  putrefactas,  etc.,  producen  una  enfermedad  tan 
regular,  tan  específica,  impregnada  de  una  unidad  morbosa  tan 
perfecta,  como  la  que  naco  de  un  veneno  morboso  formado  espontá- 
neamente en  el  organismo. 

No  sería  imposible  destruir  fundamentalmente  todo  el  sistema 
homeopático*  con  estas  sencillas  observaciones. 

¿Qué  noción  de  la  enfermedad  es  esa  que  la  hace  consistir  en  un 
conjunto  de  síntomas?  ¿Fué  nunca  el  nosografismo  más  claramente 
empírico?  ¿Con  que  no  saben  los  homeópatas  que  puede  una  enfer- 
medad manifestarse  por  uno  solo  de  sus  fenómenos  habituales ,  sin 
que  por  eso  deje  de  hallarse  toda  ella  en  este  solo  fenómeno?  ¿que 
en  la  apirexia  de  una  fiebre  intermitente  existe  la  enfermedad ,  aun- 
que sin  síntomas ,  y  que  la  quina ,  lejos  de  curarla  en  sus  síntomas  ú 
obrando  sobre  cada  uno  de  ellos ,  la  ataca  en  su  causa  eficiente  y  en 
el  momento  en  que  no  presenta  ningún  fenómeno  morboso  apreciable? 
¿A  qué  síutomas  actuales  sustituyen  los  síntomas  homeopáticos  ima- 
ginarios de  la  quina?  Y  si  no  obra  el  medicamento  sobre  el  principio 
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de  los  fenómenos ,  sino  sobre  estos  aisladamente  á  beneficio  de  cada 
uno  de  los  determinados  por  él,  ¿por  qué  cualquier  estimulante, 
capáz  de  ocasionar  un  acceso  de  fiebre ,  no  habia  de  reemplazar  á  la 
quina  y  aun  escederla  en  cficácia?  ¿Y  cómo  es  que  cuando  el  miásma 
palúdico  se  manifiesta  por  un  acceso  de  neuralgia ,  por  una  hemor- 
ragia ,  por  un  fenómeno  morboso  de  cualquier  otra  especie ,  cura  la 
quina  del  propio  modo  estos  accesos  que  los  de  una  fiebre  simple,  á 
no  ser  que  la  consideremos  como  un  medicamento  universal ,  como 
una  panacea?  En  tal  caso,  ¿para  qué  necesitamos  más  medicamentos? 
Por  otra  parte,  ¿qué  semejanza  tienen  las  viruelas  con  un  medica- 
mento capáz  de  determinar  fiebre  y  pústulas  en  la  piel  ?  La  fiebre 
como  fiebre ,  y  la  pústula  como  pústula ,  ¿  qué  relación  nosológica 
tienen  con  las  viruelas?  ¿Háse  visto  nunca  una  medicina  de  síntomas 
más  ilusoria  y  más  ridicula?..  Pero  ya  nos  hemos  detenido  dema- 
siado en  estos  caprichos  de  una  imaginación  médica,  que  se  ha 
tomado  el  trabajo  de  arreglar  todos  los  hechos  alrededor  de  un  hecho 
mal  observado ,  y  no  deberíamos  ocuparnos  más  de  la  observación 
por  cuyo  medio  se  pretende  justificar  la  atenuación  infinitesimal  de 
las  dosis ,  si  no  supiésemos  que  ha  hecho  ilusión  á  algunas  personas. 

Ya  se  ha  visto  que  no  somos  de  los  que  creen  haber  cumplido  con 
ílahnemann ,  cuando  han  podido  invocar  á  Arago ,  para  probar  que 
un  decillonésimo  de  grano  es  á  un  grano ,  lo  que  un  átomo  casi  invi- 
sible á  simple  vista,  á  la  masa  del  sol.  A  la  verdad  que  la  parte  que 
se  necesita  de  un  miásma  pestilente,  varioloso,  etc.,  para  hacer  morir 
á  un  hombre  de  la  peste  ó  de  las  viruelas ,  es  infinitamente  tenue ,  é 
ignoramos  si  Arago  ha  tratado  alguna  vez  de  fijar  su  peso  ó  su  volu- 
men ,  relativamente  á  un  cuerpo  conocido ;  pero  no  se  crean  por  eso 
vencedores  los  homeópatas.  Cuando  un  veneno  morboso,  un  virus, 
afecta  el  organismo  y  desarrolla  en  él  sus  efectos  propios  ,  es  porque 
encuentra  principios  congéneres,  con  los  cuales  desempeña  el  papel 
de  una  semilla.  ¿Cuánto  esperma  se  necesita  para  que  se  efectúe  la 
fecundación?  Infinitamente  poco,  como  lo  demuestran  los  esperimen- 
tos  de  Spallanzani.  Si  esta  cantidad  infinitesimal  no  encontrase  ma- 
teria congénere  ó  huevecillo ,  sería  tan  estéril  como  el  moco,  y  los 
animalillos  espermáticos  tan  infecundos  como  insuficientes  los  glóbu- 
los homeopáticos :  del  propio  modo  cuando  el  virus  no  encuentra  en 
nosotros  su  materia  congénere,  son  nulos  sus  efectos;  pero  si  la 
encuentra,  se  multiplica  infinitamente,  infesta  y  asimila  toda  la  sus- 
tancia de  tal  suerte,  que  basta  luego  un  átomo  de  esta  para  reprodu- 
cir en  otra  parte  la  misma  enfermedad.  Así  se  esplica  la  acción  de 
los  virus  á  dosis  infinitesimales;  pero  ¿sucede  lo  mismo  con  los  me- 
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dicamentos?  ¿Se  multiplican  estos  como  fermentos  ó  semillasen  la 
economía?  Después  de  un  envenenamiento  por  las  más  altas  dosis 
de  una  sustancia  tóxica,  ¿podría  la  inoculación  de  la  sangre,  ó  de 
cualquier  otro  humor  del  individuo  envenenado ,  envenenar  á  otro 
sugeto?  Solo  un  homeópata  sería  capáz  de  responder  afirmativa- 
mente... Hahnemann  establece  el  principio  de  que  las  enfermedades 
medicamentosas  se  desarrollan  mucho  más  constantemente  bajo  la 
influencia  de  sus  causas  especiales  (los  venenos)  que  las  enfermedades 
naturales;  ven  efecto,  así  debia  suceder  según  lo  que  acabamos  de 
manifestar;  puesto  que  no  tienen  raices  en  el  organismo,  y  que  los 
medicamentos  no  encuentran  en  él  la  materia  congénere  que  consti- 
tuye la  predisposición.  Estas  pretendidas  enfermedades  nunca  se 
desarrollan  espontáneamente,  porque  son  accidentales,  y  por  consi- 
guiente no  es  susceptible  de  agotarse  su  causa  interna ,  ni  de  embo- 
tarse su  causa  totalmente  esterna ,  á  no  ser  por  las  leyes  del  hábito, 
ó  por  el  agotamiento  de  la  incitabilidad.  No  siendo  tales  enfermedades 
¿por  qué  habían  de  conducirse  como  ellas? 

Hahnemann  ha  espresado  con  toda  claridad  la  única  razón  de  las 
dosis  infinitesimales :  « la  enfermedad  es  una  alteración  de  nuestra 
parte  inmaterial ;  para  obrar  el  medicamento  sobre  esta  parte  inma- 
terial ,  debe  hacerlo  por  medio  de  propiedades  del  mismo  género,  t 
Con  estas  premisas  fácilmente  se  vá  á  parar  á  las  dosis  infinitesimales, 
y  hasta  en  rigor  á  la  supresión  de  todo  género  de  dosis... 

No  negamos  nosotros  ni  la  divisibilidad  infinita  de  la  materia,  nj 
la  realidad  posible  de  su  división.  Pero  ¿qué  medios  hay  de  compro- 
bar su  división  infinitesimal  efectiva  en  un  caso  dado?  Se  dirá  que 
la  observación  de  los  efectos  fisiológicos  y  terapéuticos.  Respecto  de 
estos  puntos  se  nos  ofrecen  los  hechos  más  contradictorios:  los  espe- 
rimentos  de  Materia  médica  pura  con  tlósis  infinitesimales  no  han 
dado  resultados  en  Francia  (1),  y  en  cuanto  á  los  esperimentos  tera- 
péuticos, los  de  Alemania  inspiran  la  más  justa  desconfianza,  y  entre 
nosotros  no  se  ha  instruido  aun  el  proceso  clínico  con  la  debida 
sev  cridad. 

La  homeopatía  se  conserva  estraña  á  todos  los  progresos  de  la 
medicina  moderna:  ni  aun  es  necesario  sor  médico  para  comprenderla 
y  practicarla.  Nada  más  curioso  que  ver  á  este  sistema,  nacido  en 
medio  de  la  reforma  hecha  en  la  medicina  por  la  anatomía  y  la 
fisiología  modernas,  permanecer  tan  independiente  de  estas  ciencias, 
como  si  hubiese  sido  concebido  en  China.  Es  una  de  las  más  forzadas 

(!)    Eo  el  mismo  caso  nos  bailamos  en  España.  (!Sola  del  traductor.) 
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consecuencias  de  la  monadologia  de  Leibnitz,  un  dinamismo  hiper- 
bólico ,  que  separando  en  el  estudio  de  los  fenómenos  físicos  la  idea 
de  fuerza  de  la  de  cantidad,  y  absorbiéndolo  todo  en  la  primera,  acaba 
por  desprenderse  de  tal  modo  de  los  fenómenos ,  que  no  vé  más  que 
una  unidad  vaga  é  inapreciable.  Agréguese  á  la  disposición  de  espí- 
ritu que  crea  esta  filosofía ,  una  idea  falsa  de  la  enfermedad  y  del 
medicamento  y  la  ausencia  de  toda  noción  exácta  de  patología ,  y 
tendremos  la  mayor  parte  de  las  condiciones  que  han  producido  y 
favorecido  la  homeopatía. 

Pero  como  no  hay  error,  por  grande  que  sea ,  que  no  tenga  alguna 
consecuencia  buena,  la  homeopatía  ha  reportado  cierta  utilidad  á  la 
farmacología.  Hánse  formado  bajo  su  influencia  sociedades  alemanas 
para  la  revisión  de  la  Materia  médica ,  y  han  ensayado  todos  los 
medicamentos  en  el  hombre  sano  profesores  que ,  haciendo  sus  espe- 
rimentos  en  sí  mismos,  si  bien  no  han  sabido  siempre  evitar  las 
ilusiones  sistemáticas,  han  procedido  al  menos  con  mucha  paciencia 
y  atención,  y  limitádose  á  operar  con  sustancias  simples,  constitu- 
yendo así  su  Materia  médica  pura ,  que  contiene  muchas  nociones 
preciosísimas  sobre  las  propiedades  dinámicas  de  los  medicamentos, 
y  sobre  una  multitud  de  pormenores  respecto  de  su  acción ,  que  se 
ignoran  demasiado  en  otros  países.  Esta  ignorancia  nos  pone  en  el 
caso  de  conocer  solo  las  propiedades  generales  más  groseras  de  los 
agentes  terapéuticos  ,  y  nos  priva  á  menudo  de  modificadores  apro- 
piados á  los  diversos  y  multiplicados  grados  y  matices  que  suelen 
presentar  las  enfermedades. 

Hahnemann ,  aunque  apoyado  en  un  principio  que  falseó  muy  en 
breve,  ha  dado  algún  impulso  á  los  métodos  terapéuticos  sustitutivos. 
Proclamando ,  además ,  que  no  obran  los  medicamentos  en  virtud  de 
sus  propiedades  físicas  y  químicas ,  ha  llamado  la  atención  hácia  sus 
propiedades  especiales,  y  á  pesar  de  sus  exageraciones  ha  podido 
encarrilar  los  ánimos  hácia  la  idea  emitida  por  Cufien,  de  que  los 
medicamentos  obran  por  impresión ,  en  cuya  verdad  volveremos  á  _ 
detenernos  al  examinar  los  principios  de  la  escuela  italiana.  Este  es 
el  único  punto  en  que  vemos  á  Hahnemann  aproximarse  á  las  ideas 
modernas;  pero  ni  aun  por  eso  tiene  motivos  de  felicitarse,  porque 
su  dinamismo  no  ofrece  relación  alguna  ni  con  el  nervosismo  ni  con 
el  vitalismo  del  porvenir ,  el  cual  esperamos  que  no  vaya  á  buscar 
fuera  del  organismo  la  fuerza  vital,  y  que  sepa,  sin  caer  en  la  iatro- 
mecánica  ni  en  el  animismo,  apoyarse  en  el  principio  de  la  actividad 
de  la  materia. 

Ya  veremos  también,  dando  una  ojeada  sobre  la  Materia  médica 
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transalpina ,  la  utilidad  que  puede  ofrecer ,  si  no  el  principio  de  la 
atenuación  infinitesimal  de  las  dosis,  al  menos  la  comparación  de 
las  dosis  elevadas  y  de  las  cortas.  Pero  antes  tenemos  que  decir  dos 
palabras  sobre  las  relaciones ,  no  ya  imaginarias,  sino  efectivas,  de 
las  acciones  medicamentosas  y  de  las  acciones  morbosas. 

Un  medicamento  administrado  en  una  enfermedad  dada,  como 
por  ejemplo  el  quermes  en  una  bronco-neumonia  ó  el  sulfato  de 
quinina  en  el  reumatismo  agudo,  puede  conducirse  de  muebos  modos: 
1.°  se  desarrollan  los  efectos  fisiológicos  ó  los  síntomas  de  la  afección 
medicamentosa,  y  debilitan  los  de  la  enfermedad  en  virtud  de  una 
especie  de  incompatibilidad  que  tienen  unos  y  otros  entre  sí :  este 
primer  caso  es  por  fortuna  el  más  común:  2.°  se  produce  la  contra- 
estimulación  fisiológica  antimonial  ó  la  sedación  fisiológica  de  la  sal 
de  quinina;  piro  estas  dos  afecciones  caminan  paralelamente  con  la 
flegmasía  torácica  y  el  reumatismo ,  sin  modificarlo :  no  bay  incompa- 
tibilidad: 3.°  se  gasta,  se  agota  la  acción  morbosa  del  medicamento 
sin  haber  obrado  sobre  la  enfermedad  natural,  y  esta  sobrevive  sin 
modificación  alguna  á  la  estincion  de  la  afección  antimonial  ó  quínica: 
parece  que  el  sugeto  ba  tenido  más  capacidad  para  la  enfermedad 
natural  que  para  la  acción  morbosa  del  medicamento :  4.°  por  último, 
en  otros  casos  más  raros  cesa  la  enfermedad  natural  por  las  acciones 
medicamentosas,  y  estas  persisten  cierto  tiempo,  aun  después  de 
suspendido  el  uso  del  quermes  ó  del  sulfato  de  quinina;  pareciendo 
entonces ,  por  el  contrario ,  que  el  enfermo  tiene  más  capacidad  para 
la  acción  morbosa  del  medicamento  que  para  el  reumatismo  ó  la 
bronco-neumonia.  Dependen  todas  estas  diferencias  de  la  variedad 
de  temperamentos ,  de  enfermedades  y  de  sugetos ,  y  á  menudo 
también  de  la  de  constituciones  médicas. 

Hay  sugetos  muy  sensibles  á  las  acciones  medicamentosas  y  no 
menos  á  las  acciones  morbosas,  que  tienen  á  un  mismo  tiempo  mucha 
capacidad  para  las  unas  y  para  las  otras ,  y  las  conservan  indefinida- 
mente. Son  á  la  vez  muy  susceptibles  y  muy  refractarios ,  y  sienten 
en  alto  grado  la  acción  morbosa  y  la  acción  medicamentosa:  se  hallan 
en  circunstancias  poco  favorables  á  la  Terapéutica,  pudiéndose  decir 
de  ellos  homo  totus  est  morbus.  Si  se  les  administra  medicamentos 
activos,  apenas  se  hace  más  que  añadirles  un  mal  artificial  á  un  mal 
natural;  porque  ios  medicamentos' les  producen  casi  verdaderas  enfer- 
medades,  envenenamientos  inútiles ,  que  se  prolongan ,  oscurecen  y 
agravan  de  un  modo  funesto  la  enfermedad  natural. 

Otros,  por  el  contrario,  son  poco  susceptibles  de  las  acciones 
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medicamentosas  y  muy  poco  también  de  las  acciones  morbosas:  rara 
vez  se  bailan  enfermos ,  y  cuando  llegan  á  estarlo,  acaban  pronto 
con  la  enfermedad.  En  ellos  todo  lo  hace  la  naturaleza  y  muy  poco 
el  arte.  Importa  conocer  bien  á  estos  individuos,  que  rebeldes  tanto 
á  la  enfermedad  como  á  la  medicina,  generalmente  no  necesitan  de 
esta  última  para  curarse. 

Los  sugetos  cuya  organización  ofrece  más  ventajas  á  la  medicina 
son  á la  vez  muy  susceptibles  de  contraer  las  enfermedades,  y  poco 
de  conservarlas  largo  tiempo,  y  por  el  contrario  muy  susceptibles  de 
contraer  acciones  medicamentosas  y  de  continuar  mucho  tiempo  bajo 
su  influjo.  Obsérvase  en  ellos  una  incompatibilidad  decidida  entre 
la  salud  y  la  enfermedad ,  éntrela  salud  y  la  acción  medicamentosa, 
v  entre  esta  v  la  enfermedad.  Ya  en  otro  lugar  hemos  examinado 
estas  diferencias  bajo  distinto  punto  de  vista.  Los  lectores  atentos, 
y  deseosos  de  penetrar  el  sentido  de  lo  que  estudian ,  habrán  reco- 
nocido fácilmente  en  los  primeros  sugetos  de  que  acabamos  de  hablar, 
los  en  quienes  se  determinan  é  individualizan  dificultosamente  las 
enfermedades  y  apenasjexiste  la  fuerza  medicatriz  ;  y  en  los  segun- 
dos ,  por  el  contrario ,  los  en  quienes  se  determinan  c  individualizan 
con  precisión  las  enfermedades,  y  la  fuerza  medicatriz  se  marca 
también  con  precisión ,  separando  bien  la  enfermedad  de  la  salud 
y  prestando  así  un  punto  sólido  de  apoyo  á  las  acciones  terapéuticas; 
no  de  otro  modo  que  vemos  en-  una  afección  gangrenosa  separarse 
lo  muerto  de  lo  vivo  á  beneficio  de  una  saludable  intlamacion. 

Cuando  caminan  paralelamente  sin  modificarse  las  dos  especies 
de  acciones  morbosas ,  basta  á  menudo  suspender  la  acción  medi- 
camentosa, para  que  retroceda  al  punto  la  afección  morbosa,  como 
se  observa  frecuentemente  en  las  bronco-ncumonias  tratadas  con  el 
quermes.  Este  medicamento  produce  una  frecuencia  de  pulso,  una 
desazón  general ,  un  colapso  de  las  fuerzas,  que  comparados  con  el 
estado  morboso  local  que  ha  quedado  estacionario  y  aun  propende  á 
agravarse ,  nos  inclinan  á  atribuir  este  estado  local  al  general  que 
acabamos  de  esponer.  Si  nos  obstinamos  entonces  en  la  medicación 
antimonial ,  se  complica  la  enfermedad  natural  con  la  acción  medi- 
camentosa en  tales  términos ,  que  se  pierde  el  tino  formando  un 
pronóstico  falso ;  al  paso  que  si  damos  en  retirar  el  quermes ,  cesa 
desde  luego  la  especie  de  envenenamiento  antimonial  que  se  babia 
producido,  y  al  propio  tiempo  cede  la  afección  de  pecho.  Lo  mismo 
hemos  observado  no  pocas  veces  en  la  administración  del  sulfato 
de  quinina  contra  el  reumatismo  agudo;  lo  cual  prueba,  á  pesar  de 
los  homeópatas,  que  nada  tiene  de  constante  la  acción  dinámica  de 
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los  medicamentos,  y  á  pesar  de  los  quimiátricos ,  que  aunque  reúna 
un  medicamento  todas  las  circunstancias  que  parecen  exijir  sus 
teorías,  puede  sin  embargo  ser  nula  su  acción  terapéutica;  cosa  que 
no  sucedería  si  debiera  esplicarse  la  curación  químicamente,  pues 
nunca  tienen  tales  caprichos  las  retortas  y  los  alambiques,  los  óxidos 
y  las  sales. 

El  que  ignore  estos  hechos ,  no  podrá  manejar  un  medicamento 
con  seguridad  y  mucho  menos  con  buen  éxito.  El  verdadero  empírico 
es  el  que  no  sabe  distinguir  su  acción  médica  de  la  de  la  enfermedad, 
deslindar  lo  que  pertenece  á  cada  una  de  ellas ,  oponerlas  oportuna- 
mente, hacerlas  dominar  cuando  sea  necesario,  combinarlas  en  pro- 
porciones convenientes ,  detener  su  intervención,  renovarla,  etc..  El 
médico  ilustrado  no  siempre  puede  hacerse  dueño  de  la  enfermedad 
natural ;  pero  á  lo  menos  debe  serlo  siempre  de  las  acciones  morbo- 
sas que  la  ciencia  le  confia  y  que  maneja  á  su  arbitrio.  Si  este  difícil 
arte  llega  á  hacer  entre  nosotros  algunos  progresos ,  confesamos  de 
buen  grado ,  que  no  habrá  dejado  tal  vez  de  tener  su  parte  en  ello 
la  homeopatía ,  en  razón  de  los  principios  generales  que  ha  contro- 
vertido sobre  las  relaciones  de  la  enfermedad  con  el  medicamento, 
y  de  sus  ensayos  de  Materia  médica  pura. 

La  importancia  que  han  podido  dar  á  la  doctrina  homeopática 
muchas  obras  apreciables  que  han  salido  á  luz  después  de  nuestra 
última  edición,  nos  obliga  á  dedicar  á  este  sistema  algunas  reflexio- 
nes ,  considerándole  bajo  un  aspecto  nuevo.  No  se  le  puede  compren- 
der sino  como  la  tentativa  abortada  de  una  revolución  médica,  y 
por  consiguiente  mejor  en  sus  causas  que  en  su  ejecución.  El  inven- 
tor de  la  homeopatía  es  un  reformador  estraviado.  Considerando  de 
este  modo  el  Organon ,  confuso  tejido  de  contradicciones ,  viene  á 
ofrecer  un  sentido,  si  no  por  sí  mismo,  á  lo  menos  respecto  del 
sentimiento  que  impelía  á  üahnemann ,  de  los  abusos  que  le  inspi- 
raron y  del  objeto  general  que  se  proponía  su  autor.  Es,  pues, 
ante  todo  una  obra  de  crítica ,  y  bajo  este  concepto  merece  indu- 
dablemente ocupar  un  lugar  en  la  historia  de  las  doctrinas. 

Repugnábale  á  Ilahnemann ,  como  á  Stahl  y  á  Broussais ,  la  gro- 
sera patología  del  humorismo,  disgustándole  sobre  todo  su  indigesta 
farmacopea,  y  esperimentando  la  necesidad  de  desterrarla  de  la 
medicina.  Pero  aquí  cesa  la  analogía:  pasado  este  término,  no  se 
encuentra  más  que  impotencia;  solo  se  ven  diferencias  que  rebajan 
la  homeopatía.  Cada  paso  que  dá ,  6  carece  de  sentido ,  ó  consiste 
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en  un  atrevimiento  pueril.  Por  más  que  toda  ella ,  hasta  en  sus  más 
delirantes  estravíos ,  ponga  de  manifiesto  los  vicios  de  los  sistemas 
que  han  podido  provocar  tan  estravagante  reacción,  en  ninguna  parte 
deja  vislumbrar  siquiera  los  principios  de  una  doctrina  reparadora. 

Cuando  Stahl  quiso  establecer  las  bases  de  su  Teoría  médica  ver- 
dadera ,  é  inaugurar  una  nueva  terapéutica ,  se  apoyó  en  la  salud. 
Puso  la  fuerza  vital  sana  á  mayor  altura  que  la  fuerza  vital  estravia- 
da.  Siguiendo  las  huellas  de  la  gran  escuela  platónica  y  [á  imitación 
de  Pitágoras  y  de  Hipócrates,  concibió  el  órden  antes  que  el  desor- 
den, y  á  este  último  como  una  alteración  del  primero.  La  salud 
constituye  el  tipo;  la  enfermedad  es  solo  su  perversión.  En  efecto, 
la  naturaleza  debe  tomarse  siempre  en  buen  sentido,  significando  el 
órden,  el  plan  primitivo  de  la  vida.  Se  dirá  que  el  mal  es  tan  natural 
como  el  bien ,  y  la  salud  como  la  enfermedad.  No  lo  creemos  así.  En 
el  sistema  del  naturismo ,  la  salud  forma  un  estado  normal  y  perfecto 
ó  de  bien  absoluto ,  y  la  enfermedad  no  puede  ser  más  que  un  estado 
accidental,  esterior,  superficial,  contra  el  que  desplega  la  naturaleza 
sus  esfuerzos ,  siempre  victoriosos :  hé  aquí  la  idea ,  más  griega  por 
cierto  que  verdaderamente  hipocrática,  que  ha  servido  de  funda- 
mento á  un  sistema  estraño  al  padre  de  la  medicina  é  indigno  de 
llevar  su  nombre. 

Para  que  sea  verdadera  esta  noción  de  la  salud  es  preciso  modi- 
ficarla, y  en  cierto  modo  debilitarla.  En  las  obras  de  Hipócrates  no 
se  la  hallará  indudablemente  del  modo  que  vamos  á  presentarla, 
puesto  que  ni  la  espresó  ni  podia  espresarla  por  razones  indepen- 
dientes de  su  grande  ingenio.  Sin  embargo,  el  libro  de  la  Medicina 
antigua  contiene  principios  inmortales,  que  están  acordes  con  ella, 
y  que  prueban  que  Hipócrates  habia  profundizado  la  patología  más 
que  todos  los  médicos  que  le  han  sucedido. 

Sí ,  la  salud  es  el  estado  normal ,  pero  un  estado  normal ,  imper- 
fecto y  relativo.  La  salud  efectiva  no  es  más  que  un  tipo  degenerado, 
que  contiene  los  elementos  de  las  enfermedades.  Hállase  colocada 
entre  una  salud  primitiva ,  cuyo  fondo  permanente ,  pero  debilitado,  / 
propende  sin  cesar  á  restaurarse ,  y  las  enfermedades  declaradas.  ' 
Estas  son  productos  más  ó  menos  especiales  de  nuestras  propiedades 
morbosas ,  fecundadas  al  través  de  los  siglos  por  todos  los  linages 
de  influencias  nocivas  que  trabajan  también  el  mundo  esterior.  Son, 
pues,  accidentales  relativamente  á  la  salud. 

La  tendencia  incesante  de  nuestro  fondo  á  restablecer  el  estado 
normal  perfecto ,  esfuerzo  que  jamás  determina  su  efecto  absoluto, 
indica  una  debilidad  correspondiente  en  alguna  de  las  propiedades 
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de  la  fuerza  vital.  Esta  fuerza,  considerada  en  su  parte  sana,  en 
lo  que  conserva  de  su  principio  y  de  su  integridad,  es  lo  que  se 
llama  naturaleza,  y  se  conoce  con  el  nombre  de  salud  el  producto 
relativo  y  variable  de  esta  misma  fuerza ,  que  constituye  su  manifes- 
tación menos  imperfecta.  Pero  la  salud,  tal  cual  es,  forma,  repeti- 
mos, el  bien  y  el  orden  relativamente  á  la  enfermedad,  que  en  su 
calidad  de  estado  anormal  v  accidental ,  es  todavía  menos  natural 
ó  dista  más  aún  de  la  naturaleza.  Si  pues  los  elementos  de  la  enfer- 
medad se  hallan  en  la  salud  debilitada,  no  puede  aquella  tener  una 
existencia  esencial  independiente,  como  lo  exije  el  nosologismo. 

En  resumen,  la  irregularidad  supone  la  regla;  el  orden  es  ante- 
rior al  desorden,  que  sin  aquel  no  podría  concebirse.  Práctica  y  ló- 
gicamente le  precede ,  de  donde  se  sigue  que  debe  ser  el  principio 
de  su  reparación. 

Partir  de  la  vida  ó  de  la  naturaleza  como  principio ,  es  dar  á  la 
medicina  por  objeto  la  curación  ó  la  restauración  de  la  naturaleza 
en  el  individuo  y  en  la  especie.  Así  procedió  Hipócrates  para  fundar- 
la,}' así  habían  procedido  antes  de  él  Pitágoras,  creador  de  la 
higiene  y  de  la  dietética,  y  Sócrates  y  Platón ,  padres  de  la  moral. 

La  medicina  del  porvenir ,  trasformada  por  los  descubrimientos 
de  las  ciencias ,  ha  de  volver  á  asentarse  sobre  el  fundamento  hipo- 
crático  y  staliano,  modificado  por  el  principio  del  mundo  moderno, 
que  es  el  principio  cristiano.  No  hay  otro  medio  de  reformar  nuestra 
ciencia,  que  volver  á  la  idea  que  sirvió  para  fundarla.  Esta  idea  es 
á  la  medicina  lo  que  el  nosce  te  ipsum  á  la  f'losofía. 

Pero  si  no  tiene  la  medicina  otra  base  natural ,  puede  tenerlas 
aparentes  y  ficticias. 

Puede  un  sistema  médico  tomar  por  punto  de  partida  la  enfer- 
medad considerada  como  mal  absoluto,  y  por  punto  de  apoyo  el 
medicamento  considerado  también  como  una  fuerza  morbífuga  abso- 
luta. Estos  sistemas  se  propondrán  igualmente  por  objeto  la  cura- 
ción, pero  sin  partir  de  la  salud  ni  menos  apoyarse  en  ella :  absurdo 
ciertamente  inconcebible.  ¿Quién  no  reconoce  en  este  solo  carácter 
la  medicina  de  los  empíricos,  de  los  especifistas,  de  los  tauma- 
turgos, de  los  charlatanes?..  Declamar  contra  la  naturaleza;  enve- 
nenar á  la  enfermedad  como  á  un  sér  maléfico  distinto  del  organis- 
mo ;  contar  solo  con  el  medicamento ,  nunca  con  la  fuerza  medica- 
triz ,  suplantándola  sistemáticamente ;  pretender  hacerlo  todo  en  la 
economía ,  hasta  la  misma  salud :  tal  es  la  costumbre  de  esta  raza  de 
curanderos.  Hahnemann  es  uno  de  ellos,  porque  tiene  todas  estas 
pretensiones;  pero  por  una  feliz  cuanto  estraña  escepcion,  es  el 
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menos  perjudicial  de  todos.  Asclepiades  y  Paracelso,  grandes  agita- 
dores de  enfermos ,  tenian  cada  uno  por  su  estilo  una  Terapéutica 
turbulenta  y  esterminadora ,  cual  correspondía  á  una  fisiología 
epicúrea  y  mecánica,  ó  á  una  patología  derivada  de  la  alquimia  y 
de  la  cabala.  Hahnomann  por  el  contrario,  merced  á  un  animismo 
de  nueva  especie,  (pié  se  llama  dinamismo  y  que  aisla  en  Jas  sustan- 
cias la  fuerza  de  la  materia  ó  la  actividad  de  la  cantidad ,  ha  podido 
ser  un  especifista  ó  un  curandero  inofensivo. 

El  animismo  de  Stahl ,  por  razones  conocidas,  le  condujo  á  la 
espectacíon.  El  de  Hahnemann  le  ha  inspirado  por  una  razón  con- 
traria una  medicina  tan  activa,  que  quiere  matar  la  enfermedad 
síntoma  por  síntoma,  consecuente  en  esto  con  su  doctrina,  que  no 
admite  nada  bueno  en  la  naturaleza  enferma.  Pero  por  fortuna  la 
excentricidad  de  su  imaginación  médica  y  las  exijencias  de  su  dina- 
mismo vinieron  á  correjir  el  pernicioso  vicio  del  especitísmo  absoluto 
que  proclama ,  V  el  resultado  de  esta  nueva  contradicción  del  refor- 
mador ha  venido  tal  vez  á  reducirse  á  la  libertad  más  ilimitada,  en 
favor  de  esa  misma  naturaleza  que  tanto  se  hábia  calumniado.  La 
creencia  común  es  vróe  esta  Terapéutica  reproduce  la  espectacion  de 
Stahl ,  menos  la  grandeza  que  esta  tenia  y  más  una  infinita 
mistificación. 

'  Es'á  todas  luces  evidente,  que  tomar  su  punto  de  apoye  fuera 
del  organismo ,  equivale  á  borrar  la  fisiología  de  Una  'doctrina  médi- 
ca, y  con  ella  también  la  fisiología  morbosa  ó  sea  la  patología.  Así 
es  que  Hahnemann .  que  todo  lo  espera  del  arte ,  hace  cargos  muy  • 
duros  á  la  naturaleza.  Hállala  digna  de  admiración  en  el  estado  de 
salud ;  pero  grosera  y  perjudicial  en  el  morboso ;  lo  cual  prueba  que 
á  su  modo  de  ver  la  salud  es  un  orden  perfecto ,  como  la  enfermedad 
un  desorden  y  un  mal  absolutos,  no  teniendo  por  consiguiente  la 
menor  relación  entre  sí.  En  este  concepto  bien  hace  en  desterrar  la 
fisiología  de  la  patología.  Sin  embargo,  para  ser  consecuente,  de- 
bería también  desterrar  de  la  Terapéutica  la  dietética  y  la  higiene; 
y  si  lejos  de  eso  adopta  él  partido  contrario ,  es  porque  no  se  entien- 
de á  sí  mismo.  Esto  es  muy  propio  del  taumaturgo ,  ó  del  hombre  de 
medios  estraordinarios,  que  sabe  pasarse  sin  la  naturaleza ,  y  que 
por  lo  tanto  no  tiene  necesidad  de  entender  lo  que  nos  dice  sobre  la 
naturaleza,  la  salud  y  la  enfermedad.  ¿Entenderá  mejor  la  parte 
relativa  á  la  Terapéutica  y  al  medicamento?  No  es  probahle.  .  • 
Habíase  creído  hasta  entonces,  que  siendo  los  medicamentos 
unos  agentes  que  para  manifestar  su  propiedad  curativa  necesitan 
estar  en  contacto  con  una  enfermedad,  no  se  podia  deducir  la 

TOMO  i.  6 

Digitízed  by  Google 


I 


citada  propiedad  de  los  efectos  que  produjeran  en  el  organismo 
san? ;  que  el  descubrimiento  de  Ules  medicamentos  solo  podía  ha- 
cerse por  una  feliz  casualidad ,  y  que  su  única  piedra  de  toque  eran 
(as  enfermedades  específicas.  Los  específicos ,  se  decia ,  no  se  bus- 
can, se  encuentran-  Para  llahuemann  este  es  un  error :  él  ha  encon-» 
trado  el  medio  de  hallarlos  científicamente.  En  e5ecto ,  la  horaeo- 
píitía  no  es  más  que  la  ciencia  de  los  específicos  á  priori ,  ó  si  se 
quiere  un  método  cierto  de  descubrir  los  de  todas  las  enfermedades 
específicas  y  comunes ,  presentes  y  futuras.  El  medio  es  tan  sencillo 
como  infalible :  la  esperimentacion  pura ;  principio  fundamental  y 
denominador  de  la  doctrina. 

De  aquí  resulta ,  que  fundándose  en  la  acción  fisiológica  de  los 
medicamentos ,  destruye  la  homeopatía  todo  cuanto  puede  la  idea 
de  especificidad  patológica  y  terapéutica,  que  sin  embargo  pretende 
establecer;  porque  cifra  su  ambición  en  inaugurar  racionalmente  la 
medicina  específica.  Otra  contradicción :  Hahnamann  declama  con- 
tra las  nosologías,  siendo  así  que  el  principio  de  la  especificidad 
absoluta  que  tan  exageradamente  sostiene,  es  el  único  punto  de 
apoyo  en  que  pueden  estribar  los  sistemas  nosológicoa,  según  hemos 
visto  al  tratar  de  Cullen  y  de  Broussais. 

Hahnemann  califica  á  la  alopatía  de  grosera  en  sus  métodos 
curativos ,  porque  no  sabe ,  dice ,  más  que  copiar  á  la  naturaleza ,  á 
la  que  llama  también  grosera  é  indirecta  en  las  enfermedades.  La 
homeopatía  realiza  el  ideal  opuesto  por  tratamientos  directas  y  diná- 
micos, que  sin  tocar  á  las  fuerzas  del  enfermo,  estinguen  la  enfer- 
medad de  un  modo  inmediato  y  rápido.  En  el  lenguaje  de  Hahne- 
mann, directo  quiere  decir  sin  la  intervención  de  la  naturaleza,  y 
dinámico  significa  inmaterial :  bueno  es  no  olvidarlo. 

Tales  son,  en  efecto,  los  dos  sueños  de  nuestro  taumaturgo: 
1.°  prescindir  de  la  naturaleza,  porque  se  imagina  que  así  ha  de  tener 
el  arte  más  prestigio,  puesto  que  ostenta  mayor  fuerza:  2.°  siendo 
la  enfermedad  una  cosa  espiritual  é  inmaterial,  atacarla  inmediata- 
mente por  medios  del  mismo  órden ,  y  matarla  donde  exista  sin  tocar 
al  organismo ,  que  no  es  por  sí  solo  más  que  materia  é  inercia. 

No  cabe  duda :  el  humorismo  con  sus  teorías  patológicas  y  tera- 
péuticas, tomadas  por  necesidad  de  la  mecánica  y  de  la  química,  es 
el  que  entregando  la  medicina  á  los  más  repugnantes  sistemas,  ha 
venido  á  provocar  tantas  sutilezas  y  locuras.  Mas  si  para  destruirlas 
basta  esponerlas  con  el  justo  rigor  que  lo  hemos  hecho ,  no  por  eso 
es  menos  positivo ,  que  merced  á  una  crítica  merecida  de  los  demás 
sistemas  y  á  la  debilidad  del  pensamiento  médico  de  nuestra  época, 
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han  podido  estas  quimeras  alemanas  seducir  á  algunas  inteligen- 
cias, sedientas  de  medicina  en  medio  de  la  estéril  abundancia  de 
nuestras  escuelas;  porque  al  fin  no  ha  dejado  Hahnemann  ét  agitar 
las  cuestiones  fundamentales  de  nuestra  ciencia ,  por  más  que  las 
haya  resuelto  de  una  manera  escéntrica  ó  absurda.  Y  á  la  verdad, 
en -tina  ¿poca  en  que  agoniza  impotente  el  antiguo  vitalismo,  y  en 
que  ese  falso  espiritualismo  que  se  llama  psicología  ha  desacreditado 
justamente  los  estudios  filosóficos,  entregando  la  medicina  al  baco-> 
nismo  más  empírico ,  ¿qué  tiene  de  particular  que  talentos  impacien- 
tes, ávidos  de  principios  y  de  reformas,  pero  escasos  de  fuerzas  para 
abrirse  nuevas  vías ,  se  hayan  precipitado  en  las  primeras  que  han 
hallado  al  paso ,  cuando  á  su  entrada  se  les  ofrece  la  crítica  de  todo 
lev  que  con  razón  detestan ,  y  las  apariencias  de  lo  que  buscan?  Por 
otra  parte,  ¿quién  entre  nosotros  ha  refutado  por  principios  tos 
crores  de  la  doctrina  homeopática?  Nadie :  solo  se  han  atacado  tos 
hechos  que  establece,  y  esos  por  medio  del  raciocinio*  Precisamente 
el  buen  sentido  aconsejaba  lo  contrario,  esto  es,  reservar  dicho  medio 
pera  el  sistema;  oponer  acetrina  á  doctrina,  y  juzgar  los  hechos  á 
beneficio  de  otros  hechos.  » • 

La  ley  homeopática,  ó  la  ley  d$  curación  específica  por  los  seme- 
jantes,  primer  dogma  del  sistema  de  Hahnemann ,  no  se  sostiene  por 
ningún  punto.  En  primer  lugar  no  creemos  que  haya  un  solo  especí- 
fico absoluto,  y  el  autor  de  la  homeopatía  pretende  componer  una 
Materia  médica  toda  de  específicos.  Querer  que  lo  sean  todos  los 
medicamentos  es  suponer  que  todas  las  enfermedades  tienen  también 
el  mismo  carácter.  Bien  se  concibe  que  las  que  se  llaman  específicas, 
porque  su  existencia,  sumamente  individualizada ,  las  asimila  á  pará- 
sitos ó  á  seres  engertados  temporalmente  en  el  organismo ,  y  les  dá 
cierta  apariencia  de  especies  naturales ;  que  estas  enfermedades, 
decimos ,  reclamen  en  algún  modo  para  su  curación  agentes  cuyo 
efecto  sobre  el  hombre  sano  no  sirva  para  prejuzgar  el  resultado 
terapéutico,  así  como  este  no  podría  dar  la  menor  idea  del  primero. 
Hay  en  estos  casos  algo  de  morboso  en  su  más  alta  potencia  ,  una 
afección  cuyos  fenómenos  se  alejan  todo  lo  posible  del  órden  fisiolór 
gico,  y  que  por  lo  tanto  no  parece  susceptible  de  ser  modificada 
por  agentes  que  á  su  vez  no  produzcan  una  enfermedad  y  análoga  ó 
no  á  la  natupal  que  están  destinados  á  combatir.  Luego  veremos  que 
aun  en  las  medicaciones  especiales ,  reclamadas  por  dolencias  espe- 
ciales también,  no  hay  nada  parecido  al  modo  puramente  imaginario 
como  comprende  la  homeopatía  la  acción  de  sus  específicos.  Pero  lo 
que  no  se  concibe  de  manera  alguna  c¿  un  medicamento  es|^cífico 
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combatiendo  una  enfermedad  común  y  curándola  como  tal.  ¿Con  que 
tenéis  específicos  para  las  enfermedades  sanas  y  francas  ?  ¿  Pues 
cómo  concebís  su  acción  en  este  caso?  ¿Obran  en  el  sentido  de  la 
enfermedad  ó  en  el  de  la  naturaleza?  ¿á  favor  del  principio  del  orden 
ó  al  dei  desorden?  Si  en  el  sentido  de  la  naturaleza,  por  de  pronto 
ya  no  son  específicos ,  y  además  solo  puede  ser  para  escitarla  ó  para 
moderarla.  Pero  entonces  hacéis  traición  á  vuestros  principios,  que 
os  mandan  atacar  directa  ó  específicamente  la  enfermedad;  os  afiliáis 
en  ese  hipocratismo  que  tan  bárbaro  os  parece.  Si  obráis  en  el  sen* 
tido  de  la  enfermedad ,  no  alcanzamos  qué  ventajas  os  prometéis 
de  sustituir  con  el  medicamento  homeopático  una  afección  sana  y 
franca;  puesto  que  precisamente  tienen  estas  enfermedades  el  carác- 
ter de  ofrecer  un  curso  y  tendencias  análogas  á  las  de  una  operación 
del  órden  fisiológico,  y  que  en  tal  caso  estimular  ó  moderar  la  enfer- 
medad, es  moderar  ó  estimular  la  naturaleza,  y  recíprocamente. 

Ni  es  menos  inconcebible  la  doctrina  aplicándola  á  las  enferme- 
dades específicas,,  deletéreas,  incurables  ó  atáxicas;  en  una  palabra, 
á  las  que  no  tienen  tendencia  á  Ja  curación  espontánea.  ¿Obrareis 
aquí  en  el  sentido  de  la  naturaleza?  Pero  reparad  que  está  perver- 
tida ,  casi  sin  fuerzas  y  dominada  por  una  tendencia  perniciosa ,  que 
podría  muy  bien  aumentarse  con  vuestros  estímulos.  En  talos  cir- 
cunstancias ,  escitando  la  naturaleza ,  no  suele  hacerse  más  que 
irritar  esta  tendencia  desorganizadora.  Vuestra  acción  será  horneo^ 
pática  á  la  naturaleza  ó  á  la  enfermedad  ,  es  decir  ,  á  las  tendencias 
saludables  ó  á  las  tendencias  perniciosas  del  organismo.  En  el  primer 
caso  seguís  la  alopatía  ;  en  el  segundo  practicareis  la  homeopatía, 
pero  con  resultados  bien  poco  lisonjeros.  Hé  aqúi  á  dónde  conduce 
la  separación  radical  de  la  enfermedad  y  la  salud.  Las  enfermedades 
sanas  y  francas  son  aquellas  en  que  está  menos  desviada  la  naturaleza; 
y  por  el  contrario  las  graves ,  insanas ,  atáxicas  y  desorganizadoras, 
aquellas  en  que  más  desviada  aparece.  Pero  aun  en  estas  últimas,  si 
el  principio  dej  desórden  obra  y  vive  como  tal ,  perturba  y  desorga- 
niza ,  es  porque  subsisten  con  él  propiedades  sanas ,  las  cuales  no 
pueden,  destruirse  absolutamente  sin  que  se  siga  la  muerte  general  ó 
parcial.  Si  la  muerte  no  es  más  que  esta  misma  destrucción ,  resulta 
evidentemente  que  la  vita  superstes  in  morbis  es  también  el  principio 
y  la  causa  eficiente  de  la  curación.  Para  escitar  las  propiedades 
sanas  ,  se  sustituye  á  veces  á  la  modificación  morbosa  natural  una 
modificación  artificial  igualmente  morbosa.  Pero  lejos  de  ser  esta 
semejante  á  la  primera,  como  quiere  Hahnemann,  ha  de  diferir  todo 
lo  posible,  siendo  por  consiguiente  más  bien  heteropática  que  horneo- 
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pática.  La  enfermedad  natural  provocaba  una  série  de  reacciones 
siempre  vencidas  y  que  concurrían  de  este  modo  á  la  desorganiza- 
ción; la  enfermedad  artificial,  que  nada  tiene  de  insana  ó  de  crónica* 
provocará  una  reacción  necesariamente  victoriosa.  ¿Es  posible  con- 
cebir dos  géneros  de  modificaciones  más  desemejantes? 

Y  si  se  quiere  que  el  modificador  obre  según  la  ley  de  Hahne- 
mann  ,  es  preciso  resignarse  á  estimular  las  propiedades  sanas  para 
que  dominen  á  las  morbosas  ,  y  entonces  confesar  la  alopatía.  Para 
satisfacer  algunas  indicaciones  determinadas  ,  la  escuela  hipocrática 
estimula  los  síntomas  en  su  parte  Sana  ó  saludable ,  y  por  eso  sin 
duda  la  miráis  tan  desdeñosamente  apellidándola  fisiológica.  Vosotros 
que  no  sois  fisiologistas ,  escitais  los  síntomas  en  su  parte  morbosa  ó 
perniciosa;  ¿qué  nombre  os  daremos  por  esta  conducta? 

Hahnemann  es  en  todo  superficial.  Uno  de  íos  puntos  de  su  doc- 
trina que  ha  tratado  de  establecer  con  más  empeño  es  que  la  enfer- 
medad consiste  en  el  conjunto  de  los  síntomas.  No  hubiera  dicho 
más  Pinel.  Si  Hahnemann  dá  tanta  importancia  á  esta  proposición, 
es  porque  la  necesita  para  demostrar  la  acción  homeopática  de  los 
medicamentos.  Y  en  efecto ,  no  bien  dice  :  la  enfermedad  consiste  en 
el  conjunto  de  los  síntomas ;  cuando  añade :  la  virtud  del  medica- 
mento consiste  en  el  conjunto  de  los  síntomas  de  la  enfermedad 
artificial  que  produce. 

Lógicamente  hablando ,  no  vá  esto  muy  mal  urdido ;  pero  anali- 
zado médicamente  es  la  ilusión  más  lastimosa.  El  síntoma,  conside- 
rado como  puro  fenómeno  ,  no  representa  más  que  el  elemento 
particular  de  la  enfermedad.  Para  que  pase  de  ser  una  abstracción, 
debe  hallarse  unido  al  elemento  general ,  es  decir ,  á  esa  parte 
común  de  lodos  los  síntomas,  que  forma  su  lazo  de  unión  y  consti- 
tuye lo  que  llamamos  diátesis  en  las  enfermedades  crónicas  y  here- 
ditarias: otro  tanto  puede  decirse  del  síntoma  medicinal  ó  tóxico. 

No  es,  pues,  el  conjunto  de  los  síntomas  lo  que  representa  lal  ó 
cual  enfermedad  ,  sino  su  comunidad  ó  su  principio  común ,  manifes- 
tado por  cada  uno  de  ellos  á  su  modo ,  y  no  menos  también  por  sus 
relaciones  ó  su  coordinación.  Si  se  les  quita  este  elemento  común, 
hallaremos  parecidos  todos  los  síntomas  de  todas  las  enfermedades  y 
de  lodos  los  envenenamientos;  y  nada  será  más  fácil  entonces  que 
¡mitar  los  síntomas  de  las  primeras  con  los  de  los  segundos,  estable- 
ciendo de  este  modo  con  el  mayor  rigor  una  Materia  médica  homeo- 
pática. Pero  como  el  citado  elemento  común  ,  que  representa  la 
diátesis,  el  estado  general,  el  principio  especial  de  la  enfermedad,  es 
lo  que  diferencia  los  síntomas  de  todas  las  afecciones,  será  imposible, 
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teniéndole  en  cuenta,  encontrar  medicamentos  homeopáticos,  á  no 
dejarse  llevar  de  las  más  groseras  apariencias.  ¿Qué  relación  puede 
haber  entre  una  peritonitis  general  sobreaguda  y  cierto  grupo  de 
accidentes  histéricos ,  que  bajo  el  punto  de  vista  de  los  síntomas, 
considerados  en  sí  mismos  y  como  fenómenos  particulares,  hecha 
abstracción  ele  su  elemento  general,  simula  bastante  bien  aquella 
grave  enfermedad?  ¿Qué  relación  hay  entre  las  úlceras  mercuriales  y 
Las  sifilíticas ;  entre  la  angina  y  erupción  escarlatinosas  y  la  sequedad 
faríngea ,  y  las  eflorescencias  de  la  piel ,  que  en  ocasiones  produce  la 
belladona,  etc.,  etc.? 

Para  que  el  conjunto  de  síntomas  del  mercurio  ó  de  la  belladona 
se  parezca  a)  conjunto  de  síntomas  de  la  sífilis  ó  de  !a  escarlatina, 
es  preciso  quitar  á  los  unos  todo  aquello  que  los  hace  síntomas  mer- 
curiales ó  solánicos,  y  á  los  otros  aquello  en  cuya  virtud  son  síntomas 
sifilíticos  ó  escar latinosos.  Hecho  esto,  no  solo  .son  semejantes,  sino 
idénticos.  Los  isópatas,  que  al  parecer  lo  han  entendido  así,  han 
dejado  sobre  este  punto  muy  atrás  á  los  homeópatas.  Para  producir, 
y  no  de  un  modo  abstracto ,  síntomas  semejantes ,  hales  bastado 
administrar  á  dosis  infinitesimales  ?n  las  enfermedades  virulentas, 
los  virus  de  estas  enfermedades  mismas.  Respecto  de  las  comunes 
han  salido  fácilmente  del  apuro.  A  falta  de  virus,  han  dividido  por  el 
método  intinitesimal ,  diluido,  triturado  y  sacudido  secttndum  avlem, 
las  materias  pecantes  de  estas  diversas  afecciones.  Su  imaginación  ha 
hecho  lo  demás;  pero  sea  como  quiera,  tienen  al  menos  la  ventaja  de 
que  su  doctrina  es  sólida  respecto  de  este  punto  esencial. 

Todo  tiene  su  razón,  hasta  los  sueños  más  increíbles.  De  lo  que 
acabamos  de  esponer  se  desprende  una  verdad  terapéutica,  conocida 
ya  de  los  galenistas,  rejuvenecida  por  Paracelso,  y  exaltada  por  Van 
Helmont ,  y  es  que  para  ser  un  medicamento  específico  ó  directo, 
debe  obrar  inmediatamente  en  el  punto  en  que  obra  la  enfermedad. 
Pero  sea  cualquiera  su  acción,  ora  determine  síntomas  de  apariencia 
semejante ,  ora  los  escite  de  apariencia  diversa ,  siempre  obra  según 
el  principio  contraria  contrariis,  es  decir,  que  siendo  sus  efectos 
incompatibles  con  los  de  la  enfermedad,  se  escluyen  y  neutralizan, 
del  mismo  modo  que  vemos  dos  afecciones ,  dos  diátesis ,  escluirse 
generalmente,  siendo,  como  suele  decirse,  antagonistas.  Resulta, 
pues,  que  la  homeopatía  ha  hecho  dos  cosas:  recordar  una  verdad 
antigua;  pero  tratando  de  añadirle  algo,  solo  ha  sabido  innovar 
un  error. 

Si  elijíendo  entre  dos  enfermedades,  una  natural  muy  grave,  y 
otra  menos  peligrosa  que  se  puede  producir  voluntar  ¡amen  le,  provoca 
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el  médico  está  tiltiína ,  no  hace  en  esto  más  qué  italtar  á  lá  náturáte^ 
za ,  qué  cuta  en  ocasiones  específica  y  directamente  *una  afección 
larga  ó  peligrosa  por  otra  más  benigna  ó  más  corta.  Voltamús  á 
insistir  un  momento  en  los  principios  que  acabamos  de  establecer 
sobre  la  salud,  la  enfermedad  y  sus  relaciones  recíprocas,  y  cuya 
ignorancia  ha  sido  el  origen  de  todos  los  errores  dé  Hahnémann. 

Efectivamente:  ¿no  es  cierto  que  aun  en  los  casos  eh  que  Hahné- 
mann crée  curar  sin  la  naturaleza ,  porque  provoca  una  enfermedad 
como  medio  terapéutico,  es  todavía  la  misma  naturaleza  la  que 
determina  semejante  resultado,  puesto  que  se  obtiene  este  á  beneficio 
de  uña  enfermedad  artificial  de  curación  espontánea  y  fácil ,  susti- 
tuida á  una  enfermedad  natural  de  tendencia  totalmente  opuesta ,  y 
que  una  curación  espontánea  no  es  evidentemente  otra  cosa  que  un 
beneficio  de  la  naturaleza? 

Recíprocamente,  ¿cómo  Hahnémann,  que  provocaba  enfermeda- 
des en  ef  hombre  sano  por  medio  de  medicamentos  ó  dé  venenos,  no 
ha  visto  en  este  mismo  hecho  que  no  todo  es  sano,  aun  en  la  mejor 
salud?  ¿De  dónde  vienen  los  síntomas,  las  lesiones,  las  enfermedades 
artificiales ,  desarrolladas  por  los  venenos  en  el  hombre  más  sano, 
sino  de  las  propiedades  morbosas  latentes  en  su  crgíánismó,  y  que 
escita  cada  veneno  imprimiéndoles  caractéres  especiales  según  su 
especial  naturaleza?  En  este  caso  el  veneno  no  es  la  enfermedad,  sino 
su  causa  determinante.  La  verdadera  causa  de.  los  síntomas  y  de  las 
lesiones  es  el  organismo  por  las  propiedades  morbosas  que  contiene. 
Así  que  la  posibilidad  de  producir  voluntariamente  ciertas  enferme- 
dades en  eU individuo  más  sano,  prueba  que  no  debemos  poner  la 
salud  i  un  lado  y  la  enfermedad  á  otro,  para  tener  el  gusto  de  pres- 
cindir de  aquella  y  de  atribuirnos  por  entero  la  curación  de  esta, 
puesto  que  aun  en  los  casos  en  que  nos  vemos  reducidos  á  la  triste 
necesidad  de  determinar  un  mal  para  atenuar  otro,  todavía  no  hace- 
mos más  que  seguir  á  la  naturaleza.  Yerdad  es  que  la  modificamos; 
pero  ella  sola  produce  y  saca  de  sí  misma  por  sus  disposiciones  sanas, 
y  bajo  la  influencia  de  nuestros  modificadores,  todas  las  virtudes  que 
los  especifistas  creen  encerradas  en  sus  drogas ,  voluminosas  ó  dimi- 
nutas. ¿No  es  ella  también  la  que  en  el  estado  sano  imprime  por 
asimilación  ó  por. intussuscepcion  á  los  alimentos  y  á  todos  los  agen- 
tes de  la  higiene  sus  propiedades  conservadoras?  No  se  conocen  más 
medicamentos  específicos  en  el  sentido  dado  á  esta  palabra  por  los 
charlatanes  y  por  Hahnémann,  que  los  contravenenos  capaces  de 
neutralizar  químicamente  una  sustancia  tóxica ,  que  acaba  de  pene- 
trar en  la  economía  y  no  ha  tenido  tiempo  todavía  de  producir  en 
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ella  sus  efectos  deletéreos»  Pero  adviértase  que  lo  que  se  trata  de 
combatir  en  este  caso  uo  es  una  enfermedad,  ni  el  agen ie  indicado 
es  un  medicamento.      ,:  »uj  >.  >• 

Una.  de  las  más  inconcebibles  contradicciones  de  Hahnemann  es 
la  siguiente.  Ya  hemos  visto  que  prohibe  al  médico  buscar  el  princi- 
pio de  la  enfermedad,  su  cansa  íntima ,  puesto  que  no, ha  de  obrar 
sobre  ella,  y  que  consistiendo  el  mal  en  el  conjunto  de  los  síntomas, 
solo  debe  ocuparse  de  estos ,  para  oponerle  síntomas  artificiales  se- 
mejantes. Hé  aquí  ahora  su  teoría  de  las  enfermedades  crónicas. 
Todas  estas  afecciones,  cualesquiera  que  sean  su  número  y  la  varie- 
dad de  sus  síntomas,  se  derivan  esclusivamente  de  tres  principios: 
la  sarna,  la  sífilis  y  la  sicosis.  Pa:a  tratarlas  bien,  no  se  necesita  mas 
que  saber  referir  á  una  ú  otra  de  estas  tres  causas  generales  los  iw/i- 
nitos  conjuntos  de  síntomas  que  determina  cada  una  de  ellas  No 
haremos  ,al  lector  la  injuria  de  detenernos  á  poner  más  én  relieve 
esta  palpable  ligereza  del  patriarca  de  la  doctrina.  <>  , ,  ■ 
■  ■  •.      '  •  •  •  ■  ■  . .     .  •  .  j : 

Cuatro  palabras  sobre  las  dosis  infinitesimales. 

Según  hemos  espuesto ,  por  huir  de  las  groserías  del  humorismo, 
que  dá  los  productos  morbosos  por  causas  de  las  enfermedades ,  y 
atribuye  á  los  medicamentos  acciones  mecánicas  ó  químicas  sobre  estas 
pretendidas  causas,  el  innovador  alemán,  dotado  de  más  imaginación 
científica  que  razón ,  cayó  en  el  error  opuesto  concibiendo  como  una 
cosa  inmaterial  el  principio  de  la  enfermedad  y  el  del  medicamento. 
La  parte  visible,  sensible  y  palpable  del.  medicamento  no  es  la  que 
obra,  sino  el  vehículo  de  la  que  obra.  La  estension  y  demás  propie- 
dades de  este  cuerpo  no  son ,  como  hubiera  dicho  Lejbnitz ,  sino  los 
puntos  de  vista  que  le  revelan  á  nuestro  entendimiento,  y  al  parecer 
solo  sirven  para  indicarnos  dónde  hemos  de  buscar  el  agente  que 
oculta.  El  principio  de  acción  del  medicamento  es  dinámico;  consiste 
en  una  fuerza  pura,  susceptible  de  separarse  de  su  sugeto  ó  del  ele- 
mento cantidad  que  la  acompaña.  Lógrase  esto  por  uua  escesiva  di- 
visión,  á  beneficio  de  la  dilución,  de  la  sucusion  ó  de  la  trituración. 
Diramizado  así  el  medicamento  ó  reducido  al  estado  de  pura  activi- 
dad, se  le  trasporta  á  una  materia  desprovista  de  propiedades  medi- 
cinales, y  que  se  puede  administrar  bajo  una  forma  cómoda  y  en 
muy  corto  volumen.  Pero  aun  este  volumen,  por  exiguo  que  sea, 
constituye  un  vehículo  dinamizado  ó  impregnado  de  la  viriud  espi- 
ritual del  medicamento,  propiamente  dicho,  que  no  se  presta  á  la 
acción  de  los  sentidos.  Hahnemann  se  ha  figurado  siempre  que  los 
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virus  vacuno,  varioloso  ó  sifilítico,  eran  pus  común,  mas  el  principio 
de  la  vacuna ,  de  las  viruelas  ó  de  la  sífilis.  Supone  que  estos  prin- 
cipios pueden  existir  independientemente  del  pus  virulento,  de  la 
sangre,  del  vapor,  en  una  palabra,  de  toda  especie  de  materia.  Este 
hombre  no  supo  nünca  más  que  realizar  sus  abstracciones :  así  lo 
exije  el  dinamismo ,  no  menos  que  los  reumatismos  y  los  animismos 
de  todas  especies.  Por  precisión  ha  de  estar  el  agente  terapéutico  en 
el  estado  que  acabamos  de  referir,  para  poder  ponerse  en  relación 
con  el  principio,  espiritual  también,  de  la  enfermedad.  Cierto  que 
de  este  modo  se  descartan  con  toda  seguridad  las  materiales  teorías 
del  humorismo,  y  no  hay  nada  que  temer  de  los  movimientos  des- 
ordenados de  la  grosera  naturaleza  para  espulsar  el  principio  morbí- 
fico: la  fuerza  medicinal ,  desembarazada  del  intermedio  inerte  de  su 
ganga,  va  derecha  á  la  fuerza  morbosa,  igualmente  desprendida  del 
intermedio  del  organismo ,  y  la  destruye  inmediatamente. 

Léase  el  Organon  y  se  adquirirá  el  convencimiento  de  que  tal  es  la 
hipótesis  que  ha  servido  de  punto  de  partida  al  sistema  de  Hahncmann' 
Esta  hipótesis  le  persigue,  le  ocupa  sin  tregua,  constituyendo  uno  de 
los  ejes  de  su  pensamiento.  El  otro  ya  queda  indicado :  es  que  la  en- 
fermedad consiste  en*  el  conjunto  de  los  síntomas ,  y  la  acción  tera- 
péutica en  el  conjunto  de  los  fenómenos  producidos  por  el  medica^ 
mentó.  Como  si  no  estuviera  muy  seguro  de  la  solidez  de  estas  dos 
bases,  se  afana  el  reformador  por  dejarlas  bien  asentadas;  pero 
cuando  ya  cree  que  ha  llegado  este  caso,  su  confianza  no  tiene  lími- 
tes. Armado  de  un  hecho  sumamente  variable,  la  acción  homeopática 
de  los  medicamentos,  que  eleva  á  la  categoría  de  un  tercer  principio» 
pasa  á  crear  su  Materia  médica. 

¿Podía  hacer  más?  Sí,  y  aun  parece  indicarlo  en  su  Organon 
(§.  CCXCI).  Podia  elevarse  á  mayor  altura  por  la  ilimitada  virtud  de 
su  principio,  relegando  la  nueva  Materia  médica  al  depósito  de  los 
groseros  bosquejos  de  su  ingenio,  y  confiando  á  la  acción  mesmérica 
de  la  firme  voluntad  de  un  hombre  sano  el  encargo  de  determinar  en 
el  sugeto  síntomas  semejantes  á  los  de  la  enfermedad. 

Se  dirá  que  lejos  de  empezar  asentando  hipótesis  quiméricas  para 
efectuar  su  reforma  de  la  Materia  médica ,  ha  procedido  Hahnemann 
por  el  contrario,  partiendo  laboriosamente  de  la  observación  de  los 
efectos  de  todos  los  medicamentos  á  dosis  infinitesimales  en  el  hombre 
sano  y  enfermo ,  á  fin  de  tener  bases  en  que  apoyar  su  sistema.  Pero 
no  lo  creemos  así :  más  parte  ha  tenido  el  sistema  en  la  determina- 
ción de  los  hechos ,  que  estos  en  la  formación  de  aquel. 

Concluyamos.  La  homeopatía  considerada  como  sistema,  no  es 
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más  que  una  reacción  esiravagante  contra  el  húinorrsmo  «y  la  poli* 
farmacia.  Bajo  este  punto  de  vista  se  contunde  sü  origen  con  el  del 
fisiologismo.  Pero  no  abandona  en  realidad  las  huellas  del  pasado, 
an$es  bien  las  sigue  con  más  fidelidad  que  ninguno  de  ios  sistemas 
que  pretende  destruir ,  puesto  que  se  runda  en  la  impotencia  abso- 
luta de  la  naturaleza,  en  la  esencialidad  de  la  enfermedad  y  en  el 
poder  absoluto  del  medicamento ,  que  no  distingue  del  veneno.  Bajo 
este  otro  aspecto,  Hahnemann  no  es  más  que  un  profeta  délo 
pasado,  como  lo  son  todos  los  demás  esenáalistas  y  todos  los  especi- 
fistas. Tal  es  en  efecto  el  carácter  que  distingue  lo  que  podría 
llamarse  medicina  de  la  edad  media ,  que  no  debe  contundirse  con 
la  medicina  antigua.  La  medicina  del  porvenir  ha  de  ofrecer  precisa- 
mente el  carácter  contrario :  la  restauración  progresiva  de  la  natura- 
leza, la  desenci aligación  cada  vez  mayor  de  las  enfermedades,  así 
en  la  clínica  como  en  las  doctrinas,  y  por  consiguiente  la  ruina  de 
nuestros  sistemas  de  nosología ,  y  en  tín  el  descrédito  creciente  de 
las  medicaciones  específicas.  La  medicina  actual,  fase  de  transacción, 
de  indagación  de  pormenores,  de  eclecticismo  y  de  escepticismo,  es 
un  caos  en  que  se  chocan  confusamente  las  dos  citadas  tendencias. 

{Triste  tarea  la  de  buscar  específicos ,  ingrata  y  poco  digna  de  vn 
ánimo  elevado!  ¿Qué  se  puede  esperar  de  esfuerzos  retrospectivos, 
hechos  en  sentido  inverso  del  movimiento  que  llevan  consigo  todas 
las  cosas?  El  porvenir  de  la  medicina,  y  por  consiguiente  su  verda- 
dero progreso ,  debe  buscarse  con  preferencia  en  la  atenuación  del 
número,  la  violencia  y  la  especificidad  de  las  enfermedades,  por 
los  progresos  t\e  la  salud  general  y  la  reparación  directa  de  la  natu- 
raleza á  beneficio  de  las  conquistas  cié  la  higiene  pública  y  privada; 
en  la  difusión  de  la  moralidad ,  de  las  luces  y  de  las  comodidades, 
más  bien  que  en  la  curación  de  los  males  una  vez  formados.  Y  res-^ 
pedo  de  este  último  punto,  no  puede  verificarse  en  realidad  el  pro- 
greso con  honra  para  la  ciencia  y  ventaja  para  la  humanidad,  sino 
a  beneficio  de  un  conocimiento  más  profundo  de  las  enfermedades, 
que  se  refleje  en  una  administración  más  ilustrada  de  ios  agentes 
de  la  Materia  médica  y  de  todos  los  auxilios  de  que  disponemos.  ¿Es 
esto  decir  que  hayamos  de  renunciar  al  aumento  y  perfección  directa 
de  estos  últimos?  Sería  un  absurdo  pretenderlo:  Su  arsenal  se  enri- 
quece y  perfecciona  por  sí  mismo  incesantemente ,  merced  á  los 
descubrimientos  de  las  ciencias  accesorias,  que  son  el  manantial 
donde  se  depura  y  regenera ,  debiéndose  sus  mejoras  no  menos  á  to 
que  pierde  que  á  lo  que  gana.  De  él  toma  la  medicina  los  medios  de 
cahuai , los  padcc-iia»wno* ,  de  paliur  los  síntomas,  de  escitar  ó  debí- 
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litar  la  naturaleza ,  de  imprimirle  direcciones  más  favorables  para 
el  cumplimiento  de  sus  propias  leyes ,  y  aun  de  imponerle  enferme- 
dades artificiales  cuyos  elemento^  cativos  encierra  el  organismo, 
inherentes  á  cada  una  de  sus  propiedades  sanas.  ¿Y  no  será  posible 
que  á  todos  los  poderosos  medios  que  posee  para  pr aducir  estos  efec- 
tos, aiíada  la  cieucia  otros  no  menos  activos.;  sacados  del  uso  nuevo 
de  agentes  antiguos,  tales- como  el  agua  fría,  bajo  la  forma  que  le 
ha  dado  la  hidroterapia,  ó  del  descubrimiento  de  fuerzas  nuevas, 
apenas  ensayadas,  como  por  ejemplo  el  magnetismo  animal,  que  ya 
puede  vanagloriarse  de  escandalizar  á  los  rutineros  y  á  los  satisfe- 
chos de  la  ciencia?  A  Dios  gracias,  no  hay  motivo  para  dudarlo. 

La  homeopatía  encierra  un  síntoma  y  una  aspiración:  síntoma  de 
una  necesidad  de  reforma  en  la  Materia  médica,  aspiración  hacia  un 
ideal  mal  comprendido  y  buscado  en  una  dirección  de  k!eas  contra- 
rias al  objeto.  Sabido  es  que  la  práctica  suele  prece  !er  á  la  teoría. 
¿Será  tal  vez  la  homeopatía  un  simple  presentimiento ,  envuelto  en 
errores,  de  una  Materia  médica  purgada  de  sus  groserías  teóricas  y 
de  sus  peligros  prácticos?  Lo  espera  mos  firmemente. 

Las  investigaciones  más  recientes  sobre  las  medicaciones  hahne- 
mannianas,  prueban  en  sentir  de  sus  mejores  partidarios,  que  los 
medicamentos  homeopáticos ,  si  es  que  obran  realmente ,  solo  sirven 
para  simpliiicar  las  enferme Jades  graves,  favoreciendo  su  curso 
natural  y  saludable.  Siendo  esto  así ,  no  merecía  la  pena  de  hacer 
tanto  ruido  con  sus  propiedades  homeopáticas  y  específicas,  ni 
de  resucitar  las  insolencias  de  Asclepiades  contra  la  medicina  de 
Hipócrates. 

En  Vuanto  á  nuestros  específicos  comunes,  si  alguno  posee  el 
arte,  que  continúe  usáüdole  hasta  que  los  progresos  de  la  medicina, 
consiguientes  á  la  civilización  moderna ,  hagan  poco  á  poco  monos 
útiles  estos  medios ,  libertándonos  insensiblemente  de  las  enferme^ 
dades  específicas.  Tarda  uno  veinticinco  anos  en  formarso  una  en-, 
fermedad  crónica,  los  elementos  nocivos  de  la  naturaleza  emplean 
muchos  siglos  en  prepararnos  enfermedades  agudas  y  epidémicas,  y 
luego ,  cuando  ya  se  han  declarado,  se  llama  á  la  medicina  y  se  le 
dice:  echa  mano  de  tus  drogas  y  cúranos  radicalmente.  Solo  un 
Hahnemann  puede  creerse  capaz  de  tal  empresa...  Pero  sin  querer, 
rinde  homenaje  en  los  hechos  á  todo  lo  que  proscribe  en  teoría  La 
Alemania  médica  cura  como  la  lanz&  de  Aquilos  la¿  heridas  que  ha 
hecho.  Ella  os  principalmente  la  que  contribuyó  en  otros  tiempos  á 
estender  la  polifarmacia  por  toda  la  Europa.  Ya  había  intentado 
Stahl  conteae»  este  torrente,  que  convierte  en  azote  un  arte  repara- 
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dor.  Pero  el  galenismo ,  lanzado  de  nuevo  sobre  la  medicina  por  el 
sistema  de  Boerhaavc,  habia  vuelto  á  apoderarse  de  su  presa. 

Tal  vez  le  esté  reservado  á  Hahnemann  provocar  indirectamente 
en  la  Materia  médica  y  en  la  Terapéutica  una  reforma  que  no  entraba 
en  sus  planes  ,  y  que  no  puede  verificarse  sino  á  beneficio  de  una 
observación  más  exácta  del  curso  natural  de  las  enfermedades.  ;La 
precisión  de  la  seroeiótica  actual  pone  en  nuestras  manos  lo  que  le 
faltaba  á  StahI  para  realizar  definitivamente  este  grave  experimento, 
harto  grave  en  efecto  y  digno  de  un  siglo  renovador !  Debe  conside- 
rársele relativamente  á  la  Terapéutica ,  del  mismo  modo  que  á  la 
duda  filosófica  respecto  de  la  filosofía,  no  como  el  objeto,  sino  como 
un  medio  de  regeneración.  El  método  de  Hahnemann  es  sumamente 
á  proposito  para  este  fin ,  por  la  suavidad  de  sus  medios  que  pertur- 
ban poco  ia  naturaleza.  Ya  en  Alemania  se  ha  realizado  algo  de 
esto.  Ciudad  hay  en  que  habiendo  reinado  por  muchos  años  casi 
esclusivamente  la  homeopatía ,  hasta  que  por  fin  ha  caido  en  total 
desuso,  se  nota  en  la  actualidad  que  la  medicina  práctica  ofrece  un 
aspecto  distinto.  Las  oficinas  no  son  ya  mas  que  museos  de  materia 
médica ,  y  el  farmacéutico  tiene  ocasión  de  meditar  sobre  la  gran- 
deza y  la  decadencia  de  un  arte  caro  á  la  humanidad  doliente.  En 
los  hospitales  de  Viena  las  enfermedades  agudas  abandonadas  á  sí 
mismas  siguen  un  curso  mucho  más  ventajoso  que  tratadas  positiva- 
mente. Es  probable  que  la  homeopatía  nos  ponga  pronto  en  camino 
de  tan  saludables  atrevimientos,  y  desde  luego  podemos  bendecirla 
por  los  ventajosos  resultados  que  no  puede  menos  de  ocasionar.  ¿Qué 
otro  medio  mejor  podia  escogilarse  para  salir  del  caos  terapéutico 
que  nos  rodea? 

Mas  para  permitirse  tantear  así  á  la  naturaleza,  se  necesita  ir  en 
pos  de  una  grande  idea,  de  una  idea  de  médico  y  no  de  naturalista, 
y  poseer  una  ardiente  fé  en  el  progreso  de  la  medicina  moderna,  en 
su  misión  restauradora  de  la  salud  en  el  individuo  v  en  la  especie. 
Los  eclécticos ,  los  numeristas ,  los  excépticos  ,  que  todo  es  uno ,  no 
podrían  entrar  en  este  camino,  sino  guiados  por  una  curiosidad  de 
meros  esperimentadores ,  tan  poco  honrosa  para  la  ciencia  como 
perjudicial  para  la  humanidad. 

Observar  la  naturaleza  y  la  enfermedad,  para  deslindar  las  con- 
diciones inversas  de  sus  movimientos,  no  es  ni  indiferencia  ni  escep- 
ticismo médico ,  ni  un  sistema  absoluto  de  no  intervención :  es  si  la 
observación  armada,  que  empieza  por  reconocer  las  leyes  propias  y 
los  derechos  de  la  potencia  en  cuyo  favor  interviene. 

Fieles  á  la  regla  que  invocamos  más  arriba,  hemos  querido  limitar 
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nuestra  discusión  á  la  doctrina  homeopática.  En  cuanto  á  las  obser- 
vaciones fisiológicas  y  clínicas  en  que  pretende  apoyarse  esta  doc- 
trina ,  no  pueden  ni  deben  confirmarse  ó  rebatirse  sino  por  hechos 
favorables  ó  contradictorios.  Terreno  es  este  más  difícil  en  verdad 
que  el  que  acabamos  de  recorrer  ;  y  aquellos  de  nuestros  compro- 
fesores que  hace  algún  tiempo  se  hallan  dedicados  á  tan  interesante 
trabajo,  habiéndose  creído  en  el  caso  de  poder  asentar  conclusiones 
afirmativas  ó  negativas ,  no  se  han  penetrado ,  á  nuestro  modo  de 
ver,  cual  sería  necesario,  de  esta  dificultad.  Creemos  que  no  han 
llenado  todavía  todas  las  condiciones  indispensables  para  formar  un 
juicio  sólido.  i. 

Si  esta  larga  discusión  no  nos  hubiera  dado  motivo  para  des- 
arrollar algunas  ideas  importantes ,  no  habríamos  en  verdad  consa- 
grado tanto  tiempo  á  la  refutación  de  la  doctrina  homeopática.  Pero 
de  los  errores  de  esta  doctrina  hemos  sacado  nociones  que  son  ,  á 
nuestro  modo  de  ver,  los  fundamentos  de  la  Terapéutica  general. 
Colocada  nuestra  crítica  á  la  altura  de  los  principios ,  y  muy  por 
encima  de  las  personas,  no  se  limita  á  negar,  sino  que  afirma:  oportet 
hcereses  e¿se.  Hubiéramos  desempeñado  harto  mal  nuestro  cometido 
haciendo  una  crítica  vulgar,  basada  en  el  ridículo  y  en  fáciles 
lugares  comunes ,  sobre  las  dosis  infinitesimales. 

En  Italia  ha  sido  donde  más  influencia  han  tenido  el  nervosismo 
y  el  brownismo  sobre  la  patología,  y  especialmente  sobre  la  Materia 
médica.  Cuando  se  trasladaron  á  Francia  los  principios  emanados 
del  descubrimiento  de  Haller,  perdieron,  gracias  á  Bichat,  su  carác- 
ter abstracto  y  matemático ,  y  solo  fueron  el  punto  de  partida  de 
innumerables  observaciones  y  del  descubrimiento  de  preciosísimos 
pormenores.  Así,  pues,  la  medicina  francesa  varió  y  aplicó  de  mil 
maneras  la  irritabilidad  y  el  nervosismo ;  al  paso  que  en  Italia  las 
ideas  de  fuerza  y  de  debilidad,  las  diátesis  de  estímulo  y  de  contra- 
estímulo, han  sido  siempre  Jas  espresiones  de  un  dinamismo  tan 
vago,  tan  indeterminado,  tan  matemático  y  no  menos  ilusorio  que. 
el  de  Brown.  La  irritación  de  Broussais,  aunque  puramente  cuanti- 
tativa y  reducida  á  variar  solo  de  intensidad ,  no  es  sin  embargo 
uniforme.  Cuando  se  exalta  en  un  órgano,  puede  hallarse  simultá- 
neamente deprimida  en  otro ,  y  es  digno  de  admirarse  el  arte  con 
que  3upo  Broussais  disfrazar  la  impotencia  de  esta  observación ,  y 
sacar  partido  de  ella  para  esplicar  la  coexistencia  de  la  fuerza  y  la 
debilidad  en  las  enfermedades,  y  refutar  los  sofismas  de  Brown  y  de 
los  brownianos  de  Italia  acerca  de  este  particular.  Por  otra  parte*  en 
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Francia  la  anatomía  patológica,  los  descubrimientos  semeiológiooB 
y  la  precisión  del  diagnóstico  orgánico ,  han  sembrado  sobre  la 
uniforme  superficie  del  nervosismo  matemático,  heredado  de  Iíaller, 
de  Cullen  y  de  Brown.  una  variedad,  un  interés,  un  beneficio  de 
instrucción,  que  han  disimulado  perfectamente  la  vaguedad  del  prin- 
cipio, permitiendo  olvidar  la  idea  por  los  hechos,  y  ocultando  la 
insuficiencia  del  fondo  con  la  riqueza  de  los  pormenores.  Pero  no 
sucedió  lo  mismo  en  Italia.  Rasori  y  sus  sucesores  tomaron  total- 
mente desnuda  la  idea  browniana,  v  habiendo  hecho  ciertas  obser- 
vaciones  contradictorias  á  las  del  escocés,  se  limitaron  á  aplicarla  en 
sentido  inverso.  Luego  veremos  los  inesperados  servicios  que  prestó, 
esta  simple  inversión  á  la  Terapéutica  y  la  Materia  médica^ 

Nada  más  sencillo:  la  diátesis  esténica  toma  el  nombre  de  diátesis 
do  estímulo  y  la  asténica  el  de  diátesis  de  contraestímulo,  y  más 
adelante  veremos  la  i  azon  de  este  cambio  de  nombres.  Pero  además 
sufren  estas  dos  diátesis  un  cambio  más  importante.  La  primera  ,  la, 
más  rara  e«  el  sistema  de  Brown ,  viene  á  ser  la  más  frecuente  en 
el  de  los  italianos ;  la  segunda  >  que  en  sentir  del  reformador  en  jefe 
presidia  á  casi  todas  las  enfermedades,  solo  caracteriza  un  corto 
número  en  el  de  los  modificadores  de  la  primera  reforma.  Agrégase 
á  esto  una  idea  vaga  de  la  inflamación ,  enfermedad  dominante  y 
casi  universal ,  que  *  eparada  de  las  observaciones  anatómicas  de  la 
escuela  francesa ,  puede  á  duras  penas  atravesar  las  nubes  de  una 
ontologia  falaz,  é  ilustrar  la  patología  italiana,  constituyendo  el 
proemus  de  una  diátesis  indeterminada,  ó  la  irradiación  de  un  foco 
flogístico ,  que  tiene  su  centro  en  todas  partes  y  su  circunferencia  en 
ninguna.  Sin  embargo,  la  intervención  de  este  hecho  es  un  elemento 
de  variedad,  que  resalta  sobre  el  fondo  absolutamente  monótono  del 
brownismo  primitivo.  Esto  en  cuanto  ála  patología. 

Recuérdese  que  Brown  no  conecia  potencias  debilitantes,  y  que 
en  su  concepto  ia  sustancia  más  directamente  sedante  no  era  otra 
cosa  que  la  menos  irritante.  Una  vez  invertido  el  brownismo  por  los 
italianos  bajo  el  aspecto  patológico,  no  les  quedaba  más  Materia 
médica  que  á  Broussais.  Como  la  diátésis  de  estímulo,  la  inflamación, 
no  tenia  en  su  concepto  carácter  alguno  especial  ,  ni  consistía  más 
que  en  una  exaltación  fisiológica  de  los  fenómenos  vitales,  de  nada 
podía  servirles  una  Materia  médica compuesta  esclusivamente  de 
estimulantes  puros,  desprovistos . también  de  toda  especificidad.  No 
quedaba  otro  recurso  que  proscribir  todos  los  medicamentos,  conse- 
cuencia natural  de  la  proscripción  de  toda  enfermedad  determinada, 
y  limitarse  á  los  antiflogísticos  negativos,  como  tan  atrevidamente  lo 
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había  hecho  Broussais.  Pero  algunas  observaciones  exactísimas  y 
enteramente  originales  de  fíasori  variaron  el  rumbo  de  las  cosas. 

Vió  este  célebre  médico,  que  muchos  medicamentos  tenían  una 
propiedad  directamente  debilitante ,  contraria  inmediatamente  y  por 
sí  misma  á  la  diátesis  de  estimulo,  y  los  llamó  contraed  ¡mulantes. 
Sin  dejarse  alucinar  por  la  manifestación  de  fenómenos  espasmódieos, 
de  irritaciones  parciales  ,  que  podían  desarrollarse  durante  la  acción 
de  estas  sustancias  ,  reconoció  perfectamente  que  en  el  fondo  consis- 
tía su  virtud  en  imprimir  á  la  economía  una  especie  de  diátesis 
asténica  ó  de  contraestímulo ,  capaz  de  combatir  las  enfermedades 
caracterizadas  por  una  diátesis  opuesta.  El  tártaro  estibiado  fué  su 
punto  de  partida  y  el  tipo  á  que  refirió  muy  luego  una  multitud  de 
medicamentos,  que  por  apariencias  engañosas,  según  él ,  se  colocaban 
indebidamente  en  la  ©lase  de  los  estimulantes.  Ocupáronse,  pues, 
Rasori  y  sus  sucesores  en  desclasitícar  los  medicamentos  ,  haciendo 
pasar  su  mayor  número  del  cuadro  de  los  estimulantes  al  de  los  con- 
traestimulantes ,  ó  de  los  hiperesteraantes  á  los  hiposUznizantes.  Algu- 
nas subdivisiones  fundadas  en  la  anatomía  fueron  las  únicas  que  inter- 
rumpieroa  la  uniformidad  de  este  brownismo  invertidí ,  y  los  hiposte- 
nízantes ,  que  comprendían  la  inmensa  mayoría  de  los  remedios,  y 
los  hiperesterizantes ,  que  se  habían  hecho  tan  raros  como  comunes 
eran  en  tiempo  de  Brown ,  no  se  distinguieron  entre  sí  más  que  en 
hipostenizar  ó  biperestenizar  tal  ó  cual  aparato  orgánico  con  preferen- 
cia á  ios  demás.  Hé  aquí  nada  menos  que  una  revolución  en  la 
Materia  médica. 

Así  como  Broussais  no  había  podido  comprender  jamás  cómo  veía 
Brown  una  enfermedad  asténica  en  un  acceso  de  fiebre  ó  en  un  ata* 
que  de  histerismo,  del  propio  modo  nunca  llegó  á  esplicarse  cómo  se 
podía  calificar  al  alcanfor,  las  cantáridas,  la  salvia  y  la  trementina  de 
sedantes  del  corazón;  al  aloes  y  al  ruibarbo,  de  hipostenizantes  de  los 
intestinos;  á  la  nuez  vómica,  de  la  médula  espinal;  ai  tártaro  estibia- 
do y  la  quina,  del  sistema  vascular  artcx¡al\  etc..  Esto  era  confundir 
todas  sus  observaciones ,  todas  sus  ideas ;  se  irritaba ,  se  desataba  y 
entonces  comprendía  todavía  menos.  Empero,  si  él  hacía  mal,  tampoco 
sus  adversarios  teman  completamente  razo  tí. 

Ya  hemos  dicho  al  hablar  de  Cullen ,  que  esceptuando  el  calor  y 
el  frío,  los  estimulantes  y  los  sedantes  mecánicos,  en.  una.  palabra, 
que  entre  los  medicamentos  propiamente  dichos  no  conocíamos  sus* 
tancia  alguna  dotada  esclusivamente  de  la  propiedad  fisiológica  de 
estimular  ó  contraealtmular»;  Asócianse  siempre  inscp arablemente!  * 
estos  efecio*  más  ó;  jugaos  marcadas,  acciones  morbosas  .espaciales, 
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que  imitan  más  ó  menos  los  fenómenos  especiales  de  las  enfermeda- 
des. Por  eso  hemos  dicho  tantas  veces  que  la  idea  de  medicamento 
estaha  en  correspondencia  con  la  de  enfermedad;  que  la  negación  de 
la  especialidad  de  esta  llevaba  siempre  consigo  la  de  la  especialidad 
de  aquel;  así  como  no  podia  verificarse  la  restauración  de  una  de 
estas  nociones  sin  la  de  la  oirá.  La  doctrina  médica  italiana  es  un 
nuevo  ejemplo  de  esta  verdad.  Bien  se  deja  inferir  de  lo  dicho  el 
origen  de  su  pequenez  y  de  sus  errores,  que  ha  sido  tai  vea.  la  condi- 
ción de  sus  útiles  indagaciones  y  de  los  importantes  resultados  que 
ha  producido.  ...... 

Partiendo  esta  escuela  del  mismo  punto  que  Broussais,  que  había 
negado  la  Materia  médica ,  trataba  de  restablecerla  bajo  un  nuevo 
aspecto.  Este  diferente  resultado  procede  únicamente  de  que  Rasori 
y  Thomasini  miraban  la  fuerza  y  debilidad  como  uniformes ;  a)  paso 
que  Broussais  no  veia  en  la  debilidad  de  los  sistemas  nervioso  y 
muscular ,  por  ejemplo,  más  que  la  espresion  indirecta  de  la  fuerza 
exagerada  en  un  punto  de  la  economía;  de  modo  que  para  disipar  la 
aparente  debilidad  general,  solo  se  necesitaba  desOogisticar  el  punto 
irritado.  Entretanto  nos  iban  acostumbrando  poco  á  poco  los  italianos 
(servicio  que  deberá  agradecerles  eternamente  la  medicina)  á  la  idea 
de  combatir  las  flegmasías  y  las  fiebres  por  medios  distintos  de  los 
antiflogísticos  negativos ,  y  esta  sujjerioridad  relativa  sobre  los  médi- 
cos franceses  la  debían  á  la  palabra  diátesis ,  conservada  por  Brown 
en  la  patología.  Así  es  que  ,  sin  querer  ,  han  favorecido  la  adopción 
del  tratamiento  especial  de  las  enfermedades  agudas  por  los  medica- 
mentos especiales.  Pero  lo  mejor  es  que  han  hecho  esta  conquista  con 
arreglo  al  espíritu  y  tas  tendencias  de  la  medicina  moderna  ,  porque 
no  han  restablecido  éstos  medicamentos  por  una  conlrarevolucion, 
sino  por  un  progreso.  Así  es  que  les  corresponde  una  parte  muy 
principal  en  la  fundación  de  la  Materia  médica  moderna. 

También  han  influido  los  brownianos  de  Italia  en  que  dejen  de 
esplicarsc  los  efectos  de  las  sustancias  medicinales  por  las  ideas  hu- 
morales que  sus  efectos  suscitaban  siempre  antiguamente.  Han  hecho 
ver  que  los  purgantes  y  los  vomitivos ,  no  tanto  obraban  evacuando, 
como  hipostenizando  el  organismo  de  un  modo  especial,  y  nos  com- 
placemos en  repetir  que  el  humorismo  ha  recibido  de  4a  escuela 
italiana  un  golpe  tal  vez  más  certero  que  el  que  le  ha  dado  Broussais!, 
porque  el  mejor  modo  de  desacreditar  este  antiguo  y  popular  siste- 
ma, que  se  fundaba  principalmente  en  los  efectos  visibles  de  los 
medicamentos,  era  esplicár  la  acción  de  estos  de  un  modo  nuevo  y 
más  fisiológico.  Los  anatomo- patólogos  franceses,  convertidos  en 
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humoristas  de  algún  tiempo  á  e  ta  parte  y  apoyados  en  la  química 
orgánica ,  nos  esponen  á  perder  este  beneficio ;  pero  esperamos  que 
sus  esfuerzos  se  vuelvan  en  contra  suya. 

Todavía  emitiremos  brevemente  algunas  consideraciones  sobre  la 
acción  especial  de  los  medicamentos ,  para  acabar  de  dar  á  conocer 
el  lado  débil  y  el  lado  fuerte  de  la  escuela  italiana. 

Hemos  dicho  que  tienen  las  enfermedades  propiamente  dichas  dos 
elementos:  uno  fisiológico,  que  representa  las  leyes  de  la  salud,  y 
otro  nosológico,  que  representa  las  leyes  de  la  enfermedad;  añadiendo 
que  esta  era  tanto  más  especial ,  tanto  mejor  determinada ,  y  en  una 
palabra ,  tanto  más  enfermedad ,  cuanto  más  dominaba  el  último 
elemento ,  y  recíprocamente. 

En  los  medicamentos  especiales,  medicamentos  propiamente 
diebos ,  y  sobre  todo  los  venenos ,  vuelven  á  encontrarse  estos  dos 
elementos.  Tienen  propiedades  pertenecientes  á  todo  el  género,  pro- 
piedades comunes ,  que  tampoco  promueven  en  el  organismo  mas 
que  acciones  comunes  y  generales,  como  las  de  escitar,  de  irritar ,  de 
debilitar,  de  calmar,  etc.;  pero  además  poseen  propiedades  especia- 
les ,  diferentes  en  cada  uno  de  ellos ,  y  que  escitan  en  el  organismo 
acciones  morbosas  más  ó  menos  parecidas  á  los  síntomas  de  las  en- 
fermedades. Por  no  haber  hecho  esta  distinción  sumamente  impor- 
tante, ha  cometido  la  escuela  italiana  imperdonables  errores  y 
atraídose  invencibles  repugnancias.  En  su  sistema  no  hay  medica- 
mentos especiales,  no  hay  medicamentos  propiamente  dichos,  y  si 
solo  hiperestenizantes  é  hipostenizantes.  Brown  decia:  opium  me 
hétele  no7i  sedat.  ¿Qué  hace,  pues?  Estimula  pura  y  simplemente.  Y 
la  escuela  italiana  repite  y  proclama  esta  contraverdad.... 

¿Cómo  se  esplicará  tan  estraña  opinión? 

Los  fisiólogos  definen  el  sueño  diciendo ,  que  es  la  suspensión  in- 
termitente de  los  actos  de  la  vida  esterior;  definición  que  espresa  un 
hecho  incontestable  y  nada  más.  Pero  dan  á  entender  que  el  sueno 
depende  de  la  impotencia  del  cerebro  para  continuar  sus  funciones; 
agotado  é  incapaz  de  trabajar  más ,  se  detiene  como  una  máquina  de 
vapor  falta  de  agua.  Esta  doctrina  es  efectivamente  muy  mecánica,  y 
se  encuentra  en  ella  un  resto  de  la  doctrina  cartesiana  de  los  espíri- 
tus animales.  Considerado  el  sueño  de  este  modo,  nada  tiene  de  po- 
sitivo; no  es  un  acto,  sino  la  ausencia  de  todo  acto.  En  nuestro 
concepto  el  sueño  fisiológicamente  considerado  es  un  acto  vital ,  no 
menos  que  la  vigilia.  Ahora  bien ,  el  efecto  más  constante  del  ópio  es 
producir  un  sueño  morboso ;  de  manera  que  este  agente  adormece 
por  una.  propiedad  positiva;  produce ,  escita  el  acto  vital  llamado 
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sueno ,  en  cuya  virtud  se  suspenden  de  cierta  modo  las  fufte*onea  de 
la  vida  esterior ,  y  decaaos  de  cierto  modo  porque  ao  es  sueño  cual- 
quiera suspensión  de  estas  funciones.  Es  tan  exacto  decir  que  el  opio 
escita  el  sueño,  que  algunas  veces  este  sueño  opiático  va  acompañado 
de  una  estimulación  especial  del  cerebro,  constituyendo  una  especie 
de  escitacion  tifoidea »  un  sueno  delirante.  Si  no  es  esta  explicación 
lado  jos  médicos  italianos,  no  comprendemos  cosa  alguna  de  sus 
pretensiones  sobre  el  opio.  Uamar  á  este  medicamento  un  estimulante 
sería  entonces  á  nuestro  modo  de  ver  un  abuso  del  lenguaje,  que  pro* 
baria  perfectamente,  que  quien  se  esclaviza  á  un  sistema,  se  condena 
al  erro/  y  se  pone  en  pugna  con  el  sentido  común. 

El  opio  es  propiamente  un  narcótico ,  y  el  narcotismo  ni  es  una 
sedación  ni  una  estimulación  pura,  sino  un  efecto  enteramente  espe- 
cial, un  efecto  opiático.  Descomponiéndole  hallaremos  en  él  un  poco 
de  todo :  considerándole  en  su  conjunto ,  en  su  carácter  dominante, 
es  un  narcótico,  y  todo  el  mundo  sabe  en  qué  consiste  el  narcotismo, 
que  es  un  sueño  morboso.  ¿Hállase  en  este  estado  el  cerebro  escita* 
do,  ó  debilitado?  lino  y  otro,  tomando  en  abstracto  estos  efectos: 
está  debilitado ,  en  su  vida  de  relación ,  y  estimulado  en  las  propie- 
dades que  representan  eminentemente  en  él  la  vida  genera]  nutritiva. 
Quien  crea  que  es  el  opio  un  estimulante  puro  del  cerebro,  ¿por  qué 
no  le  administra  á  un  hombre  cuyas  facultades  intelectuales  estén 
aniquiladas?  Quien  le  tenga  por  un  sedante  puro  de  este  órgano,  ¿por 
qué  no  le  propina  sin  temor  alguno  y  sin  reserva  á  un  febricitante* 
cuyas  facultades  cefálicas  se  hallen  estraordinariamente  estimuladas? 
Lo  que  hace  el  ópio  es  narcotizar,  y  siendo  uno  de  los  caracteres  abs- 
tractos del  narcotismo  la  debilidad  de  las  propiedades  de  reiacion  de 
los  centros  nerviosos ,  este  es  el  único  elemento  de  semejante  estado 
que  generalmente  se  exije  al  ópio.  En  el  mayor  número  de  casos  qui- 
siéramos poder  limitarnos  á  obtener  este  elemento  despojado,  de  todo 
lo  demás ;  pero  en  otros  enteramente  especiales  procuramos  sobre 
todo  obtener  el  narcotismo  con  sus  efectos  igualmente  especiales  sobre 
la  vida  vejetativa. 

Los  trabajos  de  la  escuela  italiana  han  recaído  especialmente 
sobre  los  remedios  contraestimulantes  ,  en  los  cuales  no  han  visto  loa 
italianos  más  que  las  propiedades  especiales  ,  las  propiedades  morbí- 
ticas  y  venenosas ,  sin  tener  bastante  en  cuenta  sus  propiedades  co- 
munes y  generales ,  casi  siempre  irritantes,  listas  dos  especies  de: 
propiedades  existen  en  ellos  en  proporciones  muy  variables,  j  se. 
maniiiestan  también  con  mucha  variedad  según  las  predisposiciones 
individuales  de  los  organismos  vivos.  Hé  aquí  no  obstan^  un»,espe- 
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cíe  de  ley ,  á  que  nos  parece  hallarse  sujetos  lo»  medicamentos  dota- 
dos á  la  vez  de  propiedades  comunes  y  especiales ,  irritantes  y  con- 
traestimulantes por  ejemplo ,  que  los  dan  un  carácter  particular 
haciéndolos  muy  difíciles  de  manejar. 

Si  se  quiere  obtener  sus  efeotos  especiales,  suele  ser  preciso  admi- 
nistrarlos á  cortas  dosis,  porque  entonces  son  poco  sensibles  sus 
efectos  comunes ;  y  por  el  contrario ,  si  se  quiere  obrar  más  bien  por 
sos  efectos  comunes  que  por  los  especiales,  conviene  usarlos  á  dosis 
mucho  más  altas.  Este  principio  es  capital  en  Terapéutica  y  muy  fe- 
cundo en  manos  de  un  práctico  ejercitado.  No  se  entienda  que  supo- 
nemos ,  que  administrando  á  altas  dosis  los  medicamentos ,  solo  se 
obtienen  sus  efectos  comunes  y  nunca  los  especiales ;  lo  que  obser- 
vamos diariamente  es ,  que  procediendo  de  este  modo ,  se  complican 
los  efectos  especiales  con  los  comunes ,  y  que  si  se  pretende  obtener 
solamente  los  primeros ,  se  dirije  la  medicación  de  un  modo  falso  y 
nocivo.  Por  el  contrario ,  dando  á  cortísima  dosis  los  medicamentos 
especiales ,  se  logra  producir  sus  efectos  especiales  puros.  Si  los  ita- 
lianos hubieran  profesado  este  principio,  no  hubieran  encontrado 
tantos  incrédulos. 

En  las  enfermedades  crónicas  debemos  generalmente  usar  dosis 
cortas,  repetidas  á  menudo  y  por  largo  tiempo,  cuidando  de  variar 
todo  lo  posible  los  remedios  succedáneos  entre  sí,  para  evitar  la  habi- 
tuación y  mantener  la  economía  bajo  la  influencia  de  una  modifica- 
ción terapéutica  continua.  Es  también  preciso  saber  suspender  de 
cuando  en  cuando  las  acciones  medicamentosas ,  volver  á  emplearlas 
y  variarlas  de  infinitos  modos;  en  una  palabra,  tratar  crónicamente 
las  enfermedades  crónicas. 

En  las  agudas  es  más  oportuno  recurrir  á  las  dosis  elevadas;  el 
tiempo  y  el  peligro  precisan  á  obrar  con  resolución  y  energía,  sin 
dejar  que  se  escape  la  ocasión  fugitiva  entre  tanteos  que  consumen 
sin  provecho  los  mejores  instantes.  Débese  variar  poco  de  remedios, 
á  no  ser  en  ciertas  fases  determinadas  y  de  pronto...  Para  tratar  las 
enfermedades  crónicas  se  necesita  paciencia,  una  reflexión  perseve- 
rante, la  más  escrupulosa  averiguación  de  lo  pasado,  la  observación 
perspicaz  de  las  cosas  pequeñas.  Pero  las  agudas  exijen  del  médico 
sangre  íriu,  presencia  de  ánimo,  facilidad  de  comprender  el  conjunto* 
y  una  observación  general,  que  no  es  sinónimo  de  superficial,  sino 
que  prescindiendo  de  porineuores  vaya  derecha  al  fondo. 

Espongamos  de  paso  algunos  hechos ,  para  demostrar  que  solo 
'  comparando  las  dosis  cortas  con  las  altas,  se  puede  descubrirlas 
propiedades  especiales ,  hipostenizanles  ó  de  cualquier  otra  clase,,  de 
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ciertos  medicamentos,  aislándolas  de  las  propiedades  comunes, 
cuyo  predominio  generalmente  las  ha  desnaturalizado. 

Todos  los  purgantes  tienen  la  acción  común  de  provocar  las 
secreciones ,  y  las  contracciones  intestinales ,  y  en  esto  consisten  sus 
propiedades  generales.  Adminístrese  cualquiera  de  ellos  á  altas 
dosis,  á  dosis  purgantes,  y  solo  se  obtendrá  este  efecto,  ó  por  lo 
menos  será  tal  su  predominio  sobre  los  demás,  que  los  oscurecerá 
completamente.  ¿Qué  médico  estraño  á  los  trabajos  de  la  escuela 
italiana  creerá  que  el  aloes  y  el  ruibarbo  son  hipostenizantes  de  los 
intestinos?  Y  sin  embargo  es  una  verdad.  Pero  si  se  los  administra  á 
dosis  purgantes,  como  hacemos  nosotros  casi  siempre,  porque 
apenas  les  conocemos  otra  propiedad  mas  que  la  de  purgar ,  pasan 
desapercibidos  sus  efectos  hipostenizantes.  El  aloes  y  el  ruibarbo  á 
altas  dosis  irritan  mucho  los  intestinos ,  determinan  cólicos,  etc.; 
pero  á  dosis  cortas  relajan  la  membrana  musculosa  de  este  conducto, 
calman  su  estado  espasmódico,  y  el  aloes  en  particular  produce 
entonces  con  mucha  más  seguridad  su  acción  congestiva  de  los 
vasos  hemorroidales.  Ambos  á  altas  dósis  irritan  el  estómago;  pero 
á  dósis  refractas  le  entonan  y  calman.  Tenemos,  pues,  que  cuando 
son  altas  las  dósis,  manifiestan  principalmente  sus  propiedades 
comunes,  y  cuando  cortas  sus  propiedades  especiales. 

A  altas  dósis  purgan  violentamente  los  calomelanos ,  inflamau 
los  intestinos,  y  causan  una  disenteria  intensa  y  accidentes  locales, 
que  encienden  la  fiebre  y  enmascaran  los  efectos  especiales.  A  dósis 
cortas  solo  se  observan  sus  efectos  alterantes  y  profundamente  hi- 
postenizantes. Prescindimos  por  ahora  de  citar  el  tártaro  estibiado  y 
de  comparar  sus  dos  séries  de  efectos  en  las  dos  condiciones  que  en 
este  momento  examinamos. 

La  magnesia  es  un  escelente  sedante  del  estómago ,  un  preciosí- 
simo digestivo ;  pero  auméntese  la  dósis  algunos  granos  y  dejarán 
de  ser  perceptibles  estos  delicados  efectos.  ¡Cuánto  no  habría  que 
decir  sobre  la  digital  y  el  alcanfor,  considerados  bajo  este  aspecto! 

¿Quién  ignora  qüe  el  bicloruro  de  mercurio  nunca  manifiesta 
mejor  sus  efectos  específicos,  su  virtud  antivenérea,  qué  cuando  se 
le  da  á  dósis  cortas ,  suspendidas  de  vez  en  cuando ,  de  modo  que 
no  determine  ningún  efecto  fisiológico,  esto  es,  ningún  efecto  común? 
Por  el  contrario ,  en  cuanto  se  presentan  estos  efectos ,  no  solo  es 
perjudicial  el  medicamento  para  las  vías  digestivas,  sino  que 
deja  de  ejercer  su  acción  antisifilítica  con  Ja  seguridad  que  en  el  caso  % 
anterior. 

Pocos  médicos  saben  ver  en  la  ipecacuana  otra  cosa  que  un 
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vomitivo ,  y  á  la  verdad  que  dándola  á  altas  dósis ,  su  acción  emé- 
tica oscurece  las  demás  propiedades ;  y  sin  embargo ,  es  un  tónico 
del  pulmón  y  de  los  intestinos,  como  se  comprueba  administrándola 
á  dósis  cortas. 

Tómese  el  éter  puro ,  y  la  violenta  impresión  irritante  que  produ- 
cirá desde  luego ,  hará  que  no  se  manifiesten  sus  propiedades  sedan- 
tes. Pero  introdúzcase  este  difusivo  en  los  pulmones  por  inhalación, 
y  la  escesiva  división  de  sus  moléculas  le  convertirá  en  el  prodigio- 
so estupefaciente  cuyo  benéfico  influjo  se  esperimenta  de  algunos 
años  á  esta  parte. 

Aunque  los  italianos  no  han  observado  esta  ley ,  han  sabido ,  sin 
embargo,  distinguir  en  los  medicamentos,  inclusos  los  hipostenizan- 
tes,  dos  especies  opuestas  de  efectos,  que  han  llamado  efectos  me* 
cánico-químicos  y  efectos  dinámicos.  Los  primeros  parecen  corres- 
ponder á  nuestros  efectos  comunes ,  y  los  segundos  á  los  especiales. 
Pero  tal  distinción  y  tales  nombres  son  tan  falsos  como  las  ideas  que 
espresan. 

Llamar  mecánico-químico  al  efecto  irritante  de  la  mostaza  ó  del 
tártaro  estibiado,  inmediatamente  aplicados*  sobre  una  membrana 
mucosa ,  supone  una  teoría  harto  groseramente  iatro-química  en 
sugetos  que  se  precian  de  profesar  la  quinta  esencia  del  vitalismo. 
Tal  vez  por  lo  mismo  que  son  en  ocasiones  los  italianos  demasiado 
vitalistas,  no  lo  son  bastante  en  otros  casos...  En  efecto,  el  hiper- 
vitalismo  es  una  simple  variedad  del  animismo ,  el  cual  trae  al  meca- 
nicismo como  consecuencia  inevitable. 

Por  nuestra  parte  creíamos  que  el  producto  físico-químico  de  la 
potasa  sobre  el  tejido  celular  grasoso  era  simplemente  un  jabón; 
porque  esto  es  en  efecto  lo  único  que  resulta  en  un  cadáver.  Pero 
sobre  el  tejido  celular  vivo,  la  potasa  produce  inflamación,  cuyo 
hecho  no  tiene  más  de  mecánico- químico  que  la  saponificación  de 
fenómeno^  vital.  La  irritación  especial  producida  en  la  piel  por  el  tár- 
taro estibiado,  es  un  hecho  tan  vital,  tan  dinámico,  como  su  acción 
hipostenizante  especial  sobre  el  aparato  circulatorio.  Ningún  cuerpo 
inerte,  soluble  ó  insoluble,  introducido  debajo  de  la  piel,  producirá 
las  pústulas  especiales  del  emético.  Todos  los  tópicos  irritantes 
tienen  la  propiedad  de  inflamar  la  piel ,  en  la  cual  consiste  su  acción 
común ,  pero  difieren  entre  sí  por  ciertas  propiedades  especiales- 
Bretonneau  ha  demostrado  perfectamente  esta  verdad  por  los  efectos 
terapéuticos  de  cada  uno  de  ellos,  y  no  es  menos  fácil  de  demostrar 
la  notable  diferencia  de  las  inflamaciones  que  producen  en  el 
hombre  sano. 
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Por  querer  evitar  la  quimiatria  y  el  humorismo,  la  escuela  italiana 
ha  caido  en  el  solidismo ,  que  es  también  otro  error.  En  su  sistema 
no  es  la  sangre  mas  que  un  vehículo  inerte  de  los  medicamentos,  los 
cuales  solo  obran  sobre  el  sistema  nervioso.  Estas  opiniones  recuer- 
dan los  descendientes  inmediatos  de  Cullen  y  el  abuso  del  nervo- 
sismo, ó  más  bien  el  nervosismo,  que  es  el  abuso  del  sistema  nervioso. 
Lo  que  hemos  dicho  más  arriba  de  la  tiranía  browniana  y  de  la 
fuerza  con  que  avasallaba  los  ánimos  á  fines  del  último  siglo ,  se 
verifica  también  en  este  caso.  Cuando  más  arraigada  estaba  seme- 
jante preocupación ,  establecía  Ilunter ,  á  ciencia  y  paciencia  de  los 
brownianos  distraídos  con  sus  ideas,  su  hermosa  división  del  sistema 
nervioso  en  materia  vitce  coacérvala,  materia  vita  internuncia,  mate- 
riavitcediffusa.  La  primera  forma  los  centros  nerviosos,  la  segunda 
representa  los  trayectos ,  los  cordones ;  y  en  cuanto  á  la  tercera, 
materia  vital  diffusa ,  la  supone  repartida  en  todas  partes ,  y  hasta 
suspendida  en  la  sangre  cumo  una  sustancia  insoluble  en  una  emul- 
sión. Por  su  medio  y  el  de  la  mensagera  se  hallaría  en  tal  caso* la 
sangre  en  comunicación  directa  con  la  materia  nerviosa  centralizada, 
siendo  de  este  modo  la  sangre  misma  sensible  á  su  manera ,  ó  más 
bien  susceptible  de  recibir  una  impresión.  Cuando  lo  comprenda  así 
la  escuela  italiana,  todo  su  pequeño  sistema  mecánico-quí mico- 
dinámico  pasará  á  la  historia  de  las  concepciones  menguadas  y 
quiméricas ,  que  son  propias  de  las  escuelas  degeneradas. 

No  hay  duda  que  ei  medicamento  obra  por  impresión,  y  en  lo 
que  han  hecho  mal  los  italianos  es  en  no  conocer  que  así  sucede  en 
toda  su  acción  desde  el  principio  hasta  el  fin,  y  que  como  tal  medi- 
camento no  obra ,  no  puede  obrar  de  otra  manera.  Broussais  repetía 
á  menudo  que  todas  las  enfermedades  eran  vitales  ai  principio.  ¿Y 
por  qué  solamente  al  principio?  ¿No  es  esto  conceder  implícitamente 
que  lo  son  solo  en  esta  época?  ;  Triste  contradicción  y  fecunda  por 
cierto  en  graves  errores  í  Cuando  el  bicarbonato  de  sosa  trasladado 
á  las  Qriaas  las  neutraliza  ó  las  alcaliniza  ¿obra  como  medicamento? 
No  en  verdad,  porque  no  obra  por  impresión ,  y  el  mismo  efecto  se 
produce  vertiendo  inmediatamente  agua  de  Vichy  en  un  vaso  inerte 
que  contenga  orina.. .  ¿Se  cura  acaso  la  litiasis  úrica  por  este  medio?... 
Tenemos  también  escelentes  razones  para  creer ,  que  la  magnesia, 
el  bicarbonato  de  sosa,  etc.,  no  calman  la  pirosis  químicamente, 
sino  por  la  acción  especial  que  ejercen  sobre  el  estómago;  y  estas 
razones  son:  que  se  mitiga  muy  bien  dicho  síntoma  atacándole 
cuando  no  existe,  es  decir,  que  se  le  evita  fácilmente  por  medio  de 
la  magnesia  ó  de  cualquier  otra  sustancia  análoga;  que  muy  á  me- 
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mido  no  le  calman  los  mismos  medios,  cuando  ctiste;  que  le  disipan 
muchas  sustancias  neutras  y  aun  ácidas,  como  el  ruibarbo,  el  aloes, 
la  m^nta,  del  mismo  modo  que  una  emoción  agradable,  etc.;  y 
últimamente ,  que  esta  acción  antiácida  de  los  alcalinos  está  sujeta 
á  la  habituación  y  entra  en  el  dominio  'de  la  ley  browniana  como 
todas  las  impresiones,  cosa  que  no  sucede  en  las  reacciories  químicas. 
Un  ácido  neutraliza  siempre  á  un  álcali ,  sin  que  este  se  acostumbre 
jamás  á  la  acción  del  primero.  Si  se  nos  quisiese  hacer  Un  cargo  del 
tratamiento  químico  de  los  envenenamientos,  responderíamos  que 
siendo  el  envenenamiento  químico  en  su  causa ,  debe  también  serlo 
el  tratamiento,  cuando  hay  posibilidad  de  que  lo  sea;  pero  que  siendo 
vital  la  causa  de  la  enfermedad,  es  preciso  oponerle  acciones  vitales, 
y  no  se  concibe  que  pueda  ser  de  otra  manera. 

Llegamos  ya  al  término  de  nuestro  estudio  de  la  reforma  medica 
moderna  y  de  su  influjo  sobre  la  Terapéutica  y  la  Materia  médica. 
Después  de  manifestar  cómo  destruyó  Brown  la  Materia  médica  y  la 
nosología,  hemos  tratado  de  indagar  cómo  han  podido  ambas  recons- 
tituirse. «Brown,  dijimos,  va  á  suministrarnos  la  piedra  angular  de 
semejante  restauración.  La  palabra  diátesis ,  salvada  del  naufragio 
de  la  medicina  antigua,  se  deslizó  en  la  de  Brown,  conservando  en 
ella  la  idea  de  la  enfermedad,  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  del 
fisiologismo  para  destruirla.»  Ya  hemos  visto  comprobada  está  aser- 
ción. La  idea  de  enfermedad ,  desterrada  de  Francia  con  la  de  medi- 
camento, se  conservó  en  el  cstr¿;njero  y  ha  salvado  á  la  segunda. 
Pero  en  cambio  de  esta  ventaja,  ¡cuántas  no  se  deben  á  la  Francia 
médica!  Si  las  ideas  de  enfermedad  y  de  medicamento  han  perma- 
necido en  pié  en  los  demás  países  de  Guropa,  ha  sido  ocupando  una 
posición  falsa  y  bastarda,  sin  que  las  modificaran  los  progresos  de 
la  fisiología  y  de  la  anatomía.  Por  nuestra  parte  preferimos  á  esta 
mezcla  indigesta  una  destrucción  completa.  Cuando  no  queda  nada, 
hay  á  lo  menos  sitio  para  alguna  cosa  nueva,  única  y  entera.  Pero 
aún  no  hemos  llenado  mas  que  la  primera  parte  del  programa  de 
(líisson,  quien  decia  que  no  solo  era  irritable  la  materia  orgánica 
porsf  misma,  sino  que  estaba  además  inseparable  y  esencial  mente 
(iotada  de  percepción  y  de  apetito.  Nosotros  añadiremos  que  no  sola- 
mente lo  está  en  el  animal  entero ,  sino  en  todas  sus  partes ,  aun  las 
más  pequeñas.  Todavía  no  conocemos  mas  que  la  irritabilidad  de  la 
fibra;  la  física  y  la  química  ocupan  provisionalmente  el  lugar  de  las 
demás  propiedades. 

Al  penetrar  en  la  medicina  ios  principios  de  la  física,  han  traído 
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siempre  el  resultado  de  desterrar  la  idea  de  vida  propia  y  de  especi- 
ficidad. La  quimiatria  por  el  contrario,  ha  seguido  siempre  ó  prece- 
dido al  dominio  de  estas  ideas:  en  el  primer  caso  no  era  más  que 
una  alteración  de  las  mismas;  en  el  segundo  les  preparaba  el  terreno 
y  favorecía  su  restauración.  Ahora  bien ,  si  utilizando  las  lecciones 
de  la  historia  es  posible  prever  el  porvenir  por  lo  pasado ,  nos  parece 
estar  en  la  actualidad  en  uno  de  esos  períodos  en  que  la  química 
trabaja  sin  saberlo  en  beneficio  del  vitalismo,  tratando  de  realizar 
un  progreso  cuya  primer  consecuencia  ha  de  ser  arrojarla  de  su 
trono.  No  hay  en  esto  nada  casual ,  pues  tan  fácilmente  se  com- 
prende la  influencia  de  la  quimiatria  en  la  restauración  de  las  ideas 
de  vida  propia  y  de  especificidad  en  fisiología,  como  la  influencia 
contraria  ejercida  por  la  iatroraecánica.  Esta  observación  encierra 
sustancialmentc  una  apreciación  de  los  servicios  y  de  los  daños 
hechos  á  la  Materia  médica  y  á  la  Terapéutica  por  la  química  mo- 
derna. El  químico  que  ha  dado  con  las  condiciones  químicas  de  la 
respiración ,  de  la  digestión ,  de  la  acción  de  tal  ó  cual  medicamento, 
cree  haber  descubierto  la  teoría  de  estas  funciones  y  de  estos  fenó- 
menos. Continuamente  se  reproduce  la  misma  ilusión  y  no  hay  es- 
peranza de  que  desaparezca  de  una  vez.  Dejemos ,  pues,  á  los  quími- 
cos con  sus  ideas ;  pero  guardémonos ,  sin  embargo ,  de  despreciar 
las  interesantes  investigaciones,  que  probablemente  no  emprende- 
rían., si  no  los  estimulase  la  ambición  de  esplicar  lo  que  no  pertenece 
á  su  dominio. 

Después  de  Broussais  no  hay  ya  peligro  formal  de  caer  en  la 
•ontologia  nosológica  y  terapéutica;  pero  también  es  cierto  que  con 
él  nos  ha  abandonado  el  espíritu  médico,  habiéndose  convertido  la 

- 

medicina  en  una  rama  de  la  historia  natural.  En  el  dia  un  hecho 
médico  no  conserva  un  solo  instante  su  carácter  propio;  apenas 
entra  en  el  dominio  de  la  observación,  vienen  á  disputársele  la 
química,  la  física,  la  fisiología  y  la  anatomía,  y  cada  cual  toma  un 
fragmento,  no  dejando  nada  á  la  medicina.  ¿Será  que  no  exista 
como  ciencia  la  medicina,  que  existe  siempre  como  arte?..  Lejos  de 
eso  no  solamente  existe,  sino  que  domina  á  todas  las  demás  ciencias 
que  le  deben  sus  tributos,  porque  tiene  sus  principios,  que  tínica- 
mente le  puede  suministrar  la  observación  del  hombre  vivo:  de  la 
física  y  la  química  solo  reclama  auxilios. 

Pero  la  historia  enseña  que  en  cuanto  queda  vacante  el  trono  de 
la  medicina  dichas  ciencias  se  imponen ,  y  la  accesoria  gobierna  á  la 
principal ;  y  si  desde  los  tiempos  de  Broussais  no  sentimos  este  yugo, 
es  porque  nos  le  disimula  el  eclecticismo.  Mas  no  ha  podido  librar- 
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nos  de  su  peso.  Con  sus  ilusorias  pretensiones  de  escojer  lo  bueno  en 
cada  sistema,  el  eclecticismo,  arquitecto  de  la  confusión  y  de  la 
nada,  tan  solo  es  útil  para  disfrazar  el  escepticismo.  La  física  y  1? 
química  sirven  á  la  semeiologia  y  á  la  Terapéutica ,  prestando  á  una 
de  ellas  procedimientos  de  esploracion  y  de  comprobación ,  instru- 
mentos de  diagnóstico,  reactivos,  y  á  la  otra  medios  de  curación: 
pero  no  deben  penetrar  en  lo  interior  de  la  patología  y  de  la  Tera- 
péutica; porque  si  no  hay  un  solo  hecho  de  organización  que  pueda 
manifestarse  sin  una  condición  física  ó  química ,  ni  la  física  ni  la 
química  pueden  esplicar  un  solo  hecho  de  organización.  Esto  no  es 
ecléctico  sino  bien  absoluto,  y  sin  embargo,  es  la  verdad.  No  hay, 
pues,  cosa  buena  que  tomar  del  quimismo  ni  de  la  iatrofísica,  por- 
que todo  en  ellos  es  falso ,  y  el  error  como  la  verdad  es  uno  é  indivi- 
sible. La  anatomía  y  la  fisiología  nos  descubren  cada  dia  hechos  su- 
mamente útiles,  y  sin  embargo,  nada  se  puede  aceptar  del  anato- 
mismo  ni  del  fisiologismo.  El  eclecticismo  procede  de  un  modo  opues- 
to; al  apropiarse  los  hechos  pertenecientes  á  todos  estos  sistemas,  se 
deja  dominar  por  los  sistemas  mismos;  resultando  que  la  ambición 
proclamada  por  esta  pobre  filosofía,  de  prescindir  de  un  principio,  la 
esclaviza  en  el  mismo  instante  á  muchos  principios  contradictorios.  El 
solidismo ,  dice ,  el  humorismo  y  el  vitalismo  representan  las  tres  par- 
tes constituyentes  del  cuerpo  vivo,  continentia,  contenta,  enormonta; 
cada  uno  de  estos  sistemas  tiene  algo  bueno ;  separémoslo ,  pues, 
para  unirlo  á  los  otros  dos  tercios  de  verdad...  ¡Cuántos  que  nos 
llaman  visionarios,  corren  hace  más  de  treinta  años  en  pos  de  esta 
quimera! 

Nunca  se  hará  salir  del  humorismo  ni  del  solidismo ,  más  que  la 
esclusion  absoluta  del  vitalismo,  y  recíprocamente;  porque  el  soli- 
dismo y  el  humorismo  no  pueden  apoyarse ,  no  se  apoyan  jamás, 
sino  en  las  bases  mismas  de  la  física  y  la  química,  diferentes  de  las 
de  la  fisiología.  Y  con  todo  de  esta  quimera  vivimos ,  ó  más  bien  con 
ella  ahogamos  la  medicina ,  entregándola  sin  principios  á  las  ciencias 
auxiliares.  Bien  se  ha  visto  después  de  Broussais,  y  aun  durante  la 
vida  de  este  reformador,  cuando  los  mismos  que  él  arrancara  á  la 
rutina ,  en  que  á  no  ser  por  su  auxilio  hubieran  girado  eternamente, 
se  propusieron  demoler  punto  por  punto  su  sistema ,  sin  dejar  por 
eso  de  someterse  á  sus  principios ;  pero  hilvanándolos  con  los  de  los 
antiguos  sistemas ,  proscritos  por  la  reforma.  Así  se  encontraron 
unidos  Pinel  y  Broussais ,  y  ambos  con  los  humoristas  y  los  boerha- 
vianos.  Hé  aquí  el  ideal  de  la  doctrina :  tal  es  el  estado  actual  de  la 
ciencia.  ¿Cuáles  han  sido  sus  resultados  relativamente  á  la  Materia 
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médica  y  !a  Terapéutica?  Que  se  ha  vuelto  á  recojer  fo  (Jue  se 
había  desechado ,  y  que  en  vez  de  adoptar  una  ciencia  de  las  indi- 
caciones y  de  los  métodos  curativos,  esclusivamente  inspirada  por 
el  humorismo  ó  por  la  quimiatria,  por  el  solidismo  ó  por  la  iatro- 
mecátíiea ,  ó  bien  por  e!  naturismo  ó  la  doctrina  de  la  .irritación 
broüssista;  se  han  amalgamado  todo?  ^os  sistemas  de  terapéutica  y 
todas  las  medicaciones  que  de  ellos  proceden ,  con  el  espíritu  y  los 
principios  de  cada  una  de  ellas ,  que  como  nadie  ignora  escluyen  los 
principios  de  todas  las  demás.  El  eclecticismo  ha  triunfado...  pero 
acompañándole  el  escepticismo,  y  hé  aquí  la  prueba.  Como  los  di- 
versos métodos  curativos  se  repugnan  y  chocan  entre  sí,  como  el 
eclecticismo  prohibe  toda  unidad ,  y  la  inteligencia  que  es  una  ttd 
puede,  sin  embargo,  dispensarse  de  ella,  fuerza  ha  sido  buscar  nn 
criterio  para  apreciar  el  valor  clínico  de  las  diferentes  medicaciones. 
¿Y  qué  se  ha  inventado?  El  numerisiiio,  otro  sistema  que  desechando 
toda  doctrina  fundada  en  el  conocimiento  de  las  cosas,  carece  de 
medios  para  juzgar  del  valor  de  sus  cifras,  y  solo  puede  considerarse 
como  el  último  disfraz  de  la  impotencia  y  el  escepticismo. 

Adviértase  qUe  el  eclecticismo  terapéutico  no  consiste  en  admi- 
nistrar muchos  agentes  en  una  misma  enfermedad,  aun  cuando  cor- 
respondan a  medicaciones  diversas,  sino  en  seguir  al  usarlos  principios 
contradictorios.  Cuando  en  una  afección  dada  se  prescribe  un  medi- 
eaifieulo  para  disolver  químicamente  la  sangre  ó  para  hacer  más 
espeso  este  líquido,  impidiendo  que  salga  de  sus  reservónos,  ó  ya 
para  introducir  en  él  inmediatamente  y  por  justaposicion  un  principio 
que  le  falte;  en  una  palabra,  cuando  se  obra  con  una  idea  química  d 
mecánica ,  y  al  mismo  tiempo  se  aplican  revulsivos ,  se  dan  estimu- 
lantes, atttiespasmódicos,  sedantes,  ó  se  espora  nna  crisis,  ó  se  confia 
en  una  solución  natural,  ó  por  decirlo  de  una  vez,  se  procede  con  una 
idea  vitalista,  ya  sea  brow niana,  broüssista,  hipocrática,  ó  todo  á  un 
tiempo,  entonces,  y  solo  entonces  se  practica  el  eclecticismo  terapéu- 
tico; esto  es,  la  contradicción  y  el  absurdo.  Pero  se  nos  dirá:  ¿no  es 
licitó  tratar  de  inducir  en  la  sangre  una  modificación  que  atenúe  6 
aumente  su  plasticidad,  etc.?  Cierto  que  sí;  pero  el  sentido  conmn 
prohibe  intentarlo  químicamente,  porque  todos  los  medicamentos, 
aun  los  llamados  alterantes,  obran  por  impresión  ,  y  ninguno  de  un 
modo  químico.  Si  modifican  la  composición  de  la  sangre,  es  con  arre- 
glo á  lás  leyes  de  nna  química  viva,  respecto  de  la  cual  las  leyes  de 
la  química  general  deben  mirarse  solo  como  condiciones  de  manifes- 
tación, no  como  principios  esenciales.  Lo  mismo  decimos  de  todas  las 
mdiea^iortés  que  se  figuran  algunos  satisfacer  mecánic amento.  Obrar 
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por  impresión  no  significa,  hablando  del  organismo,  obrar  como  nn 
sello  sobre  el  lacre  que  recibe  pasivamente  su  huella;  significa  esciíar 
en  una  parte  viva  fenómenos,  que  cri  un  órden  de  actividad  superior 
son  representativos  de  los  del  objeto  especial  que  produce  la  impre- 
sión. Así,  por  ejemplo,  la  imágen  físicamente  producida  en  la  retina, 
no  es  la  visión,  sino  su  causa  ocasional:  obra  escitando  en  la  sustan- 
cia nerviosa  propiedades  innatas  correspondientes ,  pero  de  un  órden 
superior,  que  ofrecen  el  carácter  de  ser  espontáneamente  representa- 
tivas, de  verse  á  sí  mismas,  si  podemos  espresarnos  de  este  modo,  ó 
de  ser  visibles  por  sí.  No  hay  duda  que  cuando  vemos  un  objeto  no 
le  vemos  en  él,  sino  que  nos  vemos  á  nosotros  mismos,  á  nuestro 
propio  organismo  nervioso,  modificado,  escitado  por  dicho  objetó.  Tal 
es  la  esencia  de  toda  propiedad  vital. 

Lo  que  acabamos  de  decir  de  la  visión,  debe  aplicarse  á<  todos  los 
sentidos  estemos  é  internos,  al  gustativo  v  digestivo  como  al  visual 
y  al  auditivo;  debe  entenderse  respecto  de  los  sentidos  de  la  nutrición 
y  la  saiiguilicacion ,  de  los  sentidos  químicos,  de  igual  manera  que 
de  los  sentidos  físicos,  ó  si  se  quiere  de  los  órganos  espontáneamente 
representativos  de  las  propiedades  químicas  del  mundo  esterior,  como 
de  los  que  son  representativos  de  sus  propiedades  físicas.  Unas  y 
otras  no  hacen  más  que  provocar  la  manifestación  de  las  primeras :  y 
tal  es  la  relación  del  microcosmo  y  del  macrocosmo,  más  bien  vislum- 
brada que  exáctamente  definida  por  los  filósofos  de  la  antigüedad  y 
por  Paracelso. 

Distan  mucho  estas  ¡deas  del  quimismo  y  del  fisicismo ;  y  sin 
embargo  sirven  para  esplicar  la  clase  de  ilusiones  que  han  fomentado 
el  error  de  los  físico-quimiátricos.  Cuando  estas  ideas  penetren  en  la 
fisiología,  cambiarán  de  forma  la  Materia  médica  y  la  Terapéutica, 
en  la  cual  dejarán  de  chocarse  mutuamente  las  indicaciones  físicas, 
químicas  y  vitales,  que  tiene  el  eclecticismo  en  tanta  estima. 

Aplicar  revulsivos  ó  calmantes  á  un  sistema  vivo ,  en  el  que  *e  - 
trata  al  propio  tiempo  de  producir  acciones  físicas  y  químicas,  nóés 
menos  ridículo  que  aplicar  los  mismos  revulsivos  á  Una  máquina  de 
vapor  descompuesta,  ó  el  opio  á  un  alambique  que  funcione  cOft 
demasiada  rapidez. — En  uno  y  otro  caso  se  procede  con  arregla  á  los 
principie»  del  eclecticismo  terapéutico. 

Y  los  numeristas  que  no  quieren  juzgar  los  hectoos  médicos  Sino 
por  números,  formalizan  con  toda  gravedad  la  estadística  rie  éstas 
incoherencias.  ■  ■  " 

•  i  ;  <  •    '  ■  f 

En  la  idea  general  que  acabamos  de  dar  del  estado  actual  de  la 
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Terapéutica,  habrán  visto  nuestros  lectores  comprobado  lo  que  decía- 
mos al  principio  de  nuestra  introducción ,  y  lo  que  para  terminarla 
vamos  á  reproducir,  como  el  medio  más  á  pi opósito  para  resumir 
nuestro  discurso. 

«La  angosta  base,  decíamos,  que  dió  Haller  al  vitalismo,  no  bas- 
taba para  que  se  fundase  definitivamente  esta  doctrina.  Era  inevita- 
ble una  reacción  hácia  el  orden  pasado ,  y  la  medicina  físico-química 
debia  volver  á  figurar  en  la  escena  tomando  una  nueva  forma,  como 
hacen  siempre  en  las  reacciones  las  ideas  gastadas  por  el  uso.  Entró 
por  la  puerta  del  organicismo ,  á  favor  de  los  progresos  recientes  de 
la  física,  de  la  química  y  de  la  anatomía.  Actualmente  nos  hallamos 
en  este  caos  propio  de  una  transición.» 

¿Quién  no  vé  en  estos  rasgos  nuestra  Terapéutica  actual?  ¿No  se 
compone,  lo  mismo  que  nuestra  Materia  médica,  de  una  indigesta 
^-rp^mezcla  de  irritabilismo,  de  nervosismo  y  de  teorías  mecánico-químicas? 
<7?¿  -  '^MfCQsmo  le  ha  sido  completar  con  estas  últimas  ideas  el  vacío  que 
'i.  '>''.  xí?»ja  en  e!  organismo  la  sola  irritabilidad,  la  que  reducida  al  papel 
%^f^^e  le  asignan  Haller  y  toda  su  escuela,  incluso  Broussais,  no  es 
^capáz  de  otra  cosa  que  de  puro  movimiento.  Así  ha  vuelto  ¿  alzarse 
el  humorismo,  sostenido  por  la  anatomía  de  los  líquidos  y  por  una 
química  que  con  su  sistema  atomístico  y  de  los  equivalentes,  ha 
hallado  un  medio  para  hacerse  mecánica.  También  se  apoya  el  meca- 
nicismo muy  principalmente  en  el  microscopio,  y  de  esta  mezcla  ha 
resultado  la  Terapéutica  más  confusa  que  se  puede  imaginar.  Se  hacen 
esperimentos,  tanteos;  cada  dia  triunfa  ó  se  olvida  un  nuevo  remedio, 
un  medicamento  heroico,  y  el  irritabilismo  ó  los  sistemas  físico- 
químicos  que  inspiran  estos  efímeros  descubrimientos,  prosiguen 
incansables  su  tarea. 

Se  comprende  que  no  haya  necesidad  de  ser  muy  profundo  médico 
para  brillar  en  todo  este  movimiento;  pero  los  que  son  demasiado 
médicos  para  tomar  parte  en  él,  no  lo  son  sin  duda  bastante  para 
enmendar  lo  que  existe  y  se  contentan  con  el  staíu  quo  de  lo  pasado. 
¡  Y  luego  nos  admiraremos  de  que  en  medio  de  tal  descomposición 
germine  la  homeopatía! 

Sin  embargo,  seamos  justos:  esta  fermentación  confusa  prepara  la 
vida  del  porvenir.  Un  paso  más,  y  la  química  y  el  microscopio,  que 
sostienen  en  la  actualidad  el  quimismo  y  el  íisicismo ,  acabarán  por 
destruir  ambos  errores. 

La  fisiología  se  renueva,  mas  no  respecto  de  su  plan  sino  de  sus 
materiales,  ofreciendo  la  singular  anomalía  de  una  ciencia  cuyos 
hechos  han  cambiado,  perseverando  el  mismo  espíritu;  de  un  todo 
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que  subsiste  con  partes  muy  diversas.  Pero  no  subsiste  sino  como 
cuadro  provisional;  los  hechos  nuevamente  adquiridos  reclaman  un 
espíritu  nuevo  que  los  anime,  una  elevada  generalización,  que  nunca 
podrá  obtenerse  adicionándolos ,  porque  la  unidad  no  resulta  de  la 
suma  de  muchos  números. 

£1  organicismo  ha  dado  al  fin  todos  los  frutos  que  hace  largo 
tiempo  habíamos  previsto;  se  ha  convertido  en  animismo ,  sin  que 
pueda  argliírsele  de  inconsecuente,  porque  estas  doctrinas  no  se  es- 
cluyen,  antes  al  contrario,  son  imposibles  la  una  sin  la  otra.  Cuando 
se  ha  retirado  la  vida  de  cada  parte ,  preciso  es  colocarla  en  un  prin- 
cipio distinto  encargado  de  animarlas,  no  sustancial  sino  esterior- 
mente  y  como  el  vapor  mueve  una  máquina.  Sauvages  no  hizo'  más 
que  poner  el  stahlianismo  de  acuerdo  consigo  propio  cuando  dijo: 
homo  est  aggregatum  ex  animá  vívente  et  rnotabili,  atque  machiná 
hidraulicá  simul  unitis. 

En  la  práctica  de  Stahl ,  que  se  fijaba  máá  en  el  principio  motor 
que  en  las  partes  movidas,  este  sistema  produjo  la  espectacion;  en 4a 
de  un  profesor  de  la  escuela  de  París,  que  tiene  más  en  cuenta  las 
partes  movidas  que  el  alma  directiva  (la  cual  solo  se  conserva  por  las 
cxijencias  de  la  lógica),  el  mismo  sistema  dá  origen  á  una  Terapéu- 
tica groseramente  boerhaaviana.  Así  que ,  en  vez  de  la  dosis  infini- 
tesimal ,  se  acude  á  la  dósis  mónstruo  para  forzar  los  órganos  enfer- 
mos; se  emplean  los  pesos  y  medidas,  las  maquinas  de  compresión  y 
de  percusión ,  la  neumática ;  se  diluyen  las  sustancias  concretas  con 
ingestiones  acuosas ;  se  lejía  la  sangre;  se  dilatan  las  visceras  huecas 
por  medio  de  una  alimentación  copiosa ;  se  empapan  de  sangre  los 
parénquimas  como  si  fueran  esponjas ,  ó  se  ios  enjuga  para  restituir 

á  los  órganos  su  situación  y  sus  relaciones,  etc  y  todo  esto  es 

bueno  porque  es  el  suicidio  del  organicismo.  En  medio  de  tantos  es- 
travíos  se  nota  un  progreso ,  y  es  que  se  desontologizan  las  enferme- 
dades y  se  aspira  á  crear  una  patología  y  una  Terapéutica  de  los 
elementos.  Verdad  es  que  estos  elementos  pertenecen  más  á  la  ortope- 
dia que  á  la  medicina ;  pero  debemos  hacer  justicia  á  la  idea  consi- 
derada en  sí  misma  é  independientemente  de  la  forma  un  poco  chi- 
nesca con  que  se  la-lleva  á  ejecución. 

Confesemos  también  que,  ínterin  sale  la  verdad  de  esta  disolución 
del  organicismo  por  el  curso  necesario  de  las  cosas ,  la  química  y  la 
física  enriquecen  diariamente  la  Terapéutica  con  preciosos  recursos, 
indemnizándola  así  de  los  daños  de  su  sistemática  dominación.  La 
química  ha  sabido  estraer  de  los  medicamentos  sus  principios  realmente 
medicamentosos ,  y  descubriendo  las  condiciones  químicas  de  la  acción 
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de  los  remedios,  no  solo  en  sus  relaciones  entre  sí,  sino  ,en  las  no 
menos  curiosas  que  ofrecen  con  los  tejidos  y  las  líquidos  orgánicos, 
nos  prepara  una  nueva  farmacología.  Demasiado  públicos  son  los  ser^ 
vicios  de  este  género  que  hace  diariamente  el  Sr.  Dumas  á  la  Materia 
médica  y  á  la  farmacología,  para  que  necesitemos  mencionarlos.  Los 
Sres.  Mialhe  y  Bouchardat  van  también  con  buena  fortuna  por  tan 
útil  é  internante  camino.  Mejor  que  cuantos  elogios  pudiéramos  pro- 
digarles, probarán  el  aprecio  que  hacemos  de  ellos  las  continuas  citas 
de  sus  trabajos  que  se  verán  en  el  discurso  de  esta  sétima  edición. 

.  Después  de  haber  espuesto  y  esplicado  tantas  y  tan  grandes  cosas, 
como  se  han  hecho  en  medicina  de  un  siglo  á  C9ta  parte,  no  ten- 
dríamos valor  para  hablar  de  nosotros  mismos,  si  no  debiésemos  decir 
cuatro  palabras  para  esplicar  al  lector  el  carácter  de  nuestra  obra* 

Ni  cuando  la  emprendimos,  ni  aun  en  la  actualidad,  era  posible 
fundar  la  Materia  médica  sobre  una  idea  general;  de  modo  que  no 
podíamos  pensaron  una  obra  sistemática  y  trazada  con  unidad.  Antes 
de  todo  era  indispensable  poner  en  tela  de  juicio  los  principales 
agentes  de  la  Materia  médica,  acribar  este  grano  añejo,  recordar  los 
remedios  proscritos,  saber  las  propiedades  que  les  atribuían  los  anti- 
guos y  las  indicaciones  terapéuticas' que  con  ellos  satisfacían,  sin  dar 
por  eso  mucha  importancia  á  las  teorías  con  que  esplicaban  su  acción, 
á  no  ser  en  la  parte  que  pudiera  conformarse  con  los  resultados  in- 
contestables de  la  observación  médica  moderna.  Tal  es  la  tarea  que 
nos  hemos  impuesto. 

,  Para  esto  nos  hallábamos  en  condiciones  tan  favorables,  teníamos 
veniajas  tau  preciosa?,  porque  entonces  eran  raras,  que  solo  tememos 
ana  cosa  y  es  no  haberlas  sabido  aprovechar  suficientemente.  Las 
lecciones  y  la  práctica  de  Bretonneau  fueron  la  antorcha  de  nuestros 
primeros  estudios ,  y  confesamos  deberle  la  dirección  de  nuestros  tra- 
bajos* lun.  esta  introducción  nos  hemos  limitadlo  á  hablar  del  resul- 
tado de  sus  investigaciones  sobre  el  tratamiento  de  las  flegmasías  es- 
peciales pol  los  tópicos  irritantes,  porque  era  la  únicu  parte  pública 
y  en  cierto  modo  oficial  de  sus  trabajos.  Pero  debemos  añadir,  que 
este  eminente  práctico  ha  hecho  observaciones  no  menos  originales 
sobre  casi  todos  los  agentes  importantes  de  la  Materia  medica ;  obser- 
vaciones que  hemos  intercalado  en  nuestra  obra,  después  de  compro- 
barlas con  nuestra  esperiencia  personal  - 

Cuando  parecía  olvidada  en  Taris  la  Materia  médica  y  solo  existia 
en  las  fórmulas  de  algunos  prácticos  antiguos,  quedaba  un  profesor 
4e  ideas  tan  atrevidas  como  profundas,  que  no  se  habi a  dejado 
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arrastrar  por  la  corriente ,  y  que  continuaba  usando  con  vigorosa  inde- 
pendencia las  anuas  que  todo  el  mundo  á  su  alrededor  había  aban* 
donado.  Este  profesor  era  Recamier:  su  eiseñpnza,  su  ejemplo,  y  la 
práctica  de  un  grande  hospital,  continuada  bajo  su  dirección  durante 
muchos  años,  ensancharon  y  fortificaron  más  y  más  la  enseñanza  y 
los  ejemplos  de  Bretonneau ,  y  aumentaron  nuestra  esperiencia;  y 
entonces  fué  cuando  vimos  y  determinamos  hacer  ver  á  los  médiecs 
y  á  los  discípulos,  todos  los  recursos  de  que  acababa  de  despojarnos  la 
doctrina  fisiológica. 

Asi,  pues,  nos  bieimos  cargo  de  todos  los  principales  agentes  de 
la  Materia  médica ,  y  poniéndolos  en  contacto  con  las  enfermedades 
observadas  según  el  espíritu  moderno,  tratamos  de  rehabilitaríos 
bajo  este  punto  de  yista  en  la  pa/te  que  ofrecen  verdaderamente  útil^ 
y  de  devolverlos  á  la  medicina  contemporánea,  después  de  ensayados 
"  en  la  piedra  de  toque  de  sus  métodos  y  de  su  severa  investigación. 
De  este  modo  se  esplica  el  continuo  movimiento  de  la  actualidad  hacia 
lo  pasado  y  de  lo  pasado  hacia  la  actualidad,  que  se  nota  en  nuestro 
libro.  Si  tan  á  menudo  volvemos  la  vista  á  los  antiguos,  es  en  obser 
quio  de  los  modernos ;  si  trasplantamos  á  nuestra  época  las  observa- 
ciones de  aquellos ,  es  para  hacerlas  posibles  y  fructíferas.  Criticamos 
nuestro  siglo,  no  para  hacerle  retrogradar  hacia  Jos  pasados,  sino 
para  enriquecerle  cou  los  materiales  que  puede  recojer  en  este  viaje 
retrospectivo. 

Si,  según  hemos  dicho,  la  Terapéutica  y  la  Materia  médica  se 
hallan  actualmente  en  el  caos  de  una  transición,  no  podia  menos 
nuestra  obra  de  reflejar  el  estado  de  la  ciencia.  '«  *¡. 

Uabíase  destruido  la  idea  de  medicamento  negando  la.  de  .enfer- 
medad, y  nosotros  quisimos  cooperar  al  rcs4aJ>leciaiiento  de  la  ¿dea 
de  la  enfermedad  por  medio  de. la  del  medicamento,  valiéndonos  de 
este  como  de  una  piedra  de  toque  para  juzgar  de  la  naturaleza  de 
aquella.  Naiur.am  morborwu  ontetidit  curatio,  tal  es  el  epígrafe  de 
nuestro  tibro,  el  pensamiento  que  ha  inspirada  todas  nuestras  invea-r 
ligaciones,  ün  tanto  que  otros,  ensanchaban  el  campo  del  diagnósú-; 
co  con  trabajos  de  semeiologia  propiamente  dicha»  nosotros  tratá^at 
oíos  de  .  conseguir  el  mismo  resultado,  por  mediq  t|e  la  Jjeíapéulica; 
lo  cual  por  cierto  no  nos  ha  hecho  grande  honor,  en  concepto  de  los 
médicos  naturalistas,  de  k>s:  médicos  sáhio>;  pero  en  cambio  iiqs  ha 
valido  Ja  aprobación  de  los  prácticos  y  de,  loe  médicos  que  conserva* 
el  espíritu  4e,  la  medicina. 

Este  designio,  esplica  v  l  carácter  que.  distingue  nuestra  oJ>ra,  de 
odos  los  tratados  de  Materia  médica.  Antes  de  nosotros,  esf*is.>ttufrr 
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cíes  de  tratados  no  contenían  más  qne  la  historia  física,  química, 
farmacológica  y  natural  de  los  medicamentos,  seguida  de  la  indica* 
cion  pura  y  simple  de  las  enfermedades  en  que  se  usan  y  de  las  dósis 
á  que  se  administran.  Nuestra  obra  contiene  todo  esto;  pero  los  por- 
menores de  patología  teórica  y  práctica  en  que  no  tememos  entrar 
con  motivo  de  ciertos  medicamentos  y  de  muchas  medicaciones,  le 
imprimen  un  carácter  estraño  á  todos  los  tratados  de  este  género. 
Hasta  tal  punto  domina  en  nuestro  libro  el  elemento  patológico  sobre 
los  demás  que  componen  la  Materia  médica,  que  abandonando  libre- 
mente las  sendas  trilladas ,  hemos  concedido  al  estudio  del  calórico, 
del  frió  y  de  la  electricidad,  todo  el  espacio  que  merecen  estos 
asuntos  por  su  importancia  terapéutica,  aunque  no  forman  parte  de 
los  agentes  de  la  Materia  médica.  Por  lo  mismo  también  hemos  estu- 
diado con  mucho  esmero  la  medicación  antiflogística.  El  papel  qae 
ha  desempeñado  esta  medicación  en  la  revolución  médica  de  que 
apenas  vamos  saliendo ,  nos  precisaba  á  tratar  la  cuestión  severa- 
mente y  por  principios;  y  no  hemos  querido  retroceder  ante  tan 
difícil  obligación. 

Hemos  estendido  á  todos  los  medicamentos  la  idea  de  especia- 
lidad, que  Bretón neau  habia  aplicado  á  ciertos  agentes  considerados 
en  sus  relaciones  con  ciertas  enfermedades.  Mas,  para  que  hubiese 
también  en  patología  una  idea  correspondiente,  hemos  trasportado 
igualmente  la  idea  de  especificidad,  la  idea  de  diátesis,  de  las  enfer- 
medades con  materia  donde  la  han  restablecido  Laennec  y  Bretón- 
neaü,  á  las  enfermedades  sin  materia,  á  las  neurosis,  á  las  neuralgias, 
á  las  fluxiones  y  á  las  hemorrágias,  donde  no  habia  penetrado  aun. 

Si ,  para  concluir ,  se  nos  permite  enumerar  sucintamente  los 
puntos  secundarios  en  que  tal  vez  hemos  hecho  algún  servicio  á  la 
Materia  médica  y  la  Terapéutica,  citaremos  los. siguientes: 

Hemos  popularizado  el  uso  de  los  marciales,  y  reprimido  al 
mismo  tiempo  el  abuso  que  empezaron  algunos  á  hacer  de  tales 
remedios.  Hemos  restaurado  el  método  de  Sydenham  para  la  admi- 
nistración de  la  quina ,  apoyándonos  en  la  autoridad  de  firetonneau 
y  en  nuestra  esperiencia  particular.  Aplicando  el  sulfato  de  quinina 
á  altas  dósis  al  tratamiento  de  las  neuralgias,  aun  cuando  fuesen 
continuas ,  hemos  preparado  las  conquistas  que  ha  hecho  este  pre- 
cioso medicamento  en  el  tratamiento  del  reumatismo  agudo  y  de 
otras  muchas  afecciones,  en  que  nadie  habia  discurrido  emplearle. 

Hemos  rehecho  con  esperimentos  propios  toda  la  Materia  módica 
de  los  anties'pasmódicos,  tenidos  por  unos  como  incendiarios  y  como 
inertes  por  otros. 
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Nuestras  numerosas  y  especiales  investigaciones  sobre  el  opio, 
las  soláneas  virosas  y  las  preparaciones  de  cianógeno ,  han  renovado 
en  cierto  modo  los  pormenores  de  la  historia  de  estos  agentes;  y  en 
particular  hemos  elogiado  cual  se  merece  el  uso  de  las  soláneas  vi- 
rosas, indicando  muchas  aplicaciones  útiles  de  tales  sustancias,  que 
eran  poco  conocidas. 

El  uso  esterno  de  los  mercuriales  se  ha  perfeccionado  y  esten- 
dido más,  teniendo  también  en  ello  alguna  parte  nuestro  libro. 

De  creer  es  que  un  medicamento  muy  recomendable,  el  aceite  de 
hígado  de  bacalao,  llegue  á  constituir  uno  de  los  recursos  especiales 
más  seguros  que  puede  la  medicina  sacar  de  la  Materia  médica,  yá 
ello  habrán  contribuido  en  Francia  nuestros  numerosos  esperimentos 
sobre  este  agente. 

El  subnitrato  de  bismuto ,  el  cornezuelo  de  centeno ,  la  nuez 
vómica,  el  uso  de  los  purgantes  en  las  flegmasías  de  los  intestinos  y 
de  ios  tópicos  irritantes  en  las  inflamaciones  internas  y  esternas ,  los 
bálsamos,  las  resinas,  etc.,  etc.,  han  sido  también  objeto  especial 
de  nuestros  numerosos  esperimentos.  Estos  enérgicos  medios,  en  el 
día  tan  comunes  y  que  maneja  el  práctico  sin  temor  y  con  buena 
fortuna,  de  proscritos,. desconocidos  y  aun  temidos  que  eran  antes, 
se  han  hecho  vulgares  entre  nosotros  multiplicando  los  recursos  del 
médico,  siendo  así  que  apenas  se  usaban  antes  de  publicarse  nuestra 
obra.  Empléanse  ahora  sin  saber  de  dónde  han  venido.  Las  ideas 
que  hemos  referido  al  uso  de  estos  medicamentos  parecen  encontrar- 
se naturalmente  en  todos  los  ánimos;  se  reproducen  en  todas  partes; 
forman  la  base  de  la  práctica ,  y  nadie  se  toma  la  molestia  de  averi- 
guar su  origen.  Si  decimos  esto,  solo  es  para  hacer  ver  que  no 
hemos  dejado  enteramente  de  conseguir  nuestro  objeto.  ¿Pero  de 
qué  procede  esta  injusticia?  De  que ,  como  ya  hemos  dicho ,  los  tra- 
bajos de  medicina  práctica,  las  observaciones  terapéuticas  no  están 
en  boga  en  nuestro  tiempo.  Se  reserva  toda  la  atención,  todo  el  apre- 
cio, toda  la  consideración ,  para  las  investigaciones  médicas  que  tras- 
cienden á  historia  natural.  El  menor  discípulo  que  haga  la  menor  ob- 
servación semeiológica  ó  anatómica,  etc.,  escita  más  interés  y  logra 
más  favor,  que  cualquiera  que  escriba  un  tratado  de  Terapéutica. 
La  causa  de  esta  injusticia  nos  consuela  de  sus  efectos,  y  esto  nos 
basta. 

Esta  edición  ha  sufrido  muchas  variaciones  y  aumentos  de  im- 
portancia. Terminando  estábamos  la  tercera  doce  anos  há ,  cuando 
se  hicieron  en  Francia  los  primeros  eusayos  con  los  anestésicos, 
entre  los  cuales  solo  se  usaba  entonces  el  éter»  En  el  dia  desempeñan 
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.  estos  agentes  un  papel  tan  interesante  en  la  Materia  médica,  que  no 
bastaba  consagrar  un  artículo  á  la  descripción  de  las  propiedades 
de  cada  uno  de  ellos  y  los  hemos  reunido  en  una  Medicación,  for- 
mando un  capítulo  importante  que  sigue  al  de  la  medicación 
estupefaciente . 

El  capítulo  electricidad  habia  envejecido  en  razón  de  las  in- 
vestigaciones originales  de  nuestro  más  hábil  esperimentador  en 
electricidad  nplicada  á  las  ciencias  médicas ,  el  Dr.  Duchen ne  (de 
Boulogne).  Le  hemos  rendido  el  justo  tributo  de  calcar  completa- 
mente sobre  los  resultados  de  sus  concienzudas  tareas  esta  parte  de 
nuestra  obra,  que  exijia  una  ciencia  especial,  sólida  y  exácta. 

Esta  medicación  ofrece  en  la,  actualidad  un  porvenir  lisonjero.  Si 
empieza  pronto  la  medicina  á  sacar  tanto  provecho  de  la  electricidad 
como  la  semeiologia  y  la  fisiología,  los  procedimientos  del  Sr.  Du- 
chenne  (de  Boulogne),  habrán  dotado  á  la  Terapéutica  de  un  agente 
cuya  formidable  energía  habia  sido  hasta  ahora  más  fecunda  en 
promesas  que  en  hechos. 

Los  artículos  hierro,  iodo,  quina,  aceite  de  hígado  de  bacalao, 
arsénico,  opio,  belladona,  alcalinos,  estricnina,  clorato  de  po- 
tasa, etc.,  etc.,  las  medicaciones  tónica  radical,  anestésica  y  otras, 
han  recibido  importantes  aumentos,  liemos  agregado  al  cólchico  su 
alcaloide,  la  veratrina.  Por  último,  hemos  dado  en  nuestra  obra  el 
lugar  que  merecían  al  colodión,  la  glicerina,  el  manganeso,  la 
pepsina  y  algunos  otros  agentes,  casi  desconocidos  hace  algunos 
anos,  y  admitidos  ahora  en  la  Materia  médica. 

m    "  *** 

'  '  '  1 

No  creemos  necesario  justificar  este  disourso  sobre  la  reforma 
médica  moderna  en  sus  relaciones  con  la  Terapéutica  y  la  Materia 
málica.  En  el  ejemplo  de  Cullen,  ilustre  precursor  de  la  Materia  mé- 
dica moderna,  hallaríamos  una  escusa  bastante  satisfactoria,  si  no 
estuviésemos  además  convencidos  de  que  será  útil  este  trabajo ,  para 
suscitar  la  idea  de  llenar  un  vacío  de  la  ciencia  actual,  que  no  por 
«haber  pasado  desapercibido  deja  de  ser  muy  importante.  No  hay 
tina  página  de  nuestra  obra  que  no  respire  la  intención  de  reconci- 
liar la  Materia  médica  con  la  medicina.  Era  preciso  manifestar  que 
habíamos  tomado  en  su  origen  el  principio  de  esta  reconciliación,  y 
que  nuestros  esfuerzos  se  apoyaban  en  un  conocimiento  profundo 
del  mal  que  tratábamos  de  remediar  en  algún  modo.  Y,  ¿cómo  esplo- 
rar  sus  causas  sin  arrostrar  la  indiferencia  con  que  se  mira  en  la  ac* 
tualidad  todo  estudio  filosófico?  En  efecto,  la  filosofía  médica  es 
otro -de  los  objetos  -que  tienen  el  honor  de  ser  mirados  con  altivo 


Digitized  by  Google 


INTRODUCCION. 


cxv 


desden  por  nuestros  observadores  de  profesión.  Y  sin  embargo,  ¿qué 
es  filosofar  sino  indagar  el  fondo  de  las  cosas?  Si  la  ciencia  consiste 
en  el  conocimiento  de  los  hechos,  ¿qué  es  filosofar  en  medicina  y  en 
su  historia,  sino  darse  cuenta  de  los  hechos  que  la  componen?  En 
loda .historia  hay  dos  cosas;  los  hechos  y  las  ideas  que  los  esplican. 
Hemos,  pues,  querido  trazar  la  historia  de  las  ideas  sobre  el  objeto  de 
nuestra  obra:  la  dé  los  bechos  se  hallará  con  cada  medicamento  en 
particular. 

Nuestro  deseo  es  que  este  complemento  filosófico,  y  las  numero- 
sas modificaciones  é  importantes  adiciones  que  no  hemos  escaseado 
en  esta  sétima  edición ,  le  conquisten  el  aprecio  con  que  ha  favore- 
cido el  público  las  seis  anteriores. 


« 
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En  cada  página  de  nuestro  libro  aconsejamos  medicamentos  dosi- 
ficados por  gotas.  Basta  ahora  todos  habíamos  creído  que  la  relación 
entre  el  peso  de  la  gota  de  las  diversas  sustancias  líquidas,  era  con 
corta  diferencia  proporcional  con  la  densidad  de  estos  líquidos, 
tomando  siempre  por  base  el  agua  destilada.  El  Sr.  fteveil  acaba  de 
demostrar  con  esperimentos  terminantes,  que  estábamos  en  un  gran- 
de error.  Heñíosle,  pues,  rogado  que  revea  toda  la  parte  farmacéutica 
de  nuestro  libro,  y  que  nos  permita  además  reproducir  aquí  su  Me- 
moria, que  en  ninguna  parte  puede  figurar  mejor  que  en  un  tratado 
de  Terapéutica. 

MEMORIA 

SOBRE 

una  cuestión  importante  de  posologia  de  los  líquidos  medicinales,  presentada  é  la 
Academia  de  Medicina  de  Paris  ppr  el  Dr.  O'Jleveil ,  profesor  agregado  á  la  Facultad 
de    Medicina  de  la  Escuela  superior  de  Farmacia  ,   farmacéutico   en  jefe  del 

Hospital  de  niños. 

No  hay  cuestión  tan  pequeña  que  carezca  de  interés :  la  que 
forma  el  objeto  de  este  trataio  parece  á  primera  vista  poco  digna  de 
atención ;  pero  considerándolo  más  despacio ,  se  vé  que'  interesa  á  la 
par,  la  física  por  los  fenómenos  de  atracción  molecular  y  de  cohesión 
en  que  se  ocupa ,  la  fisiología  y  la  Terapéutica  por  las  numerosas 
aplicaciones  que  de  ella  reciben  estas  ciencias;  y  por  último,  la  far- 
macia, que  obtiene  de  este  modo  un  medio  de  precisión,  que  ya  hace 
mucho  tiempo  se  habia  tratado  de  introducir  en  la  división  de  los 
medicamentos  líquidos  y  en  la  composición  de  los  preparados,  tanto 
oficinales  como  magistrales. 

Las  tendencias  actuales  de  la  farmacia  se  encaminan  constante- 
mente al  objeto  de  introducir  en  el  arte  farmacéutica  elementos  cien- 
tíficos, que  dando  á  este  arte  y  á  los  que  le  profesan  más  autoridad, 
contribuyan  de  paso  á  introducir  en  los  medicamentos  compuestos 
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esa  uniformidad  de  composición  y  por  consiguiente  de  propiedades 
terapéuticas ,  que  puede  ya  prometerse  siempre  el  médico  que  se 
dirija  á  las  personas  concienzudas ,  instruidas  y  laboriosas,  que  se 
forman  hace  largo  tiempo  en  nuestras  escuelas  de  farmacia. 

Desde  la  infancia  de  la  medicina  se  han  dosificado  por  gotas  los 
medicamentos  líquidos  muy  activos ,  ó  los  que  por  cualquier  circuns- 
tancia deben  administrarse  en  corta  cantidad;  y  aun  ha  resultado  de 
esta  costumbre  y  de  esta  necesidad  una  denominación  particular  de 
cierto  grupo  de  medicamentos :  tales  son  las  gotas  cefálicas  inglesas, 
las  gotas  negras,  las  de  los  cuáqueros,  de  Rousseau,  de  Sydenham,  etc. 

Puédese  decir  en  general ,  que  los  medicamentos  dosificados  por 
gotas,  ejercen  una  acción  de  tal  naturaleza,  que  sería  peligroso 
aumentar  la  cantidad  prescrita,  ó  por  lo  menos  habría  inconvenientes 
en  escederse  del  número  indicado  en  las  fórmulas. 

Las  mas  veces  es  el  farmacéutico  ó  el  médico  el  que  reparte  las 
gotas  del  medicamento  prescrito ,  y  entonces  la  costumbre  de  este 
género  de  dosificación  es  una  garantía  de  la  exactitud  del  operador; 
pero  también  acontece  que  el  enfermo  ó  las  personas  legas  que  le 
rodean,  se  ven  en  la  precisión  de  contar  las  gotas,  y  entonces  su 
perplejidad  solo  puede  compararse  con  la  torpeza  y  la  inexactitud  que 
manifiestan  en  el  desempeño  de  su  cometido.  Podríamos  citar  verda- 
deros envenenamientos  ocasionados  por  errores  de  esta  especie. 

Penetrados  de  estas  dificultades  y  de  lo  importante  que  sería 
poner  término  á  semejante  situación,  V  sobre  todo,  de  las  ventajas 
que  presentan  las  aplicaciones  de  las  ciencias  exactas  al  arte  farma- 
céutica, propusimos  hace  cuatro  años  al  Sr  Salieron,  ingenioso  y 
entendido  constructor  de  instrumentos  de  precisión,  que  se  encargase 
de  resolver  el  siguiente  problema: 

Encontrar  un  instrumento  fácil  de  manejar,  por  cuyo  medio  se 
pueda  obtener  con  un  mismo  líquido,  gotas  de  un  peso  siempre  igual. 
Habíamos  además  indicado  al  Sr.  Salieron  la  gota  de  agua  destilada 
á  la  temperatura  de  15°  como  término  de  comparación ,  y  manifestá- 
dole  nuestro  deseo  de  que  cada  una  pesase  0,05;  es  decir,  que 
20  gotas  hicieran  justamente  un  gramo. 

El  Sr.  Salieron  ha  satisfecho  con  esceso  el  programa  que  le  había- 
mos propuesto,  dándonos  dos  cuenta-gotas  en  lugar  de  uno. 

Antes  de  dar  á  conocer  estos  dos  instrumentos  y  de  esponer  los 
esperimentos  que  hemos  hecho  para  comprobar  la  "exactitud  de  los 
resultados  que  proporcionan,  diremos  algunas  palabras  de  los  diversos 
cuenta-gotas  empleados  hasta  el  dia  ,  é  indicaremos  las  principales 
causas  ae  su  imperfección. 

I.  — Jeringuilla  cuenta- gotas  de  Pravas. 

La  jeringa-cuenta-gotas  de  Pcavaz  se  ha  usado  únicamente  para 
practicar  inyecciones,  casi  siempre  subcutáneas;  pero  en  rigor  se  la 
podría  utrlizar  para  contar  las  gotas  de  un  líquido  destinado  á  formar 
parte  de  cualquier  medicamento. 

Este  instrumento  se  compone  de  una  jeringa  pcaueña  con  un 
embolo  de  tornillo.  A  cada  vuelta  de  tornillo  arroja  el  instrumento 


Digitized  by  Google 


118  ESPERTMENTOS  POSOLÓGlCOS 

una  gota  del  líquido  que  contiene,  y  hasta  se  pueden  contar  fraccio- 
nes de  gota  deteniéndose  á  la  mitad  ó  á  la  cuarta  parte  de  una 
vuelta.  La  jeringa  termina  en  una  canillita,  en  la  que  entra  un  peque- 
ño trocar ,  destinado  á  atravesar  la  piel  cuando  se  quiere  inyectar  los 
líquidos  hajo  este  tegumento.  Perforada  la  piel  se  retira  el  trocar  y  se 
atornilla  la  cánula  cargada,  con  la  que  ha  quedado  fija  en  el  punto 
donde  se  opera. 

Debemos  advertir,  qne  á  pesar  de  la  escasa  capacidad  de  la  cánu- 
la, queda  siempre  en  su  cavidad  una  pórcion  del  líquido  y  no  se 
inyecta  toda  la  cantidad  indicada  en  el  embolo.  Por  otra  parte ,  en 
los  esperimentos  fisiológicos,  la  agitación  de  los  animales  suele  ser  un 
obstáculo  para  que  pueda  darse  precisamente  al  embolo  el  número  de 
vueltas  correspondiente  al  de  gotas  que  se  quiere  inyectar. 

II.  — Jeringuilla  del  Sr.  Luer. 

El  hábil  constructor  de  instrumentos  de  cirujía  Sr.  Luer,  ha  modi- 
ficado muy  ventajosamente  la  jeringa  Pravaz.  Ha  reemplazado  el 
trocar  por  una  aguja  hueca,  terminada  en  un  dardo  muy  agudo; 
cuya  aguja,  en  vez  de  atornillarse  con  la  jeringa  como  sucede  en  el 
instrumento  de  Pravaz,  se  ajusta  por  justaposicion  en  una  cavidad 
cónica:  el  embolo  de  la  jeringa  está  graduado,  correspondiendo  cada 
división  á  una  gota  de  líquido ,  y  pudi4ndose  además  por  medio  de 
subdivisiones,  inyectar  cuartos  y  medias  gotas.  Pero  la  gran  ventaja 
del  instrumento  del  Sr.  Luer  consiste  en  que  permite  practicar  la, 
inyección  de  un  solo  golpe;  para  esto  se  carga  completamente  la 
jeringa  y  se  fija  de  antemano  por  medio  de  una  virola  el  punto  de 
la  escala  en  que  deba  detenerse  el  embolo,  pudiéndose  de  esie  modo, 
si  se  cree  necesario ,  aspirar  ó  rechazar  muchas  veces  el  líquido 
inyectado  ,  hasta  obtener  seguridad  de  que  nada  queda  en  la 
aguja  hueca. 

Hace  más  de  un  ano  que  empleamos  la  jeringa  del  Sr.  Luer  para 

S radicar  inyecciones  subcutáneas  en  los  animales,  prefiriéndola  á  la 
e  Pravaz.  ' 

r 

III.— Procedimiento  empleado  para  contar  las  gotas. 

Conocido  es  el  procedimiento  míe  se  usa  comunmente  para  contar 
las  gotas ,  y  el  que  haya  hecho  algunos  esperimentos  por  medio  de 
este  método  debe  estar  convencido  de  sus  muchas  imperfecciones.  En 
efecto,  cuando  se  escapa  una  gota  del  espacio  comprendido  entre  el 
cuello  de  un  frasco  y  su  tapón,  su  volumen,  y  por  consiguiente  su 
peso ,  dependen : 

4.°   De  la  mayor  ó  menor  capacidad  del  frasco. 

2.  °   De  la  habilidad  del  operador. 

3.  °   Del  diámetro  del  cuello. 

Efectivamente,  sucede  á  menudo,  que  los  más  hábiles  farmacéu- 
ticos dejan  caer  chorros  de  líquido,  ó  algunas  gofas  más  de  tas 
prescritas. 

En  cuanto  á  la  influencia  de  la  capacidad  del  frasco,  hé  aquí  los 

■ 
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resultados  de  nuestros  esoerimentos  respecto  de  este  punto.  El  peso 
de  20  gotas  caídas  de  un  frasco  es: 

De  4k  á  lk,  de  500^,  de  250gr,  de  125&r,  de  30«r. 
2,45     2,45      1,85         1,70         1,25  1,20 

Estas  diferencias  no  dependen  solo  de  la  capacidad  del  frasco; 
sino  más  bien  del  diámetro  del  cuello  por  donde  caen. 

Adviértase,  ante  todo,  que  se  crée  generalmente,  que  el  peso  de 
una  gota  de  líquido  está  en  razón  directa  de  la  densidad  del  mismo, 
al  paso  que,  por  el  contrario,  resulta  de  nuestros  experimentos ,  que 
no  existe  relación  alguna  entre  el  peso  de  una  gota  de  liquido  y  ta 
densidad  de  este. 

Las  causas  que  pueden  hacer  variar  el  peso  de  una  gota  de  líqui- 
do que  cae  de  un  frasco,  son : 

1.  °  La  sección  de  la  columna  de  líquido. 

2.  °   La  diferencia  de  cohesión  de  este  líquido. 

Y  estas  variaciones  se  producen  siempre,  por  hábil  que  sea  el  que 
cuente  las  gotas. 

Para  obtener  con  un  mismo  líouido  gotas  de  un  volumen  constan- 
te y  de  igual  peso,  es  indispensable: 

Que  la  vena  liquida  de  donde  procede  la  gota  ofrezca  igual  sección 
es  decir y  que  la  parte  mojada  por  el  liquido  tenga  siempre  una  misma 
superficie. 

El  cuadro  siguiente,  tomado  del  Códex,  probará  que  se  halla  gene- 
ralmeute  admitida  la  idea  de  relación  entre  el  peso  do  una  gota  de 
líquido  y  la  densidad  de  este,  idea  cuya  inexactitud  demostraremos 
más  adelante. 

Veinte  gotas  de  los  siguientes  líquidos,  pesan  : 


Kier  sulfúrico   0,55 

Licor  de  Hofmann   0,45 

Alcohol  de 3i°Carlier  (86  c.)..  .  .  0.43 

Alcoholado  de  melisa   0,4o 

Aceito  animal  de  Dippel   0,50 

Tintura  de  benjuí   0,50 

Tintura  de  castóreo..  -   0,50 

Aceite  común..  0.   0,5o 

Aceite  de  almendra   0,55 

Acig"o  acético  á  10.   0,60 

Vinagre  destilado   0,65 


Aceite  esencial  de  mostaza.  .  .  .  0,05 

Aceite  de  nafta   0,70 

Af?ua  de  Rahel   0,70 

Ay;ua  destilada   0,70 

Láudano  de  Sydeuhain   0,75 

Esencia  de  clavo   0,80 

Sosa  cáustica  á  56  C   0,90 

Láudano  de  Rousseau   1,10 

Acido  sulfúrico  á  6G*   1,20 

Disolución  concentrada  de  goma.  1,20 

Jarabe  de  azúcar   1,50 


impero  más  adelante  veremos,  que  una  gota  de  agua  destilada 
caida  del  mismo  orificio  y  con  ¡piales  condiciones  que  otra  de  ácido 
sulfúrico,  pesa  más  que' esta  última.  El-  Códex  indica  h  contrario. 
Desde  ahora  podemos  decir  que  el  jjcso  de  una  gota  de  un  líquido  es 
tanto  mayor,  cuanto  más  cohesión  tienen  sus  moléculas  entre  sí.  Es, 
.  ¡mes,  la  cohesión,  la  tenacidad,  la  viscosidad  de  un  líquido,  la  condi- 
ción de  que  dependen  el  volumen,  v  por  consiguiente  el  peso  de  sus 
goías.  v 
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Las  diferencias  observadas  hasta  el  día  en  el  peso  de  las  gotas 
procedentes  de  un  instrumento  consiste  principalmente  en  que  no 
se  ha  tenido  en  cuenta,  al  construir  estos  instrumentos,  la  superficie 
por  donde  se  vertian  los  líquidos,  resultando  que  la  atracción  mole- 
cular entre  las  moléculas  de  un  líquido  y  la  superficie  sólida,  y  entre 
las  mismas  moléculas  del  líquido,  se  ejerce  sobre  masas  variables,  no 
solo  en  los  diversos  cuenta-gotas,  sino  en  los  diferentes  ejemplares 
de  un  mismo  instrumento,  y  que  por  lo  tanto,  varían  también  el 
volumen  y  el  peso  de  las  gotas  de  un  mismo  líquido.  Es  más,  con 
un  mismo"  instrumento  puede  haber  tal  diferencia  entre  la  primera 
y  la  vigésima  gota,  caídas  sucesivamente,  que  la  una  pese  doble 
que  la  otra. 

■  V.—  Cuenta-gota*  atamán. 

Hace  algunos  años  que  ha  venido,  según  parece,  de  Alemania  un 
instrumento  de  vidrio,  que  sirve  para  contar  las  gotas  de  los  líquidos 
activos ;  pero  que  se  destina  más  bien  al  uso  doméstico  que  al  de  los 
farmacéuticos. 

Tiene  la  forma  de  una  gaita,  y  so  sostiene  sobre  su  parte  más 
abultada.  En  esta  presenta  un  tubo  que  sirve  para  introducir  los  lí- 
quidos. Se  aplica  herméticamente  el  pulgar  sobre  la  boca  de  este  tubo,  ^ 
y  se  invierte  el  instrumento,  con  lo  cual  cae  el  líquido  gota  á  gota 
por  la  estremidad  afilada  si  se  deja  el  tubo  abierto,  y  deja  de  correr 
en  cuanto  se  le  cierra,  pudiéndose  así  obtener  el  numero  de  gotas 
que  se  quiere,  con  solo  levantar  y  bajar  alternativamente  el  pulgar. 

Encontramos  á  este  instrumento  el  defecto  de  tener  su  estremidad 
demasiado  afilada,  y  de  presentar  en  este  punto  supcríicies  variables. 
En  efecto ,  véase  el  resultado  de  los  espenmentos  hechos  con  cuatro 
de  estos  instrumentos. 

Peso  de  20  gotas  de  agua  destilada. 

Núin.  4.      Núm.  2.      Núm.  3.      Núm.  4. 
0,954  0,723         4,055  0,842 

Sucede  con  todos  los  cuenta-gotas  de  estremidad  afilada ,  que  la 
primera  gota  que  se  escapa  del  instrumento  sube  un  poco  por  las  pa- 
redes laterales  esteriores  de  dicha  estremidad ;  la  segunda  sube  un 
poco  más ,  y  así  sucesivamente  á  consecuencia  de  la  atracción  de  las 
moléculas  de  los  líquidos  entre  sí ;  de  donde  resulta  que  crece  el  peso 
de  las  gotas  á  medida  que  aumenta  su  número,  pudiendo  suceder, 
cómo  ya  hemos  indicado,  que  el  de  la  vigésima  sea  doble  del  de  la 
primera. 

V.— Pipas  y  vasos  de  tubo  graduado  (bureta*). 

Se  han  empleado  con  frecuencia  para  contar.gotas  de  líquido 
pipas  y  buretas  de  forma  variable,  las  que  presentan  los  mismos 
inconvenientes  que  el  cuenta-gotas  alemán  deque  acabamos  de  hablar. 
Debemos  añadir,  que  la  presión  ejercida  por  la  columna  de  líquido 
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puede  influir  en  la  rapidez  de  su  salida,  pero  no  en  el  volumen  de  las 
sotas,  y  que  esta  presión  varía  con  la  altura  de  la  columna,  la  cual 
disminuye  á  cada  gota  que  se  derrama.  De  todos  modos ,  los  vasos  de 
tubo  graduado  son  demasiado  incómodos  por  su  forma  y  su  volumen 
para  usarlos  habitualmente ,  y  estos  instrumentos .  escelentes  cuando 
se  quiere  hacer  análisis  volumétricos,  teniendo  solo  en  cuenta  las 
divisiones  empleadas  y  no  el  número  de  gotas  vertidas ,  serian  muy 
poco  exáctos  y  difíciles  de  manejar,  si  se  tratase  de  aplicarlos  á  los 

usos  farmacéuticos. 

•  « 

VI.— Pipa  cuenta-gotas  riel  Sr.  Adrián. 

El  cuenta-gotas  del  Sr.  Adrián  es  ingenioso,  y  sin  embargo  ofrece 
los  mismos  inconvenientes  que  los  anteriores,  es  decir,  que  varía 
mucho  la  superficie  por  donde  corre  el  líquido  al  salir,  y  por  consi- 
guiente debe  variar  también  en  cada  instrumento  el  peso'de  las  gotas 
que  se  desprenden.  Uabiendo  ensayado  cuatro  cuenta-gotas  del  señor 
Adrián,  hemos  obtenido  diferencias  considerables  en  el  peso  del  agua 
destilada.  Además  tiene  este  instrumento  otro  defecto,  y  es  que  la 
compresión  ejercida  en  la  bola  de  caoutehouc,  puede  determinar  una 
saliaártan  rápida,  que  se  sucedan  las  gotas  sin  que  sea  posible  contar- 
las, v  aun  lleguen  á  formar  una  vena  líquida  continua.  Por  último, 
añadiremos  que  el  caoutehouc  vulcanizado  que  forma  la  bola  puede 
dejar  desprenderse  por  el  frote  partículas  de  azúfre,  que  se  mezclan  con 
el  líquido  contenido  en  el  instrumento. 

Él  cuenta-cotas  propuesto  recientemente  por  el  Sr.  Guyot  Danerv, 
farmacéutico  de  Burdeos ,  es  una  imitación  muy  imperfecta  de  el  dfel 
Sr  Adrián.  En  efecto ,  la  bola  que  tiene  este  en  medio,  impide  que  el 
líquido  retroceda  á  la  bolsa  de  caoutehouc;  al  paso  que  debe  existir  este 
inconveniente  en  el  instrumento  del  Sr.  Danerv ,  el  cual  está  formado 
por  un  tubo  muy  angosto,  al  que  se  ajusta  otro'de  caoutehouc,  cerrado 
en  su  parte  superior.  < 

Tales  son  los  instrumentos  propuestos  hasta  el  dia  para  contar 
las  gotas:  todos  son  defectuosos  por  las  razones  que  quedan  enume- 
radas. Demos  ahora  á  conocer  los  medios  eme  emplea  el  Sr.  Salieron 
para  evitar  todas  las  causas  de  variación  ael  volumen  de  las  gotas. 

• .  ■  •   '   •  ' 

Vil.  — Cuenta-gotas  »lfon  del  Sr.  J.  Salieron. 

Sabido  es  que  el  sifón  capilar  de  Gay-Lussac  se  carga  por  sí  solo 
mediante  la  atracción  que  los  cuerpos  solidos  ejercen  sobre  los  líqui- 
dos. Así,  pues,  sumerjiendo  en  un  líquido  un  sifoncito  capilar,  se  car- 
gará inmediatamente ,  y  si  se  cuida  de  dar  á  la  parte  inferior  de  la 
rama  más  corta  una  superficie  siempre  igual,  el  volúmen  de  las  gotas 
de  un  mismo  líquido  será  también  idéntico.  De  aquí  resulta  necesa- 
riamente que  habrá  siempre  identidad  de  peso  entre  todas  las  gotas 
de  este  líquido,  con  tal  que  se  tenga  cuidado  de  enjugar  exáctamente 
los. bordes  inferiores  del  sifón,  porque  sin  esto  adquirirían  las  gotas 
mayor  volúmen  á  consecuencia  de  la  atracción  de  las  moléculas  del 
líquido  entre  sí. 
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Debemos  hacer  notar  que  el  diámetro  interior  del  tubo  no  i  n  fin  ye 
en  el  volumen  de  las  gotas;  basta  que  sea  bastante  angosto  para  que 
pueda  el  sifón  cargarse  por  sí  solo  en  virtud  de  la  capilaridad. 

Pero  sucede  á  veces  que  el  sifón  cuenta  -gotas^no  se  carga  por  sí 
solo.  Puédese  obviar  este  inconveniente  adaptando  á  la  rama  larga 
una  bolita  hueca  de  caoutchouc.  Ligeramente  comprimida  esta,  se 
introduce  la  rama  corta  en  el  líquido  ,  y  suspendiendo  luego  la 
compresión,  aspira  la  bola  el  aire  del  sifón  y  le  obliga  á  cargar- 
se. Se  cuida  de  quitar  la  bola  antes  que  el  liquido  pueda  penetrar 
en  ella. 

Creemos  aue  podría  emplearse  útilmente  el  sifón  capilar  para  la 
operación  de  lavar  los  precipitados ,  que  exije»tantos  cuidados  y  una 
vigilancia  continua.  Bastaría  para  esto  colocar  un  sifón  cuenta- gotas 
encima  del  nitro ,  cuyo  consumo  será  siempre  igual  por  lo  menos  al 
del  mismo  sifón. 

Las  dos  ramas  del  sifón  cuenta -  gotas  tienen  unos  7  á  8  centíme- 
tros de  longitud ;  el  Sr.  Salieron  termina  la  más  larga  por  un  tubito 
de  platina ,  cuYa  sección  tiene  siempre  igual  superficie ,  porque  dicho 
metal  es  más  fácil  de  calibrar  que  el  vidrio,  y  es  igualmente  inataca- 
ble por  los  ácidos. 

— Caceta- ota*  del  Sr.  J.  Saliera». 

Ya  hemos  dicho  que  siendo  hasta  el  dia  muy  inexácta  la  dosifica- 
ción de  los  líquidos  por  el  número  de  gotas ,  podían  resultar  de  aquí 
graves  consecuencias.  Cuando  se  aplica  á  sustancias  que  obran  con 
mucha  energía  en  la  economía  animal ,  debe  reemplazarse  necesaria- 
mente este  procedimiento  por  otro  que  dé  gotas  de  un  peso  siempre 
-  idéntico. 

Tal  es  el  objeto  que  se  alcanza  del  modo  más  completo  con  el 
nuevo  cuenta-gotas  del  Sr.  Salieron,  y  su  sola  descripción  lo  demues- 
tra suficientemente. 

Este  aparato  se  compone  de  un  frasquito,  que  deja  salir  el  líquido 
en  él  contenido  por  medio  de  una  presión  constante ,  hallándose  ade- 
más calculado  ei  diámetro  de  la  estremidad  de  donde  ñuyen  las  gotas, 
para  aue  el  peso  de  la  de  agua  destilada  sea  de  5  centigramos  (un 
grano).  Así,  pues,  20  gotas  de  agua  reeojidas  de  este  modo  pesan 
exáctamente  un  gramo ;  y  esta  exactitudes  tal ,  que  habiéndose  con- 
tado repetidas  veces  dichas  -20  gotas  y  pesádose  en  la  balanza  de 
análisis ,  han  dado  siempre  igual  peso  con  pocos  miligramos  de  dife- 
rencia ,  siempre  que  al  nacer  cada  operación  se  haya  tenido  cuidado 
de  enjugar  los  bordes  estemos  del  tubo  por  donde  fluye  el  líquido. 

Pueden  variar  la  forma  y  capacidad  del  frasco  cuenta-gotas;  pero 
no  el  diámetro  esterior  deftnbo  por  donde  fluye  el  líquido;  y  esta 
circunstancia  es  la  que  permite  considerarle  como  un  verdadero  ins- 
trumento de  precisión. 

Pero  ya  hemos  dicho  antes ,  que  no  todos  los  líquidos  tienen  pesos 
iguales  en  volúmenes  iguales,  ni  poseen  la  misma  cohesión;  de  donde 
resulta  aue  las  gotas  de  diversos  líquidos  tienen  pesos  diferentes. 

En  el  cuadro  núm.  i.°  indicamos  los  líquidos  acuosos. 
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En  el  núm.  2.°  los  que,  introducidos  en  el  cuenta-gotas,  exijen  que 
se  lave  el  instrumento  coa  alcohol. 

Y  por  último,  en  el  3.°  los  líquidos  oleosos. 
"  Cada  cuadro  comprende  tres  columnas. 

La  columna  Á  indica  el  peso  de  una  gota  de  los  líquidos  más 
Jiabitualmente  usados  en  medicina. 

La  columna  R  da  á  conocer  el  número  de  gotas  de  un  mismo 
líquido  que  se  necesita  para  hacer  un  gramo. 

La  columna  C  contiene  las  cifras  que  representan  el  peso  de  20 
cotas  de  un  mismo  líquido,  es  decir  que  comparamos  el  peso  de  estas 
20  gotas  con  la  unidad  de  peso  ó  con  el  gramo. 


.1 


■     -  .  -  . 
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EXPERIMENTOS  POSOMWHCOS 

CUADRO  NÚM.  1. 


NOMBRES'  DE  LOS  LÍQUIDOS. 
Temperatura  -+-  15. 


destilada  pura  

de  flor  de  naranjo  

—  de  laurel  real  \ 

—  de  Rabel   *  ] 

Disolución  de  sulfato  de  estricnina  1(100  . 

—  —  —       lilOOO.  . 

—  de  atropina  1|100  

—  —  1|1000  

—  de  nitrato  de  plata  partes  iguales.  . 

—         —     una  cuarta  parle. . 

—  ,~  —  una  octava  parte.  . 
Acido  azoico  

—  clorhídrico.  

—  cianhídrico  á  un  vigésimo  cuarto.  .  . 

—  sulfúrico  

Cloroformo  

Éter  sulfúrico  

—  acético  

Licor  de  Hoffmann  

Láudano  de  Rousseau   .  -.  ] 

—  de  Sydenham.  .  * 

Tintura  etérea  de  digital  

Alcohol  á  86°  

—  nítrico. .  ]  *  [ 

Alcolaturo  de  acónito   .  ] 

Tintura  de  belladona  

—  de  digital  \ 

—  de  ruibarbo  „ 

—  de  escila  .  .  .  . 

Vinagre  blanco  á  un  8  por  100.  ....... 

—  radical  

Licor  de  Fowler  ] 

—  de  Van-Swieten  v  .  .  . 

Alcohol  de  codearía  

Amoniaco  á  23°  , 

Sosa  cáustica  á  36°  

Jarabe  de  azúcar  á  33°.  

Tintura  de  cólchico  :  .  .  . 

—  de  árnica  

—  de  valeriana  

Disolución  de  sulfato  de  zinc  6  gr.  por  onza. 

Glicerina. .  .  .'  

Acido  cianhídrico  á  un  octavo  

Agua  azucarada  á  10  por  400   

—  —      á  20  por  100  

—  —      á  40  por  100  

Jarabe  á  33°  


A. 

Peso  de  una 
gota. 


0,0300 

0,0390 

0,0490 

0,0180 

0.0519 

0,0525 

0,0476 

0,0504 

0,0520 

0,0506 

0,0490 

0,0370 

0,0500 

0,0420 

0,0550 

0,0170 

0,0120 

0,0270 

0,0130 

0.0510 

0,0270 

0,0120 

0,0160 

0,0190 

0.0198 

0,0187 

0,0167 

0,0180 

0,0189 

0,0378 

0,0276 

0,0430 

0,0343 

0,0181 

0,0475 

0,0636 

0,0328 

0,0191 

0,0160 

0,0196 

0,0502 

0,0408 

0,0402 

0.0500 

0,0497 

0^0497 

0,0520 


B. 
Ntimero 
de  gotas 
en  cada 
gramo. 


26  (1) 

20 
53 
19 
19 
21 
20 
19 
20 
20 
27 
20 
24 
28 
58 
85 
38 
76 
32 
37 
83 
62 
52 
53 
52 
59 
55 
53 
26 
36 
23 
29 
5o 
21 
16 
19 
52 
62 
51 
19 
24 
25 
29 
20 
20 
19 


C. 

Peso  de  20 

gotas. 
—  , 


1,000 
0,274 
0,975 
4,039 
1,050 

0,952 

1,000 

1,038 

1,012 

0,998 

0,740 

1,000 

0,840 

0,700 

0.340 

0.240 

0.550 

0,260 

0.620 

0,540 

0,240 

0.325 

0,590 

0.397 

0,380 

0,335 

0,361 

0,378 

0,756 

0,553 

0,859 

0,687 

0,362 

0,850 

1,272 

1,056 

0,383 

0,320 

0,393 

1,004 

0,816 

0,804 

1,000 

0,994 

0,994 

1,040 


(i)  Hemos  despreciado  las  fracciones  de  gota  y  algunos  cuantos  números  decimales. 
'  ~"  *— — — — — — —         .  _  
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CUADRO  NÚM.  2. 


NOMBRES  DE  LOS  LÍQUIDOS. 
Temperatura  + 15. 


Esencia  de  trementina  

—  de  menta  

—  de  mostaza  

Elixir  de  larga  vida  

Tintura  etérea  de  castóreo.  .  . 

—  alcohólica  de  castóreo. 

—  —  de  aloes. .  . 
Bálsamo  del  Comendador.  .  .  . 


A. 

Peso  de  una 
gota. 

R. 

Número 
de  gotas 
por  cada 

gramo. 

0  0181 

0,0189 

53 

0,0213 

47 

0,0185 

54 

0,0120 

83 

0,0175 

57 

0,0108 

59 

0,0175 

«1/ 

c. 

Peso  de  20 
gotas. 


0,362 
0,484 
0,426 
0,370 
0,240 
0,330 
0,330 
0,350 


CUADRO  NÚM.  5. 


-  »; 


i;:< 


>  i 


,»•■    1  'ti 
1*1 


NOMBHES  DE  LOS  LÍQUIDOS. 


Temperatura  4-  15. 


■ 

Aceite  de  ricino  

—  eomuir.  

—  blanco  

—  de  almendras.  .  . 

—  alcanforado  

—  de  crotón  

i!  Bálsamo  tranquilo  


•    •    •  ••••• 


¡ 

A. 


,! 


Peso  de  una 
gota.  ...íf 
■  .  ■ 


0,0225 
0,0212 
0,0218 
0,0212 
0,0202 
0,0203 
0,0202 

= 


- 


R. 
Número 
de  gotas 
en  cada 
drncma. 


40 
49 
49 


C. 


Peso  de  20 
gotas. 


44  ,  0,450 

47  0,424 

46  .  0,436 

47  0,424 


0,406 


Basta  dar  una  ojeada  á  los  cuadros  oue  anteceden  para  conven- 
cerse de  que ,  como  habíamos  dicho ,  no  nay  relación  alguna  entre  el 
peso  de  lasgotás  de  un  líquido  y  su  densidad.  Efectivamente,  si  exis* 
tiese  esta  relación ,  pesando  una  gota  de  agua  0,05 ,  una  de  ácido 
sulfúrico  debería  pesar  0,09215,  jmeáto  que  la  densidad  de  este  ácido 
monohidratado  es  igual  á  1,845;  y  una  gota  de  cloroformo,  cura 
densidad  es  1,480;  debería  pesar  0,0740;  pero  la  esperiencía  nos  de- 
muestra oue  una  gota  de  cloroformo  pesa  realmente  0,0170,  y  una  de 
ácido  sulfúrico  0,0550 ,  lo  cual  demuestra  que  las  moléculas  *de  estos 
dos  líquidos  tienen  entre  sí  menos  cohesión  que  las  del  agua  destilada. 

Otro  resultado  notable  se  obtiene  de  estos  esperimentos,  y  es  que  el 
peso  de  las  gotas  de  éter  y  de  las  tinturas  etéreas  es  absolutamente 
idéntico ,  lo  cual  depende  del  mismo  orden  de  fenómenos  que  acaba- 
mos de  indicar. 

Puede  asentarse  el  principio  de  que  los  cuerpos  disueltos  eu  un 
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líquido,  cuando  solo  hay  simple  disolución  y  no  combinación  química, 
si  bien  aumentan  la  densidad  de  este  líquido,  disminuyen  su  cohesión; 
de  tal  suerte,  qne  ei  peso  de  las  gotas  tjne  caen  de  un  orificio  de  ignal 
sección  se  conserva  con  corta  diferencia  idéntico ,  variando  solo  su 
volumen. 

Vemos,  por  lo  demás,  que  los  resultados  obtenidos  por  nosotros 
con  los  instrumentos  del  Sr.  Salieron  están  en  completa  oposición  con 
lo  que  se  habia  admitido  hasta  el  dia  ,  y  con  las  indicaciones  consig- 
nadas en  el  Códcx ;  de  modo  que  en  nuestro  concepto ,  habrán  de 
hacerse  modificaciones  respecto  de  este  punto  en  la  próxima  edición 
de  la  Farmacopea  legal.  Estamos  persuadidos  de  que  el  cuenta-gotas 
del  Sr.  Salieron  es  un  instrumento  suficientemente  exácto,  para  qué 
deba  hacerse  obligatorio  su  uso ,  ó  el  de  cualquiera  otro  fundado  en 
los  mismos  principios,  en  todas  las  oficinas  de  farmacia,  como  lo  es  el 
de- balanzas  muy  exáctas. 

Mucho  se  simplificaría  la  posologia  de  los  medicamentos  líquidos,  sí 
se  acostumbrasen  los  médicos  á  formular  siempre  por  pesos ,  dejando 
á  discreción  de  los  farmacéuticos  el  trasformarlos  alguna  vez  en  gotas 
con  arreglo  á  los  cuadros  indicados  ó  á  otros  equivalentes. 

Efectivamente,  el  uso  de  los  números  inscritos  en  los  cuadros  faci- 
litará notablemente  los  pesos,  puesto  que  permitirá  resolver  por  una 
sola  multiplicación  los  siguientes  problemas : 

1.  °  Determinar  el  número  de  gotas  de  un  líquido  correspondiente 
á  un  peso  dado. 

Multiplicar  el  peso  dado  por  el  número  inscrito  en  la  columna  R: 
el  resultado  será  el  número  de  gotas  que  se  desea  encontrar. 

Ejemplo.  —  Se  desea  pesar  5  decigramos  (10  granos)  de  láudano 
de  Rousseau,  ¿cuántas  gotas  hay  que  contar? 

Multipliqúese  0,5  por  52  y  se  obtendrán  d6  gotas. 

2.  °   Determinar  el  peso  correspondiente  á  un  número  dado  de  gotas. 
Multiplicar  el  número  de  gotas  por  Ja  cifra  inscrita  en  la  columna  A; 

el  producto  representa  el  peso  que  se  busca. 

Ejemplo.  — Se  mandan  10  gotas  de  tintura  de  digital,  ¿cuál  es  el 
peso  del  líquido  que  deberá  emplearse? 

Multipliqúese  10  por  0,017  y  se  obtendrán  17  centigramos. 

Para  usar  el  cuenta -gotas  del  Sr.  Salieron,  se  abre  el  frasco  y  se 
deposita  en  él  el  liquido  cuyas  gotas  se  han  de  contar ;  se  le  cierra  y 
vuelve  boca  abajo ,  con  lo  que  sale  el  líquido  gota  á  gata  por  el  tubo 
soldado  en  el  tapón* 

Se  puede  interrumpir  instantáneamente  la  salida  apoyando  el 
dedo  sobre  la  estremidad  del  tubo  soldado  en  el  fondo  del  frasco. 

La  estremidad  del  tapón  por  donde  fluyen  las  gotas  ha  de  conser- 
varse siempre  muy  limpia  y  seca,  debiéndosela  enjugar  después  de 
cada  espenmento.  • 
. .-«.Réstanos  ahora  dar  un  nombre*  al  instrumento  que  acabamos  de 
describir.  Podríasele  llamar  cuenta -gotas  isóbaro  ó  isobarico  de 
«<ro<  (igual)  y  (peso);  para  espresar  que  el  peso  de  las  gotas 
es  idéntico  habría  que  decir  psethisobaros,  ó  bien  isos  tathmícos.  Pero 
nosotros  preferimos  un  nombre  que  todos  entiendan  y  que  recuerde  al 
inventor  del  instrumente ,  cual  es  el  de  cuenta  -  gotas  Salieron, 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 
MEDICAMENTOS  RECONSTITUYENTES. 

HIERRO. 

» 

MATERIA  MEDICA. 


El  hierro ,  ferrum ,  Xa*,tKt'  <le  los  griegos, 
y  marte  de  los  alquimistas  ,  es  uno  de  los  me- 
tales conocidos  de  más  antiguo  y  que  la  natu- 
raleza ha  creado  con  mayor  abundancia.  Hállase 
en  la  mayor  parte  de  los  minerales ;  y  los  veje- 
ta les  y  animales  lo  contienen  también  en  una 
cantidad  bastante  notable,  de  manera  que  es 
fácil  demostrar  en  ellos  su  existencia. 

El  hierro  es  de  un  color  pardo  azulado ,  de 
testura  fibrosa,  muy  duro,  muy  tenaz,  y  sobre 
todo  muy  dúctil;  tiene  un  olor  particular  y  un 
sabor  estíptico ;  su  densidad  es  7,79  (siete  ve- 
ces y  media  más  pesado  que  el  agua) ;  su  fu- 
sión se  verifica  á  loO*  del  pirómetro  de  Wedg- 
wood ;  se  oxida  fácilmente  con  el  aire  húmedo; 
descompone  el  agua  al  calor  rojo,  y  se  apodera 
de  su  oxígeno;  á  la  temperatura  ordinaria  no 
ejerce  acción  alguna  sobre  el  agua  destilada  y 
desprovista  de  aire ,  etc.  Además  le  atrae  el 
imán,  y  es  susceptible  de  magnetización. 

El  hierro  se  usa  en  medicina  en  el  estado 
de  metal,  en  el  dé  óxido  y  en  ei  de  sal.  Vamos 
á  examinarlo  sucesivamente  bajo  e'stas  diferen- 
tes formas. 

I.  Hierro  en  el  estado  metálico.  Se  usa 
siempre  en  polvo  fino,  obtenido,  ya  por  la 
lima,  en  cuyo  casi»  muchas  veres  se  le  pasa 
por  el  pórfido,  ya  por  la  reducción  dei  peróxido 
á  beneficio  del  bidrúgeau. 


La  limadura  (¡¡matura  marfit,  scobs  ferri) 
tiene  un  aspecto  metálico ,  es  soluble  en  el 
ácido  clorhídrico  ron  desprendimiento  de  gas 
hidrógeno,  y  dá  una  disolución  que  apenas 
tiene  color. 

Preparación.  Se  machacan  las  limaduras  en 
un  mortero  de  hierro  ron  una  mano  del  mismo 
metal ;  se  pasa  el  producto  por  un  tamiz  lino, 
y  se  desecha  el  polvo,  que  en  su  mayor  parte 
proviene  del  óxido  adherente  \ú  hierro ;  en  se- 
guida se  pasan  las  limaduras  que  han  quedado 
en  ct  primer  tamiz  por  otro  de  crin  tupido,  á  . 
fin  de  separar  las  porciones  más  groseras.  He- 
cha así  la  preparación ,  debe  conservarse  en 
frascos  bien  tapados. 

Las  limaduras  que  se  Maman  porfirizadas 
no  tienen  el  aspecto  brillante  de  las  otras ;  se 
oxidan  mucho  más  fácilmen|:  cuando  se  las 
prepara. 

Se  debe  tener  gran  cuidado  en  la  elección 
de  las  limaduras,  porque  muchas  \eces  contie- 
nen algunas  partículas  de  cobre ,  q«e  pueden 
dar  lugar  á  graves  accidentes.  \a  mejor  lima- 
dura es  ia  que  uno  prepara  por  sí  mismo  con 
hierro  dulce,  qne  conserve  todavía  su  brillo. 

Se  comprueba  fácilmente  la  presencia  del 
cobre  en  las  limaduras  de  hierro  por  el  siguiente 
procedimiento:  se  las  cubre  c  n  amoniaco  líqui- 
do, que  toma  al  iustante  un  color  azul  si  el 
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hierro  contiene  partículas  de  cobre.  En  cnanto     preciso  que  antes  se  'disuelva  en  los  ácidos  del 


520  —  (tOonz.i 
10  —  r2  dracnu 

c.  s. 


al  zinc  que  también  pueden  contener,  seaveri 
gua  su  presencia  con  la  barra  imantada. 

Este  polvo  metálico  entra  en  algunas  prepa- 
raciones oficinales  y  magistrales,  cuyas  princi- 
pales fórmulas  pondremos  á  continuación.  • 

i.'   Pastillas  marciales  de  la  Farmacopea 
francesa. 

R.  De  hierro  porfirizado 
(ferrum  supra  por- 
phyritcm  levigatumj .     30  gram .  ( 1  oat. ) 

—  azúcar  blanca  (sac- 
charum  álbum).  .  . 

—  polvo  de  canela  (pul- 
vis  cinnamomi).  .  . 

—  mucilago  de  goma 
tragacanto  ( mucago 
cum  gummi  tragu- 
ean t ha  j  

H.  s.  a.  pastillas de.80  rentígr.  (16 granos), 
que  contendrán  cada  una  5  centig.  (1  grano) 
de  hierro.  ...... 

2."  Pildoras  marciales  de  Sydenham. 

R.  De  limaduras  de  hierro 

porfirizadas.   .   .   .   c.  q. 
— ■  estrado  de  ajenjos,  c.  s. 

■ 

H.  s.  a.  pildoras  de  30  centígr.  (6  granos.) 

El  hierro  reducido  por  el  hidrógeno  se  pre- 
senta en  poWo  impalpable  de  un  negro  mate. 
El  Sr.  Quevenne ,  que  es  el  primero  que  ha 
propuesto  su  uso ,  lo  prepara  sometiendo  el 
óxido  ferroso-férrico  espuesto  en  un  tubo  de 
porcelana  á  la  temperatura  del  calor  rojo,  á  la 
acción  de  una  corriente  de  gas  hidrógeno.  Pare- 
ce que,  como  el  colcotar  conserva  una  porción 
bastante  considerable  de  sulfato  de  hierro  no 
descompuesto,  dá  lugar  á  una  mezcla  de  hierro 
metálico  y  de  sulfato  de  hierro,  el  cual  puesto 
en  contacto  con  los  gases  del  estómago,  despren- 
de ácido  sulfúrico  y  ocasiona  eructos  nidorosos. 
Por  este  motivo  ha  aconsejado  últimamente  el 
Sr.  Veron  recurrir  al  peróxido  precipitado  del 
percloruro  por  el  amoniaco,  y  esponerle  al 
fuego  en  una  botella  de  las  de  mercurio  pre- 
viamente agujereada  en  su  fondo.  Entonces  se 
volatiliza  el  amouiaco  que  conserva  el  hierro, 
lo  cual  tiene  la  ventaja  de  dividir  más  la  masa, 
y  favorecer  la  acción  del  hidrógeno. 

Es  muy  importante,  como  aconsejan  los 
Sres.  Soubeiran  y  Dublanc ,  cuidar  de  que  no 
se  eleve  demasiado  la  temperatura,  si  no  se 
quiere  que  el  metal  se  reúna  en  laminillas 
dúctiles. 

Para  que  se  absorba  el  hierro  metálico,  es 


jugo  gástrico;  de  donde  se  deriva  la  indicación* 
de  propinarlo  con  los  alimentos,  con  tal  que 
estos  no  sean  muy  grasicntos  ni  tengan  tanino 
ó  azufre. 

El  hierro  reducido  pnede  sustituir  con  ven- 
taja al  hierro  en  limaduras  en  todas  las  fórmu- 
las en  que  estas  sirven  de  base ;  pero  su  dósis 
ha  de  ser  menor. 

Los  Sres.  Miquelard  y  Quevenne  le  asocian 
al  azúcar  y  al  chocolate  para  confeccionar 
confites  y  pastillas. 

Confites  de  hierro  reducido  (Miquelard  y 


R.  Hierro  reducido  por  el 

hidrógeno   2kii.  (51|2lib.) 

Azú.ar  blanca.  .   .   .   18  —  (52  lib.) 

Para  40,000  confites,  que  se  prepararán 
como  los  anises ,  cuidando  de  poner  el  hierro 
entre  dos  capas  de  azúcar.  So  puede  añadir  el 
aroma  que  se  quiera. 

Cada  confite  contiene  5  centlgr.  (1  grano) 
de  hierro. 

Estos  confites  no  tienen  sabor  alguno  fer- 
ruginoso y  se  los  puede  deshacer  en  la  boca 
sin  inconveniente  alguno.  Tienen  sobre  las 
pastillas  de  chocolate  la  ventaja  de  poderse 
conservar  indefinidamente. 

Dósis:  se  empieza  por  dos  confites  y  se 
aumenta  uno  cada  tercer  dia ,  hasta  10  y  á  ve- 
ces 15.— Lo  mejor  es  tomarlos  al  tiempo  do 
comer,  porque  el  acto  de  la  digestión  provoca 
una  abundante  secreción  de  jugo  gástrico. 

Pastillas  de  chocolate  con  hierro  reducido 
(Miquelard  y  Queveniie). 

H.  Hierro  reducido.  .     1  kil.  (2  lib.  10  onz.) 
Chocolate  lino  con 


vainilla. 


19  — 


M. 


(55  lib.) 

s.  a.  y  háganse  pastillas  aproximada- 
del  peso  de  un  gramo  (20  granos).  Cadti 
una  conteudrá  una  vigésima  parte  de  su  peso 
de  hierro. 

Dósis;  la  de  los  confites  de  hierro  re- 
ducido. 

Chocolate  con  hierro  reducido. 
Hierro  reducido.  .  25  g/aiu. \20cscrúp.) 


R 


Chocolate  fino..   .    5  kil.  |U lib.,  fi  onz.) 

M.  s.  a.  Se  ha  calculado  esta  proporción 
para  que  una  pastilla  de  40  gramos  \ll  drac- 
inasjquecs  la  cantidad  . que  se  pone  general- 
mente para  una  jicara  de  chocolate,  conten- 
ga 0,20  (4  granos)  de  hierro  reducido. 

Esto  chocolate  es  más  aotivoque  el  pre- 
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parado  con  azafrán  de  marte ;  pero  tiene  como 
el  de  proto-carbonato  de  hierro  la  desventaja 
de  tomar  un  color  negruzco  cuando  se  bace  el 
chocolate  con  leche. 

Se  ha  dicho  que  el.  hierro  metálico  produ- 
ce eructos  nidorosos,  que  se  han  atribuido  al 
sulfuro  de  hierro  contenido  en  las  preparacio- 
nes ;  pero  el  Sr.  Quevenne  ha  comprobado  que 
el  hierro  desprovisto  de  todo  compuesto  sul- 
furado conservaba  todavía  la  propiedad  de 
desarrollar  gases  sulfhídricos.  En  cambio 
asegura  que  el  chocolate  ferruginoso  rara  vez 
tiene  este  inconveniente. 

El  Sr.  Mialhe  esplica  los  eructos  por  la 
descomposición  del  agua  bajo  la  influencia  del 
hierro  metálico  y  de  los  ácidos  del  estómago. 
En  este  caso  el  hidrógeno  se  combinaría  con  el 
azufre  contenido  en  los  residuos  alimenticios. 

En  su  último  escrito  presentado  á  la  Aca- 
demia francesa  ha  creído  el  Sr.  Quevenne  de- 
ber reemplazar :  1.*  los  antiguos  couütes  de 
azúcar  y  de  hierro  reducido ,  y  2.'  las  pastillas 
de  chocolate,  per  conütcs  de  chocolate;  es  de- 
cir ,  que  ha  refundido  sus  dos  primeras  formas 
medicamentosas  en  una  sola. 

Hé  aqui  la  fórmula  de  los  confites  de  cho- 
colate con  hierro  reducido: 

R.  Hierro  reducido  por 

el  hidrógeno. .   .    1  fcU.  (21ib.,10onz.) 
Chocolate  Qno  con 

vainilla  19  -  (35  lib.) 

Azúcar  y  jarabe.   .  c.  s. 

Se  divide  el  chocolate  en  20,000  confites; 
se  humedece  ligeramente  su  superficie  con  ja- 
rabe; se  los  pasa  por  el  polvo  de  hierro  en  tér- 
minos que  este  se  distribuya  igualmente  entre 
todos  ellos ,  y  se  los  cubre  s.  a.  con  una  capa 
de  azúcar. 

Cada  confite  contiene  1  grano  de  hierro  re- 
ducido. 

Los  Sres.  Dcschamps  (d'Avallou),  Luca  y 
L.  Uussart  han  hecho  recientemente  esperi- 
mentos,  que  demuestran  que  el  hierro  redu- 
cido era  á  menudo  muy  impuro  y  que  podía 
contener  hasta  50  por  100  de  cuerpos  estraños, 
entre  los  cuales  dominan  los  óxidos  de  hierro 
con  vestigios  de  azafre  ,  de  arsénico,  de  fós- 
foro,^ silicio,  etc.;  de  manera  que  el  sefior 
Deschamps  propone  volver  á  las  antiguas  lima- 
duras de  hierro  porfirizadas,  y  el  Sr.  Luca 
aconseja  reducir  el  hierro  del  cloruro  y  con- 
servar el  producto  en  ampollas  de  cristal ,  lo 
cual  ciertamente  sería  muy  bueno,  pero  de  muy 
difícil  ejecución. 

El  hierro  asociado  á  la  pepsina  ha  dado 

TOMO  1. 


buenos  resultados  contra  la  dispepsia ,  la  gas- 
tralgia ,  etc.  Hé  aquí  ia  fórmula  propuesta  por 
el  Sr.  Reveil : 

R.  Pepsina  pura.   .   .  2,00  gram.  (40  gran.) 
Hierro  reducido.    .  1,00  —    (10  id.) 
Estrado  de  agenjos.  1,00  —   (10  id.) 
Escipiente.  .  .  .  es. 

Mézclese  y  divídase  en  20  pildoras,  para 
tomar  dos  una  hora  después  de  las  comidas. 

II.  Oxidos.  El  hierro  forma  con  el  oxígeno 
dos  combinaciones ,  á  saber :  el  proto  y  el  ses- 
quióxido  (peróxido).  Lo  que  se  llamaba  anti- 
guamente deutóxido  (óxido negro,  óxido  ferro- 
so-férrico  ,  etíope  marcial)  es  una  combinación 
do  prótolido  y  de  sesquióxido  de  hierro. 

Protóxido  fOxydum  ferrosum,  Berz).  Solo 
se  usa  en  Medicina  combinado  con  los  ácidos. 
Los  álcalis  le  precipitan  de  sus  disoluciones, 
dando  lugar  á  un  polvo  blanco  en  forma  de  co- 
pos ,  que  a  pocos  instantes  toma  él  color  ver- 
de, y  más  adelante  el  amarillo  rojizo,  absor- 
biendo el  óxigeno  del  aire. 

Sesquióxido  ó  peróxido  (Oxydum  ferricum, 
Berz).  Es  muy  abundante  en  la  naturaleza ;  y 
constituye  los  minerales  conocidos  con  los  nom- 
bres de  hematites  y  de  hierro  oligisto;  su  co- 
lor es  rojo  violado ,  mas  ó  menos  oscuro. 

Todavía  se  designan  con  denominaciones 
antiguas  las  variedades  artificiales  del  sesqui- 
óxido de  hierro ,  según  el  modo  de  su  prepa- 
ración y  según  que  son  hidratadas  ó  anhidras; 
tales  son :  1.*  el  eoleoíor  ó  rojo  de  Inglaterra, 
rojo  de  Prusia  (oxydum  ferricum  igne  para- 
tumj  obtenido  por  la  calcinación  del  proto- 
sulfato  de  hierro,  continuada  hasta  que  no  se 
desprendan  vapores  ácidos.  El  residuo  debe 
lavarse  con  agua  hirviendo,  secarse  y  por- 
firizarse. 

2.  *  El  azafrán  di  marte  astringente,  que 
no  es  otra  cosa  mas  que  el  azafrán  de  marte 
aperitivo,  que  elevado  á  cierta  temperatura  ha 
perdido  su  agua. 

3.  *  El  azafrán  de  marte  aperitivo  (Oxy- 
dum ferricum  agua  mediante paralum,  F.  F.)» 
impropiamente  llamado  carbonato  ó  subearbo- 
nato  de  hierro,  es  un  compuesto  muy  variable; 
hace  casi  siempre  efervescencia  con  los  áci- 
dos, lo  cual  depende  de  no  haber  estado  bas- 
tante tiempo  espuesto  al  aire.  Sin  embargo, 
Soubeiran  ha  encontrado  8  por  100  de  ácido 
carbónico  en  un  azafrán  de  marte  que  había 
permanecido  largo  tiempo  al  aire  y  se^  habla 
lavado  con  grande  esmero.  Cuanto  mas  rápida- 
mente se  le  deseque  tanto  mayor  cantidad  con- 
tendrá de  carbonato. 
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Se  le  obtiene  descomponiendo  et  sulfato  de 
protóxido  de  hierro  en  disolución ,  por  el  car- 
bonato de  sosa;  lavando  cuidadosamente  el 
precipitado  y  esponiéndole  al  aire  hasta  que 
se  seque. 

El  orin  no  es  otra  cosa  que  peróxido  de 
hierro  hidratado,  unido  con  carbonato  de  amo- 
níaco, que  se  forma  á  espensas  del  ázoe  del 
aire,  y  del  hidrogeno  contenido  en  el  agua  de 
la  atmósfera. 

Advertiremos  que  el  azafrán  de  marte  del 
comercio  rara  vez  está  puro  y  contiene  á  me- 
nudo cobre ,  sulfato  y  carbonato  de  sosa. 

El  peróxido  de  hierro,  en  el  estado  de  hi- 
drato, se  usa  mocho  mas  que  todas  estas  anti- 
guas preparaciones  farmacéuticas.  Se  presenta 
bajo  la  forma  de  papilla  rojiza,  obtenida  por  la 
descomposición  del  sulfato  de  hierro  purifica- 
do, á  beneficio  de  un  esceso  de  amoniaco;  y 
en  este  estado  gelatinoso  se  le  debe  conservar 
en  frascos  bien  tapados.  Después  de  seco  al 
abrigo  de  la  luz,  y  con  un  calor  moderado,  se 
disuelve  fácilmente  en  todos  los  ácidos,  y  se 
convierte  en  peróxido  de  hierro  hidratado  en 
estado  de  sequedad,  el  cual  entra  en  gran  nú- 
mero de  preparaciones  magistrales. 

Indicaremos  los  medicamentos  en  que  pue- 
den entrar  los  diferentes  óxidos  de  hierro. 

El  peróxido  no  se  usa. 

Fl  etiope  marcial ,  antiguamente  dentóxido 
ú  óxido  magnético ,  sirve  para  preparar  pasti- 
llas, pildoras,  etc. 

Panillas  de  etiope  marcial  (Tratado 
de  Farm,  de  Soubeiran). 

R.  De  óxido  negro  de  hierro,  agram.  (idrac.) 

—  canela  en  polvo. .   .  i  —  (20  gran.) 

—  azúcar   20  —  (5  drac.) 

—  mucílago   de  goma 
tragacanto   es. 

H.  s.  a.  pastillas  de  12  granos.  Cada  una 
de  ellas  contiene  10  centig.  (2  granos)  de 
etiope  marcial  (Farmacopea  de  Ambercs). 

Pildoras  de  hierro,  de  Swediaur. 

R.  De  óxido  negro  de  hierro,   c.  q. 
De  estracto  de  agenjos.  .  es. 

H.  s.  a.  pildoras  de  30  centigr.  (6  granos.) 

El  peróxido  de  hierro,  bajo  sus  diferentes 
formas,  ha  recibido  aplicaciones  más  numero- 
sas. Con  él  se  preparan  el  chocolate  ferrugino- 
so, las  pastillas  en  que  el  hierro  entra  en  com- 
binación con  la  canela  en  polvo  y  con  la  goma 
tragacanto,  etc.  Se  le  ha  mezclado  últimamente 
coa  buen  éxito  con  masa  de  harina  para  hacer 
con  ella  panes  ferruginosos;  modo  de 


aa.  125  gram. 
(*  onz.) 


1  parte, 
í  id. 
5  id. 


traoion  que  los  enfermos  prefieren  machas  ve- 
ces á  cualquiera  otro,  porque  hace  en  cierto 
modo  olvidar  el  medicamento. 

El  colcotar  forma  la  base  del  famoso  em- 
plasto de  Canet  (ungüento  de  Canet),  cuya  fór- 
mula es  la  que  sigue : 

R.  De  emplasto  simple.  . 

—  diaquilon  gomado.  . 

—  cera  amarilla.    .  . 

—  aceite  de  olivas..  . 

—  colcotar  

Con  la  tercera  parte  del  aceite  se  muele  el 
colcotar  en  un  pórfido;  con  el  resto  se  derriten 
los  emplastos  y  la  cera ;  se  abade  el  colcotar, 
y  se  mueve  la  masa  emplástica  hasta  que  esté 
enteramente  fría. 

El  azafrán  de  marte  aperitivo  entra  en  la 
composición  de  los  polvos  caquécticos  de  Hart- 
mann,  cuya  fórmula  es  como  sigue: 

R.  De  ?zafran  de  marte  ape- 
ritivo ,  . 

—  canela  en  polvo.  .  . 

—  azúcar  

Mézclese. 

No  es  indiferente  usar  cualquiera  de  las 
variedades  de  hierro  oxidado.  El  protóxido  se 
absorbe  más  fácilmente,  porque  exije  menos 
ácido  para  disolverse;  pero  constituye  una  pre- 
paración muy  poco  estable.  El  óxido  negro 
(óxido  ferroso- férrico)  presenta  hasta  cierto 
punto  la  misma  ventaja  que  el  óxiio  ferroso, 
y  además  es  estable,  solo  que  tiene  demasiada 
cohesión.  El  sesquióxido  exije  más  ácido  para 
disolverse;  pero  en  compensación,  cuando  está 
hidratado  y  en  forma  gelatinosa,  se  deja  atacar 
con  la  mayor  facilidad:  per  lo  tanto  es  la  varie- 
dad que  preferimos. 

El  azafrán  de  marte  aperitivo  parece  ha- 
llarse en  segunda  linea;  siendo  preciso  des- 
echar al  azafrán  de  marte  astringente,  que  está 
privado  de  agua,  y  sobre  todo  el  colcotar, 
que  ha  perdido  su  calórico  combinado,  ad- 
quiriendo tal  cohesión  que  casi  es  inatacable 
por  los  ácidos. 

III.  Sales.  El  hierro  se  disuelve  en  todos 
los  ácidos  y  forma  gran  número  de  sales. 

Carbonato  de  hierro  (carbonato  de  protóxi- 
do, carbonato  ferroso,  fierz). 

Es  una  sal  de  un  blanco  empanado,  ino- 
dora, y  bastante  soluble  en  el  agua,  median- 
te un  esceso  de  ácido  carbónico.  Cuando  se 
halla  en  estado  húmedo,  absorbe  con  ener- 
gía el  oxígeno  del  aire,  y  se  trastorna  muy 
pronto  en  hidrato  de  peróxido  ,  pasando 
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sitamente  al  eolor  verde  y  ai  rojo.  Forma  par- 
te de  gran  numero  de  aguas  ferruginosas  na- 
turales, y  machas  veces  la  mantiene  en  disolu- 
ción on  esceso  de  acido. 

El  Sr.  Meillet  prepara  el  protocarbonato 
de  hierro ,  poniendo  en  cortado  por  la  vía 
húmeda  el  carbonato  de  sosa  con  el  sulfato 
de  hierro  muy  puio,  lavando  en  una  atmós- 
fera de  ácido  carbónico  y  saturando  de  este 
gas  a  una  presión  de  machas  atmósferas  el 
precipitado,  que  de  lo  ontrario  contendría 
siempre  hidrato  de  protóxido.  Débese  preservar 
cuidadosamente  esta  sal  del  contacto  del  aire. 

Entra  en  la  composición  de  los  polvos  fer- 
rádnosos de  Menzer ,  que  se  forman  del  modo 
siguiente  : 

R.  De  sulfato  de  hierro 

crista  lirado  en  polvo  2  gram.  (med.  drac.) 

—  azocar  en  polvo.  6  —  (drac.  y  med.}- 

Mézclese  y  divídase  en  12  papeles  señala- 
dos con  el  nvmero  1;  y  además: 

R.  be  McarlÉnatodesosa.  2 gram.  (med.  drac.) 

—  azúcar  blanca  en 

polvo  6  —  idrac.  y  med.) 

Mézclese  y  divídase  en  12  papeles  señalados 
con  el  número  2. 

Sedisuelven  separadamente  un  papel  núme- 
ro 1  y  otro  número  2  en  algunas  cucharadas 
de  agua ,  y  para  tomarlos  se  mezclan  las  dos 
disoluciones. 

En  este  modo  de  preparación  no  hay  que 
temer  la  sobreoxidacion  del  hierro,  pues  que 
se  forma  el  carbonato  en  el  mismo  momento 
de  usarlo.  Un  papel  contiene  15  centlg.  (3  gra- 
nos) de  sulfato  de  hierro ,  y  da  origen  casi 
exáxtamente  á  5  centigr.  (1  grano)  de  carbo- 
nato de  hierro  (Soubeiran). 

Los  polvos  ferruginosos  de  Qucsneville 
presentan  con  poca  diferencia  la  misma  com- 
posición. 

Las  pildoras  de  Ghfftíh,  tan  célebres  en 
Inglaterra,  se  forman  por  la  doble  descomposi- 
ción del  sulfato  de  hierro  y  del  subearbouato 
de  potasa  ó  de  sosa ;  las  del  doctor  Blaud ,  que 
do  pasan  de  ser  una  imitación  de  las  anteriores, 
están  compuestas  del  modo  siguiente  : 

R.  De  sulfato  de  hierro.  .  16  gram.  (i  drac.) 
—carbonato  de  potasa.  16  —   (i  drac.) 

Mézclese,  y  con  una  cantidad  suficiente  de 
polvos  de  regaliz ,  de  goma  tragacanto  y  de 
jarabe  simple,  háganse  48  pildoras. 

Estas  pildoras ,  que  muchos  enfermos  tole- 
ran mejor  que  las  de  Vallct,  contienen  sulfato 
de  protóxlde  de  hierro  y  carbonato  de  pota- 
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sa  no  descompuestos;  pero  la  reacción  mu- 
tua de  ambas  sales  forma  sulfato  de  potasa  y 
carbonato  de  protóxido  de  hierro;  de  manera 
que  la  masa  pilular  contiene  realmente  cuatro 

sales. 

Muchos  farmacéuticos  han  propuesto  aña- 
dir azúcar  y  un  poco  de  goma  á  las  pildoras 
de  Blaud ,  para  impedir  la  sobreoxidacion  del. 
hierro. 

Es  cierto  que  estas  pildoras  contienen  un 
poco  de  sulfato  de  hierro. 

El  Sr.  Mialhe  atribuye  al  esceso  de  carbo- 
nato alcalino  la  mayor  facilidad  con  que  so- 
portan los  enfermos  las  pildoras  de  Blaud. 

Los  Sres.  Hcnry  y  Guibourt  aconsejan  que 
se  reemplace  el  carbonato  con  el  bicarbonato 
en  la  composición  del  medicamento,  para  re- 
mediar la  alteración  demasiado  rápida  de  estas 
pildoras. 

El  melito  ferruginoso  del  Sr.  Vallet  es  más 
constante.  Este  hábil  farmacéutico  ha  logrado 
oponerse  en  lo  posible  á  la  oxigenación  del 
carbonato  de  hierro ,  sirviéndose  del  azúcar  y 
de  la  miel  como  preservativos.  La  primera  idea 
de  tan  importante  mejora  se  debe  al  doctor 
Becker ,  y  la  puso  en  práctica  el  Sr.  Bauer, 
farmacéutico  de  M ulhausen. 

Veamos  la  composición  de  las  pildoras  de 
Vallet: 

R.  De  sulfato  de  hierro 

cristalizado  puro.  500  gram.  (16  onz  ) 

—  carbonato  de  sosa 

cristalizado.   .    .  580    -    (19  onz.) 

—  miel  blanca  muy 

pura..   ....  306    —  MOouz.) 

—  jarabe  de  azúcar,  c.  s. 

Se  mezclan  las  disoluciones  de  sulfato  de 
hierro  y  de  carbonato  de  sosa,  añadiéndoles  30 
gramos  (1  onza)  de  jarabe  por  libra  de  líquido; 
se  deja  reposar  la  mezcla  en  un  frasco  esmeri- 
lado; se  deennta ;  se  lava  con  agua  azucarada; 
se  filtra  por  una  lela  impregnada  de  jarabe  sim- 
ple; se  esprime;  se  mezcla  con  miel;  se  evapo- 
ra, dándole  la  consistencia  de  estrado  pilular, 
y  se  hacen  pildoras  de  20  centigr.  (4  granos) 
con  c.  s.  de  goma. 

Estas  pildoras  se  hallan  justamente  acredi- 
tadas; no  solamente  se  opone  la  miel  á  la  so- 
breoxidacion del  hierro,  sino  que  además  s^rve 
para  disolverle  trasformándose  en  ácido  lácti- 
co dorante  la  digestión.  Sin  embargo,  no  con- 
tienen como  las  de  Blaud  un  esceso  de  carbo- 
nato alcalino  ,  que  satura,  con  gran  ventaja  en 
muchos  casos,  una  corta  cantidad  de  los  ácidos 
del  estómago.  El  jarabe  de  Leisner ,  cuya  fór- 
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muía  ponemos  á  continuación,  tiene  por  base 

las  preparaciones  precedentes. 

R.  De  sulfato  de  hierro  puro..  .     6  partes. 

—  sub-carbonato  de  potasa, 

puru   6  id. 

—  jarabe  de  azúcar.   ...  ¿50  id. 

—  tintura  de  cort.  de  naranja.      6  id. 

—  goma  trag.  puiv.  .  .  •  c.  s. 
Sulfato  de  hierro.  (Vitriotum  de  los  anti- 
guos, caparrosa  verde,  sulfato  de  protóxi- 
do ,  etc.)  Es  sólido  y  cristaliza  en  prismas 
romboideos  de  un  verde  azulado;  tiene  un  sa- 
bor estíptico  muy  pronunciado  y  parecido  al 
de  la  tinta ;  es  soluble  en  su  peso  de  agua  fria, 
y  en  las  tres  cuartas  partes  de  su  peso  de  agua 
hirviendo,  é  insoluble»en  el  alcohol. 

Preparación.   El  protosulfato  se  obtiene 


También  incorpora  el  sulfato  ferroso  con 
manteca,  para  formar  una  pomada. 

Tartraíos  de  hierro.  Se  ha  propuesto  re- 
cientemente el  uso  del  tartrato  ferroso :  en 
cuanto  al  tartrato  férrico  se  encuentra  implí- 
citamente en  ciertas  preparaciones  oficinales 
como  el  tartrato  de  protóxido.  Ni  el  uno  ni  el 
otro  habían  servido  hasta  aquí  de  base  de  fór- 
mula alguna. 

Tartrato»  de  potasa  y  de  hierro.  El  proto- 
tartrato  de  hierro  y  ¿¿  potasa,  por  el  contrario, 
constituye  el  agente  activo  de  muchas  prepara- 
ciones antiguas,  que  en  parte  se  siguen  usando 
en  la  actualidad.  El  lárluro  calibeado  y  la  tin- 
tura  de  marte  tarlarisada  son  dos  preparacio- 
nes muy  análogas ,  que  so  obtienen  cociendo 
una  disolución  de  bitartrato  de  potasa  con  li- 
maduras de  hierro;  solo  que  en  el  primer  caso 


tratando  las  limaduras  de  hierro  por  el  ácido     se  pone  poca  agua  y  se  trata  de  obtener  cris 
sulfúrico  dilatado  en  agua.  Para  los  usos  de  la     tales,  y  en  el  segundo  nos  contentamos  con 
medicina  conviene  prepararlo  directamente, 
porque  el  del  comercio  contiene  casi  siempre 
cobre  y  otras  sustancias  esiraúas. 

El  sulfato  de  hierro  del  comercio ,  que  sue- 
le proceder  del  laboreo  de  las  piritas ,  es  á 
menudo  arsenical:  aun  el  hierro  y  el  ácido  sul- 
fúrico pueden  también  contener  arsénico ;  de 
modo  que  el  misino,  sulfato  fabricado  á  propó- 
sito ofrece  igual  peligro.  Es ,  pues ,  prudente 
disolver  los  sulfatos  en  agua  y  hacer  pasar  por 


que  el  liquido  marque  32*  de  Baumé,  añadien- 
do un  poco  de  alcohol. 

El  estrado  de  maitr  solo  difiere  de  la  tintu- 
ra de  marte  tartarizada  por  su  grado  de  con- 
centración. 

El  tártaro  marcial  soluble  resulta  de  la 
mezcla  de  una  parte  de  tartrato  neutro  de  pota- 
sa, y  de  cuatro  de  tintura  de  marte  tartarizada. 

Los  bolos  de  marte  ó  de  Nancy  se  compo- 
nen de  limaduras  de  hierro,  tártaro  rojo  y  es- 


csta  una  corriente  de  ácido  sulfhídrico ,  que     pecies  vulnerarias.  El  agua  en  que  se  disuelven 


precipita  el  arsénico  y  no  el  hierro.  El  esceso 
de  hidrógeno  sulfurado  se  espele  por  el  calor. 

Entra  el  protosulfato  en  gran  número  de 
preparaciones  farmacéuticas,  en  las  cuales  mu- 
chas veces  se  descompone  y  reduce  al  estado 
de  carbonato  de  hierro;  constituye  también  la 
base  del  jarabe  calibeado  de  Willis,  del  agua 
calibeada,  etc. 

Esta  sal  es  el  principio  jnineralizador  de 
muchas  aguas  ferruginosas  naturales,  y  tam- 
bién se  preparan  con  ella  algunas  gaseosas  ar- 
tificiales. 

Los  medicamentos  conocidos  antiguamente 
con  las  denominaciones  de  sal  de  marte  de  Ri- 
verio  y  de  polvos  simpáticos  de  Digby,  son  :  el 
primero  un  sulfato  de  hierro  impuro,  y  el  se- 
gundo un  sulfato  de  hierro  sin  el  agua  de  cris- 
talización. 

El  Sr.  Velpeau  preconiza  el  sulfato  de  hier- 
to  contra  la  erisipela  por  causa  local :  la  diso- 
lución que  emplea  es  la  siguiente : 

R.  De  sulfato  de  protóxido  de 

hierro   00  partes. 

-agua  1.0QO  id. 

Disuélvase. 


estos  bolos  debe  su  color  negro  al  tanato  de 
hierro. 

El  tartrato  de  potasa  y  de  hierro  es  también 
la  base  de  algunas  otras  composiciones ,  tales 
como  la  tintura  de  Ludwig ,  el  balsamo  vul- 
nerario de  tíippel,  etc.,  medicamentos  que  ya 
están  casi  olvidados;  esceptuando  el  vino  Cali- 
beado, que  se  receta  con  frecuencia,  y  que  re- 
sulta de  la  acción  del  vino  blanco  sobre  las 
limaduras  de  hierro  (una  onza  de  estas  por  dos 
libras  de  liquido). 

Agua  marcial  (Trousseau). 

R.  De  tartrato  de  hierro  y  de 

potasa   *  parte. 

—  agua  de  Scltz  artificial.   1,000  id. 

El  Sr.  Soubeiran  ha  dado  en  1844  una  fór- 
mula nueva,  para  obtener  cstemporáneamente 
cualquier  cantidad ,  por  pequeña  que  sea  ,  de 
vino  calibeado  de  composición  igual,  y  es  la 
siguiente : 

R.  De  tartrato  de  protóxido  de 

hierro   *  parte. 

—  ácido  tartárico.  ...  1  W. 
-vino  blanco   1,000  id. 
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Se  tritura  el  écido  y  la  sal  en  un  mortero 
de  cristal  ó  de  porcelana,  se  afiade  el  vino,  y 
se  filtra  según  se  vaya  necesitando. 

Tartrato  de  peróxido  de  hierro  y  de  prot- 
óxido  de  potasio  ( tartrato  férrico-potásico). 
Esta  sal  parece  destinada  á  ocupar  un  buen  lu- 
gar entre  las  preparaciones  marciales.  En  efec- 
to, es  soluble  en  el  agua  casi  en  cualquier  pro- 
porción; también  se  disuelve  perfcctamenie  en 
el  alcohol,  y  solo  tiene  un  sabor  estíptico 
apenas  perceptible. 

No  cristaliza  y  se  presenta  bajo  la  forma  de 
escamas  de  color  rojo  oscuro.  Se  descompone 
a  120  grados,  y  cociéndola  mucho  tiempo  en 
agua  se  producirla  el  rois:<)0  efecto,  sobre  todo 
si  se  hallase  en  contacto  con  un  esceso  de  cré- 
mor de  tártaro.  En  el  primer  caso  se  reduce 
el  peróxido  desprendiéndose  acido  carbónico, 
y  en  el  segundo  se  precipita  tartrato  de  prot- 
óxido. 

El  tartrato  férrico-potásico  podria  absor- 
berse hasta  en  los  intestinos  delgados ;  porque 
tiene  la  preciosa  propiedad  de  resistir  á  la  ac- 
ción descomponente  de  los  álcalis  más  enérgi- 
cos, la  cual  no  le  impide  ceder  su  hierro  á  la 
sangre,  puesto  que  cnlas  segundas  vías  se  halla 
sometido  á  la  ley  común  á  todas  las  sales  de 
ácidos  orgánicos ,  ley  tan  oportunamente  esta- 
blecida por  Voehler;  es  decir,  que  se  trasforma 
en  carbonato. 

Para  preparar  esta  sal  se  toma : 

R.  De  bitartrato  de  potasa  pulveri- 
zado  1  parte. 

—  agua  destilada  6  id. 

—  hidrato  de  peróxido  de  hierro 

húmedo  es. 

Digiérase  en  un  vaso  de  cristal  ó  de  porce- 
lana, á  una  temperatura  de  30  á  60*,  hasta  que 
el  liquido  no  pueda  disolver  nueva  cantidad  de 
hidrato ;  fíltrese  y  evapórese  hasta  sequedad  á 
un  calor  suave. 

Hénquf  algunas  fórmulas ,  propuestas  por 
el  Sr.  Mialhe : 

Pildoras  ferruginosas  con  tartrato  férrico- 
potásico. 

\\.  De  tartrato  férrico- 
potásico.  .  .   25  gram.  (20  escrúp.) 

—  jarabe  de  goma.,  c.  s.      (unos  -i.) 

Háganse  100  pildoras,  que  pesarán  cada  nna 
cerca  de  30  centíg.  (6  granos)  y  contendrá  25 
centigramos  (5  granos!  de  tartrato  férrico- 
potásico. 
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Jarabe  ferruginoso  con  tartrato  férrico- 
potásico  (Mialhe). 

R.  De  jarabe  de  azúcar  blanca.  .  500  partes. 

—  tartrato  férrico-potásico  y 

agua  de  canela  aa.  .  .  .    16  id. 

Este  jarabe  contiene  en  cada  onza  20  gra- 
nos de  sal  de  hierro;  y  sin  embargo,  no  es  des- 
agradable su  sabor. 

Agua  gaseosa  ferruginosa  con  tartrato  férrico- 
potásico  (Mialhe). 

R.  De  agua  (una  botella).  .   .  .  650  partes. 

—  bicarbonato  de  sosa.   .  .     5  id. 

—  tartrato  férrico-potásico.  .      i  id. 

—  ácido  cítrico  trasparente.  .      4  id. 

Disuélvase  en  el  agua  el  bicarbonato  de  sosa 
y  la  sal  férrica  y  fíltrese  ;  en  seguida  póngase 
la  disolución  salina  ferruginosa  en  una  botella 
de  las  de  agua  gaseosa ;  añádase  todo  el  árido 
cítrico;  tápese,  y  átáse  el  tapón;  agitando  luego 
un  instante  la  botella  para  que  se  disuelva  más 
pronto  el  ácido  cítrico. 

Aunque  esta  agua  está  muy  cargada  de  hier- 
ro, su  sabor  marcial  es  muy  poco  perceptible. 
Se  la  puede  tomar  sola  ó  mezclada  con  vino, 
cuya  trasparencia  apenas  enturbia. 

Disolución  ferruginosa  para  reemplazar  el 
agua  ferruginosa  con  tartrato  férrico  potásico 
(Mialhe). 

R.  De  agua   300  partes. 

—  tartrato  férrico-potásico.  .    30  id. 
Disuélvase  y  fíltrese. 

Esta  disolución  reemplaza  el  agua  gaseosa 
ferruginosa,  cuando  se  busca  una  preparación 
más  barata.  Con  este  objeto  se  pone  una  cucha- 
rada de  las  comunes  en  una  botella  de  agua. 

El  tartrato  de  potasa  y  de  hierro  se  disuelve 
á  menudo  i:  perfectamente  en  el  agua ,  lo  que 
debe  atribuirse  á  su  mala  preparación.  El  far- 
macéutico militar  Sr.  Roger  ha  publicado  un 
procedimiento  de  preparación  que  dá  un  pro- 
ducio  muy  puro. 

Protoioduro  de  aterro  neutro.  "Hállase  esta 
sal  en  escamas  muy  frágiles,  do  fractura  cris- 
talina; su  color  es  verde  algo  moreno;  su  sabor 
como  de  tinta,  y  su  disolución  en  agua,  verdosa. 

Se  forma  directamente  poniendo  en  con- 
tacto agua  ,  iodo  y  un  esceso  de  hierro.  El  se- 
ñor Dupasquicr  prepara  del  siguienle  modo  lo 
que  llama  su  disolución  normal: 

R.  De  iodo  30  partes. 

—  alambre  de  hierro.  ...  100  id. 

—  agua  destilada  .400  id. 

Introdúcese  en  un  frasco  esmerilado  el 
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alambre  cortado  en  pedacitos  de  la  .longitud  La  segunda  parte  de  la  operación,  que  tiene 

de  5  líneas  poco  más  ó  menos ;  se  añade  el  por  objeto  especial  la  conservación  de  las  pil- 

agna  y  el  iodo ,  y  se  tapa.  Para  favorecer  la  doras,  se  funda  en  que,  siendo  el  protoloduro 

reacción  se  puede  someter  la  mezcla  á  una  de  hierro  completamente  insoluble  en  el  éter 

temperatura  de  80'.  Puro »  se  Puede  emP,Mr  como  barnil  ana  tin" 

Se  obtiene  el  protoloduro  neutro  sólido,  tura  resinosa  etérea,  para  sustraerlas  á  la  acción 

concentrando  el  liquido  como  ha  hecho  el  señor  del  aire ,  de  la  luz  y  de  la  humedad.  El  s'fior 

Mialhe ,  en  tales  tél  uiinos ,  que  vertiéndole  en  Dlancard  ha  creído  deber  conceder  la  preferen- 

un  cuerpo  frió,  como  por  ejemplo  una  lámina  cia  al  bálsamo  de  Tolú,  privado  de  ácido  beu- 

de  porcelana,  se  fije  instantáneamente.  tóico  por  medio  de  una  digestión  prévia  en 

El  ioduro  ferroso  neutro  sólido  se  altera  al  agua.  Forma  ,  pues,  una  disolución  de  esta 

cabo  de  poco  tiempo  por  más  precauciones  que  resina  en  éter  puro,  y  la  vierte  en  una  capsu- 

se  tomen  para  conservarlo;  el  oxígxno  del  aire  lita  de  porcelana  sobre  80  á  100  pildoras, 

trasforraa  poco  á  poco  el  hierro  en  peróxido,  Imprime  á  la  cápsula  un  movimiento  rápido  de 

desprendiéndose  el  iodo.  El  protoieduro  dé  la  rotacioj ,  y  cuando  se  híTvolatilizado  el  éter, 

farmacopea  francesa  es  un  ioduro  iodurado  de  echa  las  pildoras  sobre  chapas  metálicas  y 

composición  muy  varia.  Resulta  ,  pues,  que  la  las  abandona  á  sí  mismas  por  24  horas.  Para 

combinación  del  hierro  y  el  iodo  en  estado  desprenderlas  de  las  chapas  basta  dar  unos 

sólido  es  un  medicamento  inseguro ;  por  cuya  golpecitos  con  estas  sobre  un  plano  resistente; 

razón  conviene  no  prescribirlo  bajo  esta  forma,  y  se  artba  de  secarlas  esponiéndolas  á  un  calor 

pretiriendo  la  disolución  normal  del  Sr.  Du-  suave  en  la  estufa. 

pasquicr  ó  su  disolución  al  décimo  formulada  Cuando  las  pildoras  van  á  estar  espuestas 

del  siguiente  modo:  P<>r  mucho  tiempo  á  una  grande  humedad,  con- 

....   37,879  partes.  viene  cubrir,as  con  una  st«unda  caPa  de  bar" 

-  alambre  de  hierro.  .   .   75,0      id.  '»«  «      brillo  y  .nejor  aspecto. 

-  ¡urua  destilada.  ...  400,0  id.  Cada  P,ldora  consta  de  b  centigramos  (un 
Au  asi  debe  el  ioduro  ferroso  descompo-  de  ¡°í,uro.  J™»  •  *  un  centigramo  ( un 

ne.se  parcialmente  por  los  ácidos  del  estóma-  *°  «™»  f  Panudo,  eubier- 
g  ,  y  fa  parte  que  llegue  4  la  sangre  ,  puesta  *»  P"  «»a  capa  de  bálsamo  de  To.u,  que  ape- 
en contacto  con  el  carbonato  de  sosa,  dará  orí-  ™  P~>  3  miligramos  un  dieciseisavo  de 
gen  á  ioduro  de  sodio  y  carbonato  de  hierro.  »™° )  *  es  «*P  « •  ?  »  °  6  mi,'«ran,os  ^un 
Parece ,  pues ,  más  racional  administrar  el  octavo  de  grano)  s,  es  doble, 
ioduro  de  potasio  unido  con  buenas  preparado-  Cor«ro]  ^  h.erro.  Son  dos: 
nes  marciales,  que  recurrir  al  iodurode  hierro,  Protocloruro:  se  usa  rara  vez  a  causa 
en  los  casos  en  que  se  complica  la  clorosis  d«  ™  P°<*  estabilidad. 

,    ,     „„  f„,„c.,  2."    l*ercloruro.    (Chlorurctum  femcum , 

con  una  afc-Ion  escrofulosa,  etc.  '  ' 

La  fórmula  siguiente  se  ha  empleado  con  clorhidrato  de  peróxido  de  hierro.)  Es  de  un 

mucho  éxito  contra  la  gonorrea ,  y  tiene  sobre  color  rojizo  ,  muy  delicuescente ,  de  un  sabor 

todo  la  ventaja  de  no  causar  dolor  alguno:  esecsivamente  estíptico,  volátil  i  una  tempera- 

tura  poco  elevada  ,  y  muy  soluble  en  el  agua, 

R-  De  a«ua  220  parles'  en  f ;  alcohol  y  en  el  éter. 

"~  iodo*    1   '             '    *  >  aa.  30  id.  Se  prepara  disolviendo  el  óxido  rojo  de 

-  limaduras  de  hierro.  .   .  >  h,crro  roxydum  ferricum)  Pn  cantidad  suil- 

Despues  de  hervido  y  filtrado  añádase:  dente  de  ácido  clorhídrico ,  y  evaporando  la 

Jarabe  de  goma  50  partes.  disolución  en  el  bañodc  mrría  hasta  sequedad. 

Importaba  mucho  obtener  pildoras  de  ioduro  El  percloruro  de  hierro  preparado  de  este 

de  hierro  inalterables  por  la  luz  y  por  la  hu-  modo  es  casi  siempre  impuro  y  muy  delicnes- 

medad ,  sin  olor  nf  sabor  á  hierro  ó  á  iodo  ,  y  cente,  porque  contiene  agua, 

susceptibles  de  conser  ;arse  indebidamente:  Vale  más  obtenerle  haciendo  pasar  una  cor- 

el  Sr.  Blancard  lia  conseguido  este  resultad!.  riente  de  cloro  por  un  tubo  espuesto  al  fuego 

La  primera  parte  de  la  operación  es  muy  >  provisto  de  un  alambra  arrollado  en  espiral; 

análoga  á  la  descrita  por  el  Sr.  Dupasquier;  pues  asi  resulta  un  percloruro  anhidro, 

solo  que  ha  de  tenerse  cuidado  desenvolver  la  Por  medio  del  percloruro  d»  hierro  anhidro 

masapilular  y  las  pildoras  mismas  con  el  polvo  se  puede  preparar  una  solución  ;»  30*  ó  á  10". 

de  iodo,  para  evitar  que  se  altere  el  ioduro  El  Sr.  Adrián  propone  disolver  el  hierro  tu 

ferroso  durante  la  manipulación.  el  ácido  clorhídrico,  disolver  en  agua  el  proto- 
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cloruro  de  bierro ,  y  nacer  pasar  una  corriente-  Para  tomar  a  cucharadas  contra  las  diarreas 

de  cloro  hasta  que  el  líquido  no  precipite  por  y  las  disenterias.  Una  cucharada  grande  de 

el  ferri-cianuro  de  potasio.  Se  le  pone  en  el  este  jarabe  contiene  medio  grano  de  cloruro 

grado  que  se  quiere  añadiendo  agua.  dé  bierro. 

De  un  trabajo  de  los  Srea.  Giraldes  y  Gou-  Esta  sa,  entra  en  Ia  composición  de  algunas 

baux  resulta  que:  aguas  minerales  artificiales ,  y  sirve  de  base  á 

1.*  No  debe  emplearse  el  percloruro  de  ia  tintura  de  Bestucbcf  ó  de  Klaproth,  que  no 

hierro  á  45*  (Beaumé)  en  el  tratamiento  de  los^  es  m;,s  qae  una  mezcla  de  percloruro  seco  (una 

aneurismas  ni  en  el  de  los  tumores  erectiles,  dracraa)  y  Jicor  de  Hoffmann  (una  onza):  debe 

porque  puede  producir  accidentes  graves.  conservarse  resguardada  de  la  luz. 

2/  Puede  usarse  el  percloruro  de  hierro  E1  aCetalo  de  hierro  (acetstfo  de  peróxido) 

á  30*,  y  mejor  todavía  á  20*,  en  el  tratamiento  cs  i¡qU¡do ,  de  color  rojo  granate  y  estremada- 

de  los  aneurismas  y  de  los  tumores  erecttles  mente  soluble. 

venosos  y  arteriales.  Algunos  han  aconsejado  usarle  en  la  prepa- 

3/  Se  puede  emplear  el  percloruro  de  ración  del  vino  ferruginoso;  pero  es  preferible 

hierro  a  30*  en  los  quistes  hematodes.  ei  citrato  de  hierro. 

4.*  El  percloruro  de  hierro  de  30*  á  45*  §e  admiten  tres  cif ratón,  y  hé  aquí  las  pre- 

puede  usarse  como  modificador  de  las  heridas  paracj0nes  indicadas  por  el  Sr.  Beral. 

en  supuración. 

5/  Finalmente,  el  percloruro  de  hierro  á  «•*  &  citrato  férrico,  ó  citrato  de  peróxido 

45*  y  49*  solo  se  puede  usar  con  ventaja  para  ¿c  ^err0* 

contener  las  hemorragias  capilares  después  de  Se  obtiene  el  citrato  de  bierro  peroxidado, 

las  operaciones  ó  las  secundarias  en  los  casos  bajo  la  forma  de  lentejuelas  trasparentes  y  de 

de  amputación.                     ■  un  color  de  granate.  Esta  sal,  notable  per  todos 

Pomada  de  percloruro  de  hierro.  conceptos ,  se  disuelve  en  el  aguí»  con  la  ma- 
yor facilidad,  y  su  disolución  es  estable  y  de 

R.  Manteca.   .   .   30  gram.  (I  onza.)  ^  Un  sabor  poro  pronunciado ,  pudiendo  además 

Percloruro  de  disminuirse  este  sin  inconveniente  para  los 

hierro  á  50'.  .    2  -  (media  dracma.)  usqs           pQr  med¡0  df  UM  corU  cm||dad 

Poción.  de  sosa  ó  de  amoniaco. 

R.  Percloruro  de  hierro  Esta  sal  ferruginosa  rivaliza  con  las  mejo- 

á  SO*                       1  gram.  (4  drac.)  res  preparaciones  marciales.  Puede  entrar  en 

Agua  destilada.  .  .  120  —    (4onz.)  la  confección  de  pastillas  y  de  pildoras,  rcem- 

Jarabe  de  canela.  .   .    30  —    (1  onz.)  plazando  con  ventaja  al  protolactato  de  bierro 

II  s.  a.  para  tomar  á  cucharadas ,  contra  1ue  tiene  ™  s¡>bor  lnSrat0- 

,a  s  hemolisis  y  contra  las  diarreas  de  la  fiebre  citrato  férrica,  único  que  se ^  usa  con 

frecuencia  ,  no  se  encuentra  en  lentejuelas 

101  ea*  brillantes  v  trasparentes ,  sino  cuando  se  le 

Inyección  contra  la  leucorrea  (Sandras^.  afiade  amo",iaco>  Todos  los  fabricantes  hacen 

U.  Cocimiento  de  raiz  de  esta  adición ,  y  asi  es  que  lo  que  realmente  se 

malvabisco.  .   .   .    1  litro  (2  cuart.)  emplea  cs  una  sal  de  hierro  amoniacal. 

Perclornro  de  hierro  Jarabe  de  cilraíb  de  hierr0  (feeral). 

4  40"  15  á  20  gramos  (4  a 

Sdracmas).  «•  *»rabc  de  azúcar   470  partes. 

De  citrato  de  peróxido  de 

Esta  inyección  nos  parece  demasiado  fuer-  Merro  |iqujdo   ZO  iú. 

te ,  y  creemos  que  se  podría  reducir  la  dósis  MeK|ese  v  aromatícese  con 

de  cloruro  á  media  ó  una  dracma.  —  alcoholado  de  limón.  .   .     8  id. 

R.  Agua  fría  1  litro  (2  cuartillos).  f  .  E¡  d//.fl/fl  ferrQi0¡  ó  citrai0  de  protdxido 

Percloruro  de  hierro  de  jy¿rr0t 

á  40'  8  gram.  (2  drac.) 

■  Se  prepara  esta  sal  tratando  las  limaduras 

Contra  las  hemorragias  uterinas.  de  ]ú(¡TrQ  foa  cl  addo  cjtfic0)  disuel{0  con  an- 

Jarabe  de  percloruro  de  hierro  (Reveil).  tclacion  en  agua  destilada.  Este  citrato  es  blan- 

R.  Jarabe  tartárico..   .  500  gram.  (16  onz.)  co,  poco  soluble  y  pulverulento.  La  acción  de 

Percloruro  de  hierro  la  luz  le  dá  en  breve  oolor,  y  la  del  aire  húmedo 

¿  40*                  2,50  -  (2  cscrúp.)  modifica  su  constitución ,  haciendo  pasar  al 
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hierro  i  un  grado  superior  de  oxidación.  Tiene 
nn  sabor  de  caparrosa  muy  pronunciado. 

3/  El  citrato  de  óxido  de  hierro  magnético. 

El  óxido  de  hierro  magnético  ,  combinado 
con  el  ácido  cítrico,  suministra  una  sal  incris- 
tallzable  ,  de  un  color  verde  ,  y  susceptible  de 
tomar  la  forma  de  lentejuelas  trasparentes. 
Esta  sal  es  soluble  y  muy  activa;  pero  como 
tiene  un  sabor  de  caparrosa  muy  pronunciado, 
únicamente  puede  usarse  al  csterior.  De  notar 
es  que  su  disolución  no  se  altera  y  conserva  el 
color  verde,  aunque  se  esponga  á  la  acción 
prolongada  del  aire  atmosférico. 

Ciírato  de  hierro  y  de  quinina. 

El  citrato  de  hierro  y  de  quinina  es  una  sal 
nueva  que  faltaba  á  la  Terapéutica ,  y  que  se 
forma  con  la  combinación  de  cuatro  partes  de 
citrato  de  hierro  y  una  de  citrato  de  quinina. 
Se  la  obtiene  bajo  la  forma  de  lentejuelas  tras- 
parentes» solubles,  muy  amargas  y  de  un  color 
d?  granate. 

Solo  conviene  usar  el  citrato  de  hierro  y  de 
quinina  bajo  la  forma  de  pildoras,  á  causa  de 
su  estremadr  amargura. 

El  citrato  de  hierro  y  de  amoniaco  es  la 
sal  que  se  obtiene  vertiendo  algunas  gotas  de 
amoniaco  en  una  solución  de  citrato  férrico. 

Jarabe  de  citrato  de  hierro  amoniacal  (Bcral). 

R.  Citrato  de  hierro  amoniacal.  .     15  partes. 
Jarabe  de  azúcar   485  id. 

Pildoras. 

R.  Azúcar  en  polvo  12  partes. 

Citrato  de  hierro  amoniacal.  .    4  id. 

Mucilago  de  goma  5  id. 

Háganse  60  pildoras  de  4  granos. 

Citrato  de  hierro  y  de  magnesia. 

El  Sr.  Vanden  Carput  obtiene  esta  sal 
disolviendo  2  átomos  de  óxido  férrico  recién 
precipitado  en  una  solución  de  5  átomos  de 
ácido  cítrico;  satúrase  luego  el  liquido  por 
carbonato  de  magnesia  y  se  evapora  hasta 
sequedad.  Esta  sal  se  presenta  en  escamas 
brillantes ;  es  soluble  en  el  agua  é  insoluble 
en  el  alcohol  y  el  éter,  y  no  determina  el 
estreñimiento  que  producen  comunmente  las 
demás  preparaciones  ferruginosas. 

Jarabe  de  citrato  de  hierro  y  de  magnesia. 
R.  Citrato  de  hierro  y  de  mag- 
nesia  8  partes. 

Agua  de  flores  de  naranjo..  .  15  id. 
Jarabe  de  azúcar  180  id. 

El  valerianato  y  ios  fosfatos  de  hierro  son 
poco  usados. 


CONSTITUYENTES. 

Vino  de  quina  ferruginoso. 

El  vino  de  quina  ferruginoso  compuesto  de 
elementos  que  se  suponían  incompatibles,  cons- 
tituye un  medicamento  nuevo,  cuya  necesidad 
se  hacia  sentir  continuamente ,  y  que  en  las 
manos  de  los  médicos  recibirá  numt  rosas  y 
útiles  aplicaciones. 

Cincuenta  partes  de  este  Tino  contienen 
una  de  citrato  de  hierro  y  los  principios  solu- 
bles de  tres  de  quina.  La  dósisdel  citrato  puede 
aumentarse  arbitrariamente  (Beral). 

El  protoiactato  de  hierro  se  obtiene  con  el 
ácido  láctico,  puesto  en  contacto  con  las  lima- 
duras de  hierro.  Sirve  para  hacer  pastillas,  y 
también  puede  administrarse  en  pildoras,  que  , 
se  cubren  con  una  capa  de  plata  para  paliar  su 
poco  agradable  sabor  de  caparrosa,  y  contienen 
5  centigramos  (1  grano)  de  lactato  de  hierro. 

Pero  esta  sal  se  obtiene  más  comunmente 
tratando  el  lactato  de  cal  por  el  sulfato  de 
protóxido  de  hierro.  Se  separa  el  sulfato  de 
cal  que  se  forma  y  se  evapora  el  liquido  hasta 
sequedad. 

Esta  preparación  no  es  tan  nueva  como  se 
cree.  Gmelin  la  cita  en  el  Apparatus  medica- 
minum,  bajo  el  nombre  de  serum  lacti¿  chaly- 
bealum.  Copiaremos  lo  que  sobre  el  particular 
dice  el  testo  htino:  Serum  lactis  consueta  ra- 
tione  parotum,  in  quo  candens  ferrum  exlinc- 
lum  fuit,  roborantem  ferri  virtutem  cum  atle- 
nuante  seri  conjunctam  possideus. 

Antes  de  terminar  la  Materia  médica  del 
hierro,  debemos  decir  algunas  palabras  sobre 
el  tanato  de  este  metal,  que  es  susceptible  de 
recibir  aplicaciones  útiles. 

Tanato  de  peróxido  de  hierro  (Beral). 

Se  obtiene  por  la  adición  de  un  cocimiento 
de  agallas  á  la  solución  de  una  sal  de  hierro 
peroxidado.  Es  azul,  insoluble,  sin  sabor,  y  de 
propiedades  poco  pronunciadas. 

Jarabe  de  (anata  de  hierro. 
R.  De  jarabe  simple ,  375 

gramos  (12  onzas.) 

—  jarabe  de  vinagre  de 

frambuesas,  125.  .   .  (4onz;is.) 

—  citrato  de  óxido  de 

hierro  magnético,  10.   (2  d rae.  y  med.) 

—  estrado  acuoso  de  nuez 

de  agallas,  4.  .   .   .   (l  dracma.) 

Prepárese  según  arte. 

Hemos  sido  ios  primeros  en  disponer  la 
preparación  de  este  jarabe.  Como  el  hierro  se 
halla  en  esta  preparación  en  el  estad"  de  tanato 
terroso-férrico,  y  asociado  á  un  ácido,  es  «oln- 
ble,de  buen  sabor,  y  susceptible  de  recibir 
aplicaciones  útiles. 
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Piro  fosfato  de  hierro.  El  Sr.  E.  Robiquct 
acaba  de  introducir  esta  sal  en  la  Terapéutica. 
Ya  se  había  intentado  muchas  veces  utilizar 
el  pirofnsfato  de  hierro,  pero  habia  sido  preciso 
renunciar  á  esta  idea  á  causa  de  la  gran  canti- 
dad de  pirofosfato  de  sosa  que  se  necesita  para 
mantenerle  disuelto  en  el  agua  ;  mezcla  que 
ofreced  inconveniente  de  darle  un  sabor  sala- 
do desagradable  y  que  no  le  libra ,  al  cabo  de 
más  ó  menos  tiempo,  de  ennegrecerse  al  aire, 
tomando  sabor  metálico  cada  vez  más  pro- 
nunciado. 

Era,  pues,  indispensable  encontrar  otro  di- 
solvente ,  y  el  Sr.  Robiquet  ha  hallado  el 
citrato  de  amoniaco,  que  tiene  la  doble  ven- 
taja de  poder  usarse  en  muy  corta  cantidad  y 
de  disimular  el  hierro  químicamente  á  los 
reactivos. 

Parece  que  la  disolución  de  pirofosfato  de 
hierro  en  un  liquido  citro-amoniacal  se  con- 
serva meses  enteros  sin  alterarse ,  y  que  el 
jarabe  hecho  con  ella  no  tiene  el  sabor  ingrato 
de  los  compuestos  ferruginosos. 

La  facilidad  con  que  la  economía  se  le 
asimila,  la  falta  de  todo  sabor  estíptico,  su 
perfecta  solubilidad  en  el  agua,  la  doble 
influencia  que,  en  razón  de  los  dos  elementos 
que  le  forman,  debe  atribuirsele  sobre  la  com- 
posición del  sistema  óseo  y  sobro  la  recons- 
titución de  la  sangre  :  tales  son  las  cualidades 
que  recomiendan  a  priori  esta  nueva  prepara- 
ción ferruginosa.  Por  estas  razoucs  nos  incli- 
namos á  preferirla  para  ciertos  niños  delicados 
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que  presentan  la  anemia  clorótica  juntamente 
con  la  disposición  al  raquitismo.  Hé  aqui  las 
principales  formas  farmacéuticas  propuestas 
por  el  Sr.  Ilobiquet. 

Jarabe  ferruginoso. 
R.  Pirofosfato  de  hierro  cltro- 

amonipcal  10  partes. 

Jarabe  simple   900  id. 

Jarabe  de  flores  <*c  naranjo.  .  100  id. 

H.  s.  a.  un  jarabe  por  simple  solución  y 
désele  color  con  c.  s.  de  tintura  de  cochinilla 
ó  de  orcaneta.  Cada  veinte  granos  de  este 
jarabe  contienen  un  quinto  de  grano  de  sal  de 
hierro  y  cada  cucharada  de  las  comunes  unos 
cuatro  granos. 

Gragea  ferruginosa. 
R.  Pirofosfato  de  hierro 

citro-amoniacal.  .  50  gram.  (1000 gran.) 

Divídase  en  500  confites ,  cada  uno  de  los 
cuales  contiene  2  granos  de  sal  de  hierro. 

Vino  de  quina  ferruginoso. 
R.  Pirofosfato  de  hierro 

citro-amoniacal..  .  10  gram.  (2  y  media 

dracmas.) 

Estrado   de  quina 
parda  5  —  (100  gran.) 

Vino  blanco  generoso.    1  k.  (33  onzas.) 

Disuélvase  en  frió  la  sal  de  hierro  y  el 
cstracto  en  el  vino,  y  fíltrese  por  papel. 

Cada  cucharada  de  este  vino  contiene  4 
granos  de  sal  de  hierro  y  2  de  cstracto  de 
quina. 


TERAPÉUTICA. 


Las  preparaciones  ferruginosas,  casi  desterradas  de  la  Terapéutica 
cuando  florecía  la  escuela  de  Val -de- G race,  han  recibido  un  nuevo 
impulso  de  algunos  anos  á  esta  parte ;  impulso  al  que  tal  vez  hemos 
contribuido  nosotros ;  y  en  el  día  no  solo  han  vuelto  á  tomar  el  im- 
portante lugar  que  ocupaban  en  el  último  siglo,  sino  que  hasta  se  han 
prodigado  con  imprudencia  y  administrado  con  muy  poca  circunspec- 
ción. Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  pocos  médicos  hay  en  nues- 
tros dias  que  no  usen  el  hierro  con  frecuencia,  y  que  no  le  den  en 
cuanto  á  su  utilidad  la  misma  importancia  que  á'ía  quina,  mercurio, 
opio,  etc. ,  etc. 

Acción  fisiológica  del  hierro  sobre  el  hombre  sano. 

Las  preparaciones  marciales,  tomadas  interiormente,  producen  en 
el  hombre  y  la  mujer  que  gozan  de  salud  efectos  poco  considerables, 
pero  sin  embargo  dignos  de  atención. 
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No  determina  inmediatamente  su  influencia  ningún  efecto  sensi- 
ble ;  pero  después  de  ocho  ó  quince  dias  se  manifiesta  algunas  veces 
un  sentimiento  de  plenitud  ó  de  plétora ,  que  produce  un  malestar 
indefinible  .  Pónese  la  cabeza  pesada  y  dolorida;  la  inteligencia  menos 
clara;  y  en  una  palabra ,  sobrevienen  los  síntomas  de  la  plétora  san- 
guínea :  la  cara ,  el  pecho  y  la  espalda  se  cubren  con  frecuencia  de 
pústulas  de  acnéa  (varus  sebaceusj,  que  no  ceden  sino  después  de 
algún  tiempo  de  haber  cesado  el  uso  del  hierro.  No  causa  calen- 
tura ,  ni  escitacion  propiamente  dteha  ,  ni  modificación  en  las 
secreciones. 

La  plétora  de  que  acabamos  de  hablar ,  aunque  poco  nociva  por 
punto  general  en  el  hombre  dotado  de  cabal  salud,  no  está  exenta  de 
graves  inconvenientes  en  los  individuos  espuestos  á  la  tisis  pulmonal 
y  sobre  todo  á  la  hemotísis,  y  en  las  mujeres  sanguíneas,  en  quienes 
está  suprimido  ó  es  poco  abundante  el  flujo  menstrual. 

Sus  efectos  en  el  estómago  son  poco  apreciables.  No  aumenta 
el  apetito ,  antes  lo  disminuye  las  más  veces ,  y  produce  pesadez 
de  estómago  ,  eructos  nidorosos ,  diarrea ,  y  con  más  frecuencia 
astricción. 

Los  escrementos  toman  casi  siempre  un  color  negro,  análogo  al  de 
la  tinta ;  y  este  fenómeno  ha  alarmado  muchas  veces  á  Jos  médicos, 
simulando  deyecciones  melánicas.  Semejante  color  negro  se  debe, 
según  Barruel,  á  la  acción  del  ácido  agállico  ó  tánico,  que  se  encuen- 
tra mezclado  con  los  alimentos.  £1  Sr.  Bonnet,  de  Lyon,  lo  atribuye 
á  la  combinación  del  azufre  con  el  hierro,  y  opina  que  en  este  caso  se 
forma  un  sulfuro  de  hierro. 

La  opinión  de  Barruel  es  la  que  reúne  más  probabilidades  en  su 
favor.  En  efecto,  vemos  que  se  tiñen  de  negro  la  lengua  y  aun  los 
dientes  de  las  mujeres  que  toman  bebidas  ferruginosas  y  al  mismo 
tiempo  sustancias  aue,  como  el  vino  tinto,  contienen  mucho  tanino. 
Además  los  niños  ae  pecho,  que  no  toman  otro  alimento,  no  tienen 
cámaras  negras  aunque  se  les  administren  los  marciales.  Verdad  es 
que  en  algunos  enfermos  se  han  visto  cámaras  negras,  aunque  desde 
muchos  días  antes  hubiesen  abandonado  el  uso  de  alimentos  cargados 
de  tanino;  pero  en  estos  casos  parece  justo  admitir,  que  el  color 
de  las  nuevas  materias  se  debe  al  residuo  de  otras  más  antiguas, 
detenido  en  los  intestinos  gruesos. 

Algunos  prácticos  han  comprobado  que  las  preparaciones  ferrugi- 
nosas dan  lugar  á  un  orgasmo  venéreo  bastante  enérgico ,  y  nosotros 
mismos  hemos  podido  ser  testigos  de  semejante  efecto. 

También  sucede  muchas  veces  en  las  mujeres ,  que  el  uso  de  los 
marciales  á  dosis  un  poco  altas  determina  una  viva  irritación  en  la 
vejiga,  que  se  manifiesta  por  necesidad  frecuente  de  orinar  y  comezón 
en  el  meato  urinario ,  cuyos  pequeños  accidentes  ceden  con  facilidad 
al  uso  de  baños  locales,  de  lociones  emolientes,  ó  de  la  pimienta 
cubeba. 

La  influencia  del  hierro  en  la  menstruación  es  muy  distinta  de  la 
que  comunmente  se  le  atribuye.  Según  todos  los  terapéuticos,  los 
marciales  aumentan  las  reglas;  pero  los  datos  que  cuidadosamente 
hemos  reunido  nos  han  probado ,  que  si  en  algunos  casos  se  hacía  en 
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.efecto  más  abundante  la  hemorragia  menstrual  en  las  mujeres  sanas 
que  tomaban  el  hierro,  en  la  mayor  parte,  por  el  contrario,  se  retar- 
daba ó  se  hacía  menos  abundante.  Más  adelante  veremos  las  razones 
que  han  hecho  adoptar  generalmente  la  opinión  contraria. 

La  acción  tópica  de  los  ferruginosos  sobre  los  tejidos  es  astringen- 
te: moderan  la  supuración  de  las  úlceras;  apresuran  la  cicatrización 
de  las  heridas ,  y  disminuyen  las  hemorragias.  Las  [reparaciones  so- 
lubles son  evidentemente  más  enérgicas ;  pero  las  insolubles  tienen 
también  las  mismas  propiedades  estípticas  que  las  demás ,  aunque  en 
menor  grado. 

Acción  terapéutica  de  las  preparaciones  ferruginosas. 

Para  comprender  bien  la  manera  de  obrar  de  los  marciales  en  las 
enfermedades  en  que  conviene  su  aplicación ,  es  indispensable  entrar 
en  algunas  consideraciones  sobre  los  diversos  trastornos  que  producen 
en  la  economía  las  modificaciones  de  la  composición  de  la  sangre. 

Después  de  una  sangría  abundante  sobrevienen  en  la  economía 
una  multitud  de  alteraciones ,  que  provienen  sin  duda  de  que  dejau 
de  recibir  los  órganos  el  influjo  normal  necesario  para  el  ejercicio  de 
las  funciones  de  que  están  encargados ;  y  estas  alteraciones ,  que  al 
principio  son  muy  notables ,  van  desapareciendo  poco  á  poco ,  á  me- 
dida que  se  renueva  la  sangre.  Pero  si  se  repiten  las  sangrías  de  tal 
manera  que  no  pueda  renovarse  la  sangre ;  si  el  alimento  no  es  bas- 
tante suculento  para  proporcionar  los  materiales  de  esta  reparación; 
ó  si,  por  último,  una  enfermedad  desconocida  en  su  esencia,  y  sin 
embargo  muv  común,  .decolora  la  sangre  aun  más  que  en  los  casos  de 
grandes  pérdidas  del  mismo  líquido ,  entonces  se  manifiesta  en  las 
mujeres  lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de  clorosis,  y  en  los  hombres 
lo  que  ha  recibido  la  denominación  de  anemia. 

La  clorosis  es  casi  siempre  espontánea ,  y  la  anemia  es  constante- 
mente, ó  con  muy  pocas  escepciones,  resultado  de  pérdidas  de  sangre. 

Difícil  es  decir  en  qué  consiste  que  la  clorosis  sea  una  pensión  de 
tal  modo  esclusiva  de  las  mujeres ,  que  con  dificultad  se  encuentre  un 
joven  clorótico.  Háso»  querido  esplicar  semejante  fenómeno  por  la  dife- 
rencia de  la  sangre  en  los  dos  sexos ;  y  en  efecto ,  el  análisis  química 
ha  demostrado ,  que  en  general  la  sangre  de  una  mujer  sana  contiene 
una  cantidad  algo  menor  de  glóbulos  sanguíneos,  que  la  de  un  hombre 
que  disfrute  buena  salud. 

Pero  sin  negar  que  esta  diferencia  puede  tener  algún  influjo,  es 
más  racional  buscar  Ta  verdadera  causa  de  un  hecho  patológico  tan 
notable ,  en  las  condiciones  inherentes  al  seso  mismo. 

Las  análisis  de  los  Sres.  Andral  y  Gavarret  hacen  ver  que  en  el 
estado  normal  1000  partes  de  sangre  contienen  por  término  medio 
427  de  glóbulos;  pero  que' en  las  cloróticas  puede  la  cifra  de  los 
glóbulos  descender  hasta  98 ,  permaneciendo  por  otra  parte  la  fibrina 
en  la  misma  proporción  poco  más  ó  menos  que  en  las  mujeres  sanas. 

Las  análisis  de  la  sangre,  hechas  por  los  Sres.  Andral  y  Gavarret, 
dan  desde  luego  razón  de  la  palidez  y  la  liquefacción  de  dicho  líquido 
en  las  cloróticas ,  y  tal  vez  también  ae  la  mayor  parte  de  los  singula- 
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res  síntomas  que  esperimentan.  Se  concibe  en  efecto  que  la  sangre, 
despojada  en  parte  de  sus  principios  escitantes,  no  puede  hallarse  ya 
en  condiciones  convenientes  para  modificar  los  órganos,  resultando  de 
aquí  numerosos  desórdenes  funcionales. 

Los  músculos  de  la  vida  de  relación  se  decoloran,  se  atrofian  y  se 
aflojan ,  y  de  aquí  la  dificultad  y  lentitud  de  los  movimientos ;  los  ue 
la  vida  orgánica  participan  de  los  mismos  desórdenes,  y  de  aquí  la 
relajación  de  las  fibras  del  corazón,  la  dificultad  de  la  circulación,  la 
pereza  del  estómago ,  la  astricción  y  los  flatos.  En  fin,  como  la  sangre 
no  llega  ni  á  los  centros  nerviosos,  ni  á  las  glándulas,  ni  á  las  mem- 
branas, con  sus  cualidades  naturales,  los  centros  nerviosos,  las  glán- 
dulas y  las  membranas  no  pueden  ejercer  sus  funciones  como  en  el 
estado' normal. 

Luego  si  se  volviese  á  dar  á  la  sangre  los  elementos  principales 
que  le  faltan ,  se  la  haria  de  nuevo  apta  para  ejercer  su  influencia 
regular  en  la  economía.  Ahora  bien,  con  el  hierro  se  consigue  este 
objeto. 

Hásc  preguntado  de  qué  modo  volvía  el  hierro  su  color  á  la  sangre, 
y  á  esta  cuestión  se  ha  respondido  de  dos  modos  muy  distintos. 

Unos,  á  los  que  en  la  actualidad  sigue  el  mayor  número,  quieren 
que  el  hierro  absorbido  pase  directamente  á  la  sangre ,  se  precipite 
dentro  de  ella  en  estado  de  óxido,  y  le  restituya  inmediatamente  los 
principios  que  le  faltan ,  convirtiendo  en  el  acto  á  este  fluido  en  un 
elemento  reparador. 

Otros  atribuyen  solo  á  este  medicamento  una  acción  tónica,  que 
influye  de  tal  modo  en  las  funciones  digestivas  y  nerviosas,  que  hace 
más  perfecta  la  inervación  y  la  nutrición ,  y  facilita  así  rápidamente 
la  reconstitución  orgánica. 

En  apoyo  de  este  modo  de  pensar  puede  invocarse  la  autoridad 
del  Sr.  ¿l/Bernard  (Lecciones  dadas  en  el  Colegio  de  Francia  y  pu- 
blicadas por  1/ Union  medícale,  4854). 

c  La  verdadera  cuestión ,  dice  este  eminente  fisiólogo,  no  es  la  de 
saber  si  el  hierro  cura  la  clorosis ,  sino :  primero,  si  la  clorosis  depen- 
de de  la  ausencia  del  hierro ,  y  después  si  el  hierro  administrado  vá 
á  ocupar  el  sitio  del  que  faltaba. 

«Verdad  es  que  algunos  autores  han  afirmado  que  estaba  dismi- 
nuida la  proporción  del  hierro  en  la  sangre  de  las  cloróticas ,  pero  no 
lo  han  demostrado  químicamente;  antes  al  contrario  los  que  han  hecho 
análisis  han  encontrado  la  misma  cantidad  de  hierro,  haya  ó  no  clo- 
rosis. Lo  único  positivo  es,  que  en  esta  enfermedad  contiene  la  sangre 
menos  cantidad  de  glóbulos. 

•Supongamos  que,  como  es  probable,  haya  en  la  masa  de  la 
sangre  unos  seis  gramos  (dracma  y  media)  de  hierro,  y  que  en  la 
clorosis  pierda  este  líquido  tres  gramos.  §¡  se  absorbiese  todo  el  hierro 
administrado,  pronto  se  repondría  esta  cantidad;  pero  sabido  es  que  se 
necesita  á  lo  menos  un  mes ,  y  á  menudo  mucho  más  largo  tiempo, 
para  curar  esta  afección ,  á  pes"ar  de  las  altas  dosis  de  hierro  que  se 
administran.» 

Aquí  se  presenta  otra  dificultad ,  y  es  que  no  se  puede  comprobar 
positivamente  la  absorción  del  hierro ,  ni  en  el  estómago  ni  en  los 
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intestinos.  El  Sr.  Bernard  ha  inyectado  en  el  estómago  limaduras, 
lactato  etc.,  y  nunca  ha  podido  hallar  en  la  sangre  de  la  vena  porta 
más  cantidad  de  hierro  que  la  acostumbrada. 

»Pero,  continúa  el  .Sr.  Bernard ,  como  el  hierro  existe  en  los  ali- 
mentos, tal  vez  se  necesita  alguna  combinación  particular  para  que 
se  efectúe  su  absorción. 

Respecto  de  este  punto  tenemos  un  hecho  muy  positivo  y  perfec- 
tamente demostrado  y  es,  añade  el  Sr.  Bernard,  que  las  sales  de 
hierro  ejercen  una' acción  especial  sóbrela  mucosa  gástrica.  Todas 
las  partes  de  la  membrana  con  que  se  ponen  en  contacto,  ofrecen  una 
circulación  más  activa ;  por  manera  que  el  hierro  es  un  escitante 
directo. 

El  Sr.  Bernard  termina  con  estas  preguntas :. 

«¿Por  ventura  no  será  la  clorosis  mas  que  un  vicio  de  la  digestión? 
¿Será  que  el  hierro  restituya  esta  función  á  su  tipo  normal  por  medio  • 
de  la  escitacion que  determina?» 

Posible  es  que  el  Sr.  Bernard  no  haya  dicho  la  última  palabra 
sobre -esta  cuestión.  Pero  es  visto  que  los  datos  suministrados  por  la 
química  están  lejos  de  ser  concluyenles ,  y  si  dicho  autor  no  ha  oble- 
nido  todavía  solución  de  esta  grañ  dificultad,  le  corresponde  al  menos 
el  mérito  de  haber  acertado  la  senda  aue  debe  conducir  á  este  fin. 

Réstale  indagar  cuáles  son  las  condiciones  que  deben  favorecer  en 
el  estómago  la  absorción  de  cierta  proporción  de  hierro ,  porque  esta 
absorción,  aunque  imperfectamente  demostraba  hasta  ahora  por  la 
química,  nos  parece  sin  embargo  indudable,  y  precisar  esa  misteriosa 
combinación  por  cuyo  medio  puede  efectuarse ,  por  mínima  é  imper- 
ceptible que  se  la  suponga.  Luego  vendrá  bien  investigar  por  qué 
secreto  mecanismo  los  átomos  de  hierro  conducidos  á  los  vasos  proce- 
den á  revivitícar  los  glóbulos  sanguíneos  empobrecidos  y  alterados ,  y 
sirven  finalmente  para  efectuar  la  reconstitución  orgánica. 

Ya  mucho  tiempo  antes  de  nuestra  época  estaba  admitida  y  de- 
mostrada la  existencia  del  hierro  en  la  sangre,  como  que  se  creía  que 
este  metal  formaba  su  materia  colorante.  (Jos.  Bádia,  Galeacius, 
Menhginus,  Rhades,  Widmer,  citados  por  Gmelin,  t.  Vil,  p.  515. — 
Haller :  Elementa  physioloyhng ,  t.  11 ,  p.  316. — Fourcroy :  Elemens  de 
Vhistoire  naturelle  et  de  la  chimie,  2.a  edic,  t.  11,  p.  510.)  Pero 
esta  presencia  del  hierro  en  la  sangre,  negada  formalmente  por 
Wriht  (Transac.  philos.,  vol.  50,  núm.  79,  2.a  parte,  p.  594,  1750), 
filé  demostrada  de  una  manera  positiva  por  Forcke  (De  martis  tran- 
situ  in  sanguinem.  Jena,  1785).  Sin  embargo,  aun  después  de  haber 
hecho  tan  inmensos  progresos  la  química ,  permanecía  indecisa  la 
cuestión ;  y  muchos  creían  supuestos  los  hechos  en  que  se  apoyaban 
ios  autores,  que  aseguraban  haber  comprobado  la  existencia  del 
hierro  en  la  sangre.  En  el  día  no  puede  quedar  duda  alguna  sobre  el 
particular. 

Las  análisis  más  modernas  y  acreditadas  establecen  que  la  canti- 
dad de  hierro  que  contiene  un  kilogramo  (2  libras,  10  onzas)  de 
sangre ,  es  de  unos  tres  granos ,  de  modo  que  la  totalidad  de  este  lí- 
quido, que  puede  valuarse  en  15  kilógramos  (13  libras)  á  lo  más,  solo 
contendrá  48  granos;  cálcujo  en  verdad  muy  distante  del  de  Barruel, 
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quien  evidentemente  se  habia  equivocado  suponiendo  que  existían  un 
gramo  de  hierro  en  cada  kilógramo  de  sangre. 

Tratemos  ahora  de  examinar  si  se  absorbe  realmente  el  hierro. 
Desde  luego  se  ha  podido  justificar  la  presencia  de  este  metal  en  la 
orina.  Según  hemos  indicado,  Tiedemann  y  Graelin  han  hallado  hierro 
en  la  vejiga,  y  principalmente  en  la  sangre  de  las  venas  mesaráicas 
y  de  la  vena  porta  de  un  caballo;  al  cual  habían  hecho  tragar  seis 
horas  antes  una  disolución  de  seis  onzas  de  protosulfato  de  hierro. 
(Voehler ,  Journal  des  progrés ,  t.  II ,  p.  108.)  Hay  también  muchas 
observaciones ,  que  manifiestan  que  las  agallas  ennegrecen  la  orina 
de  las  personas  que  han  hecho  un  uso  pródigo  de  aguas  y  de  prepara- 
ciones ferruginosas.  (Histoire  de  Vacademie  des  sciences  de  París, 
1702,  p.  208.)  {Comment.  Bononiens.,  t.  II,  parte  5.*,  p.  478.) 

No  ná  mucho  tiempo  hizo  Bruck  en  Dribourg  algunos  esperimen- 
tos  perfectamente  comprobados.  (Journ.  des  conn.  med.  chimrg., 
t.  IV,  p.  216.)  «Ignoramos,  dice  este  autor,  si  el  hierro  es  realmente 
el  principio  colorante  de  la  sangre ;  pero  nuevos  esperimentos  hechos 
en  conejos  demuestran  que ,  administrada  está  sustancia ,  entra  efec- 
tivamente en  la  masa  de  la  sangre,  habiéndose  hallado  que  el  fosfato, 
el  muriato,  el  carbonato  de  hierro ,  y  menos  rápidamente  las  limadu- 
ras, se  digieren  y  asimilan  á  la  dosis  de  un  grano  por  dia  de  las  dos 
primeras  preparaciones ,  y  de  medio  grano  de  la  última.  La  masa  de 
sangre  de  un  conejo  no  ha  podido  saturarse  en  más  de  8  á  10  granos: 
después  parecía  detenerse  por  algún  tiempo  la  asimilación,  y  las 
cantidades  de  hierro  dadas  ulteriormente  fueron  evacuadas  durante 
quince  días.» 

«Teniendo  en  cuenta,  añade  Bruck,  estos  esperimentos,  que 
patentizan  la  introducción  del  hierro  en  la  masa  de  la  sangre ,  y 
viendo  que  en  las  mujeres  cloróticas  vá  tomando  este  líquido  un 
color  rojo  cada  vez  más  intenso  bajo  la  influencia  de  dicho  medica- 
mento, creemos  que  nos  sea  lícito  deducir,  que  si  el  hierro  no  es  la 
causa  inmediata  de  la  coloración  de  la  sangre ,  aumenta  á  lo  menos 
las  partes  de  esté  fluido  susceptibles  de  tomar  color  con  el  auxilio  de 
la  respiración,  á  saber,  los  glóbulos  ó  su  cubierta.»  (lbid.) 

Estos  esperimentos ,  que  á  Bruck  le  parecen  muy  concluyentes, 
demuestran  en  efecto  que  el  hierro  es  absorbido  y  permanece  en  la 
sangre  en  estado  de  combinación;  pero  lo  que  se  necesitaría  saber, 
y  lo  que  Bruck  no  ha  probado  de  modo  alguno  es ,  si  existe  en  este 
líquido  formando  parte  constituyente  de  Tos  glóbulos.  Por  lo  tanto 
siempre  queda  en  pié  la  misma  dificultad ,  porque  en  una  clorótica 
habrá  siempre  motivo  para  dudar  si  el  aumento  de  los  glóbulos  es 
debido  precisamente  al  hierro  que  se  administre,  ó  si  este  metal  por 
su  cualidad  de  tónico ,  pone  el  organismo  en  tales  condiciones ,  oue 
pueda  tomar  de  los  alimentos,  que  casi  todos  contienen  hierro,  ios 
materiales  que  necesita  para  la  reconstitución  de  los  glóbulos;  y  con 
tanta  más  razón  puede  hacerse  esta  pregunta ,  cuanto  que  muchas 
veces  vemos  que  se  cura  la  clorosis,  y  casi  siempre  la  anemia,  sin  la 
intervención  de  los  marciales. 

El  Sr.  Mialhe  admite  que  en  la  clorosis  está  disminuida  la  combi- 
nación marcial;  quisiera  que  se  mirase  al  hierro  como  un  alimento, 
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puesto  que  concurre  á  la  producción  del  elemento  orgánico,  pero  goto 
concede  esta  propiedad  á  las  preparaciones  ferruginosas  susceptibles 
de  descomponerse  por  los  álcalis  de  la  sangre.  Así  por  ejemplo ,  los 
cianuros  rojo  y  amarillo  de  potasio  y  de  hierro ,  que  no  esperimen- 
tan  cambio  alguno  en  la  masa  de  la  sangre,  apenas  son  absorbidos, 
pasan  á  las  orinas ,  lo  cual  no  sucede  con  las  demás  preparaciones 
marciales.  , 
Sin  ánimo  de  esplicar  la  formación  de  los  glóbulos  sanguíneos, 
pero  como  una  cosa  curiosa,  cita  el  Sr.  Mialhe  un  esperimento,  cuyo 
éxito  confiesa  no  ser  constante :  bien  es  verdad  que  aunque  lo  fuera 
no  tendría  gran  valor,  ni  auxiliaría  demasiado  para  la  solución  del 
problema.  Hé  aquí  su?  palabras:  «Vertiendo  en  una  disolución  albu- 
minosa una  sal  de  peróxido  de  hierro  perfectamente  neutra ,  no  se 
forma  precipitado ;  pero  si  se  añade  á  esta  mezcla  cierta  cantidad  de 
cloruro  de  sodio ,  no  tarda  en  producirse  un  precipitado  abundante: 
y  siendo,  como  es,  sabido  en  fisiología  que  los  glóbulos  de  la  sangre 
se  disuelven  en  agua  destilada ,  pero  no  en  agua  cargada  de  sal  ma- 
rina ,  como  lo  está  el  suero  que  los  contiene ;  resulta  que  los  glóbulos 
sanguíneos  se  conducen  con  las  disoluciones  salinas ,  enteramente 
lo  mismo  que  el  compuesto  ferro-albummico  que  acabo  de  dar  á 
conocer.»  (4) 

Reasumamos. — Para  atenernos  á  lo  cierto  ó  á  lo  que  parece  al 
menos  mejor  demostrado,  diremos:  i.°  que  la  sangre  de  las  cloróti- 
cas  contiene  menos  glóbulos  que  la  de  las  mujeres  que  disfrutan 
buena  salud ;  2.°  que  con  el  uso  de  las  preparaciones  ferruginosas 
recupera  la  sangre  por  lo  común  bastante  pronto  la  parte  cruórica  y 
los  glóbulos  que  hania  perdido;  y  3.°  que  el  hierro  administrado  a 
las  cloróticas ,  tiene  dos  modos  de  obrar  muy  distintos ,  pero  igual- 
mente necesarios.  Efectivamente ,  obra  primero  como  tónico  y  esci- 
tante ,  ó  si  se  quiere  como  modificador  especial  del  sentido  gástrico. 
Y  además  probablemente  cierta  proporción  de  hierro  disuelta  en  el 
jugc  gástrico ,  penetra  en  los  absorbentes ,  se  pone  directamente  en 
relación  con  la  membrana  interna  de  los  vasos ,  y  en  virtud  de  una 
acción  puramente  vital  que  no  trataremos  de  deTinir,  restablece  las 
funciones  hematósicas  más  ó  menos  alteradas  á  consecuencia  de  la 
enfermedad  (2).  Por  el  concurso  de  esta  doble  influencia  se  verifica 
la  reconstitución  de  los  glóbulos  sanguíneos ,  y  se  efectúa  por  último 
la  curación  de  la  clorosis.  Tal  es ,  en  nuestro  concepto ,  el  verdadero 
papel  de  las  preparaciones  ferruginosas  en  la  clorosis ;  tal  es  al  menos 
ia  interpretación  que  puede  admitirse  como  más  racional ,  teniendo 
en  cuenta  las  más  recientes  investigaciones  de  la  química  orgánica  y 
de  la  fisiología  esperimental ,  acordes  en  esta  parle  con  el  buen  sen- 
tido médico  y  con  la  tradición. 

No  há  mucho  todavía  que  la  clorosis  era  el  terreno  donde  la 

(1)  Mialhe.  Arle  de  formular,  pág.  474. 

(2)  Nos  referimos  especialmente  á  ese  acto  particular  de  la  química  vivienla  que 
seadesempeña  dentro  del  aparato  circulatorio,  acto  importante  aunque  bario  descono- 
cido por  nuestros  fisiólogos,  que  empieta  en  las  cavidades  izquierdas  del  coraton ,  vá 
perfeccionándose  eo  toda  la  eslension  aet  árbol  atterial  y  recibe  su  complemento  en 
las  esiremidades  capilares. 
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teoría  quimiátrica  parecía  alcanzar  el  triunfo  más  completo.  Esta  en- 
fermedad ,  se  decia ,  consiste  en  la  disminución  del  hierro  en  la  san- 
gre :  administrando  hierro  se  restituye  á  la  sangre  el  principio  que  le 
faltaba.  Nada  más  sencillo  y  convincente. 

Por  desgracia  la  esperimentacion  clínica  ha  empezado  á  conmo- 
ver estas  dos  bases  que  se  suponían  inespugnables ;  á  lo  que  podemos 
añadir  que  en  la  grave  y  larga  discusión  promovida  recientemente 
en  la  Academia  francesa  de  medicina  no  han  podido  los  químicos 
más  autorizados  aducir  argumento  alguno  nuevo  en  favor  de  la 
opinión  que  se  esforzaban  por  sustentar.  Es ,  pues ,  lícito  esperar  por 
el  éxito  de  este  debate  y  por  la  tendencia  general  de  los  ánimos ,  que 
no  tarde  mucho  la  clorosis  en  someterse  enteramente  á  la  teo- 
ría vitalista ,  ni  más  ni  menos  que  el  resto  de  la  patología  y  de  la 
Terapéutica. 

No  tenemos  inconveniente  en  decir ,  que  en  nuestro  concepto  la 
clorosis  domina  la  patología  de  la  mujer ,  y  que  el  médico  que  no 
sepa  reconocer  esta  afección ,  obtendrá  con"  mucha  frecuencia  malos 
resultados  en  el  tratamiento  de  las  enfermedades  propias  del  sexo. 
No  es  este  ciertamente  lugar  á  propósito  para  hacer  una  disertación 
patológica ;  sin  embargo ,  como  tenemos  acerca  de  la  clorosis  ideas 
que  no  se  hallan  generalmente  recibidas,  nos  vemos  precisados  á 
esplicarnos ,  para  que  el  lector  se  coloque  en  nuestro  punto  de  vista; 
pues  de  otro  modo  le  sería  imposible  comprender  el  estrecho  enlace 
que  une  entre  sí  afecciones  muy  distintas  en  la  apariencia ,  pero  que 
subordinadas  todas  á  una  sola  causa ,  obedecen  también  á  la  misma 
influencia  terapéutica ,  esto  es ,  á  la  del  hierro. 

Cuando  la  clorosis  se  presenta  en  su  forma  más  notable,  sien- 
do imposible  desconocerla,  aparece  acompañada  de  los  síntomas 
siguientes: 

Palidez  general  de  la  piel  y  de  las  membranas  mucosas ;  enflaque- 
cimiento ,  hinchazón  de  la  cafa  y  de  las  estremidades  inferiores. 

Estado  nervioso,  histerismo,  melancolía,  volubilidad,  debilidad 
muscular. 

Dolores  ncurárgicos  de  tipo  comunmente  irregular. 

Aumento  ó  disminución  del  volumen  del  corazón ;  impulso  ven- 
tricular ,  unas  veces  más  enérgico  y  otras  menor  que  en  el  estado 
sano;  sonido  aumentado  á  veces  del  segundo  ruido  del  corazón: 
diversos  ruidos  de  fuelle  en  los  grandes  vasos  arteriales ,  y  principal- 
mente en  las  carótidas,  en  las  subclavias,  etc.,  así  como  en  las  venas 
del  cuello. 

Pulso  más  frecuente  que  en  el  estado  de  salud,  calor  febril,  seque- 
dad de  la  piel,  sed. 

Anhelación  al  menor  movimiento;  palpitaciones  del  corazón. 

Dispepsia,  pirosis,  apetitos  depravados,  gastralgia,  pocos  vómitos, 
astricción  de  vientre;  diarrea  cuando  la  enfermedad  ha  durado  dema- 
siado tiempo. 

Menstruación  dolorosa ,  irregular,  poco  abundante,  descolorida*, 
nula;  flores  blancas,  menorragia,  infecundidad. 

Tal  es  el  cuadro ,  ó  más  bien  el  bosquejo  de  la  clorosis. 
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Este  temible  conjunto  de  síntomas  desaparece  comunmente  con 
rapidez  á  favor  de  las  preparaciones  ferruginosas. 

¿Cómo  se  debe  dar  el  hierro  en  la  clorosis,  á  qué  dosis,  y  durante 
cuánto  tiempo?  Cuestiones  son  todas  estas  que  los  terapéuticos  apenas 
han  tocado ,  y  que  pocos  prácticos  se  han  tomado  el  trabajo  de  pro- 
fundizar. Esceptuamos ,  sin  embargo,  á  Sydenham,  que  ha  dado 
las  bases  de  un  buen  tratamiento,  pero* no  insistido  suficiente- 
mente sobre  algunas  pequeneces  de  mucha  importancia ,  como 
nos  lo  ha  acreditado  una  larga  práctica  del  medicamento  de  que 
hablamos. 

Las  preparaciones  poco  solubles  deben  usarse  en  general  al  prin- 
cipio del  tratamiento,  y  entre  ellas  ocupan  el  primer  lugar  las  limadu? 
ras  con  su  brillo  metálico,  el  hierro  reducido  por  el  hidrógeno,  el 
azafrán  de  marte  aperitivo ,  y  el  hidrato  de  peróxido  de  hierro.  Se 
administran  en  polvo  en  una  cucharada  de  sopa,  ó  en  dulce ,  por  la 
mañana  y  noche  en  las  dos  comidas  principales  á  la  dosis  de  4  ó  5 
granos  cada  vez.  Si  el  estómago  sufre  fácilmente  esta  dósis,  se  au- 
menta gradualmente,  y  así  se  llega  hasta  20  ó  40  granos  en  cada 
comida.  Es  muy  esencial  que  se  tome  el  medicamento  al  principio  de 
esta,  porque  si  se  le  dá  por  la  mañana  en  ayunas,  como  hacen  muchos 
médicos,  esperimentan  los  enfermos  pesadez  de  estómago  y  un  hastío 
muv  grande,  y  pierden  el  apetito. 

*Bay  además  otro  motivo  que  nos  hace  prescribir  siempre  el  hierro 
durante  la  comida,  y  es  que  solo  entonces  contienen  los  jugos  gástri- 
cos suticientc  cantidad  ele  ácidos;  al  paso  que  poco  antes  de  las 
comidas  ó  son  poco  ácidos,  ó  neutros ,  y  aun  á  veces  alcalinos.  Escu- 
sado  es  decir  que  en  los  casos  de  pirosis  debería  el  médico ,  por  el 
contrario  y  por  razones  bien  fáciles  de  comprender,  aconsejar  el 
medicamento  en  el  intervalo  de  las  coni'das. 

Cuando  el  estómago  tolera  bien  las  preparaciones  poco  solubles  y 
sin  embargo  se  hace  esperar  demasiado  la  curación ,  debe  echarse 
mano  de  las  preparaciones  solubles ,  y  especialmente  del  tartrato 
férrico- potásico ,  ya  en  pildoras,  ya  bajo  la  forma  de  agua  gaseosa 
(véase  pág.  453)*  Para  ciertas  mujeres  prescribimos  la  tintura  de 
marte  tartarizada,  el  agua  ferruginosa,  el  vino  calibeado,  etc. 

Este  tratamiento,  fjue  no  debe  suspenderse  ni  aun  en  el  período 
menstrual ,  ha  de  continuarse  hasta  que  hayan  desaparecido  entera- 
mente los  síntomas  de  la  clorosis.  Se  suspende  entonces  para  prose- 
guirlo al  cabo  de  un  mes ,  é  insistir  en  ios  mismos  medios  durante 
quince  dias  ó  tres  semanas.  Después  se  dejan  dos  meses  de  intervalo, 
se  dan  en  seguida  los  marciales  durante  quince  dias ,  y  así  debe  pro- 
cederse  por  espacio  de  cinco  ó  seis  meses;  porque  si  es  fácil  de  curar 
la  clorosis,  es  difícil  hacerlo  de  manera  que  no  sean  de  temer  las 
recidivas,  las  cuales  son  casi  seguras  cuando  se  suspende  repentina- 
mente el  uso  de  los  marciales. 

Algunos  patólogos  consideran  la  clorosis  como  una  enfermedad 
que  casi  no  es  de  gravedad  alguna :  nosotros  creemos ,  por  el  contra- 
rio, que  es  una  afección  muy  seria,  y  de  la  que  muchas  mujeres  se 
acuerdan  toda  su  vida,  puesto  que  qíiedan  sin  cesar  amenazadas  de 
una  recidiva ,  ó  lo  que  es  más  común ,  conservan  con  apariencias  de 
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salud  la  mayor  parte  de  los  desórdenes  funcionales  que  acompañaban 
á  la  clorosis  coníirmada. 

Es  preciso  deviir  también,  porque  es  una  verdad  que  se  aprende 
envejeciendo  en  la  práctica ,  que  después  de  haber  curado  el  hierro 
rápidamente  los  accidentes  más  graves  de  la  clorosis,  pierde  á  veces 
su  virtud  de  un  modo  repentino ,  y  nos  deja  desarmados  al  frente  de 
una  enfermedad ,  que  tan  fácilmente  parece  dominar  en  otros  casos. 
£1  medicamento  entonces  obra  con  tanto  menos  seguridad,  cuanto 
más  antigua  es  la  enfermedad,  y  sobre  todo  cuanto  más  frecuentes 
han  sido  las  recidivas. 

Algunas  enfermas  esperimentan  un  fenómeno  singular:  durante 
un  espacio  de  tiempo  más  ó  menos  largo  sufren  dosis  considerables 
de  hierro,  con  rápida  mejoría  de  los  síntomas  de  la  clorosis,  y  después 
se  sienten  incomodadas  repentinamente  por  el  medicamento,* y  parece 
como  si  estuviesen  en  una  especie  de  estado  de  saturación.  Entonces 
debe  suspenderse  el  remedio,  para  continuarlo  después,  segun  el 
método  que  hemos  indicado. 

Por  evidente  que  sea  la  indicación  del  uso  de  los  ferruginosos,  no 
puede  siempre  llenarse  fácilmente  por  el  médico,  porque  lo  suelen 
impedir  el  estado  del  estómago,  el  de  los  intestinos,  ó  una  susceptibi- 
lidad imposible  de  prever.  Siu  embargo ,  no  por  eso  debe  perderse 
jamás  de  vista  el  objeto  á  que  es  preciso  llegar  tarde  o  temprano ,  y 
conviene  dedicarse  durante  muchas  semanas,  y  aun  muchos  meses, 
á  moditiear  la  irritabilidad  del  conducto  intestinal ,  ó  acostumbrar  la 
economía  á  Ja  impresión  de  los  marciales. 

Sin  embargo ,  conviene  mirar  con  desconfianza  aquellos  casos  en 
que  existen  las  apariencias  de  la  clorosis,  y  sin  embargo  se  soporta 
mal  el  hierro;  porque  esta  intolerancia  indica  por  lo  común  una 
diátesis  de  mal  carácter. 

Cuando  hay  en  las  clorólicas  disposición  á  la  diarrea,  no  conviene 
empezar  por  la  administración  del  hierro ,  ni  mucho  menos  prescribir 
las  preparaciones  marciales  solubles,  sino  que  durante  un  tiempo 
más  ó  menos  largo  deben  darse  el  subnitrato  tle  bismuto,  el  colombo, 
el  diascordio,  los  polvos  de  ojos  de  cangrejos  á  la  dosis  de  5  á  10 
granos  en  cada  comida,  y  el  nitrato  de  plata  á  la  dosis  de  un  quinto 
de  grano  á  un  grano  en  una  poción  tomada  durante  el  dia;  todo  con 
objeto  d$  moderar  la  diarrea. 

Cuando  haya  motivo  para  suponer  (pie  se  ha  calmado  la  irritabi- 
lidad gástrica ,  se  empezará  á  dar  al  mismo  tiempo  cortas  dosis  de 
limaduras  de  hierro,  ó  de  cualquiera  otra  preparación  ferruginosa 
poco  soluble ,  v  se  aumentará  gradualmente  la  cantidad  proporcional 
de  los  marciales  ,  hasta  que  se  haya  conseguido  acostumbrar  á  la 
enferma  á  tomar  de  20  á  40  granos  de  hierro. 

,  Cuando,  por  el  contrario,  hay  astricción  pertinaz,  se  administra 
en  pildoras  una  sal  soluble  de  hierro,  el  tartrato,  el  citrato,  asociado 
toA  el  aloes  y  una  corla  cantidad  de  belladona ;  de  manera  que  se 
tome  4  ó -2- granos  de  esta  última  sustancia  al  dia,  con  15,  20  ó  40 
de  sal  marcial.  Estas  pildoras  deben  darse  al  tiempo  de  la  comida, 
advirtiendo  que  es  de  rigor  semejante  precaución. 

El  aloe^iftene  en  este  caso  la  doble  ventaja  de  obrar  como  laxante 
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y  como  emenagogo,  de  donde  se  sigue  que  si  vá  acompañada  la 
clorosis  de  menorragia,  cosa  bastante  frecuéntelo  debe  aquel  admi- 
nistrarse; pero  se  reemplazará  con  los  polvos  de  ruibarbo ,  y  más  bien 
con  la  magnesia ,  que  deberá  tomar  la  enferma  por  la  noche  antes  de 
meterse  en  la  cama. 

Es  opinión  acreditada  entre  los  médicos,  que  la  clorosis  solo  afecta 
á  las  jóvenes  solteras,  febris  alba  virginum.  Semejante  idea,  general- 
mente admitida ,  es  falsa  en  todas  sus  partes ,  y  da  lugar  diariamente 
á  equivocaciones  de  funestísima  influencia  en  el  tratamiento.  La  clo- 
rosis es  en  general  una  enfermedad  de  la  adolescencia ;  pero  también 
es  muy  común  en  la  edad  adulta;  se  maniíiesta  igualmente  en  la  edad 
crítica*  y  en  fin  la  hemos  visto  dos  veces  después  de  esta  época  de  la 
vida,  la  primera  en  una  mujer  de  52  años,  y  la  segunda  en  otra  de  57; 
en  cuyas  dos  enfermas  se  curó  fácilmente  con  los  marciales,  debiendo 
advertirse  que  estaba  perfectamente  caracterizada  por  los  signos  que 
le  son  propios. 

Clorosis  falsa.  Confesamos  que  por  mucho  tiempo  hemos  conside- 
rado al  hierro  como  un  medicamento  inocente,  del  que  era  muy  difícil 
abusar ;  pero  hoy  que  hemos  encanecido  algún  tanto  en  la  práctica, 
no  podemos  menos  de  declarar ,  que  hemos  visto  más  de  un  enfermo, 
cuya  muerte  hemos  creído  deber  atribuirse  á  la  administración  de  las 
preparaciones  marciales. 

A  priori  se  comprende  que  exagerando  las  cualidades  estimulan- 
tes de  la  sangre  de  un  individuo  sano ,  se  le  ha  de  predisponer  á 
enfermedades  á  que  antes  no  tuviese  ninguna  propensión. 

Concíbese  asimismo  perfectamente ,  que  una  mujer  cuva  sangre 
esté  privada  de  las  tres  cuartas  partes  de  los  glóbulos  cruíricos  que 
entran  en  la  composición  de  dicho  líquido ,  puede ,  prescindiendo  de 
los  accidentes  que  hemos  dicho  pertenecer  á  la  clorosis ,  disfrutar  de 
cierta  inmunidad  con  respecto  á  tas  enfermedades  que  acometen  á  las 
personas  que  tienen  una  sangre  rica  en  partes  cruóricas. 

Se  han  visto  mujeres,  que  aunque  muy  predispuestas  por  su  cons- 
titución ó  por  una  herencia  fatal ,  nan  podido  sin  embargo  vivir  clo- 
róticas  muchos  años ,  sin  esperimentar  por  parte  del  pecho  el  más 
leve  accidente ,  siguiendo  luego  muy  de  cerca  una  tisis  aguda  á  la 
curación  de  la  clorosis ;  y  estos  hechos  se  han  reproducido  con  tanta 
frecuencia  en  nuestra  práctica ,  que  en  el  dia  no  damos  los  marciales 
á  las  mujeres  opiladas,  si  han  ofrecido  anteriormente  algún  fenómeno 
sospechoso  en  los  órganos  torácicos ,  si  tienen  cicatrices  evidentes  de 
escrófulas,  ó  si  son  hijas  de  padres  tuberculosos;  contentándonos  en- 
tonces con  sostener  las  fuerzas  por  medio  de  los  tónicos  neurosténicos, 
sin  apresurarnos  á  administrar  los  marciales,  que  tan  á  menudo  suelen 
hacerse  funestos. 

No  se  infiera ,  sin  embargo  de  lo  que  acabamos  de  decir ,  que 
escluyamos  sistemáticamente  los  ferruginosos  del  tratamiento  de  la 
tisis  pulmonal.  Respecto  de  este  punto  debe  establecerse  una  impor- 
tante distinción.  Repetidas  observaciones  nos  han  enseñado  cjue  en 
'  el  primer  período  de  esta  enfermedad  el  hierro  es  generalmente 
nocivo,  en  especial  cuando  acompañan  á  la  evolución  de  los  tubércu- 
los fenómenos  pronunciados  de  congestión  ó  de  irritación  hácia  los 
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aparatos  respiratorio  y  circulatorio,  tales  como  hemotísis  más  ó  menos 
repetidas  ,  tos  ásperfc"  fiebre  con  sequedad  de  la  piel ,  dolores  pecto- 
rales agudos,  etc.  En  estas  condiciones,  los  ferruginosos ,  que  á 
menudo  Vemos  usar  con  sobrada  ligereza ,  bajo  el  pretesto  de  que  en 
tales  enfermas  se  hallan  disminuidas  las  fuerzas  y  empobrecida  la 
sangre ,  están ,  como  el  régimen  tónico  y  analéptico ,  lormalmente 
contraindicados. 

1  Empero  no  sucede  lo  mismo  en  períodos  más  adelantados.  Efecti- 
vamente, suponiendo  al  enfermo  debilitado  por  hemotísis  abundantes 
ó  repetidas ,  por  la  espectoracion ,  los  sudores ,  la  diarrea ,  etc. ,  que 
han  llegado  á  producir  la  postración,  la  anemia  y  la  caquexia,  no  hay 
duda  que  los  marciales  pueden  prestar  algunos  servicios  reanimando 
hasta  cierto  punto  las  funciones  digestivas  y  asimilatrices ,  lánguidas 
c  inertes. 

Desgraciadamente  en  tales  casos  no  ofrece  el  hierro,  ni  con 
mucho ,  esa  admirable  virtud  curativa  que  acostumbra  ostentar  en  la 
clorosis ,  y  en  la  anemia  accidental  consecutiva  á  una  hemorrágia 
simple.  Mas  si  de  poco  ó  nada  puede  servir  contra  la  diátesis  tubercu- 
losa en  sí  misma,  no  deja  sin  embargo  de  ser  útil  alguna  vez,  ayu- 
dando al  desgraciado  tísico  á  luchar  algún  tiempo  contra  el  estado 
caquéctico ,  eme  amenaza  arrastrarle  hacia  su  fin ,  antes  todavía  que 
la  lesión  local. 

Pero  aun  en  este  caso  se  ha  de  proceder  con  !a  mavor  circunspec- 
ción en  el  uso  de  los  marciales ,  porque  la  esperiencía  enseña  cada 
dia,  que  por  más  reclamados  que  se  nallen  por  ciertas  indicaciones 
imperiosas  al  parecer,  no  siempre  se  toleran  fácilmente,  y  están  lejos 
de  ser  tan  inofensivos  como  muchos  se  figuran. 

Por  lo  demás,  no  debe  olvidarse  que  estas  observaciones  se  apli- 
can sobre  todo  á  la  tisis  esencial ,  en  la  que  ha  demostrado  la  espe-  . 
rienda  que  generalmente  presenta  el  hierro  más  inconvenientes  que 
ventajas.  Empero  no  sucede  así  con  la  tisis  de  origen  escrofuloso, 
que  tanto  difiere  de  la  primera  por  la  lentitud  de  su  curso,  por  la 
menor  intensión  de  los  accidentes  ínílamatorios  y  de  reacción,  y  sobre 
todo  por  su  mayor  tolerancia  respecto  de  los  tónicos  y  de  los  escitan- 
tes. Así  es  que  en  los  niños  linfáticos  y  escrofulosos  á  la  par ,  que 
tienen  tubérculos  en  los  pulmones  y  en  las  glándulas  mesentéricas, 
suele  el  hierro,  administrado  á  dosis  moderadas,  restablecer  la  nutri- 
ción ,  sostener  la  resistencia  vital  y  retardar  por  más  ó  menos  tiempo 
los  progresos  de  la  enfermedad. 

En  general,  como  dijimos  más  arriba,  debe  desconfiar  el  práctico 
cuando  una  clorótíca,  sometida  por  primera  vez  al  tratamiento,  tolera 
mal  las  preparaciones  ferruginosas,  ó  no  ofrece  modificación  alguna  á 
pesar  de  administrarse  dosis  convenientes.  Entonces  deberá  sospe- 
charse que  se  halla  la  clorosis  bajo  la  influencia  refractaria  de  alguna 
diátesis  latente,  de  una  enfermedad  orgánica  grave  ó  de  alguna 
afección  moral. 

Preciso  es  conocer,  que  la  diátesis  tuberculosa  se  manifiesta  á 
veces  bajo  la  forma  de  la  clorosis,  en  cuyo  caso  en  vano  lucha  el 
médico  contra  la  enfermedad  aparente;  prodúcense  ó  persisten  tena- 
ces gastralgias,  una  diarrea  pertinaz,  'palpitaciones  dolorosas  del 
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corazón  y  una  opresión  importuna ;  la  sangre  vá  con  mucha  lentitud 
recuperando  los  glóbulos  que  le  faltan ;  y  dichosas  las  enfermas  en 
quienes  no  se  reconstituye  este  líquido  á  satisfacción  del  médico; 
porque  pagarían  con  una  pronta  desorganización  de  los  pulmones  la 
esperanza  de  salvación  que  por  un  instante  habían  llegado  á  concebir. 

A  menudo  también  se  agrega  una  caquexia  que  simula  entera* 
mente  la  clorosis ,  á  la  albuminuria ,  á  un  infarto  crónico  del  hígado 
ó  del  bazo,  á  una  lesión  de  las  válvulas  del  corazón.  En  estas  cir- 
cunstancias á  lo  menos  no  perjudican  los  marciales;  lejos  de  eso,  son 
indudablemente  útiles  para  el  tratamiento  de  la  anemia  que  parece 
depender  de  una  hipertrofia  del  hígado  ó^del  bazo,  especialmente 
cuando  estas  enfermedades  no  van  acompañadas  de  lesiones  orgáni- 
cas y  cuando  suceden  á  fiebres  intermitentes. 

De  la  clorosis  considerada  en  sus  elementos-  Acabamos  de  ver  la 
favorable  influencia  que  ejerce  el  hierro  sobre  la  clorosis ,  cuando  se 
presenta  acompañada  de  todos  los  síntomas  que  hemos  indicado  an- 
teriormente ;  pero  no  siempre  se  manifiesta  con  todos  ellos ,  sino  que 
muy  á  menudo ,  y  aun  las  más  veces ,  solo  se  da  á  conocer  por  la 
coexistencia  de  unos  pocos.  La  frase  sintomática  es  entonces  incom- 
pleta, sirviéndonos  de  la  feliz  espiesion  de  Recamier;  pero  aunque 
incompleta  es  necesario  entenderla,  sopeña  de  no  atacar  jamás  el 
fondo  de  la  enfermedad,  y  de  batallar  solo  contra  un  accidente,  que 
se  podrá  conjurar  un  instante ,  pero  que  se  reproducirá  muy  en 
breve  con  tanta  intensidad  como  antes ,  y  bajo  otra  forma ,  si  no 
bajo  la  misma. 

La  decoloración  de  la  sangre ,  y  por  consiguiente  la  de  la  piel  y 
délas  membranas  mucosas,  puecfe  existir  sola ,  sin  otro  accidente 
que  la  anhelación  y  los  desórdenes  circulatorios.  Esta  es  la  forma 
más  sencilla ,  y  que  más  fácilmente  se  cura  y  reconoce. 

Pero  sucede  con  frecuencia ,  que  antes  de  que  la  decoloración 
haya  llegado  á  su  máximum,  aparecen  juntos  ó  aislados  los  síntomas 
ordinarios  de  la  clorosis,  tales  como  las  neuralgias ,  los  acciden- 
tes nerviosos,  los  desórdenes  en  la  digestión,  en  el  flujo  mens- 
trual, etc.,  etc.,  v  entonces  el  vulgo  de  los  médicos,  que  necesita 
la  suma  de  los  elementos  del  diagnóstico  para  formar  juicio ,  des- 
conoce la  clorosis,  que  no  por  menos  completa  es  menos  real. 

Accidentes  nerviosos.  Después  de  las  grandes  pérdidas  de  sangre» 
de  los  partos  y  de  la  lactancia,  se  ven  las  mujeres  atacadas  con  fre- 
cuencia de  accidentes  histéricos  y  espasmódicos ,  que  también  espe- 
rimentan  las  solteras  cuando  padecen  un  principio  <le  clorosis.  Estos 
desórdenes  nerviosos  ceden  con  facilidad  á  las  preparaciones  marcia- 
les ,  aunque  no  se  combaten  con  tanta  fortuna  las  convulsiones  his- 
téricas como  los  espasmos  esenciales  Sin  embargo,  semejante  estado 
espasmódico  aumenta,  en  vez  de  disminuir,  con  el  uso  de  los  medi- 
camentos ferruginosos,  cuando  se  trata  de  una  mujer  vigorosa,  de 
buen  color,  y  que  no  presenta  por  otra  parte  ninguno  de  los  acciden- 
tes de  la  clorosis. 

Neuralgias.  Las  neuralgias  son  un  síntoma  tan  constante  de  la 
clorosis,  que  entre  20  mujeres  cloróticas,  tal  vez  habrá  10  que  las 
padezcan.  ¡ . 
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No  siempre  se  reconocen  bien  las  neuralgias ;  pues  suele  suceder 
que  tanto  la  enferma  como  el  medico ,  se  equivocan  con  respecto  á  la 
naturaleza  del  mal.  Quéjanse  las  pacientes  de  dolores  de  cabeza  ó  de 
estómago,  de  dolores  en  las  piernas,  etc.,  etc  ,  y  un  exámen  super- 
ficial solo  revela  una  cefalalgia  ordinaria  ,  un  doíor  de  estómago  aná- 
logo al  que  acompaña á  las  digestiones  difíciles,  ó  unos  dolores  vagos 
que  se  atribuyen  al  cansancio  ó  á  un  quebrantamiento;  pero  ob- 
servándolos más  de  cerca  se  comprueba  la  naturaleza  neurálgica  de 
semejantes  dolores.  El  de  cabeza  ocupa  las  cejas,  las  sienes,  la  región 
malar ,  los  dientes ,  y  en  una  palabra ,  el  trayecto  de  los  nervios 
del  quinto  par  y  de  sus  ramos ;  casi  nunca  ataca  á  los  dos  lados  á  un 
mismo  tiempo,  sino  que  pasa  .de  derecha  á  izquierda,  ó  permanece 
fijo  en  un  punto.  De  repente  se  aleja  del  sitio  que  ocupaba,  y  pasa 
á  fijarse  en  la  región  del  estómago,  que  abandona  tamoien  dírijién- 
dose  al  trayecto  del  nervio  ciático  ó  de  sus  ramos ,  ó  más  bien  á  las 
diversas  ramas  del  plexo  lunibo-abdominal  Por  último  vuelve  á  apa- 
recer la  cefalalgia,  tan  luego  como  cesan  los  dolores  que  ocupan  los 
otros  pantos  de  la  economía. 

Esta  inconstancia  en  el  sitio  del  dolor  es  muy  notable  y  muy 
común;  pero  hay  veces  que  afecta  ía  neuralgia  una  sola  parte  ,*  como 
la  cabeza,  el  estómago  ó  algunos  nervios  intercostales.  Es  raro  que 
se  fije  tenazmente  en  otros  puntos  de  la  economía;  sin  embargo, 
nosotros  la  hemos  visto  en  los  nervios  del  corazón,  en  el  clítoris, 
en  el  plexo  cervical  superficial ,  y  en  uno  de  los  ramos  del  plexo 
b  raqui  al;  mas  tales  casos  no  se  presentan  con  mucha  frecuencia. 

Si  se  presta  la  debida  atención ,  se  echará  de  ver  que  estas 
formas  de  neuralgia  no  se  observan  casi  jamás  en  los  hombres,  sino 
ue  afectan  casi  esclusivamente  á  las  mujeres  débiles ,  y  que  maní- 
estamente  tienen  ó  han  tenido  síntomas  de  clorosis. 
Cuando  la  neuralgia  es  e<  fenómeno  predominante  de  la  clorosis, 
ora  ocupe  la  cabeza,  ora  se  halle  en  el  estómago,  se  cura  co- 
munmente con  los  marciales,  aunque  con  menos  facilidad  que  la 
clorosis  simple. 

La  neuralgia  témporo-facial  (tan  impropiamente  llamada  gesticu- 
lación dolorosa,  puesto  que  tal  nombre  debiera  reservarse  para  la 
neuralgia  convulsiva)  ha  sido  combatida  ventajosamente  con  el  sub- 
carbonato  de  hierro  á  altas  dosis,  y  Hutchinson  ,  que  puede  conside- 
rarse como  autor  de  semejante  método  (Benj.  Hutchinson ;  Cases  of 
neuralgia  spasmodica,  London,  4812),  dice  haber  observado  cerca 
de  doscientas  curaciones.  Dá  desde  media  dracma  hasta  una  de  sub- 
carbonato  de  hierro,  mezclado  con  mieh  tres  veces  al  dia.  Wittke  ha 
obtenido  los  más  felices  resultados  del  mismo  medicamento,  y  lo  ad- 
ministra á  la  dosis  de  25  granos  con  5  de  canela  tres  veces  al  dia 
(Hufeland,  Journal,  4828,  tomo  IV).  Los  periódicos  ingleses  abun- 
dan en  observaciones  de  esta  naturaleza ;  pero  otros  médicos  no  han 
sido  ni  con  mucho  tan  afortunados,  y  para  muchos  de  ellos  ha  caido 
el  hierro  en  un  descrédito ,  que  no"  se  justifica  ciertamente  por  la 
exageración  de  nuestros -vecinos  tic  Ultramar. 

Como  hemos  hecho  gran  número  de  esperimentoí  terauéulicos 
con  el  hierro,  y  principalmente  con  el  subearbonato  de  hierro;  y 
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como  lo  hemos  administrado  con  mucha  frecuencia,  especialmente 
en  las  neuralgias ,  nos  ha  sido  fácil  conocer  la  causa  de  las  disiden- 
cias de  los  terapéuticos.  Cuando  hemos  dado  el  hierro  a  mujeres 
ceróticas ,  ó  á  las  que  no  teniendo  más  que  un  principio  de  clorosis; 
se  hallaban  atacadas  de  neuralgias  violentas ,  casi  siempre  hemos 
obtenido  buenos  resultados;  pero  cuando,  por  el  contrario,  hemos 
suministrado  el  suboarbonato  de  hierro  á  hombres,  mujeres  que 
no  estaban  cloróticas,  ha  burlado  comunmente  nuestras  ésperanzas. 
De  consiguiente,  formulando  estos  resultados,  puede  decirse  que  los 
ventajosos  efectos  de  la  sal  marcial  en  las  neuralgias  se  deben  á  que 
estas  enfermedades  se  hallan  comunmente  bajo  la  dependencia  de  la 
clorosis,  la  cual  se  cura  por  medio  del  hierro. 

Sin  embargo,  aun  en  los  casos  en  que  este  ha  curado  las  neuralgias, 
no  lo  ha  hecho  instantáneamente,  sino  que  ha  sido  preciso  un  tiempo 
bastante  largo,  de  ocho,  quince ,  treinta  y  aun  más  dias-,  para  obte- 
ner una  verdadera  curación.  /f$i  es  que  en  el  tratamiento  de  las  neu- 
ralgias de  la  cara  proscribimos  siempre  el  mA torio  de  Hutchinson  como 
medio  de  calmar  los  accesos,  y  recurrimos  inmediatamente  á  las  apli- 
caciones tópicas  del  eslrartorie  datura  estramonio,  de  belladona  ó 
de  cloroformo,  y  á  los  vejigatorios  amoniacales,  (pie  espolvoreamos 
con  clorhidrato  o  con  sulfato  de  morfina.  Cuando  por  estos  medios  se 
han  calmado  los  dolores,  son  útiles  los  marciales,  puesto  que  curan 
el  estado  general  de  que  depende  la  neuralgia,  y  se  oponen  eficaz- 
mente á  las  recidivas.  Digamos,  antes  de  concluir  con  las  neuralgias, 
que  no  nos  ha  parecido  que  el  carbonato  de  hierro  sea  de  alguna 
utilidad  especial,  y  que  todos  los  marciales  gozan  de  las  mismas  pro- 
piedades siempre  que  se  dan  á  altas  dosis. 

Gastralrfias.  Las  gastralgias  en  las  mujeres  cloróticas,  ó  que  va 
presentan  algunos  síntomas  de  clorosis,  tienen  caracteres  esneciafes 
sobre  los  cuales  es  preciso  que  insistamos  aquí.  No  son  continuas  al 

Srincipio,  y  solo  se  renuevan  con  los  intervalos  de  dos ,  tres  ó  cuatro 
ias;#  más 'adelante  se  aproximan  más  los  accesos,  y  se  reproducen 
todos"  los  dias ,  y  aun  muchas  veces  en  el  espacio  de  veinticuatro 
horas ,  siendo  la  ingestión  de  los  alimentos  la  causa  más  frecuente  de 
su  aparición.  Si  estos  alimentos  son  del  número  de  los  que  fatigan 
más  á  los  enfermos,  podrán  seguir  los  dolores  inmediatamente  á  su 
ingestión ;  pero  en  la  gran  mayoría  de  los  casos  pasan  á  lo  menos  dos 
ó  tres  horas  entre  la  comida  y  la  invasión  de  aquellos.  La  sensación 
(pie  esperimentan  las  enfermas  es,  unas  veces  la  de  un  pesó  ett  la 
región  epigástrica  ,  otras  una  tirantez  que  simula  un  hambre  violen- 
ta ,  otras  la  de  calambres  y  otra*  la  de  un  calor  que  se  percibe  en  la 
misma  región*.  A  esta  se  limita  las  más  veces  el  dolor ;  pero  puede  es- 
tenrieese  á  las  que  la  rodean,  y  se  hace  sentir  muy  á  menudo  detrás 
del  esternón  y  en  la  espalda,  á  la  altura  del  estómago.  Muchas  veces, 
como  ha  indicado  muy  bien  el  Sr.  RassereaM,  se  complica  con  neural- 
gia intercostal ,  y  aun  parece  ser  una  irradiación  suya.  Los  dolores 
van  acompañador  comunmente  de  una  especie  de  opresión  ,  que  se 
dá  á  conocer  por  insoiniciones  profundas,  por  bostezos  y  por  la  nece- 
sidad de  aflojar  los  vestidos  (pie  aprietan  con  alguna  fuerza  la  región 
del  estómago.  Sin  embargo ,  á  pesar  de  un  estado  de  padecimiento 
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con  tanta  frecuencia  renovado  y  tan  cstenso  á  veces ,  la  digestión 
aparece  intacta;  no  causan  repugnancia  los  alimentos;  la  nutrición 
de  los  órganos  se  hace  del  modo  conveniente ,  y  la  consistencia  y 
aspecto  de  los  escrementos  anuncian  la  completa*  elaboración  de  la 
materia  alimenticia.  El  apetito  esperimenta  al  mismo  tiempo  una  mo- 
dificación más  ó  menos  notable;  es  vivo,  pero  apenas  han  entrado  en 
el  estómago  algunos  alimentos,  cuando  sienten  las  e  ufe  un  as  una 
saciedad  invencible.  Sin  embargo,  hav  algunas  que  comen  mucho  y 
con  avidez;  pero  en  cuanto  acaban  la  comida,  empiezan  á  sentir 
hambre  de  nuevo ;  y  á  veces  es  en  ellas  tan  imprevista  la  necesidad 
y  con  tanta  frecuencia  renovada,  que  dejan  alimentos  cerca  de  su 
cama  para  tomarlos  á  media  noche.  La  sed ,  que  se  aumenta  comun- 
mente ,  aunque  no  haya  calentura  ni  secreciones  abundantes ,  par- 
ticipa de  los  desórdenes  que  esperimenlan  todas  las  sensaciones  que 
se  refieren  á  las  vi  as  digestivas :  en  una  palabra  y  resumiendo  estos 
síntomas,  hay  trastornos  en  las  sensaciones,  al  paso  que  puede  haber 
integridad  en  las  funciones. 

bn  estos  caractéres  reconocemos  evidentemente  una  afección  ner- 
viosa ;  pues  no  podemos  confundir  los  síntomas  que  hemos  descrito 
con  los  de  las  gastritis  crónicas ,  á  las  que  comunmente  acompañan 
aversión  á  los  alimentos,  un  dolor  vivo  inmediatamente  después  de 
la  comida,  y  digestiones  difíciles,  seguidas  muy  en  breve  de  diarrea 
y  enflaquecimiento.  Debe  observarse  además,  que  nunca  desaparecen 
las  gastritis  crónicas  para  alternar  con  neuralgias  de  la  cara  ó  de  la 
cabeza  ;  al  paso  que  vemos  en  las  gastralgias,  que  aparecen  afeccio- 
.nes  en  los  nervius  de  las  mejillas  y  de  la  frente,  al  mismo  tiempo  que 
se  disipan  los  dolores  de  estómago,  y  cesan  al  momento  que  estos 
vuelven  á  presentarse.  Semejante  carácter  es  de  suma  importancia, 
porque  las  enfermedades  que  mudan  de  lugar ,  pasan  probablemente 
a  otros  análogos  y  tienen  siempre  una 'misma  naturaleza,  como  se 
puede  ver  en  la  sucesión  de  los  catarros  y  en  la  marcha  de  los 
reumatismos. 

Al  tratar  de  establecer  una  diferencia  entre  los  dolores  neurálgicos 
del  estómago  y  las  afecciones  inflamatorias  de  esta  viscera,  no  hemos 
hablado  de  las  acedías  y  los  vómitos,  auc  ^e  observan  tantas  \eces 
en  las  gastritis  clónicas ;*  porgue  habiéndonos  ensenado  la  esperiencia 
que  estos  síntomas  acompañan  alguna  vez  á  afecciones  puramente 
nerviosas,  hemos  creído  deber  prescindir  de  ellos  como  signos  dife- 
renciales. 

Una  vez  establecida  la  gastralgia,  la  acompaña  un  desarreglo  más 
ó  menos  notable  en  las  funciones  de  los  intestinos ;  las  evacuaciones 
son  escasas ;  las  materias  fecales  duras ,  y  sobrevienen  cólicos  con 
bastante  frecuencia. 

También  la  leucorrea  acompaña  casi  siempre  á  esta  enfermedad; 
pero  semejante  flujo  nada  prejuzga  sobre  la  utilidad  del  hierro,  porque 
se  observa  asimismo  en  ciertas  gastralgias,  en  las  que  esta  mu\  lejos 
de  convenir  dicho  remedio. 

La  forma  de  gastralgia  común  á  los  hombres  y  á  las  mujeres  que 
no  presentan  ningún  síntoma  de  clorosis ,  tiene  un  carácter  lijo  muy 
notable,  en  contraposición  á  la  que  acabamos  de  estudiar,  la  cual 
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alterna  muchas  veces  con  dolores  neurálgicos  que  ocupan  diferentes 
puntos  de  la  economía.  En  las  mujeres  es  compatible  con  una  viva 
coloración  -de  la  piel,  con  una  menstruación  poco  abundante,  poro  de 
color  rejo  vivo,  v  con  una  leucorrea  crónica;  al  naso  que  en  la  gas- 
tralgia clorótica  tay  sí  leucorrea ,  pero  la  sangre  de  las  reglas  es  des- 
colorida, y  la  piel  se  presenta%comun  mente  pálida. 

Ahorabicn ,  al  paso  que  la  gastralgia  que  se  complica  con  la  clo- 
rosis y  cuvos  síntomas  hemos  indicado  cuidadosamente,  se  cura  con 
bastante  facilidad  por  los  marciales ,  la  otra  se  agrava  casi  siempre 
con  los  mismos  medios. 

£1  hierro  es  útil  en  la  gastralgia  clorótica,  cualquiera  que  sea  la 
forma  en  que  se  administre;.  Las  que  más  comunmente  se  usan  son 
las  limaduras,  el  hierro  reducido,  el  etíope  marcial,  el  subcarbonalo 
de  hierro ,  y  el  hidrato  de  peróxido  de  hierro,  en  razón  de  que  estas 
preparaciones  son  poco  costosas.  Al  principio  del  tratamiento  deben 
siempre  evitarse  las  preparaciones  solubles  de  hierro ,  porque  aumen- 
tan muchas  veces  el  dolor. 

En  las  gastralgias  se  dan  al  principio  los  marciales  mezclados  con 
un  estrado  amargo  y  con  alguna  preparación  aromática. 

Sucede  alguna  vez  que  una  dosis  muy  pequeña  de  hierro  aumenta 
la  gastralgia  durante  algunos  dias,  accidente  que  desanima  á  las 
enfermas,  pero  que  no  debe  asustar  al  médico.  Es  preciso  continuar 
con  las  mismas  dosis ,  hasta  que  se  halle  la  gastralgia  en  el  estado 
que  tenia  antes  de  principiarse  el  tratamiento.  Entonces  se  aumenta- 
rá la  dosis  de  hierro ,  continuando  así  hasta  que  se  tome  en  cada 
comida  media  dracma ,  ó  á  lo  menos  un  escrúpulo  de  limaduras.  En 
seguida  se  pasará  á  las  preparaciones  solubles ,  que  se  continuarán 
hasta  la  completa  curación.  Por  lo  demás,  recomendamos  las  mismas 
precauciones  que  en  el  tratamiento  de  la  clorosis,  es  decir,  que 
debe  suspenderse  y  continuarse  muchas  veces  el  uso  del  hierro,  aun 
después  de  estar  enteramente  curada  la  gastralgia. 

Cuando  existe  á  un  mismo  tiempo  gastralgia  y  pirosis,  cuesta 
trabajo,  en  general,  sufrir  el  hierro,  y  entonces  conviene  dar  prime?- 
ramente  durante  algunos  dias  la  magnesia  en  dosis  ligeramente  laxan- 
tes ,  y  algo  más  tarde  una  infusión  de  quasia  amarga  ó  de  simaruba. 
Después  de  esta  medicación  preparatoria  vendrán  perfectamente  los 
marciales. 

Lo  que  hemos  dicho  más  arriba  acerca  de  las  neuralgias  de  la 
cara,  se  aplica  también  á  las  gastralgia^.  Sucede,  principalmente  en 
las  mujeres  que  tienen  dolor  de  estómago  desde  hace  muchos  años, 
sucede,  decimos,  que  á  pesar  de  las  preparaciones  marciíiles,  y  algún 
tiempo  después  de  haberse  recobrado  el  apetito  y  las  fuerzas,  persiste 
la  gastralgia  con  una  tenacidad  desconsoladora.*  Entonces  completa- 
rán esta  difícil  curación  los  emplastos  de  triaca ,  las  fricciones  con 
cerato  de  datura  ó  de  belladona,  los  vejigatorios  amoniacales  simples 
ó  espolvoreados  con  morfina,  los  cauterios,  las  moxas ,  el  uso  interno 
del  bismuto ,  de  la  magnesia ,  de  los  solanos  virosos  y  del  opio.  Los 
mismos  medios  terapéuticos  son  necesarios  algunas  veces  al  principio 
del  tratamiento,  para  disminuir  la  vivacidad  de  los  dolores,  que 
aumenta  el  hierro  en  ciertos  casos, 
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Fáltanos  todavía ,  antes  de  pasar  adelante ,  indicar  algunos  pre- 
ceptos relativos  al  régimen. 

Los  alimentos  que  digiere  el  estómago  sin  dolor  varían  casi  tanto 
como  las  enfermas;  algunas  no  pueden  sufrir  más  que  la  leche;  á 
otras  les  incomodan  menos  las  carnes  que  las  legumbres,  y  otras  pre- 
fieren las  pastas  y  las  preparaciones  del  mismo  género. 

Estas  disposiciones  individuales  deben  tomarse  en  consideración 
cuando  se  trata  de  prescribir  el  régimen ,  pues  no  conviene  de  modo 
alguno  imitar  á  aquellos  médicos,  oue  considerando  la  digestibilidad 
de  los  alimentos  ae  una  manera  absoluta ,  imponen  a  todos  sus  en- 
fermos uno  mismo:  es  preciso  considerar  las  circunstancias  especiales 
de  cada  uno  y  seguir  las  indicaciones  que  presenten,  por  estravagan- 
tes  que  parezcan.  Tal  es  el  método  que  hemos  seguido  con  toda  la 
posible  constancia,  permitiendo  a!  enfermo  los  alimentos  que  su  espe- 
riencia  diaria  le  ha  manifestado  ser  de  más  fácil  digestión.  Por  lo 
demás,  hemos  procurado  moderar  su  cantidad,  hasta  el  punto  de  no 
permitir  más  que  la  cuarta  parte  ó  la  mitad  de  los  alimentos  de  que 
hace  uso  un  individuo  en  el  estado  de  salud ,  y  cuando  no  ha  habido 
aversión  á  ninguna  sustancia,  hemos  prescrito  lós  caldos  crasos,'  las 
carnes  blancas  asadas,  etc.,  evitando  en  lo  posible  las  legumbres 
farináceas ,  tales  como  las  judías  v  las  lentejas ,  cuyo  uso ,  demasiado 
común  en  los  hospitales ,  es  sin  Suda  una  de  las  causas  de  que  sean 
en  ellos  mucho  más  raras  que  en  las  casas  particulares  las  curaciones 
de  este  género,  y  prescribiendo,  por  el  contrario,  las  verduras  y 
las  frutas. 

Las  neuralgias  que  ocupan  otras  partes  distintas  de  los  nervios  de 
la  cara  y  del  estómago,  se  deben  tratar  exáctamente  del  mismo  modo 
que  la  neuralgia  témporo -facial ,  en  cuanto  á  los  remedios  tópicos,  y 
como  la  clorosis  en  cuanto  á  los  medios  generales. 

Asma.  —  Amaurosis.  —  Tos  convulsiva.  Por  medio  del  hierro  se 
han  tratado  ventajosamente  algunas  neurosis,  entre  las  cuales  po- 
dríamos citar  el  asma  nervioso,  la  amaurosis  y  la  tos  convulsiva  ó 
coqueluche. 

El  Sr.  Battaille,  de  Versalles,  ha  curado  el  asma  nervioso  por 
medio  de  las  preparaciones  marciales  á  altas  dosis ,  continuadas  largo 
tiempo.  En  tres  casos  ha  usado  esta  medicación,  y  los  tres  han  recaí- 
do en  mujeres,  de  las  cuales  la  primera  estaba  elbrótica ,  al  paso  que 
las  otras  dos  no  parecían  hallarse  en  semejante  situación;  pero  aunque 
el  asma  nervioso  fuese  en  todas  ellas  un  accidente  de  la  clorosis, 
no  por  eso  sería  menos  importante  el  resultado  terapéutico  del  señor 
Battaille,  pues  envolveria  la  confirmación  de  un  hecho  que  tantas 
Veces  hemos  proclamado  ec  esta  obra,  á  saber,  que  las  indicaciones 
terapéuticas  se  sacan  más  bien  del  estado  general  que  del  local. 

Él  Sr.  Blaud  de  Beaucaire  ha  referido  en  el  Bultetm  de  Thérapeu- 
tique  (tomo  XVII,  nov.  1839)  la  historia  de  una  clorótiea  que  hada 
un  ario  estaba  padeciendo  una  amaurosis.  Creyó  este  práctico  que  el 
miserable  estado  en  que  se  hallaba  la  sangre  de  la  enferma  impedia 
que  escitase  convenientemente  el  aparato  de  la  visión;  prescribió  el 
hierro,  y  la  doliente  recobró  al  mismo  tiempo  la  salud  y  la  vista.  El 
doctor  Bretonneau  ha  hecho  la  misma  observación  en*  un  hombre. 
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que  se  habia  vuelto  caquéctico  á  consecuencia  de  fiebres  intermitentes 
prolongadas. 

Los  doctores  Steyman  y  Ghisholme  recomiendan  el  subcarbonato 
de  hierro  para  la  tos  convulsiva ;  pero  no  lo  usan  solo  ni  en  todos  los 
estados  de  la  enfermedad ,  puesto  que  lo  proscriben  formalmente  en 
el  primer  período,  y  quieren  qué  se  den  siempre  los  eméticos  con 
antelación.  Muchos  nechos  bien  comprobados  deponen  al  parecer  en 
favor  de  esta  medicación.  La  dosis  de  subcarbonato  de  hierro  es  de  10 
granos  á  una  dracma :  según  licho  práctico ,  en  pocos  dias  cesa  la 
violencia  de  la  tos,  y  se  hace  luego  puramente  catarral.  Sentimos  no 
haber  ensayado  esta' medicación  en  nuestra  práctica. 

Menorragia.— Amenorrea. — Hemorragia.— Anemia.  Muchos  mé- 
dicos ,  que  por  otra  parte  son  buenos  observadores,  piensan  que  la 
clorosis  se  nalla  caracterizada  necesariamente  por  una  disminución 
notable,  ó  por  la  supresión  total  del  flujo  menstrual,  considerando  á 
la  menorragia  ,  es  decir,  á  la  evacuación  inmoderada  de  las  reglas, 
como  un  accidente  tan  insólito  en  esta  enfermedad  ,  que  lo  escluyen 
formalmente.  Imposible  es  que  no  encuentren  en  su  práctica  muy  á 
menudo  mujeres  profundamente  anémicas ,  y  á  las  cuales  no  falte 
ninguno  de  los  accidentes  generales  de  la  clorosis,  aunque  esperimen-  ' 
ten  cada  mes  abundantes  pérdidas  de  sangre.  Pero  entonces  estable- 
cen una  distinción:  llaman  anémicas  á  las  enfermas  que  están  en  este 
último  caso,  y  cloróticas  á  las  que  no  tienen  suficientemente  estable- 
cido el  flujo  menstrual. 

Y  sin  embargo,  no  falta  á  estas  mujeres  anémicas  ninguno  de  los 
síntomas  de  la  clorosis ,  según  acabamos  de  decir :  ni  la  estremada 
palidez ,  ni  la  decoloración  de  la  sangre ,  ni  el  ruido  de  fuelle  del 
corazón  y  los  principales  vasos,  ni  las  diferentes  neuralgias;  de  ma- 
nera que' si  se  examinasen  todas  las  funciones  y  aparatos,  omitiendo 
solamente  los  órganos  generadores ,  no  podría  desconocerse  la  citada 
enfermedad. 

Nosotros  también  procuraremos  establecer  una  distinción  entre  la 
anemia  y  la  clorosis.  Anemia  es  un  estado  accidental  causado  inme- 
diatamente ,  sin  transición ,  por  pérdidas  abundantes  de  sangre, 
pndiendo  cualquiera  hallarse  con  tai  enfermedad  en  pocos  dias  y  aun 
en  pocas  horas.  La  clorosis  es  un  estado  permanente,  lento  por  lo 
común  en  su  desarrollo,  lento  también  en  abandonar  á  la  enferma,  y 
siempre  pronto  *á  reproducirse  bajo  la  influencia  de  la  causa  más 
indiferente  al  parecer.  La  anemia  es  un  estado  esencialmente  transi- 
torio: algunas  semanas  bastan  para  la  reparación  de  la  sangre  y  para 
la  completa  recuperación  de  las  fuerzas,  sin  que  sean  necesarios 
para  ello  más  recursos  que  un  buen  régimen  dietético;  por  último, 
nunca  se  reproduce,  á  no  ser  que  una  nueva  pérdida  de  sangre  venga 
á  colocar  á  los  enfermos  en  condiciones  semejantes. 

En  vista  de  lo  espuesto,  nada  parece  más  sencillo  que  la  distin- 
ción entre  ambas  enlermcdades;  pero  no  sucede  lo  mismo  en  la  prác- 
tica, pues  la  naturaleza  está  muy  lejos  de  colocar  á  las  enfermas  en 
dos  posiciones  tan  evidentemente  separadas. 

Todos  los  dias  estamos  viendo  que  una  impresión  moral  es  causa 
determinante  de  la  clorosis  en  una  jóven  soltera;  pero  más  veces 
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todavía  debe  contarse  sin  duda  alguna  el  principio  de  la  enfermedad 
desde  la  época  de  una  primera  aplicación  de  sanguijuelas,  aunque 
por  su  meaio  solo  se  evacuase  una  corta  cantidad  de  sangre. 

Esto  supuesto,  comprenderemos  sin  trabajo  cómo  un  desangra- 
miento copioso  por  las  narices ,  una  flebotomía  abundante ,  las  repe- 
tidas aplicaciones  de  sanguijuelas ,  y  un  flujo  menstrual  considerable, 
pueden  poner  en  condiciones  tales,  que  aparezca  la  clorosis,  es  decir, 
que  en  lugar  de  una  simple  anemia,  enfermedad  transitoria  y  fácil- 
mente curable  por  las  solas  fuerzas  de  la  naturaleza,  se  desarrolle  un 
estado  especial  de  la-  economía ,  en  virtud  del  cual  aumente  diaria- 
mente la  decoloración  y  liquefacción  de  la  sangre ,  aunque  las  pérdi- 
das de  este  líquido  que  dieron  primitivamente  lugar  á  tales  fenóme- 
nos no  se  hayan  vuelto  á  repetir. 

Aquí ,  pues,  la  anemia  ha  sido  el  punto  de  partida  de  la  clorosis, 
para  cuya  enfermedad  ha  dispuesto  á  la  economía ,  haciende  más  fácil 
y  rápido  su  desarrollo. 

Ahora  bien ,  en  este  lugar  conviene  examinar  la  parte  que  la 
anemia  y  la  clorosis  pueden  tener  en  las  hemorragias. 

Sin  ocuparnos  en  las  distinciones  clásicas  entre  las  hemoirágias 
activas  y  las  pasivas,  no  podemos  menos  de  creer  que  las  hemorrá- 
gias  uterinas  y  otras,  ya  dependen  de  un  estado  de  la  economía  en 
que  las  reacciones  son  enérgicas ,  y  en  que  tanto  los  fenómenos  gene- 
rales como  los  locales  indican  una  superabundancia  de  vida;  ya  de 
otro  en  que  los  individuos  se  encuentran  en  condiciones  enteramen- 
te, opuestas.  Queremos  dar  por  supuesto  que  en  todas  las  hemonágias 
(esceptuando  las  traumáticas  y  las  hipostáticas)  hay  un  trabajo  local 
anterior,  análogo,  si  no  idéntico,  á  los  primeros  fenómenos  de  la 
inflamación;  pero  no  vamos  á  examinar  ahora  más  que  las  condicio- 
nes orgánicas  generales,  sin  tomar  en  cuenta  ninguna  de  las  condi- 
ciones locales. 

Pues  bien,  las  condiciones  generales  de  la  economía  desempeñan 
aquí  un  papel  de  suma  importancia.  Cuando ,  siendo  igual  el  moli- 
men  hemorrágico,  se  halla  la  sangre  en  condiciones  diferentes,  es 
imposible  que  no  esté  el  flujo  modificado ,  como  en  efecto  lo  está 
considerablemente ,  por  el  grado  de  plasticidad  de  la  sangre. 

Para  presentar  en  primer  lugar  los  ejemplos  más  sencillos, 
veamos  lo  que  pasa  en  una  herida  reciente,  sea  que  se  observe  en 
un  hombre  vigoroso  y  pictórico ,  ó  por  el  contrario  en  un  individuo 
completamente  anémico. 

Én  el  primero,  se  detiene  prontamente  la  hemorragia,  y  si  ha 
sido  preciso  ligar  gruesos  troncos  arteriales,  es  supéríluo  emplear 
ningún  medio  hemostático  para  oponerse  al  derrame  de  la  sangre 
por  los  vasos  capilares ;  mientras  que  el  segundo ,  aun  después 
de  la  ligadura  de  los  más  pequeños  troncos  vasculares,  pierde  toda- 
vía una  cantidad  considerable  de  sangre ,  ó  por  lo  menos  de  una 
serosidad  rojiza,  que  penetra  todo  el  aposito,  y  cuya  abundancia 
compromete  gravemente  la  vida  del  enfermo. 

Lo  mismo  que  en  el  hombre ,  se  observa  igualmente  en  los  ani- 
males, considerados  como  género.  Con  efecto,  mientras  que  en  Un 
perro  se  puede  amputar  miembros  y  hacer  enormes  mutilaciones,  sin 
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que  se  vea  comprometida  su  vida  por  la  hemorragia ,  los  conejos, 
por  el  contrario,  perecen  desangrados  á  consecuencia  de  una  herida 
ligera.  La  plasticidad  de  la  sangre  de  los  perros  se  opone  á  la  hemor- 
ragia, que  es  por  el  contrario  favorecida  por  el  estaño  de  disolución 
de  aquel  fluido  en  los  conejos. 

Ahora  bien;  la  disposición  de  los  individuos  anémicos  á  las 
hemorragias  es  ya  evidente  desde  los  primeros  momentos  que  siguen 
á  la  pérdida  de  sanare.  Así  es ,  que  si  se  aplican  por  primera  vez 
sanguijuelas  á  un  niño,  la  pérdida  de  sangre  que  resulte  de  ellas 
sera,  en  igualdad  de  circunstancias,  mucho  menor  que  la  que  pro- 
duzca la  segunda  aplicación ;  y  esta  será  menor  todavía  que  la  he- 
morragia que  siga  á  una  tercera  aplicación ;  pudiéndose  llegar  á  tal 
punto,  que  se  ha  visto,  por  desgracia  más  de  una  vez,  que  la  mor-  * 
dedura  de  una  sola  sanguijuela  ha  determinado  una  hemorragia 
mortal  en  un  niño  debilitado  ya  por  .anteriores  pérdidas  de  sangre. 

Si  la  anemia,  considerada  como  un  estado  transitorio,  y  en 
cierto  modo  agudo,  puede  tener  tan  inmenso  influjo  en  las  hemor- 
ragias, ¡cuánto  mayor  le  ejercerá  después  de  una  larga  duración,  y 
en  especial  si  se  declara  la  clorosis  con  todos  sus  accidentes! 

Apliquemos  ahora  á  la  membrana  mucosa  del  ulero  lo  que  acaba- 
mos de  decir  por  punto  general.  Si  una  mujer  ó  una  joven  doncella 
tienen  reglas  demasiado  abundantes,  sucederá  sin  duda  que  durante 
algunos  meses  bastará  para  la  reconstitución  de  la  sangre  el  intervalo 
que  separa  cada  época  menstrual ;  pero  la  repetición  de  los  mismos 
accidentes  producirá  bien  pronto  la  anemia,  y  por  último  la  clorosis. 
Si  continúa  igual  el  molimen  hemorrágico,  se  hará  el  flujo,  en  virtud 
de  lo  que  hemos  dicho ,  más  y  más  aoundante ,  \  la  clorosis ,  causa 
del  aumento  de  la  hemorragia ,  se  agravará  por  Ta  misma ;  de  suerte 
que  sujeta  la  enferma  á  semejante  círculo,  no  tardará  en  peligrar. 

No  perdamos ,  pues ,  de  vista  estos  hechos  cardinales  :  la  clorosis 
proviene  de  menstruaciones  muy  abundantes :  la  clorosis  puede  hacer 
que  la  menstruación  sea  todavía  más  copiosa;  ó  en  otros  términos: 

Las  reglas  demasiado  copiosas  causan  la  atenuación  y  la  disolu- 
ción de  Ja  sangre. 

La  atenuación  y  la  disolución  de  la  sangre  son  causas  de  hemor- 
rágia  uterina.  ~ 

Existe,  pues,  una  forma  de  la  clorosis,  que  podría  llamarse 
menorrágica. . 

Pero  esta  forma  de  la  clorosis  ¿es  común  en  las  jóvenes?  No, 
ciertamente;  pues  según  los  datos  que  poseemos,  solo  ocurre  en  la 
duodécima  parte  de  los  casos.  En  las  mujeres  adultas  es  más  común. 
Sin  embargo,  haremos  notar  que  nuestras  observaciones,  tanto  en 
hospitales  como  en  la  práctica  particular,  no  comprenden  un  número 
bastante  considerable  de  hechos ,  para  que  puedan  servir  á  la  forma- 
ción de  una. estadística  completa. 

Hemos  reunido  un  crecido  número  de  casos  de  clorosis  menorrági- 
cas,  tanto  en  jóvenes  doncellas,  como  en  mujeres  casadas.  Ninguna 
de  estas  enfermas  tenia  lesión  orgánica  del  útero,  y  esto  lo  hemos 
comprobado  positivamente  en  todas  las  casadas;  y  con  respecto  á  Tas 
solteras,  en  las  cuales  hubiera  sido  difícil  tal  examen,  y  poco  decente 
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por  otra  parte ,  hemos  juzgado  por  la  rapidez  de  la  curación  y  por  el 
tuca  estado  en  que  después  las  hemos  visto  durante  muchos  años, 
que  su  matriz  estaba  exenta  de  lesiones  graves. 
Pasemos  ahora  á  la  Terapéutica. 

Dos  circunstancias  capitales  se  presentan  al  médico:  por  una 
parte  la  menorrágia  y  por  otra  la  clorosis. 

La  menorrágia  se  combate  por  medios  que  se  acostumbra  consi- 
derar como  contrarios  á  la  clorosis,  enfermedad  cuyo  tratamiento  se 
juzga  á  propósito  para  cscitar  el  flujo  menstrual.  Siendo  esto  así,  pa- 
rece que  el  práctico  se  ha  de  encontrar  colocado  entre  dos  escollos, 
que  tal  vez  le  sea  imposible  evitar. 

Veamos ,  sin  embargo ,  si  es  cierto  que  las  preparaciones  marcia- 
les, tan  poderosas  en  el  tratamiento  de  la  clorosis,  sean  en  efecto  un 
medicamento  emenagogo.  No  se  puede  poner  en  duda  que  "el  hierro 
restablece  la  salud  y  el  ílujo  uterino  en  una  mujer  clorótica  que  tiene 
una  amenorrea;  pero  ¿obra  como  emenagogo  ó  como  reconstituyente? 
Esto  es  lo  que  conviene  examinar. 

El  primer  fenómeno  que  observamos ,  siempre  que  se  administran 
preparaciones  ferruginosas  en  el  caso  de  clorosis  complicada  con  ame- 
norrea, es  la  nueva  coloración  de  los  tejidos,  v  al  mismo  tiempo  la 
disminución  progresiva  de  los  apetitos  depravados,  de  los  dolores  de 
estómago,  de  las  palpitaciones  del  corazón,  de  la  fatiga,  del  ruido  de 
fuelle  en  los  vasos ,  de  la  sed,  etc.;  de  manera  que  después  de  seis 
semaaas  ó  dos  meses  de  un  tratamiento  bien  dinjido ,  llegan  á  pre- 
sentarse las  apariencias  de  la  salud  más  floreciente  y  todo  marcha 
bien;  pero  la  regla  no  ha  aparecido  todavía  y  aun  no  es  raro  que, 
continuando  el  mismo  plan,  se  vea  sobrevenir  los  signos  de  una  ver- 
dadera plétora  sanguínea,  sin  que  por  eso  se  presente  el  flujo 
menstrual. 

Luego  se  ha  restablecido  la  salud  y  se  ha  curado  la  clorosis ,  sin 
que  lo  esté  todavía  la  amenorrea,  si  fiien  tarda  poco  en  aparecer  la 
regla ,  para  seguir  en  lo  sucesivo  su  curso  normal.  De  manera  que 
aquí  ha  obrado  el  hierro,  primero  como  reconstituyente,  y  cuando  se 
ha  recuperado  la  salud ,  se  han  restablecido  á  su  vez  las  funciones 
ordinarias  y  entre  ellas  la  menstruación.  Es  visto,  pues,  que  la  en- 
ferma no  ha  recobrado  la  saiud  porque  haya  vuelto  la  regla  por 
efecto  del  hierro,  sino  oue  al  contrario,  ha  vuelto  la  regla  jorque  la 
enferma  ha  recobrado  la  salud  con  aquel  medicamento.  Lsto  es  eu 
estremo  evidente ;  pues  de  otro  modo  hubiéramos  visto  que  el  resta- 
blecimiento de  la  menstruación  precedía  á  la  salud,  y  se  ha  veriticado 
lo  contrario. 

Mas  por  no  haber  seguido  la  evolución  y  la  sucesión  de  estos 
diversos  fenómenos,  se  han  imaginado  los  prácticos  que  el  hierro  era 
un  emenagoqo ,  y  este  error,  nace  siglos  acreditado,  prevalecerá 
todavía  mucho  tiempo  contra  los  hechos  más  patentes  y  la  observa- 
ción más  rigorosa ;  porque  tal  es  nuestra  condición ,  que  conservamos 
gustosos  un  error,  y  resistimos  tenazmente  á  la  verdad. 

Pero  pasemos  más  adelante.  No  solamente  no  es  el  hierro  un 
emenagogo ,  sino  que  es  por  el  contrario  un  hemostático.  Así  pues,  y 
lo  afirmamos  porque  lo  hemos  esperimentado  en  grande  en  nuestro 
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hospital ,  en  las  mujeres  bien  regladas  y  no  cloróticas ,  la  administra- 
ción del  hierro  las  más  veces  retarda  y  disminuye  el  flujo  menstrual: 
decimos  las  más  veces  y  no  siempre. 

Esto  supuesto,  véase  hasta  qué  punto  se  simplifican  las  indicacio- 
nes terapéuticas  en  la  clorosis  menorrágica : 

Indicación  principal ,  tratar  la  clorosis. 

Indicación  secundaria ,  tratar  la  nienorrágia. 

T  tanto  es  la  indicación  secundaria  el  tratamiento  de  la  menorrá- 
gia ,  que  casi  nunca  hay  que  ocuparse  de  él. 

En  efecto ,  dando  entre  dos  períodos  menstruales  preparaciones 
ferruginosas  á  altas  dosis ,  se  consigue  volver  á  la  sangre  fácilmente 
la  plasticidad  que  había  perdido ,  y  no  se  pasan  veinticinco  dias  sin 
que  haya  recobrado  la  piel  un  color  casi  normal ,  y  sin  que  las  venas 
subcutáneas  tengan  de  nuevo  su  volumen  y  el  tinte  azulado  que  les 
es  propio.  Así  pues,  cuando  vuelve  la  regla,  está  ya  la  sangre 
en  tales  condiciones,  que  es  menos  fácil  la  hemorrágia,  y  las  más 
veces  es  menos  abundante ,  aunque  de  mejor  color. 

Sin  embargo,  en  algunas  ocasiones  hemos  visto  aumentarse  la 
nienorrágia  á  pesar  del  tratamiento ,  ó  tal  vez  á  causa  de  él ;  pero 
aun  en  semejante  caso  eran  mucho  menos  pronunciadas  que  en  el 
mes  precedente  la  decoloración  y  la  debilidad  que  seguían  a  la  época 
menstrual,  y  pocos  dias  bastaban  para  reparar  los  efectos  de  la 
hemorrágia. "Obsérvese  que  en  un  caso  de  esta  especie,  aun  cuando 
la  mujer  pierda,  absolutamente  hablando,  más  sangre  que  la  que 
.  perdía  anteriormente,  la  hemorragia  relativa  es  mucho  menon  de 
donde  resulta ,  que  el  perjuicio  causado  á  la  salud  por  esta  hemor- 
rágia es  nulo  ó  casi  nulo ,  puesto  que  el  tratamierlo  repara  inmedia- 
tamente los  daños  causados  por  la  enfermedad. 

Si  á  pesar  del  uso  de  las  preparaciones  marciales,  la  menstruación 
es  tan  copiosa  como  anteriormente,  ó  aumenta  su  cantidad  ,  importa 
emplear  además  otros  medios ,  que  casi  siempre  bastan  para  moderar 
el  flujo  sanguíneo. 

Colocaremos  en  primer  lugar  los  polvos  de  cornezuelo  de  centeno, 
*  los  ácidos,  la  ratania,  el  taponamiento,  etc.,  etc. 

Luego  que  ha  pasado  la  regla  ,  es  preciso  volver  á  administrar, 
durante  ocho  ó  diez  dias ,  los  medicamentos  ferruginosos  á  dosis  más 
ó  menos  altas,  según  el  estado  de  debilidad  de  la  enferma,  Si  queda 
todavía  algo  de  anemia  ó  de  clorosis,  conviene  continuar  con  el  hierro 
durante  todo  el  mes,  y  aun  durante  la  menstruación,  si  la  regla  no 
es  tan  abundante  que  necesite  el  uso  de  otro  medio. 

Tales  son  las  reglas  prácticas  que  hemos  debido  trazar  rápida- 
mente, dejando  al  médico  el  cuidado  de  suplir  los  minuciosos  porme- 
nores ,  cuya  importancia  solo  se  llega  á  conocer  cuando  se  combate 
una  enfermedad  rebelde. 

Lo  que  se  observa  en  las  cloróticas ,  con  respecto  á  las  hcniorrá- 
gias  iRerinas se  observa  también  en  estas  mismas  enfermas  con 
respecto  á  las  hemorragias  nasales,  liemos  conocido  una  señorita 
clorótica,  de  edad  de 21  años,  uue  tenia  casi  todos  los  dias  epistáxjs 
muy  abundantes.  \ln  vano  se  hanian  ensayado  los  ácidos,  los  astrin- 
gentes al  interior,  é  inyectados  en  las  fosas  nasales ,  y  hasta  la  quina 
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■en  polvo ,  que  en  casos  de  este  género  suele  tener  un  éxito  seguro, 
porque  sobrevenía  el  mismo  accidente.  El  uso  del  subcarbonato  de 
nierro  á  dosis  alta  curó  la  clorosis ,  y  moderó  mucho  las  pérdidas 
de  sanare. 

Sena  un  error  creer,  que  con  los  marciales  solo  se  curan  las 
hemorragias  uterinas  y  nasales  de  las  jóvenes  cloróticas,  porque 
nosotros  hemos  tratado  muchas  mujeres  en  la  edad  crítica,  que  se 
hallaban  aniquiladas  por  repetidas  menorragias,  y  á  pesar  del  temor 
manifestado  por  algunos  médicos  llamados  antesque  nosotros,  nos 
hemos  atrevido  á  insistir  en  la  conveniencia  de  las  preparaciones 
marciales,  y  hemos  conseguido  moderar  fácilmente  la  hemorragia. 
Por  otra  parte,  esta  práctica  es  conforme  á  la  de  Phil.  Frid  Gmeliu. 
(Dissert.  de  probalo  tuloque  mu  interno  v'Urioti  ferri  adverzus  hm~ 
morrhagias  spontaneas  largiores.  Tubing.  Thesaur.  mat.  méd.%  t.  II.) 

El  hierro  tiene  entonces  una  doble  acción,  como  hemos  dicho  más 
arriba.  Primero  repara  las  pérdidas  de  la  parte  colorante  y  íibrinosa 
que  acaba  de  sufrir  la  enferma  ,  y  además  aumentando  la  plasticidad 
de  la  sangre ,  la  hace  más  coagulable ,  y  pone  á  este  íluido  en  condi- 
ciones fisiológicas  tales,  que  es  más  difícil  su  exhalación. 

Ya  se  notará  la  diferencia  que  hay  entre  este  y  los  demás  medi- 
camentos hemostáticos,  que  por  un  momento  flan  mayor  coagulabili- 
dad  á  la  sangre,  sin  reconstituirla,  y  de  consiguiente  sin  remediar 
más  que  el  accidente  actual. 

También  se  puede  usar  oportunamenie  el  hierro  en  el  tratamiento 
de  ciertas  fases  de  la  melena  y  de  las  hemorroides,  y  no  porque  com- 
bata útilmente  la  lesión  orgánica  que  dá  lugar  aquí'á  la  hemorragia, 
sino  porque  remedia  la  anemia  consecutiva,  y  dando  plasticidad  á 
la  sangre,  puede  curar  si  la  hemorragia  depende  únicamente  del 
estado  de  disolución  de  dicho  Huido,  y  moderar  si  esta  disolución, 
aunque  consecutiva,  es  por  sí  misma  causa  de  la  hemorragia.  En  una 
palabra ,  es  preciso  repetir  en  este  lugar  lo  que  hemos  áicho  antes 
con  motivo  de  la  menorragia.  Conviene  recordar  los  resultados  que 
han  obtenido  los  Sres.  Andral  y  Gavarrct  en  sus  análisis  de  la  sangre. 
Han  visto  que  en  los  individuo?  atacados  de  apoplegías  sanguíneas  * 
con  derrame  era  más  abundante  la  parte  cruórica  que  en  los  demás 
enfermos.  En  estas  hemorrágias,  que  con  razón  merecerían  el  nombre 
de  activas  ,  serian  probablemente  danesas  las  preparaciones  marcia- 
les. Pero  si  estos  observadores  hubiesen  analizado  la  sangre  de 
individuos  aniquilados  por  el  flujo  hemorroidal ,  habrían  encontrado 
seguramente  una  disminución  en  los  glóbulos  cruóricos,  y  de  esta 
comprobación  se  hubiera  podido  deducir  la  indicación  de  los  marciales. 

Concluyamos,  pues:  1.°  que  el  hierro  no  es  un  emenagogo;  á.°  que 
en  las  cloróticas  parece  provocar  la  regla,  porque  cura  la  clorosis; 
o.°  que  modera  en  general  el  flujo  uterino  en  las  mujeres  que  gozan 
de  buena  salud;  4.u  que  disminuye  las  hemorrágias  uterinas,  o  á  lo 
menos  las  que  no  parecen  dependientes  de  un  estado  pictórico ;  y 
5.?  que  modera  las  diversas  hemorrágias  que  sobrevienen  en  las 
cloróticas. 

Dinmenorrea.    Cuando  se  padecen  dolores  durante  la  regla ,  y 
por  otra  parte  está  descolorida  la  sangre ,  basta  en  gran  número  de 
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casos  la  administración  de  los  marciales,  en  el  intervalo  de  las  épocas 
menstruales ,  para  hacer  cesar  los  accidentes ;  pero  cuando  ha  sido 
insuficiente  tal  medicación,  conviene  añadirle  algunas  inyecciones 
vaginales  con  una  fuerte  decocción  de  datura  estramonio  ó  de  bella- 
dona,  ó  con  un  poco  de  aceite  que  lleve  en  disolución  unas  gotas  de 
cloroformo. 

Esterilidad.  Las  preparaciones  marciales  hacen  fecundas  á  las 
mujeres ,  cuya  propiedad  es  tan  auténtica  como  las  virtudes  emena- 
gogas  del  hierro,  y  habia  sido  perfectamente  indicada  por  Hipócrates 
( Oper.  ed.  Foesii,  t.  I ,  sec.  V,  p.  688).  Este  hecho  se  esplica  fácil- 
mente. En  efecto,  si  se  considera  que  las  mujeres  cloróticas  son  esté- 
riles por  lo  general ,  y  que  lo  mismo  sucede  respecto  de  las  que  son 
muy  abundantes  ó  padecen  en  la  época  de  la  regla ,  se  concebirá  que 
las  preparaciones  marciales ,  que  remedian  todos  estos  males ,  reme- 
diarán al  mismo  tiempo  la  esterilidad ,  que  es  su  consecuencia.  Re- 
cientemente ha  confirmado  el  Sr.  Blaud  de  Beaucaire  con  nuevos 
hechos  insertos  en  el  Builetin  de  Thérapeutique ,  la  posibilidad  de 
curar  con  el  hierro  la  esterilidad  que  depende  de  la  clorosis. 

Caquexias.  Decir  con  los  autores  de  los  últimos  siglos  que  las 
preparaciones  marciales  remedian  las  caquexias,  es  decir  una  cosa 
Bastante  vaga,  y  sin  embargo  es  enunciar  una  proposición  verdadera 
en  algunos  puntos. 

Cuando  la  existencia  de  un  cáncer  ó  de  escrófulas  hace  predomi- 
nar en  la  sangre  la  parte  serosa ;  cuando  las  hemorragias  á  que  dá 
lugar  un  tumor  carcinomatoso  ulcerado  producen  la  anémia ,  y  cuan- 
do un  alimento  malo  é  insuíiciente  empobrece  la  sangre,  no  hay  duda 
que  se  obtendrá  por  medio  de  los  ferruginosos ,  sino  una  curación,  á 
lo  menos  una  modificación  ventajosa  en  el  estado  general;  modifica- 
ción que  alguna  vez  podrá  hacer  concebir  esperanzas  de  curación,  que 
no  llegarán  á  realizarse ,  porque  estando  siempre  perenne  la  causa, 
será  más  poderosa  para  destruir ,  que  el  remedio  para  reconstituir. 

Hidropesías.— Infartos  viscerales.  Es  indudable  que  en  un  estado 
de  clorosis  muy  adelantado  no  ejerce  el  Corazón  sus  rondones  de  una 
manera  normal ,  y  que  por  otra  parte  no  tiene  la  sangre  sus  cualida- 
des naturales.  Los  desórdenes  de  la  circulación  general  y  capilar  que 
entonces  resultan ,  colocan  á  la  economía  en  las  mismas  circunstan- 
cias que  si  existiese  una  lesión  orgánica  del  corazón ;  de  aquí  el 
infarto  de  los  pulmones,  la  hipertroiia  del  hígado,  la  hidropesía  y  la 
anasarca.  El  hierro  cura  todos  estos  accidentes  remediando  la  cloro- 
sis ;  mas  no  por  eso  debe  deducirse  que  curará  estas  mismas  lesiones 
cuando  no  reconozcan  igual  causa. 

Calenturas  intermitentes.  Las  mismas  consideraciones  debemos 
.  hacer  respecto  de  la  influencia  del  hierro ,  no  sobre  las  calenturas 
intermitentes ,  sino  sobre  los  accidentes  q^ue  pueden  retardar  su  cu- 
ración ó  provocar  su  reaparición.  El  Sr.  Bretonneau  de  Tours  ha 
hecho  ver,  que  los  miásmas  productores  de  las  calenturas  intermi- 
tentes modificaban  muchas  veces  la  sangre  en  el  sentido  de  la  cloro- 
sis, antes  de  manifestar  su  acción  por  medio  de  paroxismos  bien  de- 
terminados ;  que  dichas  calenturas  se  desarrollaban  con  tanto  mayor 
facilidad ,  cuanto  mayor  era  el  número  de  sangrías  hechas  al  enfer- 
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mo,  ó  cuanto  más  empobrecida  se  hallaba  su  sangre;  y  que  cuando 
habían  durado  algún  tiempo,  ponian  á  los  enfermos,  y  principal- 
mente á  las  mujeres,  en  un  estado  de  anemia  muy  pronunciado;  de 
manera  que  la  anemia  era  á  un  mismo  tiempo  causa  predisponente 
y  electo  Ya  la  experiencia  había  demostrado  á  Sydenham  y  a  Stoll, 
que  el  víuo  calibeado,  y  eu  general  las  preparaciones  ferruginosas, 
eran  un  auxiliar  útil  de  la  quina.  El  Sr.  Bretonneau,  á  semejanza  de 
estos  grandes  maestros,  ha  introducido  el  uso  de  tales  preparaciones 
en  su  -hospital ,  y  comprobado  la  suma  utilidad  de  este  medio ,  para 
prevenir  la  invasión  y  la  repetición  de  las  calenturas  intermitentes, 
y  para  curar  la  leucolflegmasía  y  los  infartos  del  bazo  que  suceden 
a  las  fiebres  prolongadas.  En  este  caso  acostumbra  dar  los  marciales 
muchos  meses  seguidos,  juntamente  con  las  preparaciones  de  quina. 
En  cuanto  á  la  acción  febrífuga  inmediata,  atribuida  al  hierro  por 
Marc  (Journ.  (jen.  de  med.,  1810),  por  Martin  (Bulletin  de  la  societé 
.  med.  d' emula) ion ,  agosto  de  1811),  y  por  d'Autier,  no  ha  podido 
comprobarse  en  los  numerosos  ensayos  hechos  por  Bretonneau  y 
Barbier  ú'Ainiens. 

Respecto  al  uso  del  azul  de  Prusia  como  succedáneo  de  la  quina 
en  el  tratamiento  de  las  calenturas  intermitentes,  nos  limitaremos  á 
indicarle;  porque  tendremos  que  hablar  de  él  con  la  debida  esten- 
sion  cuando  nos  ocupemos  de  las  preparaciones  ciánicas.  Pero  desde 
ahora  declaramos  que  nos  parece  muy  poco  eficaz  este  remedio  en 
el  caso  que  nos  ocupa. 

Escrófulas.  Entre  los  numerosos  medicamentos  que  se  han  puesto 
en  uso  contra  las  escrófulas,  ocupaban  el  primer  lugar  los  marcia- 
les antes  que  se  hubiese  descubierto  el  iodo.  Pero  en  tal  caso  su 
acción  es  muy  equi\  oca ,  y  no  puede  alegarse  como  prueba  su- 
ficiente á  su  favor,  la  reconocida  eficacia  del  ioduro  de  hierro  en 
esta  clase  de  enfermedades. 

En  efecto,  creemos  deber  hacer  una  observación  relativamente  á 
este  preparado.  Según  los  esperimentos  que  el  Sr.  Cl.  Bernard  ha 
hecho  en  animales ,  y  que  ha  repetido  cuidadosamente  en  sí  mismo 
el  Sr.  Queveune,  en  guanto  se  introduce  el  ioduro  de  hierro  en  el 
estómago,  se  separan,  digámoslo  así,  sus  dos  elementos  constituti- 
vos; el  iodo,  rápidamente  absorbido,  aparece  muy  luego  en  la  sa- 
liva y  en  la  orina,  continuando  esta  eliminación  en  proporciones, 
primero  ascendentes  y  luego  descendentes,  hasta  salir  en  48  ho- 
ras por  estos  diversos  emuntorios  las  tres  cuartas  partes  del  iodo  in- 
gerido ;  y  por  el  contrario  apenas  puede  apreciarse  cantidad  alguna 
de  hierro  absorbida  y  arrastrada  en  el  trascurso  de  este  tiempo  por 
dicho  metaloides.  Tan  notable  diferencia  en  los  resultados  de  la  ab- 
sorción ,  ¿no  nos  autoriza  á  concluir  que  en  todas  las  afecciones  es- 
peciales en  que  se  usa  habitualmente  el  ioduro  de  hierro,  esto  es,  en 
las  escrófulas  y  en  los  tubérculos,  la  principal  acción  debe  atribuirse 
albita,  sin  pretender  á  pesar  de  eso  que  la  del  hierro  sea  total- 
mente n\ila? 

Cáncer.  En  cuanto  al  uso  del  hierro  en  las  enfermedades  can- 
cerosas nada  diremos,  sino  que  todos  los  buenos  observadores  han 
reconocido  su  inutilidad ,  así  como  la  de  otros  muchos  ageutes  tera- 
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péuticos ,  ensalzados  con  un  entusiasmo  muy  peco  merecido.  Con 
todo ,  si  bien  es  cierto  que  nunca  el  hierro  na  curado  un  cáncer, 
preciso  es  confesar  que  ofrece  algunas  ventajas  en  el  período  ca- 
quéctico de  esta  enfermedad.  De  todos  modos  las  restricciones  que 
respecto  de  este  punto  hemos  establecido  al  hablar  de  la  tisis,  se 
aplican  con  más  razón  todavía  á  la  afección  cancerosa,  en  la  que  á 
pesar  del  estado  de  profunda  anemia  y  de  estreihada  debilidad  de 
los  enfermos,  está  lejos  de  convenir  siempre  la  medicación  marcial. 

Diabetes.  El  Sr.  lleine,  de  Berlín,  considera  al  sulfato  de  hierro 
administrado  interiormente,  como  un  medicamento  casi  específico 
en  la  diabetes  sacarina  de  los  niños ,  citando  en  el  Journal  des  mala- 
dies  des  enfants  dos  casos  que  parecen  demostrar  su  aserto.  Pero 
antes  de  conceder  tanta  eficácia  á  este  medio ,  necesitamos  compro- 
bar por  nosotros  mismos  la  realidad  de  tan  rápidos  resultados  en  una 
enfermedad  que  generalmente  es  muy  rebelde. 

Leucorrea. — Blenorragia.  En  el  catarro  útero-vaginal  simple  que 
depende  del  estado  de  clorosis,  es  el  hierro  de  una  utilidad  indispu- 
table; pero  aumenta  por  el  contrario  las  flores  blancas  que  esperi- 
nientan  las  mujeres,  cuya  sangre  es  de  buen  color.  También  modi- 
fica muy  poco  la  leucorrea  que  va  acompañada  de  una  ulceración 
del  cuello  del  útero. 

En  cuanto  á  la  blenorragia,  bien  puede  haberse  disipado  en 
algunos  casos  por  medio  de  los  marciales,  y  es  sabido  que  los  arte- 
sanos se  curan  muchas  veces  en  el  último  período  de  dicha  enferme- 
dad, y  cuando  han  desaparecido  los  síntomas  inflámatenos,  bebien- 
do durante  muchos  dias  grandes  cantidades  del  agua  en  que  apagan 
los  herreros  el  hierro  ardiendo ,  agua  que  naturalmente  es  muy  fer- 
ruginosa. Si  se  quisiese  probar  las  preparaciones  marciales  en  la 
blenorragia ,  valdría  más  sin  duda  usar  el  tartrato  ó  el  cloruro  de 
hierro  á  altas  dosis. 

.  Advertiremos  por  íin ,  que  el  Sr.  Ricord  ha  usado  muy  á  menudo 
una  disolución  de  tartrato  de  hierro  y  de  potasa  (1  á  2  dracmas  por 
3  onzas  de  agua),  para  curar  las  úlceras  venéreas,  sobre  todo  en  loe 
casos  en  que  tienen  tendencia  al  estado  fagedénico. 

Conservación  del  agua.  De  algunos  años  á  esta  parte  se  hace  uso 
en  la  marina  de  arcas  de  palastro  ó  planchas  de  hierro  batido,  para 
conducir  el  agua  en  los  viajes  largos.  El  subearbonato  de  hierro,  que 
se  forma  y  disuelve  en  el  agua ,  tiene  la  doble  ventaja  de  impedir  el 
desarrollo  de  las  plantas  y  de  los  animales  infusorios ,  preservándola 
por  consiguiente  de  la  corrupción ,  y  de  influir  al  mismo  tiempo  útil- 
mente en  la  salud  de  los  marineros. 

Envenenamiento  por  el  arsénico.  Se  ha  recomendado  recientemen- 
te el  peróxido  de  hierro  hidratado  en  el  tratamiento  del  envenenamien- 
to por  el  ácido  arsenioso.  Fácilmente  se  concibe  que  esta  propiedad 
no  puede  ser  útil ,  sino  cuando  es  el  médico  llamado  prontamente 
para  atender  al  enfermo;  porque  bastan  muy  pocos  instantes  para 
cjue  haga  el  arsénico  en  la  economía  destrozos  generales  y  locales 
irremediables. 

En  este  caso  se  forma  un  arsenito  de  hierro  insoluble,  6  por  lo 
menos  bastante  poco  soluble,  para  que  los  medicamentos  purgantes 
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puedan  arrastrarlo  al  esterior  antes  que  tenga  tiempo  de  dañar  á  la 
economía.  Pero  conviene  observar ,  que  el  arsenito  de  hierro  puede 
disolverse  muy  bien  por  los  ácidos  láctico,  acético  y  clorhídrico,  que 
se  forman  naturalmente  en  el  estómago.  Por  lo  mismo  es  preciso  sa- 
turarlos ,  lo  que  se  consigue  administrando  un  esceso  de  hidrato  de 
peróxido  de  hierro. 

Con  este  motivo  debemos  hacer  una  observación,  que  en  ciertos 
casos  médico-legales  pudiera  ser  de  grande  importancia,  y  es  que  el 
mismo  hidrato  de  peróxido  de  hierro  contiene  á  menudo  arsénico, 
cuando  se  le  prepara  por  medio  del  sulfato  de  hierro  del  comercio. 

Envenenamiento  por  las  sales  de  cobre.  Las  limaduras  de  hierro 
son  también  uno  de  los  mejores  antídotos  en  los  casos  de  enveuena- 
miento  por  las  sales  de  cobre ,  con  cuyo  objeto  deben  tener  todo  su 
brillo.  I?n  este  caso  se  veriíica  la  reacción  siguiente:  se  forma  una 
sal  de  hierro  que  no  puede  ser  dañosa,  y  el  cobre  se  precipita  en 
•  estado  metálico. 

Uso  de  las  preparaciones  marciales  en  las  enfermedades  esternas. 

Las  preparaciones  marciales  solubles  son  por  lo  común  más  ó 
menos  astringentes;  repelen  la  sangre  de  los  tejidos  con  que  se  ponen 
en  contacto,  suprimen  ó  moditicán  las  secreciones,  moderan  las 
hemorrágias,  favorecen  la  resolución  de  los  infartos,  y  en  una  pa- 
labra, satisfacen  las  indicaciones  que  comunmente  se  trata  de  llenar 
con  las  sustancias  llamadas  astringentes.  Bueno  es  notar  con  este 
motivo  que  las  sales  solubles  de  hierro  son  las  únicas  usadas  en  la 
terapéutica  esterna  ;  al  paso  que  para  la  interna  se  aconsejan  con  pre- 
ferencia las  preparaciones  insoluoles,  lo  cual  no  impide  que  también 
se  administren  en  muchos  casos  las  primeras. 

Entre  las  sales  solubles  más  usadas  en  la  terapéutica  esterna, 
.  merecen  citarse  especialmente  el  sulfato,  el  clorhidrato,  el  acetato 
de  peróxido  y  sobre  todo  el  percloruro ,  en  el  cual  necesitamos  dete- 
nernos un  instante. 

- 

Percloruro  de  hierro. 

Desde  hace  algunos  años  ocupa  el  percloruro  de  hierro  un  lugar 
importante  en  la  terapéutica,  ya  como  agente  hemospásico,  ya  más 
bien  como  hemostático  y  astringente. 

Nadie  ignora  que  Pravaz  fué  el  primero  que  ideó  servirse  del  per- 
cloruro  de  hierro  en  inyecciones  para  curar  los  aneurismas.  Cierto  es 
que  los  primeros  ensayos  estuvieron  muy  lejos  de  ser  satisfactorios; 
pero  luego  se  hicieron  otros  menos  desgraciados,  y  al  Hn  se  han  con- 
seguido algunos  resultados  dudosos  en  ciertos  aneurismas ,  y  otros 
mas  completos  en  el  tratamiento  de  las  varices  y  de  las  hemorroides, 
ya  empleando  el  percloruro  mismo ,  ya  el  acetato  de  oeroxido ;  por 
manera  que  este  método  parece  contar  con  algunas  probabilidades  de 
poderse  librar  de  la  especie  de  reprobación  que  reveses  muy  marcados 
fe  atrajeran  al  principio. 

Se  necesitan,  pues,  ulteriores  esperimentos  hechos  con  prudencia, 
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para  poder  resolver  de  un  modo  definitivo  esta  gran  cuestión  de  tera- 
péutica quirúrjica.  De  todos  modos  si  el  método  de  las  inyecciones 
en  el  tratamiento  de  las  enfermedades  de  los  vasos  arteriales  v  veno- 
sos llega  á  triunfar  de  los  inmensos  obstáculos  que  le  han  detenido 
en  su  carrera ,  se  deberá  ante  todo  á  Pravaz,  que  tomó  la  iniciativa 
respecto  de  este  punto,  y  después  á  la  cirujía  lionesa  que  prosigue  su 
obra  con-inteligente  perseverancia. 

Sea  como  quiera,  si  todavía  es  problemática  la  eficacia  del  per- 
cloruro  de  hierro,  usado  en  inyecciones  en  los  vasos,  no  sucede  lo 
mismo  con  la  acción  de  este  agente  en  aplicaciones  esternas. 

En  una  Memoria  presentada  á  la  Academia  de  ciencias,  en  se- 
tiembre de  1853',  ha  enumerado  el  doctor  Petrequio  gran  número  de 
casos,  en  que  .el  percloruro  de  hierro  ó  el  percloruro  ferro-mangánico 
pueden  emplearse  útilmente  al  esterior. 

Así,  por  ejemplo,  en  las  heridas  que  producen  una  hemorrágia 
capilar ,  basta ,  dice  este  práctico ,  para  detener  el  flujo  sanguíneo, 
aplicar  sobre  la  superficie  afecta ,  previamente  lavada  con  agua  fría, 
una  compresa  empapada  en  un  vaso  de  agua  que  contenga  una  cu- 
charada de  la  disolución  concentrada  de  psrcloruro.  Si  no  se  contiene 
el  tlujo,  se  añade  al  agua  otra  cucharada  más  de  la  sal  férrica. 

Cuando  la  herida  es  desigual  e  irregular,  se  coloca  antes  de  la 
compresa  un  tapón  de  hilas  empapadas  en  el  mismo  líquido.  Este 
procedimiento  suele  bastar  también  cuando  la  hemorrágia  proviere 
de  una  arteria  pequeña,  pudiéndose  reemplazar  las  hilas  por  un  tapón 
de  yesca,  de  esponja  ó  de  trapo,  que  sirve  además  para  comprimir  el 
vaso  herido. 

En  las  picaduras  de  sanguijuelas,  que  en  los  niños  y  ciertas  per- 
sonas débiles  dan  lugar  á  hemorragias  pertinaces,  basta,  para  conte- 
ner al  momento  la  sangre,  la  aplicación  de  un  tapón  de  hilas  ó  de 
yesca  empapado  en  percloruro  puro  y  sostenido  con  el  dedo. 

Este  medio  ha  bastado  en  casos  de  epistaxis  en  que  habían  sido 
inútiles  los  demás  hemostáticos  y  aun  el  taponamiento. 

Por  nuestra  parte  le  tenemos  por  el  mejor  recurso  para  contener 
las  hemorrágias  dentarias,  que  como  nadie  ignora  son  en  algunos 
casos  tan  rebeldes. 

Háse  propuesto  también  la  disolución  del  percloruro  de  hierro 
contra  las  hemorroides ,  los  fungus  vasculares ,  y  otros  tumores  san- 
guíneos. El  docter  ívonneau  [RuUctin  de  la  societe  d'indre-et-Loire, 
1854)  cita  el  caso  de  una  vejetacion  fungosa  de  la  nariz,  sumamente 
rebelde ,  que  combatió  con  un  éxito  rápido  é  inesperado  por  medio  de 
una  pomada  compuesta  de  40  gotas  de  percloruro  y  un  escrúpulo  de 
manteca.  La  primera  aplicación  contuvo  el  ílujo  sanguíneo,  quedó 
el  tumor  desecado,  como  encurtido  y  cubierto  de  una  costra  amarilla 
negruzca,  que  se  desprendió  al  cabo*  de  algunos  dias.  Lo  mismo  suce- 
dió con  la  segunda  y  demás  aplicaciones ,  hasta  que  á  los  diez  y  ocho 
dias  desapareció  el  tumor,  reemplazándole  una  cicatriz  casj  completa. 

El  mismo  médico  ensayó  dicna  pomada  en  un  enfermo  pusilánime 
que  hacía  muchos  años  tenia  un  uñero  y  se  negaba  á  toda  operación 
cruenta.  Casi  la  mitad  interna  del  dedo  grueso  del  pié  se  hallaba 
cubierta  de  enormes  fungosidades.  Inlrodújose  entre  estas  y  la  uña 
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una  torunda  pequeña  cubierta  con  la  pomada ,  y  se  prescribieron 
además  unturas  en  todos  los  puntos  en  que  por  faltar  el  epidermis 
parecia  más  fácil  la  absorción.  Dos  dias  después  estaba  endurecida 
casi  toda  la  fungosidad  como  un  pedazo  de  cuero  curtido,  y  la  curación 
adelantaba  rápidamente. 

La  disolución  de  percloruro  de  hierro  ha  hecho  ya  buenos  servi- 
cios en  diversas  afecciones  de  los  órganos  genitales,  especialmente 
en  las  metrorrágias,  la  leucorrea,  la  laxitud  de  las  paredes  vaginales, 
y  creemos  que  todavía  los  ha  de  prestar  más  importantes. 

Debíase  naturalménte  usar  este  medio  contra  esos  infartos  varico- 
sos y  esos  estados  fungosos  del  cuello  uterino ,  que  de  algunos  años  á 
estamparte  se  combaten ,  quizá  más  á  menudo  de  lo  que  fuera  debido, 
con  los  cáusticos,  y  sobre  todo  con  el  hierro  candente  ;  y  recordando 
que  el  alumbre  empleado  como  tópico  produce  en  tales  casos  muy 
buenos  resultados,  mucho  se  podia  esperar  de  un"  medicamento  dotado 
de  propiedades  tan  eminentemente  astringentes,  resolutivas  y  hemos- 
táticas. Efectivamente,  los  ensayos  que  se  han  hecho  desde  hace  algu- 
nos años ,  han  realizado  completamente  tales  previsiones.  La  diso- 
lución de  percloruro  de  hierro,  sola,  ó  mejor  asociada  con  el  colodión, 
ha  producido  en  los  casos  mencionados  resultados  bastante  favorables, 
que  colocan  á  este  agente  entre  los  de  probable  utilidad  en  la  tera- 
péutica de  las  afecciones  uterinas. 

Según  el  Sr.  Petrequin ,  el  percloruro  es  un  escelente  antipútrido 
contra  las  úlceras  gangrenosas  y  las  supuraciones  fétidas:  las  lociones 
con  la  disolución  más  ó  menos  dilatada  les  quitan  rápidamente  su 
mal  olor ,  propiedad  importante  para  la  higiene  de  los  hospitales. 

De  algunos  años  ¿  esta  parte  se  han  dedicado  muchos  médicos,  y 
entre  otros  los  doctores  Bonnet  y  Salieron,  á  estudiar  con  el  celo  más 
laudable  las  propiedades  desinfectante  y  antipútrida  del  percloruro 
de  hierro,  siendo  lícito  afirmar,  que  los  cscelentes  resultados  obteni-  . 
dos  en  las  afecciones  purulentas  y  pútridas ,  en  todas  las  úlceras  de 
mala  índole,  y  particularmente  en  la  podredumbre  de  hospital,  ase- 
guran ya  á  este  agente  un  importante  lugar  en  la  práctica  quirúrjica, 
y  sobre  todo  en  la  cirujía  militar.  Puédese  decir  respecto  de  este 
punto ,  que  el  percloruro  de  hierro  rivaliza  con  los  desinfectantes  y 
antipútridos  mas  acreditados ,  como  son  las  preparaciones  de  iodo". 

Añádase  á  esto ,  que  se  ha  utilizado  también  el  percloruro  para 
modificar  gran  número  de  afecciones  escrofulosas  rebeldes ,  ya  de  la 
piel,  ya  de  las  membranas  mucosas,  y  que  el  Sr.  Bazin ,  entre  otros, 
obtiene  de  él  grandes  ventajas  en  ciertas  escrofúlides  malignas.  Háse 
empleado  igualmente  con  éxito  el  mismo  medio  en  algunas  enferme- 
dades parasitarias ,  como  la  mentagra ,  la  tina  v  la  acnéa. 

Finalmente ,  merece  citarse  con  especialidad  otra  aplicación  este- 
rior  del  percloruro  de  hierro:  nos  referimos  á  este  agente  considerado 
como  medio  preservativo  de  la  sífilis. 

El  doctor  Rodet,  médico  distinguido  de  Lyon,  es  el  autor  de  esta 
nueva  aplicación,  que  puede  ser  de  grande  trascendencia  si  se  llegan 
á  confirmar  los  resultados  anunciados,  realizándose  las  esperanzas 
que  han  hecho  concebir. 

Anticipemos  desde  luego  que  el  percloruro  de  hierro  no  basta  por 
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sí  solo  en  ningún  grado  de  concentración  para  constituir  el  citado 
preservativo,  sino  que  es  preciso  añadirle  un  ácido  libre ,  tal  como  el 
clorhídrico,  y  mejor  todavía  el  cítrico. 

El  Sr.  Burin ,  de  Buisson,  que  ha  estudiado  atentamente  la  acción 
del  percloruro  bajo  el  punto  de  vista  de  los  efectos  químicos,  esplica 
en  los  siguientes  términos  la  necesidad  de  dicha  agregación.  Cuando 
se  aplica  el  percloruro  de  hierro  sobre  picaduras  'de 'inoculación  se 
forma  inmediatamente  en  las  partes  albuminosas  de  la  sangre  un 
coágulo,  que  haciendo  oficios  de  tapón,  no  permite  al  líquido  conser- 
vador penetrar  á  bastante  profundidad  en  el  espesor  de  los  tejidos 
contaminados,  para  alcanzar  y  destruir  completamente  el  virus.  Em- 
pero la  adición  de  un  ácido  viene  precisamente  á  obviar  este  obstácu- 
lo, disolviendo  de  nuevo  el  coágulo  y  favoreciendo  la  penetración  del 
percloruro  en  todos  los  pliegues  de  las  membranas  mucosas  y  en  lo 
interior  de  los  tejidos  donde  se  !e  ha  aplicado. 

Según  el  mismo  químico,  el  percloruro  preserva,  no  porgue  cau- 
terice poco  ni  mucho ,  sirio  porque  coagula :  preserva  oponiéndose  á 
la  reabsorción  del  virus,  atravendo  de  dentro  á  fuera  los  líquidos 
albuminosos  esparcidos  alrededor  del  punto  inoculado ,  y  coagulán- 
dolos á  medida  que  se  presentan :  de  este  modo ,  encerrado  y  como 
preso  el  virus  dentro  de  los  coágulos  albuminosos,  queda  neutraliza- 
do por  de  pronto ,  y  muy  luego  es  destruido  y  eliminado. 

Por  nuestra  parte  no  nos  importa  decidir  si  el  líquido  preservador 
inventado  por  el  Sr.  ttodet  obra  como  coagulante  ó  como  cáustico.  La 
fórmula  que  después  de  largos  tanteos  ha  parecido  más  eficáz  es 
la  siguiente: 

Agua  pura   34  partes. 

Percloruro  de  hierro  liquido  á  30  grados.  4  2  — 

Acido  clorhídrico,  ó  mejor  uud 

Acido  cítrico   4  — 

Ya  se  deja  conocer  que  no  podemos  entrar. aquí  en  los  pormenores 
de  los  numerosos  esperimentos  que  se  han  hecho  en  los  hospitales  de 
Lyon;  pero  debemos  decir,  en  vista  de  los  resultados  casi  constantes 
de  dichos  esperimentos,  que  demuestran  al  parecer  que  el  líquido 
Rodet  posee  la  propiedad  de  neutralizar  el  virus  sifilítico  introducido 
por  inoculación,  impidiendo  el  desarrollo  de  los  accidentes  consecuti- 
vos. Añadiremos  de  paso  que  iguales  efectos  se  han  obtenido  respecto 
del  virus  vacuno. 

Pero  ¿será  tan  eficaz  este  medio  y  tan  seguramente  preservador, 
cuando  se  trate  de  emplearle  despees  de  relaciones  sexuales  sospe- 
chosas? A.  la  verdad  no  puede  negarse  qite  los  resultados  obtenidos 
ya  pueden  dar  esperanzas ;  mas  por  otra  parte  se  nos  concederá  que 
en  tan  grave  cuestión  fuera  temerario  pronunciarse  sin  que  lo  autori- 
zaran, lo*  datos  de  una  larga  y  concienzuda  experiencia.  Por  lo  demás, 
ya  se  deja  conocer  que  en  esta  aplicación  particular  no  todo  dependí; 
de  la  virtud  del  remedio ,  sino  que  el  éxito  se  halla  subordinado  á 
una  multitud  de  condiciones  enteramente  independientes  del  remedio 
misino. 
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Sea  como  quiera,  hé  aquí  el  modo  de  aplicar  el  preservativo  segtm 
su  inventor. 

Después  del  cóito  sospechoso  se  lavan  los  órganos  lo  más  pronto 
posible  con  una  mezcla  ae  agua  y  del  líquido  preservador  en  la  pro- 

fiorcion  de  una  cucharada  de  líquido  por  uno  ó  dos  vasos  de  agua, 
nmediatamente  después  se  empapan  hilas  ó  un  trapo  en  el  líquido 
puro ,  se  las  deja  aplicadas  un  cuarto  de  hora  sobre  las  partes  que  se 
suponen  contaminadas,  cuidando  de  que  el  líquido  penetre  y  se  insi- 
núe en  todos  los  pliegues  de  la  piel  y  de  la  mucosa.  Durante  la  apli- 
cación del  trapo  se  practica  una  inyección  con  la  mezcla  antes  indi- 
cada del  agua  y  del  líquido  preservador.  Por  último ,  se  termina  con 
un  lavatorio  de  agua  fría. 

El  uso  de  este  medio  será  sin  contradicción  más  fácil  y  más  seguro 
en  el  hombre  que  en  la  mujer ;  pero  aun  en  esta  podra  usarse ,  ya 
bajo  la  forma  ae  inyecciones  en  la  vagina  con  la  mezcla  indicada, 
ya  con  el  líquido  puro  por  medio  de  un  paño  sostenido  por  cierto 
tiempo  entre  los  grandes  y  los  pequeños  lábios. 

En  resumen ,  aun  suponiendo  que  este  preservativo  no  fuera  lo 
que  se  ha  supuesto  en  un  momento  de  entusiasmo  ,  y  que  no  baste  á 
realizar  más  ó  menos  próximamente  la  bella  utópia  de  la  supresión 
definitiva  de  la  sífilis,  no  por  eso  dejaría  el  Sr.  Rodet  de  haber  hecho 
á  la  humanidad  un  señalado  servicio,  ya  por  la  virtud  del  mismo 
preservativo ,  ya  por  el  sistema  de  precauciones  que  necesita  su  uso, 
si  llegára  siquiera  á  disminuir  de  una  manera  notable  el  riesgo  de  la 
propagación  de  tan  terrible  plaga.' 

Antes  de  terminar  lo  relativo  á  este  asunto ,  añadiremos  que  el 
Sr»  Hodet  propone  su  líquido  cloruro- férrico ,  no  solo  como  profilác- 
tico de  la  sífilis ,  sino  como  medio  curativo  de  la  misma  enfermedad. 
Según  sus  esperimentos  modifica  este  líquido  las  llagas  simples ,  y 
aun  las  induradas,  con  una  rapidez  muy  notable,  haciéndolas á  veces 
perder  en  veinticuatro  horas  la  propiedad  de  segregar  piís  virulento. 

Tales  resultados  son  seguramente  muy  dignos  de  llamar  la  aten- 
ción de  los  médicos,  v  celebraríamos  mucho  verlos  confirmados. 

Visto  lo  que  succJia  en  la  sífilis  ,  natural  era  aplicar  el  cloruro- 
férrico  á  otras  enfermedades  virulentas.  Efectivamente,  el  mismo 
Sr.  Rodet  ha  hecho,  en  unión  con  sn  hermano,  distinguido  veterina- 
rio de  Lyon ,  una  serie  de  esperimentos  encaminados  á  destruir  los 
virus  rámeo  y  muermoso  introducidos  por  inoculación,  y  parece  haber 
obtenido  por  medio  de  su  líquido  resultados  bastante*  conclu  ven  tes. 

Empero  respecto  de  la  rám'a ,  la  prudencia  aconseja  proceder  con 
reserva ,  y  hasta  que  se  obtengan  más  pruebas ,  valdrá  más  en  los 
casos  de  mordedura  acudir  primero  á  la  cauterización  con  el  hierro 
candente,  y  luego  será  la  ocasión  de  hacer  penetrar  el.percloruro  de 
hierro  en  las  sinuosidades  de  la  herida,  á  las  que  á  menudo  no  puede 
alcanzar  el  fuego. 

Mencionaremos  asimismo  la  aplicación  del  líquido  preservativo  á 
las  ponzoñas,  y  especialmente  á  la  de  la  víbora;  pero  ya  se  deja  cono- 
cer que  en  estas  circunstancias  depende  el  éxito  de  la  aplicación  del 
remedio  inmediatamente  después  de  la  mordedura,  por  la  estraordina- 
ria  rapidez  con  que  se  verifica  en  tal  caso  la  absorción. 
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La  utilidad  de  este  mismo  medio  ofrece ,  por  el  contrario ,  más 
probabilidades  favorables  contra  las  picaduras  de  los  insectos ,  tales 
como  mosquitos,  avispas  y  abejas,  y  merece  sobre  todo  recomendarse 
su  aplicación  contra  la  picadura  de* ciertas  moscas,  que  t*n  á  menudo 
dan  lugar  en  verano  á  las  afecciones  carbuncales. 

Diurnamente,  no  debemos  omitir  que  el  Dr.  Petrequin  recomienda 
muy  particularmente  contra  las  picaduras  anatómicas  el  líquido  pre- 
servativo del  Sr.  Rodet ,  opinando  que  si  se  adoptára  su  uso  en  las 
salas  de  disección ,  se  evitarían  no  pocos  accidentes  funestos. 

Uso  interno.  Si  desde  hace  algunos  años  han  tomado  tanta  y 
tan  útil  estension  las  aplicaciones  de  percloruro  de  hierro  al  esterior, 
no  han  sido  menos  notables  los  ensayos  que  se  han  hecho  para  utili- 
zarle  interiormente. 

Seria  en  verdad  injusto  dejar  de  reconocer  la  considerable  parte 
que  en  estas  nuevas  aplicaciones  corresponde  al  Sr.  Deleau.  Pero  si 
ha  tenido  el  mérito  de  ser  de  los  primeros  que  han  indicado  las  ven- 
tajas reales  que  se  pueden  obtener  del  percloruro  de  hierro  en  cierto 
numero  de  enfermedades  internas,  en  cambio  tal  vez  ha  incurrido 
en  algún  caso,  por  esceso  de  celo,  en  exageraciones  é  ilusiones. 

Natural  era  aplicar  el  percloruro  de  hierro,  tan  útil  como  hemos- 
tático, al  tratamiento  de  las  hemorrágias  internas.  Efectivamente, 
empleósele  desde  el  principio  en  las  hemolisis,  las  gastrorrágias  y  en 
ciertas  hemorrágias  intestinales. 

En  estos  diversos  casos  se  obtuvieron  á  menudo  resultados  venta- 
josos, principalmente  cuando  se  aprendió  á  administrar  el  remedio 
en  tiempo  oportuno,  es  decir,  lo  más  lejos  posible  del  molhnen 
hemorrágico,  sobre  todo  tratándose  de  hemolisis  activas. 

Poco  á  poco  se  estendió  el  uso  de  este  medio  á  la  mayor  parte 
de  las  grandes  hemorrágias  internas;  así  es  que  se  recurre  a  él  ordi- 
nariamente en  las  metrorrágias,  tanto  esenciales  como  sintomáticas 
de  diversas  lesiones  orgánicas,  y  no  se  puede  negar  que  en  estas 
diversas  condiciones  suele  prestar" útiles  servicios. 

Otro  tanto  podemos  decir  respecto  de  la  leucorrea,  la  blenorrágia 
en  su  período  de  declinación ,  y  numerosas  afecciones  de  las  mem- 
branas mucosas  que  se  acompañan  de  flujos  sanguíneos  ó  mucosos. 

Nosotros  mismos  hemos  tenido  ocasión  de  emplear  con  éxito  el 
percloruro  en  ciertos  casos  de  disentería  grave,  en  un  período  bas- 
tante adelantado  y  cuando  habían  sido  inútiles  les  medios  más 
comunmente  usados  contra  esta  enfermedad. 

Es  el  percloruro  de  hierro  particularmente  etícáz  en  otra  afección 
hemorrágica:  en  el  jtúrpura,  ya  sea  la  especie  llamada  purpura 
simplex,  ya  la  hemorrágica. 

Sin  embargo,  respecto  del  púrpura  simplex  debe  hacerse  una 
distinción.  Según  el  Sr.  Dcvergie ,  si  se  presenta  e¡  púrpura  bajo  la 
forma  de  manchas  irregulares,  difusas,  bastante  grandes ;  si  sobre 
todo  sigue  un  curso  continuo  y  uniformemente  progresivo,  el  percloruro 
triunfa  con  bastante  rapidez  de  la  enfermedad.  Mas  no  sucede  así  en 
la  otra  variedad  de  púrpura  simplex  con  manchas  ordinariamente 
lenticulares  ó  petequias,  bastante  circunscritas  y  que  se  maniHestan 
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en  forma  de  brotes  sucesivos.  En  este  caso  puede  sí  el  medicamento 
abreviar  un  poco  la  duración  de  cada  brote  Jiemorrágico ;  pero  ,no 
impide  las  recidivas  ó  brotes  ulteriores ,  ejerciendo  muy,  escasa 
influencia  en  el  modo  de  desenvolverse  y  en  la  duración  total  de  la 
enfermedad. 

Por  el  .contrario ,  en  el  púrpura  hemorrágico ,  afección  más  pro- 
funda y  grave,  caracterizada  por  flujos  hemorrágicos  en  diferentes 
superficies  mucosas,  es  muy  eficaz  el  percloruro  de  hierro.  Respecto 
de  este  punto  parecen  conclíiyentes  las  observaciones  del  Sr.  Pize  de 
Montelimart,  y  de  algunos  otros  prácticos. 

Sin  embargo,  sería  un  grave  error  fiarse  en  estos  primeros  resul- 
tados atribuyendo  al  meuicamento  una  especie  de  infalibilidad. 
Efectivamente  no  se  debe  olvidar  que  bajo  unas  mismas  formas  se 
presentan  á  menudo1  casos  de  púrpura,  que  difieren  mucho  en  el 
fondo,  y  sobre  todo  que  con  cualquier  medicación  y  con  ninguna, 
unas  veces  se  cura  este  mal  con  asombrosa  facilidad  ,  y  otras  por  el 
contrario  marcha  infaliblemente  hacia  una  terminación  funesta..  Ya 
han  probado  los  hechos  la  insuficiencia  del  pretendido  específico 
contra  estas  formas  refractarias  del  purpura  hcemorrágico. 

Siendo  el  percloruro  una  preparación  marcial ,  debia  naturalmente 
desempeñar  algún  papel  en  el  tratamiento  de  la  anemia  y  la  clorosis. 
Bueno  es  recordar  que  á  fines  del  siglo  último  estuvo  muy  en  boga 
este  medicamento,  asociado  con  el  licor  de  Hoffmann ,  bajo  el  nombre 
de  tintura  de  Bestuchef,  atribuyéndole  curaciones  asombrosas,  como 
tónico  y  como  antiespasmódico.*  Esperimentos  hechos  recientemente 
han  probado  que,  en  efecto,  es  eficaz  el  percloruro  en  las  afecciones 
caracterizadas  por  el  empobrecimiento  de  la  sangre.  Parécenos  que 
por  su  doble  cualidad  de  reconstituyente  v  de  astringente,  debe  hallar- 
se este  remedio  especialmente  indicado  en  la  clorosis  de  forma 
menor rágica.  Por  el  mismo  motivo  deberá  también  ser  útil  en  cierto 
número  de  jóvenes  recien  menstruadas ,  cuyos  primeros  períodos  se 
presentan  bajo  la  forma  de  verdaderos  flujos*. 

En  tales  condiciones  hemos  comprobado  más  de  una  vez  los 
buenos  efectos  del  percloruro  de  hierro ,  usado  durante  la  crisis  hemor- 
rágica ;  administrando  en  los  intervalos  el  polvo  de  quina  para  regu- 
larizar el  establecimiento  de  la  nueva  función  y  evitar  ulteriores 
-accidentes  en  las  épocas  sucesivas 

Réstanos  hablar  de  la  aplicación  del  percloruro  de  hierro  á  la 
difteria;  cuestión  que  á  causa  del  especial  interés  que  ofrece,  exije 
algunos  pormenores. 

Respecto  de  este  punto  corresponde  al  doctor  Áubrun  todo  el  mé- 
rito de  la  iniciativa,  y  aun  debemos  añadir,  que  merced  á  una  espe- 
rimentacion  continuaba  con  habilidad  y  perseverancia ,  ha  logrado 
dicho  profesor  hacer  de  esta  aplicación* particular  un  nuevo  método 
de  tratamiento  del  croup  y  de  la  angina  pseudo-membranoe a ,  que  tal 
vez  no  carece  de  porvenir.  lié  aquí  ios  pormenores  de  este  método. 

Si  desde  el  principio  se  presenta  la  difteria  faríngea ,  se  empieza 
por  tocar  la  cámara  posterior  de  la  boca  con  una  esponja  empapada 
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en  una  disolución  acuosa  de  percloruro  de  hierro  más  ó  menos  con- 
centrada :  tal  vez  en  este  caso  merecería  la  preferencia  el  licor  del 
Sr.  Rodet.  El  objeto  inmediato  p*e  tal  operación  es  facilitar  la  respira- 
ción, desembarazando  la  cámara  posterior  de  las  concreciones  pseudo- 
membranosas ,  y  al  propio  tiempo  obra  xiomo  sustituyanle  en  Jas 
partes  enfermas.  Se  la  aeberá  repetir  más  ó  menos  veces  según  la 
gravedad  de  la  afección  local ,  y  sobre  todo  según  la  mayor  ó  menor 
facilidad  con  que  se  desprendan  las  falsas  membranas. 

Debemos,  sin  embargo,  advertir,  que  apartándose  el  Sr.  Aubrun 
de  la  opinión  y  la  práctica  generalmente  adoptadas ,  considera  á  las 
aplicaciones  tópicas  como  de  utilidad  secundaria,  y  no  insiste  en  su 
uso;  procedimiento  nue  no  aprobamos  por  parecerños  demasiado  es- 
clusivo.  A  su  modo  de  ver ,  todo  ó  casi  todo  el  tratamiento  consiste 
en  el  uso  interior  del  percloruro  de  hierro. 

Por  lo  demás,  dá  grandísima  importancia  al  modo  de  admi- 
nistración. 

Si  se  trata  de  un  niño,  se  ponen  20  gotas  de  percloruro  liquido 
á  50°  en  un  vaso  de  agua  fria.  Debe  el  enfermo  beber  un  tra^o  de 
esta  disolución  (unas  dos  cucharadas  de  las  de  café)  cada  cinco  mi- 
nutos cuando  esté  despierto ,  y  cuando  dormido  cada  cuarto  de  hora. 
Inmediatamente  después  de  cada  toma  se  hace  que  el  niño  beba  un 
trago  de  leche  fria ,  no  cocida  y  sin  azúcar. 

El  Sr.  Aubrun  recomienda  continuar  este  tratamiento  con  escru- 
pulosa regularidad  durante  muchos  dias,  sin  respetar  ni  aun  el  sueño 
en  los  tres  primeros ,  al  menos  en  los  casos  muy  graves.  El  motivo  de 
esta  insistencia  es  gue  por  punto  general  no  empiezan  á  ablandarse 
y  desprenderse  las  falsas  membranas  hasta  el  fin  del  tercer  dia. 

Aaemás  ha  de  cuidarse  de  administrar  la  disolución  pereloruro- 
férrica  en  un  vaso  ó  en  una  taza  de  porcelana ,  y  no  en  cuchara  ni 
vaso  de  metal ,  para  evitar  la  descomposición  del  medicamento.  Por 
la  misma  razón  importa  igualmente  prohibir  todas  las  bebidas  y  todas 
las  sustancias  medicinales  ó  alimenticias  susceptibles  de  efectuar 
dicha  descomposición,  y  más  particularmente  las  que  contengan 
tanino.  En  resumen ,  durante  los  cuatro  ó  cinco  primeros  dias  se 
limita  casi  esclusivamente  el  tratamiento  ó  la  disolución  de  percloruro, 
que  puede  variar  de  20  á  40  gotas  por  vaso  de  agua  ( según  la  edad 
de  los  enfermos)  y  á  la  leche  fria.  Por  punto  general  puede  un  enfer- 
•  mo  tomar  en  las  veinticuatro  horas  de  7  á  10  vasos  de  la  disolución 
(2,  3  ó  4  cuartillos),  y  otro  tanto  de  leche,  necesitándose  en  dicho 
espacio  de  tiempo  140*  á  360  gotas  al  menos  de  percloruro.  Por  lo 
demás  recomienda  el  Sr.  Aubrun  que  se  empiece  siempre  el  trata- 
miento lo  más  cerca  posible  del  principio  de  la  afección  diftérica,  si 
se  quiere  contener  más  fácilmente  sus  progresos ,  y  alcanzar  con  más 
seguridad  la  curación. 

En  apoyo  de  este  nuevo  tratamiento ,  presenta  el  Sr.  Aubrun  los 
siguientes  resultados ,  debidos  á  su  propia  práctica: 

En  el  espacio  de  tres  años  ha  tenido  ocasión  de  usarle  en 
39  enfermos. 

De  estos  39  enfermos  se  han  curado  35 ,  y  solo  2  han  necesitado 
la  traqueotomía, 
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Las  55  curaciones  se  distribuyen  como  sigue : 

95  difterias  faríngeas  desde  el  principio   95  curaciones. 

5  difterias  faríngeas  y  cutáneas  desde  el  principio.        5  id. 

1    %  desde  el  principio,  9  id. 
5  diflerías faríngo-laríogeas,  generalizadas,  grates..!    6  en  un  período  ya  adelan- 

I       lado  ,  3  curaciones. 

Estas  dos  últimas  curaciones  se  han  obtenido  por  medio  de  la 
traaueotomía  (Union  medícale,  22  diciembre  4860). 

Notables  son  seguramente  los  resultados  espuestos,  y  no  pueden 
menos  de  prevenir  á  favor  de  la  nueva  medicación. 

Conviene  añadir,  que  esta  misma  medicación  se  ha  usado  ya  por 
cierto  número  de  médicos,  tanto  de  París  como  de  las  provincias, 
que  han  quedado  satisfechos  de  ella ,  y  aun  uno  de  nosotros  la  ha 
empleado  últimamente  con  muy  buen  éxito ,  en  una  niña  gravemente 
afectada. 

Entre  los  médicos  que  después  del  Sr.  Aubrun  se  han  ocupado 
más  en  esta  interesante  cuestión  de  terapéutica ,  citaremos  especial- 
mente al  doctor  Isnard  (de  Saint-Amand ).  En  nuestro  concepto, 
tiene  este  aprcciable  comprofesor  el  mérito  especial  de  haber  apre- 
ciado clara  y  juiciosamente  el  modo  de  obrar  del  percloruro  de  hierro 
en  la  difteria;  con  lo  cual  ha  ayudado  también  á  esplicar  la  razón  de 
su  eficacia  en  algunas  otras  enfermedades,  en  que  se  le  usaba  con 
más  ó  menos  éxito,  pero  de  un  modo  puramente  empírico. 

El  Sr.  Isnard  atribuye  al  percloruro  de  hierro  una  triple  acción, 
resumida  en  estos  términos : 

\.°  Acción  sobre  la  sangre ,  cuyos  elementos  fibrino-albuminosos 
plantifica  en  mayor  ó  menor  grado',  poniéndolos  así  en  la  imposibili- 
dad de  trasudará  través  de  la  mucosa  respiratoria ,  y  más  adelante, 
en  los  casos  de  infección ,  al  través  de  las  paredes  dé  los  tubos  uriní- 
feros ,  las  soluciones  cutáneas  de  continuidad .  las  serosas ,  etc. 

2.°  Acción  sobre  la  mucosa  respiratoria,  plastificando  sus  elemen- 
tos fibrino-albuminosos ,  y  encojiendo  la  trama  orgánica.  En  virtud 
de  este  efecto  se  hace  incapaz  la  mucosa  de  dejarse  atravesar  por  los 
principios  albuminoideos  de  la  sangre. 

5.°  Acción  tónica,  corroborante  sobre  el  sistema  nervioso,  acción 
esencial  para  la  mayoría  de  los  médicos,  incontestable  sin  duda, 
pero  muy  secundaria  en  el  tratamiento  inmediato  del  croup. 

Apoyándose  en  los  resultados  ya  adquiridos,  y  más  tal  vez  en  la 
consideración  de  esta  triple  influencia ,  no  vacila  ei  Sr.  Isnard  en 
considerar  el  percloruro  de  hierro  como  la  esperanza  terapéutica  del 
croup ,  y  en  cierto  modo  su  específico. 

Sin  embargo,  el  autor  se  apresura  á  esplicar  cómo  entiende  aquí 
la  especificidad.  No  es,  dice  ,  el  percloruro  de  hierro  un  específico 
antiaiftérico  en  toda  la  acepción  médica  de  la  palabra ;  pero  evita  la 
intoxicación.  No  destruye  la  infección  ya  existente;  pero  contiene  sus 
progresos  sucesivos,  y  restituye  así  al  organismo  la  facultad  de  reac- 
cionar v  de  libertarse  con  sus  propias  fuerzas  y  por  sus  cniuntorios 
naturales .  de  los  principios  tóxicos  que  contiene  (Union  medícale, 
etiembre  1859). 
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Parécenos ,  que  sin  ser  completa  esta  csplicacion ,  es  racional  y 
verdadera ;  tiene  al  menos  el  mérito  de  reservar  sus  derechos  al  or- 
ganismo vivo ,  y  aun  de  reconocerle  una  parte  importante  en  una 
cuestión  especial  de  terapéutica ,  en  que  la  química  moderna  juzga 
equivocadamente  que  solo  es  admisible  su  intervención ,  y  nada  tiene 
que  ver  el  vitalismo. 

En  resumen ,  sin  dejar  de  tener  en  cuenta  los  primeros  resultados 
que  ha  prodiicido  el  nuevo  tratamiento  de  la  difteria ,  debemos  dejar 
al  tiempo  el  cuidado  de  fallar  definitivamente  sobre  su  verdadero 
valor  terapéutico. 

Sea  comoquiera,  no  se  puede  menos  de  acojer  favorablemente 
un  método ,  que  se  recomienda  por  su  sencillez  y  aun  por  su  fácil 
ejecución,  á  pesar  del  ingrato  sabor  del  percloruro  de  hierro. 

Efectivamente ,  si  por  una  parte  el  tratamiento  interno  consiste 
solo  en  la  administración  de  un  medicamento  único  y  de  una  bebida 
alimenticia,  hemos  visto,  por  otra,  que  el  uso  tópico  suprime  toda 
cauterización  propiamente  dicha,  reduciéndose  á  algunas  aplicaciones 
tan  circunscritas  como  inofensivas. 

Si ,  pues,  la  esperiencia  ulterior  llegase  á  otorgar  una  eficacia  in- 
contestable á  tan  fácil  y  sencillo  método,  podíase  sostener  fundada- 
mente que  se  habia  dado  uu  gran  paso  en  la  terapéutica  del  croup  y 
de  la  angina  pseudo-membranosa. 

En  nuestra  edición  anterior,  cuando  se  acababa  de  introducir  en  la 
Terapéutica  el  medicamento  que  nos  ocupa,  terminábamos  nuestro 
artículo  con  las  siguientes  líneas : 

«En  resumen,  el  percloruro  de  hierro  promete  llegar  á  ser  una 
preciosa  adquisición  para  la  Terapéutica.  Por  las  propiedades  espe- 
ciales que  evidentemente  posee,  merece  que  se  continúe  ensayándole 
con  cuidado  v  perseverancia ,  puesto  que  los  buenos  resultados  obte- 
nidos hasta  el  dia  permiten  fundar  sobre  él  esperanzas muv  legítimas.» 

Después  de  la  larga  csposicion  que  acabamos  de  hacer  de  las 
nuevas  é  importantes  aplicaciones  del  percloruro  de  hierro,  así  este- 
rior  como  interiormente,  séanos  lícito  advertir  que  nuestra  coníianza 
no  era  ilusoria.  Es  más:  si  el  pasado  responde  del  porvenir,  añadire- 
mos ahora,  que  después  de  lo  que  ha  dado  este  medicamento,  puede 
dar  más  todavía.  Efectivamente,  ¡cuántos  ensayos  están  por  hacer, 
cuántas  indicaciones  por  comprobar ,  — ensayos  autorizados  por  sufi- 
cientes analogías, — comprobaciones  exijidas  por  el  resultado  de  varias 
tentativas 

Entre  las  enfermedades  en  que  se  puede  ensayar  con  legítima 
esperanza  el  percloruro  de  hierro,  vistas  sus  propiedades  eminente- 
mente plastih'cantes  y  reconstitutivas,  citaremos  las  erisipelas  graves, 
las  infecciones  purulentas,  algunas  formas  de  hidropesía,  la  albumi- 
nuria, la  diabetes,  el  sudor  miliar,  etc.;  enfermedades  seguramente 
muy  distintas,  pero  relacionadas  entre  sí  por  la  condición  general 
común,  ya  de  una  lesión  de  las  funciones  secretorias ,  ya  de  uua  alte- 
ración primitiva  ó  consecutiva  de  la  sangre. 

A  las  espuestas,  agregamos  también  ciertas  afecciones  generales, 
caracterizadas  principalmente  por  un  estado  de  disolución  profunda 
de  la  masa  sanguínea ,  y  casi  necesariamente  mortales ,  como  las 
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viruelas  de  forma  hemorrágica ,  y  las  diverjas  afecciones  tíficas  que 
ofrecen  igualmente  esta  temible  forma. 

Y  tampoco  escluiremos  de  este  programa  cierto  número  de  afec- 
ciones orgánicas  llegadas  al  período  de  caquexia,  y  coya  actual  gra- 
vedad depende,  ya  del  estado  de  alteración  general  de' la  sangre,  ya 
de  flujos  sanguíneos  ó  serosos  concomitantes;  afecciones  orgánicas, 
^  que  sin  hallar  en  el  percloruro  de  hierro  un  medio  específicamente 
relacionado  con  su  naturaleza  propia,  no  dejarían  de  utiliz  »r  en  ciertos 
límites  las  propiedades  de  este  precioso  remedio ,  considerado  como 
tónico  y  como  coagulante. 

Mas  no  dejemos  de  advertir,  que  en  estos  esperimentos  debe 
escluirse  lodo  partido  tomado  de  antemano  y  con  entusiasmo  cseesi- 
vo ;  de  otro  modo  se  acabaría  por  trasformar  el  percloruro  de  hierro 
en  una  especie  de  remedio  universal,  lo  que  equivaldría  á  condenarle 
á  la  suerte  de  tantos  otros  medios  útiles ,  que  por  haberse  preconi- 
zado más  de  ló  justo  ,  han  caido  después  en  el  abandono  y  el 
descrédito. 

Modos  de  administración  y  dósis. 

El  hierro  metálico,  el  reducido  por  el  hidrógeno ,  los  óxidos  y  las 
sales  imolubles  en  el  agua ,  se  dan  en  polvo ,  en  pildoras ,  ó  en  elec- 
tuario  á  las  dósis  de  5  centigramos  á  í  gramo  (4  á  20  granos),  dos 
ó  tres  veces  al  día  durante  las  comidas. 

El  hierro  reducido  por  el  hidrógeno  merece  una  mención  especial, 
á  causa  de  su  valor  propio  y  de  los  interesantes  estudios  que  ha  hecho 
el  Sr.  Quevenne  acerca  de  este  agente  medicinal.  Ha  probado  dicho 
profesor,  por  esperimentos  hechos  en  animales,  que  el  hierro  redncido 
por  el  hidrógeno,  introduce  mucho  más  metal  en  estado  de  disolución 
en  el  jugo  gástrico ,  que  ciertas  preparaciones  ferruginosas  solubles 
muy  usadas,  tales  como  el  proto-sulfato ,  el  tartrato  férrico  potá- 
sico, etc.,  sin  contar  por  supuesto  con  otras  preparaciones  insolubles, 
como  el-  azafrán  de  marte ,  que  se  dejan  atacar  más  difícilmente  por 
los  ácidos  débiles. 

Este  resultado  particular  merece  tenerse  en  cuenta ,  porque  pro- 
pende á  poner  en  duda  la  opinión  admitida  con  bastante  generalidad, 
de  que  las  preparaciones  cíe  hierro  insolubles  por  sí  mismas  (etíope 
marcial ,  limaduras,  etc.)  son  menos  activas  y  eficaces  que  las  natu- 
ralmente solubles;  opinión,  sea  dicho  de  paso,  que  por  nuestra  parte 
hemos  impugnado  constantemente. 

Por  lo  demás ,  como  no  bastaría  ciertamente  haber  determinado 
la  cantidad  ponderablc  de  hierro  disuelto  en  el  jugo  gástrico ,  para 
conocer  el  valor  terapéutico  del  hierro  reducido,  ni  el  de  ninguna  otra 
preparación  ferruginosa ,  soluble  ni  insolublc ;  porque  de  esta  disolu- 
ción ,  aunque  indispensable  para  la  absorción ,  no  resulta  rigorosa- 
mente que  la  absorción  se  verifique  ó  se  apodere  de  todo  el  metal 
disuelto ;  el  Sr.  Quevenne  ha  necesitado  apoyarse  en  otros  datos ,  y 
para  ello  se  ha  valido  de  los  suministrados  por  la  clínica ;  porque 
los  ensayos  de  fisiología  esperimental  no  han  ilustrado  todavía  sufi- 
cientemente este  punto,  según  dice  el  mismo  Sr.  Cl.  Bernard,  para 
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nue  fmeda  inferirse  de  ellos  el  valor  terapéutico  de  cada  compuesto 
ferruginoso. 

El  resultado  clínico  obtenido  de  observaciones  bastante  conclu- 
yeles,  hechas  en  cierto  número  de  cloróticas,  es  ,  según  el  señor 
Quevenne ,  que  bastan  dosis  muy  pequeñas  del  hierro  reducido  por 
el  hidrógeno  para  obtener  los  electos  terapéuticos  ordinarios  de  las 
preparaciones  ferruginosas. 

La  dosis  que  más  conveniente  le  ha  parecido  es  la  de  20  á  30 
centigramos  (4  á  6  granos)  al  dia.  A  dosis  menor,  como  por  ejemplo, 
la  de  40  centigramos  (2  granos),  adelanta  poco  la  curación.  A  dosis 
más  alta ,  hasta  40  ó  50  centigramos  (8  á  40  granos) ,  si  bien  no  sé 
ha  observado  inconveniente,  tampoco  han  obtenido  las  enfermas 
ventaja  conocida,  Asociado  con  el  chocolate ,  sobre  todo  en  forma  de 

f>astil¡as,  es  el  hierro  reducido  una  preparación  muy  cómoda  pará 
os  niños. 

El  sulfato  de  hierro  se  emplea  poquísimas  veces  en  la  terapéutica 
interna,  en  razón  de  que  el  estómago  no  le  tolera  fácilmente  por  su 
escesiva  astringencia.  Debemos  decir,  sin  embargo,  que  aun  esta 
propiedad  pudiera  utilizarse  en  sentir  de  algunos  prácticos.  El  señor 
Costes ,  de  Burdeos ,  por  ejemplo ,  le  recomienda  en  algunos  casos  dé 
atonía  y  de  inércia  del  estómago ,  y  especialmente  en  ciertas  hemor- 
rágias  pasivas  con  anemia,  soore  todo  si  están  complicadas  con  un 
flujo  seroso  intestinal  ó  uterino. 

Para  lociones  ó  inyecciones  vaginales  se  prescribe  el  sulfato  de 
hierro  á  la  dosis  de  40  á  25  gramos  (2j<  á  6  dracmas)  por  kilogramo 
(2  libras,  40  onzas)  de  agua.  Para  baños,  á  la  dósis  de  500  gramos 
(4  libra,  5  onzas)  por  2  hectolitros  (400  azumbres)  de  agua. 

Estos  baños  son  muy  útiles  en  ciertos  casos  en  que  no  puede 
soportarse  el  hierro  interiormente. 

El  sub 'acetato  de  hierro  se  emplea  asimismo  én  baños  enteros, 
baños  de  asiento  é  irrigaciones.  El  Sr.  Lambossv  de  Nyon  reco- 
mienda para  prepararlos  el  procedimiento  económico  que  sigue: 
vinagre  dos  cuartillos  y  tres  á  cuatro  puñados  de  limaduras  ó  mejor 
de  raspaduras  dé  hierro.  Se  deja  abierta  la  botella.  Ha  terminado  la 
reacción  cuando  adquiere  el  líquido  sabor  á  tinta.  Se  necesita  una 
botella  para  un  baño.  Estos  diversos  baños  prestan  servicios  en  las 
enfermedades  crónicas  del  útero  y  especialmente  en  las  leucorreas 
acompañadas  de  debilidad  general" 

Perclomro  de  hierro.  Para  el  uso  interno  se  emplea  una  disolu- 
ción concentrada  que  marque  40  á  50°  B.  Se  le  aplica  pura  á  las 
partes  enfermas  donde  se  quiere  ejercer  una  acción  coagulante  enér- 
gica y  aun  cáustica. 

Para  las  hemorrágias  capilares ,  para  contener  la  epistaxis  ó  pará 
modificar  las  heridas  de  mal  carácter,  se  dilata  esta  misma  disolución 
en  una  octava  parte ,  una  cuarta  y  aun  uua  mitad  de  agua ,  según 
el  grado  de  acción  astrictiva  ó  coagulante  oue  se  quiera  obtener. 

Para  inyecciones  en  la  vagina ,  con  objeto  de  combatir  los  flujos 
ó  la  leucorrea ,  ó  ya  para  restituir  su  tonicidad  á  este  conducto, 
se  ponen  dos  á  tres  dracmas  de  la  disolución  á  40°  en  46  onzas 
de  agua. 
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Ultimamente  se  ha  preparado  una  pomada  de  percloruro  de 
hierro  que  contiene  dos  gramos  (media  dracma)  de  disolución  á  30° 
en  50  gramos  (una  onza)  de  escipiente. 

Importa  no  olvidar  en  el  uso  esterno  de  todas  estas  preparaciones, 
que  el  percloruro  mancha  la  ropa  más  aún  que  los  demás  preparados 
del  hierro. 

Para  uso  interno  se  dá  la  disolución  de  percloruro  de  hierro 
á  30°  en  una  poción  á  la  dosis  de  4,3  y  aun  4  gramos  (20,  60,  80 
granos)  en  los  casos  ordinarios,  como  en  las  hemotisis,  gastrorrágias, 
metrorrágias  y  otras  afecciones  hemorrágicas  internas.  TTa  hemos 
visto  que  en  el  tratamiento  del  croup  y  de  Ta  angina  pseudo-membra- 
nosa ,  se  le  administra  preferentemente  en  un  vaso  de  agua  á  la  dosis 
de  20  á  40  gotas.  Puédese  sin  inconveniente  en  tales  circunstancias 
hacer  tomar  á  un  niño  de  140  á  360  gotas  en  las  veinticuatro  horas, 
continuando  así  por  cuatro  ó  cinco  dias.  Mas  para  que  las  vias 
digestivas  toleren  nien  este  medicamento ,  importa  que  su  prepara- 
ción sea  neutra  é  inalterable ;  condición  precisa  por  otra  parte  para 
que  obre  con  toda  su  eücácia. 

Hemos  preparado  también  pildoras  de  percloruro  de  hierro,  cada 
una  de  las  cuales  contiene  1  grano  de  disolución  á  30°,  y  que  se 
administran  principalmente  en  la  anemia  y  la  clorosis  de  forma 
menofrágica  á  la  dosis  de  dos  á  seis  al  dia. 

El  jarabe  de  percloruro  puede  darse  en  las  mismas  circunstancias 
á  la  dosis  de  una  á  cuatro  cucharadas  diarias. 

La  tintura  de  Bestuchef  se  recomienda  particularmente  á  las 
mujeres  que  tienen  accesos  histéricos ,  complicados  con  un  estado  de 
clorosis. 

El  tartrato  ferrko-polásico  se  administra  en  pildoras  á  las 
mismas  dosis  que  el  hierro  metálico :  es  tal  vez  la  preparación  solu- 
ble (jue  mejor  tolera  el  estómago,  y  que  causa  menos  estreñimiento. 

El  agua  gaseosa  marcial  tartárica,  cuya  preparación  hemos 
indicado  (pág.  133),  se  dá  á  la  dosis  de  media  á  una  botella  en  cada 
comida. 

Los  bolos  de  marte  sirven  principalmente  para  el  uso  esterior.  Se 
disuelven  en  agua,  y  la  disolución  que  resulta  se  empleaba  antigua- 
mente en  el  tratamiento  de  las  contusiones,  torceduras,  etc.,  etc. 

El  vino  calibeado,  recomendado  muy  particularmente  en  las 
convalecencias  de  las  calenturas  intermitentes  ó  de  las  eníermedades 
que  han  necesitado  abundantes  evacuaciones  sanguíneas,  se  dá 
á  las  horas  de  comer  á  las  dosis  de  100  á  200  gramos  (3  á  7  onzas) 
por  dia. 

La  tintura  de  marte  lartarizada  se  dá  en  mistura ,  cuando  única- 
mente se  trata  de  atacar  una  diarrea  crónica  ó  un  estado  caquéctico 
poco  pronunciado ;  la  dosis  es  de  2  á  10  gramos  (media  á  2X 
dracmas)  durante  el  dia. 

El  protoioduro  de  hierro ,  aconsejado  en  el  tratamiento  interno  y 
esterno  de  las  escrófulas ,  y  en  ciertas  formas  de  tisis  pulmonal ,  tal 
vez ,  según  queda  dicho ,  debe  más  su  eficácia  al  iodo  que  al  misino 
hierro.  Se  dá  interiormente  á  la  dosis  de  5  á  25  centigramos  (1  á  5 
granos)  al  dia ,  y  para  inyecciones  ó  lociones  á  la  de  25  á  40  centí- 
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gramos  (5  a  8  granos)  por  cada  30  gramos  (1  onza)  de  agua  destilada. 

En  baños  se  prescribe  á  la  dosis  de  60  gramos  (2  onzas)  por 
cada  100  azumbres  de  agua, 

El  citrato  de  hierro  ha  adquirido  bastante  crédito  de  algún 
tiempo  á  esta  parte.  Se  administra  en  pastillas  y  en  pildoras  á  la 
misma  dosis  que  el  tartrato,  y  en  jarabe  a  la  de  50  á  400  gramos 
(onza  y  media  á  3)  por  dia. 

El  citrato  de  hierro  y  de  quinina  ,  recientemente  descubierto  por 
el  Sr.  Beral ,  á  quien  tienen  mucho  que  agradecer  la  farmacia  y  la 
Terapéutica  por  los  interesantes  trabajos  que  ha  emprendido  "con 
respecto  á  las  preparaciones  ferruginosas ,  se  recomienda  como  muy 
ventajoso  en  fas  convalecencias  de  los  sugetos  que  han  padecido 
calenturas  intermitentes ,  en  los  caquécticos  y  en  las  cloróticas ,  cuyo 
estómago  esté  sumamente  debilitado ,  entendiéndose  que  debe  disol- 
verse en  vino  de  Madera.  Se  prescribe  esta  sal  á  la  dosis  de  5  á  30 
centigramos  (4  á  6  granos)  en  cada  comida. 

El  lactato  de  hierro  ha  gozado  de  una  especie  de  boga ,  que  ai  fin 
ha  perdido.  Se  dá  bajo  la  forma  de  pastillas ,  de  pildoras,  de  jarabe  y 
de  sacaruros  á  las  dósis  de  5  centigramos  á  2  gramos  (4  á  40  granos) 
cada  dia ,  en  las  mismas  circunstancias  que  el  tartrato-férrico-potásico. 

El  azul  de  Prusia  (cianuro  doble  de  hierro,  cianuro  ferroso- 
férrico,  ferro-cianuro  de  hierro)  se  dá  á  la  dósis  de  4  á  25  gramos 
(20  granos  á  6  dracmas)  al  dia ,  ya  como  febrífugo ,  ya  como  medio 
para  combatir  la  epilepsia. 

Para  establecer  ahora  una  especie  de  comparación  entre  algunas 
de  las  principales  preparaciones  marciales,  y  esponer  ciertas  ventajas 
que  pertenecen  más  especialmente  á  tal  ó  cual  compuesto  ferrugi- 
noso, suponiendo  para  ello  exactas  las  opiniones  admitidas  actual- 
mente en  la  ciencia,  diremos: 

Que  el  lactato  de  hierro ,  por  ejemplo ,  se  cree  tenga  la  propiedad 
de  escitar  notablemente  el  apetito. 

Que  el  tartrato  férrico-potásico  ofrece  el  carácter  especial  de  ser 
tolerado  fácilmente  por  los  órganos  digestivos. 

Que  los  óxidos  de  hierro  parecen  mas  tónicos  que  las  sales. 

Finalmente ,  que  según  las  últimas  investigaciones  del  Sr.  Que- 
venne,  se  distingue  entre  los  marciales  el  hierro  reducido  por  el 
hidrógeno,  porque  obra  elicacísimamente  á  dósis  cortas. 

Lejos  de  nosotros  la  idea  de  conceder  á  tal  ó  cual  preparación 
ferruginosa  una  superioridad  ue  cualquier  especie,  y  menos  aún  una 
preferencia  esclusiva.  Cada  compuesto  marcial  tiene  su  utilidad  y  su 
valor,  y  puede  ser  preferible  en  casos  determinados.  En  la  práctica 
suele  ser  necesario  variarlos  oportunamente .  y  muchas  veces  se 
consigue  con  uno  lo  que  otros  no  habían  podido  proporcionar.  Con 
todo ,  como  ciertas  preparaciones  se  distinguen  por  propiedades  más 
especiales  v  por  algunas  ventajas  que  les  son  propias ,  hemos  procu- 
rado ponerlas  de  relieve ,  para  que  el  práctico  las  tenga  presentes  al 
hacer  su  elección ,  y  pueda  satisfacer  con  más  exactitud  las  indica- 
ciones particulares ,  asegurando  así  en  muchas  circunstancias  el  éxito 
de  una  de  las  medicaciones  más  importantes  en  medicina  práctica. 
tomo  i.  12 
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MATERIA  MÉDICA. 
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fli  >R¡  descubrimiento  del  manganeso  per  tecece  varaos  ácidos ,  siendo  las  principales  el  sulfato, 

á  lu  f peí  ,á  Sche?lc  y  á  Gahn.  Este  último  lo  el  azoato  y  el  carbonato  de  manganeso, 

aisló  por  primera  vez  en  .1771,  pero  ya  le  había  -  ■  Existe  el  manganeso  en  la  naturaleza ,  muy 

distinguido  Scheclc  como  uu  cuerpo  particular,  á  menudo  en  el  estado  de  dxido,  algunas  veces 

que  forma  parte  del  bióxido  de  manganeso  en  el  de  silicato  y  carbonato ,  pocas  en  el  de 

níúufal,  mmtáo  manganeta  negra,  fosfato  y  pocas  también  en  el  de  sulfato.  Es 

^"E^  manganeso : es  sólido ,  blanco  agrisado,  tan  oxidable* este  metal  que  nunca  se  le  baila 

frágil,  granujiento,  duru,  pero  atacable  por  la  nativo. 

linia  vriotad»  de  -un  ligero  brillo  metálico.  Su  El  Sr.  Petrequin  ha  combinado  cierto  nú- 
densidad es  de  8,013.  Cuando  ,e  le  tuca  con  Ips  mero  de  fórmulas  en  que  están  asociados  el 
¡dedos  humedecidos  exhala  un  olor  desagrada-  hierro  y  el  manganeso, 
ble,  que.se  conserva  largo  tiempo  en  los  puntos  He  aquí  las  principales  de  dichas  fórmulas, 
que  le  han  tocado.  Solo  se  fuude  á  la  tempera-  que  corresponden  con  bastante  exactitud  á  las 
tura  más  elevada  de  las  mejores  fráguas.  diversas  preparaciones  ferruginosas  usadas  en 

El  manganeso  se  oxida  facilisiuiamcnte  con  ia  práctica  médica, 
lá  humedad  del  airé; 'tanto  que  solo  se  le  puede 

conservar  en  aceite  de  nafta  ó  en  tubos  de  Polvo  para  el  agua  gaseosa  frrro-manyánica. 
cristal  soldados  con  la  lámpara. 

KoruKUres'dxldos  y  dos  ácidos.  R  Bicarbonato  de  sosa  enpolvo 

No  haremos  más  que  mencionar  el  prot-  ■ < . P- %  •  *'^par'Cá- 

óxido  y  el  sqsquióxido,  que  tienen  poco  interés  Acido  tartárico..   .   .   .    .   2,500  id. 

m¿l(li(.0  Azúcar  en  polvo   5,300  id. 

El  bióxido  ó  peróxido  de  manganeso  es  el  Sulfato  ferroso  en  polvo  lino.     150  id. 

único  que  se  usa  en  medicina.  Por  largo  tiempo  Sulfato  mánganos©.                 75  id. 

5>c  le  consideró  comó  nn  mineral  de  hierro;  pero  Mézclese  con  cuidado  y  guárdese  en  frascos 

Scheelc  demostró  que  era  un  metal  distinto  y  bicn  tapados.  Se  pone  una  cucharada,  de  las  de 

Gtfhn  le  redujo.  El  bióxido  de  manganeso  na-  ¿c  poiv0  en  cada  vaso  de  agua  y  vino  que 

tural  se  encuentra  á  veces  en  forma  de  agujas  se  beba  en  las  comidas  ,  con  lo  qne  se  obtiene 

brillantes  y  otras  en  estaláctiías;  pero  más  á  mejor  efecto  que  con  los  polvos  de  Quesneville 

menudo  en  masas  compactas  con  brillo  metá-  y  |as  aguas  férricas. 
Uco.  óen  masas  deslustradas  cuvo  color  raría 

desde  el  pardo  al  negro.  Por  lo  común  está  plldoras  de  carbonato  ferro-man  ganoso. 

mezclado  con  óxido  de  hierro  y  otras  sustancias  r.  Sulfato  ferroso  cristalizado 

terrosas.  Rara  vez  se  prepara  en  los  labóralo-  pUr0.   75  partes. 

ríos  el  bióxido  de  manganeso ,  empleándose  Sulfato  manganoso  cristali- 

p1  referentemente  el  qne  se  halla  puro  en  la       .    zado  puro  .   .    25  id. 

naturaleza,  Carbonato  de  sosa  cristali- 

■  El  bióxido  es  pardo  negruzco.  zado..    .  .   .-.   .   .   .  120  Id. 

:  fEs'steo  diácidos  de  manganeso:  el  man-  .Mielflna.  ......        60  id. 

gánico  y  el  hlpermangánico.  El  ácido  mangá-  Agua.  ....  ...   .  e  s. 

nico  no  se  ha  podido  obtener  todavía  sino  com- 

bteadu,  cón  los  álcalis  y  sobre  todo  con  la  Se  efectúa  la  preparación  farmacéutica  como 

potasa  y  la  sosá.'El  mangana  to  de  potasa  cris-  la  de  las  pildoras  de  Vallet ,  formando  pílJoras 

tatíza  fácilmente;  el  de  sosa  es  delicuescente  y  de  á  .1  granos,  que  se  pueden  platear  y  que  sé 

rió  cristaliza  sino  con  mncha'dificúltad.  conservan  perfectamente  sin  peroxldarsc,  si  se 

El  protóxido  de  niaiigaueso  forma  sales  con  las  guarda  étt  frascos  bien  tapados. 

S*  l  .«  i  y... 
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El  Sr.  Peírequin  dá  2  á  4  pildoras  diarias, 
en  equivalencia  de  las  de  Blaud  y  Vallet. 


Chocolate  ferro-manganoso.. 


Se  prepara  primero  un  sacaruro  de  carbo- 
nato ferro-manganoso,  que  contenga  una  parte 
de  sal  doble  por  cuatro  de  azúcar ,  y  se  hacen 
con  ¿I  grandes  pastillas  de  40  á  SO  grámos 
(40  á  ll  dracraas),  que  sirven  para  confeccionar 
ei  chocolate,  tomando: 

R.  Del  mencionado  sacaruro  en 

pastillas..   ......  100  partes. 

Pasta  de  chocolate  ( en  cuya 
preparación  se  «oprimen 
100  partes  de  azúcar).  .  .  500  id. 

Mézclese  y  divídase  en  pastillas  de  75  cen- 
tigramos (15  granos). 

El  chocolate  descompone  el  carbonato  ferro- 
inanganoso  hidratado  del  sacarnro  en  sesqui- 
óxido  de  hierro  y  de  manganeso  hidratado,  que 
no  dá  ningún  sabor  metálico  al  chocolate  pre- 
parado de  este  modo.  Es  preferible  á  todos  los 
chocolates  ferruginosos. 

Ei  Sr.  Petrcquio  dá  4,  tí  u  8  pastillas  dia- 
rias :  cada  una  contiene  5  centigramos  (más  de 
oiedio  grano)  de  sal  ferro-manganosa. 


la  fórmula  del  doctor  Dupasquier,  de  Lyon, 
para  el  ioduro  de  hierro,  prepara  por  un  proce- 
dimiento que  le  pertenece ,  una  disolución 
oficina)  de  ioduro  ferro-manganoso,  que  con- 
tiene un  tercio  de  su  peso  de  protoioduro  de 
hierro  y  de  manganeso ,  hallándose  estas  dos 
sales  aproximadamente  en  la  proporción  de 
3  ioduro  ferroso  y  1  ioduro  manganeso. ' 

R.  Disolución  oficinal  de  ioduro 

ferro-manganoso   6  partes. 

Jarabe  blanco   394  id. 

Mézclese.~30  gramos  {una  onza)  de  este 
jarabe  contienen  2  decigramos  (cuatro  granos) 
de  protoioduro  ferro-manganoso.  El  señor 
Petrequln  administra  una  ó  dos  cucharadas 
diarias. ' 


Disolución  oficinal . 

Miel.  

Polvos  absorbentes. 


Pildoras  de  ioduro  ferro-manganoso. 

10  grain.  (med.  onz.) 
5    —  (100  gran,  i 
9,5  —  (21|2dra<W 

Para  100  pildoras.— Mézclese  la  miel  con 
la  disolución  ;  evapórese  primero  rápidamente 
y  luego  á  una  temperatura  suave,  basta  que  el 
peso- de  la  mezcla  se  reduaca  á  10  gramos  (i  y 
media  dracmas) ;  añádase  cantidad  suficiente 
(como  2 1 12  drac. i  de  una  roezclade  partes  igua- 
les de  polvos  de  malvabisco  y  de  regaliz;  diví- 
dase la  masa  en  cu.itro  partes  iguales,  que  so 
arrollarán  en  polvos  de  hierro  reducido  por  el 
hidrógeno ;  prolónguense  estas  m?sas  en  cilin- 
dros sobre  una  hoja  de  hierro,  y  divídase  cada 
una  en  25  pildoras ,  que  se  envolverán  nueva- 
mente en  polvos  de  hierro,  para  cubrir  los 
puntos  que  hayan  quedado  descubiertos  durante 
la  operación. 

Procédase  en  seguida  á  la  segunda  opera- 
ción, que  consiste  en  cubrir  las  pildoras  con 
nna  capa  de  bálsamo  de  ToMi ,  operando -romo 
indica  el  Sr.  Blancard. 

Cada  pildora  contiene  unos  5  centigramos 
(un  grano)  de  ioduro  ferro-manganoso.  El  señor 
Petrequin  prescribe  2  á  4  cada  dia. 

Tedas  estas  preparaciones  deben  hacerse 
con  el  payqr  esmero.  Habiéndose  rfonwuflido 
el  Sr.  Burin  de  Buisson ,  de  que  las  saJes  de 
manganeso  del  comercio  son  á  menudo  impuras 
y  contienen  á  veces  sustancias  nocivas,  como 
cobre  y  aun  arsénico,  iusiste  en  la  necesidad 
de  calcinar  hasta  el  color  rojo  oscuro  el  sulfato 
de  manganeso,  que  sirve  para  preparar  las 
demás  sales  raajiganosas,  y  repetir  esta  calcina- 
ción al  menos  por  dos  veces ,  sin  perjuicio  de 
Procediendo  «1  Sr.  Burin  de  Buisson,  segpii    ensayar  además  la  disocien. 


Jarabe  de  latíalo  de  hierro  y  de  manganeso. 

R.  Lactato  ferro-manganoso.. 
Azúcar  en  polvo. .  .  .  . 
Fíltrense  juntos  y  añádase  de 

agua  destilada.  200 

Disuélvase    rápidamente  ,  y 

viértase  el  líquido  en  uu 

m-ílraz  puesto  en  el  baño 

de  maria,  que  contenga  ,  de 

azúcar  molida 

Filtrese.— Éste  jarabe  contieue  en  cada  30 
gramos  (una  onza)  unos  15  centigr.  (3  granos) 
de  lactato  de  hierro  y  o  centigr.  (un  grano)  de 
lactato  de  manganeso.  Se  dan  una  ó  dos  cucha- 
radas al  dia. 

Pastillas  de  lactato  ferro-manganoso. 

R.  Lactato  de  hierro  y  de  man- 

gaoeso  1  parte. 

Azúcar  fina!  20  id. 


4  partes. 
16  id. 


id. 


.i- 


3W  id. 


.   .   .  es. 

á  10  granos  ,  que 
reemplazan  álas  de'Gells  y  Conté.  Se  dan  tí  á 
8  cada  día. 


Agua. 

Háganse  pastillas  de 


Jarabe  de  ioduro  ferro-manganoso 
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,  , ,  TERAPEUTICA. 

Acabamos  de  ver  que  las  propiedades  químicas  del  manjganeso  se 
parecen  á  las  del  hierro ,  en  cuyo  miaeral  se  encuentra  casi  siempre. 
Las  propiedades  terapéuticas  de  este  agente  parecen  también  análo- 
gas a  las  del  metal  con  que  acostumbra  ofrecerle  unido  la  naturaleza. 
Debe,  pues,  trazarse  su  historia  inmediatamente  después  de  la 
del  hierro.  ,  M;  f  -       .  , 

Sin  duda  es  la  cpiímica  orgánica  la  que  ha  puesto  en  camino  de 
descubrir  las  propiedades  terapéuticas  del  manganeso.  Ya  en  4830  pa- 
rece que  Wurzer  reconoció  esta  sustancia  en  la  sangre,  y  en  1»47 
anunció  el  Sr.  Millón  al  Instituto,  que  la  sangre  del  hombre  contiene 
constantemente  manganeso  en  proporción  bastante  considerable,  para 
prestarse ,  como  la  del  hierro  .  al  análisis  cuantitativo  por  los  medios 
•  habituales.  Dos  años  antes  había  indicado  también  el  Sr.  Marchessaux 
la  mezcla  de  estos  cuerpos  en  los  glóbulos  sanguíneos. 

Últimamente  t  en  1850  y  1851 ,  el  Sr.  Burin  de  Buisson,  farma- 
céutico de  Lyon ,  que  se  ocupaba  entonces  en  las  preparaciones  fer- 
ro-mangánicas bajo  la  dirección  del  Sr.  Petrequih,  ha  comprobado  la 
existencia  constaute  del  manganeso  en  la  sangre,  encontrándole 
también  en  el  pus  de  buena  calidad. 

Siguiendo  el  Sr.  Petrcouin,  al  introducir  el  manganeso  en  la  tertt» 
péulica,  las  indicaciones  de  la  naturaleza  inorgánica  y  orgánica,  que 
presenta  siempre  asociados4 al  manganeso  y  el  hierro,  así  en  el  seno 
de  la  tierra  como  en  los  organismos  vivos  ,  no  propone  administrar 
solo  el  manganeso,  sino  que  le  aconseja  <»omo  auxiliar  del  hierro. 
Tampoco  quiere  que  se  le  dé  en  los  casos  en  que  basta  el  hietro; 
pero  opina ,  y  apoya  su  parecer  con  hechos  clínicos ,  que  cuando  el 
hierro  es  ineficaz,  se  debe  y  puede  acudir  con  éxito  á  las  preparacio- 
nes que  llama  ferro-mangánicas.  También  las  plantas  absorben  casi 
siempre  bajo  la  forma  de  sales  ferro-mangánicas,  el  hierro  que  la 
alimentación  yejctal  hace  pasar  á  nuestra  economía.  El  Sr.  Pctreqüin 
observa  asimismo ,  que  las  preparaciones  marciales  de  los  farmacéu- 
ticos contienen  las  más  veces  manganeso,  y  que  esta  asociación  forma 
sin  duda  un  complemento  indispensable  para  su  cticácia.  Pero  se 
puede  objetar  á  esta  hipótesis  ,  que  el  hierro  reducido  por  el  hidróge- 
no ,  colocado  hoy  al  frente  *le  la  farmacología  del  hierro ,  no  contiene 
seguramente  un  átomo  de  manganeso.  ■* 

Son  tan  comunes  en  la  práctica  los  casos  en  que ,  estando  indica- 
do el  hierro,  no  surte  efecto  este  metal,  que  merece  ser  bieu  acopda 
en  la  materia,  médica  una  variedad  natural  y  complementaria  ,de 
dicho  precioso  medicamento.  Sobre  este  punto  llamamos  !a  atención 
de  nuestros  comprofesores ,  aconsejándoles  que  acudan  al  manganeso 
siempre  que  el  hierro  haya  frustrado  sus  esperanzas. 

Lae  preparaciones  ferro-mangánicas,  como  las  del  hierro;  no 
deben  darse  6  altas  dosis  y  de  una  manera  demasiado  continua*  •• 
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La  pepsina ,  considerada  fyajo  el  punto  de  vista  fisiológico  ¡¡  es  el 
rincipio  activo  del  jugo  gástrico  ó  el  fermento  especial  que  preside  á 
ugesiion.  • 

La  pepsina,-  vislumbrada  primero  por  Schwann,  fué  aislada  por 
Wasmann,  quien  la  describió  muy  exactamente.  Es,  por  lo  demás, 
la  misma  sustancia  que,  bajo  nombres  diversos,  ha  sido  objeto  de  las 
investigaciones  de  muchos  fisiólogos.  Así  que ,  según  el  Sr.  Mialhe, 
la  gasterása  del  Sr.  Payen  y  la  quimosina  del  Sr.  Dcschamps  (D'Ava- 
llon )  constituyen  un  principio  idéntico ,  al  que  conviene  dejar  el 
nombre  de  pepsina. 

La  (introducción  de  la  pepsina  en  la  terapéutica  data  todavía  de 
pocos  años ,  y  se  debe  al  Dr.  Luciano  Corvisart. 

Este  nuevo  medicamento,  en  razón  tal  vez  de  su  procedencia 
csterior,  y  sobre  todo  de  sus  estraordinarias  pretensiones,  fué  acojido 
al  principio  con  poco  favor:  decíase,  en  efecto,  que  con  algunas  par- 
tículas .de  jugo  gástrico,  tomado  de  un  rumiante,  se  restituía  inme- 
diatamente á  un  estómago  inhábil  para  digerir,  todas  sus  facultades 
digestivas;  y  aun  se  llegaba  á  asegurar,  que  con  este  jugo  gástrico 
prestado ,  podían  algunos  enfermos  suplir  casi  al  estómago ,  como  en 
una  digestión  artificial. 

En  el  fondo  de  estas  exageraciones  halna, ,por  fortuna,  algo  de 
verdad.  Como  el  nuevo  agente  terapéutico  tenia  virtudes  positivas, 
pudo  acreditarse  con  el  tiempo;  y  venciendo  las  prevenciones,  llegó 
¿hacerse  aceptar.  En  la  actualidad,  merced  á  las  curiosas  investiga- 
ciones de  fisiología  experimental  hechas  por  el  Sr.  Corvisart,  y  sobre 
todo  á  la  exacta ;  determinación  de  las  condiciones  especiales  que 
motivan  su  uso  y  aseguran  su  eficacia,  ba  conquistado  la  pepsina  un 
puesto  definitivo  entre  las  más  útiles  adquisiciones  de  la  terapéutica 
moderna.  .  ,  . » ¡ 

Ya  se  considere  la  pepsina  como  principio  fisiológico,  ya  como 
medicamento ;  ora  proceda  de  nuestro  propio  estómago ,  ó  ya  se  la 
estraiga  de  un  estómago  estraño;  lo  mismo,  en  fin,  cuando  preside  á 
la  digestión  normal,  que  cuando  interviene  para  restablecer  la  diges» 
tion  alterada,  su  papel  y  su  modo  de  obrar  son  exáclamente  iguales: 
en  uno  y  otro  caso  constituye  el  digestivo  por  eseelencia  y  el  agente 
necesario  de  La  reparación  orgánica.  En  este  concepto,  y  en  su  calidad 
de  medicamento  fisiológico ,  tenia  la  pepsina  señalado  su  lugar  entre 
los  reconstituyentes,  y  acaso  también  eu  razón  de  su  papel  especial, 
si  no  de  su  importancia,  debía  figurar  en  una  categoría  aparte  al 
frente  de  esa  clase  particular,  que  comprende  ciertas  sustancias 
alimeaticias  y  medicamea(os  propiamente  dichos..  u 
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Para  los  usos  terapéuticos  puede  tomarse 
la  pepsina  de  varias  clases  de  animales;  porque 
tiene  exactamente  las  mismas  propiedades  en 
los  carnívoros  y  en  los  herbívoros ,  con  alguna 
diferencia  en  la  cantidad  y  en  ti  grado  de 
acción.  Sin  embargo ,  la  más  usada  es  la  que 
se  estrae  deJ  estómago  de  los  rumiantes  y  con 
particularidad  del  carnero. 

Hé  aquí  el  modo  de  preparación  recomen- 
dado por  el  Sr.  Boudault,  que  tan  útilmente 
ha  secundado  en  la  parte  química  y  farmacéu- 
tica tas  investigaciones  del  Sr.  Corvisart  sobre 
este  nuevo  medicamento. 

Tómese  suficiente  número  de  estómagos  de 
rumiantes,  procédase  á  vaciarlos,  volverlos  y 
lavarlos  en  un  chorro  de  agua  fria:  ráspese  la 
membrana  mucosa,  redúzcasela  á  pulpa,  hága- 
sela macerar  en  agua  destilada  durante  doce 
horas;  fíltrese  y  viértase  en  el  líquido  suficiente 
cantidad  de  acetato  de  plomo ;  humedézcase  el 
precipitado  y  hágase  pasar  por  él  una  corriente 
de  hidrógeno  sulfurado;  fíltrese  de  nuevo  y 
seqúese  rápidamente  á  una  temperatura  infe- 
rior á  -i-  40*:  pulverícese. 


Como  en  la  preparación  de  la  pepsina  por 
los  procedimientos  químicos  se  elimina  la 
mayor  parte  del  ácido  contenido  normalmente 
en  el  jugo  gástrico  ,  importaba  restituir  este 
ácido;  porque  nadie  ignora  que  no  es  posible 
la  digestión  sin  la  acción  combinada  del  ácido 
y  del  fermentó.  Con  este  objeto  se  añaden 
comunmente  algunas  gotas  de  ácido  láctico 
al  polvo  de  pepsina. 

Además,  para  evitar  el  estado  higrométrico 
del  polvo  de  pepsina  y  para  aumentar  al  propio 
tiempo  su  división  y  hacerla  más  activa,  ha 
juzgado  conveniente  el  Sr.  Boudaalt  mezclarla 
con  una  porción  determinada  de  polvo  de  almi- 
dón bien  seco.  La  pepsina  acidulada  y  mezclada 
con  almidón  toma  el  nombre  de  polvo  lutri- 
menticio. 

Este  polvo  natriraenticio  es  de  color  ama- 
rillento, exhala  un  olor  algo  nauseabundo  que 
recuerda  el  de  la  leche  cuajada  y  el  queso.  El 
sabor  es  acídulo, amargo,  estíptico.  Poniéndole 
en  frascos  bien  tapadas ,  puede  conservar  inde- 
finidamente sus  propiedades  digestivas. 


Acción  fisiológica  de  la  pepsina. 


Sabido  es  que  la  fisiología  moderna  ha  reducido  todas  las  sustan- 
cias alimenticias  á  tres  grandes  clases :  los  cuerpos  crasos ,  los  ali- 
mentos vejetales  ó  hidro-carbonados ,  y  los  alimentos  albuminoideos 
ó  azoados.  Ua  demostrado  además,  que  á  cada  una  de  estas  clases 
corresponde  un  fermento  particular,  necesario  para  la  digestión  de  las 
sustancias  alimenticias  que  la  componen. 

Así  que,  según  el  Sr.  Cl.  Bernard,  el  jugo  pancreático  es  el  fer- 
mento especial  apropiado  á  la  digestión  de  los  cuerpos  crasos. 

El  Sr.  Mialhe ,  por  su  parte ,  considera  á  la  diástasa  salivar  como 
indispensable  para  la  trasformacion  de  las  sustancias  amiláceas  y 
sacarinas  en  glucosa ,  y  por  consiguiente  para  su  asimilación. 

Por  último,  es  en  la  actualidad  cosa  demostrada,  que  á  la  pepsina 
corresponde  la  función  especial  de  trasformar  las  materias  albuminoi- 
deas  ó  azoadas  en  una  sustancia  soluble,  asimilable  y  propia  para 
satisfacer  las  diferentes  necesidades  de  composición  y  descomposición 
orgánicas. 

En  este  supuesto,  debe  ser  la  pepsina  en  el  acto  digestivo  y  nutri- 
tivo ,  el  fermento  por  escelcncia. 

Mas,  siendo  un  producto  de  secreción,  ¿no  podrá  el  jugo  gástrico, 
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con  su  doble  elemento,  sufrir  alteraciones  en  su  calidad,  y  sobre/  todo 
en  su  cantidad?  Xa: contestación  £o  admite  duda.   . _  'i 

Efectivamente^  es  cosa  demostrada  r  que  dé  resultas.de  un;  «simple 
trastorno  de  !a  inervación  ó  de  una  lesión  más  ó  menos  profunda-de 
la  membrana  niucosa  del  estómago .  jmede  hactírsé  = accidentalmente 
la  secreción  del, jugo  gástrico  insuficiente  y  aun  tuila,  •  -.•!...-. 

¿Qué  es  entonces  del  aumento  ingerido  en  la  cavidad  gástrica ,  y 
qué  de  la  función  digestiva?  •  •;  i 

El  Sr.  Corvisart  na  estudiado  esta  cuestión  bajo  ¡el  punto  de  vista 
-práctico;  y  fundado  en  investigaciones,  esperimen tales  muy  interesan- 
tes, viene  á  demostrar  las  siguientes,  proposiciones ;  que  el  alimento, 
propiamente  dicho  no  es  más  que  una  sustancia  bruta. sin  virtud  nu> 
tritiva  por  sí  misma  ♦■y  que  deja  perecer  de  inanición  al  sugetocuyo 
estómago  no  digiere.  Mas,  si  por  el  contrario,  recibe  el  alimentosa 
impregnación  especiíica  del  jugo  gástrico,  adquiere  inmediatamente 
la  aptitud  vital,  en  cuya  virtud  puede  ya  concurrir  al  sostenimiento 
de  la  vida.  Este  alimento,  así  impregnado  é  iniciado  en  ia  vida,  como 
diria  Borden ,  es  el  que  Corvisart  llama  nutrimento. 

Ahora  bien ,  cuando  no  puede  el  estómago  producir  por  sí  mismo 
el  fermento  necesario  para  trasformar  los  alimentos  en  nutrimentos, 
-¿qué  hace  Corvisart?  Suple  esta  falta  introduciendo  en  la  cavidad 
gástrica  su  polvo  nutrimenticio;  en  otros  términos,  reemplaza  la  pep* 
bina  natural  deficiente  por  una  pepsina  estraña  y  prestada.  En  resu- 
men, gracias  á  esta  pepsina,  convertida  en  medicamento, ¡pero  medi- 
camento fisiológico,  se  consigue  que  digieran,  se  nutran  y  vivam 
aquellos  cuyo  estómago  se  halle  accidentalmente  privado .¿  de  este 
agente  y  dé  esta  fuerza  viva,  indispensables  para  la  digestión ,  la 
nutrición  y  la  vida. 

Dada  ya  la  idea  madre  de  la  nueva  medicación,  importaba  deter^ 
minar  con  exactitud  las  condiciones  patológicas  en  que  podía  ser 
eñeáz  el  polvo  nutrimenticio,  ya  solo,  ya  asociado  con  algún  auxiliar. 

Pasando,  pues,  elSr.  Corvisart  de  los  esperimentos  fisiológicos  á 
•las  observaciones  médicas  y  á  las  aplicaciones  clínicas,  ha  conseguido 
determinar  las  principales  indicaciones  que  deben  guiar  al  médiconea 
la  administración  del  nuevo  remedio,  para  proceder  con  toda  proba* 
bilidad  de  buen  éxito.  '  ¡        -  •  i 

Relativamente  al  mismo  estómago .  indica  el  Sr.  Corvisart  tres 
condiciones  morbosas  principales,  susceptibles  de  alterarla  digestión, 
y  por  consiguiente  distingue  otras  tantas  formas  de  dispepsia  esencial^ 
que  exijen  ,  ó  medicaciones  enteramente  distintas,  ó  mistasi  ¡\  »v! 

t.°  La  dispepsia  procedente  de  un  vicio  de  secreción  del  estómar 
go ,  esto  es,  de  la  insuficiencia  ó  falta  del  jugo  gástrico ,  reclama  lá 
intervención  de  la  pepsina  acidificada  ó  polvo  nutrimenticio. 

á.°  La  dispepsia  debida  á  la  atonía  del  aparato  muscular  del 
estómago  ó  á  una  falta  de  trituración  ó  de  mezcla  completa  de  los 
alimentos  con  el  jugo  gástrico,  deberá  tratarse  por  la  estricnina. 

5.°  La  dispepsia  que  depende  de  un  csceso  de  sensibilidad  ó  de 
una  irritabilidad  estremada  del  estómago  y  que  impide  al  alimento 
permanecer  en  esta  viscera  el  tiempo  suficiente,  reclamará  los  narcót 
ticos,  como  1*  codeina  ó  el  láudano,  ■  !  <!■     i*-A  • 
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Añádase  que  cuando  la  dispepsia  procede  de  las  dos  primeras 
causas  reunidas ,  importa  asociar  la  estricnina  á  la  pepsina ,  sin 
lo  cual  esta  última  ,  aunque  perfectamente  indicada  ,  no  dará 
resultados. 

Así  pues,  toda  la  clave  del  tratamiento,  según  el  Sr.  Corvisart, 
consiste  en  penetrarse  bien  de  esta  idea :  4  A  que  la  causa  próxima 
de  los  fenómenos  que  caracterizan  la  dispepsia  puede  residir  en 
los  tres  elementos  anatómicos  principales  del  estómago :  la  mem- 
brana mucosa ,  las  glándulas  secretorias  y  la  membrana  muscular; 
2.°,  que  las  funciones  propias  de  estos  elementos  anatómicos,  sensibi- 
lidad, secreción  y  contracción,  pueden  viciarse  aislada  y  simultánea- 
mente; y  3.°,  que  la  única  de  estas  tres  funciones,  cuyo  trastorno 
amenaza  inmediatamente  á  la  vida ,  es  la  función  secretoria ,  la 
que  preside  á  la  formación  del  jugo  gástrico  y  de  su  fermento 
especial. 

Por  consiguiente,  insiste  el  Sr.  Corvisart  en  el  siguiente  precepto: 
cuando  se  dude  respecto  del  punto  de  partida  y  la  verdadera  causa 
de  una  dispepsia,  lo  más  prudente  será  empezar  ensayando  la  pepsina 
acidificada  ,  es  decir ,  el  medicamento  fisiológico  que  debe  suplir  al 
producto  de  la  secreción  gástrica  en  los  casos  en  que  viene  á  hacerse 
insuficiente  ó  nulo.  Si  este  medicamento  no  basta  por  sí  solo,  con- 
viene asociarle  sucesivamente  la  estricnina  ó  los  narcóticos. 

Sin  embargo ,  no  siempre  nos  vemos  reducidos  á  un  tanteo ,  por 
lo  demás  inofensivo :  existen  ciertos  indicios  que  pueden  en  inucnos 
casos  dar  á  entender,  y  aun  indicar  muy  positivamente ,  la  oportuni- 
dad de  la  pepsina.  Pero  como  esta  es  una  cuestión  especial  de  diag- 
nóstico que  exiiiria  largos  pormenores,  tenemos  que  renunciar  á 
seguir  estractanao  la  escelente  Memoria  del  Sr.  Corvisart,  que  basta 
aquí  nos  ha  servido  de  guia,  y  á  la  que  remitimos  al  lector  que  desee 
enterarse  más  á  fondo  de  este  asunto.  ( Véase  la  Memoria  titulada 
Dispepsia  y  consunción.) 

Hemos  creído  indispensable  presentar  con  alguna  ostensión  estas 
consideraciones  preliminares  de  fisiología  y  de  patología,  porque 
son  la  fuente  de  las  verdaderas  indicaciones  terapéuticas ,  y  de  su 
conocimiento  ó  su  ignorancia  depende  el  éxito  de  esta  importante 
medicación. 

Infiérese  de  ellas  desde  luego  una  conclusión  muy  clara  y  positi- 
va, y  es,  que  si  la  indicación  del  uso  de  la  pepsina  es  bastante  limi-* 
tada,  tiene  al  menos  la  ventaja  de.  ser  sumamente  precisa  y  segura. 
Efectivamente,  este  medicamento,  lejos  de  convenir  á  todos* los  estó- 
magos que  digieren  mal,  se  aplica  eselusivamente  á  la  forma  especial 
de  dispepsia  que  depende  de  un  vicio  de  la  secreción  gástrica ;  pero 
en  esta  prueba  la  esperiencia  que  su  eficácia  es  cierta  y  casi  infalible. 
En  los  aemás  casos  nada  hay  que  esperar  de  ella.  Añadiremos  que 
de  la  legitimidad  de  esta  indicación  se  puede  juzgar  breve  y  fácilmen- 
te. En  efecto,  ofrece  este  remedio  el  carácter  particular  de  manifestar 
casi  inmediatamente  sus  buenos  efectos :  apenas  se  ha  ingerido  la 
pepsina  en  el  estómago ,  vemos  generalmente  cesar  los  fenómenos  de 
indigestión  ó  de  digestión  laboriosa,  sostenidos  por  la  falta  ó  la  in- 
suficiencia del  fermento  digestivo ,  tales  como  malestar  general ,  ce- 
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falalgia,  peso ,  tumefacción ,  dolores  epigástricos ,  eructos  ó  náuseas, 
vómitos  o  diarrea ,  etc. 

Parécenos,  por  otra  parte,  oue  la  apreciación  exácta  de  los  efectos 
inmediatos  de  la  pepsina  en  el  acto  de  la  digestión  puede  ayudarnos 
á  coalfMPender  su  acción  terapéutica.  Efectivamente,  una  dispepsia 
por  vicio  de  la  secreción  gástrica,  cualquiera  que  sea,  por  otra  parte, 
Ja  causa  remota  que  la  haya  producido,  nos  ofrece  como  una  sucesión 
de  indigestiones  ligeras,  que  renovándose,  por  decirlo  así ,  á  cada 
comida,  son  necesariamente  un  motivo  de  fatiga  continua  para  el 
estómago,  y  constituyen  por  lo  mismo  una  causa  permanente  que 
sostiene  y  agrava  la  enfermedad.  • 

Empero  desde  el  momento  que  administrada  la  pepsina ,  se  res- 
tablece la  digestión,  y  se  deja  en  descanso  al  estómago,  no  puede 
tardar  esta  viscera,  por  su  propia  virtualidad,  en  recobrar  su  secreción 
normal  y  desempeñar  por  sí  propia  la  función  que  la  corresponde.  Así 
pues,  cuando  la  dispepsia  sea  sencilla  y  reciente ,  una  vez  puesto  en 
mejores  condiciones  el  órgano  afecto,  se  efectuará  la  curación  espon- 
táneamente ,  y  á  menudo  en  poco  tiempo.  Cuando ,  r>or  el  contrario, 
sea  la  dispepsia  más  profunda  y  antigua,  y  sobre  todo  si  depende  de 
una  causa  diatósica  ó  está  complicada  con  un  estado  morboso  de  na- 
turaleza refractaria,  no  será  suficiente  la  pepsina,  V  convendrá  aso- 
ciarle los  medios  antidispépticos  que  reclame  la  forina  particular  de 
la  enfermedad. 

Acción  terapéutica  de  la  pepsina. 

La  observación  clínica  ha  confirmado  pHuamentc  las  deducciones 
sacadas  de  la  fisiología  y  de  la  patologia/ín  la  actualidad  se  halla 
ya  admitida  la  pepsina  como  un  precioso  recurso  en  manos  del  médico 
que  conoce  sus  verdaderas  indicaciones.  Háse  demostrado  especial- 
mente por  hechos  concluyentes  y  repetidos  su  notable  eficácia  en 
las  dispepsias  esenciales ,  agudas  ó  crónicas.  Cuando  la  enfermedad 
es  sencilla ,  es  decir ,  cuando  consiste  tínicamente  en  un  vicio  de  la 
secreción  gástrica,  cualquiera  que  sea,  por  lo  demás,  su  gradó  de 
intensión  o  la  multiplicidad  de  los  trastornos  funcionales  que  presen- 
te, puede  decirse  que  el  éxito  será  casi  seguro  é  inmediato.  Ya  hemos 
dicho  que  en  los  casos  en  oue  la  enfermedad  reúne  muchos  elemen- 
tos morbosos,  también  puede  ser  útil  la  medicación,  pero  Con  tal  que 
se  le  asocien  otros  medios  apropiados.  Así  que,  cuando  la  dispepsia 
ofrezca  la  forma  gastrálgica,  ó  le  acompañe  la  lienteria,  habrá  que 
combinar  con  la  pepsina  los  narcóticos,  tales  como  el  láudano  ó  la 
codeina.  Podrá,  en  íin,  este  medio  prestar  asimismo  útiles  servicios 
en  ciertas  afecciones  crónicas  de  las  vías  digestivas,  que  sin  dépen- 
der  do  una  lesión  orgánica ,  no  dejan  de  resistir  con  tenacidad  al 
régimen  más  á  propósito ,  asi  como  á  la  série  de  los  antidispépticos 
tenidos  por  más  activos. 

No  es  raro  hallar  en  la  práctica  afecciones  de  esta  naturaleza,  que 
después  de  haber  aburrido  al  enfermo  v  desconcertado  al  médico ,  se 
curan  á  veces  con  sorprendente  rapidez  por  medio  de  algunas  tomas  de 
polvos  nutrimenticios.  Diremos  por  lo  tanto,  rrae  siempre  que  ocurra 
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uno  fie  esto*  casos ,  parljeakrmeote  refractarios ,  no  se  considere  tódb 
^perdi'lo  si  no  se  ha  ensayado  la  pepsina;  rccúrraseinmediátanienteá 
.este  medio,  que  podrá  ser  eftcéz,'  pero  nunca  nocivo,y  que  á  menudo 
.proporcionará, uoa curación; inesperada.(i  )  ¡  .    .  ¡r;  «•;•  •«.' 

No  lejos  4c  estas  afecciones  se  colecanaturalmente  una  enferme- 
i  i  a  i  gastante  común  en  los  niños,  descrita  por  el  Sr.  E.  Barthez  con 
el  aombre  de  apepsia,  y  en  Ja  cual  le  ha  da<£o  muy  buenos,  resultados 
el  uso  de  Ja  pepsina.  ,  :     ■>  . 

Efectivamente ,  se  suelen  observar;  niños  con  muy  buen  apetito,  y 
aun  á  veces  exagerado ,  que  consumen  gran  cantidad  de  alimentos, 
y  (rué ,  sin  embargo ,  están  flacos ,  desmedrados  y  entecos ;  dicen  sus 
padres  que  no  les  aprovecha  lo  que  comen,  Generalmente  estos  en- 
Jermitos  tienen  un  vientre  abultado,  duro ,  timpanizado,  que  con- 
trasta con  sus  flacos  miembros.  Casi  siempre  tienen  diarrea,  y  se 
observa  que  sus  cámaras  son  comunmente  muy  abundantes,  á  veces 
sólidas,  más  á  menudo  líquidas  6  semilíquidas ,  v  con  materias  ali- 
menticias no  digeridas.  I^a  digestión  gástrica  es  fácil,  por  punto  ge- 
neral, y  aun  con  frecuencia  harto  precipitada,  y  suele  agregársele 
un  ligero  movimiento  febril  como  en  la  calentura  héc tica.  Además  se 
observa  en  estos  niños  una  taciturnidad  ,  una  tristeza  ó  una  tranqui- 
lidad no  acostumbrada.  ! 

Este  estado  persiste  á  veces  semanas;  y  aún  meses,  ya  sin  agra- 
vación notable,  ya  con  aumento  gradual  de  la  debilidad  y  la 
demacración. 

No  pudiendo  el  Sr.  Barthez  descubrir  en  estos  niños  lesión  alguna 
que  le  diese  razón  del  citado  conjunto  de  trastornos  funcionales, 
sospechó  que  tal  vez  p§g^edia  de  una  digestión  incompleta,  y  aun 
nula ,  de  los  alimentos,  dependiente  á  su  vez  de  alguna  alteración  del 
jugo  gástrico;  y  comparando  este  estado  á  una  especie  de  indigestión 
continua,  se  esplicaba  bastante  bien  esa  hambre  voraz  y  esa  falta 
de  reparación,  que  constituyen  en  tales  casos  los  dos  síntomas 
dominantes. 

Siguiendo  esta  idea,  administró  á  estos  enfermilos  algunas  dosis 
de  pepsina,  prefiriendo  la  neutra,  en  razón  del  predominio  de  la 
acidez  en  los  niños;  y  gracias  á  este  medio,  tuvo  la  satisfacción  de 
obtener  sucesivamente  en  poco  tiempo  la  rápida  y  segura  curapion 
de  cierto  numero  de  niños ,  que  bacía  muchas  semanas  y  aun  meses 
estaban  gravemente  enfermos..  ( 

Esta  indigestión  de  forma  crónica ,  indicada  por  el  Sr.  Barthez, 
se  encuentra  efectivamente  muy  á  menudo  en  la  práctica.  Suelen 
padecerla  los  adultos,  pero  más  todavía  Jos  niños.  Entonces  se  fatiga 
narto  frecuentemente  á  los  enfermos  con  remedios,  tomados  sucesiva- 
mente de  las  clases  de  los  tónicos,  de  los  absorbentes  y  de  los  nar- 
cóticos. Cuando  nada  surte  efecto  se  viene á  parar  en  la  pepsina,  que 
administrada  desde  el  principio  hubiera  disipado  facilísimaraente  la 
enfermedad. 

También  se  podrá  obtener  algunas  ventajas  de  la  pepsina  en 
cierto  número  de  dispepsias,  no  ya  esenciales  ó  primitivas,  sino  sin- 
tomáticas de  una  lesión  orgánica  del  estómago.  A  estas  afecciones 
acompaña  ordinariamente  un  trastorno  más  ó  menos  profundo  de  la 
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secreción  del  jugo  gástrico ,  \  puede  creerse  con  fundamento ,  que  á 
este  trastorno,  más  que  á  la  misma  alteración  orgánica,  se  deben, 
sobre  todo;  al  principio,  las  grates  perturbaciones  que  sufren  la 
digestión  y  la  nutrición.  Absurdo  sería  sin  duda  esperar  entonces 
de  la  pepsina  la  curación  de  una  afección  orgánica  esencialmente 
incurable,  como  por  ejemplo  el  cáncer»,  v  mngu«  médico  sensato 
tendrá  semejante  pretensión;  pero,  ¿qnién  le  podria  negar  una  inter- 
vención útil  todavía,  si  conteniendo  los:  vómitos  y  permitiendo  la  di- 
gestión de  algunos  alimentos  *  pudiese  esta  sustancia  retardar /el 
periodo  fatal  de  caquexia  y  de  consunción ,  prolongando  por  algún 
tiempo  la  váda  del  paciente  i  i.  i 

Prescindiendo  de  las  dispepsias  esenciales  ó  sintomáticas,  hay 
todavía  una  gran  clase  de  afecciones  en  que  puede  hallarse  deciden 
talmente  indicada  la  pepsina.  Nadie  ignora  que  en  el  curso ,  y  sobre 
todo  en  la  declinación  de  las  enfermedades  agudas  en  general,  y  ¡más 
particularmente  de  las  fiebres  tifoideas ,  esá  menudo  difícil  k  digest 
tion  ¡de  los  primeros  alimentos,  en  especial  cuando  se  ha  cometido  la 
falta  de  prolongar  escesivamente  la  dieta.  :<■»  .-.'»»<•, 

-  Cuando,  además  de  una  dieta  escesiva,  ha  sufrido  el  enfermo  pér- 
didas Gopiosas  de  sangre,  suele  suceder  que  no  se  manifiesta  solo  la 
intolerancia  del  estómago  por  digestiones  laboriosas  o  por  diarreas 
que  debilitan,  sino  que  rechaza  todas  las  sustancias  alimenticias, 
cu  al  (fui  era  que  sea  la  forma  en  que  se  prescriban.  ¿Qué  medico  no  ha 
tenido  ocasión  de  ver  esos  vómitos  que  empiezan  con  la  .convalecenr 
cia,  y  persisten  con  una  tenacidad  invencible,  conduciendo  al  enfer- 
mo á  la  tumba  al  través  de  los  accidentes  más  dolorosos  de  la  inani- 
ción?— Pues  bien ,  en  tales  circunstancias  deberá  el  médico*  nceÉrrir 
á  la  pepsina ;  porque  ha  demostrado  la  esperiencia  que  los  citados 
accidentes  de  indigestión  y  vómitos  incoercibles,  se  deben  las  más 
veces  á  una  alteración  de  la  secreción  gástrica ,  sola  ó  unida  con  una 
estremada  irritabilidad  del  estósiago-       \  i  >,<  „ 

Efectivamente,  cuando  la  indicación  es  acertada,  calma  á  vece* 
la  pepsina  los  vómitos  como  por  encanto,  y  facilita  la  digestión  de  los 
alimentos  en  el  curso  de  las  enfermedades 'agudas  ó  crónicas  ,  y  eípe-r 
cialmente  en  la  convalecencia  de  las  fiebres  tifoideas.  Si  necesitáramos 
alegar  autoridades ,  podríamos  citar  las  concluyentes  observaciones 
publicadas  por  los  Sres.  Longet ,  Killiet ,  Godart,  Huet,  Bertbelot,  etd. 

Reseñadas  ya  las  principales  condiciones  morbosas  que  reclaman 
el  uso  de  la  pepsina,  cometeríamos  una  censurable  omisión  si 
dejáramos  de  esponer  los  servicios  que  puede  también  prestar  á  las 
mujeres  embarazadas. 

Conocida  es  la  penosa  dispepsia  especial  que  acompaña  bastante 
á  menudo  á  los  primeros  tiempos  del  embarazo;  sabido  es,  sobre  todo* 
cuán  poca  acción  tiene  la  medicina  sobre  los  diferentes  trastornos 
funcionales  que  la  constituyen,  tales  como:  inapetencia náuseas, 
vómitos,  dolores  de  estómago,  salivaciones  y  digestiones  laboriosas:. 

Verdad  es  que  las  más  veces  se  reduce  esta  dispepsia  á  una 
simple  incomodidad ;  pero  hay  casos  en  que  por  su  intensión  y  por  su 
persistencia,  ofrece  el  carácter  de  una  verdadera  enfermedad,  i 

Ahora  bien,  no  siendo  raro  que  á  esta  dispepsia  ¿  simpáticamente 
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relacionada  con  el  estado  del  útero,  acompaña  un  vicio  de  la  secre- 
ción gástrica  ♦  y  aun  sucediendo  , á  menudo  que  este  vicio  de  seere- 
cion  constituye-ei  fenómeno  predominante  .  claro  está,  que  en  tales 
circunstancias  se  halla  espesamente  indicada  la  pepsina.  Si  no 
siempre  consigue  disipar  del  todo  los  citados  trastornos  funciona- 
les, en  cierto  número  de  casos  ,  no  dejará  al  menos  de  atenuarlos 
notablemente.  >  !»-"••■  •  i '••  »■  . 

No  hace  mucho  tiempo  se  ha  propuesto  asimismo  la  pepsina  contra 
un  accidente  mucho  mas  grave  de  la  preñez ,  contra  esos  vómitos  per- 
tinaces, aue  han  merecido  d  nombre  de  incoercibles,  y  que  en 
ocasiones  han  llegado  á  producir  el  aborto  ,  y  aun  la  muerte  de  las 
pacientes.  .  •  <  >  .:•  «  I  «»'  •  r 

De  temer  es  ,¡  sin  duda ,  que  este  nuevo  medicamento  se  estrelle, 
como  tantos  otros,  contra  un  accidente  refractario  por  su  naturaleza 
y  cuya  causa  próxima  es  tan  complexa.  Sin  embargo,  si  es  cierto  que 
en  algunos  casos  son  diohos  vómitos  sintomáticos  de  la  dispepsia  por 
vicio  ele  secreción  gástrica ,  se  concibe  que  la  pepsina  pueda  luchar 
con  éxito  contra  esta  formidable  complicación.  Apresurémonos  á 
añadir  que  su  eficacia  es  más  que  una  probabilidad  ó  una  simple  es- 
peranza ,  hallándose  ya  apoyada  por  los  hechos  más  coacluyentes ,  y 
aun  podríamos  decir  maravillosos,  en  vista  de  la  inmediata  y  comple- 
ta curación  obtenida  en  algunos  casos  casi  desesperados.  Entre  otros 
testimonios  podemos  citar  las  interesantes  observaciones  recojidas 
por  los  Sres.  Corvisart,  Tessier  (de  Lyon)  y  Baudot,  y  publicadas  en 
la  Union  medícale  (abril,  4860). 

No  terminaremos  este  artículo  sin  indicar  un  carácter  importante 
de  la  pepsina ,  que  ya  hemos  mencionado ,  pero  que  en  razón  de  su 
utilidad  práctica  queremos  poner  más  de  relieve.  Le  espresan  muy 
exactamente  las  siguientes  línea»  que  tomamos  del  Sr.  Gómsart:  >  • 
'  «Distingüese,  dice,  este  medicamento  por  su  clara  y  rápida 
acción.  Con  dos  ó  tres  dosis  se  puede  juzgar  de  su  eficacia:  es  heroico 
ó  inerte.  No  obliga  á  perder  tiempo  con  tanteos  interminables,  tera- 
péuticos ó  alimenticios:  se  obtiene  desde  luego  la  curación ♦  ó  ilus- 
trado el  diagnóstico,  se  pasa  inmediatamente \  otro  remedio.  > 

Este  carácter  de  precisión  escepcional  que  posee  la  pepsina,  de- 
berá tenerse  muy  especialmente  en  consideración  cuando  se  trate 
de  los  vómitos  incoercibles  del  embarazo,  por  el  grao  valor  que 
dá  á  la  sustancia  de  que  hablamos ,  sea  como  agente  terapéutico»  sea 
como  piedra  de  toque  para  el  diagnóstico. 

1  •  Así  pues ,  continúa  el  Sr.  Corvisart , cuando  los  vómitos  depen- 
den de  una  alteración  de  la  secreción  gástrica,  el  efecto  de  la  pepsina 
es  inmediato ;  la  enferma  digiere  desde  la  primera  comida ,  y  cesan 
casi 'siempre  los  vómitos  desde  las  primeras  dósis.      *  i  »;  «• 

•»$i ,  por  el  contrario,  es  inerte  la  pepsina,  importa  no  persistir 
mucho  en  este  camino,  porque  sería  perder  el  tiempo  con  perjuicio 
de  la  enferma.  En  efecto,  trátase  entonces  probablemente,  de  una 
dispepsia  por  irritabilidad  del  estómago,  escitada  simpáticamente  por 
el  útero,  en  cuyo  caso  se  debe  reeurrir  á  la  belladona,  aplicada  úqbm 
el  cuello  uterino  ¿  ó  á  los  demás  medios  cava  utilidad  haya  demos- 
trado la  esperiencia.  p  ¡  m  iN 
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• :   <:•}...     •,    ^  {     .;  -    ••  '    ¡      :  !'t;  ».  • '  :  -'  «  -  ' 

Jíodo  de  administraeioñ  y  dósit.-       •  !i;rr 

í.  »        1  ;  ....  ,  "t,    ...  /.      Mí  «  Mil  nal 

i  •'  ['••''  •  '  ")j>     "i  »  !  ■   .     ,  1 :  'i?'':,  -t  - '        '  í>  /    < 1  •  :  .     .i-   ■    t  •  i ;  ■ 

Las  principales  fórmulas  recomendadas  por  el  Sr.  Conisart  ;  son 
las  siguientes :    ■  -«»     «  ■■ »  i  >  1 1 i*        •  M>    t*:;i  %.i  j;i 

:     .  Pecina  rt^tra.  .  .  .  .  .    6,50  centigramos  (10  granos).  ; 

«.:>.:.'••       Acido láctica.  .  /,  .  .  .  .    3      gotas.     "  ; 

Alaiiqoiv  .  ,  .  .  4        .  ,0,50  cernérnoslo- granos)., 

Se  administra  este  polvo  antes  ó  después  de  las  comidas  en  una 
cucharada  de  sopa  ó  en  un  poco  de  agua  azucarada.  Pero  en  razón  de 
su  olor  nauseabundo ,  es  mejor  tomarle  envuelto  en  hostias. 

Durante  la  comida,  y  aun  tíos; norte  después,  es  preciso  abste- 
nerse de  toda  sustancia  susceptible  de  descomponer  la  pepsina,  y 
con  especialidad  de  las  que  contienen  tanino. 

Se  dá  este  polvo  á  la  dosis  de  40  á  20  granos  en  cada  comida. 

2.*  —  Jarabe  de  pepsina. 

R.  Pepsina  (polvo  nutrtmenlicio).     6  parles. 
Agua  fria   .  20 

Disuélvase  por  trituración:  después  de  dos  horas  de  reposa,  fíltrese  y 

Jarabe  de  ceretas ,  acidificado  por  al  ácido  láctico..  ,  .    70  partes. 

Le  toman á  cucharadas  grandes,  los  adultos ,  y  de  las  de  café ,  loa  niños. 

M  »;:'      3.°  —  Elixir  de  pepsina  (Mialhe). 

.      ,..         R..  Pepsina  amilácea.  ........  -t  6  parte».  , 

Agua  destilada.  .........    34       ,  ....  ¡ 

Tino  blanco  de  Lune\  5* 

Axúcar  blanca   30 

Espíritu  de  vino  refinado  de  33*.  4i 

Se  ponen  en  contacto  étttas  sustancias  hasta  ojue  se  complete  la  disolución  y 
se  filtra. 

•  1      -         ■  i    .11,         .    '*  • 

El  elixir  de  pepsina  constituye  una  preparación  agradable,  croe 
se  administra  á  la  dosis  de  una  cucharada  de  las  de  sopa antes  ó 
después  de  las-comidas.  Sin  emhargo,  se  le  encuentra  el  defecto fóe 
contener  bastante  cantidad  de  alcohol  $>ara  que  pueda  perjudicará 
la  acción  de  la  pepsina  ó  tolerarse  mal  por  ciertos  estómagos . 

Además  de  estas  tres  prejjaraciones,  qué  sondas  más  generalmente 
usadas,  proponen  los  Sres¿  /Goryisart  y  Boudault ,  para'ilehar «ciertos 
indicaciones  fundamentales,  ya  mencionadas  en  este  artículo ,  y  para 
comodidad  de  los  prácticos ,  otros  tres  polvos  compuestos. 

El  primero  contiene,  además  del  polvo  nutrimenticio  normal, 
un  centigramo'  (un  quinto  de  grano)  de  clorhidrato  de  morlina  ó  de 
codeina.  Se  le  usa  cuando  al  vicio  de  secreción  del  estómago,  se 
agrega  una  hiperestesia  ó  un  esceso  de  irritabilidad  de  esta  viscera. 

El  segundo  contiene  3  miligramos  (3  cincuentavos  de  grano)  de 
estricnina ,  v  está  indicado  en  los  casos  en  que  coexiste  una  atonía 
muscular  del  estómago. 
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El  tercero  es  la  pepsina  pura  ó  neutra ,  y  sé  emplea  más  escepcio- 
nalmente  que  el  polvo  acidificado}^  decir,  en  los  casos  particulares 
en  que  acompaña  á  la  dispepsia  una  supersecrecion  ácida  dei  estómago. 

Existen  todavía  otras  infinitas  fórmulas  de  pepsina ;  pero<icomo  en 
la  mayor  parte  se  ha  cometido  el  error  de  asociar  á  este  medicamento 
otros 'incompatibles  ó  <jue  alteran  más  ó  menos  sus  propiedades, 
creemos  con  el  Sr.  Corvisart,  que  se  las  debe  proscribir  severamente. 

Cuando  se  elije  un  agente  terapéutico,  tal  como  la  pepsina ,  para 
satisfacer  una  indicación  clara,  precisa,  y  á  menudo  ae  grandísima 
importancia,  es  indispensable  emplear  una  preparación  en  la  que  se 
pueda  confiar  con  plena  seguridaa. 

oí»  «íisirf  ñ<)  irVrt  .ülurunHxr  >>:•<■*  ;•!»  .»•>.  \  ¡.r\"  %'i¡l>lfrwtf:<"> 
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Mulder,  que  ha  descubierto  la  proteina  (de  -rtoTdva,  vo  ocupo 
el  primer  lugar),  crée  que  es  el  radical  de  las  sustancias  alouminoi- 
deas  ;  de  suerte  que  podrían  estas  considerarse  como  combinaciones 
de  azufre  y  de  fósforo  con  la  proteina.  Pero  habiendo  demostrado  el 
Sr.  Liebig  que  la  proteina  obtenida  por  el  procedimiento  de  Mulder 
contenia  azufre,  resulta  inadmisible  la  teoría  del  químico  holandés 
sobre  la  composición  de  las  materias  albuminosas. 

La  proteina  de  Mulder  se  obtiene  disolviendo  una  materia  albu- 
minosa (fibrina,  caseína,  albúmina)  en  una  disolución  de  potasa 
cáustica  á  la  temperatura  de  4-  50°;  ef  fósforo  y  el  azufre  permanecen 
combinados  en  estado  de  fosfato  y  de  sulfuro ,  y  se  precipita  la  pro- 
teina por  la  adición  del  ácido  acético. 

La  proteina  es  sólida,  amarillenta,  dura,  friable,  insípida,  inso- 
Juble  en  los  ácidos  muy  dilatados:  los  ácidos  concentrados  laprecipitan 
de  sus  disoluciones.  ■  <  a 

Se  ha  empleado  la  proteina  contra  las  enfermedades  que  afectan 
la  constitución  general  y  que  indican  un  vicio  en  la  nutrición.  El 
Sr.  Taylor  la  ha  usado  contra  las  escrófulas;  el  Sr.  Tusson  ha  obte- 
nido de  ella  ventajas  contra  el  raquitismo,  la  cáries  y  las  úlceras 
gangrenosas.  La  dósis  es  de  20  á  60  centigramos (4  á  12  granos)  al  día. 

El  Sr.  Verguin  ha  empleado  con  éxito  la  proteina  ferrurada  contra 
la  clorosis ,  y  ios  Sres.  Pidoux  v  Pelletan  han  visto  buenos  efectos  de 
una  mezcla  de  hierro  reducido  y  de  proteina. 
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A  su  tiempo  veremos  que  la  medicación  alterante  impide  ó  destru- 
ye en  todas  partes  las  operaciones  de  la  fuerza  plástica ,  y  se  opone  á 
fas  elaboraciones  reparadoras  de  la  química  viviente,  atenuando  las 
cualidades  nutritivas  de  la  sangre ,  y  debilitando  la  tonicidad  de  los 
sólidos.  La  medicación  tónica  tiene  un  objeto  enteramente  contrario; 
restituyela  fuerza  ó  tonicidad  á  los  tejidos,  reconstituye  las  funcio- 
nes asimiladoras,  é  imprime  resistencia -vital  al  organismo. 

Si  consideramos  los  actos  ó  los  fenómenos  orgánicos  que  reciben 
inmediatamente  los  efectos  de  los  medicamentos  tónicos ,  veremos 
fácilmente  que  estos  actos  son  los  más  importantes  v  radicales  de  la 
economía  viviente,  las  bases  de  la  animación.  Se  fos  encuentra  en 
toda  la  serie  animal,  y  puede  decirse  que  en  el  más  inferior  y  sencillo 
de  los  seres  qne  la  componen  son  tan  perfectos ,  tan  completos  y  tan 
caracterizados  en  su  parte  esencial;  como  en  el  animal  inás  perfecto 
de  la  escala  zoológica,  como  en  el  hombre  mismo. 

Examinados  los  actos  de  que  se  trata  en  aquellos  animales  que 
están  reducidos  á  un  parénquima  informe,  cpn  una  cavidad  alimenti- 
cia y  sin  otro  órgano  especial,  consisten  esencialmente :  1.°  en  una 
circulación  areolar,  que  para  verificarse,  exiie  el  concurso  de  dos  con- 
diciones, á  saber  :  un  liquido  susceptible  de  organización  y  asimila- 
ción, y  una  materia  sólida  dotada  de  cierto  ■orgasmo,  de -cierta  tcnici~ 
dad,  en  virtud  de  la  cual  reacciona  contra  la  impresión  del  líquido,  su 
escitante  normal  ,  en  términos  de  imprimirle  movimientos  oscuros  en 
diversos  sentidos  (circulación  capilar  ó  intersticial);  en  una  iden- 
tificación del  líquido  asimilable  al  sólido  asimilador  (nutrición);  3.°  en 
la  formación  en  el  punto  de  contacto  de  estos  dos  elementos,  de  un 
producto  nuevo  (secreción),  que  no  debiendo  formar  parte  de)  orga- 
nismo ,  será  bien  pronto  eliminado  (escrecion);  4  °  en  la  producción 
de  una  temperatura  propia  ( calorificación ).  >4' 

Esta  estremada  sencillez  del  sistema  de  la  nutrición  en  los  séres 
inferiores  se  halla  en  proporción  de  la  simplicidad  y  de  la  homoge- 
neidad de  su  composición ,  que  no  consiste  más  que  en  una  masa  mo- 
fóme y  gelatinosa  No  necesita  hacer1  grandes1  combinaciones  la 
química  viviente ,  para  conseguir  la  formación  de  una  materia  única, 
la  menos  animalizada  de  cuantas  componen  la  escala-de  los  tejidos 
en  la  anatomía  general,  y»  he  anuí  la  razón  por  qué  no  sé  observan 
en  estos  animales  instrumentos  eWbor adores,  viscera*}  á  cuya  acción 
preparatoria  sesometañ  las  sustancias  alimenticias,  antes  de  hacerse 
aptas,  para  reparar  inmediatamente  la  materja  orgánica. « 
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Pero  en  los  animales  más  elevados  en  los  mamíferos ,  y  sobre  todo 
en  el  hombre ,  á  ouien  deberá  referirse  todo  lo  que  vamos  á  decir ,  es 
sumamente  complicado  el  sistema  de  la  nutrición. 

En  el  último  eslabón  de  la  cadena  zoológica  llegó  la  naturaleza 
al  más  alto  grado  de  perfección  orgánica ,  cuya  perfección  consiste 
en  el  máximun\  ,de  desarrollo  de  los  órganos  que  ponen  al  animal  en 
relación  con  todo  ló  que  existe.  Los  inátrutnéntos  de  esta  vida  de 
relación  son  el  sistema  nervioso  céfalo-raquidiano  y  el.  sistema 
muscular  locomotor,  formados  ambos  de  los  tejidos  más  compuestos 
y  más  animalizados  de  que  se  ocupa  la  anatomía  general ,  esto  es, 
ele  la  albúmina  y  de  la  fibrina. 

El  animal  vive  por  el  sistema  mrvioM,  dijo  un  gran  naturalista 
francés ,  y  de  esta  sentencia  profunda  vamos  á  deducir  el  dato  fun- 
damental, que  en  nuesteo  concepto  debe  guiar  al  patólogo  en  el 
estudio  filosófico  de  la  medicación  tónica. 

Entre  el  alimento  y  la  materia  orgánica  hay  en  el  hombre  una 
serie  de  instrumentos  ó  de  órganos  ,  llamados  visceras  (de  vescor,  yo 
me  alimento),  destinados  á  imprimir  á  las  sustancias  nutritivas  una 
serie  de  modificaciones,  que  las  aproximan  más  y  más  á  la  natura- 
leza de  los  materiales  que  deben  formar  ó  conservar.  Hay  otra  serie 
de  órganos  que  tiene  por  objeto,  no  ya. la  elaboración  de  las  sustan- 
cias reparadoras,  sino  la  de  las  partes  de  los  alimentos  que  son  inasi- 
milables, y  la  de  las  materias  que,  gastadas  por  el  movimiento  orgá- 
nico y  sobreanimalizadas,  deben  ser  arrojadas  de  la  economía.  Así, 
pues,  entre  los  ingesta  y  la  materia  animal  fija  hay  una  serie  de 
aparatos  asimiladores  ó  componentes;  y  entre  la  materia  animal  fija 
y  las  materias  escrementicias  otra  serie  de  órganos  depuradores, 
desasimiladores,  descomponentes  y  escretorios.  He  aquí  lo  que  cons- 
tituye el  sistema  nutritivo,  la  vida  orgánica  del  hombre.  La  nece- 
sidad de  hac  r  pasar  gradualmente  las  sustancias  alimenticias  á  un 
estado  tal  de  animalizacion-,  que  pudiesen  reemplazar  las  diferentes 
materias  inmediatas  que  constituyen  el  cuerpo  humano,  hacía  indis- 
pensable una  organización  tan  complicada.  Ahora  bien ,  en  último 
análisis  todas  estas  operaciones  preparatorias  do  la  química  viviente, 
que  tienen  por  agentes  las  visceras  asimiladoras  y  desasimiladoras, 
no  hacen  otra  cosa  mas  que  preparar  la  formación  de  los  órganos  de 
la  vida  de  relación,  á  saber:  el  sistema  nervioso  cerebro-espinal,  y 
el  sistema  muscular  que  depende  de  él. 

,  Pero  era  preciso  un  sistema  nervioso  especial  para  animar  dichos 
órganos,  y  coordinar  sus  funciones.  Estas  propenden  á  un  objeto 
único  por'medios  diferentes,  y  necesitan  una  influencia,  que  les 
conceda  los  grados  de  sensibilidad  que  sean  ¡capaces  de  ponerlas 
m  relación  con  sus  estímulos  especiales ;  que  les  imprima  los  nio* 
vi  mi  en  Los  necesarios  para  el  trasporte  y.  circulación  de  las  mate- 
ria* destinadas  al  mantenimiento  del  cuerpo  y  de  las  oue  deben 
ser  eliminadas ;  de  una  influencia,  en  fin,  que  asegure  el  conjunto 
\  la  regularidad  de  las  operaciones ,  y  que  estableciendo  corres- 
pondencias con  el  centro  sensitivo  ó  cerebro,  advierta  al  animal 
de  sus  necesidades,  y  lo  impela  por  un  instinto  invencible  á  pro- 
curarse los  medios  indispensables  para  el  sostenimiento  y  repara- 
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cion'  de  su.  orgariisnio.  Este  sistema  nervioso  es  el  que  se  llama 
gangír&nicó  ó  Ifhplámco. 

Hay,  pues r  que  Considerar  tres  puntos  capitales  en  el  sistema 
nutrftiVo  del  hombre,  ó  en  lo  que  ha  llamado  Bichat  la  vida  orgánica 
ihteri^f  ü^ocültá ;  y  lá  consideración  de  estos  tres  puntos  importa 
principalmente  pata  el  estudio  de  la  medicación  tónica.  Son  los 
siguientes:  i  Ala  materia  animal  lija  y  sólida,  los  tejidos  orgánicos, 
los  parénquimas ,:  etc.;  2.°  la  materia  animal  líquida,  de  la  cual 
sacan  los  sólidos  todos  los  elementos  de  su  desarrollo,  de  su  mante-. 
oimiento  y  dé  su  reparación ;  5.°  por  último,  el  sistema  nervioso, 
que  anima  y  coordina  las  (unciones  de  las  visceras  encargadas  de 
componer  la  sangre  ,  i  de  espeler  los  residuos  alimenticios  y  las 
materias  ya  movibles. ' 

ir    Apfiquemos  estos  datos  fisiológicos  al  estudio  de  la  medicación 

tónica:  ■  *   " ;;      '  1 

,>o..!i. 1  s  *i.t  it'.i'  ■  íif/)»ií')>  ñi;í  *;f>M  f^ff'ijo  xitltiih  >:  *  í!  '¿^iiuii 

1.°  Hemos  visto  más  arrih»,,  que  para  qué  los  tejidos  orgánicos 
se4  hallasen  éri  estaYfo  de  sentir  la  impresión  de  'los  líquidos  nutritivos 
tioé  circulan  en  su>  intersticios ,  necesitaban  cierto  grado  de  una 
fóCu1tá^uqúe  los  hiciese  obrar  sobre  dichos  líquidos,  para  imprimirles 
movimientos  oscilatorios ,  de  doode  resultase  la  circulación  areolar 
ó  capilar,  al  mismo  tiempo  que  los  hiciese  capaces  dé  afinidad  vital; 
para  tomar  del  fluido  circulatorio  las  moléculas  necesarias  á  su 
nutrición;  v  en  una  palabra,  para  poder  asimilar  este  fluido. 
'  Esta  impórtame  facultad  ha  llamado  mucho  la  atención  de  todos 
lós'grandes  fisiólogos  ,  quiénes  le  han  dado  distintos  nombres.  Staht, 
que  fce  há:ocopádo Cstensamente  de  ella,  y  le  ha  hecho  usurpar  el 
gobierno'  dé  actos  fisiológicos  y  patológicos  que  en  gran  parte  no 
éstáh'bájto  sU  rhllujo,  lé  dá  el' Hombre  de  tonicidad  ó  movimiento 
tórticó  (ak  royor,  torio,  tiínsion  ,  rigidez).  Motus  vitales  cegtte  atgtie 
ttiitmateM  titi  ante  minia  supponuní  "sufficiens  robur  in  ipsá  parle, 
qiwd ,  (füiá  in  certd tensidne  consisttt ,  proptereá  tonum  appellare 
soleo ,  el  maiimo  Metilo  floro*  tonicoi  (Stahl,  Tíieor.  vwd.  ver., 
p:1547).  Descomponiendo  Bichat  las  propiedades  de  esta  fuerza,  la 
desigrñ^cOn  eí  doble  nombre  de  sensibidad  orgánica  y  de  contracti- 
lidad orgánica  insensible.  Lamárk  (Philosoph.  zoolog.j  habla  de  ella 
con 'mucíia  estension  y  exactitud ,  y  se  sirve  para  caracterizarla  de 
la  palabra  orgasmo;  espresion  qu<S  nos  parece,  en  efecto ,  muy 
adecuada.  Brótissais  (Physiol.  appl.  á  la  pathol.j  la  llama  erección 
vital ,  y  en  su  estudio  ha  encontrado  materia  para  admirables 
considéraciones ,  etc. ,  etc *   "" " 

Esto  supuesto,  diremos  que  hay  estados  morbosos,  y  algunos 
muy  gráves ;  que  están  caracterizados  particularmente  por  la  perdida 
6  éonsiderablé  debilidad  de  dicha  facultad  ;  en  que  se  halla  sensible- 
nieníe  retajado  el  estado  tóiíico  úe  los  tejidos -vivientes;  en  que  la 
flácidez1,  la  friabilidad  y  la  atonía  de  los  sólidos  han  reemplazado 
aquél  orgáímío,  aquella  tetísion ,  aquella  resistencia  y  aquella  erec- 
ción vitar;  y  en;  que  la  sensibilidad  y  la  contractilidad  insensible  de 
los  parémfoínias,  sirviéntlorvos  de  las  espresiones  viciosas  de  Bichat, 
se  hallan  tan  lánguidas  >  que  ya  no  están  eo  suficiente  relación  con 

tuho  i.  43 
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la  sangre  y  los  demás  líquidos ,  sus  estímulos  normales ,  para  que  pe 
pongan  en  juego  las  afinidades  de  la  ouímica  viviente.  La  circula- 
ción capilar  es  lenta  é  imperfecta  en  tales  afecciones,  y  los  líquidos 
obedecen  tanto  á  las  leyes  de  Ta  gravedad ,  como  á  las  direcciones 
que  les  imprime  la  contractilidad  insensible  de  los  tejidos.  Se  escapan 
por  los  exhalantes,  trasudan  por  los  poros,  y  se  derraman  sobre  las 
superficies,  ó  se  estravasan  en  las  tramas  celulosas,  etc.,  etc.,  cuyos 
accidentes  dominan  á  todos  los  demás ,  y  presentan  las  indicaciones 
más  urgentes,  v  algunas  veces  únicas.  Ahora  bien,  hay  una  clase  de 
agentes  tónico's,  para  combatir  tales  accidentes  y  satisfacer  tales 
indicaciones ,  y  son  los  tónicos  propiamente  dichos ,  reducieudo  esta 
palabra  á  su  sentido  etimológico  (rom,  tensión). 

Algunos  autores  de  materia  médica  han  escluido  estos  medica- 
mentos de  la  clase  general  de  los  tónicos,  y  les  han  dado  un  lugar 
aparte  con  el  título  de  astringentes.  A  nosotros  nos  ha  parecido  mejor 
imitar  á  Cullen  y  á  algunos  otros,  que  los  colocan  entre  los  tónicos, 
esignán  dolos  con  el  nombre  de  tónicos  q$tringentes . 

Así,  pues,  la  primera  sección  de  la  clase  general  de  los  tónicos 
?$  la  de  los  tónicos  astringentes ,  cuyo  modo  de  acción  característico 
consiste  en  volver  inmediatamente  á  los  sólidos  el  tono ,  el  orgasmo, 
la  densidad  vital,  necesarios  para  los  movimientos  insensibles  que  en 
ellos  se  verifican. 


2.  °  La  materia  animal  líauida ,  de  que  sacan  los  sólidos  todos  los 
elementos  de  su  desarrollo ;  cíe  su  sustento  y  de  su  reparación ,  esto 
es ,  la  sangre ,  no  podrá  poseer  estas  cualidades  sin  tener  bastantes 
partes  nutritivas  ó  carne  fluida,  en  una  palabra,  bastante  fibrina, 
albúmina  y  glóbulos,  etc.  Ahora  bien,  existen  enfermedades  par- 
ticularmente caracterizadas  por  la  insuficiencia  de  estos  elementos  de 
la  sangre ,  v  en  las  cuales  resultan  gravísimos  y  variados  accidentes 
de  tal  empobrecimiento-  del  líquido  reparador.  Las  indicaciones  mas 
importantes  son  entonces  las  que  conducen  lo  más  directamente 
posible  á  volver  á  la  sangre  sus  cualidades  nutritivas.  Üna  segunda 
clase  de  medicamentos  tónicos  nos  ofrece  este  poderoso  recurso, 
y  son  los  tónicos  analépticos  ó  reconstituyentes  (de  b**&t&ki* ,  yó 
restablezco). 

Así,  pues,  la  segunda  sección  de  los  tónicos  es  la  de  los  tónicos, 
analépticos ,  cuyo  modo  de  obrar  consiste  en  volver  inmediatamente 
á  la  sangre  los  principios  organizables  y  reparadores  que  le  faltan. 

3.  °  Por  último,  el  sistema  nervioso,  que  anima  y  coordina  las 
funciones  de  las  visceras  encargadas  de  componer  la  sangre,  de 
espeler  los  residuos  alimenticios  y  las  materias  inservibles,  y  de 
presidir  á  la  renovación  de  la  especie;  esto  es,  el  sistema  nervioso 
gangliónicp,  tiene  necesidad  de  una  fuerza  enérgica,  tenaz,  viva, 
constante  y  profunda ,  y  sobre  todo  de  una  armonía  perfecta  de 
acción,  para  llenar  sus  importantes  atribuciones  En  él  estriban  los 
fenómenos  de  la  animalidad ;  en  él  residen  todos  los  instintos,  lodos 
los  fenómenos  de  sinergia  vital,  de  reacción  general,  de  fuerza  medi- 
catriz,  de  resistencia  fisiológica,  y  en  una  palabra,  todos  aquellos 
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oue  sostienen  título  la  sahto\  cojno  los  síntomas  de  las  enferme- 
dades. Los  centros  principales  de  este  aparato  son  los  que  >se  han 
designado  alternativamente  con  los  nombres  de  Ivo^oy,  de  duumvi- 
ratuSi  fíe  arqueo ,  de  impetum  faciens,  de  trípode  vital ,  etcr 

Todas  las  enfermedades  de  alguna  importancia  tienen  eco  en 
este  sistema.  Las  más  veces  se  afecta  indirectamente.  Otras  causas 
le  atacan  más  ó  menos  parciaí  y  primitivamente,  y  nosotros  no 
tenemos  que  ocuparnos  de  ellas.  Pero  hay  ciertos  agentes  morbosos, 
que  atacan  directamente  sus  focos  principales ,  y  van  á  destruir  la 
vida  Orgánica  en  sus  centros  animadoras.  Entonces  caen  repentina- 
mente en  el  colapso  y  la  incoherencia  (odas  las  grandes  funciones 
de  la  economía.  La  fuerza  y  la  armonía  se  hallan  rotas;  las  sinergias 
soti  impotentes;  la  resistencia  vital  está  amortiguada,  y  el  principio 
de  la  existencia  amenazado  inmediatamente.  Tales  son  las  enferme- 
dades malignas,  perniciosas,  etc.  Entonces,  para  retener  la  vida, 
*  próxima  á  desaparucer,  son  indispensables  medios  heroicos,  que 
para  producir  stt  efecto  no  tengan  necesidad  de  suscitar  una  6 
muchas  modificaciones  fisiológicas,  más  ó  menos  inseguras,  sino  que 
vayan  direotatneuU*  al  lugar  del  peligro,  ataquen  cuerpo  á  cuerpo 
ai  enemigo ,  y  lo  derriben  con  violencia ,  como  dice  Galeno ,  ó  mejor 
(ficho,  que  le  resistan  con  energía,  y  sostengan  el  sistema  nervioso 
en  sií  reacción  contra  la  influencia  mortal  de  ciertas  causas  ó  de 
ciertos  gérmenes  morbosos.  La  última  clase  de  tónicos  comiprende 
estos  poderosos  antagonistas,  á  los  que  daremos  el  nombre  de 
wur  esténicos. 

Así,  pues,  la  tercera  y  última  sección -de  los  medicamentos 
tónicos  es  la  de  los  tónicos  neurasténicos ,  cuyo  modo  de  obrar  carac- 
terístico consiste  en  imprimir  inmediatamente  á  tas  fuerzas  viva*  de 
la  eoonomia  animal  resistencia  vital,  y  en  restablecer  las  sinergias. 
ji  . 

Además  de  los  efectos  especiales  y  distintos  que  acabamos  de 
atribuir  á  cada  una  de  estas  tres  secciones  de  los  medicamentos 
tónicos ,  tienen  «na  acción  tónica  común  ,  dependiente  del  modo  de 
administrarlos  ordinariamente,  Asi  es  que  todos,  esceptuando  al- 
gunos de  la  primera  clase ,  son  estomacales  si  se  depositan  en  el  es- 
tómago ;  y  á  la  verdad  es  bien  capital  >  poderosa  uua  accipn  tónica, 
que  restituye  al  estómago  ta  fuerza  digestiva,  y  asegura  á  la  econo- 
mía buenos  materiales  de  reparación.  ¿Quién  ignora ,  por  otra  parle, 
que  la  influencia  fisiológica  de  un  estómago  que  funciona  debida- 
mente,  pacifica  y  consuela  toda  la  economía,  que  oblieue  asi  una 
prueba  cierta  de  fuerza  y  de  armonía,  pylorus  rector  (Van  Ueknont), 
y  esta  independientemente  hasta  cierto  punto  de  la  reparación  de  la 
sangre  por  medio  de  mi  buen  quilo? 

La  medicación,  hablando  abstractamente,  se  compone  en  nuestro 
concepto:-  i.°  del  estudio  general  de]  modo  de  obrar  fiswlóuico ,  ó 
inmediato,  de  una  clase  de  medicamentos  ó  de  agentes  curativos: 
2.°  de  la  investigación  y  apreciacjqn  de  las  indicaciones  ó  contrain- 
dicaciones que  pueden  presentar  las  enfermedades,  para  Ja  producción 
de  estas  modificaciones,  fisiológicas  con  un  objeto  terapéutico. 
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Procedamos  con  arreglo  a  este  plan  al  estudio  de  la  medicación 
tónica  en  general.  • 

1.'  Acción  fisiológica  ó  inmediata  de  los  tánicos.  Para  conocer 
bien  los  efectos  inmediatos  de  un  médicamente ,  es  preciso  obser- 
varlos en  un  sugeto  que  goce  de  perfecta  salud,  y  cuyos  órganos 
estén  todos  dotados  de  su  equilibrio  y  resistencia  vital.  Ahora  Dien, 
si  recordamos  lo  que'ya  dejamos  dicho,  y  si  definimos  los  toninos-  eri 
geueral  diciendo .  que  son  medicamentos  cuyo  efecto  directo  ó  inme¿ 
uiato  es  restituir  *u  energía  á  las  funciones  de  la  vida  orgánica, 
percibiremos  al  instante  que  en  estos  medicamentos  no  es  distinta 
la  acción  fisiológica  de  4a  terapéutica.  Obsérvese  que  no  decimos 
que  tales  medicamentos  den ,  sino  que  restituyen ,  la  energía  á  las 
funciones  de  la  vida  orgánica.  Y  en  verdad,  ¿cómo  pudiera  darse 
energía  á  las  funciones  nutritivas  de  un  hombre  á  quien  nada  faltase 
bajo  este  punto  de  vista?  Para  que  sea  notable  el  efecto  de  los 
tónicos ,  será  preciso  que  aquellas  funciones  se  hallen  más  ó  menos 
debilitadas,  y  tengan  necesidad  de  restauración. 

Ni  aun  existe  acción  fisiológica  propiamente  hablando.  Nos  expli- 
caremos :  se  prescriben  unos  pediluvios  sinapizados  para  hacer  des- 
aparecer una  congestión  activa  del  cerebro.  La  rubicundez,  el  dolor, 
el  aflujo  de  sangre ,  y,  en  una  palabra ,  la  irritación  de  la  piel  de  los 
pies,  constituyen  la  acción  fisiológica  del  pediluvio  .  Supongamos  que 
se  haya  impedido  el  aflujo  de  sangre  á  la  cabeza  por  efecto  de  la 
mostaza,  es  decir,  por  la  irritación  revulsiva  producida  en  las  estre- 
midades  inferiores;  esta  será  la  acción  terapéutica  de  los  pediluvios. 
Importa  mucho  hacer  notar  que  son  muy  distintas  ambas  acciones; 
porque  muy  bien  puede  tener  lugar  la  primera  ,  sin  que  se  obtenga  la 
segunda  ;  lo  cuai  sucede  por  desgracia  con  demasiada  frecuencia  ,  y 
en  esto  consiste  la  poca  certidumbre  de  la  terapéutica.  Cuando  un 
medicamento  posee  todas  sus  cualidades  físicas  y  químicas,  no  se 
halla  alterado,  y  se  administra  á  la  dosis  conveniente  ,  se  obtiene  de 
él  generalmente  la  acción  fisiológica  de  que  es  capaz.  ;  Pero  cuán 
lejos  está  de  verificarse  lo  mismo  con  respecto  á  su  acción  lejana, 
mediata  ó  terapéutica!  No  hay  cosa  más  variable  é  infiel  que  un 
medicamento ,  cuyo  efecto  terapéutico  ó  secundario  está  subordinado 
al  próximo  ó  fisiológico.  Y  hé  aquí  al  mismo  tiempo  la  razón  de  que 
se  observe  tan  gran  diferencia  entre  los  medicamentos  llamados  espe- 
cíficos y  los  que  se  denominan  racionales,  con  respecto  á  la  cons^ 
tancia  "de  acción ,  que  es  el  carácter  de  los  primeros ;  mientras  que 
la  misma  acción  es  tan  incierta ,  tan  dudosa,  y  se  halla  tan  espuesta 
á  no  producir  resultados  en  los  segundos;  lo  cual  consiste  en  que  los 
últimos  no  llegm  á  producir  su  efecto  curativo  sin  el  intermedio 
de  su  efecto  fisiológico;  al  paso  que  los  otros  le  producen  al  parecer 
inmediatamente  sobre  el  estado  morboso,  contra  el  cual  van  dirijidos. 
En  estos  no  puede  percibirse  ningún  fenómeno  apreciable  entre  la 
penetración  del  agente  en  el  organismo ,  y  la  modificación  qne  esne- 
rimenta  la  enfermedad  que  s^  combate.  Én  los  otros  sucede  muchas 
veces  que  no  hay  relación  alguna  entre  el  efecto  fisiológico  producido 
y  el  m  il  qué  se  quiere  atacar ;  de  manera  que  ocurre  en  no  pocos* 
■ 
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casos  i  ó  que  este  efecto  fisiológico  que  se  ha-  provocado  no  tiene  mr 
fluencia  sobre  el  estado  morboso,  ó  que  lá  tiene  más  ó  menos  perju- 
dicial. Por  una  parte  error,  por  otra  perjuicio,  que  ambos  atestiguan, 
ó  la  inesperiencifi  del  médico ,  ó  los  limites  del  arte.  La  perfección 
ideal  de  la  práctica  consistiría  en  saber  srscitar  siempre  ,  por  medio  ' 
de  los  agentes  de  la  materia  médica ,  las  modificaciones  fisiológicas 
que  están  en  relación  terapéutica  con  la  enfermedad  cuyo  tratamiento 
se  emprende. 

Pero  volvamos  á  nuestros  tónicos.  La  cuestión  con  cuyo  motivo 
hemos  venido  á  hacer  las  observaciones  que  preceden,  se  halla  ahora 
sumamente  ilustrada.  Estas  observaciones  tendrán  una  continua  apli- 
cación cuando  tratemos  de  las  indicaciones  de  los  remedios  tónicos 
en  general ,  v  procuremos  penetrar  los  motivos  de  tales  indicacio- 
nes. Desde  afiora  podemos  asegurar,  que  el  poder  de  estos  agentes 
*erá  tanto-más  positivo,  cuanto  menos  dependan  sus  efectos  curativos 
de  otros  fisiológicos  anteriores,  y  que  merced  á  semejante  circunstan- 
cia, hay  ciertos  tónicos  que  son  medicamentos  heroicos  y  maravillo- 
sos. Recíprocamente  nos  convenceremos  de  que,  siempre  que  dependa 
la  suerte  de  los  citados  medicamentos  de  la  influencia  de  las  modifi- 
caciones fisiológicas  que  deban  producir  con  anterioridad  á  sus  efectos 
terapéuticos,  estos  participarán  de  la  incertidumbre  de  todos  los 
agentes  de  la  materia  médica ,  cuyo  modo  de  acción  se  esplica  por 
los  fenómenos  fisiológicos  que  primero  determinan,  y  que  por  este 
motivo  se  llaman  agentes  racionales. 

Pero  estas  son  vanas  distinciones  escolásticas ,  que  desaparecen 
ante  una  observación  más  profunda  de  los  hechos.  Ni  los  tónicos,  ni 
ningún  otro  medicamento  obran  específicamente ,  si  se  entiende  por 
esta  frase  que  neutralicen  de  un  modo  inmediato,  y  maten  el  princi- 
pio de  una  enfermedad.  Precede  constantemente  al  efecto  curativo 
una  acción  vital  suscitada  por  el  medicamento,  que  es  lo  que  llamamos 
_  su  efecto  inmediato  ó  fisiológico. 

Verdad  es  que  unas  veces  se  verifica  este  efecto  en  aparatos  dife- 
rentes de  los  que  tratamos  de  modificar,  en  cuyo  caso  aparece  distinto 
del  efecto  lejano  ó  terapéutico;  al  paso  que  otras  ejerce  su  influencia 
el  medicamento  en  las  mismas  acciones  vitales  que  se  procura  norma- 
lizar, confundiéndose  al  parecer  el  influjo  inmediato  ó  fisiológico  con 
el  remoto  ó  curativo.  Mas  en  realidad  siempre  existen  los  dos  órdenes 
de  efectos,  y  el  segundo,  el  que  ambiciona  el  médico,  es  siempre 
indirecto  esto  es ,  procedente  de  la  vida  modificada  por  el  remedio. 
No  hay  específicos  en  el  sentido  de  los  galenistas  y  de  la  medicina 
humoral  O  bien  obra  el  medicamento  sobre  un  aparato  distinto  del 
que  padece,  y  entonces  resulta  la  medicación  indirecta,  ó  bien  obra 
sobre  el  mismo  aparato  interesado  y  la  medicación  es  directa ;  pero 
ni  en  uno  ni  en  otro  caso  se  modifica  la  enfermedad  sino  por  el  inter- 
medio de  un  efecto  fisiológico. 

Hé  aquí,  en  último  análisis,  á  lo  que  queda  reducida  esa  distinción 
de  los  medicamentos  en  específicos  y  racionales,  que  no  es,  repetimos, 
más  que  una  sutileza  galénica. 

Todos  los  autores  de  materia  médica  han  asignado  á  los  tónicos, 
pomo7 carácter  propio,  la  circunstancia  de  obrar  insensible  y  gradual* 
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mente ,  v  de  restituir  uná  energía  duradera  á¡  la  vitalidad  de  los  ór- 
ganos; circunstancia  que  les  ha  servido  para  distinguir  los  tónicos  de 
los  estimulantes .  cuya  acción  es  por  el  contrario  pronta  y  vha ,  y  se 
anuncia  por  una  exaltación  vital  evidente  y  muy  esptícite,  pero  tam- 
bién muy  pasajera.  Estos  hechos  son  exácíbs  y  propios  para  motivar 
una  distinción  fundada  y  natural ;  pero  se  puede  pasar  m&s adelante 
y  averiguar  las  razones  de  semejante  diferencia. 

Muchos  médicos  ilustres  de  la  escuela  de  Montpellier,  y  en 
particular  Barthez  y  Duma/s,  han  reconocido  en  la  economía*  dos 
especies  de  (uerzas,  ras  activas  ó  m  actu ,  y  las  radicales  ó  r* 
posse;  distinción  que  por  otra  parte  ya  habia  indieadn  implícitamente 
Galeno.  * 

Como  es  indispensable  la  inteligencia  de  esta  distinciow,  para 
comprender  bien  la  acción  de  los  tónicos  más  importantes,  dejaremos 
al  misino  Barthez  el  cuidado  de  espl  icaria,  reservándonos  el  desen- 
volver por  nosotros  mismos  sns  principios,  cuando  los  apliquemos  al 
tratamiento  de  cierta  clase  de  afecciones  por  la  mecMcaeíon  de  que 
estamos  tratando. 

«No  se  debe  concebir  el  sistema  de  las  fuerzas  del  principio  vitaJ1, 
como  se  conciben  los  sistemas  de  las  fuerzas  mecánicas.  De  lo  con- 
trario se  incurriría  en  un  error,  que  produciría  otros  muchos  en  la 
ciencia  del  hombre  y  en  la  medicina  práctica. 

»Un  sistema  de  fuerzas  mecánicas  no  presenta  más  que  fuerzas 
determinadas,  que  obran  en  un  tiempo  daao,  ya  para  equilibrarse, 
ya  para  producir  un  movimiento  sensible. 

»»Pero  en  el  sistema  entero  de  las  fuerzas  der  principio  vital,  es 
menester  distinguir  las  que  este  principio  hace  obrar  á  cada  instante 
en  todos  los  órganos ,  según  lo  determinan  sus  leyes  primordiales  ó 
causas  que  le  son  estrañas,  de  las  radicales,  ó  qnc  tiene  en  poten** 
cia  para  continuar  el  uso  natural  de  sus  fuerzas  activas. 

»EI  conjunto  ó  agregado  de  las  sumas  de  estas  dos  especies  de 
fuerzas  constituye  lo  que  yo  Hamo  el  sistema  entero  de  las  fuerzas  del 
principio  vital. 

•No  es  fácil*  sin  duda  concebir  la  idea  de  una  especie!  de  fuerzas 
que  sean  absolutamente  radicales  ó  en  potencia ,  con  arreglo  á  las 
nociones  mecánicas  á  que  estamos  acostumbrados. 

•Sin  embargo,  para  que  se  adopte  dicha  distinción  abstracta  de 
las  fuerzas  de  la  vida  en  activas  y  radicales,  que  he  sido  el  primero 
en  proponer,  haré  notar,  que  sin  duda  *e  la  ha  debido  suponer  en 
todos  tiempos ,  aunque  de  una  manera  implícita  y  en  estremo  vaga, 
pues  que  siempre  se  ha  dicho  que  es  muy  útil  distinguir  la  opresión 
de  la  resolución  de  las  fuerzas  en  medicina  práctica. 

•No  se  puede  tener  una  ¡dea  de  esta  última  distinción,  si  no  se 
supone  de  una  manera  cualquiera ,  en  varios  casos  en  que  se  hallen 
las  fuerzas  activas  estraordinariamente  debilitadas,  la  existencia  de 
fuerzas  radicales,  que  estén  ,  ó  solamente  oprimidas,  ó  resueltas  y 
destruidas. 

•Las  fuerzas  activas  de  los  órganos  tienen  su  origen  en  las  fuerzas 
radicales,  cuya  distribución  á  cada  órgano  se  determina,  ó  por  causas 
primordiales  de  naturaleza  oculta ,  ó  por  causas  que  son  estrañas  al 
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cuerpo  viviente ,  y  que  le  aféctah  según  relaciones  qué  solo  se  cono- 
cen por  la  observación. 

*La  energía  primitiva  de  las  fuerzas  radicales  es  sin  duda  al- 
guna  diferente  en  cada  individuo  desde  su  nacimiento  ,  y  además  es 
susceptible  de  continuas  variaciones  de  aumento  y  disminución. 

vEstas  fuerzas  se  aumentan  de  una  manera  directa  por  la  acción 
de  diversos  fortificantes ,  que  pueden  obrar  inmediatamente  sobre 
ellas.  Es  tan  natural  que  los  remedios  fortificantes ,  tales  como  la 
quina  por  ejemplo,  puedan  aumentar  directamente  las  fuerzaé  radi- 
cales  del  principio  vital,  como  lo  es  el  que  los  venenos  puedan  atacar 
directamente,  y  aun  destruir,  las  mismas  fuerzas  radicales. 

»Pero  los  aumentos  de  las  fuerzas  radicales ,  que  se  producen  in- 
directamente por  un  ejercicio  de  las  funciones  conforme  á  la  salud, 
exijen  una  atención  principal.  Estos  se  hallan  siempre  en  razón  com- 
puesta de  la  intensidad  de  acción  que  desplegan  tas  fuerzas  activas 
en  cada  una  de  las  funciones  principales  de  la  economía  animal  y 
de  la  conservación  de  las  relaciones  de  actividad  entre  todas  las  fun- 
ciones, que  el  hábito  Ha  establecido  en  la  forma  de  salud  propia  de 
cada  individuo. »  (Barthez ,  Nouv.  Elém.  de  la  se.  de  Vh. ,  t.  lí ,  pá- 
gina 465  v  siguientes.) 

Ahora  "bien,  los  verdaderos  tónicos,  los  que  rehabilitan  directa- 
mente las  funciones  de  vejetacion ,  é  imprimen  resistencia  vital  al 
sistéma  nervioso,  dirijen  inmediatamente  su  influencia,  ya  sobre 
las  fuerzas  radicales,  para  aumentarlas* y  ya  sobre  las  activas  para 
fijarlas  y  hacer  mayor  su  resistencia  y  su  energía.  Para  serv  irnos  dé 
una  espresion ,  cuya  fuerza  ,  concisión  y  verdad  pintoresca ,  revelan 
suficientemente  su  origen ,  diremos  que  estos  medicamentos  tienen  la 
virtud  de  afirmar ,  de  fijar  el  estado  del  cuerpo ,  vim  porrb  habent 
hatc  medicamenta  ut  epotis  his ,  corpus  in  loco  sit.  ( Hip.  De  affect.) 

Es,  pues,  evidente  que  no  son  capaces  de  ninguna  acción  fisioló- 
gica en  el  hombre  sano  y  robusto  ,  que  permita  prejuzgar  su  acción 
terapéutica.  En  efecto,  los  tónicos  de  que  tratamos  afiora,  son  los 
colocados  en  las  dos  últimas  categorías,  a  saber :  los  analépticos  y  los 
neurosténicos.  Los  primeros  obran  reconstituyendo  inmediatamente  la 
sangre,  y  los  segundos  imprimiendo  inmediatamente  resistencia  vital 
al  organismo  animal.  El  hombre  que  goce  de  toda  la  energía  de  sus 
funciones,  no  esperimentará  de  parte  de  los  tónicos  analépticos  la 
acción  reconstituyente  que  poseen  en  terapéutica  ,  puesto  que  su 
sangre  ofrece  todas  las  cualidades  que  hacen  suficiente  y  perfecta  la 
nutrición.  No  puede  pasar  más  allá  de  semejante  estado  sin  compro- 
meterlo, ni  descender  de  él  sin  alterar  dicha  fuerza  de  asimilación, 
que  ha  llegado  á  su  mayor  grado  de  actividad.  Así  lo  comprendió 
el  inmortal  autor  de  los  aforismos ,  y  lo  espresó  perfectamente  cuando 
dijo :  In  gymnasticoe  disciplinan  deditis ,  boni  habitus  ad  summum 
progressi  periculosi,  si  in  extremo  steterint:  non  enim  possunt  in 
eodem  statu  manere  ñeque  quíesccre.  Quúm  verb  non  quiescant,  ñeque 
ultrá  possint  in  melihs  proficere ,  reliquum  est  ut  in  deteriüs  ruant. 
Horumigitur  causa,  bonum  habitum  solvere  conferí  haud  cunctanter, 
qud  rursus  nutritionis  principium  sumat  corpus,  etc.,  etc.  (Hip.  Aphor, 
secU  /,  aph,  3.) 
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_  .  , Luego  si  se  dap  á  este  hombre  vigoroso  les  tónico.Sj  a^oajtotif^s, 
que  comprenden  las  preparaciones  ferruginosas,  los  caldos  y  la  sus- 
tancia de  carnes  negras,  la  fibrina,  el  osmazomo  \  todos  los  princi- 
cipios  que  contienen  mucho  ázoe;  si  se  le  pone  al  uso  esclusivo  de 
semejantes  alimentos,  unidos  con  las  preparaciones  marciales,  bien 
pronto  se  verá  atormentado  por  accidentes  de  plétora.;  desmies  suce- 
sivamente por  lesiones  de  la  Facultad  digestiva  ;  luego  por  flegmasías, 
por  hemorragias,  por  una  escesiva  disminución  de  todas  las  secre- 
ciones y  exhalaciones,  por  los  cálculos ,  la  gofa  ,  la  debilidad ,  la 
obliteración  de  las  facultades  intelectuales ,  sensitivas  y  motrices; 
y  más  indirectamente  ,  y  de  una  manera  lejana,  por  la  colicuación 
¡¡  el  marasmo,  etc.  Es*,  pues,  indispensable  para  que  los  Afectos 
fisiológicos  de  los  tónicos  analépticos  se  conviertan  en. efectos  tera- 
péuticos ,  que  se  desarrollen  en  individuos  cusas  fuerzas  asimila- 
doras necesiten  avivarse,  y  cuya  sangre  haya  perdido  una  parfe  de 
sus  elementos  reparadores;  jorque  en  las  perdonas  sanas  \  robustas, 
dichos  efectos  lisiológicos  o  inmediatos ,  lejos  cíe  aprovechar  á  la 
salud,  no  harían  más  que  ocasionar  accidentes  morbosos.  Tan  cierto 
es  que  no  puede  establecerse  una  clasificación  rigurosa  de  los  medi- 
camentos, y  que  según  sus  dosis  y  el  estado  de  los  sugetos  ofrecen 
propiedades  diferentes  y  aun  opuestas. 

Los  tónicos  neurosténicos  tendrán  todavía  menos  acción  íisiolqr 
gica  si  es  pasible,  como  ya  debe  darlo  á  conocer  bastantemente  la 
segunda  calificación  que  "les  liemos  asignado:  compúneme  de  lo* 
'  amargos,  á  cuya  cabeza  esta  la  quina.  Necesitan  átapar.  a  una  en- 
fermedad ó  áun  organismo  enervado  para  manifestar  .su  poder. 
¿  Cómo  han  de  restituir  la  resistencia  vital,  mientras  no  haya  su- 
frido deterioro  alguno  esta  facultad?  Pero  adminístrense á  sugclns 
en  quienes  esté  debilitada  y  amenazada,  á  aquellos  cuyas  sinergias 
se  hallen  rotas  y  discordantes «  que  son  los  accidentes ,  por  ce\o 
medio  se  reconocen  principalmente  las  lesiones  graves  del  principio 
vital,  y  se  verá  con  qué  seguridad,  con  qué  prontitud  se  anima  el 
organismo  y  resiste  á  la  causa  deletérea. 

Los  tónicos  astringentes  se  eseeptúan  de  estas  leyes.  Obran 
siempre  por  el  intermedio  de  fenómenos  fisiológicos  fáciles  de  percibir, 
y  une  pueden  producirse  en  el  hombre  sano,  é  independientemente 
de  ta  presencia  de  las  alteraciones  de  la  tonicidad  de  la  fibra,  contra 
jas  cuales  manifiestan  sus  efectos  terapéuticos.  De  manera  que  más 
bien  son  tónicos  en  la  acepción  rigurosa  de  la  palabra,  que  en  su 
acepción  medica  y  terapéutica,  y  si  los  hemos  comprendido  en  la  clase 
general  de  los  tónicos  es  únicamente  en  este  concepto,  y  porque  pueden 
servir  para  llenar  indicaciones  particulares  de  la. medicación  recons- 
tituyente ,  convirtiéndose  así  indirectamente  en  verdaderos  tónicos. 

til  efecto,  creemos  que  su  acción  se  ejerce  sobre  1»)  que  Hiehat 
llamaba  las  propiedades  de  los  tejidos,  que  él  distinguía  de  las  pro- 
piedades vitales  de  los  mismos,  en  que  persisten  después  de  La  muerte; 
y  ciertamente  ,  los  tónicos  astringentes  pueden  manifestar  sus  efectos 
corroborantes  y  curtientes  sobre  los  tejidos  privados  de  vida,  \  .10 
de  otro  modo  son  útiles,  y  ejercen  inmediatamente  su  influencia 
sobre  la  vitalidad  de  los  mismos  tejidos, 
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.ryj**  influencia  Lónica  que,  producen  nue$fr^4je^  caJe^QJ^  de 
agenten,  y  sobre  todo  Jos  lerrir*iuoso¿>  a  los  amargos,  por  meuio  ue 
su  acción  "estomacal ,  m'  obtiene  ¡¡ov ,¿[^1%^^^^  susceptibles 
a'e  observarse  Uatyft  pierio  punlo.cn  el  1iomlirfii,^o^|j^f¡i^.^cio 
que  goce  de  esta  condición ,. podrán  estilar  p^alfmn  tÍejjíÍQ,la  \iva7 
cjÜaq  del  anetito  y  la  ranidez  de  las  digesliuoe/ ;'  p^OfCn, freyc^^ 
aparecerá  el  primero,  \  las  segundas  se, luirán  penosas,  é  iráij  apíiUVi 
pajjLadas  de  dhersos  accidentes., Si  se  administran  á  un  i^vidup  en 
.  quien  estén  ^  indicadas  y  con  el  muco  objeto  de  reauimar,,Ja$ 
fiuicioncs  digestivas  mi  efecto  será^^VJ jnáí,  prpnuocyad^ií  nb^ 
néüco.  Sus  pr9jue<&^|^ 

muchos  autores  r  lUá^flUJ  uoa,p;ulc  n^v ^ulo^j^^inp^í^jí 
maravillosas  virtijofoque  se  (b>  $  <tef>tfrffl^$n  ¡aq^Uqs  c^-|fb 
ipie.es  necesario  ix'eonsjiliur  directame.Bte  la  saw&'fl^PW^a* '; 
sostener  en  puco^onmnlos  la  rcsl^lencia  vi'JhI  piminia  á  dp^l^Cty 

La  diferencia  que  se^Jp.s.^cos  de  |o¿  esa  tan le^í^ 
íie^U.al^íl.JHá^iClara  >  es&flC^al,  .,j  .  |3    ,  nin>:l  mk'I 

Los  esf  innilante^ponen,  en  juego  enérgico,  aumenta*  .fc.gqfy 
IfUi  las  fuerzas  de  (pie  el  organismo  fawmifflfWWW^hMttoM 
las  fuerzas  activa;  los  Iónicos  acrecientan,  reaniman  MfM&tím 
fuerzas  de  ,que  puede  disponer  el  orgauiMUo,  esto  es,,.Já^Ju.ej$za& 
radicales.  \  si  los  primero.-  tienen  una  acción  inmediata  o  liMoló&jca 
¿nuy  evidente  \  muy  constante,  independientemente  de  todo-estado 
morboso.  e>s  po"rq  11  e 'siempre  se  halla  la  economía  e4i&pq§|tyjjf]^  |ta  • 
precipitar  el  ejercicio  de  sus. fuerza-  activas,  y  de  ga^lajr 'i\$gp$  el 
movimiento  vital :  mientras  (pie  es  imposible  au'o^nútr  Ja  Mimado 
las  fuerzas  raiiicales  ,  cuando  tienen  toda  la  po(enc4^,^ioj[ogí^a  que 
permite  la  constitución  did  iudiuduo.  .Cuanto  más  sano  \  ^goro^j 
sea  1111  orgau^mo,  mas  acción  .tendrán  sobre  el  los  estimulante-- .  y 
jnávor  será  él  alónenlo  que  su  incitabilidad  podr^darála  incitación; 
por*  el  contrario,  cuanto  más  .ano  5  vigoroso  sea  un  organismo, 
menos  .susceptible  será  de  un  aumento  de  tuerzas  por  medio  dn;]ps 
tónicos,  que  no. pueden  hacer  r^úo^ój)  jimh  existe^ rór/fidas. 

Inútil  parece  hacer  notar,  que  la  prontitud,',  la  vi\aci(fad  y  la  du- 
racion  efímera  de  la  acción  de  los  estimulantes,  comparadas  con  la 
lentitud  insensible,  con  el  silencio  \  con  la  permanencia  de  los  efectos 
de  los  tónicos  ,  se  infieren  (sin  necesidau  de  demostrarlo  fqrmalyj 
mente)  de  lo  dicho  al  principio  de.  este  capituló ,  sobre  los  inovimiejift 
tos  tónicos  oscuros  de  los  tejidos,  sobre  las  fuerzas  radica^  dj?l.$fr 
ganismo,  y  sobre  la  resistencia  v  i  tal  dei  M>le^^ei  \  íoto.  m 

Los  estimulantes  fisiológicos  díalas  fuerzas  activas  hacen  >enfh; 
una  disminución  continua  á  las  fuerzas  radicales,  que  van  reparando 

fuoporcionalmeníe  los  tónicos  fisiológicos,.  Ahora  ^pn ,  estos  estimu- 
antes  fisiológicos  no  son  mas  (pie  Jos  ju.ovj^entos,  el  ejercicio,  la 
vigilia  y  todas  las  impresiones,  todos  los  actos  locomotores,  intelec- 
tuales y  afectivos,  que  la  acompañan  :  \  ios  tónicos  fisiológicos  con- 
H>!en  én  los  alimentos .  ej  sueno»  el.rqpflgo  de  los  órganos,  y  aquella 
conservación,  de  que  habla  Barí  hez,  de  las  relaciones fie  actividad 
entre  toda*  las  (une  :a  mes  que  el  .hábil»  ha.  establecida  en  la  fomw  d$ 
$alud  propia  de  cada  individuo. 
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Pero  fiiérá  dél  estado  fisiológico  en  ciertas  enférmédádés,  nece- 
sitan algunas  veces  fas  reacciones  délas  fuerzas  activas  ser  provoca- 
das, despertadas  v  sostenidas ;  y  en  tales  casos  no  pueden  emplearse 
los  esti {mirlantes  fisiológicos ,  porque  han  cesado  de  estar  en  relación 
con  el  organismo.  Entonces  vienen  en  auxilio  del  médico  los  estimu- 
lantes terapéuticos.  A.  su  tiempo  trataremos  de  estos  agentes  y  de  las 
reglas  de  la  medicación  de  que  son  instrumentos. 

Hay  otros  estados  morbosos,  en  que  necesitan  fijarse  ó  reducirse 
á  su  estado  nortnal  de  energía  ó  de  resistencia  las  fuerzas  radicales,  ' 
V  en  que  la  acción  de  los  tónicos  fisiológicos  está  contenida  por  la  en- 
fermedad, ó  bien  ha  cesado  de  hallarse  en  relación  con  el  organismo. 
Entonces  los  tónicos  terapéuticos,  cuya  historia  particular  y  cuya 
aplicación  especial  nos  han  ocupado  ya  largamente ,  ofrecen  al  arte 
sus  poderosos  recursos.  El  estudio  general  y  filosófico  de  su  acción  y 
de  suS  indicaciones  es  el  que  forma  nuestro  actual  objeto  y  el  que 
vamos  á  continuar  más  formalmente  todavía. 

Para  facilitar  el  estudio  hemos  considerado  abstractamente  cada 
una  de  las  fuerzas  que  concurren  dé  un  modo  inmediato  ó  lejana  á  la 
nutrición  animal ;  pero  debemos  recordar  que  estos  tres  elementos  son 
solidarios,  inseparables,  y  en  realidad  no  pueden  obrar  ni  modificar- 
se aisladamente.  Cualquiera  de  ellos  supone  á  los  otros  dos,  y  los  re- 
presenta á  su  manera,  encerrando  así  necesariamente  algo  de  cada 
cual.  Por  eso  no  se  limita  la  acción  de  los  modificadores  higiénicos  ó 
terapéuticos  al  elemento  que  les  corresponde  especialmente ,  sino  que 
se  estiende  á  todos.  Sin  embargo ,  puede  decirse  que  cada  agente  es- 
pecial solo  obra  en  la  generalidad  por  el  intermedio  del  elemento  or- 
gánico con  quien  está  más  próximamente  relacionado.  Sigúese  de 
aquí  que ,  cuando  decimos  que  el  hierro  obra  sobre  el  sistema  vascu- 
lar como  esertante  directo  de  la  hematosis,  la  quina  sobre  la  materia 
nerviosa  de  la  vida  orgánica  como  fortificante  radical ,  y  la  ratania 
sobre  la  trama  de  los  tejidos  como  primitivamente  tónica  y  corrobo- 
rante ,  no  escluimos  las  propiedades  indirectas  que  pueden  tener  estos 
medicamentos ,  el  primero  sobre  ra  materia  nerviosa  y  la  trama  or- 
gánica, eí  seguncfo  sobre  la  trama  viva  y  la  hematosis,  y  el  tercero 
sobre  esta  y  la  sustancia  nerviosa.  Efectivamente,  así  como  estos  tres 
elementos  se  penetran  mútuamente  para  formar  en  el  organismo  una 
unidad  indivisible,  así  también  se  hallan  íntimamente  combinadas  las 
tres  propiedades  tónicas  de  los  grupos  de  medicamentos  que  acaba- 
mos de  establecer,  aunque  cada  uno  de  estós  grupos  lleve  el  nombre 
de  su  propiedad  dominante.  El  hierro  tiene  propiedades  astringentes 
y  rieurosténicas  manifiestas ;  pero  las  primeras  son  menos  marcadas 
que  las  del  alumbre  ó  de  la  ratania ,  y  las  segundas  menos  seguras 
que- las 'de  la  quina  ;  el  catecú,  además  de  astringente,  es  estomacal 
í  neurosténico  del  estómago ;  y  por  último,  nadie  duda  que  la  quina 
y  la  qoassia  son  corroborantes  ó  tónicas  de  los  tejidos. 

Se  sobreentiende  también  que  estas  analogías  genéricas  no  se 
oponen  á  qué  cada  especie  del  género  y  cada  individuo  de  la  especie 
tengan  su  especificidad  y  su  individualidad  propias. 

Así,  por  ejemplo,  á  pesar  de'sus  analogías  generales  con  la  quina, 
el  hierro  es  específicamente  hierro ;  y  aunque  tónicos  ambos,  lo  es  cada 
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cual  á  su  manera.  Conviene  abstraer  las  partes  para  el  mejor  conoci- 
miento del  todo;  mas  no  para  realizar  semejantes  abstracciones. 

Para  comprender  mejor  lo  que  acabamos  de  decir  sobre  la  diver- 
sidad de- adema -ctot  hierro  v  de  la  quina,  según  que  se  administran  á 
unsugeto  robusto  y  sano,  b  débil  y  afectado  de»  enfermedad,  deberá 
consultarse  la  parte  de  nuestra  Introducción ,  relativa  á  las  propie- 
dades llamadas  específicas  y  á  las  fisiológicas  de  los  medicamentos 
ett  general ,  así  eomo  á  la  diferencia  que  hemos  establecido  entre  la 
faltá  de  fnerzas  y  te  enfermedad. 

.;»..•>•.     •  «...    *.<•.■*•     ■       .     '  i-1 

TONICOS  ANALEPTICOS  O  RECONSTITUYENTES. 

Esta  primera  categoría  de  nnestros  tónicos  no  comprende  más 
que  el' hiervo,  v  tal  vez  el  rmnganrzv,  según  las  recientes  investiga- 
cienes  def  Sr.  f^trequin  de  Lyon.  Si  les  hemos  unido  accesoriamente 
algunas  sustancias  alimenticias ,  tales  como  la  fibrina  ti e  los  anima- 
les ,  las  carnes  negras,  los  caldos .  lor  estrae  to*  y  las  gelatinas  pPepav 
ra  i  as ,  ta  pepsina  y  ta  proteinn ,  consiste en  que  estas  materias  con- 
tienen una  gran  santidad  de  principios  analépticos  en  poco  volumen, 
+  encuétales  princi'píos  son  \m  más  resstaurantes  de  todas  1eá  sustan- 
cias alimenticias ;  cuvas  propiedádes  hacort  además  que  se  prescriban 
muchas  teca»  como  remedio*,  v  no  solamente  par* alimentar  *  reparar 
el  cuerpo ,  sino  también  para  combatir  cierta  ciase  de  fenómenos 
morbosos.  Así  es  que¡son  los  suplentes  más  poderosos  y  los  mejoréS 
auxiliares  de  la  acción  del  único  tónico  analéptico  dfe  la  materia 
médica,  esto  es,  deshierro. 

Creemos  haber  insistido  bastante,  para  dispensarnos  de  hacerlo 
aquí ,  sobre  el  hecho  siguiente  :  que  los  tónicos  analépticos  tienen 
muy  pocos  ó  ningún  efecto  fisiológico ,  v  que  cuando  se  manifiesta 
semejante  acción,  no  es  de  tal  naturaleza  que  pueda  esplicar  su 
acción  terapéutica.  Preciso  es,  pues,  para  que  se  desarrolle  er  influjo 
lejano  ó  curativo  de  estos  agentes,  que  se  encuentre  el  organismo  en 
un  estado  patológico  cualquiera,  que  reconozca  por  causa  una  penuria, 
una  insuficiencia  primitivas  de  los  elementos  re  miradores  de  la  sangre. 

Las  enfermedades  que  resultan  de  estas  condiciones  del  líquido  nu- 
tritivo, son  numerosas  y  sobre  todo  m  u  y  variadas  En  nuestros  d  i  as  se 
desconocen  con  mucha  frecuencia,  á  no  ser  que  se  presenten  con  sín- 
tomas tan  característicos,  y  que  sean  espresion  tau  natural  y  palpable 
de  la  anemia  ó  de  Ta  plétora  serosa  ,  que  fuera  imposible  equivocarse. 

Pero  no  son  estos  los  úmeos  casos  en  que  se  originan  una  mul- 
titud de  lesiones  funcionales  de  una  folta  de  energía  y  de  proporción 
en  las  funciones  asimilatrices  del  organismo,  y  en  que  las  indica- 
ciones principales  consisten  en  dar  más  actividad  á  dichas  funcione» 
por  medio  de  los  tónicos  analépticos.  Con  este  motivo  vamos  á  hace* 
algunas  consideraciones  fisiológicas  y  patológicas,  indispensables 
para  apreciar  debidamente  las  indicaciones  terapéuticas  del  orden  de 
agentes  que  nos  ocupa  en  este  momento. 

No  hay  tal  vez  en  lisiolo^m  ,  en  patología  general ,  ni  en  medi- 
cina práctica,  fln  heeho  mas  grande,  más  culminante  y  mus  fecundo, 


Digitized  by  Google 


WHHCACJOK  TÓNWU. 


que  el  formulado  en  mucho*  iromtqs  de  bis  obras  4»  flip^tes^y 
sobre^Ui'ijil-wisiuifWte  granue  hombre  con. juna .especie,  defcemnla- 
nflncja, ícmflídemuestra  cuá«nJ)ien  oonecia  su  esleosion  y  profundKiad. 


*atom  ^y  iMiVA  y\].  ¡Cuan  pronto  produjo  frutos  positi\ os ,  cuando  el 

misado  í>  utor,  (ípíl  u  j  o ,  de  ella  una  ce  nsec  1 lene  i  a  i  an  verdadera  y  tan 
amplia,  «pioise  (piedauno  indeciso  sin  saber  c&al  de  las  dos,  esto  es,  la 
jpbservacioii  pniuera  ó  la  consecuencia,  es  principio  o  aplicación .  pues 
tantos  son  los  hechos  que  una  y  otra  abrasan:  fbirjs  spasmosso^vití 
La  misma  ley  le  sirve  para  interpretar  otros  fenómenos,  cuando  dice  que 
la  sangre  es  un  somnífero  fsanquis  somníferus);  que  la  sangre  dá  pru- 
dencia (debe  entenderé  aritiónía  ,  corréiátíon  y  solidez  en  los  actos 
intelectuales  y  morales)  sobre  todo  cuando  posee  su  densidad  normal, 
¿W!JufatQd\-$upi('nti(im  ¡acM  proswrtimKiuum  mam  babel-,  conmztam 
£jiu€i'€tiiQfl  ííw;  ,  n  ( 1 1  u 1  por  el  contrario,  hace  desaliñar  cuando  se  lia  lia 
¿isuejta,  sttmjuis  dtttijume  fácil <¡uum >  sil  nimis  disolutos ,  ele,  etc>** '■» 

t<  l  l]^as  prodiciones;  capitales -  dominan  toda  la  patología  de  las 
;itci  cipnes  nerviosas ,  según  vamos  á  manifestar, , 
,U{ ¿IVoes  una  cosa  bien  di^na  de  la  meditación  de  los  fisiólogos  y 
de.la.aJencion  4e  ios  prácticos  ese  antagonismo  perpetuo  entre  la 
sangre  vlps  nervios,  entre  el  predominio  de  la  fuerza  de  asinnlacioa 
5 ; el  de  los  fenómenos  nerviosos;  antagonismo  del  cual  resulta ,  que 
cuanto  más  desarrollo  y  actividad  tienen  el  sistema  sanguíneo  y  la 
tuerza  .plástica,  más  lijos,  silenciosos,  regulares  y  coordinados  son 
el  sistejna  nervioso  y  los  actos  que  de  él  emanan;  y  que  recíproca- 
incale,  <  uanto  más  pobres  y  lánguidos  son  el  sistema  nutritivo  y  los 
fenómenos  vejetativos,  cuanto  más  disminuida  se  halla  la  cantidad 
4©  sangre, -cuanto  más  escaso  se, encuentra  este  líquido  de  partes 
organizabl.es %  más  movibles  „: exaltados ,  irregulares  y;  desordenados 
son. Cambien  los  fenómenos  nerviosos?  Pero  este  silencio  y  oscuridad 
de  los  fenómenos  nerviosos  en  el  primer  estado,  no  son  debilidad  é  im- 
potencia ,  parque  en  el  organisma como  en  todo,  la  fuerza  y  el  poder 
nacen  de  la  armonía;  así  como  tampoco  en  el  segundo  de  dichos  esta- 
dos ¡son  por  cierto  señal  de  fuerza  y  de  poder  la  exaltación  v  la  movili- 
dad, porque  en  el  organismo  más  ¡que  en  ninguna  parte  ,  la  debilidad 
yMa  impotencia  nacen  del  desorden  y  de  la  falta  de  armonía. 

£1  conocimiento  y  la  terapéutica  de  las  enfermedades  nerviosas 
se,  .hallarían  ¡mucho  más  adelantados  de  lo  que  están ,  si  en  Jugar  de 
agotar  511  tiempo  y  su  ciencia  en  observaciones  pueriles  y  laboriosas 
sobre  la  testura  y  colocación  de  la  materia  nerviosa,  hubieran  los 
autores  ¡uuerido  estudiar  simplemente  las  leyes  de  sus  fenómenos;  si 
enjpe^nóo  por  declararlos  desconocidos  en  su  causa  íntima,  é  impe- 
netrables en  su  mecanismo,  hubieran  admitido  como  primer  hecho, 
como,  ley  fundamental  de  observación,  los  datos  hipocráticos  antes 
citados»  poniendo  bajo  su  dependencia  todos  los  hechos  particulares 
y  subalternos  que  nacen  de  la  misma  ley,  y  sirviéndose  .i í  1  --ruaiix  ;t  - 
Hteoite.  dé  Us  observaciones,  fisiológicas  y  patológicas,  para  ilustrar 
la  terapéutica,  v  después  de  los  resultados  de  esta  para  ensanchar 
y,  consolida*  la  fisiología  médica  y  la  nosografía. 

,  S<Y  sin  45mJ)argo  ,f  la .  observación  más  sencilla  del  ¡hombre  sano  y 
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enfermo  abuéda  cío  hechos  -  que  acreditan  i H •  vertí ttd 1 ' díí  * >  di<5h^t- 4 fe ; 
enunciada  por  Hipócrates  la  primera  vez,  y  aun  tendriaitté*  ^ue 
decir  la  última,  si  Sydenham,  segundo  Hipócrates,  no  hubiese 
percibido  en  |á  naturaleza,  mas 'bteri  que  ett  Jas  obras  de)  padre  de 
ta  medicina  (que  estaba  muy  lejos  de  poseer  como'tes  ptaéctrla 
mayor  parte  de  los  antoreft  contemporáneos,  y  t\\í&  ní'aünWtfl  eon 
este  motivo),  lo*  hechos  sobre  que  descansan  la*  leyes  de  quose 
trata.  Tales  hechos  le  sirvieron  de  guia 'en  su  tratado1  de  las  éñfei^ 
medades  histéricas ,  que  forma  la  secunda  parte  de  lá carta  á  !(yú1l 
llérmo  Colé  (SydeUh.  Op  med.,  t  •  I,  pág.  260)j  oltfa  admirablede 
obsérvacion  y  áe  medicina  práctica  ,  que  á  pesar  'del  dictamen  de  urt 
hábil  escritor  (Dubois  ti' Amiens,  Hist  vhjlk.  iie  Vhifjmhi  %ttíb 
Vhist.,  p.  370),  consideramos  como  uno  de  los  mavores  méritos  que 
justifican  la  gloria  de tan  grande  profesor.  Nd^/env:aneeembs!l\frér  sel- 
los primeros  en  reproducir  estas  ideas  después  de  BipGcraíes  v^'dé 
Sydenham:  Ellas  nos  han' de  guiar  en  ta  apreciación  dél  tratamíeiítd 
radical  de  las  enfermedades  ¡de  nervios  esenciales/contra  las  cjilales 
no  son  los  antiespasmódicos  mas  que  unos  paliativos.1  EsfoFeemorfo&, 
'pues;  á  tlifundir  unas  nociones  harto  ignoradas,  v  ¿fue  nos  átr'eveutos 
á  decir  constituyen  el  secreto  de  la  terapéutica  de  muchas' afetcíohes 
es^asmódícas  ó  neufostei  uA-^ñ  «.  i  v  >  m<  »l  .  wmiivjl'K, 
Ars  imitatio  natura.  En  este  principió  se  apoya  ta>med¡cin*dé  ob- 
servación,! ó  sea  la  medicina  hipoerátiCa.  Procuremos;  pites', 's^'ljér  cómo 
seapttrta  atipla  na  tur 

esencralés  dependí  a  dicho  estado,  y  en  fin  potique  m^droá  y'co^éÑtr^i1- 
lio  dequécirctlustancias  vuelve  la  misma  natiirulezaá  entrar  éh  éfttWleri 
y  en  el  equilibrio.  Si  después  de  conocido  fotíe  esto-, "hííllamo^^ff^erfel 
caso  en  que  la  naturareaa  no  puede  reconstituirte  póV  sírttisma ;  éá  capaz 
el  arte  ó  la  terapéutica  de'hácer ,  imitando  las  Oj^raciones  hktuhMe^ 
Cu vo  mecanismo  le  ha re velatto1  la  observación',  lo  $fe.  Inactividad 
propia  del  orgahismo  sabe  hacer  muchas  veces^  habremos  ya  eíndoh- 
trauo  el  verdadero  Erigen  delafc  ihdicacionefí  curativas  de  Anacíase 
importante  de  enfermedades ,;  y  cumplido  debidamente  nuestro»  OrYjéto1. 

Hemos*  visto  que  existe  en  la  economía  un  sistema  nervioso','  que 
preside  á  las  funcionéis  vitales  v  naturales  (antigua  división  dé  las 
funciones  orgánicas,  que  comprende  en  el  primer  término  'lá1  resera- 
cion  y  la  circulación  ^rque  éstas  funciones  son  vitales  ^r  Csceten- 
cia,  es  decir,  inmediata  v  actualmente  necesarias  pára  la  ,conáeTYacidn 
de  to> vida  en  todos  los  seres  or^anizadosyy  en  el  segundo  la  digestirá 
con  todos  los  actos  que  á  ella  concurren  más  ó  menos  directamente, 
y  la  generación,  porque"  fa  nñhtwkza  ha  dado  jé  lodo*  tofc1  animales 
el  instinto  que  \<k  impele  de  im  imo,dO'lnvedcibíe'a1}  eumjiriríiiéirtó'de 
estas  runciones ,;  para  asegurar  la  perpetuidad  d^I'inflíviduo  ^'flélfc, 
especie)  y  que  coordina  entresí' y  con  Ka  s? ;  til « c  i  tí  n  fes*  ammátenefe 
numerosos  fenómenos  que  componen  nuestra  existencia  >i;i,i'í''r>í:' 
i  <  A\  principio  dé  este  capltatoi  heinos  de  terminado  "las*  arríbuerones 
del'fersteifttí  nervio^  trisplantoo.'  Nésttfnos  ftbo^'Hfiadli*  f>ará!:fa;inté^ 
ligencía  de  lo  ujte  gigue-  la*'Moí#cn%ncms'  Hsíoia&lcMs  *[ué  resurtan 
necesariamente  íde^aMfW,atrítíu^Ones.;fte*«,eáté'  a<MlníW-vul Genios  i 
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ocuparnos  cuando  se  trate  de  tos  espasmos  esenciales  en  hmtdifiWW 
qMesya&módkií. 


•  Importa  mucho  observar  en  )afl  funciones  del  gran  simpático  Jos 
caracteres  siguientes :  i.°  Continuidad  incesante  de  acción,  porque 
están  dolé  inmediatamente  contadas  las  funciones  vitales,  no  podría 
suspender  su  influencia  sin  que  al  instante  se  estinguiese  la  vida. 
3.°  Silencio  absoluto  de  acción,  actividad  muda,  concentrada,  y  cuyos 
fenómenos  ocurren  todos  sin  conocimiento  del  centro  cerebral.  Cuanto 
más  enérgica ,  regular  y  saludable  sea  esta  acción ,  más  ageno  debe 
estar  el  cerebro  de  su  conocimiento :  tal  es  el  carácter  de  «na  salud  ro- 
busta y  completa.  3.°  Potencia  para  obligar  y  someter  invenciblemente 
la  voluntad  ,  y  sujetar  el  encétólo  á  prestar  al  ser  viviente  ej  sistema 
locomotor  y  todos  los  aparatos  de  relación ;  hecho  capital*  y  que  cons- 
tituye el  dominio  del  instinto  y  de  las  pasiones.  4.°  Nulidad  del  influjo 
cerebral  sobre  los  fenómenos  que  dependen  esclush  amenté  de  su  arción. 

Recordemos  de  paso »  que  todo  lo  que  aparta  el  sistema  nervioso 
trisplánico  de  las  funcione?  que  le  son  peculiares,  produce  lo  que  se 
ba  convenido  en  llamar  moles  de  venios  ,  estado  nervioso,  ispasmos^ 
con  los  caracteres  sobre  que  insistiremos  *  y  que  nos  esforaaremos  en 
determinar  mejor  de  lo  que  se  ha  hecho  hasta -ahora.,  e&  nuestra 
medicación  antiespasmódica* 

Tratemos  ahora  de  indicar  algunas  de  las  condiciones  que  desar- 
rollan el  estado  nervioso.  Pueden  resumirse  principalmente  en  dos 
clases  generales :  1.°  Causas  directas,  que  atacan  inmediatamente  el 
sigtema  pprvioso  gangljónico,  y  lo  separan,  por  decirlo  asi,  de 
sus  funciones  naturales.  Eo  el" número  de  estas  causas  aparecen 
en  primera  línea  las  pasiones  y  las  afecciones  fuertes  del  ánimo, 
y  después  ciertos  principios  morbosos ,  tales  como  el  gotoso ,  el  reu- 
mático, etc.,  etc...  Nosotros  no  tenemos  (pie  ocuparnos  de  semejante 
orden  de  causas.  2.°  Causas  indirectas,  que  solo  atacan  mecamente 
al  sistema  nervioso  gangliónico ,  y  le  hacen  salir  de  sus  funciones 
naturales,  quitándole  el  objeto  de  sus  operaciones  ♦  es  decir,  las  sus- 
tancias recomponentes,  los  alimentos  ó  la  sangre.  No  teniendo  enton- 
ces destino  la  inervación  visceral,  ni  pudiendo  consumir  su  actividad 
en  un  ejercicio  normal  y  regular ,  suscita  en  la  economía  mil  desór- 
denes, que  consisten  en  sensaciones  y  en  movimientos  viciosos  y 
desordenados.  Kn  este  segundo  orden  de  causas,  ¡que  es  el  más  pode- 
roso y  el  más  fecundo  ,  debemos  nosotros  detenernos,»  porque  en  él 
bailaremos  las  indicaciones  más  importantes  de  los  tónicos  analépticos. 

Bagamos  ver  con  ejemplos  conocidos,  cómo  el  estado  nervioso  se 
$leva  y  desata  á  medida  que  decrecen  ó  se  atenúan  los  materiales  de 
asimilación ,  primero  cuando  se  sustraen  en  masa  y  repentinamente, 
y  después  cuando  se  priva  de  ellos  al  organismo  poco  á  poco  y 
sucesivamente.        *  m  n  - 

.  Obsérvese  una  mujer  sorprendida  por  una  abundante  hemorragia, 
y  conducida  á  la  tumba  por  este  accidente.  Al  cabo  de  algunos  me- 
lantes latirá  su  corazón  con  más  violencia,  y  muy  en  breve  con  irre- 
gularidad ,  con  lo  cual  tenemos  yá  un  principio  de  espasmo  No 
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tardaran  en  hacerse  sentir  ansiedades  epigástricas,  náuseas  y  lipoti- 
mias. El  estómago  arrojará  cuanto  contenga.  Una  secreción  gaseosa 
dilatará  los  intestinos,  que  se  agitarán  en  diversos  sentidos  por  un 
movimiento  vermicular  exagerado.  La  menor  emoción  conmoverá  y 
causará  grandes  efectos ,  y  Tas  impresiones  más  leves  afectarán  viva- 
mente, corriendo  las  lágrimas  sin  motivo.  La  respiración  será  sublime  . 
y  frecuente,  ó  lenta,  acompañada  de  suspiros,  y  muchas  veces  entre- 
cortada por  grandes  bostezos.  En  breve  se  pondrán  los  ojos  en  blanco, 
apoderándose  de  la  enferma  un  sentimiento  de  estrangulación;  relor* 
.cerá  el  cuello  y  los  brazos;  estenderá  el  tronco  convulsivamente; 
doblará  las  piernas  ,  y  se  verificará  un  ataque  histérico  ó  epiléptico. 
Si  continúa  la  pérdida  de  sangre,  se  aumentará  sucesivamente  la 
intensidad  de  los  accidentes  que  acabamos  de  describir,  y  se  aproxi- 
marán unos  á  otros  los  ataques  convulsivos.  Muchas  veces ,  en  el 
momento  en  que  la  cantidad  de  sangre  indispensable  para  el  sosteni- 
miento de  la  vida  ha  disminuido  hasta  el  punto  de  que  á  la  pérdida 
de  algunas  gotas  más  deba  acompañar  el  último  suspiro;  en  este  mo- 
mento supremo  se  suceden  y  redoblan  los  espasmos,  las  contracciones 
musculares  toman  una  energía  espantosa,  seguida  de  un  abatimiento 
general  y  súbito,  cuya  helada  calma  solo  se  interrumpe  por  algunos  * 
estremecimientos.  Apriétanse  las  mandíbulas ,  y  gesticula  el  rostro N 
hasta  que  después  de  una  profunda  y  última  inspjracioii ,  espii'Q 
la  mujer. 

No  hemos  trazado  sin  objeto  este  cuadro  de  la  muerte  por  hemor- 
ragia; pues  hay  en  él  una  importante  lección  terapéutica,  de  que  nos 
aprovecharemos  más  adelante. 

Pero  aquel  cadáver  caliente  y  palpitante  encierra  todavía  fenó- 
menos y  lesiones. 

Córtese  la  cabeza  á  un  animal  vivo.  Arránquesele  repentinamente  • 
el  corazón  y  las  entrañas :  el  primero  latirá  fuera  del  pecho ,  y  los 
intestinos  se  contraerán;  pero  lodos  en  vago ,  y  sin  motivo ,  si  nos  es 
permitido  espresarnos  asi.  Tales  fenómenos  son  el  espasmo  cojido  in 
fraganti  y  descubierto  en  toda  su  verdad ;  porque  no  podríamos  nos- 
otros dchnir  y  caracterizar  más  exactamente  los  espasmos  y  las  neur 
rosis  ,  que  calificándolas  de  acciones  y  movimientos  inútiles ,  sin 
objeto ,  y  por  consiguiente  sin  destino.  " 

Estos  primeros  ejemplos  hacen,  pues,  evideute  que  la  rápida  susj 
tracción  de  la  sangre,  entrega  al  sistema  nervioso  de  la  vida  orgánica 
á  una  acción  insólita  é  irregular,  y  á  sensaciones  v  movimientos  ile- 
gítimos y  sin  objeto  convirtiéndose  así  en  la  eausá  más  eficaz  de  lo* 
males  de  nervios  y  de  las  neurosis. 

Si  fuese  siempre  tan  manifiesta  y  tan  palpable  como  en  los  casos  i 
que  acabamos  de  aludir,  la  relación  entre  la  causa  y  el  efecto,  todo* 
quedaríamos  convencidos;  no  sería  posible  el  error,  y  en  todas  parLes 
se  adoptaría  la  única  terapéutica  racional.  Pero* cuando  la  causa  no 
está  á  la  vista,  materia^é  irrecusable,  cuando  solo  aparecen  los  efectos 
bajo  formas  más  ó  menos  insidiosas  y  simulando  enfermedades  de  otro 
género,  entonces  es  más  difjcil  referirlos  á  su  común  y  verdadero  prin- 
cipio; entonces  se  ven  los  estravíos  terapéuticos,  los" más  IVecucnies  y 
sensibles  errores,  como  en  especial  ha  sucedido  desde  el  re¿iíj$o,  í|e  1* 
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dejan  do  ser  igualé 
¿sfcncía  lás'Tnflítócitínes  tmpéuiicas,  á  falta  de  modificadores  espe- 
cíficos capaes  de'rtésfruir  inmediatamente  el  prineioio  morboso. 


apáeeR  cíe  lesíruir  inmediatamente  el  principio 

i  la  i  i  r i  r 
morbosos  ,  en  casos 


"Pifa  convencernos  de  ello  jarnos  un  poco  la  marcha .,  el  enca: 
denamiento  \  la  fisonomía  de  los  desórdenes  morboí 


apíi 

ración  notable  del  epígrafe  hipoeráfico  de  nueslro  libro:  Morborum 

Conduciendo  a<i  el  animo  sucesivamente  de  un  hecho  ineontosta- 
ble  á  otro/cfi&Í'prnnera  vista  lo  parece  menos;  después  á  otro  (pie 

t  i  ación, 
una  vez 


.opuesto. 

fc'Hega-'étoj  fe  ma\or  seguridad  á  producir  la  luz  v  la  persuasión. 

»N9<fe  á'iün<  común  qtíéív'eY  'atormentadas  por  Hatos  v  males  de 
n.^és^á^iiújeVe^  ;  Í^*r$l8§llfl  0MmlÍÍmSitíté6 ,  6  se 


y  se  aumentan  [as  hemorragias;  por  manera  cjüe  de  sejtóéílítlte  airi 
yjW8n  indefniídy  de  la  'ca'Sk  por  foíTBlW-tos  resulta  un  "deterioTo 
un  desorden,  una  penersiop  funcional  v  una  debilidad  radical,  éfi 
medio  , le  las  cuales  es  mnV  difícil  descubrir  las  indicaciones  reales 
M  tramitó.  Y  faHKfní  üunienía  mas  la  confusión  v  la  o.  niridad, 
la  eireunsianeia 

morbosos  ^ 


toffnomóniros  eje  la  gastritis,  sin  qué  su  ínémfe'raiiá  mucosa  padezca 
írflíamaeioii  ni  la  menor  lesión  apreciabié.  Todo  se  refiere  á  la  gastritis 
aguda  rsMftlrWa,  la  gastritis  psintógM  creación  moderna,  con  que  se 
M  fehbtóht^^ul'rrá  á  íá  añtfgua  ^fif^áíT^IckVrtofiue  lia  debi- 

.  l?ssúmáráente  raro  ha- 
Vjue  no  se  (pieje  de  gas- 


do  parecer  bien  común  semejante  ehfer&ciM.' Ps'sta  ha- 
llar una  majer  afectada  de  enfermedad  trdnica/ 


el  vino,  aunque  su  estomago  y  su  paladar  no  repnirnen  tales  alimen- 
tos...  Vlflfcfce  -mil  mujeres,  v  todas  usaran  dl'^WS  lenguaje,  tfs  por 
Consiguiente  üh'érror  muv  ¿ra ve.  \ 'merece  que 'nos  deten-amos  e'ri  él. 
'1,nEsté  punto  de  la  cucsKon  que  nos  o"»^  ¿i»-«»fi^  .ínir-nm.nf» 
á  las  mujeres  que  caen  en  el  estado  i 
ttehorrágias  ,  sino  también  al  misino 
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causas  de  igual  género,  que  indican  iguales  medios  terapéuticos.  Si 
hablamos  del  primer  caso  antes  de  torio,  es  á  causa  de  su  importan- 
cia y  del  influjo  que  debe  tener  sobre  la  medicina  práctica  lat  deter- 
minación de  esta  cuestión  capital. 

Cuando  se  vé  privada  repentinamente  hi  economía  de  una  gran 
cantidad  de  sangre ,  los  desórdenes  que  resultan  de  semejante  pérdi<- 
da  interesan  primeramente  las  (unciones  animales.  El  cerebro,  los 
sentidos  y  el  sistema  locomotor ,  son  los  primeros  que ,  como  hemos 
visto  anteriormente,  anuncian  la  insurrección  del  sistema  nervioso. 
Después ,  si  el  sngcto  sobrevive  á  la  hemorrágia ,  y  no  se  reintegra 
mny  luego  la  ?angrc ,  por  una  buena  nutrición  ,  de" su  parte  sólida  y 
de  su  cantidad  normal ,  no  tardarán  en  desarrollarse  diversas  Jesio- 
nes  funcionales  de  los  órganos  abdominales  y  torácicos.  Pero  si  la 
fuerza  de  asimilación  quena  poco  á  poco  despojada  de  sus  materiales, 
como  se  vé  en  el  ejemplo  de  menorrágia  que  hemos  presentado,  y 
principalmente  si  los  pierde  de  un  modo  indirecto,  como  por  una 
dieta  inoportuna  v  demasiado  prolongada,  por  la  clorosis,  por  la 
caquexia  de  las  calenturas  intermitentes,  ó  por  otras  condiciones  que 
no  dejaremos  de  apreciar  más  adelante,  entonces  los  primeros  desór- 
denes funcionales  tienen  por  teatro  el  estómago  y  el  corazón. 

Y  por  cierto  ,  nada  tiene  de  estraño  que  el  estómago  y  el  corazón 
seaii  los  primeros  en  tales  casos  á  dar  la  señal  del  estado  espasmó- 
dico.  ¿No  hemos  tenido  cuidado  de  hacer  notar  entre  los  caractéres 
de  la  inervación  trispjánica  la  necesidad  de  una  actividad  incesante. 
Y  no  hemos  visto  además  en  el  estado  de  perfecto  equilibrio  de  las 
funciones  que  constituye  la  salud,  el  silencio ,  la  oscuridad  y  el  tra- 
bajo oculto  de  las  fuerzas  nutritivas,  y  la  completa  ignorancia  en  que 
debe  permanecer  el  sensorium  con  respecto  á  estas  operaciones  vita- 
les? Ahora  bien;  no  pudiendo  suspenderse  la  acción  nerviosa  que 
preside  á  estas  operaciones,  sin  que  se  detenga  la  vida  en  su  carrera, 
si^ue  verificándose  continuamente,  á  pesar  de  la  disminución  é  insu- 
ficiencia de  los  materiales  reparadores,  cuya  elaboración  es  su  objeto. 
Pero  desde  el  momento  en  que  no  puede  ejercitarse  en  su  ocupación 
normal ,  desde  el  momento  en  que  deja  de  absorberla  y  regularizarla 
la  série  de  operaciones  preparatorias  de  la  nutrición  ;  desde  entonces 
dá  lugar  á  los  más  variados  fenómenos  patológicos  ,  los  cuales  perci- 
bidos por  el  centro  sensitivo,  constituyen  esas  sensaciones-  y  esos 
movimientos  anormales,  es  decir ,  inútiles  y  bin  objeto ,  que  son  para 
nosotros  los  espasmos  y  las  neurosis.  1  »  ' 1 

El  estómago ,  ó  más  bien  el  centro  epigástrico ,  sensorio  común 
del  sentido  vital  según  el  bello  pensamiento  de  Grimand,  es  el  foco 
de  donde  nacen  más  espasmos,  dolores  y  desórdenes  funcionales. 
Este  centro  es  á  las  funciones  vitales  y  naturales  lo  que  el  cerebro  á 
las  funciones  de  relación.  Hállase  encargado ,  por  decirlo  así ,  de. 
resumir  y  espresar  la  desazón  y  los  sufrimientos  de  las  demás  visee-1 
ras.  Así  és  eme  en  el  estado  fisiológico  nace  de  él  la  sensación  del 
hambre ,  y  el  es  quien  trasmite  al  sensorium  el  sentimiento  de  esla 
'necesidad  esencial;  necesidad  que  no  es,  sin  embargo,  particular  á 
ningún  órgano  especialmente,  puesto  que  todos  la  padecen,  pero 
tomo  u  M 
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-  tomando  uno  solo  el  privilegio  de  manifestarla.  Hé  aquí,  pues,  una 
viscera  cuyos  actos  debían  verificarse  siempre  sin  conocimiento  del 
yo ,  y  que  ahora  que  la  economía  esperimenta  escasez  de  sus  mate- 
riales reparadores,  es  la  primera  que  entra  en  eretismo.  Preciso  es 
que  demos  la  deíinicion  de  esta  palabra  eretismo,  porque  la  mayor 
parte  .de  los  médicos  la  uean  indiferentemente  en  lugar  de  las  espresio- 
nes irritación, escitacion,  orgasmo t esceso  de  acción,  fuerza,  etc., etc... 

El  eretismo  es  la  susceptibilidad  morbosa  que  contrae  un  órgano 
á  consecuencia  de  la  privación  ó  de  la  insuiiciencia.de  sus  estímulos 
fisiológicos  ó  naturales ;  es  el  signo  más  cierto  de  su  debilidad.  Ahora 
bien;  los  estimulantes  fisiológicos  del  estómago  son  los  alimentos,  y 
la  sangre  io  es  de  lodo  el  organismo ,  del  sistema  circulatorio ,  y  del 
corazón  en  particular. 

Una  dieta  intempestiva  pone  al  estómago  en  un  estado  de  eretismo, 
y  si  á  esto  se  añade  la  anemia ,  participará  de  igual  eretismo  toda  la 
economía.  Pero  el  estómago  ó  el  centro  epigástrico,  como  sensorio 
común  del  sentido  vital,  sentirá  y  reflejará  el  padecimiento  general, 
y  no  habrá  sensaciones  anormales  y  dolorosas ,  ni  fenómenos  diná- 
micos insólitos ,  que  no  puedan  ocurrir  en  él.  Si  entre  estos  fenóme- 
nos  predominan,  como  es  muy  común,  el  dolor  en  el  epigástrio 
aumentado  por  la  presión,  el  peso,  los  calambres,  los  padecimientos 
en  dicha  viscera  después  de  las  comidas;  sobre  todo  si  tales  acciden- 
tes van  acompañados  de  palpitaciones,  de  cefalalgia  y  de  opresión,  y 
con  mayor  razón  si  el  enfermo  percibe  una  sensación  de  calor,  de 
irritación  ardiente,  ó  si  tiene  eructos  nidorosos  y  alimenticios,  etc.; 
entonces,  no  hay  que  dudarlo,  se  pronunciará  la  palabra  gastritis,  y 
á  ella  seguirán,  como  la  sombra  al  cuerpo,  las  de  sanguijuelas,  dieta, 
agua  de  goma,  teches,  caldos  de  potto,  etc.;  y  ¿qué  sucede?  Que  si 
se  mejora  por  un  instante  la  enferma  ( porque  casi  siempre  son  muje- 
res), no  tardará  en  verse  atormentada  por  desórdenes  generales,  y 
eretismo  local  más  considerable ;  que  hasta  la  misma  leche  se  tolerará 
más  dilicilmente ,  porque  es  ley  del  eretismo  que,  cuanto  mayor  sea 
la  sustracción  del  estímulo  normal ,  más  se  aumente  la  debilidad  y  la 
propensión  al  mal ;  la  más  ligera  presión  del  epigastrio  podrá  deter- 
minar convulsiones ,  llantos  y  pérdida  de  conocimiento.  Todo  esto 
confirmará  el  diagnóstico ;  se  creerá  que  ha  hecho  progresos  la  gas- 
tritis,  á  pesar  del  tratamiento  antiflogístico ,  y  en  semejante  circuns- 
tancia se  verá  una  indicación  para  insistir  en  él  con  más  actividad. 
No  de  otro  modo  se  continuará  durante  anos  enteros ,  como  por  des- 
gracia lo  hemos  visto  con  demasiada  frecuencia. 

No  estamos  escribiendo  un  tratado  de  patología ;  mas,  sin  embargo, 
cuando  nos  parece  indispensable  llamar  en  nuestro  auxilio  la  sinlonia- 
tologia  y  la  ciencia  del  diagnóstico  diferencial ,  para  la  inteligencia 
de  las  indi  caciones  de  una  medicación,  y  con  un  objeto  terapéutico, 
no  dudamos  acudir  á  ellas.  Por  esta  razón  vamos  á  indicar  los  caracté- 
res  que  deben  servir  para  no  confundir  dos  estados  morbosos  diametral- 
mente  opuestos ,  y  cuyos  respectivos  tratamientos  son  contradictorios. 

En  primer  lugar  una  gastritis ,  bastante  intensa  y  aguda  para  pro- 
ducir ef  dolor  y  todos  los  accidentes  del  eretismo  ó  de  la  neurosis  de 
que  hablamos,  habría  durado  muy  pocos  dias  sin  perforar,  ulcerar, 
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reblandecer  y  desorganizar,  en  fin,  la  membrana  mueesa  del  estoma' 
go,  determinar  una  peritonitis ,  «te.  Ahorainen,  el  estado  de  que  se 
trata  no  tiene  ningún  influjo  pop,  si  mismo  en  la  nutrición,  y  lo  que 
es  más,  nunca  es  funesto  por  sí  solo. 

Por  otra  parte ,  hace  mucho  tiempo  que  buscamos  en  los  hospitales 
y  en  todos  lados  ta  gastritis  espontánea,  aguda  y  legitima,  sin  que  hasta 
ahora  hayan  tenido  resultado  nuestras  mas  concienzudas  investigacio- 
nes: hasta  el  día  es  para  nosotros  una  quimera,  un  ente  de  razón,  esa 
enfermedad  tan  bien  descrita  por  la  doctrina  fisiológica.  liemos  obser- 
vado la  gastritii  aguda  producida  por  el  contacto  ó  lajngestjon  de  las 
sustancias  venenosas ,  de  los  ácidos ,  de  los  álcalis  concentrados ,  del 
alcohol,  etc.,  etc  ,  la  que  sobreviene  alguna  vez  á  consecuencia  de  una 
indigestión  ó  de  una  comida  demasiado  estimulante ,  y  que  es  tan  efí- 
mera que  se  calma  en  dos  ó  tres  dias  con  la  abstinencia;  pero,  lo  repeti- 
mos, jamá|  nos  ha  sido  dado  encontrar  una  enfermedad,  que  consistiese 
única  y  primitivamente  en  la  inflamación  aguda  de  la  membrana  mu- 
cosa gástrica ,  con  independencia  de  las  precedentes  condiciones  elio- 
lógicas.  Nótese  ademas  que  las  únicas  gastritis  agudas  que  se  pueden 
observar,  fuera  de  los  envenenamientos  por  las  sustancias  irritantes, 
son  aquellas  que  podrían  llamarse  gastritis  crapulosas  {gastritis  á  era- 

Suta  de  algunos  nosólogos),  y  que  solo  atacan  á  los  hombres;  y  sin  eiu- 
argo,  ya  hemos  visto  que  las  neurosis  gástricas  que  se  toman  comun- 
mente por  flegmasías,  se  encuentran  especialmente  en  las  mujeres. 

Con  lo  dicno  podríamos  dispensarnos  de  continuar  el  diagnóstico 
diferencial. 

Añadiremos,  sin  embargo ,  que  conviene  desconfiar  de  la  escesiva 
sensibilidad  del  epigastrio  á  la  presión;  pues  este  síntoma  no  cor- 
responde únicamente  á  la  gastritis.  Si  se  examina  escrupulosamente 
á  las  mujeres  acerca  de  semejante  sensación,  concluyen  por  confesar, 
que  nada  tiene  de  análogo  con  el  dolor  que  hace  percibir  la  presión 
de  una  parte  inQamada.  Lo  que  se  provoca  es  más  bien  una  ansiedad 
penosa,  un  espasmo,  un  malestar  indefinible,  que  un  dolor  orgánico 
propiamente  dicho.  Esperimentan  una  sensación  de  opresión,  de 
cardialgía  y  de  desfallecimiento,  bastante  semejante  al  que  se  apode- 
ra de  la  misma  región  bajo  la  influencia  repentina  de  una  emoción 
penosa,  de  una  sorpresa,  de  un  susto,  etc...  Además  hay  otra  afección 
del  estómago ,  que  se  observa  independientemente  de  dicho  estado 
de  eretismo,  y  que  dá  lugar  á  atroces  dolores  epigástricos;  hablarnos 
déla  gastralgia,  que  tampoco.es  una  gastritis.  Y  por  otra  parte, 
i  cuántos  individuos  hay  que  fisiológicamente ,  y  hallándose  el  estó- 
mago en  las  mejores  condiciones  de  salud,  no  pueden  soportar  sin 
gran  dolor  la  más  ligera  presión  en  el  epigástrio  í 

El  estado  de  que  tratamos  no  produce  vómitos ,  sino  cm  rarísimos 
casos ,  al  paso  que  la  gastritis  aguda  va  constantemente  acompañada 
de  ellos.  En  estos  últimos  tiempos  muchos  médicos  escépticos  y  mi- 
nuciosos emuneradores ,  han  dicho  ( apoyándose  en  las  necropsias  y 
hechos  más  exactos  al  parecer),  que  el  estado  de  la  lengua  no  tenia 
ninguna  relación  con  el  del  estomago ,  y  que  la  inflamación  de  este 
órgano  no  se  anunciaba  más  bien  que  cualquier  otra  enfermedad  por 
la  rubicundez  y  sequedad  de  la  lengua,  etc.  Este  insigne  error  ha 
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sido  una  de  las  causas  que  más  poderosamente  se  han  opuesto  á  que 
abran  los  ojotólos  médicos.  En  efecto,  en  los  casos  que  ños  esfor- 
zamos á  separar  de  las  flegmasías  gástricas ,  se  halla  la  lengua 
húmeda ,  sonrosada  y  ancha ;  en  una  palabra ,  presenta  todos  los  ca- 
ractéres  de!  estado  sano.  Sin  embargo ,  en  muchas  ocasiones  se  hace 
notar  por  un  desarrollo  escesivo  de  sus  papilas  nerviosas.  O  bien  estas 
papilas  reunidas  hácia  la  punta  del  órgano ,  solo  están  prominentes,  de 
un  color  rojo^rivo  y  como  escoriadas,  en  cuyo  caso  revelan ,  si  no  una 
gastritis  propiamente  dicha ,  al  menos  un  grado  más  ó  menos  alto  de 
¡irritación  vascular  de  la  mucosa  del  estómago ,  agregado  á  su  irrita- 
ción nerviosa ,  debiendo  el  médico  tener  muy  en  cuenta  esta  complica* 
cion  para  el  tratamiento ;  ó  bien  está  la  lengua  roia ,  no  lanceolada, 
y  ocupan  toda  su  superficie  las  papilas,  no  inflamadas,  sino  abultadas 
y  oprimiéndose  unas  á  otras  como  los  hilos  de  un  terciopelo  de  lana, 
lo  cual  indica  que  la  afección  del  estómago  es  puramente  nerviosa,  que 
solo  existe  una  gastralgia  ó  una  dispepsia  con  eretismo  del  árgano. 

Pero  como  algunos  escritores  que  gozan  de  autoridad  harff  épetido 
á  porfía,  y  fundados  en  la  observación,  que  muy  bien  pódi a  coincidir 
la  gastritis  con  una  lengua  sonrosada  y  húmeda,  se  han  creido  otros 
obligados  á  no  tomar  en  cuenta «ste  signo,  viéndose  así  privados  de 
un  carácter  semeiológico  muy  importante.  Nosotros  nos  consideramos 
con  derecho  para  asegurar que  el  aspecto  de  la  lengua  revela  con 
bastante  fidelidad  el  estado  del  estómago. 

La  sensación  de  calor ,  de  ardor  abrasador  y  de  irritación,  no  tiene 
valor  alguno,  faltando  otros  signos ,  para  caracterizar  ja  gastritis.  Sa- 
bido es  que  un  órgano ,  cuya  inervación  se  halla  desarreglada,  puede, 
aun  faltándole  tocia  causa  material,  todo  estímulo  anormal,  todo  estado 
orgánico,  reproducir  como  por  alucinamiento  sensaciones,  que  no  re- 
sultan en  el  estado  sano  sino  de  la  aplicación  de  ciertas  causas  ó  agentes 
especiales.  La  piel  determina  la  sensación  de  quemadura  y  de  come- 
zón, aunque  no  haya  agente  visible  capáz  de  escitar  tales  impresiones; 
el  estómago  origina  el  sentimiento  del  nambre  y  de  la  saciedad,  inde- 
pendientemente de  la  necesidad  de  los  alimentos  y  de  la  plenitud,  etc. 

No  insistiremos  sobre  lo  insignificantes  que  son  para  indicar  la  gas- 
tritis las  dificultades  de  la  digestión,  el  peso,  los  eructos  nidorosos,  etc., 
porque  todos  estos  desórdenes  son  efecto  de  cualquier  estado  del  estó- 
mago ,  capáz  de  turbar  é  impedir  sus  funciones ,  y  ya  nadie  crée  que  la 
gastritis  sea  la  única  causa  que  pueda  perjudicar  á  la  digestión.  Otro 
tanto  diremos  de  las  palpitaciones  y  de  la  cefalalgia,  que  acompañan  al 
trabajo  del  estómago ,  y  no  corresponden  esclusivamente  á  la  gastritis. 

Pero  los  signos  en  que  debe  basarse  principalmente  el  diagnóstico, 
son  las  circunstancias  etiológicas,  el  estado  general,  los  efectos  de  los 
diversos  tratamientos,  etc. 

En  todos  los  casos  servirá  de  mucho,  para  distinguir  las  neurosis, 
las  debilidades  nerviosas  y  el  eretismo  (sea  del  estómago ,  de  otro 
cualquier  órgano,  ó  de  la  economía  entera)  de  las  enfermedades 
inflamatorias,  la  circunstancia  de  que  en  estas  se  hallan  detenidos  y 
encadenados  los  actos  y  las  funciones,  y  las  manifestaciones  vitales 
abolidas,  postradas,  enel  estupor,  en  la  impoteucia,  en  la  inmovili- 
dad; al  paso  que  en  las  primeras  se  hallan  todos  estos  fenómenos 
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exaltados»  exagerados,  y  se  despiertan  á  la  menor  ocasión,  suscitan- 
do ,  en  una  palabra ,  sensaciones  y  movimientos  de  que  es  incapáz 
una  parte  atacada  solo  de  inflamación. 

Así  es  que,  por  lo  respectivo  al  estómago,  en  el  estado  de  eretis- 
mo de  que  se  trata,  produce  muchas  veces  la  sensación  de  un  hambre 
estraordinaria ,  y  que  nada  satisface.  Jamás  se  observará  semejante 
sensación  en  la  gastritis,  que  vá,  por  el  contrario,  acompañada  de 
una  repugnancia  y  de  una  anorexia  absolutas.  Este  es  un  signo 
distintivo  de  !a  mayor  importancia. 

Cuando  los  órganos  circulatorios ,  y  principalmente  el  corazón, 
están  en  relación  con  una  sangre  que  no  los  escita  en  el  grado  nece- 
sario para  arreglar  y  contener  sus  movimientos,  muy  luego  las  pal- 
pitaciones, las  sofocaciones,  los  espasmos  torácicos,  la  frecuencia  y 
la  falsa  energía  de  los  latidos  del  corazón,  las  lesiones  irregulares  de 
la  temperatura,  y  muchas  veces,  en  fin,  una  verdadera  calentura 
errática,  lenta,  nerviosa ,  anuncian  el  eretismo  de  este  sistema. 

Bien  pronto  se  hace  superior  á  todo  el  aparato  de  la  reproducción, 
y  turban  la  existencia  de  la  mujer  los  accidentes  histéricos  más  varia- 
dos. En  breve  el  sistema  nervioso  de  la  vida  animal  participa  del 
eretismo ,  que  se  hace  general ,  y  entonces  fatigan  al  cerebro  y  á  los 
sentidos  las  impresiones ,  las  sensaciones  y  las  ocupaciones  intelec- 
tuales más  sencillas  y  menos  cansadas. 

Si  después  de  haber  manifestado  los  efectos  croe  producen  en  el 
sistema  nervioso  las  pérdidas  de  sangre ,  ya  sean  rápidas  ó  ya  lentas, 
quisiésemos  examinar  10  que  sucede ,  no  ya  cuando  se  sustrae  este 
líquido,  sino  los  alimentos  que  le  forman ;  si  quisiésemos  desarrollar 
el  espantoso  cuadro  de  la  muerte  por  inanición ,  nos  veríamos  obliga- 
dos a  escribir  toda  la  nosología  de  las  afecciones  nerviosas,  porque  tal 
estado  las  permite  todas  y  las  suscita  en  gran  número. 

Pero  pasemos  á  la  clorosis ,  que  ofrece  el  tipo  de  la  causa  y  de  los 
efectos  que  estudiamos,  para  conocer  sus  medios  curativos. 

En  esta  enfermedad ,  que  aparece  comunmente  en  la  época  de  la 
pubertad,  sin  que  se  haya  efectuado  ninguna  evacuación  de  sangre 
accidental  ni  artificial ,  sin  que  el  alimento  haya  sido  insuficiente  en 
calidad  ni  en  cantidad,  y  sin  que  haya  podido  perjudicar  á  una  buena 
asimilación  ninguna  circunstancia  higiénica  desfavorable ,  se  postran 
las  fuerzas  que  presiden  á  esta  función;  caen  en  la  inercia  las  princi- 
pales visceras,  y  la  sangre  se  empobrece  y  pierde  su  plasticidad  y  su 
colorido  por  la  considerable  disminución  de  sus  glóbulos.  Entonces  se 
apoderan  de  todos  los  aparatos  la  debilidad  y  el  eretismo  más  espan- 
toso, y  las  enfermas  presentan  á  menudo  el  cuadro  sinóptico  ó  sucesivo 
de  todas  las  afecciones  nerviosas  y  neurálgicas. 

¿Cuál  es,  pues,  el  poder  alterante  que  ha  llegado  á  reducir  la 
sangre  á  una  abundante  serosidad  que  sirve  de  vehículo  á  algunos 
glóbulos  flojos,  pálidos  y  sin  afinidad  vital?  ¿Qué  causa,  qué  trastorno 
na  suspendido  de  tal  modo  el  movimiento  de  composición  y  descom- 
posición orgánicas?  Porque  estos  movimientos  se  nallan,  en  efecto, 
suspendidos  en  la  clorosis.  En  vano  circula  por  toda  la  economía  una 
sangre  abundante,  pues  ni  fertifiza,  ni  dá,  ni  quita  cosa  alguna.  Los 
actos  vejetativos  se  hallan  entorpecidos,  y  la  química  viviente  sumer- 
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jida  en  la  inercia.  No  existen  ya  en  el  organismo  mas  que  fenómenos 
nerviosos ,  y  ann  estos  pervertidos. 

Esta  cuestión  no  es  de  mera  curiosidad ,  porque  su  solución  debe 
influir  considerablemente  en  el  modo  de  dirijir  el  tratamiento  profilác- 
tico de  la  clorosis,  y  principalmente  el  de  los  primeros  trastornos  que 
le  abren  el  camino. 

Un  aparato,  que  no  había  dado  en  el  espacio  de  quince  años  señal 
alguna  de  existencia,  porque  hasta  entonces  habia  sido  inútil  para  la 
vida  y  funciones  fisiológicas  de  la  mujer,  despierta  repentinamente, 
para  convertirse  muy  luego  en  centro  ae  nuevas  funciones,  que  exijen 
una  suma  de  vitalidad  tal,  y  tan  especial,  que  parece  que  se  ha  aña- 
dido un  sér  nuevo  al  primero  futerus  animal  in  anímale),  á  quien 
dirije  y  domina  hasta  el  punto  de  caracterizar  á  la  mujer,  y  de  hacerla 
lo  que  es,  según  la  exácta  espresion  de  Van-Helmontf;  quien  decia 
también  que  el  útero  era  como  un  huésped  en  la  economía,  y  que  no 
dependía  de  ella  sino  por  la  nutrición-,  peregrini  hospitis  instar,  á 
corpore  non  nisi  alimentaliter  dependens ;  al  paso  que  la  misma  obe- 
decía á  su  dominio,  mero  regiminis  imperio,  totam  regit  mulierem; 
y  que  atraía  ó  arrastraba  á  la  mujer  como  la  luna  á  las  aguas  del 
mar,  perinde  atque  luna  solo  adspeciu  oquis  prmklet,  eb  qubd  uteri 
vita  atque  potestas  toti  imperet  mulieri. 

Ahora  bien ,  hay  mujeres  en  las  cuales  se  establece  fácilmente 
este-  imperio  de  los  órganos  reproductores,  sin  resistencia,  sin  lucha, 
sin  trastornos.  Háse  ido  preparando  en  ellas  gradualmente  dicha 
época  desde  mucho  tiempo  antes;  la  pubertad,  la  menstruación,  la 
aptitud  para  la  fecundación,  y  el  nuevo  sér,  en  fin,  se  desarrollan  sin 
conocimiento  suyo,  y  continúan  después  rijiendo  tranquilamente 
el  organismo.  Tales  mujeres  no  son  ni  cloróticas,  ni  histéricas,  á 
menos  que  causas  eventuales  no  determinen  más  adelante  estos  dos 
estados.*  En  otras,  por  el  contrario ,  la  época  de  la  pubertad  es  la 
señal  de  perturbaciones  violentas.  El  establecimiento  de  las  funciones 
uterinas  encuentra  fuertes  obstáculos.  Entonces  es  principalmente 
cuando  el  sistema  de  la  generación  domina  á  todo  el  organismo, 

Sorque  abandona  la  vitalidad  á  los  demás  aparatos.  Los  sistemas 
igestivo,  respiratorio,  circulatorio  y  secretorio  ,  se  ven  privados  de 
una  gran  parte  de  su  influjo  nervioso  en  beneficio  de  los  órganos  geni- 
tales ;  y  mientras  que  en  las  jóvenes  á  quienes  perdona  la  opilación 
sigue  en  breve  á  esta  concentración  primera  y  momentánea  del  sistema 
entero  de  las  fuerzas  hácia  el  útero,  una  superabundancia  y  uoaespan- 
sion  radiantes  de  la  vida  general;  en  aquellas  á  quienes  ataca  la  cloro- 
sis no  se  verifica  semejante  compensación ,  y  hasta  el  mismo  útero, 
centro  de  taníes  esfuerzos ,  se  aniquila ,  y  no  puede  entrar  en  posesión 
de  sus  importantes  atribuciones,  sin  que  por  eso  devuelva  á  los  demás 
órganos  el  influjo  deque  les  ha  despojado.  La  relación  entre  los  actos 
de  asimilación  y  de  inervación  se  halla  casi  destruida,  y  estos  dos  órde- 
nes de  funciones  solo  presentan  desorden,  imperfección  é  impotencia. 

Así  pues ,  en  el  estudio  de  la  clorosis ,  y  para  su  más  ventajoso 
tratamiento,  hay  que  considerar  dos  grandes  hechos,  aunque  general- 
mente, y  en  el  día  en  la  escuela  de  París,  no  se  haya  dado  importan- 
cia más  que  á  uno  de  ellos,  Se  enseña  efectivamente  que  la  clorosis 
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consiste  esencialmente  en  la  disminución  considerable  de  los  glóbulos 
de  la  sangre,  y  en  el  aumento  desproporcionado  de  la  parte  serosa  de 
este  fluido,  debiendo  proponerse  teda  buena  medicación  rehabilitar 
su  composición  tjsjoló^ica.  Esto  no  es  más  que  la  mitad  de  la  verdad; 
porque  según  tal  opinión  no  hay  clorosis  sino  cuando  está  bien  carac- 
terizada la  hidrohemia;  parece  que  la  enfermedad  no  empieza  sino 
desde  este  momento  ó  período,  el  cual,  sin  embargo,  no  es  más  que  un 
efecto  que,  profesando  otras  ideas,  se  hubiera  podido  prevenir. 

Preciso  nos  es  entrar  aquí  en  los  pormenores  necesarios  para  comba- 
tir los  errores  de  la  quimiatria  relativamente  al  uso  terapéutico  del  hierro. 

Defínese  la  clorosis  por  uno  de  sus  efectos :  la  disminución  de  los  . 
glóbulos  sanguíneos  y  del  hierro  normal,  que  es  uno  de  sus  elementos; 
no  se  indaga  cómo  disminuye  este  hierro,  sino  que  se  toma  el  hecho  de 
la  disminución  por  la  enfermedad  misma,  v  por  lo  tanto  se  juzga  escu- 
sado  averiguar  cómo  se  regenera,  confundiendo  esta  regeneración  con 
la  curación.  Semejante  teoría  es  tanto  más  especiosa  ,  cuanto  que  cor- 
respondiendo, al  parecer,  el  hierro  á  la  parte  colorante  de  la  sangre, 
y  sieudo  la  palidez  de  los  enfermos  uno  de  los  síntomas  más  visibles 
ile  la  enfermedad,  se  considera  el  restablecimiento  de  su  color  por  la 
medicación  calibeada  como  signo  perfecto  de  curación  y  como  la  cura- 
ción misma.  ¿Qué  tienen  aquí  que  ver  la  vida  y  el  vitalismo? 

Tendríamos,  pues,  que  el  específico  de  la  clorosis  sería  de  otro 
género  que  el  mercurio  y  la  quina;  porque  estos  son  específicos 
destructores,  alterantes,  y  el  hierro  un  específico  más  generuso,  que 
reconstituye  directamente  y  por  sí  mismo  como  un  alimento.  No 
sería  el  fiierro  en  las  cloróticas  un  específico  morbicida,  sino  un 
específico  higiénico;  pero  de  todos  modos  ofrecería  el  carácter  distin- 
tivo de  los  específicos,  de  obrar  por  sí  y  sin  la  intervención  deí  orga- 
nismo. Preciso  es  confesar ,  que  la  existencia  del  hierro  normal  en  la 
sangre ,  su  disminución  en  la  clorosis  y  su  reparación  por  el  trata- 
miento calibeado,  dan  á  esta  teoría  una  apariencia  de  verosimilitud. 

Conformándonos  con  ella,  deberíamos  admitir  que  el  hierro 
administrado  iba  á  soldarse  á  las  moléculas  férricas  preexistentes, 
y  que  en  esta  soldadura  consistía  toda  la  medicación. 

Pero  no  se  advierte,  que  más  de  una  clorosis  que  ha  resistido  á  la 
ingestión  de  dósis  enormes  de  hierro  bien  absorbido,  cede  de  pronto  y 
como  por  encanto  á  un  viaje  ó  una  emoción  agradable,  que  no  introdu- 
cen en  la  economía  un  átomo  de  hierro  farmacéutico.  Fl  mismo  resul- 
tado se  obtiene  con  diversos  tónicos ;  y  de  todo  esto  se  infiere  que  la 
curación  ñor  el  hierro  debe  efectuarse  'por  un  procedimiento  análogo. 

De  todos  modos,  aunque  el  hierro  escite  más  especialmente  que 
otras  sustancias  la  regeneración  del  hierro  en  la  sangre ,  es  tan  corta 
la  cantidad  de  este  metal  contenida  en  la  materia  colorante  de  los 
lóbulos,  que  la  enormidad  de  las  dósis  y  la  prolongación  escesiva 
e  su  uso  deben  evidentemente  ser  de  importancia  accesoria  en  e1 
tratamiento,  pudiendo  por  el  contrario,  cuando  no  se  procede  cor 
circunspección  médica,  tener  no  pocos  inconvenientes.  Además,  si 
para  curar  la  clorosis  solo  se  necesita  reemplazar  físicamente  hierro 
por  hierro ,  ¿por  qué  otras  especies  de  caquexias  que ,  como  la  opila- 
pión,  ofrecen  el  carácter  anatómico  de  estar  disminuidos  los  glóbulos 
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sanguíneos,  leios  de  esperjmentar  alivio,  se  empeoran  con  el  uso  de 
los  marciales?  No  se  ha  fijado  bien  la  atención  en  el  hecho  de  que  la 
clorosis  es  casi  la  única  especie  de  anemia  nosológica  en  que  obra  el 
hierro  como  remedio  especial. 

Dicen  los  químicos  que  la  yema  del  huevo  de  gallina  contiene  todo 
lo  necesario  para  la  formación  del  pollo;  y  así  es,  añaden,  que  ofrece 
vestiaips  de  hierro.  Pero  no  dicen  que  después  de  la  incubación,  cuan- 
do el  pollo  va  á  romper  su  cascara ,  y  antes  que  hava  podido  tomar 
hierro  del  mundo  exterior,  tiene  ya  sangre ,  que  analizada,  encierra 
una  cantidad  de  este  metal  mucho  más  considerable  que  la  que  ha 
podido  suministrarle  la  yema  del  huevo.  Supondremos  de  buen  grado 
que  se  han  hecho  mal  las  análisis  comparativas,  pues  sin  esto,  retro- 
cediendo, ante  la  idea  de  una  generación  de  cuerpos  simples  por  el 
organismo  vivo,  nos  veríamos  precisados  á  admitir,  ó  que  el  huevo 
absorbía  hierre  por  su  cascara,  mezclado  con  Jos  elementos  respirato- 
rios que  le  presta  la  atmósfera,  ó  que  no  era  el  hierro  un  cuerpo  simple. 

Sea  como  quiera,  el  hierro  es  uno  de  tantos  específicos  á  que  debe- 
mos renunciar  en  concepto  de  tales.  La  clorosis  se  forma  sin  sustrac- 
ción directa  de  hierro,  sin  hemorrágia;  y  se  cura  espontáneamente  sin 
ingestión  de  hierro  farmacéutico;  de  donde  resulta  que,  cuando  secura 
con  la  intervención  de  este  medicamento,  es  porque  escitadas  las  pro- 
piedades hematósicas  de  los  vasos ,  producen  glóbulos  sanguíneos, 
como  puede  la  escitacion  del  estómago  y  de  tos  vasos  lácteos  producir 
un  quilo  más  rico.  En  efecto,  repetimos/no  obra  el  hierro  aumentando 
inmediatamente  la  cantidad  de  moléculas  férricas  preexistentes,  sino 
estimulando  la  formación  de  nuevos  glóbulos  que  contengan  hierro. 

Las  propiedades  de  que  hablamos  son  constitutivas  de  la  sangre, 
en  la  cual  preexisten  al  hierro;  y  este  medicamento  privado  de  su 
auxilio,  no  tendría  más  acción  que  en  un  vaso  inerte.  No  negamos, 
pues,  que  exista  una  relación  especial  entre  las  propiedades  del 
hierro  y  las  hematósicas  del  aparato  circulatorio;  pero  advertimos 
que  esta  relación  es  fisiológica.  No  hay  duda  (pie  el  hierro  escita 
la  formación  dejos  glóbulos  rojos  de  la  sangre  más  especialmente 
cjue  la  formación  de  la  linfa  ó  de  la  bilis,  así  como  el  aloes  estimula 
más  particularmente  la  secreción  de  los  intestinos  que  la  de  los 
ríñones,  y  la  digital  esta  más  bien  que  la  primera.  Mas  semejante 
acción. nada  tiene  de  específico  relativamente  á  la  enfermedad ;  y  sin 
embarco ,  esta  condición  es  la  que  pretenden  llenar  los  específicos. 

El  hierro  desempeña  su  papel  en  la  hematosis  como  el  oxígeno  el 
suyo  respectivo ,  y  su  presencia  normal  y  constante  en  los  glóbulos  as 
el  signo  de  esta  función ,  suponiendo  en  dichos  cuerpos  vivos  \  en  los 
vasos  donde  se  forman  ciertas  energías  hematósicas,  entre  cuvas  condi- 
ciones especiales  de  existencia  se  halla  el  metal  de  que  nos  estamo- 
ocupando.  Estas  energías  son  en  un  orden  de  actividad  superior  espon- 
táneamente representativas  de  las  propiedades  químicas  del  hierro. 

Lo  mismo  diremos  bajo  otro  aspecto ,  de  los  compuestos  sódicos, 
tan  constantes  en  la  sangre  :  corresponden  en  ella  como  estimulan- 
tes químicos  esp-eciales  á  otras  propiedades  homologas  de  un  orden  * 
superior;  y  no  son  la  causa  eficiente  de  estas,  sino  su  causa  escitante 
coordinada.  Se  los  puede  considerar  como  especies  de  condimenios, 
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siempre  presentes,  siempre  necesarios  para  el  desempeño  regular  de 
las  incesantes  generaciones  que  se  verifican  entre  los  elementos  de 
la  sangre,  ó  entre  esta  y  los  diversos  tejidos  orgánicos.  Las  propie- 
dades sangui ficantes  del  hierro  son ,  repetimos,  una  cosa  análoga. 

El  hierro  contribuye  á  la  reconstitución  de  la  sangre,  no  por 
mistión  ó  justaposicion,  sino  por  intussuscepcion  ó  generación.  Asi  lo 
demuestra  la  clínica ,  haciéndonos  ver  á  cada  paso  que  la  disminu- 
ción del  hierro  no  es  causa,  sino  uno  de  los  efectos  de  la  clorosis,  y 
que  su  restauración  no  es  tampoco  causa,  sino  uno  de  los  efectos  y 
signos  de  la  curación  del  mal.  El  conocimiento  de  este  hecho  resuel- 
ve la  cuestión,  y  sin  embargo,  no  falta  quien  convenga  en  él  hasta 
cierto  punto,  persistiendo  a  pesar  de  todo  en  considerar  al  hierro 
cumo  específico  de  la  clorosis ;  lo  cual ,  por  sí  solo ,  dá  la  medida  del 
valor  del  específico  y  también  de  los  especificistas.  Si  la  disminución 
del  hierro  solo  es  efecto  y  signo  de  la  clorosis,  ¿cómo  puede  su 
aumento  ser  causa  de  la  no  clorosis? 

La  verdad  es  que  el  efecto  aumenta  su  propia  causa  ;  de  donde 
resulta  que  todo  lo  que  puede  obrar  contra  este  efecto,  obra  también, 
aunque  indirectamente,  contra  la  causa  misma.  Mas  no  por  eso  es 
menos  cierto,  que  si  fuese  el  hierro  el  específico  de  la  clorosis,  no 
podría  esta  enfermedad  curarse  sin  su  auxilio.  Si  se  cura  sin  él,  y  si 
por  consiguiente  puede  repararse  el  hierro  de  la  sangre  sin  ingestión 
alguna  de  hierro  farmacéutico ,  esto  prueba  que  hay  en  los  vasos  y 
en  la  sangre  un  elemento  de  vida,  que  como  tal  representa  al  hierro, 
le  atrae  á  sí ,  le  fija  y  encuentra  en  él  la  condición  especial  de  su  ac- 
tividad. Esta  propiedad  se  halla  debilitada  en  la  clorosis ;  pero  puede 
recobrar  espontáneamente  su  vigor,  y  uno  de  los  efectos,  condicio- 
nes y  signos  á  la  vez,  de  semejante  restauración  es  el  restableci- 
miento de  la  proporción  normal  del  hierro  en  los  glóbulos  sanguí- 
neos. Así  pues  ,  cuando  en  vez  de  curarse  por  sí  sola  la  clorosis  ,  se 
cura  bajo  la  influencia  del  hierro,  y  á  medida  que  la  clorótica  ingiere 
este  metal  se  regeneran  los  glóbulos  sanguíneos  y  el  hierro  aue  en- 
tra en  su  composición,  no  debe  este  hecho  esplicarse  de  distinto 
modo  que  cuando  se  regeneran  espontáneamente  y  sin  el  concurso 
del  hierro  farmacéutico.  ¿Por  qué  en  un  momento  dado  deja  de  ser 
suficiente  á  la  clorótica  el  hierro  contenido  en  ios  alimentos?  ¿Obran 
estos  también  por  justaposicion?  ¿No  necesitan  ser  asimilados,  esto 
es,  transformados  por  el  organismo,  impregnados  de  su  vida  y  en- 
gendrados á  su  manera?  ¿Conseguirían  ellos  por  sí  solos  este  resultado, 
aunque  havan  probado  ya  la  vida  en  general,  según  la  espresion  de 
Bordeu?  ¿  ts  por  ventura  el  hierro  el  que  dá  por  sí  mismo  á  la  joven 
ese  calor ,  ese  orgasmo  vascular  fecundo,  esa  circulación  de  vida,  de 
sentimiento  y  de  movimiento,  que  parecen  elevarla  en  pocoo  dias  desde 
el  modo  de.existcneia  de  un  reptil  al  de  un  mamífero,  y  que  revivifi- 
can todos  sus  aparatos  según  el  orden  de  su  desarrollo  en  el  embrión 
y  del  encadenamiento  de  sus  funciones  en  el  animal  emancipado? 

¿Qué  acabamos  de  describir?  ¿Las  propiedades  del  hierro  ó  las  del 
organismo  clorótico?  Ni  unas  ni  otras;  sino  una  verdadera  generación, 
que  se  verifica  en  medio  del  movimiento  perpetuo  de  la  sangre  en  todos 
los  puntos  de  una  red  inmensa,  estendida  por  todas  partes,  como  debe 
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estarlo  la  matriz  de  la  hematosis;  porque  esta  función  es  universalen 
el  aparato  circulatorio  v  donde  quiera  que  haya  un  vaso,  y  en  todos  los 
puntos  del  mismo  ,  se  forma  sangre  ó  se  ejecuta  un  acto  de  su  forma- 
ción. Quien  haya  mirado  una  sola  vez  con  ojos  de  fisiólogo  este  espec- 
táculo de  la  curación  de  una  clorótica,  viéndola  transformarse  y  rena- 
cer bajo  la  influencia  del  hierro,  no  podrá  menos  de  admitir  en  él  curso 
de  esta  curación  una  verdadera  evolución  orgánica.  Esa  animación  re- 
cíproca del  hierro  por  la  sangre  y  de  la  sangre  por  el  hierro ,  es  lo  que 
constituye  la  medicación  calibeada.  Hay  concepción  de  una  propiedad 
del  hierro  por  la  sangre,  lo  cual  supone  en  este  líquido  organizado  ener- 
gías vitales  ,  que  son  al  hierro  bruto  lo  que  los  fosfenos  á  la  luz,  ener- 
gías que  están  debilitadas  en  la  clorosis  y  que  el  medicamento  reanima. 

La  sangre  de  una  clorótica  es  sangre  menos  las  espresadas  pro- 
piedades, y  después  de  curada  por  elhierro,  es  sangre  que  las  ha 
recobrado  hajo  la  impresión  de  este  metal.  Algunas  veces  se  restau- 
ran sin  su  auxilio,  lo  que  prueba  que  no  son  de  un  mismo  órden, 
que  tienen  su  espontaneidad,  y  que  solo  encuentran  en  el  bierro  un 
medio  que  las  estimula  especialmente. 

El  cuadro  que  acabamos  de  trazar  de  la  curación  de  la  clorosis 
es,  repetimos,  el  de  esta  generación.  Sin  embargo,  aunque  tan  ge- 
neral y  multiplicada  como  la  hematosis,  difiere  hasta  cierto  punto  de 
la  que  se  verifica  incesantemente  bajo  el  influjo  de  la  nutrición  re- 
paradora ,  tan  ingeniosamente  calificada  por  Bacon  de  generación 
elemental ,  motvs  gemratioms  simplex,  v  vamos  á  decir  en  qué  con- 
siste esta  diferencia.  El  acto  generador  efemental  de  la  nutrición,  que 
tiene  por  semillas  principios  orgánicos,  reforma  completamente  la  sus- 
tancia misma  del  cuerpo  y  se  confunde  con  la  vida  vejetativa;  al  paso 
que  el  acto  generador  ae  la  medicación  calibeada  no  ofrece  á  la  sangre 
más  que  un  estímulo  inorgánico,  ni  produce  otro  efecto  que  despertar 
su  escitabilidad  y  ciertas  fuerzas,  que  son  á  este  líquido  vivo  lo  que  la 
sustancia  nerviosa  á  todo  el  sistema.  En  efecto ,  lo  que  falta  primiti- 
vamente en  la  sangre  de  una  clorótica,  no  es  tanto  la  cantidad  como 
la  vida,  á  diferencia  de  io  que  sucede  en  la  tisis  y  en  las  caquexias 
de  las  enfermedades  orgánicas ;  en  las  cuales,  por  lo  mismo,  solo 
satisface  el  hierro  indicaciones  secundarias,  cuando  no  es  perjudicial. 

La  pretendida  acción  específica  del  hierro  en  la  clorosis  nos  obliga 
á  insistir  en  el  espíritu  de  la  doctrina  cuyos  principios  tratamos  oe 
establecer.  El  hierro,  como  todo  medicamento,  soló  obra  mediata- 
,  mente :  la  acción  inmediata  y  real,  la  acción  eficiente,  se  verifica  por 
el  medicamento  vivificado;  constituye  la  medicación,  ó  lo  que  es 
igual ,  el  organismo  fisiológicamente  impregnado  por  el  medicamento. 
A  este  objeto  propenden  los  esfuerzos  del  médico ,  y  en  él  estriba  la 
curación,  pero  con  una  condición  ,  y  es,  que  después  de  haber  con- 
sentido como  sano,  es  decir,  en  la  acción  fisiológica,  consienta  el 
organismo  como  enfermo,  esto  es,  en  la  acción  terapéutica.  Ahora 
bien ,  si  aun  pudiese  tener  el  hierro  alguna  pretensión  respecto  de 
virtudes  específicas,  se  la  acabaría  de  desvanecer  la  circunstancia  de 
que,  una  vez  declarada  en  la  economía  la  acción  fisiológica  del  hierro, 
una  vez  obtenida  la  medicación  calibeada,  nada  resta  que  hacer:  hásc 
logrado  la  acción  curativa  sin  que  tenga  necesidad  el  organismo  de 
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consentir  como  enfermo.  ¿Por  qué  esta  escepcion?  Porque  la  clorosis 
legítima,  es  decir,  exenta  de  toda  asociación  patológica,  no  es  tanto 
una  verdadera  enfermedad ,  como  una  imperfección  de  evolución 
orgánica.  Los  nosólogos  antiguos  ta  colocaban  entre  las  debilidades. 
El  aparato  genital  tiene  una  influencia  poderosa  y  enteramente 
especial  en  las  funciones  digestivas  y  hematósicas  de  la  mujer.  Así  es, 
que  cuando  en  la  época  de  la  pubertad  se  concentra  la  vida  en  el  apa- 
rato de  la  reproducción  de  la  especie,  sin  propagar  su  influjo  á  la 
vida  de  conservación  individual ,  cae  esta  en  una  languidez  y  una 
inercia  particulares ,  que  constituyen  uno  de  tantos  aspectos  del  his- 
tericismo.  Deprávanse  las  digestiones,  se  para  y  retrocede  la  hema- 
tosis ;  sus  órganos  inmediatos ,  corazón  y  vasos,  son  presa  de  un  eretis- 
mo violento  y  se  agitan  espasmódicamente  como  todo  órgano  condena- 
do á  la  inanición;  las  funciones  más  inmediatamente  relacionadas  con 
la  inteligencia  y  la  voluntad ,  ofrecen  una  mezcla  estraña  de  torpeza  y 
de  irritabilidad',  etc.,  etc.:  tal  es  la  clorosis.  No  hay  en  ella  enfermedad 
en  el  sentido  que  dan  ordinariamente  á  esta  palabra  los  nosólogos,  es 
decir,  que  no  hay  un  vicio  morboso  determinado,  una  especie  de  pará- 
sito más  ó  menos  claramente  individualizado  en  la  economía;  y  la 

Krueba  es  que  la  mujer  más  sana  puede  contraer  este  estado  morboso 
ajo  la  influencia  de  un  flujo  de  sangre,  de  una  causa  que  debilite  sim- 
plemente el  sistema  uterino,  de  una  perturbación  accidental  de  la 
menstruación.  No  hay  más  que  falta  de  equilibrio  entre  los  dos  siste- 
mas cuya  perfecta  armonía  constituye  la  fuerza  y  la  salud  de  la  mujer. 

Nos*  referimos  en  este  lugar  á  la  clorosis  legítima ,  á  esas  enfermas, 
generalmente  morenas  y  á  veces  muy  agraciadas,  clorosis  fortiorum, 
que  conservan,  á  pesarle  su  opilación  pura  y  absoluta,  la  riqueza  de 
sus  formas  y  la  renitencia  de  sus  tejidos.  Entonces  triunfa  seguramente 
el  hierro,  porque  la  clorosis  está  exenta  de  toda  asociación  con  alguna 
diátesis .  como  por  ejemplo  la  tuberculosa  y  todas  sus  formas  proce- 
dentes de  diversas  combinaciones  nosológicas.  En  estos  casos  de  clo- 
rosis franca ,  una  vez  producida  la  medicación  calibeada ,  se  obtiene 
también  la  curación,  en  cuanto  puede  alcanzarse  por  el  hierro,  porque 
todo  es  la»  misma  cosa.  Acaso  podrá  perturbarse  aun  la  armonía  de  las 
dos  vidas  y  volverse  á  presentar  la  enfermedad ;  pero  también  suele 
consolidarse  la  salud,  y  si  lo  primero  es  16  más  frecuente,  lo  segundo  no 
es  demasiada  raro.  Hé  aquí  la  condición  indispensable  para  que  obre 
el  hierro  como  específico  en  la  clorosis;  que  sea  esta  pura  v  legítima, 
es  decir,  que  tenga  la  menor  semejanza  posible  con  las  enfermedades 
llamadas  específicas.  A  poco  que  se  separen  de  este  tipo  los  casos  so- 
metidos al  hierro,  vemos  que  ejerce  una  acción  insegura,  imperfecta,  se 
gasta  pronto,  suscita  accidentes  c  intolerancias,  obra  como  un  cuerpo 
inerte  ó  como  una  sustancia  muy  irritante.  La  clorosis  falsa,  sintomá- 
tica ,  se  halla  entonces  asociada* á  una  verdadera  enfermedad,  ó  lo  es 
ella  misma ,  y  desde  este  momento  carece  de  específico:  prueba  esce- 
le n te  de  que  nunca  le  ha  tenido  y  de  que  el  hierro  farmacéutico  no  des- 
empeña en  su  más  victorioso  tratamiento  sino  el  papel  de  una  condición 
higiénica.  Es,  como  dijimos  antes,  una  especie  de  condimento  fisioló- 
gico, que  conviene  ofrecer  á  la  economía  cuando  no  tiene  fuerzas  para 
asimilarse  los  alimentos  y  responder  al  estímulo  de  las  sustancias  no  iwh 
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tritivas ,  que  asociadas  naturalmente  con  ellos ,  sirven  para  favorecer 
su  acción.  Pero  si  el  condimento,  como  tal obra  de  diversa  manera 
que  el  alimento,  no  por  eso  se  exime  de  las  leyes  generales  de  la  vida. 

Así  como  los  alimentos  no  asimilados  son  cuerpos  estraños  al 
organismo,  constituyendo  esta  asimilación  la  nutrición  misma;  así 
también  el  hierro  (y  lo  mismo  podríamos  decir  de  la  sosa,  del  azufre, 
del  fósforo,  etc.,  relativamente  á  otras  funciones),  sustancia  no  nutri- 
tiva, pero  causa  escitante  de  la  sanguificacion,  sería  una  sustancia 
perjudicial  en  la  economía  y  se  eliminaría  como  tal ,  determinando 
antes  una  enfermedad  facticia,  si  no  tuviese  el  organismo  en  un  órden 
de  actividad  superior,  propiedades  homologas  á  esta  sustancia,  pro- 
piedades que  revivificadas  por  su  impresión ,  constituyen  la  medica- 
ción calibeada  cuando  el  organismo  consiente  la  acción  fisiológica  del 
hierro ,  y  la  curación  de  la  clorosis  cuando  el  organismo  enfermo 
consiente  la  acción  terapéutica  de  dicho  medicamento. 

Esta  distinción  es  de  la  mayor  importancia ,  y  lo  prueba  la  dife- 
rencia que  separa  la  curación  de  una  clorosis  de  la  ue  una  anemia 
simple  o  fisiológica,  consecutiva  á  una  hemorragia.  Para  la  desapari- 
ción de  esta  última,  bastan  los  alimentos  reparadores  con  el  hierro  que 
naturalmente  contienen:  la  acción  terapéutica  se  confunde  con  la  fisio- 
lógica, y  rara  vez  se  necesita  el  hierro  farmacéutico.  En  la  clorosis, 
por  el  contrario ,  es  á  menudo  indispensable  acudir  á  este  último. 
¿Qué  más  puede  decirse  contra  la  especificidad  de  este  medicamento? 

Hemos  demostrado  que  el  humorismo  y  la  quimiatria  toman  siem- 
pre los  efectos  por  las  causas.  ¿Será  la  denominación  de  clorosis  xKa>í**> 
(amarillo  verdoso )  la  que  habrá  acortado  la  vista  de  los  observadores, 
impidiéndoles  reconocer  la  enfermedad,  mientras  no  ha  hecho  descender 
la  sangre  de  fas  jóvenes  hasta  las  condiciones  de  la  de  los  animales  de 
sangre  fria?  Más  valdría  en  tal  caso  llamar  con  Morton  á  esta  afección 
tisis  nerviosa,  calificación  llena  de  sentido  patológico  y  de  indicaciones 
terapéuticas.  Y  en  efecto,  va  se  halla  consumada  la  clorosis  cuando  se 
manifiestan  la  palidez  verdosa  de  la  piel  y  la  decoloración  de  las  mem- 
branas mucosas.  Tal  estado  esterior  no  deja  ningún  mérito  al  diagnósti- 
co, y  anuncia  principalmente  que  ha  perdido  mucho  tiempo  el  médico. 

Cuando  llega  la  clorosis  á  este  punto ,  hace  ya  mucho  tiempo  que 
la  han  precedido  la  suspensión  de  acción  de  las  principales  visceras 
y  de  las  fuerzas  alterantes,  que  han  quedado  -como  paralizadas  ó  como 
sumerjidas  en  un  estupor  y  en  un  letargo ,  semejantes  á  los  que  se 
apoderan  de  las  mismas  funciones  en  los  animales  que  pasan  ador- 
mecidos todo  el  invierno,  con  la  diferencia  de  que  se  nan  ido  presen- 
tando infinitos  desórdenes  de  la  inervación,  á  medida  que  perdían  su 
actividad  los  fenómenos  de  la  nuíricion,  y  á  medida  que  se  despojaba 
la  sangre  de  sus  elementos  organizables.  Añádase  á  esto ,  que  los 
desórdenes  nerviosos  se  acrecientan  todavía  más  en  el  presente  caso 
por  el  influjo  naciente  de  los  órganos  genitales;  influjo  tan  poderoso, 
que  causa  y  caracteriza  por  sí  solo  las  principales  neurosis  de  la  mujer. 

Con  el  fin  de  resumir  nuestras  ideas  sobre  este  importante  asunto,  y  de 
poner  de  manifiesto  las  fases  de  la  clorosis  más  propias  para  sugerir  indi- 
caciones terapéuticas  exáctas,  consideraremos  en  esta  enfermedad  tres 
épocas,  que  se  suceden  necesariamente  por  relaciones  de  causa  á  efecto. 
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Primera  época.  La  acción  de  los  aparatos  viscerales  se  amortigua 
y  casi  desaparece.  La  fuerza  de  asimilación  se  halla  como  suspendida. 
Va  el  corazón  y  el  estómago  manifiestan  su  eretismo  y  su  debilidad 
por  medio  de  las  sensaciones  y  movimientos  anormales  que  ocurren  en 
ellos.  Todavía  no  puede  imputarse  á  la  pobreza  y  liquidez  de  la  sangre 
aquel  estado  de  languidez  y  aquellos  accidentes  nerviosos,  que  por  el 
contrario  preceden  y  producen  la  anemia  y  la  hidrohemia.  Esta  pri- 
mera época,  durante  la  cual  se  altera,  queremos  decir,  se  empobrece 
la  sangre,  puede  durar  mucho  tiempo  sin  que  la  decoloración  de  los 
tegumentos  revele  á  todo  el  mundo  ta  existencia  de  la  clorosis. 

Sin  embargo,  no  han  dejado  de  ejercer  su  influjo  sobre  la  compo- 
sición de  la  sangre  la  inercia  de  las  fuerzas  asimilatrices,  y  el  eretis- 
mo y  la  perversión  de  la  inervación  visceral,  que  son  su  consecuencia 
necesaria.  La  misma  sangre  ha  concluido  también  por  perder  su  vita- 
lidad y  por  despojarse  insensiblemente  de  sus  elementos  organizables, 
desde  cuyo  momento  ha  empezado  la  jóven  á  estar  opilada. 

Segunda  época  ó  clorosis  confirmada.  Generalmente  solo  en  esta 
época  se  reconoce  la  enfermedad.  La  hidrohemia,  que  es  el  resul- 
tado del  período  anterior,  se  hace  causa  á  su  vez  y  produce  en 
todo  el  organismo  los  efectos  que  hemos  visto  depender  de  las  pérdi- 
das lentas  de  la  sangre  ó  del  empobrecimiento  gradual  del  mismo 
líquido ;  y  esta  indefinida  agravación  de  la  causa  por  el  efecto  pro- 
duce tarde  ó  temprano  la  tercera  época,  si  no  consiguen  establecerse 
perfectamente  las  funciones  uterinas,  restituyendo  á  las  facultades 
vitales  su  equilibrio  y  su  poder. 

Tercera  época  ó  caquexia  clorótica.  El  escesivo  eretismo  del  sis- 
tema circulatorio  produce  una  calentura  nerviosa ,  remitente  ó  conti- 
nua» que  consume  el  organismo,  y  entonces  es  cuando  se  puede  decir 
que  ya  este  organismo  no  consiste  en  realidad  más  que  en  un  sistema 
nervioso,  horrorosamente  exasperado.  La  vida  no  se  mantiene  más 

Ene  por  una  série  de  impresiones ,  que  todas  son  espasmos  ó  dolores, 
os  agentes  naturales  de  la  higiene  no  hacen  sentir  la  más  suave 
influencia  sino  provocando  incesantes  desórdenes  de  la  contractilidad 
ó  de  la  sensibilidad.  La  economía  entera  no  es  más  que  un  solo  sen- 
tido para  el  sufrimiento,  la  ansiedad  ó  la  desazón  general.  Este  sér,  al . 
cual  na  sobrevivido  en  cierto  modo  un  sistema  nervioso  inútil ,  puede 
perecer  por  aniquilamiento  ó  en  medio  de  flujos  colicuativos  y  de  fleg- 
masías ae  los  principales  órganos ,  como  aquellas  de  que  se  ven  ata- 
cados los  individuos  que  se  dejan  morir  de  hambre ,  ó  que  fallecen 
de  resultas  de  las  diversas  especies  de  calenturas  hécticas  nerviosas. 

Ahora  tenemos  que  hacer  una  observación  de  la  más  alta  impor- 
tancia. 

Sucede  en  muchos  casos  que  la  enfermedad  cuyas  fases  principales 
acabamos  de  trazar ,  no  presenta  de  modo  alguno  los  caractéres  este- 
riores ,  únicos  que  marcan  la  segunda  época  indicada  con  el  nombre 
de  clorosis  confirmada.  Así  es  que  hay  jóvenes  que  nunca  se  ponen 
pálidas ,  y  en  las  cuales  no  se  Vé  la  clorosis  sino  con  los  ojos  del  en- 
tendimiento, sin  que  por  eso  deje  de  existir  en  realidad.  Cuando 
decimos  que  en  estos  casos  no  se  vé  la  clorosis  sino  por  inducción, 
queremos  dar  á  entender  únicamente  que  se  conserva  el  color  de  la 
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piel  y  que  puede  engañar;  porque  si  se  examina  la  sangre  de  las  reglas 
(hay  muchas  cloróticas  que  las  tienen),  ó  la  que  se  estrae  alguna  vez 
con*  la  lanceta  ó  las  sanguijuelas ,  se  ven  en  ella  todos  los  caractéres 
de  la  sangre  clorótica,  que  no  tenemos  necesidad  de  describir. 

Las  ilusiones,  los  deplorables  errores  y  los  falsos  tratamientos  que 
produce  la  ignorancia  de  este  hecho ,  mucho  más  común  de  lo  que  se 
cree,  son  verdaderamente  incalculables. 

La  circunstancia  de  una  pubertad  indecisa  ó  retardada ,  la  seme- 
janza de  los  fenómenos  observados  con  los  que  acompañan  á  la  clorosis 
confirmada,  la  melancolía  de  la  enferma,  la  depravación  de  sus  gustos, 
la  eslravagancia  de  su  carácter ,  v  sobre  todo  el  aspecto  de  la  sangre 
de  la  regla,  ó  de  la  que  se  pueSe  estraer  por  medio  de  una  ligera 
picadura,  el  ruido  de  fucile  del  corazón  ,  la  dilatación  de  las  paredes 
de  este  órgano ,  la  cjaridad  de  los  sonidos  percibidos  por  la  ausculta- 
ción ,  los  diversos  ruidos  de  ronquido ,  dt  diablo ,  de  silbido  de  las 
artérias,  etc.,  podrán  suministrar  al  diagnóstico  los  elementos  suficien- 
tes, sin  necesidad  de  contar  con  el  color  clorótico  de  los  tegumentos. 

Pero  si  la  circunstancia  que  acaba  de  indicarse  puede  dar  lugar  á 
tantos  errores,  ¿qué  sucederá  con  respecto á  las  mujeres,  cuya  edad, 
regularidad  de  las  funciones  uterinas,  y  apariencia  además  de  buena 
salud,  las  defienden  en  general  de  la  clorosis ,  y  que  no  han  padecido 
evacuaciones  sanguíneas  capaces  de  debilitar  el  organismo  y  de  suscitar 
desórdenes  en  el  sistema  nervioso? 

Es  muy  cierto,  no  obstante,  que  la  mayor  parte  de  los  males  de 
nervios  dé  las  mujeres  adultas,  que  la  forma  de  histerismo  que  en 
nuestra  medicación  antiespasmódica  llamaremos  vapores  histéricos, 
histerismo  indeciso  no  convulsivo ,  y  casi  todos  los  espasmos ,  cuya 
aura  nace  de  la  región  epigástrica  y  cardiaca;  todos  los  tormentos 
nerviosos  de.  que  se  halla  agitado  el  período  uterino  de  la  vida  de  las 
mujeres,  proceden  muchas  veces  de  la  inactividad  de  la  fuerza  de 
asimilación  y  de  la  penuria  de  la  sangre,  que  por  su  parte  nacen  de 
haberse  roto  las  relaciones  Gsiológicas  que  deben  existir  entre  las 
funciones  de  la  reproducción  y  las  de  la  conservación  individual. 

Aquí  se  hacen  todavía  indispensables  algunos  pormenores  y  dis- 
tinciones. 

Sydenham  dijo  con  admirable  razón  y  juicio  médico,  que  la  clo- 
rosis era,  sin  duda  alguna,  una  especie  de  afección  histérica:  chíorosim 
sivé  febrim  albam  quam  quidem  speciem  esse  affectionis  hysteria 
nullius  dubito. 

No  sería  menos  exácto,  ni  menos  práctico,  sostener  que  el  histe- 
rismo es  una  especie  de  clorosis. 

Al  tratar  de  la  medicación  antiespasmódica  se  verá  que  hemos 
admitido  dos  formas  principales  de  histerismo,  es  decir,  de  enfermedad 
nerviosa  de  foco  uterino.  La  una  se  halla  caracterizada  por  ataques 
convulsivos;  y  en  las  obras  modernas ,  en  los  discursos  y  en  todos  los 
actos  públicos  preparatorios  para  el  doctorado,  en  las  clínicas,  etc.,  solo 
de  ella  se  hace  mención:  asi  es  que  únicamente  se  ha  tratado  de  exa- 
minar los  signos  diferenciales,  más  ó  menos  ciertos,  que  la  distinguen 
de  la  epilepsia. 

Hemos  dicho  que,  según  Sydenham  y  nuestra  propia  observación, 
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el  histerismo  convulsivo  afecta  principalmente  á  las  mujeres  fuertes» 
vigorosas  y  menos  sujetas  á  los  malea  de.  nervios :  •  temper amento  ut 
plurimum  plusquam  aolet  sanyuhieor*  á  las  de  una  constitución  como 
viril:  t  hahitu  corporis  ad  virayities  accedente.*  El  estudio  de  esta 
forma  es  el  menos  interesante  bajo  el  punto  de  vista  terapéutico. 
Veremos  cuan  poco  la  modifican  los  agentes  de  la  materia  médica, 
que  se  consideran  como  poderosos  paliativos  de  los  espasmos.  Los  que 
examinamos  ahora ,  á  título  de  remedios  radicales ,  tienen  todavía 
mucho  menor  influjo  en  este  caso,  y  tal  vez  producirían  efectos  perju- 
diciales ó  nulos  por  lo  menos.  El  verdadero  tratamiento  de  semejante 
histerismo  convulsivo  ha  de  buscarse  en  un  desgaste  activo  y  continuo 
de  tas  fuerzas  musculares,  en  los  trabajos  del  cuerpo,  en  uña  gimnás- 
tica variada,  y  en  la  fatiga  de  los  ejercicios,  de  que  en  general  huyen 
demasiado  las"  mujeres  de  clase  acomodada;  porque  no  es  enfermedad 
que  se  observa  en  las  del  campo ,  ni  en  todas  aquellas  cuya  posición 
las  obliga  á  ocupaciones  viriles ,  y  que ,  como  dice  Sydenham,  llevan 
una  vida  dura  y  laboriosa,  quoz  laooribus  assuetoe,  duré  vUam  tolerant. 

Casi  todas  las  mujeres  de  esta  clase  se  hallan  libres  del  histeiismo 
convulsivo  y  del  vaporoso:  del  primero,  porque  la  inervación  raqui- 
diana se  gasta  incesantemente  en  actos  fisiológicos ,  y  porque  el  can-* 
sancio  consecutivo  escluye  las  convulsiones  y  llama  al  sueno,  que  es 
su  más  eficáz  solución ;  y  del  segundo,  porque  los  ejercicios  del  cuerpo 
exijen  en  las  funciones  de  la  vida  vejetativa,  en  la  digestión,  la 
circulación ,  la  hematosis  y  la  asimilación ,  una  actividad  y  una  ple- 
nitud, que  afianzan  la  estabilidad  y  la  calma  del  sistema  nervioso. 

Esto  conduce  á  la  cuestión  que  nos  interesa  y  al  desarrollo  de  la 
proposición  de  Sydenham,  cuyos  términos  hemos  trocado,  á  saber: 
que  los  males  de  nervios  de  las  mujeres  y  el  histerismo  vaporoso  son 
una  especie  de  clorosis,  ó  para  hablar  con  más  exactitud,  un  eretismo 
especial  del  sistema  nervioso ,  producido  por  la  debilidad  y  la  insufi- 
ciencia de  las  operaciones  nutritivas,  impotentes  ya  para" entonar  y 
refrenar  dicho  sistema. 

Tal  estado  procedente,  como  hemos  dicho,  de  la  alteración  ó  de- 
bilidad de  la  influencia  de  los  órganos  reproductores  en  las  funciones 
digestivas,  hematósicas  y  circulatorias,  se  desarrolla  y  existe  de  dos 
maneras,  que  no  dan  lugar  á  resultados  patológicos" diferentes,  ni 
alteran  en  nada  la  naturaleza  de  las  indicaciones  terapéuticas. 

Sucede  en  efecto,  ó  que  á  consecuencia  de  un  temperamento  natu- 
ralmente débil ,  de  un  estado  de  la  sangre ,  pobre  por  su  constitución 
ó  accidentalmente  empobrecido,  y  de  una  atonía  é  imperfección  de  los 
actos  nutritivos,  congénitas  ó  adquiridas,  entra  el  sistema  nervioso 
uterino  en  un  eretismo  y  un  predominio  de  que  participa  en  breve  ej 
sistema  nervioso  en  general;  o  bien  que  es  primitivo  este  predominio, 
sea  que  haya  existido  siempre,  sea  que  se  haya  desarrollado  por  cau- 
sas directas,  como  las  pasiones  y  todo  lo  que  obra  inmediatamente 
sobre  la  inervación.  En  este  último  caso  sobreviene  lo  que  indicamos 
en  el  período  de  la  clorosis  jque  hemos  llamado  afectivo;  es  decir,  (\m 
los  demás  aparatos  se  ven  privados  de  su  vitalidad  en  diferentes  grados, 
que  principian  á  aparecer  los  desórdenes  nerviosos ,  que  decaen  laft 
funciones  asimilatnces,  y  que  reducidas  á  la  insuficiencia  y  á  la  ¡nacln 
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xiázA  la  hcmalosis  y  la  asimilación,  resultados  de  dichas  funciones, 
hacen  caer  y  mantienen  á  la  mujer  en  un  estado  de  clorosis  dudoso, 
no  consumado ,  pero  que  se  opone  á  que  el  sistema  nervioso  recobre 
su  estabilidad  y  la  poderosa  raima  de  sus  movimientos. 

Aquí  se  manifiesta  la  razón,  de  que  las  mujeres  sujetas  á  los  ataques 
de  histerismo  bajo  la  forma  convulsiva  é  intermitente,  sean  por  lo  ge- 
neral robustas,  y  se  hallen  muchas  veces  dotadas  de  una  constitución 
floreciente ;  al  paso  que  las  que  se  ven  atormentadas  por  espasmos  y 
por  males  histéricos  de  nervios,  presentan  generalmente  una  constitu- 
ción y  una  salud  débiles  y  miserables.  Con  efecto,  en  las  primeras  no 
puede  detenerse  ni  debilitarse  Ja  nutrición  por  algunos  ataques  sepa- 
rados por  largos  intervalos ,  y  que  solo  recaen  sobre  el  eje  cerebro- 
espinal y  sus  dependencias;  pero  en  las  otras  existe  casi  continuamente 
el  estado  nervioso ,  y  afecta  en  especial  al  sistema  trisplánico ;  en  el 
cual  obra  de  mil  maneras ,  para  distraerle  de  sus  influjos  naturales  y 
regulares,  y  producir  así  la  caquexia  histérica,  como  lo  manifestaremos 
de  nuevo,  y  como  Svdenham  lo  ha  anunciado  formalmente  en  un  largo 
pasaje,  que  puede  leerse  en  nuestra  medicación  aníiespasmódica. 

Si  se  preguntase  ahora  por  qué  en  las  mujeres  cuva  constitución 
es  fuerte  y  cuyo  sistema  muscular  está  bien  desarrollado,  ofrece  el 
histerismo  los  síntomas  convulsivos  y  cpileptiformes,  y  por  qué  en  las 
débiles,  delgadas  y  cuyo  sistema  locomotor  se  halla  sin  energía,  toma 
la  forma  de  espasmos  y  vapores  y  de  tantas  infinitas  aberraciones  de 
la  sensibilidad^ y  del  modo  de  reacción  de  los  aparatos  interiores,  que 
constituyen  el  estado  nervioso,  podríamos  responder:  que  el  vigor  y 
la  activfdad  de  los  músculos  de  relación  en  la  una,  llaman,  por  decirlo 
así,  la  convulsión;  que  la  exhuberancia  de  inervación,  producida  du- 
rante el  ataque,  se  agota  naturalmente  por  el  esceso  de  acción  del  apa- 
rato más  poderoso;  que  los  movimientos  patológicos  se  determinan  en 
tal  caso  por  el  hábito  de  los  fisiológicos,  etc.,  etc.;  al  paso  que  hallando 
en  la  otra  los  fenómenos  histéricos  un  organismo  demasiado  débil  y 
delicado ,  no  llegan  hasta  el  punto,  si  es  lícito  hablar  de  esta  muerte, 
de  producir  reacción  sobre  los  centros  nerviosos  de  la  vida  animal ,  y 
en  lugar  de  cumplirse  definitivamente  v  de  terminar,  como  en  todos 
los  organismos  fuertes,  por  un  desarroflo  súbito,  abundante  é  impe- 
tuoso, de  movimientos  esteriores,  afectan  indefinidamente  y  sin  ago- 
tarse, todo  el  sistema  nervioso,  y  suscitan  en  él  desórdenes,  <Jne  por  lo 
mismo  que  no  siguen  un  curso  violento  y  rápido,  son  más  perjudiciales 
y  de  una  duración  más  incalculable  y  desconsoladora.  Broussais  es  uno 
de  los  que  mejor  han  comprendido  y  espresado  la  necesidad  que  tienen 
las  afecciones  nerviosas  de  durar  indefinidamente ,  ó  de  terminar  por 
crisis  violentas  de  movimientos,  es  decir,  por  convulsiones. 

Pero  además  de  la  anemia  hay  una  razón ,  una  causa  patológica 
de  estos  males  de  nervios  generalizados,  neuropatías  histéricas  irregu- 
lares, que  se  distinguen  de  los  ataques  histéricos  convulsivos,  é  inte- 
resan bajo  muy  diversas  formas  los  aparatos  de  las  dos  vidas,  orgánica 
y  de  relación;  cuya  causa  consiste,  á  nuestro  modo  de  ver,  en  una 
afección  más  general ,  en  una  diátesis  que  domina  y  produce  á  la  vez 
la  anemia  y  los  síntomas  nerviosos.  Efectivamente  sucede  con  las  neu- 
rosis comodón  las  flegmasías,  que  no  son  á  menudo  sino  la  espresion 
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sintomática  de  una  de  esas  disposiciones  morbosas  generales,  que  se 
llaman  diátesis  y  que  se  manifiestan  bajo  todas  las  formas.  Cuando  se 
observa  el  histerismo  de  esta  manera  anómala ,  cuando  se  presenta 
con  sus  elementos,  más  bien  aislados  y  combinados  írregularniente, 
que  agrupados  se^un  el  orden  propio  de  los  ataques  legítimos,  preciso 
es  sospechar  la  existencia  de  alguna  disposición  morbosa  más  profunda 
y  general.  Si  se  advierten  congestiones  seudo-inflamatorias,  afecciones 
reumatoideas ,  una  fiebre  atipica,  algo  de  rubicundez  en  la  lengua, 
dolores  en  los  miembros,  neuralgias,  anorexia,  enflaquecimiento,  algu- 
nas manifestaciones  catarrales  más  ó  menos  superficiales,  y  por  último 
la  anemia,  juntamente  con  los  fenómenos  histéricos,  débese  creer  que 
no  son  estos  toda  la  enfermedad;  y  entonces  se  observa  á  menudo 
que  no  cede  la  anemia  al  uso  de  los  tónicos  analépticos,  los  cuales  por 
el  contrario  exasperan  á  veces  los  accidentes  nerviosos.  No  es ,  pues, 
la  anemia  en  este  caso  el  camino  por  donde  puede  la  terapéutica  ata- 
car los  males  de  nervios,  porque  no  proceden  de  dicha  causa,  sino  de 
otra  más  general  que  domina  los  síntomas  nerviosos  y  la  anemia 
misma.  Sin  embargo ,  si  están  en  buen  estado  las  vías  digestivas  y  el 
pulmón  exento  de  tendencia  tuberculosa,  aún  puede  el  hierro,  si  no 
obtener  un  triunfo*completo  como  en  las  neurosis  de  la  clorosis  pura, 
satisfacer  indicaciones  muy  importantes. 

Estas  reflexiones  completan  y  modifican,  sin  destruirla,  la  idea 
que  hemos  procurado  dar  de  los  males  de  nervios ,  procedentes  de  la 
debilidad  hematósica  y  de  la  anemia  en  las  mujeres,  A  la  esplicacion 
fisiológica  agregamos  ahora  la  noción  del  elemento  patológico  ,  sin  el 
cual  no  se  concibe  enfermedad  alguna.  La  intervención  cíe  este  ele- 
mento especial  puede  modificar  también  las  consecuencias  prácticas 
que  se  deducen  de  la  esplicacion  fisiológica;  pero  como  hemos  visto, 
no  las  invalida. 

No  todas  las  afecciones  orgánicas  que  perjudican  á  la  ejecución 
de  las  funciones  nutritivas  y  atenúan  la  parte  sólida  de  la  sangre,  pro- 
ducen espasmos  histéricos,  como  cuando  estas  condiciones  no  recono- 
cen por  causa  graves  alteraciones  de  los  tejidos.  Parece  que  en  este 
caso  hace  la  lesión  orgánica  el  papel  de  un  derivativo  poderoso  á  de 
un  exutorio,  que  como  todas  las  operaciones  de  la  fuerza  alterante,  se 
opone  al  libre  desarrollo  de  los  accidentes  nerviosos;  cuya  observación 
puede  servir  también  para  confirmar  nuestros  principios  generales. 

En  prueba  de  lo  dicho  cuanto  sucede  durante  y  después  de  las 
enfermedades  agudas ,  cuyo  tratamiento  exiie  repetidas  evacuacio- 
nes, y  además  una  dieta  larga  y  absoluta.  Mientras  se  halla  el  en- 
fermo bajo  el  influjo  de  inflamaciones  graves,  de  una  calentura 
ardiente,  por  ejemplo,  etc. ,  etc. ,  calla  el  estado  nervioso ,  y  ni  aun 
se  sospecha  su  existencia.  Pero  que  se  disipen  las  lesiones  inflama- 
torias ,  que  desaparezca  la  calentura  y  se  pronuncie  la  convalecen- 
cia; y  si  se  difiere  mucho  tiempo  el  dar  un  buen  alimento,  se  verá 
aparecer  los  espasmos,  y  que  el  histerismo,  tal  vez  desconocido 
hasta  entonces  por  la  mujer,  desarrolla  toda  la  inagotable  varie- 
dad de  sus  síntomas;  hasta  que  una  verdadera  calentura  alimenti- 
cia ,  una  fiebre  fisiológica,  haya  venido  á  reemplazar  el  eretismo  por 
tomo  i.  13 
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la  fuerza,  y  á  poner  un  freno  á  la  exasperación  del  sistema  nervioso. 

El  hombre  no  está  sujeto  ni  al  histerismo  ni  á  la  clorosis  ,  aunque 
no  se  halle  libre  de  los  males  de  nervios  ni  de  la  anemia.  Pero  aunque 
el  segundo  de  estos  estados  puede  exijir  el  auxilio  de  los  tónicos  ana- 
lépticos ,  no  se  infiera  por  eso  que  el  primero  presente  iguales  indica- 
ciones ,  por  más  que  en  la  mujer  se  confundan  en  unas  mismas  bases 
de  tratamiento  la  clorosis  y  los  males  histéricos  de  nervios ,  que  se 
oiiginan  en  general  de  iguales  condiciones  morbosas. 

La  razón  de  esta  diferencia  es  que ,  según  queda  repetido,  durante 
todo  el  período  de  la  vida  uterina ,  ofrecen  las  neurosis  de  la  mujer 
un  carácter  más  ó  menos  histérico ,  y  el  histerismo  tiene  relaciones 
bastante  íntimas  con  la  cíorosis ;  siguiéndose  de  aquí ,  que  los  tónicos 
analépticos ,  tan  útiles  en  esta  última  enfermedad ,  no  pueden  menos 
de  ser  una  medicación  muy  eficaz  en  las  neurosis  de  la  mujer. 

No  se  observa  en  el  hombre  ninguna  afección  nerviosa  ni  caquexia, 
míe  no  pueda  existir  en  la  mujer.  Sin  embargo ,  hay  ciertas  varie- 
dades nerviosas  que  deben  referirse  más  especialmente  al  hombre. 
Tenemos  en  primer  lugar  la  anemia  de  los  hipocondriacos,  de  la  cual 
volveremos  á  ocuparnos ,  y  que  depende  á  menudo  de  una  neurosis 
del  estómago ,  gastro-enteralgia  ó  dispepsia.  La  anemia  pantanosa 
ocupa  también  un  puesto  importante  entre  las  caquexias  del  hombre. 
Las  profesiones  insalubres  ,  los  escesos  á  que  está  el  hombre  más  es- 
puesto que  la  mujer  tienen  también  sus  especies  de  anemias,  como  por 
ejemplo  las  caquexias  saturnina  y  mercurial,  las  que  contraen  los 
trabajadores  en  zinc ,  los  mineros ,  herreros ,  fabricantes  de  vidrio, 
panaderos,  etc.  Ciertas  enfermedades  de  la  médula  espinal  se  acom- 
pañan fácilmente  de  anemia,  y  se  observa  á  veces  esta  complicación 
en  las  parálisis  generales «le  suma  gravedad,  llamadas  progresivas, 
que  al  parecer  afectan  simultáneamente  todo  el  sistema  nervioso  lo- 
comotor, y  toman  origen  á  un  mismo  tiempo  de  las  estremidades  sen- 
sitivas y  motrices  y  de  los  centros  del  sistema  nervioso  geueral.  Esta 
última  afección  reconoce  á  menudo  por  causa  primera  una  diátesis 
reumática  ó  gotosa  en  sugetos  debilitados  y  enervados  por  las  fatigas 
ísícas ,  los  pesares  y  los  escesos ;  en  cuyas  condiciones  aparece  el 
organismo  desprovisto  de  la  fuerza  necesaria  para  individualizar  la 
enfermedad  y  localizarla  francamente  en  benebeio  del  conjunto. 

De  admirar  es  que,  á  pesar  de  las  exáctas  y  minuciosas  investi- 
gaciones que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  se  Han  hecho  acerca  del 
reumatismo ,  se  ignore  la  funesta  propiedad  que  tiene  esta  afección 
de  ejercer  sobre  el  aparato  de  la  circulación  y  de  la  hematosis,  una 
irritación  espasmódica  y  secretoria,  que  se  revela  por  movimientos 
morbosos  del  corazón  y  de  los  vasos ,  disminución  progresiva  de  los 
glóbulos  sanguíneos  y  aumento  de  la  serosidad  ;  resultando  asi  una 
plétora  serosa  y  una  especie  de  caquexia  que  merece  el  nombre  de 
caquexia  reumática.  Este  estado  morboso  sobreviene  con  bastante 
frecuencia  de  resultas  del  reumatismo  inflamatorio  ó  articular  agudo.  A 
nuestro  modo  de  ver,  empieza  con  la  misma  enfermedad,  y  debe  con- 
tarse siempre  entre  sus  principales  caracterés;  pero  se  marca  mejor 
hacia  el  tin,  cuando  va  desapareciendo  el  aparato  inflamatorio  que 
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oculta  á  tantos  observadores  la  verdadera  naturaleza  de  la  enferme- 
dad ;  y  á  menudo  persiste  indefinidamente  después  de  disipadas  las 
flegmasías  articulares,  constituyendo  una  caquexia  sui  generis.  En 
cierto  número  de  casos  acompañan  á  semejante  estado  una  endocar- 
ditis crónica  ó  una  lesión  de  los  orificios  y  válvulas  del  corazón,  que 
se  sobreponen  á  los  demás  accidentes  y  les  imprimen  una  gravedad  es- 
iraordinaria;  pero  también  puede  subsistir  sola  la  caquexia  reumá- 
tica ,  sin  que  se  la  pueda  referir  á  una  lesión  orgánica  del  corazón 
propiamente  dicha. 

lié  aquí ,  pues,  gran  número  de  especies  de  anemia  sin  lesión  or- 
gánica ,  y  en  las  que  sin  embargo  no  produce  el  hierro  tan  buenos 
efectos  como  en  la  clorosis.  No  debe  por  eso  desechársele  enteramen- 
te, esceptuando  tal  vez  las  dispepsias  y  las  gastro  enteralgias,  en  las  * 
que  casi  siempre  es  más  perjudicial  que  útil,  En  la  anemia  pantanosa 
es  eficaz ,  pero  secundariamente  ;  y  otro  tanto  diremos  de  sus  venta- 
josos, aunque  accesorios,  resultados  en  las  caquexias  saturnina  y  mer- 
curial. Un  régimen  animal,  el  vino,  la  quina,  la  insolación,  los 
baños  y  las  fricciones  estimulantes,  convienen  entonces  tanto  ó  más 
que  las  preparaciones  marciales. 

En  una  palabra,  el  hierro  es  mucho  más  útil  en  la  terapéutica  de 
la  mujer  que  en  la  del  hombre ;  lo  que  depende  probablemente  de  que 
la  clorosis,  que  es  la  enfermedad  que  mejor  cede  á  su  acción,  tiene 
generalmente  alguna  parte  en  las  anemias  propias  de  la  mujer, 
cuando  no  las  constituye  por  sí  sola. 

El  sistema  nervioso  del  aparato  digestivo  y  de  sus  anejos  en  el 
hombre  es  á  la  hipocondría  propiamente  dicna ,  lo  que  el  sistema 
nervioso  del  aparato  genital  de  las  mujeres  al  histerismo*. 

El  foco  visceral  de  la  hipocondría  es  el  aparato  de  la  conserva- 
ción individual ;  el  del  histerismo  el  aparato  de  la  reproducción  de  la 
especie.  En  cnanto  á  los  síntomas,  los  del  histerismo  son,  ó  bien  es- 
pasmos de  varias  clases ,  ó  bien  ataques  convulsivos.  Los  primeros 
nos  parecen  producidos  por  la  difusión,  más  ó  menos  parcial  ó  general, 
del  aura  uterina  á  parte  ó  la  totalidad  del  sistema  nervioso  trisplánico; 
los  segundos,  independientemente  de  esto,  resultan  de  la  propaga- 
ción del  aura  á  la  médula  espinal  por  los  nervios  sacros  que  el  cordón 
raquidiano  envia  directamente  á  los  órganos  genitales  de  ia  mujer. 

La  hipocondría  y  la  clorosis ,  aunque  diferentes  por  su  origen, 
tienen  muchos  síntomas  parecidos ,  tales  como  las  neurosis  gastro- 
intestinales ,  la  neurosis  del  sistema  arterial ,  la  anemia ,  las  singula- 
res anomalías  de  la  inervación,  etc..  Ofrecen  sin  embargo  estos  sín- 
tomas en  cada  una  de  dichas  dolencias,  formas,  coordinación  y  ca- 
ractéres  muy  especiales. 

Limitándonos  á  lo  que  concierne  al  aparato  digestivo  en  estas  dos 
enfermedades,  solo  haremos  notar,  que  en  la  hipocondría  dichas  neuro- 
sis, consideradas  en  sí  mismas,  consisten  especialmente  en  la  dispepsia, 
la  auorexia,  la  ansiedad  epigástrica  y  todos  los  trastornos  funcionales 
que  llevan  consigo  estas  afecciones;  y  consideradas  después  en  sus  re- 
laciones con  la  economía,  van  acompañadas  del  egoísmo,  de  la  ocu- 
pación eschisiva  de  sí  propio,  de  una  tristeza  profunda,  activa,  inquie- 
ta y  devoradora,  y  últimamente  de  una  caquexia  con  enflaquecimiento. 
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En  la  clorosis,  al  contrario,  estas  neurosis,  consideradas  en  sí 
mismas,  consisten  especialmente,  prescindiendo  de  la  epigastralgia,  en 
las  depravaciones  del  apetito,  la  bulimia,  el  hambre,  etc.;  j  considera- 
das en  sus  relaciones  con  el  resto  del  sistema,  van  acompañadas  de  in- 
diferencia, de  apatía,  de  torpeza  de  ideas  y  sentimientos,  y  últimamen- 
te de  una  caquexia  con  conservación  del  buen  estado  de  las  carnes. 

Por  lo  demás,  tenemos  p6r  una  y  otra  parte  anemia,  ruidos  arte- 
riales, astenia,  ausencia  de  toda  flegmasía  apreciable.  ¿No  parece 
que  en  ambas  circunstancias  debiera  una  misma  medicación  producir 
iguales  efectos?  Sin  embargo,  en  un  caso  aprovecha  el  hierro,  y  en 
el  otro  es  siempre  inútil  y  daña  muy  á  menucio. 

Al  dar  principio  á  estas  consideraciones,  nos  hemos  propuesto 
llegar  al  conocimiento  de  las  leyes  de  la  medicación  tónico-analép- 
tica, pasando  por  tres  estudios  respectivamente  subordinados  el  uno 
al  otro.  Acabamos  de  entregarnos  al  primero,  que  consiste  en  saber 
cómo  se  aparta  tas  más  veces  la  naturaleza  de  su  estado  fisiológico  en 
la  producción  de  los  males  de  nervios.  Vamos  ahora  á  pasar  simultá- 
neamente á  los  otros  dos,  á  causa  de  su  mútua  dependencia. 

Trátase  de  saber  de  qué  condiciones  resulla  dicho  estado  fisioló- 
gico cuando  existe ,  y  por  medio  de  qué  circunstancias  vuelve  la  na- 
turaleza al  orden  y  al  eauilibrio.  De  este  estudio,  completamente 
hipocrático ,  deduciremos  tas  reglas  terapéuticas  más  sólidas. 

liemos  dicho  ya  con  Hipócrates,  y  no  nos  cansaremos  de  repe- 
tirlo ,  que  la  sangre  es  el  cqlmante  de  los  nervios.  Sydenham  com- 
prendió perfectamente  esta  verdad ,  que  fecundó  haciéndola  el  pen- 
samiento dominante  de  su  preciosa  disertación  sobre  el  histerismo ,  y 
cuyo  sello  presentan  todas  sus  ideas  sobre  la  naturaleza  próxima  de 
esta  enfermedad,  y  todas  las  indicaciones  terapéuticas  fundamen- 
tales que  resaltan  en  su  tan  vasta  como  ilustrada  espeiiencia. 

Retiere  este  gran  médico  (Syd.  op.  méd.  1. 1,  pág.  264)  con  la 
espresion  de  veracidad  y  de  candor  inimitables  que  le  es  propia,,  que 
llamado  un  dia  á  visitar  á  cierto  enfermo,  á  quien  el  médico  de  cabe- 
cera había  debido  sangrar  y  evacuar  muchas  veces,  y  obligar  además  á 
una  dieta  tenue,  á  causa  de  la  vehemencia  de  la  calentura,  declaró  que 
los  singulares  accidentes  nerviosos  que  motivaban  la  consulta  no  eran 
parte  de  la  enfermedad  anterior;  que  ya  había  empezado  la  convalecen* 
cia,  y  que  los  síntomas  que  se  observaban  eran  producidos  únicamente 
por  ja  necesidad  de  alimentos.  Una  vez  establecido  este  diagnóstico,  se 
presentaba  por  sí  mismo  el  tratamiento:  ac  proinde,  dice  al  concluir, 
suadebam  ut  pullum  qallinaceum  assum  in  prandium  juberet  pararit 
et  si  muí  vinwn  modicé  hauriret ;  quo  fado  el  camibus  deiñeeps  mode- 
raté  vescens ,  nunqüam  deinceps  flelum  hunc  convulsivum  passus  est. 

En  la  sangre  es  donde  se  regeneran  los  espíritus  animales,  ha- 
blando el  lenguaje  de  Sydenham. 

Cuando  el  sistema  nervioso  no  puede  sacar  ya  de  una  sangre  sufi- 
cientemente reparadora  los  elementos  de  la  inervación,  que  pierde 
incesantemente  por  todos  los  actos  animales ,  cae  en  el  eretismo,  y 
deja  entonces  de  estar  en  relación  con  sus  estimulantes  fisiológicos, 
que  son  sin  escepcion  todas  las  causas  internas  y  esternas  que  obran 

• 
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sobre  el  hombre.  De  aquí  resultan  incalculables  desórdenes  de  la 
inervación.  No  se  siente  ninguna  impresión  del  modo  quedebia,  ni 
hay  movimiento  ni  reacción  que  se  ejecute  regularmente  y  con  fruto. 
Tampoco  hay  acto  alguno  de  movimiento  ó  de  sentimiento  que  llene 
su  objeto  fisiológico.  De  aquí  proceden  los  espasmos,  fenómenos  patoló- 
gicos que  ya  hemos  definido  como  sensaciones  y  movimientos  involun- 
tarios, inútiles  y  sin  objeto.  Quiim  eiiim  utrisque  (hystericis  et  hipo- 
chondriacis)  desit  ea  espirituum  firmitas  qnoz  iii  rohustioribus  otqve  iis 
quorum  facultates  jügi  spirituum  ve*getorum  scnsioio  actuantur,  semper 
invenitur,  impresiones  rerum  minüs  gratarum  nequeunt  per  ferré, 
sed  vel  irá  vel  doiore  subitd  perciti ,  perindé  sunt  irritabiles ,  etc. 

Después  de  haber  enumerado  las  causas  determinantes  de  los  males 
histéricos  de  nervios,  y  cuando  llega  á  la  investigación  de  sus  causas 
próximas,  dice  el  mismo  Sydenham,  de  quien  tomamos  las  frases  ante- 
riores :  Cujus  quidem  *t«£i*<  origo  atque  causa  antecedens  est  debi- 
lior  dictorum  spitituum  crasis,  sive  nativa  ea  fuerit,  sive  adven  tilia, 
undé  quávis  7r?o$a.<ju  dissipatu  fáciles  sunt,  et  eorumdem  systema 
nullo  feré  negotio  dirimitur.  Y  entre  las  causas  eventuales  (adventitice) 
más  poderosas  de  semejante  estado,  indica  la  sustracción  de  los  alimen- 
tos y  las  evacuaciones  sanguíneas:  quum  é  diverso,  non  alia  causa  itd 
constanter  pariat  hujus  modi  affectus ,  ac  solent  dicta  evacualiones. 

En  la  economía  animal ,  las  funciones  vejetativas  y  los  actos  de 
composición  y  de  descomposición  nutritivas,  son  los  más  importantes 
v  absolutos  ,"y  cuyo  ejercicio  exije  más  calma  y  reposo ;  y  ya  parece 
indicarlo  la  naturaleza ,  sustrayendo  su  realización  de  la  percepción 
del  sensorio ,  y  ejecutándolos  en  un  silencio  y  oscuridad ,  que  son 
garantes  de  la  plenitud  v  de  la  regularidad  de  sus  operaciones. 

En  todos  tiempos  se  ha  reconocido  que  esta  vida  interior,  oculta  y 
vejetativa ,  absorbía  y  encadenaba  la  esterior  y  las  manifestaciones 
vivas,  movibles,  fugaces  y  exageradas  del  sentimiento  y  del  movi- 
miento ,  de  que  resulta  en  el  estado  fisiológico  el  temperamento  lla- 
mado nervioso.  La  materia  domina  y  ahoga  al  espíritu ,  la  digestión 
mata  el  pensamiento,  etc.,  etc.:  tales  son  las  espresiones  bajo  las 
cuales  se  conoce  comunmente  el  hecho  de  que  hablamos. 

En  el  estado  patológico  se  le  encuentra  á  cada  paso.  Jamás  se 
observan  menos  fenómenos  nerviosos  que  cuando  el  organismo  se 
halla  trabajado  por  una  calentura  ó  una  inflamación  algo  grave ;  y 
estos  dos  actos  cardinales  de  la  patología,  la  calentura  y  la  inflama- 
ción, corresponden  esencialmente  y  por  escelencia  á  las'funciones  de 
nutrición  y  de  vejetacion  íntima.  Así  es  que,  cuando  existen  fenóme- 
nos nerviosos  primitivos,  se  calman  al  instante  que  aparece  una 
calentura  sanguínea.  Del  mismo  modo,  si  un  febricitante,  por  cual- 
quiera causa  que  obre  directamente  sobre  el  sistema  nervioso  de 
manera  que  produzca  un  estado  espasmódico  esencial,  viene  á  ofrecer 
accidentes  nerviosos  de  la  especie  que  estamos  estudiando ,  cesatá  la 
calentura;  pero  las  más  veces  con  gravísimo  riesgo:  lo  cual  consiste 
en  razones  que  no  es  oportuno  desenvolver  aquí,  y  cuya  investigación 
nos  llevaría  demasiado  lejos.  La  observación  *de"  este  hecho  capital, 
inspiró  el  siguiente  admirable  pasaje  de  las  prenociones  coacas ;  con* 
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misionera  sanat  exorla  febris  acula  quoe  prius  non  fuit:  qubd  si  priiis 
fuerit ,  exacérbala.  Quin  etiam  prodest  urinaru  fluere  albumineam, 
alvum  ferri  et  somnos  mire ;  y  este  otro  aforismo :  febrem  convulsioni 
mpervcnire  melius  est  quám  convulsionen*  febri.  En  efecto,  la  calentura 
y  la  inflamación  verdaderas,  son  como  la  circulación  y  la  nutrición, 
fenómenos  regulares ,  operaciones  sinérgicas,  que  tienden  á  un  solo 
objeto,  atestiguan  la  armonía  de  las  fuerzas,  y  cuando  existen, 
escluyen  la  irregularidad ,  la  incoherencia  y  el  defecto  de  tendencia 
saludable. 

Nadie  habrá  dejado  de  observar  las  curiosas  é  importantes  dife- 
rencias que  presenta  el  sistema  nervioso  de  un  individuo  que  hace 
largo  tiempo  no  toma  alimento  ó  se  ha  sujetado  á  una  idea  severa  y 
prolongada,  y  que  después  ha  satisfecho  la  necesidad  del  sustento  del 
modo  conveniente  y  según  sus  fuerzas. 

Si  es  hombre ,  bástenos  decir ,  para  ahorrarnos  una  inlerminable 
descripción  de  accidentes  nerviosos,  que  se  observarán  en  el  estado  de 
inanición  la  mayor  parte  de  los  síntomas  que  caracterizan  la  hipocon- 
dría propiamente  dicha.  Si  es  mujer,  se  verán  nacer  sucesivamente  los 
variados  é  infinitos  accidentes  que  hemos  atribuido  al  histerismo  vapo- 
roso. Pero  en  seguida,  y  después  de  una  buena  reparación  alimenticia, 
veremos  volver  á  aparecer  la  regularidad  y  la  cal  roa  de  los  actos  que 
emanan  del  sistema  nervioso,  tan  luego  como  lo  haya  entonado  una 
sangre  nutritiva  y  suficientemente  analéptica.  La  tristeza,  la  pusilani- 
midad, las  congojas,  la  misantropía  y  el  egoísmo  hipocondriacos  cede- 
rán su  lugar  á  la  alegría,  á  la  confianza,  al  desahogo  general,  á  la 
espansion  vital  y  á  la  filantropía  del  hombre  sanguíneo;  los  desórdenes, 
la  movilidad  nerviosa,  las  sofocaciones,  las  palpitaciones,  las  lágrimas, 
los  enfriamientos,  los  dolores,  y  en  una  palabra,  los  espasmos  histéri- 
cos ,  serán  reemplazados  por  la  estabilidad,  la  consistencia,  la  fuerza 
y  la  armonía  funcionales  de  la  mujer  robusta  y  activa  del  campo. 

Bé  aquí  de  qué  manera  v  bajo  qué  punto  de  vista  se  puede  y  debe 
asimilar,  como  ha  hecho  Sydenham,  la  nipocondría  con  el  histerismo, 
esto -es,  diciendo  con  él,  que  la  hipocondría  es  el  histerismo  del  hombre, 
y  recíprocamente :  Si  affecciones  hypochondr incas  vulgd  dictas  cum 
mulierum  hyslericarum  simptomatis  conferamus,  vix  ovum  ovo  simi- 
Uus,  quám  sunt  utrobique  pkcenomena  deprehendemus  (loco  cit.,  pá- 
gina 256),  y  más  adelante  (V.  pág.  259).  ..  eonim  affectuum  quos  in 
fozminis  histéricos,  in  maribus  hypochondriacos  appellandos  censemus. 

Si  al  indicar  Sydenham  todas  estas  notables  analogías  no  hubiese 
llegado  hasta  confundir  é  identificar  ambas  enfermedades ,  y  si  tal 
vez  su  reserva  habitual  no  le  hubiese  impedido  señalar  á  cada  una 
de  ellas  distintos  focos  en  el  sistema  nervioso  del  hombre  y  de  la 
mujer,  diferencia  de  focos  croe  constituye  toda  la  distancia  etiológica, 
sintomatológica  y  terapéutica  que,  las  separa,  habría  dejado  muy  poco 

aue  hacer  en  la  cuestión  de  la  naturaleza  próxima  y  del  tratamiento 
e  dichas  afecciones ,  y  principalmente  del  histerismo. 

Así  pues,  en  una  proporción  natural  entre  el  sistema  nervioso  por 
una  parte,  y  el  sistema  sanguíneo  y  las  fuerzas  asimilatrices  por  otra; 
en  un  equilibrio  entre  estos  dos  sistemas,  cuyas  potencias  relativas 
se  hallan  determinadas  por  la  constitución  primordial  de  cada  uno; 
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en  esta  medida  fisiológica,  decimos,  es  donde  reside  la  condición  que 
asegura  la  ausencia  de  males  de  nervios. 

Roto  el  espresado  equilibrio  á  costa  del  sistema  nutritivo,  bastante 
hemos  dicho  sobre  los  desórdenes  de' inervación  que  se  desarrollan. 
Boto  por  el  contrario,  á  costa  del  sistema  nervioso,  las  funciones  de 
este  se  hallan  como  ahogadas  y  yertas,  y  ofrecen  un  sello  de  lentitud, 
de  impotencia  y  de  verdadero  narcotismo.  El  animal  repleto  se  duer- 
me. El  hombre ,  que  dotado  por  la  naturaleza  de  una  grande  energía 
en  las  funciones  digestivas ,  hematósicas  y  asimilatrices ,  se  abandona 
sin  reserva,  y  más  de  lo  que  exije  la  necesidad,  á  las  inclinaciones 
groseras  que  le  imprime  semejante  organización,  se  rebaja  vergonzo- 
samente hasta  el  animal.  Se  vuelve  pesado,  dormilón,  sin  vivacidad, 
sin  aptitud  para  obrar,  de  una  sensibilidad  obtusa,  de  una  inteligencia 
torpe,  laboriosa  y  limitada.  Las  pasiones,  los  sentimientos  violentos 
de  amor  y^de  óaio,  de  alegría  ó  de  tristeza,  produeen  en  él  poco 
efecto.  Su  sistema  nervioso  dormita  de  continuo:  sanguis  somniferus. 

¡Cuántas  veces  no  hemos  visto  ceo\¡r  á  un  caldo,  ó  á  un  tónico 
alimenticio  cualquiera,  el  insomnio  de  ciertos  convalecientes,  el 
desvarío,  y  hasta  el  mismo  delino  (deUrium  inane,  vacuumj!  La  ne- 
cesidad de  dormir,  insuperable  muchas  veces,  que  esperimentan  casi 
todos  los  hombres  después  de  la  comida,  es  una  prueba  evidente  de 
la  influencia  calmante  y  aun  narcótica  que  ejerce  la  sangre  sobre  el 
sistema  nervioso. 

Svdenham  concibió  y  espresó  perfectamente  la  necesidad  del 
equilibrio  entre  la  sangre  y  los  nervios ,  para  que  no  existan  las  neu- 
rosis. Veamos  cómo  se  espresa  sobre  el  particular :  Illud  enim  est 
animadverlendum ,  quod  non  nuda  spirituum  debilitas  per  se  conside- 
rata,  sed  eorumdem  debilitas  ad  sanguinis  statum  comparatorum 
¡ltxZUí  quam  paliuntur  causa  sil.  Fieri  enim  potest ,  ut  inf'anti  spiri- 
tus  satis  firmi  robustique  sint  pro  sanguinis  r alione,  qui  lamen  debi- 
tam  ad  sanguinem  adulti  hominis  proportipnem  non  teneant.  Jám 
verb,  quüm  ex  jugi  lactis  usu  el  dicetá,  quantumvls  illa  sit  cruda  el 
invalida,  sanguis  mollior  el  tenerior  evadat,  si  spiritus  ab  eo  nati 
sanguini  pares  tantüm  sint,  satis  bené  se  res  habet. 

Resolvamos  ahora  la  tercera  y  última  parte  del  problema  que  nos 
hemos  propuesto,  y  para  terminar  lo  que  toca  especialmente  á  la  me- 
dicación tónica  analéptica ,  examinemos ,  después  de  haber  compro- 
bado los  puntos  que  preceden ,  si  en  los  casos  en  que  no  puede  recons- 
tituirse por  sí  misma  la  naturaleza,  es  capaz  el  arle  ó  la  Terapéutica 
de  hacer  lo  que  la  actividad  propia  del  organismo  verifiAh  muchas 
veces,  imitando  para  ello  las  operaciones  naturales,  cuyo  mecanismo 
ha  revelado  la  observación. 

Por  desgracia  son  muchos  los  casos  en  que  tiene  necesidad  la 
naturaleza  de  que  acuda  el  arte  en  su  auxilio ,  para  restablecer  la 
proporción  fisiológica  entre  el  sistema  nervioso  y  la  fuerza  de  asimila- 
ción. Los  medios  que  po«ee  la  terapéutica  para  obtener  este  resulta- 
do son ,  como  ya  hemos  dicho ,  los  tónicos  analépticos ,  cuyo  modo  de 
obrar  característico  consiste  en  volver  inmediatamente  á  la  sangre  los 
principios  organiwbles  y  reparadores  que  le  faltan, 
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Pudieran  dividirse  en  dos  clases.  Formaría  la  primera  el  único 
tónico  analéptico  de  la  materia  médica,  esto  es,  el  hierro;  y  tal  vez, 
como  ya  hemos  dicho ,  los  compuestos  manganésicos.  La  segunda 
comprendería  los  que  proporciona  la  higiene,  y  que  deberían  subdivi- 
dirse  en  directos  e  indirectos;  aquellos  sacados  de  los  ingesta,  muy 
ricos  en  principios  nutritivos,  y  que  dan  muchas  materias  asimila- 
bles en  un  pequeño  volumen,  y  estos  tomados  de  los  acta,  de  los 
circunfusa  y  de  los  applicata ,  que  abrazan  el  ejercicio  conveniente 
del  cuerpo  ó  la  gimnástica,  la  influencia  del  aire  y  los  baños  fríos. 

Los  agentes  higiénicos  contenidos  en  esta  última  subdivisión  no 
se  prestan  á  la  definición  que  hemos  dado  de  los  tónicos  analépticos, 
porque  no  restituyen  inmediatamente  á  la  sangre  sus  elementos  repa- 
radores ;  pero  son  tan  poderosos  auxiliares  de  los  tónicos  analépticos, 
favorecen  de  tal  modo  los  actos  vegetativos ,  y  regularizan  tan  evi- 
dentemente las  funciones  orgánicas,  que  no  podemos  menos,  de  indicar 
su  concurrencia  al  mismo  fin.  Además,  muchas  veces  son  llamados 
por  sí  solos  á  satisfacer  las  indicaciones  de  la  medicación  tónico- 
analéptica,  como  veremos  muy  en  breve. 

Preparaciones  marciales.  Después  de  haber  espuesto  Sydenham 
(loe.  cit.)  los  síntomas  de  las  afecciones  histéricas,  y  emitido  su 
opinión  sobre  sus  causas  próximas  y  remotas ,  pasa  al  tratamiento,  • 
cuyas  bases  deja  sentadas  en  el  siguiente  párrafo,  que  aunque  debe 
citarse  de  nuevo  en  otro  lugar  (medie.  antiesp.J,  es  aquí  tan  oportuno 
que  no  podemos  menos  de  copiarlo: 

Ex  ómnibus  quee  nos  hactenüs  congessimus  abundé  mihi  constare 
videtur,  prcecipuam  in  hoc  morbo  indicationem  curativam  eam  esset 
quee  sanguinis  (qui  spirituum  fons  et  origo  est)  corroborationem  indi- 
gitat;  quo  facto,  spiritus  invigorati,  eum  servare  possint  tenorem  qui 
et  totius  corporis  et  singular ium  partium  ozconomim  competit. 

Y  para  satisfacer  esta  indicación  fundamental ,  ¿á  qué  agente  re- 
curre? A  las  preparaciones  marciales...  Ad  sanguinem  conforlandum 
et  proinde  etiam  spiritus  ex  eo  prognatos ,  remedium  aliauod  mar- 
tiale  seu  chalybeatum  ad  dies  triginta  prcescribo  assumendum ,  quod 
aliüd  non  certius  hic  votis  respondet. 

Después  de  lo  eme  precede ,  y  sobre  todo  después  de  haber  espe- 
cificado en  el  capitulo  de  este  tomo  que  trata  del  hierro,  los  usos 
terapéuticos- de  tan  precioso  agente,  no  tenemos  necesidad  de  insistir 
más  sobre  su  importancia,  su  modo  de  obrar,  etc.,  en  el  tratamiento 
de  la  clorosis,  de  los  males  de  nervios  y  de  las  demás  afecciones  que 
reclaman  su  aplicación. 

En  cuanto  á  las  contraindicaciones  generales  del  hierro  en  las  en- 
fermedades que  están  en  relación  terapéutica  con  él ,  no  es  posible 
establecer  principios  algo  absolutos.  En  la  clorosis,  por  ejemplo,  una 
vez  bien  motivado  el  diagnóstico ,  es  raro  que  no  surtan  efecto  las 
preparaciones  marciales ,  y  más  raro  todavía  que  sean  perjudiciales. 
Su  intolerancia  no  pasa  las  más  veces  de  ser  pasajera,  y  siempre  se 
concluye  por  vencerla :  al  médico  toca  modificar  su  conducta  según 
los  casos ,  haciendo  una  elección  juiciosa  de  las  preparaciones  y  de 
las  fórmulas  más  propias  para  el  estado  particular  de  la  mujer, 'cal- 
culando hábilmente  las  dosis,  confiando  la  ingestión  del  medjeamen* 
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to  á  las  superficies  que  con  más  paciencia  la  sufran ,  haciendo  que 
alterne  el  tratamiento  con  dias  intercalares  de  descanso,  y  asociando 
al  agente  principal  intermedios,  correctivos  ó  auxiliares,  etc. ,  etc. 

Es  preciso  precaverse  principalmente  contra  las  engañosas  con- 
traindicaciones ,  que  podría  sugerir  á  priori  el  estado  del  estómago  y 
de  los  ménsl'ruos. 

Dice  Broussais  (Ex.  des  doctr.,  t.  IV,  pág  564):  «Háblase 
mucho  de  los  buenos  resultados  del  hierro  en  la  clorosis ;  los  tendrá 
en  efecto,  como  cualquier  otro  tónico,  cuando  el  estómago  adolezca 
de  anemia ;  mas  no  sucederá  lo  mismo  si  se  hallan  detenidas  las 
reglas  poruña  irritación  visceral.  Es  preciso,  pues,  guiarse  por  la  ir- 
ritación, es  decir,  por  los  sólidos.» 

¿Es  posible  que  un  hombre  de  la  esperiencia  y  del  peso  de  Brous- 
sais, pretenda  que  administrar  tal  ó  cual  tónico  en  el  tratamiento  de 
la  clorosis,  es  cosa  indiferente  ?  ¿Pues  qué,  la  quina  ó  el  hierro,  la 
genciana  ó  el  hierro,  la  corteza  de  encina  ó  el  hierro,  el  colomboó 
el  hierro,  curan  del  mismo  modo  la  clorosis,  y  si  se  prescribe  tan  ge- 
neralmente el  hierro,  será  solo  por  rutina,  por  tradición,  por  un  resto 
de  antigua  preocupación  alquíiuica,  que  exija  se  oponga  á  dicha  enfer- 
medad el  medicamento  que  nos  ocupa,  porque  él  es  la  fuerza,  la  dureza, 
Marte,  y  aquella  la  debilidad,  la  molicie  y  la  enervación  femenina? 

Lo  que  hay  en  esto  es ,  que  los  organicistas  esclusivos  han  mirado 
siempre  con  horror  los  medios ,  que  se  crée  obran  inmediatamente 
sobre  los  líquidos,  antes  de  hacer  sentir  su  influjo  sobre  los  sólidos; 
modo  de  acción  que  es  muy  difícil  negará  las  preparaciones  calibeadas. 
.  Cuando  por  una  parte  se  sabe  que  la  sangre  de  las  cloróticas  con- 
tiene una  porción  de  hierro  mucho  menos  considerable  que  la  de  las 
mujeres  vigorosas ,  y  no  se  puede  dudar  por  otra,  de  la  absorción  de 
las  sustancias  ferruginosas,  de  su  mayor  abundancia  en  la  sangre  du- 
rante el  tratamiento,  y  de  la  restitución  gradual  de  las  fuerzas  y  de 
la  salud ,  á  medida  que  se  hace  más  rojo  dicho  líquido ,  más  abun- 
dante en  glóbulos ,  en  albúmina ,  y  más  rico  en  la  cantidad  de  hierro 
que  contiene  fisiológicamente;  es  en  verdad  imposible  no  hallar  una 
relación  de  causa  á  efecto  entre  hechos  tan  capitales. 

Broussais  no  vé  en  la  acción  del  hierro  más  que  un  influjo  tónico, 
ejercido  por  este  medicamento  sobre  el  estómago;  influjo  que  después 
se  estiende  á  toda  la  economía,  ya  por  relaciones  simpáticas,  ya 
por  la  rehabilitación  de  las  funciones  digestivas,  capaces  de  preparar 
un  buen  quilo,  y  por  consiguiente  una  sangre  más  nutritiva. 

Esta  opinión  es  especiosa,  y  tanto  más  verosímil,  cuanto  que  no  es 
imposible,  y  aun  hay  alguna  probabilidad  de  que  ocurra  algo  parecido 
en  la  acción  anticlorótica  del  hierro.  Pero  tenemos  razones  poderosas 
para  creer,  que  tal  especie  de  influjo  no  pasa  de  ser  secundario,  y 
que  los  efectos  más  notables  se  hacen  sentir  directamente  en  la  crasis 
ae  la  sangre ,  como  ya  lo  hemos  manifestado  muchas  veces.  En  apoyo 
de  esta  opinión  pueden  presentarse  mil  pruebas,  y  entre  otras  la  si- 
guiente :  que  se  obtiene  muy  bien  la  curación  dé  la  clorosis  con  el 
uso  de  las  preparaciones  marciales  solubles  en  lavativas  y  en  baños. 
Y  además,  este  tónico,  diga  lo  que  quiera  Broussais,  no  podría  reem- 
plazarse por  otro>  en  los  casos  de  que  se  trata.  Esto  no  quiere  decir, 
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que  supongamos  nosotros  que  la  acción  del  hierro  en  la  clorosis  se 
verifique  por  justaposicion.  Creer  que  el  hierro  administrado  por  el 
médico  cure  la  opilación  reemplazando  pura  y  simplemente  el  nierro 
que  falta  en  la  sangre  de  las  cloróticas ,  nos  parece  una  teoría  tan 
falsa  como  grosera.  Más  bien  nos  inclinamos  á  admitir,  que  bajo  la 
influencia  de  los  marciales  recobra  el  organismo  la  energía  de  sus 
funciones  vejetativas,  y  que  una  vez  restaurada  de  este  modo  la 
fuerza  plástica,  aumenta  la  proporción  del  hierro,  como  la  de  todos 
los  demás  materiales  de  que  estaba  empobrecido  el  organismo.  ¿De 
dónde ,  si  no ,  procedería  el  aumento  de  hierro  que  se  nota  diaria- 
mente en  los  nuevos  empollados?  ¿Recibe  entonces  el  embrión  otra 
cosa  que  el  oxígeno  atmosférico  (esta  respiración  al  través  de  la  cas- 
cara se  halla  demostrada)  y  el  calórico  de  la  madre? 

Convenimos  en  que  los  amargos  son  útiles  auxiliares  de  los  reme- 
dios calibeados ,  y  que  muchas  veces  la  quina  en  polvo  ó  en  tintura, 
por  ejemplo,  administrada  con  un  alimento  analéptico  y  secundada 
por  una  buena  gimnástica,  ha  producido  curaciones  incontestables: 
sí,  ciertamente,  del  mismo  modo  que  la  manzanilla,  la  salicina,  el 
café ,  los  agenios ,  etc. ,  han  curado  las  calenturas  intermitentes ,  y 
que  los  sudoríficos,  el  cura  famis,  etc.,  han  bastado  para  la  curación 
de  sífilis  bien  caracterizadas,  sin  que  por  eso  haya  derecho  para  decir, 
que  pueden  reemplazarse  indiferentemente  con  la  salicina  y  la  zar- 
zaparrilla ,  la  quina  y  el  mercurio. 

£s  muy  natural  creer  igualmente ,  que  si  otros  tónicos  pudieran 
sustituir  indiferentemente  al  hierro  en  el  tratamiento  de  la  clorosis, 
podría  este  recíprocamente  reemplazar  á  aquellos  en  la  terapéutica  de 
las  afecciones  que  los  reclaman ;  y  sin  embargo ,  la  esperiencia  ha 
probado  lo  contrario ;  porque  en  las  afecciones  adinámicas ,  malignas, 
en  que  tan  espresamente  se  halla  indicada  muchas  veces  la  adminis- 
tración de  la  quina ,  no  produciría  el  uso  del  hierro  la  misma  ventaja, 
y  lejos  de  eso  ocasionaría  sin  duda  mayor  daño. 

El  párrafo  de  Broussais  que  hemos  copiado  antes  encierra  además 
un  principio,  acerca  del  cual  conviene  entendernos,  para  que  no  se 
forjen  vanos  motivos  de  contraindicaciones  al  uso  del  hierro  en  la 
clorosis.  «Tendrán  en  efecto,  dice,  buenos  resultados,  cuando  el  es- 
tómago adolece  de  anemia;  mas  no  sucederá  lo  mismo  si  se  hallan 
detenidas  las  reglas  por  una  irritación  visceral.» 

Adoptado  este  principio  y  entendida  la  irritación  como  la  entiende 
la  escuela  de  Val-de-Grace ,  desafiamos  á  cualquier  práctico  á  que  se 
atreva  nunca  á  prescribir  el  hierro  en  la  clorosis. 

llagase  la  prueba  de  examinar  á  una  clorótica  con  intención  de 
aplicarle  la  doctrina  de  la  irritación.  A  la  segunda  pregunta  se  habrá 
desechado  va  la  idea  de  los  remedios  marciales ,  porque  los  focos  de 
irritación  vienen  por  todas  partes  á  intimidarnos  y  á  prevenirnos  la 
abstinencia  escrupulosa  de  cualquier  tónico.  En  efecto,  ¿qué  es  la 
irritación?  Se  responde  que  la  exaltación  morbosa  de  las  propiedades 
vitales  de  una  parte.  No  nos  toca  combatir  aquí  los  vicios  de  seme- 
jante definición ,  ni  indicar  lo  que  tiene  de  vago  y  de  arbitrario ,  y 
por  consiguiente  de  insignificante.  Debemos  solo  decir ,  que  si  se 
adopta  por  guia  en  la  apreciación  de  los  síntomas  de  la  clorosis,  se 
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hallará  la  irritación  en  el  exámen  de  cada  aparato  y  de  cada  función; 
porque  ninguna  habrá ,  por  decirlo  así ,  cuyas  propiedades  vitales  no 
parezcan  patológicamente  aumentadas ;  notándose  exaltaciones  de  la 
sensibilidad  en  todos  los  puntos,  particularmente  en  el  estómago,  y 
desórdenes  funcionales  que  acreditarán  al  parecer  un  aumento  de 
actividad  del  aparato,  etc....  Y  si  algunas  fuuciones  presentan  signos 
de  languidez  y  de  inercia ,  ó  de  abin  ilación ,  se  creerá  procedente  de 
una  revulsión  producida  por  la  irritación  de  las  otras  parles,  según  la- 
siguiente  proposición ,  que  es  uno  de  los  ejes  de  la  doctrina :  *  La 
exaltación  de  uno  ó  de  muchos  sistemas  orgánicos,  de  uno  ó  de 
muchos  aparatos,  determina  siempre  la  debilidad  de  algún  otro  siste- 
ma ó  aparato.* 

Así  es  que  Broussais,  dice  en  virtud  de  esta  proposición :  tNo  su- 
cederá lo  mismo  si  se  hallan  detenidas  las  reglas  por  una  irritación 
visceral.»  El  medico  imbuido  en  los  principios  que  preceden,  no  tendrá 
nunca  dificultad  en  bailar  una  y  aun  muchas  de  semejantes  irritaciones 
viscerales  que  retengan  las  reglas,  y  rechazará  los  tónicos,  que  según  él 
no  producen  buen  resultado,  sino  cuando  el  estómago  adolece  de  anemia. 

Recordemos  lo  que  hemos  dicho  más  ai-riba  tratando  de  las  famo- 
sas gastritis  de  las  cloróticas  v  de  las  mujeres  nerviosas ,  de  las  sen- 
saciones patológicas  y  de  los  desórdenes  funcionales  que  la  inercia  de 
las  fuerzas  asimilatrices  acumulaba  hácia  el  estómago.  Lejos  de  que 
estos  pretendidos  signos  de  irritación  y  de  inflamación  basten  para 
renunciar  al  uso  de  las  preparaciones  calibeadas,  deben  por  el  con- 
trario suministrar  su  más  formal  indicación. 

Hemos  insistido  suficientemente  en  el  capítulo  donde  hemos  tratado 
con  especialidad  del  hierro,  en  que  no  era  la  clorosis  debida  á  la  ame- 
norrea; gues  que  muchas  cloróticas  se  hallan  regladas,  y  aun  con 
esceso,  si  bien  es  menester  admitir  nue  entonces  no  son  las  reglas 
legítimas,  ni  menos  acreditan  la  regularidad  y  estado  normal  de  las 
funciones  uterinas,  ni  la  crásis  tisiológica  de  la  sangre  de  la  mujer 
nubil,  liemos  dicho  que,  cuando  habia  amenorrea,  la  hacia  cesar  el 
hierro  curando  la  clorosis,  de  que  dependía  como  accidente  suyo,  y 
que  cuando  existia  menorrágia  la  moderaba  él  mismo,  en  virtud -de  su 
potencia  hemostática.  No  se  puede  en  efecto  concebir  un  hemostático 
más  poderoso;  cuya  virtud  debe  atribuirse  á  la  facultad,  de  que  goza 
en  tanto  grado,  de  hacer  predominar  en  la  sangre  sus  principios  orga- 
nizabas y  colorantes,  y  de  restituirle  por  consiguiente  las  propiedades 
nutritivas  y  estimulantes  de  que  estaba  despojada.  En  efecto,  por  las 
primeras  se  hace  menos  tenue,  menos  fluida,  más  coagulable,  más 
consistente,  y  atraviesa  con  mayor  dificultad  los  vasos  exhalantes,  si 
es  que  deben  atribuirse  á  estas  condiciones  físicas  las  hemorrágias  que 
tan  fácilmente  se  observan  en  los  sugetos  de  sangre  empobrecida ;  y 
por  las  segundas  determina  la  tonicidad  de  los  tejidos,  que  estrechán-^ 
dose  adquieren  orgasmo  V  contractilidad,  y  la  hacen  circular  más 
enérgicamente,  sin  permitir  esos  derrames  pasivos  que  parecen  indicar 
que  la  sangre  no  modifica  normalmente  los  capilares.  Curando  además 
la  clorosis,  permite  al  organismo  entrar  en  el  período  á  que  la  mujer 
debe  su  fecundidad  y  la  aptitud  para  todas  las  funciones  que  á  ella  se 
refieren  >  y  que  van  anunciadas  por  reglas  normales ,  cuya  repetición. 
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periódica ,  unida  á  la  cualidad  de  la  sangre  perdida  en  cada  época, 
manifiesta  la  disposición  á  contribuir  á  la  reproducción  de  la  especie. 

Para  resumir  cuanto  hemos  dicho,  y  formular  lo  más  sustancial- 
mente  posible  las  indicaciones  generales  de  los  remedios  marciales, 
nos  parece  justo  y  práctico  decir :  que  son  principalmente  útiles  en  los 
estados  morbosos'  que  se  hallan  esencial  y  actualmente  caracterizados 
por  una  inercia  y  una  desviación  profunda  de  la  fuerza  de  asimilación, 
con  empobrecimiento  de  la  sanare  y  todos  los  accidentes  consiguientes, 
cuando  tales  estados  no  son  simpáticos  y  se  han  producido  con  len-r 
titud,  pervirtiendo  de  tal  modo  las  funciones  digestivas,  hematósicas  y 
vejetativas;  que  estas  son  ya  incapaces  de  hacer  pasar  los  alimentos  por 
las  sucesivas  elaboraciones  que  exije  la  nutrición,  y  que  es  preciso  con- 
ducir inmediatamente  á  las  segundas  vias  principios  reconstituyentes. 

Si  se  recuerda  lo  que  hemos  dicho  más  arriba ,  se  verá  que  esta 
consecuencia  es  una  sencilla  deducción  de  la  observación  de  los 
hechos  más  importantes  y  característicos  de  la  clorosis. 

Ahora  conviene  añadir ,  también  de  una  manera  general,  algunas 
contraindicaciones  muy  importantes  de  los  tónicos  analépticos,  y  del 
hierro  en  particular. 

La  reacción  provocada  por  los  errores  y  exageraciones  de  la  medi- 
cina fisiológica  ha  traspasado  los  límites  debidos ,  y  muchas  veces  lo 
ha  negado  todo ,  cuando  solo  debia  distinguir. 

Demos  manifestado  antes,  y  no  nos  arrepentimos,  que  la  gastritis 
tal  cual  se  ha  descrito ,  y  aun  nos  atrevemos  á  decir,  imaginado,  por 
la  escuela  de  Val-de-Gráce ,  es  una  rareza  patológica ,  que  no  se  vé 
sino  en  los  casos  en  que  la  producen  agentes  irritantes,  como  son  los 
alimentos  incendiarios  ó  los  venenos  ácres.  Así  es  la  verdad,  á  escep- 
cion  de  algunos  casos  muy  poco  comunes,  que  no  tenemos  necesidad 
de  dar  á  conocer  aquí. 

¿Mas  se  infiere  de  lo  dicho  que  la  irritación  del  estómago,  más  ó 
menos  aguda,  subaguda  muchas  veces ,  crónica  y  oscura  en  el  mayor 
número  de  casos ,  sea  una  pura  invención ,  que  'deba  ceder  su  lugar 
á  la  gastralgia,  que  es  otra  enormidad  de  nuestra  época? 

No,  ciertamente;  antes  bien  estas  graduaciones  de  gastritis,  ó 
hablando  con  más  exactitud,  de  irritación  gástrica,  son  enfermedades 
escesivamente  comunes ,  aunque  por  fortuna  se  complican  rarísima 
vez  con  la  clorosis ,  respecto  de  la  cual  hace  el  hierro  servicios  tan 
incontestables. 

Lo  más  sensible  es  que  estas  irritaciones  gástricas  existen  las  más 
veces  en  mujeres  á  quienes  al  parecer  debían  convenir  perfectamente 
los  tónicos  analépticos. 

En  el  mayor  número  de  casos  presentan  dichas  enfermas  una  de 
las  condiciones  generales  siguientes,  de  las  que  dependen  las  irrita- 
ciones gástricas  de  que  se  trata. 

Tienen  una  diátesis  herpética;  demostrada  por  dermatosis  de  la 
misma  naturaleza,  antecedentes  ó  coexistentes.  Sea  cual  fuere  en- 
tonces el  estado  de  languidez  y  de  pobreza  de  las  funciones  nutri- 
tivas, sea  cual  fuere  el  grado  a  que  hubieren  llegado  la  anemia  y  la 
caquexia ,  se  observa  casi  constantemente  que  no  produce  el  hierro 
resultado  alguno. 
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Otras  veces  sucede  que  dichas  enfermas  han  sido  antes  escrofulosas. 
Los  signos  comunes  que  anuncian  esta  constitución  viciosa,  los  acci- 
dentes clásicos  de  semejante  diátesis  han  cesado  en  gran  parte.  Enton- 
ces ya  nadie  se  atreve  á  llamarlas  escrofulosas ;  pero  sin  embargo ,  se 
dice  que  son  débiles  y  linfáticas.  Se  hallan  mal  regladas,  y  nada  digie- 
ren bien.  Casi  todas  padecen  una  gastritis  su baguda  ó  crónica,  que  se 
condecora,  en  odio  al  íisiologismo,  con  el  título  de  dispepsia  y  de  gas- 
tralgia, sin  reflexionar  que  la  gastralgia  simple  es  escesivamente  rara, 
fuera  de  los  casos  de  clorosis,  de  anemia  y  de  reumatismo  nervioso. 

Antes  de  la  pubertad  y  de  la  menstruación  son  ya  muy  comunes  las 
gastritis  y  las  enteritis  en  los  jóvenes  escrofulosos  y  en  las  niñas  linfá- 
ticas. El  estado  de  su  lengua  y  de  sus  labios,  y  la  dificultad  de  sus  di- 
gestiones, lo  dan  bastante  á  conocer.  Los  antiescrofulosos,  que  todos 
son  escitantes  y  tónicos,  les  causan  grave  perjuicio.  ¡Cosa  singular!  En 
general  no  conviene  el  hierro  en  las  escrófulas,  ó  por  lo  menos  tiene  un 
éxito  incompleto;  lo  cual  consiste  en  que  en  dicha  afección,  que  no 
ofrece  más  semejanza  con  la  clorosis  que  la  que  hay  entre  una  caco- 
quimia  y  una  simple  anemia,  son  siempre  inminentes  las  irritaciones 
(escrofulosas),  y  en  que  el  hierro  es  muy  á  propósito  para  determinarlas 
en  tales  sugetos ,  tanto  más ,  cuanto  que  como  dice  Broussais ,  son 
de  una  naturaleza  muy  irritable,  precisamente  porque  su  diátesis  en- 
gendra muchos  productos  morbosos,  cuya  formación  no  se  verifica  fre- 
cuentemente sin  irritaciones  y  supuraciones,  especiales  como  su  causa. 

No  pueden  administrarse  ios  ferruginosos  á  estos  enfermos,  á  no  ser 
cuando  los  depósitos  de  materia  escrofulosa  se  verifican  por  las  leyes 
de  la  secreción  fisiológica,  y  sin  determinar  irritaciones  y  flegmasías 
escrofulosas ;  como  se  observa  en  ciertos  tísicos ,  cuyos  pulmones  se 
hallan  Henos  de  tubérculos  sin  coexistencia  de  flegmasías  pulmonales. 

Suele  existir  gran  número  de  fenómenos  morbosos ,  dependientes 
de  los  nervios ,  en  mujeres  las  más  á  propósito  al  parecer  para  ser 
tratadas  por  los  tónicos  analépticos  y  el  hierro ;  y  sin  embargo ,  no 
solamente  no  pueden  sufrirlo,  sino" que  les  daña.  En  estos  casos  se 
baila  casi  siempre  alguna  diátesis,  que  hace  irritables  á  dichas  en- 
fermas, y  complica  su  anemia  con  un  principio  morboso,  que  no 

§uede  vencer  ni  neutralizar  el  hierro.  La  gota ,  el  reumatismo  y  esas 
iátesis  tan  variadas ,  que  el  grupo  de  los  herpes  abraza  solo  incom- 
pletamente, son  los  obstáculos  más  frecuentes  para  el  buen  éxito 
ue  los  ferruginosos.  La  amenorrea  en  las  mujeres  no  cloróticas  es 
también  una  de  las  causas  que  más  comunmente  se  oponen  á  que 

Ínroduzca  resultados  favorables,  á  pesar  de  su  aparente  indicación. 
Entonces  está  casi  siempre  el  estómago  irritado,  v  existen  ó  son  inmi- 
nentes varias  afecciones  orgánicas;  el  hierro  fatiga  prontamente, 
falla  al  instante,  ó  no  produce  ventajas  manifiestas. 

Ahora  bien;  esta  insuficiencia,  y  aun  esta  nociva  acción  de  los 
marciales  en  todos  los  casos  referidos,  es  natural  y  de  fácil  esplica- 
cion.  El  hierro  es  un  analéptico  y  no  un  alterante  En  dichos  indivi- 
duos hay  á  la  verdad  caquexia; pero  es  una  caquexia  muy  especial,  y 
efecto  más  bien  de  una  diátesis  fértil  en  irritaciones  incesantes  y  espe- 
ciales ,  y  no  un  simple  defecto  de  proporción  en  los  elementos  organi- 
zabas de  la  sangre.  Esta  se  halla  pobre  de  principios  fisiológicos ,  pero 
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viciada  al  mismo  tiempo  por  un  principio  morboso;  y  lás  preparaciones 
calibeadas  son  solo  á  propósito  para  la  reparación  de  una  insuficiencia 
pura  y  simple,  sin  complicaciones  con  ninguna  diátesis. 

En  cuanto á'la  clorosis,  se  engañaría  el  que  creyese  que  con  el  hier- 
ro se  cura  siempre  radicalmente:  pocas  enfermedades  hay  más  sujetas 
á  recidivas.  Por  medio  de  los  marciales  se  restituye  á  la  sangre  su  plas- 
ticidad y  materia  colorante,  y  la  enferma  recobra  las  fuerzas  y  el  color. 
Suspéndese  el  tratamiento,  y  al  cabo  de  algunos  meses  se  desarrollan 
sucesivamente  todos  los  signos  y  accidentes  cloróticos.  Habíase  enri- 
quecido la  sangre  artificialmente ;  pero  el  sistema  nervioso ,  las  funcio- 
nes uterinas,  y  en  una  palabra,  la  mujer,  permanecieron  incapaces  de 
mantener  por  sí  mismos  semejante  riqueza  del  líquido  reparador.  Si  en- 
tonces la  enferma  contrae  matrimonio,  la  esterilidad ,  las  dispepsias, 
las  menorrágias,  las  leucorreas,  la  tristeza,  las  palpitaciones ,  los  dolo- 
res de  ríñones,  la  astricción ,  las  jaquecas,  eic. ,  todo  anuncia  una  cons- 
titución impotente,  v  una  vida  emponzoñada  para  siempre  por  el  dolor 
y  la  ineptitud  para  llenar  las  funciones  de  la  maternidad.  Si  en  tal  es- 
tado de  predisposición  á  la  clorosis ,  irremediable  muchas  veces ,  paren 
las  mujeres,  entonces  las  afecciones  de  la  matriz,  como  las  ulceracio- 
nes del  cuello,  la  tos  seca,  el  trastorno  general,  el  enflaquecimiento, 
las  calenturas  nerviosas,  las  diferentes  neuralgias,  etc\,  reducen  con 
demasiada  frecuencia  á  estas  desgraciadas  á  un  estado  valetudinario, 
insoportable  y  cruel,  que  suele  terminar  en  la  edad  crítica  por  enferme- 
dades orgánicas  fatales, con  más  frecuencia  por  una  vejez  cacoquíinica 
y  prematura,  y  muy  rara  vez,  en  fin,  por  una  metasincrisis  y  una 
revolución  saludable  en  la  constitución. 

Por  consiguiente ,  para  conocer  la  clorosis  y  tratarla ,  no  basta 
aplicar  el  oido  á  las  carótidas ,  y  prescribir  el  hierro  Tal  es ,  sin  em-  ^ 
bargo,  en  el  dia,  el  summum  del  diagnóstico  y  de  la  terapéutica  de  , 
esta  afección.  ¡Y  los  empíricos,  y  los  maestros  "de  la  medicina  exacta, 
que  no  hacen  más  que  lo  qué  dejamos  dicho ,  se  proclaman  á  sí 
mismos  representantes  del  progreso  í 

En  los  últimos  casos  que  acabamos  de  dar  á  conocer ,  no  dejan  de 
tener  una  acción  útil  los  ferruginosos;  pero  son  insuficientes ,  y  solo 
combinándolos  con  otros  medios  puede  lograrse  el  restablecimiento 
de  la  salud. 

Alimentac¡onsu$tanciosa.--Gimnástica. — Baños  fríos.  Estos  agen- 
tes de  la  higiene  son,  según  dejamos  espuesto,  auxiliares  poderosos 
de  las  preparaciones  ferruginosas  en  el  tratamiento  de  la  clorosis  y 
de  los  males  histéricos  de  nervios.  Nos  creemos  obligados  á  manifes- 
tar ahora  en  pocas  palabras  las  razones  que  recomiendan  algunas 
veces  su  aplicación  esclusiva  como  medios  curativos  principales. 

Hemos  dicho  antes  que  los  medicamentos  ferruginosos  convienen 
principalmente  en  las  enfermedades  en  que  ha  perdido  la  sangre  len- 
tamente, y  por  una  perversión  gradual  de  las  funciones  viscerales,  sus 
cualidades  escitantes  y  plásticas;  siempre,  en  fin,  que  no  se  verifican 
los  actos  preparatorios  de  la  química  viviente,  ó  no  ejercen  con  fruto 
su  reacción  sobre  los  alimentos,  convirtiéndolos  en  principios  asimi- 
lables, como  sucede  en  la  clorosis. 
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Los  tónicos  alimenticios  son,  por  el  contrario,  eficaces,  cuando  las 
funciones  asimilatrices  y  la  sangre  padecen  de  inercia  y  pobreza  desde 
poco  tiempo  antes ,  como  sucede  en  la  convalecencia  "de  las  enferme- 
dades agudas  febriles ,  que  han  exijido  un  trabajo  aciivo  y  rápido  de 
las  fuerzas  alterantes,  y  un  período  de  cocción  largo  y  fuerte,  prin- 
cipalmente en  los  niños  y  en  los  adultos*  vigorosos. 

Es  preciso  guardar  una  dieta  severa,  mientras  las  fuerzas  alteran- 
tes de  la  economía  tienen  que  ejecutar  un  trabajo  patológico  necesa- 
rio. Introducir  alimentos  entonces  sería  exijir  un  esceso  de  acción 
nutritiva ,  que  paralizaría  las  elaboraciones  patológicas  ó  las  repara- 
doras. Por  eso  dijo  Hipócrates  en  sus  aforismos  (el  40.°  fie  la  sec- 
cion2.&)  :  Impura  cor  pora  qub  magis  nutiiveris,  eb  magis  lades. 

Una  vez  consumado  el  trabajo  alterante  morboso,  perjudícala 
dieta,  produce  la  debilidad  y  males  de  nervios,  cosa  que  no  ha  hecho 
mientras  que  las  fuerzas  de  la  química  viviente  han  estado  ocupadas 
en  digerir  y  madurar  productos  patológicos. 

Así  pues ,  la  dieta  es  más  necesaria  en  las  enfermedades  humorales 
que  en  las  nerviosas;  y  para  probar  hasta  qué  punto  los  actos  que  per- 
tenecen á  las  fuerzas  alterantes  del  organismo  escluyen  los  fenómenos 
nerviosos ,  las  aberraciones  de  la  sensibilidad  y  de  los  movimientos, 
y  en  una  palabra,  los  espasmos ,  recordaremos  que  en  las  enfermeda- 
des humorales  ó  febriles  agudas,  en  que  estas  fuerzas  pépticas,  según 
la  espresion  de  Hipócrates ,  se  hallan  en  gran  actividad,  no  se  obssr- 
van  espasmos  ni  males  de  nervios,  y  si  sobrevienen,  indican  la  suspen- 
sión del  trabajo  patológico  y  de  la  marcha  regular  de  la  enfermedad. 

La  alimentación  en  el  curso  y  convalecencia  de  las  afecciones 
agudas  parecía  á  Hipócrates  tan  importante,  que  se  ocupó  mucho  de 
ella  en  un  tratado  especial  (Devict.  ral.  in  acut.),  y  en.  muchos  afo- 
rismos de  la  primera  sección. 

Es  preciso  tener  mucha  sagacidad  para  saber  cuándo  conviene  em- 
pezar á  dar  alimentos  en  la  declinación  de  las  enfermedades  febriles 
agudas,  de  las  inflamaciones  graves  y  de  las  pirexias  exantemáticas. 
Entonces  sucede  muchas  veces  que  aparecen  nuevos  fenómenos ,  que 
persiste  la  calentura  ó  se  desarrolla  de  nuevo,  etc.,  etc. ;  todo  lo  cual 
se  disipa  inmediatamente  con  una  alimentación  oportuna. 

Galeno  conoció  que  después  de  ciertas  calenturas  ó  enfermedades 
agudas  intensas,  que  habían  debilitado  mucho  á  los  individuos,  se  de- 
claraba  una  fiebre  nerviosa  que  calmaban  los  tónicos  analépticos.  Equi- 
dem  ¡ta  febricitantes,  aliquos  ostendi  Ubi  maximé  ex  iis  qui  é  longo 
morbo  convaluerant ,  quorum  quüm  uni  (orlé  fortuna  oceurrissem  qui 
mox  ante  horrescere  capiset,  ul  rem  esposuisset ,  dato  ex  vino  diluto 
pane,  continuó  horrorem  inhibui:  atque  ut  semel  dicam,  quibus  inci- 
pientis  adhuc  accessionis  ademnt  symptomata ,  iis  ómnibus  panem  ex 
vino  diluto  et  calente  mataré  exhibens,  horrorem  stalim  inhibui  et  fe- 
bremprohibui. 

La  duración  que  se  presume  debe  tener  la  enfermedad ;  las  pérdi- 
das que  sufre  el  enfermo  con  las  diversas  evacuaciones  que  le  despo- 
jan de  su  sustancia  y  reducen  el  organismo  á  su  armadura,  por  decirlo 
así;  la  consideración  de  los  hábitos,  de  la  forma  intermitente,  remi- 
tente ó  continua  de  la  afección,  etc.,  deben  ser  circunstancias  que 
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principalmente  guien  al  médico  al  establecer  la  dieta  de  sus  enfermos. 
El  siguiente  aforismo  de  Hipócrates  resume  perfectamente  una  parte 
de  tales  circUastancias :  Cotisiderare  oporlet  etiam  cegrotantem,  num 
ad  morbi  oigorem  victu  sufficiet ,  et  an  priüs  Ule  deficiet ,  et  victu  non 
sufficiet ,  ati  morbus  priüs  deficiet  et  obtundetur. 

Sin  necesidad  de  enumerar  todos  los  casos  en  que  se  hallan  indi- 
cados los  tónicos  alimenticios,  creemos  que  bastará  decir  de  una  ma- 
nera general,  que  lo  están  siempre  que  la  fuerza  de  asimilación  y  la 
sangre  se  han  debilitado  rápidamente  por  pérdidas  copiosas  ó  por  en- 
fermedades, durante  las  cuales  han  estado  absorbidos  los  actos  de  la 

Química  viviente  en  un  trabajo. patológico,  que  ha  debido  exijir  una 
ieta  rigorosa,  prolongada  largo  tiempo,  y  que  pueden  disipar  todos 
los  accidentes  nacidos  de  estas  condiciones ,  cuando  las  funciones  di- 
gestiva:, y  hematósicas  no  han  perdido  su  potencia  fisiológica. 

En  cuanto  á  los  electos  que  se  pueden  obtener  de  los  tónicos  ali- 
menticios en  las  enfermedades  crónicas,  son  parte  del  régimen,  y  per- 
tenecen á  la  higiene  general ;  por  lo  cuai  no  nos  ocuparemos  de  ellos. 

Sin  embargo,  preciso  es  decir  que,  cuando  en  las  afecciones  en 
que  están  bien  indicados  los  marciales,  empiezan  las  funciones  á  re- 
gularizarse un  poco  y  á  gozar  de  una  acción  y  de  una  influencia  recí- 
procas normales .  son  provechosos  los  tónicos  alimenticios ,  y  adguie* 
ren  un  poder  curativo  considerable ,  principalmente  cuando  se  favo- 
recen sus  efectos  con  la  gimnástica,  etc.,  de  la  cual  tenemos  que 
hablar  aun  algunas  palabras. 

«El  ejercicio  de  los  músculos  locomotores,  dice  Broussais  (Propon. 
375,  Ex.  des  doc. ,  t.  I.),  es  el  mejor  medio  de  destruir  la  movilidad 
convulsiva.  Obra  desalojando  las  irritaciones  viscerales  (la  viciosa  la- 
titud que  dá  Broussais  á  la  palabra  irritación ,  permite  que  se  tome 
aquí  por  sinónima  de  dolores,  de  espasmos,  y  en  una  palabra,  de 
neuropatía),  consumiendo  una  actividad  supér/lua,  y  llamando  las 
fuerzas  hácia  la  nutrición  y  hacia  los  tejidos  exhalantes  y  secretorios.» 

Esta  proposición  encierra  una  verdad  profunda,  harto  desconocida 
ó  harto  despreciada  por  los  médicos ,  que  no  creerían  haber  procedido 
bien ,  ni  mostrádose  merecedores  de  su  título ,  si  hubiesen  hecho  una 
curación  sin  el  auxilio  de  la  farmacia ;  verdad  despreciada  también  por 
los  enfermos ,  que  no  hacen  caso  alguno  del  médico  que  tiene  bastante 
conciencia  para  no  atascarlos  de  drogas,  y  que  juzga  que  no  entiende 
sus  males,  que  es  inactivo,  ó  que  desespera  de  la  curación,  cuando 
únicamente  elije  sus  medios  curativos  entre  los  recursos  de  la  higiene. 

Es  una  verdad  proverbial  que  los  trabajos  del  espíritu  producen 
más  cansancio  y  gastan  más  las  fuerzas  de  la  economía ,  que  los  tra- 
bajos del  cuerpo ;  pero  no  ha  habido  quien  esplique  fisiológicamente 
esta  diferencia,  que  parece  estraordinaria. 

¿Gasta  en  efecto  más  vitalidad  el  hombre  de  bufete,  el  escritor 
meditabundo ,  que  pasa  desde  la  mañana  hasta  ta  noche  en  la  inmo- 
vilidad del  silencio  y  del  estudio ,  que  aquel  cuyos  trabajos  exijen  el 
movimiento  continuo  del  cuerpo ,  y  la  actividad  muscular  que  se  des- 
plega en  el  campo?  No  por  cierto";  pero  si  este  ultimo  gasta  mucho, 
repara  mucho  también;  al  paso  que  el  primero  gasta  sin  reparar. 
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El  ejercicio  demasiado  continuo  é  intenso  del  pensamiento ,  redu- 
ce al  literato  á  un  estado  nervioso  perpétuo.  En  lugar  de  ser  en  él 
espansivos  y  fructuosos  los  movimientos  vitales ,  y  de  dar  actividad  á 
las  potencias  orgánicas  que  mantienen  la  vida  vejetativa,  tales  como 
la  digestión,  la  circulación,  la  hematosis,  las  secreciones,  etc.,  se 
hallan  encadenados  y  comprimidos  y  se  deteriora  la  fuerza  de  asimi- 
lación :  de  aquí  proviene  la  frecuencia  de  los  males  de  nervios  en  esta 
clase  de  hombres.  En  lugar  de  ser  su  trabajo  un  motivo  de  actividad 
funcional  para  los  órganos  nutritivos ,  es  por  el  contrario  una  causa 
incesante  de  languidez  y  de  perversión.  Poco  después  esta  misma 
causa  se  aumenta  por  el  electo  que  produce,  y  á  consecuencia  de  se- 
mejante estado  resultan:  digestiones  imperfectas,  y  la  inapetencia  que 
de  ellas  se  deriva;  nulidad  del  deseo  de  reparación  alimenticia;  difi- 
cultad de  las  secreciones,  de  las  exhalaciones  v  de  las  exoneraciones; 
inercia  de  las  funciones  respiratorias;  falta  de  fatiga  muscular;  desór- 
denes digestivos  y  actividad  estraordinaria  del  cerebro,  que  reunidos 
alejan  el  sueno,  tónico  bienhechor  por  escelencia. 

Así  pues ,  sin  cansarse  y  sin  haber  hecho  un  gasto  legítimo  de 
vida ,  que  pueda  producir  la  necesidad  de  una  reparación  necesaria  y 
provechosa ,  los  individuos  de  que  se  trata  impiden  á  su  organismo  la 
satisfacción  de  sus  importantes  necesidades,  debilitando  y  estraviando 
los  actos  que  presiden  al  cumplimiento  de  las  mismas. 

Lo  contrario  se  vé  precisamente  en  aquellos  que  se  entregan  á  tra- 
bajos corporales,  proporcionados  á  sus  fuerzas,  y  al  aire  libre.  Gastan 
una  enorme  cantidad  de  vitalidad;  pero  adquieren  un  apetito  grande 
y  verdadero,  que  satisfacen  con  fruto  y  para  necesidades  legitimas. 
Su  hematosis  es  poderosa,  activa  su  circulación,  abundantes  y  de  buena 
calidad  sus  secreciones,  su  sueño  natural,  profundo  y  reparador,  etc. 

Lejos  de  agotarse  en  estos  individuos  las  fuerzas  activas  (valiéndo- 
nos del  lenguaje  de  Barthez) ,  no  hacen  más  que  aumentar  por  su 
ejercicio  constante  y  bien  proporcionado  la  suma  de  las  fuerzas  radi- 
cales, en  las  cuales  encuentran  sin  cesar  aquellas  una  nueva  potencia 
de  acción.  Ahora  bien;  hemos  visto  que  el  carácter  de  los  tónicos 
analépticos  es  el  de  corroborar  las  fuerzas  radicales  de  la  economía. 
«La  energía  . de  las  fuerzas  radicales  se  aumenta  en  razón  compuesta 
de  la  intensidad  de  acción  de  las  fuerzas  activas  de  cada  función,  y 
de  la  constancia  de  las  relaciones  de  actividad  entre  todas  las  funcio- 
nes que  se  han  formado  por  el  hábito... 

»La  agitación  repetida  de  todo  el  cuerpo  por  un  ejercicio  conve- 
niente, y  las  impresiones  renovadas  de  un  aire  libre,  escitan  las 
fuerzas  radicales  del  principio  de  la  vida.»  (Barthez,  Nouv.  Elém.  de 
la  Se.  de  l'Hom.f  t.  II,  pag.  168 ) 

Hay  mujeres  propensas  á  los  males  de  nervios ,  en  quienes  ni  las 
preparaciones  ferruginosas  ni  los  tónicos  alimenticios  pueden  absorber 
y  hacer  entrar  en  el  orden  conveniente  las  funciones  nerviosas :  tales 
son  principalmente  aquellas  que  padecen  histerismo  convulsivo,  y  al- 
gunas también  que  presentan  el  espasmódico  y  vaporoso.  Los  únicos 
tónicos  útiles  en  tales  casos  son  mucha  perseverancia  en  el  hábito 
de  los  ejercicios  del  cuerpo,  y  una  gimnástica  bien  dirijida. 

También  se  observa  que  ciertas  mujeres,  aunque  de  una  constitución 
tomo  i.  16 
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sanguínea  y  vigorosa,  padecen  todos  los  espasmos  y  todos  los  males 
histéricos  de  nervios,  que  hemos  atribuido  principalmente  á  las  perso- 
nas mal  constituidas  y  delicadas.  Las  indicaciones  terapéuticas  en  este 
caso  consisten  únicamente  en  consumir,  por  medio  del  ejercicio  muscu- 
lar, uva  actividad  superfina,  y  en  llamar,  como  dice  Broussais,  las 
fuerzas  hacia  la  nutrición  y  hacia  los  tejidos  exhalantes  y  secretorios. 

La  especie  de  tónicos  de  que  ahora  nos  ocupamos,  es  quizás  la 
única  que  conviene  á  los  hipocondriacos,  que  casi  nunca  pueden  sufrir 
los  tónicos  de  la  materia  médica ,  á  causa  de  la  escesiva  irritabilidad 
de  su  sistema  gastro-hepático;  la  cual  llega  algunas  veces  á  tener  cierto 
viso  de  irritación  y  de  sub-inflamacion  crónicas,  principalmente  cuando 
hace  mucho  tiempo  que  subsiste  la  enfermedad.  Sabida  es  la  confianza 

3ue  tenia  el  gran  Sydenham  en  el  ejercicio  á  caballo  para  esta  clase 
e  enfermedades.  At  verby  dice ,  nihil  ex  ómnibus  quee  mihi  hactenus 
innotuére,  adeb  impense  sanguinem  spiritusqur  fovet  fIrmatque  ac 
diü  multumque  singulis  feré  diebus  equo  vehi...  Quid  quod  sanguis 
perpetuo  hoc  motu  indesinenter  agilatus,  exagitatus  ac  permixtus, 
quasi  renovatur  ac  vigescit. 

De  todos  modos  ól  objeto  es  siempre  el  mismo,  aunque  difieran  los 
medios.  Siempre  venimos  á  parar  á  la  medicación  tónico-analéptica, 
cuyo  íin  inmediato  es  la  rehabilitación  de  las  fuerzas  nutritivas. 

Mas  para  administrar  y  manejar  convenientemente  esta  especie  de 
tónicos ,  se  necesita  mucho  método  y  mucha  atención  No  solamente 
deben  los  ejercicios  musculares  no  ser  superiores  á  las  fuerzas  de) 
individuo,  sino  que  es  indispensable  además,  que  se  hayan  coordinado 
con  relación  á  la  especie  de  afección  contra  la  cual  se  ponen  en  prác- 
tica. Conviene  que  ocupen  y  mantengan  en  actividad  el  conjunto  de 
las  funciones  de  relación,  hallándose  enlazados  con  un  objeto  inte- 
lectual ó  moral ,  y  que  sean  proporcionados  con  el  alimento  y  el  sueno, 
y  secundados  por  una  temperatura  y  por  vestidos  apropiados.  Es  pre- 
ciso usarlos  con  mucha  constancia ,  y  no  desanimarse  si  al  cabo  de 
algún  tiempo  no  se  han  obtenido  efectos  saludables,  porque  todos  los 
medios  de  la  higiene  tienen  un  influjo  progresivo,  suave,  lento  é 
insensible,  pero  duradero  y  profundo. 

« Exijen  muy  detenida  atención  los  aumentos  de  las  fuerzas  radica- 
les, que  se  producen  indirectamente  por  un  ejercicio  de  las  funciones 
conforme  á  la  salud .  Se  hallan  siempre  en  razón  compuesta  de  la  in- 
tensidad de  acción  que  desplegan  las  fuerzas  activas  en  cada  una  de 
las  funciones  principales  de  la  economía  animal  y  de  la  conservación 
de  las  relaciones  de  actividad  entre  todas  estas  funciones,  que  ha  es- 
tablecido el  hábito  en  la  forma  de  salud  que  es  propia  á  cada  individuo. 

>  Las  fuerzas  radicales  reproducidas  de  este  modo  (con  el  ejercicio 
del  cuerpo)  resisten  menos  á  las  causas  de  enfermedad  en  los  su  ge  tos 
que  tienen  habitual  mente  una  vida  sedentaria,  y  en  los  que  se  entre- 
gan casi  todos  los  dias  á  trabajos  violentos.  >  (Barthez.) 

Los  baños  fríos  son  también  una  especie  de  tónico  ,  bien  poderoso 
en  verdad,  por  la  calma  á  que  reducen  desde  luego  al  sistema  nervio- 
so; catma  que  es  general,  uniforme,  igual,  y  que  en  breve  vá  seguida 
de  una  reacción  escéntrica,  general,  uniforme,  igual  y  llena  de  arma- 
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nía  y  de  espontaneidad.  Esta  feliz  reacción ,  ayudada  y  sostenida  al 
salir  del  baño  (que  en  este  caso  no  debe  nunca'ser  largo ,  sino  durar 
ocho  ó  diez  minutos ,  en  una  a«nia  que  haya  bajado  gradualmente  á 
25,  24,  20  y  aun  i 8  grados  del  termómetro  Reaumur)  con  fricciones 
secas  ó  aromáticas,  con  ligeras  presiones  en  los  miembros  (amasa- 
miento )  y  con  una  comida  fortificante,  favorecida  con  algunos  cordia- 
les, etc. ,  etc.  r  se  manifiesta  por  medio  de  una  verdadera  calentura  fisio- 
lógica ,  que  es  el  antagonista  más  poderoso  de  los  males  de  nervios. 

En  erecto ,  una  calentura  general  de  esta  especie  hace  callar  la 
movilidad  nerviosa,  y  apaga  las  simpatías  lejos  de  despertarlas,  como 
pretende  la  escuela  fisiológica.  La  calentura  postra  es  una  espresion 
vulgar  en  que  los  médicos  no  han  reflexionado  suficientemente.  La 
calentura  es  el  tipo  de  las  reacciones  saludables ,  es  la  forma  por 
éscelencia  de  la  enfermedad. 

Cuando  á  la  acción  tónica  del  frió  se  puede  agregar  el  amasamiento 
producido  al  propio  tiempo  por  el  chorro,  se  obtiene  una  doble  acción, 
cuvo  resultado  es  comunicar  al  sistema  nervioso ,  á  los  capilares  san- 
guíneos y  simpáticamente  á  toda  la  economía,  una  impresión  fortifi- 
cante, duradera,  que  debe  preferirse  en  ciertos  sugetos  linfáticos  é 
irritables  á  tas  medicamentos  tónicos  internos,  que  en  general  soportan 
difícilmente.  Creemos  que  el  chorro  frío,  manejado  con  circunspección, 
puede  llegar  á  desempeñar  un  papel  importante  en  la  medicación 
tónica  reconstituyente  El  Dr.  ííenry,  que  ha  estudiado  de  un  modo 
especial  la  influencia  de  este  precioso  medio,  ha  creido  poder  resumir 
sü  esperiencia  en  las  siguientes  proposiciones,  tan  conformes  con  los 
principios  que  nos  han  inspirado  siempre  en  este  capítulo,  que  pudie- 
ran considerarse  como  una  parte  "suya,  y  merecen  á  nuestro  modo  de 
ver  toda  la  atención  de  los  prácticos. 

\  .*  Los  chorros  frios  oscilantes  deben  ocupar  el  primer  lugar  entre 
los  agentes  de  la  medicación  reconstituyente,  por  la  acción  que  ejercen 
sobre  la  circulación  capilar,  y  consecutivamente  sobre  la  composición 
de  la  sangre,  la  calorificación ,  la  nutrición  y  la  inervación. 

2.  a  Consigúese  por  su  medio  con  más  rapidez  y  seguridad  que  por 
todos  los  agentes  higiénicos  y  farmacéuticos  conocidos ,  modificar  el 
temperamento  linfático  y  sustituirle  un  temperamento  sanguíneo  ad- 
quirido. Tan  favorable  influencia  debe  al  parecer  atribuirse  á  la  doble 
acción  que  ejercen  sebre  la  nutrición  y  composición  de  la  sangre,  y  al 

Sropio  tiempo  sobre  los  mismos  vasos*  capilares,  escitando  sus  propie- 
ades  vitales  propias,  su  contractilidad-,  en  tales  términos,  que  pene- 
tran glóbulos  sanguíneos  en  puntos  donde  antes  solo  llegaba^ sero- 
sidad. Sometidos  á  esta  medicación  nueve  niños  de  3  á  Í2  años  de 
edad ,  que  ofrecían  todos  los  caractéres  del  temperamento  linfático 
más  pronunciado ,  á  los  tres  meses  habían  obtenido  mucho  alivio ,  y 
los  que  continuaron  el  tratamiento  por  dos  años  se  trasformaron 
completamente.  Los  chorros  frios  ejercen  también  una  influencia  muy 
provechosa  en  el  desarrollo  del  cuerpo  y  del  sistema  muscular,  y  en 
el  establecimiento  de  la  menstruación. 

3.  a  Cinco  solteras  de  18  á  22  años  de  edad ,  afectadas  mueho 
tiempo  hacía  de  clorosis  confirmada,  grave  y  rebelde,  que  había  resis- 
tido á  las  preparaciones  ferruginosas  y  á  todos  loe  modificadores  hi- 

■ 
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giénicos  y  farmacéuticos  conocidos  ,  se  han  corado  asimismo  con  los 
chorrqs  frios:  el  tratamiento  ha  durado  siete  meses  cuando  más,  dos 
cuando  menos ,  y  cuatro  por  término  medio.  Él  efecto  de  la  medica- 
cion  ha  sido  constantemente  igual ,  manifestándose  primero  en  los 
aparatos  digestivo  y  muscular,  después  en  el  sistema  nervioso ,  y  por 
último  en  la  sangre  y  la  circulación. 

4.a  La  anemia  idiopática  y  la  de  los  convalecientes  desaparecen 
rápidamente  bajo  la  influencia  de  los  chorros  frios ,  en  virtud  de  la 
acción  que  ejercen  sobre  la  digestión,  la  nutrición  y  el  sistema  muscu- 
lar ;  acción  que  favorece  mejor  que  cualquier  otro  agente  terapéutico 
la  reconstitución  de  la  sangre.  ,. 

,5.a  En  las  anemias  sintomáticas  relacionadas  con  ciertas  afeccio- 
nes del  útero  (dislocaciones  é  infartos),  con  neuralgias  antiguas  y 
rebeldes,  con  algunas  neurosis  ó  con  hipertrofia,  ejercen  ios  chorros 
frios  upa  doble  acción  curativa,  remediando  simultáneamente,  y  á 
menudo  el  uno  por  el  otro,  los  (íes  estados  patológicos. 

6.a  En  la  anemia  acompañada  de  bemorrágias  abundantes  y  repe- 
tidas, obran  también  los  chorros  frios  de  un  modo  muy  notable.  Pro- 
duciendo la  reconstitución  de  la  sangre  y  combatiendo  las  congestio- 
nes orgánicas,  disminuyen  ó  detienen  las  hemorrágias,  que  después 
de  haber  ocasionado  la  anemia,  hallan  á  su  vez  en  esta  una  causa  que 
1as  favorece,  y  así  se  logra  salir  del  círculo  vicioso  que  tan  á  menudo 
se  presenta  en  la  práctica.  •  . 

.  i. a  En  la  anemia  procedente  de  una  afección  curable-,  aunque 
refractaria  á  los  chorros  frios,  hacen  estos,  sin  embargo,  importantes 
servicios,  mejorando  el  estado  general  del  enfermo  ,  y  facilitando  así 
el  tratamiento  y  la  curación  de  la  afección  primitiva. 

8.a  En  la  anemia  procedente  de  una  afección  incurable  son  á  me- 
nudo útilísimos  los  chorros  frios ;  los  cuales  han  mejorado  notable- 
mente el  estado  general  de  muchos  enfermos  atacados  de  enfisema 
pulmonal,  de  una  afección  orgánica  del  corazón,  de  cáncer  y  de 
tumores  abdominales. 

Terminaremos  esta  parte,  ya  demasiado  estensa,  de  nuestra  medi- 
cación tónica,  indicando  en  primer  lugar  que  todas  las  reacciones  del 
organismo  que  se  efectúan  por  los  actos  más  generales  y  más  rudi- 
mentarios* jpor  aquellas  funciones  que  Hecamier  flama  vitales  comunes; 
estas  reacciones,  decimos,  tales  como  la  calentura  y  la  inflamación, 
que  tan  vivamente  ponen  en  ejercicio  la  fuerza  de  asimilación,  son 
las  más  legítimas  y  fáciles  de  calcular ,  las  más  críticas  y  saludables. 

Por  otra  parte,  vemos  que  las  reacciones  dél  organismo  que  se  eje- 
cutan por  actos  especiales  y  sin  interesarlas  funciones  vitales  comunes, 
se  hallan  marcadas  con  caracteres  enteramente  opuestos  á  los  de  las 
primeras ;  y  á  esta  especie  corresponden  todas  las  enfermedades  ner- 
viosas, incalculables  en  su  marcha,  incoherentes  en  sus  espresiones  sin- 
tomáticas,, sin  tendencia  crítica  é  incapaces  de  juzgarse  por  sí  mismas. 

Así  es  que  las  primeras,  confiadas  á  las  funciones  vitales  comunes 
(es  decir,  aquellas  de  que  participa  todo  sér  viviente),  se  verifican 
con  armonía  y  unión,  tienen  períodos  calculables,  y  un  término  cuya 
época  y  modo  pueden  predecirse. 
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Las  secundas  se  manifiestan  por  anomalías  en  la  acción  y  en  el 
influjo  de  las  funciones  especiales  (es  decir,  que  no  existen  mas  que 
en  ciertos  séres  vivientes),  caminan  sin  orden,  sin  armonía,  no  tienen 
nada  calculable,  persisten  indefinidamente,  y  no  pueden  preverse  ni 
el  encadenamiento  de  sus  fenómenos,  ni  su  modo  de  terminar. 

Sin  embargo ,  la  observación  nos  enseña  que  estas  dos  clases  de 
afecciones  se  escluyen  recíprocamente,  y  que  es  bueno  que  las  pri- 
meras sustituyan  á  las  segundas ,  porque  producen  su  solución  más 
natural,  según  resulla,  como  acabamos  de  verlo,  de  sus  caracteres 
respectivos.  (Estas  ideas  se  hallarán  más  desenvueltas  en  la  tésis 
inaugural  de  uno  de  los  autores,  titulada  Essai  sur  les  lois  de  la  forcé 
medicatrice ,  París,  febrero,  4835,  num.  36.) 

Ahora  bien ;  los  tónicos  analépticos  hacen  predominar  en  el  orga- 
nismo las  funciones  vitales  comunes  ,  la  fuerza  de  asimilación ,  y  por 
consiguiente  las  reacciones  más  calculables,  más  legítimas  v  más 
saludables.       <  - 

Luego  ellos  son  los  verdaderos  y  naturales  agentes  curativos  de 
las  afecciones  nerviosas  que  hemos  especificado  en  el  cursfo  de  esta 
importante  sección  de  la  medicación  tónica. 

El  último  argumento  que  presentaremos  en  apoyo  de  esta  ley  te- 
rapéutica .capital  ,  es  el  que  nos  ha  enseñado  mil  veces  una  observa- 
ción diaria,  á  saber:  que  los  individuos  cuya  constitución  se  halla 
caracterizada  por  el  predominio  de  la  fuerza  de  asimilación  no  están 
espuestos  á  las  enfermedades  nerviosas ,  y  por  el  contrario  son  suma- 
mente propensos  á  las  calenturas  en  todas  las  reacciones  morbosas  que 
tienen  que  sufrir ,  al  paso  que  los  de  un  temperamento  nervioso ,  y 
sujetos  á  espasmos  y  males  de  nervios  en  uno  y  otro  sexo ,  rara  vez 
tienen  calentura,  y 'difícilmente  esperimentan  reacciones  piréticas. 

Reuniendo  lo  que  diremos  más  adelante  de  la  medicación  anties- 
pasmódica  para  paliar  las  afecciones  nerviosas  esenciales ,  á  lo  es- 
.  puesto  acercá  de  la  medicación  tónico-analéptica,  destinada  á  satis- 
facer las  indicaciones  curativas  radicales  en  dichas  afecciones,  nos 
atrevemos  á  creer,  que  se  tendrán  los  datos  fundamentales  para 
guiarse  en  la  difícil  terapéutica  de  esta  clase  de  enfermedades,  tan 
importante  y  numerosa. 

Sydenhavm  conocía  bien  la  necesidad  de  teñera  su  disposición  dos 
clases  de  recursos  en  el  tratamiento  de  los  males  de  nervios,  y  sabia 
servirse  alternativa  ó  simultáneamente  de  ambas  especies  de  antiespas- 
módicos,  como  se  vé  en  el  párrafo  que  sigue :  Quoties  vero  paroxymus 
invaserit ,  si  tale  aut  tantum  sü  malwn  ut  inducías  ferré  nolit ,  doñee 
sanguine  el  spiritibus  corroboratis ,  quasi  per  ambages  sanari  possit, 
confestim  ad  remedia  hysteriea  ista  confugiendum  est ,  quee  odore  vi- 
roso ac  qravi,  spiritus,  ul  dixi,  exhorbitantes  ac  desertores  in  proprias 
stationes  remandant ,  sive  intra  corpus  sumantur ,  sive  naribus  admo- 
veantur  odoranda,  sive  externis  applicentur;  cujus  modi  sunt  asa-f'ceti- 
da ,  galbanum ,  castoreum  ,  spiritus  salis  ammoniaci  et  quidquid  est 
denique  quod  odorem  tetrum  admodum  ingratumque  spirat.  (Syd.  op.f 
tomo  1,  pág.  276.) 

Muy  bueno  sería  que  todos  los  males  de  nervios  estuviesen  com- 
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prendidos  en,  la  numerosa  clase  de  los  que,  según  acabamos  de  decir, 
indican  espresamenle  la  medicación  tónico -analéptica.  Pero  desgra- 
ciadamente las  neurosis,  las  enfermedades  sin  materia,  son,  según 
queda  espuesto,  como  las  flegmasías,  las  diacrisias,  etc. ,  manifesta- 
ciones morbosas  de  todas  las  diátesis  conocidas,  en  cuyo  caso  rara 
vez  es  aplicable  la  medicación  tónica ,  y  sobre  todo  el  hierro  perjudi- 
ca casi  siempre. 

Es  también  indispensable  recordar  que,  se^un  hemos  espuesto,  tal 
vez  con  más  copia  de  consideraciones  patológicas  de  la  que  conven- 
dría en  una  obra  de  esta  especie,  la  anemia  ó  la  caquexia  tienen, 
como  la  inflamación,  sus  especies  particulares,  y  así  como  existen 
flegmasías  escrofulosas,  venéreas,  gotosas,  herpéticas,  etc. ,  hay 
anemias  ó.  caquexias  sintomáticas  de  todas  estas  diátesis  ,  en  las 
cuales  está  asimismo  casi  siempre  contraindicado  el  hierro.  De  modo 
que  para  no  comprometer  los  principios  generales  establecidos  en 
este  capítulo,  es  preciso  aplicarlos  únicamente  á  la  clase  de  males  de 
nervioe  y  á  las  especies  de  anemias  que  con  todo  esmero  hemos  ido 
especificando. 
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El  tonino  ó  ácido  tánico  facidum  tannicum) 
es  un  principio  inmediato  contenido  en  la 
mayor  parte  de  las  sustancias  orgánicas  de 
sabor  acerbo  astringente,  las  cuales  por  otra 
parte  presentan  á  menudo,  según  observa 
Virey,  un  color  rojo  oscuro  característico. 

El  tanino  de  la  nuez  de  agalla  lia  sido  estu- 
diado más  particularmente  por  Pelouze,  que 
fué  el  primero  que  le  obtuvo  completamente 
puro.  Consta  de  51,56  partes  de  carbono;  4,20 
de  hidrógeno,  y  44,24  de  oxigeno. 

En  el  estado  de  pureza  no  tiene  color ,  es 
inodoro  é  incristalizable ,  y  de  un  sabor  exce- 
sivamente astringente.  Es  muy  soluble  en  el 
agua,  menos  en  el  alcohol  y  el  éter,  é  insolu- 
ble  en  los  aceites  fijos  y  volátiles.  Su  disolu- 
ción acuosa  enrojece  el  tornasol ,  descompone 
los  carbonatas  alcalinos ,  y  forma  con  los  óxi- 
dos metálicos  verdaderos  compuestos  salinos. 
Así  es  que  toma  e!  nombre  de  ácido  tánico ,  y 
sus  compuestos  el  de  tanatos.  Espuesto  al  aire 
el  tanino  absorbe  el  ácido  agállico,  producien- 
do un  volumen  de  ácido  carbónico  igual  al  de 
oxigeno  que  absorbe  (Pelouze). 

Precipita  el  tanino  la*  disoluciones  de  albú- 
mina, de  gelatina  y  de  fécula;  y  se  combina 
con  la  fibrina  y  con  la  piel  convirtiéndola  en 
cuero.  Enturbia  también  las  sales  de  protóxido 
de  hierro,  dando  un  precipitado,  ya  negro  azu- 
lado, ya  verde  oscuro,  y  aun  á  veces  pardo. 

El  roble,  la  nuez  de  agallas,  la  historia,  el 
madroño,  diversas  especies  de  fresales ,  de  po- 
tentilas, de  rosas ,  de  tés,  y  la  lenteja  ,  dan  un 
precipitado  negro  azulado  con  las  persales  de 
hierro, 


El  estrado  acuoso  de  las  plantas  siguientes 
tifie  de  verde  las  sales  de  hierro  que  precipita: 
quinas  verdaderas,  catecú,  quino,  café  ,  olmo, 
castaño  de  Indias,  ruibarbo,  alcornoque,  chopo, 
álamo  blanco ,  mochas  labiadas ,  varios  helé- 
chos, etc. 

La  ratania,  la  verbena  oficinal,  la  artemisa 
vulgar,  los  ajenjos,  la  margarita  ,  la  matrica- 
ria ,  la  caléndula  y  la  ortiga  dióica  contienen 
tanino,  que  precipita  en  pardo  las  sales  de 
peróxido  de  hierro. 

Fundándose  en  las  diversas  coloraciones 
que  producen  los  diferentes  taninos  en  con- 
tacto con  las  sales  de  hierro,  se  han  estable- 
cido muchas  especies  de  esta  sustancia.— Las 
principales  son : 


1.* 

Acido  agailotánico,  6  tanino  de  ia  nuez 

de  agallas. 

2/ 

— -  quercitánico  ó  de  la  encina. 

3/ 

—  cafetántco  ó  del  café. 

4/ 

—   cachoutánico  ó  mimotánico  del 

catecú. 

5.* 

—   morintánico  del  box. 

6/ 

—  qninotánico  de  las  quinas. 

7/ 

—   cocolánico  del  kino. 

El  tanino  de  roble  tiene  un  sabor  muy  as- 
tringente y  aun  nauseabundo;  el  que  contienen 
la  quina  y  el  catecú  es  menos  desagradable  y 
más  bien  acerbo;  y  por  último,  el  del  estracto 
de  ratania  es  amargo  y  el  menos  acre  de  todos. 

Respecto  de  la  energía  de  su  acción,  deben 
colocarse  precisamente  en  un  órden  inverso 
del  referido. 

Pero  Geiger  pretende  <jue  no  solo  da  un 
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precipitado  verde  con  tas  percales  de  hierro  la 
infusión  de  nnez  de  agallas  añadiéndole  ácido 
tartárico;  sino  que  además,  si  se  aflate  una 
base  á  la  infusión  de  quina.se  observa  que 
esta  forma  con  las  sales  de  peróxido  de  hierro 
nn  precipitado  azul  negruzco. 

Según  esto ,  los  taninos  parecen  ser  idén- 
ticos, consistiendo  únicamente  sus  diferentes 
reacciones  en  la  presencia  de  un  ácido  libre 
en  las  sustancias  que  dan  precipitado  verde. 

Preparaciones.  Para  obtener  Pelouze  el  ta- 
nino,  trata  la  nuez  de  agalla  pulverizada  y  co- 
locada en  el  embndo  de  separación  de  Robl- 
quet,  por  el  éter,  que  debe  contener  una  corta 
porción  de  alcohol  y  de  agua.  Al  otro  dia  se 
encuentran  dos  capas  en  el  embudo.  La  supe- 
rior es  dé  éter  casi  puro ;  la  inferior  es  densa, 
ambarina,  de  consistencia  de  jarabe,  y  consiste 
en  una  disolución  concentrada  de  tanino ,  que 
se  estrae  por  la  evaporación  en  el  vacío.  La 
nuez  de  agalla  lo  produce  en  la  proporción  de 
veinticinco  á  cuarenta  por  ciento. 

El  Sr.  Leconnet  ha  inventado  un  procedi- 
miento que  dá  más  producto.  Hace  una  pasta 
con  éter  y  polvo  de  nuez  de  agallas,  la  esprime 
en  la  prensa ,  y  repitiendo  la  misma  operación 
con  el  bagazo  desleído  en  nuevo  éter,  reúne 
los  líquidos  de  aspecto  de  jarabe  y  los  estiende 
en  platos  por  medio  de  un  pincel ,  evaporando 
luego  en  la  estufa.  El  resultado  de  la  evapora- 
ción dá  entonces  mayor  cantidad  de  tanino. 

El  tanino  obtenido  de  este  modo  es  proba- 
blemente menos  puro  que  el  que  resulta  del 
procedimiento  de  Pelouze.  Conviene,  pues, 
atenerse  á  este  último  método,  cuidando, 
como  aconseja  eJ  Sr.  Dominé,  de  dejar  por  24 


horas  la  nuez  de  agalla  en  ana  cueva  húmeda. 

El  tanino  puro  es  el  tipo  de  ios  astringentes 
vejetales  y  un  medicamento  muy  poderoso. 

Se  usa  interiormente  en  forma  de  pildoras, 
y  esteriormente  disuelto  en  agua ,  para  inyeo- 
eiones ,  lavativas ,  gárgaras,  etc.  Es  muchas 
veces  la  base  de  las  pociones  y  de  los  electua- 
rios  astringentes. 

El  doctor  Slcard  administra,  el  tanino  bajo 
la  forma  de  jarabe ,  compuesto  de  500  partes 
de  jarabe  de  azúcar  por  20  de  tanino.  El  señor 
Hottot  cree  escestva  esta  cantidad  de  tanino 
y  la  reduce  á  nna  cuarta  parte.  Esta  última 
fórmula  es  muy  preferible;  proporciona  un 
jarabe  con  30  centigramos  (6  granos)  de  tanino 
en  cada  30  gramos  (una  onza);  dósis  ya  bas- 
tante elevada. 

Aunque  hasta  ahora  se  haya  usado  poco,  el 
tanino,  hace  algunos  aflos  que  ocupa  el  sitio 
que  le  corresponde  al  frente  de  los  astringentes 
vejetales. 

El  Sr.  Desmarres  y  otros  muchos  prácticos 
han  empleado  el  tanino  en  forma  de  colirio 
contra  las  inflamaciones  catarrales  de  la  con- 
juntiva. La  dósis  es  de  una  parte  por  100  de 
agua  destilada  y  20  de  agua  de  laurel  real. 

El  Sr.  Hairion  aconseja  mezclar  una  parte 
de  tanino  pulverizado  con  dos  de  polvo  de 
goma  arábiga  y  o  de  agua. 

Los  supositorios  de  tanino  se  hacen  incor- 
porándole con  manteca  de  cacao. 

El  Sr.  Boquerel  ha  propuesto  hacer  con  el 
tanino,  la  goma  arábiga  y  agua ,  cilindros  que 
se  introducen  en  el  cuello  del  útero  en  los 
casos  de  flegmasía  de  este  órgano  con  ulce- 
raciones. 


TERAPÉUTICA. 


El  tanino,  principio  esencialmente  astringente,  comunica á  las 
sustancias  que  después  estudiaremos,  todas  sus  propiedades  astricti- 
vas ;  y  en  efecto,  veremos  que  los  medicamentos  en  que  ha  demos- 
trado el  análisis  química  la  existencia  de  gran  cantidad  de  tanino, 
pertenecen  á  un  mismo  orden  en  el  cuadro  terapéutico. 

Parece,  piíes,  que  el  tanino  debe  ser  á  los  astringentes  no  ácidos, 
lo  que  la  quina  á  los  cinchonas ,  v  la  morfina  á  las  papaveráceas.  Es 
sensible  que  se  halle  tan  poco  adelantada  su  historia  médica ,  al  paso 
que  existen  tantos  trabajos  sobre  las  sustancias  que  lo  contienen  en 
gran  cantidad, 
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Acción  fisiológica  del  tonino, 

* 

Tomado  el  tanino  interiormente  y  á  corta  dósis  causa  una  sensa- 
ción de  calor  en  la  región  epigástrica;  hace  más  lentas  las  digestio- 
nes, y  las  escreciones  más  difíciles.  A  dósis  más  altas  puede  causar 
dolores  de  estómago  y  náuseas,  rara  vez  diarrea,  y  en  algunas  oca- 
siones una  astricción  casi  invencible. 

El  sudor  y  la  orina  disminuyen.  ¿Tiene  su  acción  influencia  en 
la  circulación?  Punto  es  este  que  solo  la  esperiencia  clínica  podrá 
demostrar. 

Aplicado  el  tanino  tópicamente,  decolora,  marchita  y  endurece 
los  tejidos,  y  si  se  prolongase  mucho  tiempo  su  acción ,  tal  vez  llega- 
ría á  producir  escaras. 

Acción  terapéutica  del  tonino. 

Vamos  á  indicar  muy  compendiosamente  lo  que  sabemos  del  uso 
terapéutico  del  tanino,  reservándonos  insistir  más  sobre  los  medica" 
mentos  que  le  contienen  en  gran  cantidad,  y  todos  los  médicos  han 
empleado  en  mil  circunstancias. 

La  solubilidad  del  tanino  y  la  facilidad  de  su  administración  han 
hecho  que  se  use  en  todos  los  casos  en  que  convienen  los  astringentes. 

Interiormente,  en  las  diarreas  crónicas,  á  la  dósis  de  1  á5  centigra- 
mos (1  quinto  de  grano  á  1  grano)  en  los  niños,  y  5  á  50  centigra- 
mos (1  á  40  granos)  en  los  adultos.  En  las  hemorragias  graves,  á  la 
dósis  de  2  granos  cada  dos  horas,  hasta  la  cantidad  de  una  dracma. 
En  las  blenorrágias  crónicas  y  en  los  catarros  pulmonales  y  uterinas,  á 
la  dósis  de  5  á  10  granos  por  dia,  durante  uno  y  aun  dos  meses. 

El  Sr.  Charvet ,  catedrático  de  la  escuela  secundaria  de  medicina 
de  Grenoble ,  ha  usado  Con  ventaja  el  tanino  para  combatir  los  sudo- 
res que  tanto  fatigan  á  los  tísicos.  Lo  administra  á  la  dósis  de  2  X  * 
40  centigramos  (medio  á  2  granos)  en  las  veinticuatro  horas,  co- 
munmente por  la  tarde  y  acompañado  del  ópio. 

Guiado  el  Sr.  Mialbe  por  la  teoría  química  que  se  ha  formado  de 
la  albuminuria,  habia  propuesto  combatir  esta  afección  con  el  tanino. 
Siguiendo  esta  indicación ,  le  han  empleado  con  ventaja  algunos  mé- 
dicos; y  el  Sr.  Garnier,  entre  otros,  dice  que  el  tanino,  á  dósis  bas- 
tante elevada  (media  á  una  dracma),  y  asociado  á  la  quina,  modifica 
especialmente  de  un  modo  notable  el  anasarca  que  coincide  con  las 
orinas  albuminosas.  Además  la  orina  se  hace  cada  vez  más  abundan- 
te y  recobra  poco  á  poco  sus  caracteres  fisiológicos ,  restableciéndose 
al  propio  tiempo  el  apetito  y  las  fuerzas  del  enfermo;  en  una  palabra, 
se  mejoran  con  bastante  rapidez  los  principales  síntomas ,  á  veces 
desde  los  primeros  dias  del  tratamiento.  Mas  para  evitar  muchos  des- 
engaños, debemos  añadir  que  tales  resultados  se  observan  casi  escüi- 
sivamente  en  las  albuminurias  agudas,  ó  al  menos  bastante  recientes; 
pero  cuando  se  trata  de  una  enfermedad  de  Bright  adelantada ,  el 
tanino  es  inútil,  ó  cuando  más,  produce  un  alivio  pasajero. 

Pl  Sr.  Chansarel,  de  Burdeos,  cuyo  padre  ha  hecho  ensayos  de  mu- 
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cho  interés  sobre  el  tanino,  ha  publicado  en  el  BuUetin  medical  deBor~ 
deaux  (octubre,  1840)  una  Memoria  acerca  del  uso  terapéutico  de  di- 
cha sustancia.  En  este  trabajo,  dejándose  tal  vez  arrastrar  el  autor  de 
un  tanto  de  exageración,  pone  al  tanino  en  el  rango  de  los  medicamen* 
tos  de  los  que  eon  más  razón  puede  felicitarse  la  ciencia.  Además  de  las 
propiedades  curativas  que  más  arriba  hemos  indicado,  añade  otras  que 
todavia  serían  más  preciosas.  Establece  como  cosa  probada  que  el  tani- 
no cura  las  calenturas  intermitentes  tan  bien  como  el  sulfato  de  quini- 
na, y  con  este  fin  le  prescribe  á  la  dosis  progresiva  de  60  centigramos 
á  2  gramos  (12  granos  á  media  dracma)  en  450  gramos  (5  onzas)  de 
agua,  mezclado  con  mucílago  de  goma  arábiga.  Hace  tomar  al  enfermo 
una  cucharada  de  esta  disolución  de  tres  en  tres  horas  durante  el  in- 
tervalo de  las  accesiones.  Semejante  propiedad  del  tanino  serviría  de 
confirmación  á  lo  que  dijo  Pezzoni  al  principio  de  este  siglo.  (Histoire 
de  la  Société  de  Médecine  pratique  de  Montpellier ,  1807. ) 

En  estos  últimos  años,  el  Dr.  Leriche ,  de  Lyon ,  ha  puesto  fuera 
de  duda  los  escelentes  resultados  del  tanino  empleado  como  suce- 
dáneo de  la  aniña  en  las  fiebres  intermitentes.  Por  lo  demás,  estos 
resultados  se  bailan  en  perfecta  armonía  con  las  ideas  que  profesamos 
sobre  el  modo  de  obrar  de  la  quina  ó  del  sulfato  de  quinina  i  conside- 
rado como  antiperiódico;  es  decir,  que  en  nuestro  concepto,  la  propie- 
dad antiperiódica  del  tanino,  exagerada  sin  duda  por  estos  diferentes 
autores,  pudiera  no  ser  más  que  una  consecuencia  de  las  propiedades 
astringentes ,  tónicas  y  reconstituyentes ,  que  posee  esta  sustancia  en 
alto  grado. 

El  Sr.  Ghansarel  prescribe  también  el  tanino  como  vermífugo. 
«Los  niños  á  quienes  lo  he  administrado,  dice  (ibid.),  ya  en  jarabe, 
ya  en  poción  y  ya  en  lavativas ,  á  la  dosis  de  30  á  50  centigramos  (6 
a  10  granos),  se  han  aliviado  mucho ,  espeliendo  una  gran  cantidad 
de  lombrices. » 

En  fin ,  no  debemos  omitir  las  virtudes  del  tanino  como  antídoto. 
Según  Chansarel  lo  es  y  muy  eficáz ,  en  los  envenenamientos  por  el 
cardenillo  y  las  demás  preparaciones  cobrizas,  por  el  plomo  y  las  pre- 
paraciones saturninas,  por  el  tártaro  emético  y  las  preparaciones  an- 
timoniales, por  las  cantáridas,  el  opio  y  sus  compuestos ,  la  cicuta,  el 
beleño,  el  datura  estramonium,  los  ñongos,  etc.  (Chansarel,  Joum.  de 
la  Soc.  de  Med.  de  Bordeaux,  2.a  séne,  t.  VIII,  pág.  316.)  Aunque 
no  participamos  del  entusiasmo  del  Dr.  Chansarel  con  respecto  al 
tanino,  considerado  como  antídoto,  no  por  eso  dejaremos  de  confesar 
que  indudablemente  es  muy  útil  en  los  envenenamientos  de  que 
acabamos  de  hablar. 
Esteriormente.   En  gárgaras  á  la  dosis  de  4  gramos  (una  dracma) 

Sor  cada  250  gramos  (8  onzas)  de  agua,  en  las  flegmasías  crónicas 
e  la  membrana  mucosa  bucal  y  faríngea. 
En  polvos,  á  manera  de  tabaco,  en  las  epistaxis  rebeldes,  v  corizas 
agudos  ó  crónicos  En  inyección  para  el  tratamiento  de  las  blenorrá— 
gias  vaginales *y  uretrales  á  la  dósis  de  10  á  50  gramos  (2  á  10  granos) 
por  30  gramos  (una  onza)  de  vehículo.  En  lavativas,  contra  la  proc- 
torrea ,  la  diarrea  y  la  disentería  crónicas ,  á  la  dósis  de  1  gramo  a 
gramo  y  medio  (20*á  30  granos)  por  500  gramos  (16  onzas)  de  agua. 
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En  colirio,  en  la  oftalmía  catarral,  á  la  dosis  de  10  á  20  centigramos 
(2  á  4  granos)  por  30  gramos  (una  onza)  de  liquido.  En  pomada  para 
el  tratamiento  tópico  de  los  herpes  y  en  las  fisuras  del  ano.  El  tan  i  no, 
unido  con  la  gliccrina ,  ha  sido  útif  en  ciertas  formas  herpéticas  re- 
beldes, y  especialmente  en  el  herpes  preputialis.  El  taponamiento  de 
la  vagina  con  una  mezcla  de  400  partes  de  glicerina  y  80  de  tanino, 
parece  ser  eticáz  en  la  váginitis  aguda  ó  crónica.  Este  tapón  se  re- 
nueva cada  24  horas.  La  pomada  de  tanino  tiene  exactamente  las 
mismas  ventajas. 

También  han  preconizado  algunos  el  tanino  tópicamente  como  el 
alumbre  en  el  tratamiento  de  las  anginas  pseudo-membranosas  y  aun 
difleríticas. 

Para  disminuir  la  flegmasía  de  la  piel  en  las  erisipelas,  acostum- 
bramos poner  con  un  pincel  sobre  la  parte  enferma ,  una  capa  de  la 
siguiente  disolución:  tanino,  40  partes;  alcanfor,  ¿0;  éter  sulfúri- 
co, 50.  El  éter  se  volatiliza  dejando  sobre  la  piel  un  polvo  de  tanino 
y  alcanfor,  que  obra  como  sedante  y  resolutivo. 

En  epitema  sobre  la  piel,  cuando  se  quiere  apretar  los  tejidos, 
resolver  los nasvi  materni,  etc.  No  queremos  dejar  de  mencionar,  que 
el  Sr  Homolle  ha  propuesto  el  tanino  asociado  con  el  benjuí  y  aplica- 
do desde  el  principio  sobre  las  pústulas  variolosas  como  medio  abor- 
tivo, sobre  todo  en  la  cara ,  y  para  evitar  las  cicatrices  deformes. 

En  fin ,  el  Sr.  Mialbe  emplea  una  disolución  de  tanino  para  com- 
probar en  la  orina  la  presencia  de  una  especie  de  albúmina,  que  no 
se  precipita  por  el  ácido  azóico  y  que  llama  albuminosa. 

El  Sr.  Debauquc,  farmacéutico  de  Amberes,  es  el  primero  que  ha 
indicado  la  solubilidad  del  iodo  por  el  tanino.  Haciendo  aplicación  de 
esta  idea,  adoptó  el  Sr.  Boinet  en  su  práctica  la  regla  general  de  ad- 
ministrar el  iodo  en  la  mayor  parte  de  los  jarabes  astringentes  que 
contienen  ácido  tánico,  como  los  antiescorbúticos,  de  rábano  rus- 
ticano, de  genciana,  de  nogal,  de  quina,  de  cortezas  de  naranjas 
amargas,  etc. 

De  la  combinación  del  iodo  con  el  lanitw  ó  licor  iodo-tánico.  Los 
Sres.  Socquet  y  Guilliermond  han  concebido  la  idea  de  asociar  el  iodo 
al  tanino,  cuya  forma  farmacéutica  tiene  la  ventaja  de  hacer  soluble 
el  iodo,  privándole  de  sus  propiedades  cáusticas  y  de  su  olor,  sin  qui- 
tarle ninguna  de  sus  propieuades  terapéuticas.  Supónese  que  bajo  esta 
nueva  forma  tiene  el  lodo  mucha  más  acción  que  en  el  estado  de 
ioduro  de  potasio,  y  carece  de  los  inconvenientes  del  iodo  usado  en 
disolución  en  una  materia  inerte. 

Han  obtenido  los  autores  con  esta  combinación  química  de  las  dos 
sustancias  una  disolución  llamada  neutra  ,  porque  no  obra  sobre  el 
papel  almidonado,  y  es  capáz  de  disolver  una  nueva  cantidad  de  iodo 
igual  en  peso  á  la  mitad  del  tanino  empleado:  este  último  líquido 
constituye  la  disolución  iodo-tánica  iodurada.  - 

Los  autores  han  dado  la  preferencia  al  tanino  estraido  de  la  rata- 
nia, porque  es  menos  astringente  que  el  quercitanino,  reservando 
este  ultimo  para  el  uso  esterno.  1 

El  jarabe  preparado  con  la  disolución  iodo-tánica  es  muy  claro, 
de  un  hermoso  color  rojo  y  de  un  sabor  agradable.  En  500  partes  con^ 
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tiene  una  de  iodo.  Se  empieza  por  la  dosis  de  una  onza  al  dia,  que 
se  eleva  fácilmente  á  la  de  dos. 

La  disolución  para  el  uso  esterno  se  prepara  con  el  quercitanino, 
y  contiene  5  partes  de  iodo  por  400  de  vehículo. 

Los  autores  atribuyen  á  esta  nueva  combinación  notabilísimas 


reconocido  la  utilidad  de  la  asociación  de  los  astringentes,  y  con  es- 
pecialidad del  jarabe  de  quina  con  el  iodo;  y  no  hay  duda  que  por 
estas  y  otras  consideraciones,  el  referido  invento  parece  muy  racional; 
pero  como  hace  poco  tiemjH)  que  se  le  conoce ,  y  nuestra  esperiencia 
personal  nada  nos  ha  enseñado  en  pro  ni  en  contra  de  sus  propieda- 
des, ni  le  han  ensayado  todavía  más  que  un  corto  número  de  médicos, 
nos  remitimos  al  porvenir  para  juzgar  si  merece  la  favorable  acogida 
que  ha  obtenido  aesde  su  aparición. 

Debemos  añadir  que  el  Sr.  Barriere ,  de  Lyon,  ha  empleado  la  di- 
solución iodo-tánica  esteriormente ,  inyectándola  en  las  fístulas  que 
siguen  á  los  abscesos  fríos  y  en  el  hidrocele ,  y  afirma  haber  conse- 
guido los  mismos  resultados  que  con  la  tintura"  de  iodo. 

Además  le  ha  ocurrido  ensayar  esta  disolución  como  agente  coa- 
gulador de  la  sangre,  y  la  ha  inyectado  en  las  varices,  obteniendo  un 
resultado  menos  pronto  que  por  el  percloruro  de  hierro  ,  pero  muy 
análogo.  Hay,  pues,  motivo  para  continuar  las. investigaciones  acerca 
de  este  punto.  ( Gazette  hebaomadaire ,  marzo,  4854.) 

El  Sr.  Desgranges,  de  Lyon,  ha  repetido  estos  esperimentos  sobre 
el  licor  iodo-tánico,  y  comprobado  su  propiedad  hemospásica,  que  atri- 
buye esclusivamente  al  tanino  y  no  al  iodo.  Uno  y  otro  son  reabsorbi- 
dos, lo  que  no  sucede  con  el  percloruro  de  hierro;  de  donde  concluye 
que  este  compuesto  puede  prestar  servicios  á  la  cirujía  no  menos  que 
á  la  medicina.  (Gazette  medícale  de  Lyon,  mayo,  4854;  Union,  4854.) 

Sin  embarco ,  debemos  observar  que  los  compuestos  iodo-tánicos 
son  mal  definidos  bajo  el  punto  de  vista  químico ,  y  que  conviene 
hacerlos  objeto  de  nuevos  estudios. 

Tanato  de  quinina.   El  tanato  de  quinina,  combinación  del  tanino 
-con  la  quina ,  es  una  preparación  nueva ,  introducida  há  poco  en  la 
terapéutica  por  el  Sr.  Barreswill. 

ta  había  presentido  Berzelius  que  se  podría  sacar  gran  partido 
de  este  compuesto ,  fundándose  en  la  idea  teórica  de  que,  si  t>ien  la 
quinina  es  el  principio  eminentemente  activo  de  la  quina,  debe  con- 
tribuir mucho  á  la  virtud  de  esta  corteza  el  tanino  que  contiene. 

Üna  comisión  nombrada  por  la  Academia  de  París  ha  sometido 
este  nuevo  compuesto  á  numerosos  esperimentos,  y  según  aparece 
en  el  informe  redactado  por  el  Sr.  Bouvier ,  le  ha  visto  ejercer  una 
acción  igual  por  lo  menos  á  la  del  sulfato  de  quinina,  así  en  las 
fiebres  intermitentes  como  en  los  reumatismos  agudos  y  en  ciertas 
neuralgias. 

Pero  además  de  estas  propiedades  antiperiódicas ,  sedantes  y  con- 
traestimulantes, que  le  son  comunes  con  el  sulfato  de  quinina,  se 
han  atribuido  al  tanato  de  quinina  otras  ventajas  particulares. 

Es  la  primera,  que  el  tanato  de  quinina  puede  adquirirse  con  más 
economía,  lo  cual  es  de  grande  interés  para  la  medicina  rural. 


de  enumerar.  Ya  el  Sr.  Boinet  hahia 
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Tiene  además  la  de  ser  menos  amargo  y  poderse  por  esta  razón 
administrar  más  fácilmente  á  los  niños  y  personas  delicadas. 

Parece,  en  fin ,  que  no  ejerce  en  los  órganos  digestivos  esa  acción 
irritante ,  perjudicial ,  que  contraindica  bastante  á  menudo  el  uso  del 
sulfato  de  quinina. 

Se  ha  dicho  que  la  dosis  era  con  corta  diferencia  igual  á  la  del 
sulfato  de  quinina;  pero  ensayos  ulteriores  han  demostrado,  que  para 
triunfar  con  seguridad  de  las  fiebres  intermitentes ,  era  menester  ele- 
varla un  poco  más. 

No  solamente  se  han  elogiado  las  propiedades  febrífugas  del 
tanato  de  quinina ,  sino  que  se  le  ha  atribuido  también  una  acción 
tónica  muy  poderosa.  Supon  ese  que  á  la  dósis  de  20  centigramos 
(4  granos)  ai  dia,  es  un  precioso  confortante,  cuyo  uso  mereceria 
generalizarse  en  medicina  práctica. 

Añadiremos  que  se  ha  propuesto  el  tanato  de  quinina  para  com- 
batir los  sudores  nocturnos  de  los  tísicos ,  en  cuyo  caso  obraría  por  su 
doble  cualidad  de  tónico  y  de  an  ti  periódico. 

En  medio  de  todas  estas  ventajas ,  unas  efectivas  y  otras  no  bien 
comprobadas  todavía,  se  ha  hallado  un  inconveniente  al  tanato  de 
quinina  ,  y  es  que  por  su  estado  amorfo  é  insoluble  se  presta  dema- 
siado á  la  falsificación. 

Antes  de  concluir  con  el  tanino,  diremos  que  en  estos  últimos 
tiempos  ha  asociado  un  farmacéutico  el  tanino  con  el  zinc,  formando 
un  tanato  de  zinc.  Mas  parece  que  esta  nueva  preparación  es  un 
simple  astringente  sin  ninguna  propiedad  especial. 

Janatos  de  plomo,  de  zinc,  de  bismuto.  El  tanato  de  plomo 
usado  en  medicina ,  es  un  bi tanato  que  se  obtiene  precipitando  una 
infusión  concentrada  de  nuez  de  agallas ,  y  mejor  una  disolución  de 
tanino ,  por  el  acetato  de  plomo  líquido. 

Autenrieth ,  y  luego  el  Sr.  Yotn ,  le  han  preconizado  en  el  tra- 
tamiento de  las  úlceras  gangrenosas. 

El  Sr.  Iticken  le  ha  prescrito  con  éxito  para  cicatrizar  las  úlceras 
por  decúbito  en  los  tísicos  y  los  tifoideos. 

El  tanato  de  zinc  se  ha  empleado  con  el  nombre  de  sal  de  Barnit 
en  el  tratamiento  de  la  gonorrea. 

El  Sr.  Cap  ha  querido  introducir  en  la  terapéutica  un  tanato  de 
bismuto ,  que  se  obtiene  disolviendo  en  agua  acidulada  con  el  ácido 
nítrico  44  gramos  (onza  y  media)  de  nitrato  de  bismuto  cristalizado, 
precipitando  por  un  ligero  acceso  de  legía  de  jaboneros,  recojiendo  y 
lavando  el  precipitado ,  y  triturándole  en  un  mortero  con  20  eramos 
(5  dracmas)  de  tanino.  Se  pone  el  magma  sobre  una  tela,  se  le  lava 
y  deja  secar. 

También  se  le  puede  obtener  por  precipitación.  Esta  sal  se  halla 
en  el  dia  casi  abandonada  á  pesar  de  los  ensayos  hechos  por  los 
Sres.  Aran  y  Bouchut,  que  le  recomiendan  como  un  buen  astringente. 

El  Sr.  Itogers  Harrison  ha  empleado  contra  la  gonorrea  una  diso- 
lución acuosa,  que  designa  con -el  nombre  de  tanato  de  bismuto;  pero 
como  esta  sal  es  insoluble ,  no  sabemos  lo  que  empleará  bajo  tal 
nombre.  * 
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NUEZ  DE  AGALLAS. 

MATERIA  MÉDICA. 


i  ■ 


La  núes  de  agallas  (agallas  de  los  tinture-     ancho,  lo  cual  prueba  que  ha  adquirido  todo  su 

ros)  es  una  escrecencla  que  se  presenta  sobre  incremento 
las  hojas  del  quera*  Infectarla  de  Levante,  á       '  '  ' 


consecuencia  de  la  picadura  de  un  insecto,  el 
cynips  ó  diplolepis  gaita  tinctorix  (Olivier). 
La  hembra  de  este  insecto  atraviesa  eonsu 
a^ugon  la  yema  dt  los  ramos  tiernos,  y  depo- 
sita en  ella  sus  huevos.  Alteróla  dicha  yema  se 
desarrolla  de  un  modo  especial,  y  afecta  la 
figura  de  una  bola ,  formada  por  los  jugos  cs- 
travasados.  Los  huevos  que  se  encuentran  allí 
encerrados  pasan  al  estado  de  larva  ,  después 
al  de  insecto  perfecto ,  y  entonces  salen  de  su 
prisión  ,  perforándola  con  un  agujero  redundí) 
que  se  puede  ver  en  raueitfls  agallas  secas. 

Se  da.  el  nombre  de  agallas  á  todos  los  tu- 
mores que  se  desarrollan  sobre  los  vcjctales 
por  la  picadura  de  insectos  de  distintas  fami- 
lias ( coleópteros ,  hemipteros,  dípteros ^  pero 
principalmente  de  los  Ijhienopteros,  y  sobre 
todo  de  los  del  género  cynips,  L. 

Las  formas  que  afectan  las  agallas  son 


5.*   La  agalla  marmorinu. 
6/  La  agalla  de  lutria. 

7.  *  La  agalla  de  punta  de  alcachofa, 
en  la  encina-roble  de  nuestros  climas. 

8.  '  Lh  agalla  de  Francia  que  nace  en  el 
quercmilex. 

9.  '  La  agtUta  redonda  de  encina-rohle,  que 
procede  del  quercus  pyrenaica . 

10.  En  lin,  la  agalla  redonda  de  las  hojas 
de  encina ,  que  se  llama  agalla  de  grano  de 
grosella ;  escasea  en  el  comercio  y  es  poco 
estimada. 

De  la  nuez  de  agallas  ee  daca  ,  según  hemos 
dicho,  mucho  tanino  y  un  ácido  particular ,  co- 
nocido con  el  nombre  de  acido  agállico,  el  cual 
no  tiene  casi  ningún  uso  en  medicina,  á  no  ser 
cuando  se  halla  combinado  con  el  hierro.  El 
carácter  químico  principal  que  le  diícrcneia  del 
tanino,  es  no  precipitar  la  gelatina.  Elevando 
la  temperatura  del  ácido  agállico  basta  £15* 


muchas  y  varían  según  las  distintas  especies     pierde  uú  átomo  de  ácido  caí  bonico ,  y  consti- 


ile  insectos. 

Hablaremos  de  sus  principales  clases. 

1.  *  La  agalla  verde  de  Alepo  es  de  la  mag- 
nitud de  una  avellana,  verde,  negruzca  com- 
pacta ,  pesada,  dura  y  tuberculosa;  ordinaria- 
mente no  la  atraviesa  ningún  agujero ;  es  muy 
astringente,  y  la  más  estimada  en  el  comercio. 

2.  "  La  agalla  de  Esmirna  ó  del  Asia  me- 
nor, es  de  color  menos  oscuro,  y  de  menos  peso 
y  estimación  que  la  anterior* 

3.  *   El  agallón  de  Hungría  'ó  del  Piamonte,. 
se  encuentra  sobre  la  encina-roble  (quen ut 
robur,  L).  También  se  presenta  muchas  veces 
sobre  las  encinas  de  Francia.  Esta  especie  de 


tuye  un  nuevo  ácido  llamado  pitoagáttico  (He- 
louze,  An.  de  Ck¡m.,  t.  IV.,  pág.  339 1. 

.  La  nuez  de  agallas  está  compuesta ,  según 
Bcriclius,  de  tanino;  un  poco  de  ácido  agállico; 
principio  eslractivo  ó  tanino  alterado;  un  com- 
puesto de  acido  pee  tico  y  de  tanino,  insoluble 
en  el  agua  fria;  lauato  y  agallato  de  potasa  y 
de  cal. 

En  nn  análisis  hecho  posteriormente  ha  en- 
contrado además  el  Sr.  Guibourt  ácido  allági- 
co ,  un  nuevo  ácido  que  llama  lúteo  agállico, 
clorofila  y  un  aceite  volátil  semejante  al  de  las 
miriccas,  del  almidón  y  del  azúcar. 

La  presencia  del  almidón  al  retiedor  de  la 


agalla  es  poco  buscada,  porque  no  contiene     cavidad  que  encierra  la  larva  del  cynips  es  un 


bastante  principio  astringente. 

4.*  La  agalló  pequeña  coronada  ■  de  Alepo 
es  más  pequeña  que  la  agalla  de  Alepo ,  con  la 
que  muchas  veces  está  mezclada.  Se  la  ha 
tenido  largo  tiempo  por  una  agalla  de  Alepo 
común,  pero  más  tierna;  basta  que  se  ha  repa- 
rado que  tiene  muchas  veces  un  agujero  muy 


hecho  curioso.  No  hay  duda  que  este  almidón 
debe  ser  el  primer  alimento  del  Insecto. 

Se  administra  la  nuez  dé  agallas:  1.a  en 
polvo;  2.*  en  titano;  5.*  en  gargarismo*, 
inyección*  ,'etc. 

Con  este  medicamento  se  preparan  tarabita 
.  pomada»  y.  cataplasma»  astringentes. 


TERAPEUTICA. 


Por  el  anárlsis  de  las  nueces  de  agalla  se  ha  encontrado  en  esta 
sustancia  una  enorme  proporción  de  principios  astringentes ,  v  desde 
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luego  se  comprende  que  su  acción  terapéutica  depende  del  ácido 
agállico  y  de  la  gran  cantidad  de  tanino  que  contiene.  Por  esta  razón 
nos  remitimos  respecto  de  sus  propiedades  terapéuticas ,  á  lo  que  de- 
cimos acerca  del  tanino,  ratania  y  catecú.  Sin  embargo,  recomenda- 
mos especialmente  á  las  mujeres  nerviosas  cloróticas,  atacadas  de 
diarrea  crónica,  y  á  los  hombres,  que  á  consecuencia  de  enfermedades 
del  conducto  alimenticio,  padecen  una  gran  debilidad  y  despeño,  un 
jarabe  á  que  hemos  dado  el  nombre  de  jarabe  marcial  astringente  >  y 
cuya  preparación  hemos  dado  al  tratar  del  hierro  ( pag.  136). 

CORTEZA  DE  ENCINA.  CASCA. 

MATERIA  MEDICA. 


La  encina  (que r cus,  L.)  es  un  género  de  la 
familia  de  las  amentáceas  capuliferus  de  Ricb., 
de  la  monoecia  poliandria  de  Linneo. 

Dos  especies  sayas  son  las  que  constituyen 
principalmente  nuestros  bosques ,  y  cuyas  cor- 
teras se  encuentran  más  de  ordinario  en  las 
oficinas  de  farmacia.  A  la  primera  pertenece  la 
encina  vulgar,  el  verdadero  roble  (quercus  ro- 
bra- W. ,  quercus  sea  i  ¡¡flora ,  L.),  que  crece 
con  mucha  abundancia  en  toda  Earopa ,  á  ex- 
cepción de  las  regiones  más  frías ,  y  tiene  la 
madera  más  dura  y  más  á  propósito  para  el 
Logar.  Sus  frutos  son  sentados. 

La  segunda  es  la  encina  blanca  (quercus 
pedunculata ,  W.,  quercus  racemosa ,  Latn.j, 
cuyo  tronco  es  más  recto  ,  más  elevado,  y  cuya 
madera  tiene  menos  nudos.  Sus  fntos  son  pe- 


La  corteza  de  encina  varia  según  la  edad 
del  árbol ;  cuando  es  de  un  árbol  viejo  aparece 
gruesa ,  negruzca ,  resquebrajada  por  fuera  y 
rojiza  por  dentro;  si  pertenece  á  un  árbol  jo- 
ven, es  menos  áspera  ó  casi  lisa ,  cubierta  de 
un  epidermis  gris  azulado,  y  de  color  rojo  páli- ' 
do  por  el  interior.  En  tal  caso  abunda  más  en 
principio  astringente  {(¿uibourt). 

Cuando  está  seca  y  reducida  á  polvo  esta 
corteza,  toma  el  nombre  de  casca.  En  medicina 
es  un  medicamento  bastante  poderoso. 

En  el  comercio  es  muy  apreciada  para  el 
curtido  de  pieles.  La  casca  se  prepara  para  el 
uso  en  medicina  con  la  corteza  de  los  pies  de 
doce  á  quince  años.  Pulverizada  y  pasada  por 
un  tamiz  tino  ,  toma  algunas  veces  el  nombre 
de  flores  de  casca. 

Las  principales  propiedades  de  la  corteza  de 
encina  parecen  deberse  al  tanino  que  contiene. 

Está  compuesta ,  según  Braconuot,  de  tani- 
no, ácido  agállico,  azúcar  incristalizable,  pee- 
Uno,  tana to  de  cal,  de  magnesia,  de  potasa,etc 


Se  emplea  con  especialidad  como  astrin- 
gente y  estíptico ,  bien  sea  «1  Ulterior ,  é  bien 
en  inyecciones. 

La  formula  más  usada  es  lá  siguiente  : 

R.  De  casca  en  polvo.      60  grara.  (4  onz.) 
—agua  hirviendo.  1,000  —  (211b.,  10  onz.) 

Infündase  durante  dos  horas,  y  cuélese. 

También  se  usa  el  cocimiento  de  casca  en 
baños,  cuando  se  quiere  obtener  una  acción  tó- 
nica general.  Propinada  asi  surte  muy  buenos 
efectos  en  la  convalecencia  de  ciertas  enferme- 
dades agudas,  y  sobre  todo  de  las  crónicas,  en 
que  conviene  eutonar  y  fortificar  el  organismo. 

Oigamos  algo  acerca  de  las  bellotas  ó  fru- 
tos de  la  encina,  de  que  algunas  veces  se  ha 
hecho  uso  con  buen  éxito. 

Se  las  ba  empicado  principalmente  en  estos 
últimos  tiempos,  por  haberse  encontrado  en 
ellas  algunas  sustancias  alimenticias,  asociadas 
naturalmente  con  otra  tónica  y  astringente. 
Nosotros  las  liemos  usado  muchas  veces  para 
reemplazar  al  café,  bien  por  si  solas,  ó  bien 
mezcladas  con  otros  cuerpos. 

En  Turquía  se  usan  las  bellotas  ,  según 
Oourlet ,  como  analépticas.  El  polvo  de  la  be- 
llota tostada  ,  mezclado  con  azúcar  y  aromas, 
constituye  el  palamoud  de  los  turcos ,  y  el  ro~ 
cañota  de  los  árabes.  Uno  y  otro  son  alimentos 
de  fácil  digestión. 

Las  bellotas  que  entran  en  la  composición 
de)  palamoud  y  del  racahout  están  privadas  de 
sus  tegumentos  y  hervidas  previamente  cu 
agua  alcaliua.  Advertiremos,  sin  embargo,  que 
estos  polvos  alimenticios  se  preparan  en  la  ac- 
tualidad con  cacao  y  féculas,  y  no  contienen 
bellotas. 

Se  asegura  que  16  que  se  vende  en  gran  can- 
tidad con  el  nombre  de  calé  dobellotasdulres, 
no  »  otra  cosa  que  cebada  ú  avena,  (astadas.; .. 
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Las  propiedades  de  la  corteza  de  encina  se  deben  al  tanino  y 
ácido  agállico,  por  lo  cual  es  supérfluo  entrar  en  mas  detalles  tera- 
péuticos que  los  ya  dados  en  los  últimos  medicamentos  de  que  hemos 
hablado, 

Sin  embargo,  debemos  llamar  la  atención  sobre  un  hecho  muy  no- 
table ,  que  se  ha  observado  en  la  escuela  veterinaria  de  Lyon ,  donde 
se  han  administrado  grandes  dosis  de  corteza  de  encina  á  caballos  y 
cabras.  La  sangre  de  un  caballo  que  había  tomado  28  libras  en  un  mes, 
se  encontró  en  la  autopsia  más  roja ,  viscosa  y  consistente.  El  animal 
no  presentó  signos  de  putrefacción  en  dos  meses  después  de  muerto,  V 
se  sabe  que  aun  cuando  sea  en  invierno ,  siempre  que  no  hiele ,  los 
caballos  se  pudren  en  veinticuatro  horas  (Relación  de  los  trabajos  de  la 
escuela  veterinaria  de  Lyon ,  48H).  En  esto  se  funda  el  precepto  de 
dar  altas  dosis  de  casca  á  aquellos  que  tienen  un  miembro  amenazado 
de  gangrena ,  á  consecuencia  de  graves#heridas.  Se  supone  que  este 
principio  no  es  aplicable  á  la  gangrena  seca.  También  se  deben  cubrir 
con  polvo  de  casca  las  partes  mortificadas,  para  oponerse  á  los  pro- 
gresos de  la  putrefacción.  A  la  esperiencia  toca  decidir  basta  qué  punto 
se  podrá  dar  la  casca  en  las  afecciones  tifoideas  de  cualquier  especie. 

Porta  (Revue.  mál.,  t.  111 ,  p.  495)  ha  administrado  la  corteza  de 
encina  al  interior  en  las  hemorrágias  activas  v  pasivas.  La  prescribe 
á  la  dosis  de  2  X  gramos  (50  granos)  al  día,  dosis  que  evidentemente 
es  muy  corta.  También  se  ha  empleado  tópicamente  el  cocimiento  de 
casca  contra  las  hemorrágias,  la  leucorrea,  la  blenorragia,  y  en  una 
palabra,  en  todos  los  casos  en  que  se  aconseja  el  tanino  y  la*  ratania. 

Los  descargadores  de  barcos  suelen  espolvorear  su  calzado  con 
casca,  cuando  se  retiran  del  trabajo  diario,  para  impedir  así  el  desar- 
rollo o  aumento  de  una  enfermedad  particular,  que  consiste  en  un  re- 
blandecimiento con  alteración  del  dermis,  grietas,  y  á  menudo  des- 
gaste de  los  tejidos  espuestos  con  frecuencia  á  la  acción  del  amia ,  y 
que  se  observa  en  el  talón,  sobre  el  tendón  de  Aquiles  y  especialmente 
entre  los  dedos.  Ya  se  deja  conocer  por  lo  que  hemos  dicho  de  la 
casca ,  cuál  será  su  modo  de  obrar  en  esta  lesión. 

Las  propiedades  febrífugas  de  la  casca  nos  parecen  muy  equivocas, 
diga  lo  que  auiera  Cullen  en  su  Materia  médica  (t.  II,  p.  4  /).  Ponemos 
en  duda  el  necho  referido  por  Barbier  de  Ámiens  ( Mal.  méd.,  t.  1, 
pág.  528),  de  que  existe  en  un  arrabal  de  Amiens  un  molino  de 
casca,  cuyos  obreros  nunca  padecen  fiebres  intermitentes,  al  paso 
que  los  vecinos  de  las  inmediaciones  sufren  con  frecuencia  sus  efectos; 
y  nos  fundamos  en  que  los  obreros  ocupados  en  la  misma  faena  en 
otros  países  no  están  exentos  de  tales  afecciones.  Por  consiguiente 
creemos  que  la  inmunidad  de  que  habla  Barbier  .  dependerá  de  otras 
circunstancias  que  no  habrá  apreciado. 

Las  bellotas  de  la  encina  verde,  queráis  ilex,  son  comestibles;  las 
del  quercus  robur  solo  se  dan  á  los  ganados.  Sin  embargo ,  en  medi- 
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ciña  se  usan  unas  y  otras,  tostándolas  antes  como  el  café:  contienen 
poco  más  ó  menos  una  décima  parte  de  tanino. 

Después  de .  tostadas  se  reducen  á  un  polvo  muy  fino ,  que  sirve 
para  preparar  una  infusión ,  que  se  hace  como  el  café  ordinario ,  y 
tiene  su  mismo  color.  Su  sabor  es  bastante  agradable,  sobre  todo 
mezclándola  con  leche. 

Esta  infusión  cafeiforme  es  muy  útil  á  los  niños ,  cuando  después 
del  destete  tienen  esas  diarreas  apirétkas  tan  difíciles  de  contener. 
También  se  administra  ventajosamente  á  las  personas  que  padecen 
con  frecuencia  despeño,  y  cuyas  digestiones  son  laboriosas.  En  una 
palabra,  debe  aconsejarse  á  manera  de  café  á  los  enfermos  irritables, 
en  quienes  las  funciones  digestivas  están  perturbadas  por  una  fleg- 
masía crónica. 


BISTORTA. 

MATERIA  MÉDICA. 


La  historia  (polygonum  bistorta ,  L.)  es  i 
plañía  vivaz.de  la  familia  de  las  polígonas;  oc- 
tandria  trigtnia  de  Linnco. 

Caractéres  genéricos.  Cáliz  de  color  con 
cinco  divisiones ;  de  cinco  á  nueve  estambres; 
dos  ó  tres  estilos;  estigmas  con  cabeza;  un 
grano  desnudo  triangular. 

Caractéres  especifico*.  Tallo  muy  sencillo 
de  una  sola  espiga;  bojas  lanceoladas,  decur- 
rentes  sobre  el  peciolo. 

Esta  planta  crece  en  Francia  en  lugares 
muy  húmedos,  y  debe  su  nombre  á  la  doble 
corvadura  de  su  raiz  ,  la  cual  tiene  el  grosor 
de  un  dedo,  y  ofrece  muchas  arrugas  ó  anillos 
muy  aproximados.  Es  rojiza  interiormente, 


inodora;  pero  de  un  sabor  muy  estíptico. 
Partes  usuales.  La  raiz. 
El  cocimiento  de  bistorta  es  muy  rojo ;  y 
precipita  el  hierro  y  la  gelatina  ,  de  donde  se 
infiere  que  contiene  tanino.  También  se  en- 
cuentra en  ella  almidón  y  ácido  agállico. 

La  historia  se  emplea  principalmente  en 
estrado,  en  tisana  y  en  inyecciones.  Es  nece- 
sario tratarla  por  el  agua  tibia  para  no  disol- 
ver el  almidón, que  se  precipitaría  en  seguida 
formando  con  el  tanino  una  combinación  inso- 
lublc. 

La  historia  muy  cocida  se  usa  en  Siberia 
como  alimento ,  en  razón  de  la  gran  cantidad 
de  almidón  que  contiene. 


TERAPÉUTICA. 

!    '•    I  -  -  * 


La  raiz  de  bistorta  se  ha  equiparado  con  la  de  tormentila,  pero 
infundadamente  ,  porque  esta  goza  de  propiedades  astringentes  muv 
enérgicas;  y  la  bistorta,  que  contiene  cinco  ó  seis  veces  menos  tanf- 
no  ,  debe  colocarse  en  el  orden  de  actividad  al  lado  de  la  corteza  de 
encina.  Entra  como  la  tormentila  en  la  preparación  del  diascordio. 

Sus  propiedades  terapéuticas ,  debidas  al  tanino ,  son  las  mismas 
que  ofrecen  las  demás  sustaucias  que  acabamos  de  examinar  rá- 
pidamente. 

TOMO  I.  17 
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NOGAL.  CORTEZA  DE  NUEZ. 


MATERIA  MÉDICA. 


El  nogal  fnux  juylans ,  jwgians  regia  fes 
bu  árbol  originario  de  Ir.  Persia ,  u)uy  común 
en  Francia  y  en  España  (de  la  familia  de  las 
amentáceas ,  juglándeas  de  Deear.dolle). 

Las  parles  más  usadas  son:  4/  las  bojas 
verdes  ó  secas ,  que  se  emplean  tanto  interior 
como  esteriormente ;  2.'  la  corteza  de  nuer. 

Para  el  uso  interno  se  hace  una  infusión 
con  15  ó  20  gramos  (4  á  5  dracmas)  de  bojas 
por  quilogramo  (2  libras  y  10  onzas)  de  agua. 

El  cocimiento  de  bojas  secas,  de  60  á  200 
gramos  (2  á  6  onzas)  en  1,000  á  2,000  gramos 
{media  á  una  azumbre)  de  agua ,  se  reserva 
para  el  usu  es.erno. 

También  se  prepara  un  estracto  de  bojas 
frescas  que  se  dá  á  la  dósis  de  50  centigramos 
á  un  gramo  (10  á  20  granos)  y  más ;  y  otro  de 
bojas  secas  que  se  conserva  mejor. 

El  jarabe  se  confecciona  con  4  partes  de 
estracto  por  320  de  jarabe  simple,  y  se  dá  á  la 
dosis  de  2  á  4  cucharadas  de  las  de  café  en  las 
veinticuatro  horas,  y  de  30  á  45  gramos  (1  onza 
á  1  y  media;  para  ios  adultos. 

Para  uso  externo  se  emplea  el  aceite  de 
nuez  en  fricciones  y  á  la  ddsis  de  20  á  30  gra- 
mos (3  dracmas  á  1  onza)  en  lavativas. 

El  cocimiento  de  hojas  verdes  ó  sews  se 
usa  en  baños,  lociones  é  inyecciones;  y  las 
mismas  hojas  pueden  servir  en  cataplasmas. 

Se  dá  el  nombre  de  corteza  de  nuez  á  la 
cubierta  estertor  y  carnosa  (pericarpio)  del  fru- 
to del  nogal. 


Braconnot  ha  encontrado  en  la  corteza  de 
nuez,  entre  otro*  principios,  tanino,  ácido  cí- 
trico, écido  málico,  etc.,  etc.,  y  además  almi- 
dón ,  y  una  materia  acre  y  amarga. 

La  corteza  á>  nuez  constituye  la  base  de  la 
tisana  antivenérea  de  Pollini,  cuya  fórmula  es 
como  sigue : 


500  grain.  (16  onz.) 


(2  onz.) 
(2  onz.) 


—  (2  onz.) 

—  (2  cnz.) 

—  (20  ciart.) 


R.  De  corteza  seca  de 
nuez.  .  .  {  . 

—  raíz  de  zarza- 
parrilla. ...  60 

—  raiz  de  china.  .  60 

—  sulfuro  de  anti- 
monio quebran- 
tado. ....        60 . 

—  piedra  pómez.  .  60 

—  agua  ....  10,000 
Redúzcase  i  la  mitad. 

(Farmacopea  bátava.) 

También  se  prepara  en  farmacia  un  agua 
destilada  ,  que  lleva  el  nombre  de  agua  de  las 
tres  nueces,  y  que  se  hace  en  tres  veces  y- en 
otras  tantas  épocas  distintas,  á  saber,  cuantío 
los  frutos  están  en  flor,  cuando  recién  caídos 
los  pétalos  quedan  las  nueces  al  descubierto; 
y  por  último, cuando  Jas  nueces  están  casi 
maduras. 

Se  usa  igualmente  un  estracto  de  cascaras 
de.  nuei ,  que  debe  prepararse  poco  tiempo  an- 
tes de  administrarlo,  porque  se  altera  con 
mucha  rapidez. 


TERAPÉUTICA. 


De  unos  veinte  años  á  esta  parte  se  han  puesto  muy  en  boga  las 
uojas  del  nogal  >  habiéndoselas  utilizado  como  astringentes ,  tónicas  y 
detersivas,  pero  priocipalmente  como  antiescrofulosas,  tanto  que  por 
un  momento  se  creyó  haber  hallado  en  ellas  el  específico  de  las  es- 
crófulas. 

Juriné  de  Ginebra  fué  uno  de  los  primeros  que  emplearon  la  tisana 
de  hojas  de  nogal  contra  los  infartos  linfáticos ,  y  obtuvo  al  parecer 
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tan  buenos  efectos ,  que  en  vista  de  ellos  prescribió  el  doctor  Pearson 
de  Chambery  el  mismo  remedio ,  en  tisana ,  lociones  y  cataplasmas, 
á  una  mujer  que  padecia  úlceras  escrofulosas  antiguas,  y  sin  más 
auxilio  obtuvo  una  curación  bastante  rápida;  lo  cual  le  animó  á  repe- 
tir los  ensayos,  que  siguieron  teniendo  un  éxito  satisfactorio. 

En  Francia  el  doctor  Negrier  de  Angers,  ha  esperimentado  en 
grande  escala  las  hojas  del  nogal  publicando  sobre  este  asunto  muchas" 
memorias  interesantes.  Tal  vez  se  ha  escedido  concediendo  á  este  Fe- 
medio  una  virtud  casi  específica;  pero  descartando  la  parle  de  exage- 
ración, debe  concedérsete  ei  mérito  de  haber  indicado  la  utilidad  de 
las  preparaciones  del  nogal  contra  las  diversas  manifestaciones  de  las 
escrófulas. 

Advierte  este  profesor,  que  los  efectos  producidos  por  el  uso  interior 
del  estracto  de  hojas  de  nogal  son  al  principio  generales,  y  que  los  efec- 
tos de  la  medicación  sobre  Tos  síntomas  locales  se  manifiestan  después. 

La  acción  de  este  tratamiento  es  lenta  por  lo  general :  se  necesitan 
de  veinte  á  cincuenta  dias ,  según  la  naturaleza  de  los  síntomas  y  la 
constitución  de  los  sugetos,  para  que  se  hagan  sensibles  sus  efectos. 

Tarda  bastante  tiempo  en  .estender  su  influencia  á  los  infartos 
gangliónicos  no  ulcerados;  al  paso  que  por  el  contrario  ejerce  una 
acción  bastante  pronta  en  las  úlceras  y  llagas  fistulosas ,  sostenidas  ó 
no  por  la  caries  de  los  huesos.  Pero  aun  en  estas  exije  mucho  tiempo 
la  curación  definitiva;  de  modo  que  no  siempre  es  fácil  distinguir 
exactamente  la  obra  del  remedio  de  la  del  tiempo. 

Por  último ,  el  autor  elogia  mucho  este  medio  usado  en  colirio  en 
las  oftalmías  escrofulosas. 

Por  lo  demás  no  deian  de  utilizarse  á  menudo  las  propiedades  re- 
solutivas y  detersivas  cíe  las  hojas  del  nogal ;  muchos  prácticos  usan 
con  ventaja  su  cocimientD  en  inyecciones  para  el  tratamiento  de  las 
leucorreas  y  metritis  crónicas. 

El  Sr.  \  idal  (de  Cassis)  ha  aconsejado  inyectar  dicho  cocimiento  en 
la  cavidad  del  útero ,  para  curar  el  catarro'de  esta  entraña ;  pero  los 
señores  Brelonneau  y  Hourmann  han  probado  de  sobra  el  gran  peligro 
de  semejantes  inyecciones,  que  penetrando  por  las  trompas  en  el  saco 
periloneal,  pueden  producir  peritonitis  mortales  (Hourmann ,  Journal 
des  connaiss.  medico-chir.,  oct.  1840).  El  doctor  Cazin,  de  Boulogne, 
ha  empleado  ai  principio  de  la  angina  tonsilar  el  cocimiento  de  hojas 
de  nogal  ó  de  corteza  de  nuez  en  gargarismo ,  afirmando  haber  con- 
seguido así  á  menudo  aue  abortára  la  inflamación. 

En  resúmen,  según  los  numerosos  esperimentos  hechos  por  el  señor 
Negrier,  de  Angers,  y  comprobados  por  muchos  médicos ,  parece  in- 
dudable que  sin  tener  las  hojas  de  nogal  en  las  afecciones  escrofulosas 
la  maravillosa  eficácia  que  se  les  ha  atribuido,  pueden  sin  embargo 
prestar  en  ellas  grandes  servicios ;  á  lo  que  debe  agregarse ,  qu#  sus 
propiedades  resolutivas  y  detersivas  se  aprovechan  diariamente  en  el 
tratamiento  de  las  úlceras  antiguas,  y  sobre  todo  de  los  catarros  cró- 
nicos de  las  diversas  membranas  mucosas. 

Hace  pocos  años  dirijió  el  doctor  Nélaton  á  la  Academia  de  me- 
dicina de  París  una  comunicación  á  nombre  del  doctor  üaphael ,  de 
Provins ,  proponiendo  las  hojas  y  la  raiz  frescas  del  nogal  como  muy 
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eficaces  en  la  pústula  maligna  y  el  carbunco.  Parece  que  ya  se  había 
obtenido  con  este  tópico  brillantes  resultados  por  un  práctico  del  Me- 
diodía ,  el  doctor  Pomayrol ;  y  el  doctor  llaphael  por  su  parte  afirma 
haber  conseguido  curar  rápidamente  cuatro  enfermos  afectados  de 
edema  carbuncal  en  los  párpados  ó  de  pústula  maligna  bien  confir- 
mada. A  pesar  del  carácter  maravilloso  de  estos  hechos,  que  hace 
"naturalmente  mirarlos  con  desconfianza,  hemos  creído  no  deber  omi- 
tirlos ,  persuadidos  por  lo  demás  de  que  en  una  afección  de  esta  na- 
turaleza no  tardará  la  esperimentacion  en  poner  én  claro  la  verdad. 

La  corteza  de  nuez  debe  las  propiedades  astringentes,  que  la  hacen 
aplicable  á  los  mismos  casos  que  la  corteza  ó?,  encina ,  la  goma  qui- 
no, etc.,  á  los  ácidos  cítrico  y  málico  que  contiene;  el  principio  amar- 
go hace  que  participe  de  las  propiedades  de  los  astringentes  amargos. 

Con  la  corteza  de  nuez  se  prepara  un  líquido  agradable ,  que  es 
útil  á  las  personas  cuyo  estómago  digiere  con  lentitud ,  sin  padecer 
inflamación  crónica. 

Hipócrates  y  Dioscúrides  aconsejaban  la  cáscara  de  nuez  como  anti- 
helmíntico. En  este  caso  conviene  prescribirla  bajo  la  forma  de  estrado 
ála  dósis  de  50  á  60  centigramos  (10  á  42  granos).  Tal  propiedad  es  muy 
dudosa ,  y  cuando  más  en  el  estado  actual  de  conocimientos  se  puede 
conceder  al  estrado,  á  la  infusión  y  al  cocimiento  de  cáscara  de  nuez, 
la  acción  que  veremos  perténece  á  la  genciana  y  á  la  centáura  menor. 

La  tisana  de  Pollini,  preparada,  como  ya  hemos  dicho,  con  la  cásca- 
ra de  nuez,  á  laque  se  asocian  otras  sustancias  activas,  es  hasta  cierto 
punto  popular  en  el  tratamiento  de  la  sífilis  constitucional  y  herpes  in- 
veteradas. Ciertamente  no  atribuimos  á  este  remedio  uua  propiedad 
antisifilítica  bastante  poderosa  para  hacer  inútiles  el  mercurio  y  el 
iodo,  y  para  curar  las  herpes  sin  auxilio  de  algún  medio  tópico;  pero 
sí  le  creemos  un  ayudante  útil',  y  al  cual  se  puede  y  debe  recurrir, 
principalmente  después  de  haber  cesado  los  accidentes  más  graves. 


GAYUBA.  CONSUELDA. 

La  gayuba,  uvas  de  oso  (arbustos  uva  ursi),  planta  de  la  familia  de 
los  brezos,  ha  gozado  en  el  último  siglo  de  una  reputación,  áque  no 
ha  contribuido  poco  Murray,  ilustre  autor  del  Apparatus  medicami- 
num.  En  esta  obra  se  puede  ver  cuanto  se  ha  dicho  acerca  de  sus  pro- 
piedades casi  milagrosas  en  el  tratamiento  de  las  enfermedades  de 
ros  ríñones  y  vias  urinarias.  En  el  dia  ha  perdido  casi  enteramente  su 
pasado  crédito. 

Sin  embargo,  preciso  es  confesar  que  la  gayuba  goza  de  propieda- 
des^stringenfes,  debidas  al  tanino  y  ácido  agállico,  que  contiene  en 
bastante  cantidad ,  para  que  en  algunos  países  septentrionales  se  la 
emnlee  en  el  curtido  de  pieles  y  fabricación  de  la  tinta.  El  cocimiento 
de  las  hojas  de  gayuba  se  prescribe  al  interior  y  al  esterior,  cuando 
se  quiere  obtener  efectos  astrictivos.  En  estos  últimos  tiempos  ha 
recomendado  esta  planta  el  doctor  de  Beauvais  como  un  escelente 
sucedáneo  del  cornezuelo  de  centeno  en  las  mujeres  que  están  de  parto, 
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para  reanimar  las  contracciones  uterinas  y  contener  las  hemorragias 
por  inercia  de  la  matriz. 

El  Sr.  Braconnot  ha  hecho  notar  que  se  reemplaza  á  menudo  las 
hojas  de  gayuba  por  las  del  arándano  del  monte  Ida  ( vaccinium  viti- 
siaea,  L.),  que  abunda  en  muchos  puntos  de  Francia;  pero  estas  se  - 
distinguen  por  su  color  verde  oscuro,  porque  sus  bordes,  menos  en- 
teros ,  esto  es ,  ligeramente  dentados ,  se  hallan  siempre  redoblados 
hacia  abajo ,  por  sus  nervios  trasversales  muy  visibles ,  y  por  su  su- 
perficie inferior  sembrada  de  puntos  bien  manifiestos. 

También  suele  estar  mezclada  la  gayuba  con  hojas  de  boj  (buxutt 
sempervirens)  euforbiáceas ;  las  cuales  se  distinguen  por  su  forma 
•  oblongo-ovalada ,  la  escotadura  de  su  vértice,  su  superficie  lis?,  y. sus 
nervios  transversales  y  longitudinales.  El  arándano  (vaccinium  myr- 
tillus,  L,),  arbusto  de  20  á  25  pulgadas,  crece  en  Francia,  Alemania 
é  Inglaterra ;  tiene  sus  ramas  verdes  y  angulares ,  las  hojas  aovadas, 
dentadas,  muy  lampiñas,  parecidas  á  las  del  mirto ,  cáliz  adherenle 
al  ovario,  limbo  libre,  de  cinco  dientes  poco  marcados  6  nulos,  corola 
areolada ,  los  estambres  inclusos ,  anteras  nítidas  por  encima  y  por 
debajo,  provistas  en  su  dorso  de  dos  aristas  levantadas;  el  fruto  es 
una  baya  globulosa,  coronada  por  el  4im5o  del  cáliz,  con  cinco  celdas 
polispermas.  Estas  bayas ,  de  color  azul  negruzco ,  y  blanco  en  dos 
variedades ,  son  refrescantes,  sirven  para  hacer  un  jarabe,  y  también 
se  las  emplea  en  tintura  y  para  dar  color  á  los  vinos. 

Las  bayas  de  arándano  se  preconizaban  antiguamente  para  com- 
batir la  diarrea,  la  disenteria ,  la  hemolisis ¡,  las  afecciones  catarrales 
y  el  escorbuto.  El  Sr.  Reiss  las  usa  en  forma  de  rob,  de  tintura  y  de 
jarabe  contra  la  diarrea ,  habiendo  obtenido  buenos  resultados.  Se  las 
podria  sustituir  con  los  frutos  del  arándano  de  (ruto  agrio  (vaccinium 
oxicoccos,  L.) 

La  consuelda  mayor,  consolida  major,  symphiftum  officinale,  de  la 
familia  de  las  borragíneas,  solo  difiere  realmente  de  la  borraja,  de 
cuyas  propiedades  emolientes  participa',  por  una  corta  cantidad  de 
tanino.  Se  la  aconseja  en  cocimiento  para  bebida,  en  las  diarreas  cró- 
nicas y  en  las  heraorrágias;  mas  no  sería  prudente  liar  en  su  eficacia. 

No*  se  comprende  con  facilidad  cómo  esta  planta  ha  podido  gozar 
de  propiedades  tan  maravillosas,  que  Paracelso  no  dudase  afirmar, 
que  podía  curar  las  fracturas  sin  apósito  (Sprengel,  Histoire  de 
laméd.,  t.  III,  pág.  389). 

ROSÁCEAS  ASTRINGENTES. 

MATERIA  MÉDICA. 


l«a  forailia  natural  de  las  rosáceas  contiene         Los  vejetales  de  esta  familia  contienen  un 

gran  numero  de  plantas  astringentes,  que  principio  astringente,  que  en  algunos  S3  muy 

presentan  entre  sí  diferencias  muy  notables  en  enérgico ,  y  que  ¿stá  repartido  en  los  ditersos 

su  composición  química  y  propiedades  tera-  órganos,  pero  principalmente  en  la  corteja  y 

péutícas,  raices. 
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ROSACEAS  ASTRINGENTES. 


La  propiedad  astrictiva  de  las  raices  existe 
principalmente  en  la  tribu  de  las  driadeas.  La 
tormentila  (torméntala  erecta),  la  potentila 
anserina  {poten (illa  anserino),  la  potentila 
reptante  (potentilla  replane)  ,  y  la  cariofllata 
(geum  urbanum  et  rivale),  poseen  cualidades 
ane  con  razón  se  ban  encomiado. 

La  curteza  ó  rali  de  la  espirea  de  tres  hojas 
de  los  Estadbs  Unidos  íspir¿a  tr¡ folíate),  es 
notable  por  sus  propiedades  eméticas ,  que  la 
constituyen  como  succedánea  de  la  ipecacuana 
(Soubeiran). 

También  «e  usan  con  ventaja  en  infusión  las 
hojas  del  fresal  ( fragaria  vetea). 

Las  hojas  de  las  rosáceas  son  asimismo  as- 
tringentes. Las  del  rosal,  y  sobre  todo  las  de  la 
zarza  frifticosa  (rubus  fruticosus)  y  de  la  agri- 
monia (agrimonia  eupatoriumjse  emplean  fre- 
euentemente  como  base  de  los  gargarismos  as- 
tringentes. Las  hojas  del  rubus  arctietts,  del 
dryas  octopelala ,  y  del  cerosas  mahaleb  se 
usan  á  la  majera  del  té. 

Las  floree  de  estos  vejetales  son  poco  usa- 
das «n  mediciua,  y  sus  propiedades  difieren, 
según  las  diversas  especies ,  pues  que  algunos 


pétalos  nomo  los  de  la  rosa  roja  son  astrin- 
gentes, y  otros ,  como  los  áe  las  rosas  blancas, 
albérebigos  y  almendros,  tienen  propiedades 
laxantes.  La  flor  del  brabera  anlihelminUca 
de  Abisinia  es  la  que  goza  mayor  Importancia 
terapéutica.  Es  la  que  bajo  el  nombre  de  * 
Kousso  se  administra  con  éxito  reconocido 
contra  la  ténia. 

Los  cálices  de  las  rosáeeas  participan  de  las 
propiedades  generales  de  UufamiUa ;  pero  solo 
se  ban  utilizado  los  de  cynorrhoéon ,  haciendo 
con- ellos  una  conserva  astringente. 

Los  frutos  poseen  en  algjnas  plantas  de  la  • 
familia  propiedades  medicamentosas  muy  nota- 
ble?.,Nos  contentaremos  con  citar  las  serbas 
(sorbus  domestica),  los  membrillos  (cydonia 
vulgaris),  las  frambuesas  (rubvs  indeus),  los 
frutos  de  las  zarzas  (rubus  fruticosus),  etc. 

Todos  contienen  mis  ó  mecos  cantidad  de 
acido  málico ,  azúcar ,  pectino ,  goma  y  una  ma- 
teria azoada,  i 

Todavía  no  esta  bastante  estudiada  la  acción 
terapéutica  de  estos  diversos  agen'es,  para  que 
se  les  puedan  asignar  propiedades  bien  de- 
finidas. 


La  tormentila  es  un  astringente  muy  enérgico ,  que  entra  en  la 
composición  de  la  triaca  y  del  diascordio.  Se  administra  al  interior  en 
polvo,  infusión  y  cocimiento,  en  las  hemorragias  y  diferentes  flujos; 
al  esterior  se  aplica  para  los  mismos  usos  que  la  ratania  y  nuez  de 
agallas,  etc.,  etc. 

Dósis,  El  polvo  se  dá  á  |a  dosis  de  i  X  á  4  gramos  (d  escrúpulo 
á  1  dracma) ,  y  la  infusión  y  cocimiento  á  la  de  4  á  16  gramos  (4  á  4 
dracmas)  por  cada  2  cuartillos  de  agua. 

Las  rosas  castellanas ,  rosa  gállica ,  tienen ,  como  la  gayuba,  pro- 
piedades ligeramente  astringentes,  debidas  al  tanino  y  ácido  a^allico 
que  contienen  sus  pétalos.  Se  usan  al  interior  en  cocimiento ,  para 
colirios,  inyecciones  astringentes  y  gargarismos.  Sirven  para  compo- 
ner la  mief  rosada  y  la  conserva  de  rosas ,  que  también  participan  de 
propiedades  ligeramente  astringentes. 

Las  hojas  de  la  zarza  (rubus  fruticosus)  se  emplean  en  las  mismas 
circunstancias  que  los  pétalos  de  las  rosas  castellanas,  y  del  niisrro 
modo  que  estas ,  contienen  una  corta  cantidad  de  tanino.  Su  coci- 
miento se  aconseja  principalmente  en  las  anginas. 

Aun  hay  muchas  sustancias  astringentes,  que  se  pueden  usar  como 
succedáneas  de  las  que  acabamos  de  describir.  Las  cortezas  de  la  mayor 
parte  de  los  grandes  vejetales ,  los  palitos,  y  sobre  todo  las  simientes 
de  las  uvas,  pulverizados,  la  cáscara  de  granada,  etc.,  etc.,  contie- 
nen una  porción  bastante  considerable  de  tanino,  y  deben  emplearse 
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en  las  circunstancias  en  cfue  se  ha  aconsejado  este  úkimo.  No  habla- 
remos en  particular  de  cada  una  de  dichas  sustancias ,  porque  es  su- 
pérfluo  cargar  la  memoria  de  nombres  inútiles,  y  aumentar  el  catálogo 
demasiado  considerable  de  1?,  materia  médica. 


■ 


I'  .   ,4  ' 


CATECU. 

i 

(    *         ■  *  *, 

MATERIA  MEDICA. 


El  catecü  ó  tierra  del  Japón ,  llamado  en 
distintos  idiomas  cachón ,  caí,  catch  ,  cutí,  es 
nn  estracto,  compuesto  en  gran  parte  de  tani- 
no,y  preparado  en  las  indias  Orientales  hacien- 
do hervir  en  agua  ia  madera  de  ta  acácia  ¿ale- 
en*, W.,  de  la  familia  de  las  leguminosas. 
Ant.  de  Jussieu  creia  infundadamente  que  el 
catecü  era  un  estracto  de  los  frutos  del  areca 
eateeku,  L. 

El  catecü  que  debe  considerarse  como  mejor, 
es  inodoro ,  de  color  oscuro,  rojizo ,  de  sabor  as- 
tringente especial  ,  no  amargo,  al  que  sucede  un 
gusto  azucarado  muy  agradable.  Está  en  panes 
redondeados  y  aplastados ,  del  peso  de  3  ó  i  on- 
zas. Su  fractura  es  deslustrada  .  desigual  y  mu- 
chas teces  marmórea.  Presenta  sobre  su  super- 
ficie deprimida  algunos  grumos  de  arroz.  Sus 
caractéres  químicos  son  los  mismos  que  los  del 
tanino.  Guibourt ,  cuyas  denominaciones  adop- 
taremos para  las  diversas  especies  de  catecü ,  le 
designa  bajo  el  nombre  de  catecü  en  bola  des- 
lustrada y  rojiza  fcatecú  de  Bengala). 

De  las  muebas  variedades  de  catecü  que  se 
encuentran  en  el  comercio  las  principales  son: 
4."  el  catecü  oscuro,  orbicular  y  chato , Cuib., 
que  está  en  panes  redondos,  muy  aplastados, 
del  peso  de  2  i  3  onzas,  llenos  de  grumos  de 
arroz,  pesados, duros,  de  fractura  brillante,  de 
sabor  astringente  amargo,  al  que  sigue  un  gus- 
to muy  poco  azucarado:  2.*  catecü  deslustrado 
y  parale lipipedo ,  en  panes  cuadrados ,  de  dos 
pulgadas  de  longitud  y  una  de  espesor;  limpio 
esterlormente ,  formado  de  capas  que  pueden 
separarse  como  las  hojas  de  las  pizarras :  3.*  ca- 
tecü oscuro ,  silíceo,  en  panes  cuadrados ,  glo- 
bulosos ó  aplastados ,  del  peso  de  hasta  1  libra; 
contiene  un  26  por  100  de  partes  térreas.  Es  el 
catecü  que  se  encuentra  más  i  menudo  en  el 
comercio,  y  el  que  se  destina  á  imitar  fraudu- 
lentamente al  verdadero :  4.'  catecü  en  masa. 


Proviene  del  batea  frondosa ,  y  se  halla  en- 
vuelto en  las  hojas  del  árbol  de  donde  se  saca. 
También  es  una  de  las  especies  que  más  se  en- 
cuentran en  el  comercio :  5/  catecü  cubico  resi- 
noso ;  especie  muy  estimada ,  y  que  se  presenta 
bajo  la  forma  dé  panes  porosos ,  ligeros ,  de  co- 
lor poco  oscuro ,  sobre  todo  en  el  interior.  Es 
muy  astringente ,  sin  dejar  gusto  alguno  azu- 
carado. 

Tales  son  las  principales  formas  del  cateen. 
Softslicacion.  Se  reconoce  que  está  lalsifl- 
eado  (.'o  que  se  verifica  las  más  veces  con  almi- 
dón), disolviéndole  en  agua ,  y  decolorando  esta 
disolución  por  medio  del  cloro.  La  tintura  de 
lodo  dá  ai  liquido  un  color  de  violeta.  Para 
privar  al  catecü  de  las  impurezas  que  contiene, 
se  le  hace  digerir  repetidas  veces  en  agua  ;  se 
pasarlas  disoluciones  al  través  de  un  lienzo ,  y 
después  se  las  evapora  hasta  la  consistencia  de 
estracto. 

La  abundancia  y  la  naturaleza  del  residuo 
demuestran  en  el  catecü  la  presencia  de  tierras 
arcillosas  En  cuanto  á  los  estrados  de  otros 
vejetales  astringentes,  que  en  ocasiones  están 
mezclados  con  él ,  se  observa  que  alteran  el 
color  y  el  sabor  del  catecü  puro,  y  truecan  en 
negro  el  precipitado  verde  que  este  forma  con 
el  percloruro  de  hierro. 

Berzelius  ba  estudiado  con  especialidad  el 
tanino  del  catecü.  Se  disuelve  fácilmente  en 
agua  y  alcohol ;  pero  es  poco  soluble  en  el  éter. 

Tratando  Ouchner  el  catecü  por  medio  del 
agua  fría  ,  ba  sacado  un  ácido  nuevo  que  llama 
catecütlco,  el  cual  se  presenta  bajo  la  forma  de 
agujas  blancas,  que  se  alteran  con  mueba  faci- 
lidad. Este  ácido,  combinado  con  los  álcalis, 
absorbe  el  oxígeno  del  aire,  y  se  trasforma  en 
otros  dos  nuevos  ácidos ,  el  uno  rojo ,  llamado 
ácido  rubinico ,  y  el  otro  negro  que  toma  el 
nerabre  de  ácido  japónico  (Swanberg), 
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Hablemos  de  las  preparaciones  coya  base  eb  pildoras,  que  se  aromatínrin  coa  las  tinta- 

forma  el  catecú.  ras  de  ámbar  ó  de  vainilla, 

•Este  medicamento  se  osa  en  palto: 

R.  De  cateen  selecto  es.  Este  es  un  medicamento  agradable  y  muy 

Pulverícese  sin  dejar  residuo ,  y  pásese  por  útil  en  algunos  casos, 

nn  tamil  de  seda.  Los  granos  conocidos  con  el  nombre  de  ca- 

En  estrado  ,  que  se  prepara  del  modo  tecú  de  Bolonia ,  son  una  preparación  de  sa- 

siguicnte:  bor  agradable ,  que  los  fumadores  usan  como 

R.  De  eatecd  quebrantado.  ...  1  parte,  confites,  y  á  la  que  deben  concederse  las  pro- 

—  agua  hiñiendo.  .....  6  id.  piedades  tónicas  y  carminativas  de  sus  compo- 

Infúndase  por  espacio  de  veinticuatro  horas,  nenies.  Son  útiles  á  las  personas  que  tienen 

teniendo  cuidado  de  moverlo  de  cuando  én  el  aliento  fétido. 

cuando ;  cuélese  con  espreslon;  fíltrese,  y  eva-  •  £1  catecú  de  Bolonia  contiene ,  según  el 
pótese  hasta  la  consistencia  de  estrado:  100  Sr.  Bowault,  estrado  de  regaliz,  catecú,  gf»ma, 
partes  de  catecú  ban  dado  á  Soubeiran  25  de  almáciga ,  cascarilla ,  carbón  ,  lirio  de  Floren- 
estrado  seco.  Cia  t  aceite  volátil  de  menta  y  tinturas  de  ám- 

La  fórmula  de  las  pildoras  de  eatecd  es  la  bar  y  de  almizcle, 

siguiente :  Se  acostumbra  guardar  ios  granos  en  cajas 

R.  De  catecú  pulverizado.  .  .  .  1  parte,  ovales  de  abeto ,  envolviéndolos  en  una  caja 

—  azúcar  pulverizada  4  id.  de  plata.  , 

—  mucilago  de  goma  tragacanto,  c.  s.  También  se  preparan  pastillas  Jarabe ,  Un  - 
Hágase  según  arte  una  masa  para  dividirla  ¡ura  y  vino  de  catecú. 


TERAPÉUTICA 


El  catecú  es  un  medicamento  de  mucha  importancia,  y  que  se 
debe  colocar  al  lado  de  la  ratania  y  del  tanino,  de  cuyas  propiedades 
participa,  y  á  los  que  puede  sustituir  con  ventaja.  Pero  no  creemos 
tenga  propiedades  especiales: 

A  pesar  de  todo  le  hemos  ensayado  á  altas  dosis  en  el  tratamiento 
de  la  tisis  pulmonal  tuberculosa ,  no  con  la  esperanza  de  curar  una 
enfermedad  que  es  superior  á  los  recursos  del  arte,  sino  con  el  objeto 
de  modificar  algunos  accidentes  que  la  acompañan ,  y  que  no  care- 
cen por  sí  mismos  de  gravedad :  tales  son  los  sudores ,  la  tos ,  la  es- 
pectoracion  y  la  diarrea. 

Administrando  á  los  tísicos  el  cstracto  de  catecú  á  la  dosis  de  4  á 
6  eramos  (20  granos  á  dracma  y  media  al  dia)  hemos  obtenido  resul- 
tados bastante  curiosos:  la  tos,  la  fiebre  y  la  espectoracion  disminuían 
notablemente ;  no  era  tan  constante  la"  misma  ventaja  cou  respecto 
á  la  diarrea ,  y  apenas  se  lograba  modificar  un  poco  la  abundancia  de 
los  sudores. 

El  catecú  se  dá  en  las  mismas  circunstancias  que  la  ratania  y  el 
tanino ,  y  á  dosis  iguales  que  la  primera  y  ocho  6  diez  veces  mayores 
que  el  segundo. 
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GOMA  QUINO.  SANGRE  DE  DRAGO. 


>K  . 


MATERIA  MEDICA. 


Se  conoce  bajo  el  nombre  de  quino  nn  ex- 
tracto astringente  muy  análogo  al  ealecú ,  y 
que  proviene  de  distintos  vejetales  y  países. 
En  el  comercio  se  distinguen  machas  especies 
de  quinos. 

1.*  El  quino  de  Gambia  (goma  astringente 
de  Gambia)  se  saca  del  pterocarpus  erinaceus, 
Lara.,  género  de  la  familia  de  las  leguminosas; 
que  crece  en  cJSenegal.  Tiene  la  Qgura  de  lagri- 
millas prolongadas,  de  color  rojo  oscuro ,  poco 
solubles  en  agua  fría,  y  más  en  la  hirviendo. 
Este  quino,  según  Thompson,  es  la  espeoie  del 


i. 


2.*  El  quino  de  la  Jamdica  proviene  del  coc~ 
coloba  uvifera,  L.;  de  la  familia  de  las  polí- 
goneas.  Es  seco ,  friable ,  se  presenta  en  frag- 
mentos de  2  á  5  dracmas.  Pulverizado  tiene  co- 
lor de  chocolate;  es  soluble  en  el  agua  hirviendo, 
y  disuelto  toma  un  color  de  betuti.  Berzal  ips 
pretende  que  este  quino  en  disolución  no  se 
precipita  por  el  carbonato  de  potasa  ni  el  emé- 
tico. Según  Guibourt  es  el  que  más  abunda. 

3/  El  quino  de  las  Indias  Orientales  ó 
quino  de  Amboina,  es  originario  del  uncaria 
gambir  (Roxburg),  de  la  familia  de  las  rubiá- 
ceas; está  en  fragmentos  opacos;  pero  en  hojas 
delgadas  es  trasparente  y  de  color  rojo  de 
rubí;  su  polvo  tiene  color  de  colcotar.  Es 
soluble  en  agua  fria  y  alcohol. 

Guibourt  cita  otras  muchas  especies,  entre 
ellas  el  quino  de  Colombia,  el  quino  deslucido, 
el  jugo  astringente  del  encalyptus  resinífe- 
ra, etc.;  pero  son  bastante  raras  en  el  co- 
mercio. 

Los  quinos  difieren  de  los  catecüs  por  su  co- 
lor, mucho  más  rojo  y  vivo,  y  porque  no  dejan 


los  catéeos  mucho  tanino,  que  dá  un  precipi- 
tado y  ^rde  por  las  percales  de  hierro. 

Se  ha  empleado  el  quino  en  los  mismos  ca- 
sos con  poca  diferencia  que  el  catecú,  pero  tie- 
ne menos  efleácia,  y  es  más  raro  y  costoso  que 
este.  Se  le  usa  comunmente  bajo  la  forma  de 
polvo,  y  se  hace  con  él  un  jarabe  y  una  tintura 
alcohólica. 


Se  ha  falsificado  el  quino  con  la  sangre  de 
drago  y  el  catecú,  lo  cual  no  tiene  inconve- 
niente; pero  no  sucede  lo  mismo  con  el  aslal- 
to ,  con  el  que  á  veces  se  le  meaela  también ,  y 
el  eual  se  reconocería  por  su  insolubilidad  en 
el  agua  y  en  el  alcohol. 

El  Sr.  Mialhe,  que  cree  que  el  quino  verda- 
dero obra  con  tanta  energía  como  el  tanino 
agállico  puro ,  ha  dado  en  su  Tratado  del  arto 
de  formular  (página  ccxlvii)  las  fórmula*  si- 
guientes: 

Tisana  astringente  de  quino. 

R.  Quino  verdadero   2  partes. 

Agua  1,000  id. 

Mézclese,  fíltrese  y  añádase : 
Jarabe  de  membrillos.   .   .     100  id. 
Para  tomar  á  vasos  de  hora  en  hora,  en  to- 
das ios?ctsos  en  que  se  usan  los  astringentes 

vejetales. 

Lavativa  astringente. 

R.  Quino  verdadero   2  partes. 

Agua..   1,500  id. 

JJsta  lavativa  es  muy  elicáz  en  el  trata- 
miento de  ciertas  diarreas  atónicas. 

.  .         .i  .. 
Inyección  astringente  de  quino. 

R.  Quino  verdadero   50  partes. 

Agua   200  id. 

Mézclese  y  fíltrese. 

Para  hacer  dos  ó  tres  inyecciones  diarias 
en  la  blenorrea  y  leucorrea  crónicas. 

A  continuación  de  la  goma  quino  debemos 
describir  la  sangre  de  drago  (rssina  sanguis 
draconis),  que  es  un  jugo  concreto,  rojo,  inso- 
luble  en  el  agua,  soluble  en  el  alcohol,  de  frac-, 
tura  resinoidea  y  brillante.. Proviene  de  distin- 
tos árboles,  constituyendo  otras  tantas  especies: 
1.'  La  sangre  de  drago  en  cañas,  viene  del  ca- 
la mus  draco  (var.  del  C.  Rotang),  palmera  de 
las  Indias  Orientales: "2."  La  sangre  de  drago  en 
varillas  que  se  saca  del  pterocarpus  santoli- 
nas, L.:  3.*  La  sangre  de  drago  en  masa,  que 
llega  en  pedazos  de  24  á  50  libras,  proviene' 
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según  se  asegura ,  del  pterocarpus  draco,  L.,  y 
es  la  especie  que  más  se  vende.  Por  últi- 
mo, el  dragonero,  dr  acetona  draeo /árbol  dé  la 
familia  de  las  asparagfneas,  suministra  según 
la  mayor  parle  de  los  autores ,  una  gran  parte 
de  la  sangre  de  drago  del  comercio. 

Todas  las  especies  son  casi  idénticas,  poro- 
sas, atravesadas  alguna  vez  por  agujeros.de 
fractura  resinosa ,  con  puntos  brillantes  y  eflo- 
rescencia de  color  rojo  mate ;  se  observan  en 
ellas  cuerpos  estraffos,  que  parecen  ser  pedazos 
de  cortezas ,  hojas  y  aan  semillas.  Su  composi- 
ción es  tan  parecida  ,  que  apenas  hay  motivo 
para  preferir  alguna  de  ellas ;  al  quemarse  dan 
un  olor  resinoso  y  ligeramente  aromático. 

En  la  actualidad  se  osa  poco  la  sangre  de 
drago  como  medicamento.  En  general  se  prefie- 
re» otros  astringentes. 

Entra  en  la  composición  de  algunas  fórmu- 
las antiguas,  y  que  se  empleaban  mucho;  tales 
son  el  emplasto  opodeldoc,  las  pildora*  asir  in- 
genies, las  pildoras  de  Helvecio ,  algunos  elee- 
toarfos  para  los  dientes ,  el  polvo  arsenical  de 
Roussclot ,  etc. 


ASTRINGENTES. 

Una  buena  parte  de  la  sangre  de  drago  del 
comercio  solo  consta  de  resinas  tefiidas  de 
rojo ,  yl  por  la  misma  sangre  de  drago,  ya  por 
el  sándalo  rojo,  el .  bolo  arménieo  ó  el  eol- 
cotar. 

Este  producto  no  tiene  la  fractura  roja  y 
algo  brillante  de  la  verdadera  sangre  de  drago; 
su  polvo  es  rojo  mate,  produce  al  quemarse  un 
olor  ingrato,  y  en  fin,  disuelto  en  el  alcohol  dá 
un  abundante  depósito  de  materias  insolubres. 

Thompson  había  indicado  la  presencia  del 
ácido  benzdico  en  la  sangre  de  drago,  y  los 
Sres.  Glenard  y  Bondault  han  comprobado  este 
hecho  en  un  trabajo  sobre  la  destilación  seca 
de  la  sustancia  que  nos  ocupa  (Comptes  ren~ 
dut,  tomo  lx.  pág.  505;. 

Diremos  algunas  palabras  también  del/«?o 
de  acacia,  que  antiguamente  se  empleaba  como 
astringente.  Se  saca  este  medicamento  de  las 
vainas  del  acAcia  vera ,  y  entra  en  la  compo- 
sición de  la  triaca ,  del  mitridato ,  etc.  En  el 
comercio  se  le  ha  reemplazado  con  el  estrado 
del  prunas  tpinosa  ó  acacia  noslras ,  qne  casi 
tampoco  tiene  nso. 


TERAPÉUTICA. 


E!  quino  es  tan  variable  en  su  composición  como  en  su  origen,  y 
contiene ,  entre  otros  principios ,  gran  cantidad  de  tanino  sin  ácido 
agállico.  Al  tanino  debe  todas  sus  propiedades. 

Fothergill,  que  introdujo  este  medicamento  en  la  materia  médica 
á  mediados  del  siglo  anterior,,  le  ha  aconsejado  en  la  diarrea  y  disen- 
teria crónicas ,  en  los  flujos  menstruales  inmoderados,  en  las  pérdidas 
seminales  involuntarias ,  en  la  diabetes ,  y  en  general  en  los  flujos 
crónicos. 

En  una  palabra,  se  usa  en  los  casos  en  que  conviene  la  casca, 
el  tanino,  la  ratania,  etc.;  pero  es  mucho  menos  activo  que  estas  <tos 
últimas  sustancias. 

Al  lado  de  la  goma  quino  puede  colocarse  la  sangre  de  drako ,  la 
cual  contiene  muchos  menos  principios  astringentes  que  aquella,  y 
sirve  para  los  mismos  usos. 

La  goma  quino  se  administra  al  interior  de  i  .'i  á  4  gramos  (i  es« 
crúpulo  á  1  dracraa) ,  y  la  sangre  de  drago  á  doble  dosis. 

Hará  vez  se  las  emplea  para  uso  esterno. 
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RATANIA. 

MATERIA  MÉDICA. 


La  ratania  es  una  raíz  horizontal  y  subter- 
ránea, que  protiene  do  ta  krameria  Mandria, 
género  de  la  familia  de  las  polígalas ,  dedicada 
á  Kramer,  botánico  alemán ,  por  Ruiz,  que  en 
1779  descubrió  en  el  Perú  este  subarbusto. 

La  raíz  de  ratania  es  leñosa  ,  y  dividida  en 
raicillas  cilindricas,  largas,  y  del  grosor  de  me- 
dia pulgada  poco  más  ó  menos;  están  compues- 
tas de  una  corteza  de  color  rubicundo  oscuro, 
un  poco  fibrosa,  de  sabor  muy  astringente,  no 
amargo,  y  de  un  corazón  enteramente  leñoso, 
muy  duro,  y  de  color  rojo  pálido  y  amarillento. 

Como  la  parte  interna  ofrece  menos  sabor 
y  propiedades  medicinales  que  la  corteza,  con- 
viene elcjir  las  raices  más  pequeñas ,  ó  al  me- 
nos las  medianas ,  porque  contienen  propor- 
cionalmente  más  corteza  que  las  grandes 
(Guibourt). 

Del  análisis  de  Vogel  resulta ,  qne  la  raíz 
de  ratania  está  compuesta  de  ta  niño,  principio 
estractivo,  goma ,  fécula  ,  materia  mucosa ,  y 
además  algunas  sales,  y  un  ácido  mal  deter- 
minado. 

La  ratania  se  administra  de  ordinario  en  las 
siguientes  formas: 

1.*  En  polvo,  el  cual  no  conviene  por  las 
muchas  partes  inertes  contenidos  en  la  raiz. 

r.'  En  extracto  blando  que  se  prepara  con: 

R.  Raiz  de  ratania   es. 

Agua  á  20*  .   s.  c. 

Se  humedece  la  raiz  pulverizada  con  la  mi- 
tad de  su  peso  de  agua  ,  y  se  aprieta  con  bas- 
tante fuerza  el  polvo  humedecido  en  el  aparato 
de  lixiviación ,  teniendo  cuidad»  de  suspender 


la  operación  en  el  momento  que  los  líquidos 
pasen  poco  cargados.  En  seguida  se  evaporan 
estos  en  el  baño  do  maría  hasta  la  consistencia 
de  estrado. 

En  el  comercio  se  encuentra  un  cstracto  de 
ratania  ya  preparado.  Es  seco,  frágil,  de  frac- 
tura vitrea,  casi  negro,  de  un  sabor  muy  astrin- 
gente, y  de  un  polvo  de  color  de  sangre. 

3.*  En  jarabe  de  ratania,  que  según  la 
Farmacopea  franc.  se  prepara  con  5  ' 

i  .  . 

R.  Estrado  de  ratania.    16  gnrm.'(4  dracm.) 
Agua  pnra.    .   .   .  1«5   —  (4  oñz.) 

Jarabe  simple.  .  .  500   -  (16oiz.) 

..... 
Se  disuelve  el  estracto  en  la  cantidad  de 

agua  prescrita  ,  y  se  filtra  ta  disolución ;  por 
separado  se  hace  hervir  el  jarabe  hasta  que 
haya  perdido  la  cuarta  parte  de  su  peso;  enton- 
ces se  le  añade  la  dbolucion  del  estracto,  y  por 
último  se  Ultra  la  mezcla. 

Cada  onza  de  este  jarabe  contiene  20 granos 
de  cstracto  de  ratania. 

También  se  administra  la  ratania  en  ene- 
mas, inyecciones,  colirios,  etc.,  etc. 

La  raiz  de  ratania,  procedente  del  k ramería 
triandria ,  conocida  con  el  nombre  de  ratania 
roja,  es  hoy  muy  rara  en  el  comercio ;  la  más 
común  es  la  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
ratania  parda  ó  de  savanigüa,  que  no  se  sabe 
de  dónde  procede.  Eü  ambas  especies  el  prin- 
cipio astringente  designado  con  el  nombre  de 
ácido  kramérico  reside  en  la  corteza.  Se  deben 
preferir  les  raices  pequeñas.  La  ratania  parda 
contiene  más  estracto  que  la  roja ,  p¿ro  es 
astringente. 


TEBAPEUTICA. 


La  adquisición  de  la  ratania  se  debe  á  Raiz,  sabio  botánico  espa- 
ñol. Descubrió  sus  propiedades  astringentes  en  1784;  pero  no  publicó 
el  resultado  de  sus  esperiinentos  hasta  4796,  y  su  trabajo,  incluido 
en  las  memorias  de  la  Academia  real  de  Madrid ,  fué  traducido  al 
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francés  por  Bourdois  de  la  Motte  en  1808,  poco  después  de  haber  pu- 
blicado Pagez  en  el  Diario  qeneral  de  Medicina  (t.  XXX,  1807)  su 
memoria  sobre  las  propiedades  medicinales  de  la  misma  sustancia. 

Desde  aquella  época,  y  sobre  todo  desde  que  terminaron  las 
guerras  de  Napoleón  ( 181o ) ,  la  raiz  de  ratania  se  ha  vulgarizado 
como  medicamento ,  y  pocos  profesores  habrá  que  no  la  hayan  em- 
pleado con  frecuencia.  Por  nuestra  parte  hemos  hecho  con  esta  sus- 
tancia numerosos  ensayos,  cuyos  resultados  vamos  á  consignar. 

Acción  fisiológica  de  la  ratania.  Aun  cuando  se  tome  á  dosis  mode- 
radas, como  por  ejemplo  á  la  de  10,  ó  20  granos,  el  estrado  de 
ratania  ocasiona  en  la  región  del  estómago  una  sensación  de  peso 
muy  molesta,  y  muchas  veces  punzadas  dolorosas;  las  digestiones  son 
más  difíciles ,  y  casi  siempre  produce  estreñimiento  inmediatamente. 

Pocas  horas  después  del  uso  del  remedio  el  sugeto  esperi menta 
desazón  general,  poco  notable  cuando  la  ratania  se  ha  dado  á  un 
hombre  sano,  y  por  el  contrario  muy  pronunciada  cuando  se  ha  admi- 
nistrado para  detener  una  hemorrágia,  habiéndose  conseguido  el  objeto 
terapéutico.  La  incomodidad  consiste  en  bostezos,  suspiros,  y  una  es- 
pecie de  opresión  en  el  pecho,  muy  penosa.  Estos  efectos  son  comunes 
al  tanino,  á  la  saqgre  de  drago,  á  la  goma  quino,  al  catecú,  y  en  una 
palabra,  á  todas  las  sustancias  que  contienen  gran  cantidad  de  tanino. 

Acción  terapéutica  de  la  ratania.  No  sin  razón  se  ha  aconsejado 
sobre  todo  el  estracto  de  ratania  en  el  tratamiento  de  las  grandes 
hemorragias,  pues  que  es  uno  de  los  más  poderosos  hemostáticos  que 
poseemos.  No  queremos  decir  con  esto  que  deba  preferírsele  á  los 
demás  hemostáticos  que  no  pertenecen  á  la  clase  de  los  astringentes. 
En  el  capítulo  general  destinado  á  la  medicación  astringente ,  indica- 
remos los  grandes  inconvenientes  del  uso  de  estos  medios,  y  haremos 
comprender  á  nuestros  lectores,  que  deben  emplearse  con  precaución, 
y  cuando  los  demás  sean  impotentes.  Obran  sin  duda  con  rapidez  por 
la  pronta  modificación  que  inducen  en  la  crásis  de  la  sangre ;  pero 
no  siempre  son  convenientes  tal  rapidez  ni  tal  modificación. 

Por  lo  demás  se  emplea  la  ratania  en  las  mismas  circunstancias 
que  el  tanino :  en  las  diarreas  crónicas,  catarros  crónicos  pulmonaleá, 
uterinos,  vaginales,  uretrales,  etc.,  etc.;  tópicamente  se  usa  en  las 
úlceras  atónicas,  sobre  las  partes  relajadas,  como  por  ejemplo,  el 
anillo  inguinal  en  las  hernias,  los  ncevi  materni  y  los  edemas  crónicos. 

Bay  una  enfermedad  en  que  la  ratania  ha  prestado  importantes 
servicios;  hablamos  de  la  fisura  del  ano,  y  no  creemos  inoportuno 
insistir  un  momento  sobre  este  punto  importante  de  terapéutica. 

Boyer,  que  fué  el  primero  que  describió  con  la  mayor  exactitud  la 
fisura  del  ano,  la  hacía  consistir  principalmente  en  una  constricción 
espasmódica  del  esfínter ,  acompañada  de  grietas  más  ó  menos  pro- 
fundas y  estensas.  Las  grietas,  según  su  modo  de  pensar,  eran  solo 
una  complicación  accesoria  de  la  enfermedad,  y  bastaba  relajar  el  es- 
fínter por  medio  de  la  sección  de  sus  fibras  circulares,  para  que  cesase 
inmediatamente  la  constricción  espasmódica  y  curase  ¿1  enfermo. 

En  la  actualidad  pocos  cirujanos  dan  tan  poca  importancia  como 
Boyer  á  la  fisura  por  sí  misma,  y  tanta  preponderancia  patológica  á 
la  constricción.  Acerca  de  esto  se  dividieron  desde  el  principio  los 
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pareceres;  tinos  solo  se  ocuparon  de  la  constricción,  descuidando  la 
fisura ;  otros  solo  pensaron  en  esta,  creyendo  que  la  constricción,  que 
era  su  consecuencia ,  cesaría  por  sí  misma  en  el  momento  que  hubiese 
desaparecido  la  causa. 

Estos  dos  modos  distintos  de  considerar  la  enfermedad  ocasionaron 
dos  maneras  principales  de  tratamiento.  Los  unos  practicaban  la  sec- 
ción de  las  fibras,  aun  cuando  fuera  en  un  punto  distante  de  la  fisura, 
ó  bien  empleaban  pomadas  laxantes,  cuya  base  formaban  principal- 
mente los  estrados  de  las  sotaneas  virosas;  los  otros,  atacando  la  misma 
fisura ,  sobre  ella  practicaban  una  incisión  para  convertirla  en  úlcera 
simple  ( lo  que  no  se  comprende  con  facilidad),  y  aplicaban  cáusticos, 
cateréticos  y  diversas  pomadas ,  análogas  á  las  que  se  usan  en  el 
tratamiento  de  las  úlceras  rebeldes  que  se  presentan  en  otros  puntos. 

De  todos  modos  prevaleció  la  incisión,  cualesquiera  que  fuesen  el 
punto  é  intención  con  que  se  practicase. 

En  verdad,  que  cuando  todos  los  cirujanos  estaban  preocupados, 
los  unos  casi  exclusivamente,  y  los  otros  poco  menos ,  con  la  cons- 
tricción cspasmódica  del  esfínter ,  no  hubiera  parecido  racional  in- 
yectar en  el  recto  medicamentos  á  propósito  para  aumentar  esta 
constricción,  tales  como  la  ratania. 

A  pesar  de  todo  así  lo  hizo  Bretonneau ,  fundándose  en  las  con- 
sideraciones siguientes : 

El  estreñimiento  y  el  esfuerzo  que  hace  el  bolo  escrementicio 
contra  el  esfínter ,  al  que  distiende  y  desgarra  frecuentemente ,  son 
sin  duda  en  muchos  casos  la  causa  de  la  fisura;  y  el  mismo  estreñí* 
*  miento  es  siempre  el  mayor  obstáculo  para  la  curación . 

Además,  al  estreñimiento  acompaña  muchas  veces  un  cambio  muy 
notable  en  la  última  porción  del  recto,  inmediatamente  por  encima 
del  esfíuter  ;  el  recto  está  muy  dilatado  en  este  punto  y  se  estrecha 
de  nuevo  al  nivel  del  ángulo  sacro-vertebral,  formando  una  especie  de 
redoma,  en  la  que  selicumulan  las  materias  fecales,  y  forman  un  bolo 
de  una  magnitud  tan  enorme,  que  cada  vez  que  el  enfermo  va  á 
mover  el  vientre,  puede  la  escrecion  compararse  á  una  especie  de  parto. 

Bretonneau  creyó  que  para  vencer  tales  estreñimientos,  estén  ó  no 
acompañados  de  fisura,  es  conveniente  dar  á  la  última  porción  del 
intestino  la  energía  que  le  falta ,  para  lo  que  le  pareció  muy  á  propó- 
sito la  ratania.  Por  esta  razón  prescribía  en  el  caso  de  simple  estre- 
ñimiento, con  dilatación  del  recto,  enemas  de  estracto  de  ratania 
disuelto  en  agua,  con  adición  de  tintura  alcohólica  de  la  misma  raiz. 

A  una  señora  á  quien  asistía  Bretonneau,  y  que  tenia  al  mismo 
tiempo  que  el  estreñimiento  de  que  hablamos  /una  fisura  en  el  ano, 
que  la  ocasionaba  vehementes  dolores,  y  comprometía  gravemente  su 
salud,  le  prescribió  una  cuarta  parte  de  enema  ue  ratania  todos  los  días, 
por  cuvo  medio  se  curaron  muy  pronto  el  estreñimiento  v  las  grietas. 

Se  le  presentaron  otros  enfermos,  que  padecían  ¡guarniente  estre- 
ñimientos y  constricciones  espasmódicas  del  ano  con  fisuras,  y  la 
misma  medicación  los  curó..  Entonces  creyó  deber  ensayar  la  ratania 
en  la  fisura  del  ano ,  aun  cuando  no  estuviese  acompañada  de  estre- 
ñimiento, lo  que  sucede  algunas  veces,  y  el  éxito  coronó  el  ensayo. 

Así  pues,  una  inducción  muy  racional  le  inspiró  el  primer  paso; 
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después,  hechos  que  no  esperaba,  llamaron  su  atención;  no  tuyo 
más  que  cerciorarse  de  su  realidad ,  v  esperimentos  bien  meditados  le 
condujeron  á  \im  medicación,  que  tal  vez  no  es  racional,  pero  que  de 
hecho  es  buena. 

En  efecto ,  la  medicación  sería  racional  si  el  estreñimiento  fuese 
siempre  causa  ó  complicación  de  la  lisura ;  pero  vemos  con  bastante 
frecuencia  enfermos  que  padecen  la  lisura  y  tienen  diarrea,  ó  al  menos 
escretan  materias  blandas,  ó  bien  reciben  enemas  por  mañana  y  tarde, 
de  modo  que  el  esfínter  nada  sufre  por  el  paso  de  los  escrementos,  y 
con  todo  persiste  la  fisura. 

Después  que  nosotros  dimos  á  conocer  el  resultado  de  nuestros  pro- 
pios esperimentos  sobre  el  uso  de  la  ratania  en  el  tratamiento  efe  la 
lisura,  muchos  prácticos  franceses  y  de  otros  países  han  ensayado 
este  útil  medicamento,  y  entre  los  cirujanos  de  Paris,  Lisfrancy  Marjo- 
lin  son  los  que  mejores  resultados  han  obtenido;  lo  cual  debe  atribuirse 

{>or  una  parte  al  buen  espíritu  que  anima  á  estos  hábiles  prácticos  y 
es  hace  acojer  de  buen  grado  todos  los  medios  terapéuticos  que  pue- 
den economizar  á  los  enfermos  operaciones  cruentas;  y  por  otra,  a  las 
ventajosas  modificaciones  que  hacen  en  el  uso  del  remedio,  según  los 
casos,  la  tenacidad  del  mal  y  la  susceptibilidad  de  los  enfermos. 

Empero  otros  cirujanos ,  tal  vez  ücmasiado  aíicionados  á  usar  el 
instrumento  cortaute  f  nunca  aprenden  á  manejar  los  medicamentos 
que  obran  de  un  modo  menos  espedilo  que  el  bisturí ,  y  juzgan  con 
una  severidad  no  siempre  desinteresada ,  de  los  medios  que  no  quie- 
ren conocer  ó  que  han  ensayado  con  poca  perseverancia ,  mirando 
como  problemáticos  hechos  que  les  hubiera  sido  facilísimo  comprobar " 
si  hubiesen  puesto  los  medios  con  la  buena  voluntad  que  se  necesita. 

Késtanos  saber  cómo  y  por  qué  mecanismo  la  ratania  obra  en  ia 
curación  de  la  tisura  del  ano. 

A  tal  cuestión  podrá  comestarse :  « La  curación  se  obtiene ;  nada 
importa  el  cómo  ; »  pero  aun  confesando  que  en  terapéutica  casi 
siempre  debe  y  puede  responderse  así,  la  imaginación  inquieta  y  cu- 
riosa procura  buscar  una  esplicacion  al  éxito. 

¿Será  que  el  tanino  y  el  ácido  agállico,  que  se  encuentran  con 
tanta  abundancia  en  el  estrado  de  ratania,  y  cuya  acción  astringente 
es  tan  poderosa,  rechacen  la  sangre  que  se  acumula  en  la  parle  irrita- 
da, y  que  disipada  la  fluxión  inflamatoria  se  verifique  la  cicatrización 
con  rapidez  ? 

¿OAien  dependerá  semejante  resultado  de  que  el  aumento  de  to- 
nicidad que  el  medicamento  dáá  los  músculos  del  esfínter,  á  la  mem- 
brana mucosa  y  á  la  redecilla  celular  subyacente,  permita  á  los  tejidos 
resistir  con  más  eficacia  á  la  distensión  ocasionada  por  el  paso  del 
bolo  escrementicio,  y  de  que  por  eso,  desapareciendo  la  causa  que 
desgarraba  la  úlcera ,  propenda  esta  por  sí  misma  á  la  cicatrización? 

¿Podrá  decirse,  si  nó,  que  la  ratania  cura  la  fisura  por  una  virtud 
especial,  como  la  quina  cura  la  fiebre,  y  el  mercurio  y  el  iodo  la  sífi- 
lis? No  nos  atreveríamos  á  afirmarlo,  y  es  probable  que  cualquiera 
sustancia  vejeta l  que  se  aproxime  mucho  á  ta  ratania  por  su  compo- 
sición, producirá  los  mismos  resultados  terapéuticos. 

Lo  que  nos  induce  á  pensar  así  es,  que  últimamente  los  señores 
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Payen  y  Manee  han  tratado  con  buen  éxito  algunos  enfermos  atacados 
de  fisura  del  ano,* aplicando  tópicamente  la  monesia,  que,  entre  otros 
principios,  contiene  gran  cantidad  de  tanino. 

£1  modo  más  sencillo  y  simple ,  á  nuestro  parecer ,  de  administrar 
la  ratania  en  la  enfermedad  que  nos  ocupa,  es  el  siguiente  :  i  Se  hace 
tomar  al  enfermo  todas  las  mañanas  un  enema  de  agua  de  salvado, 
de  malvabisco  ó  de  aceite  común  ó  de  almendras  dulces,  con  el  objeto 
de  vaciar  el  intestino ;  media  hora  después  de  haber  producido  su 
efecto  dicho  enema .  se  administra  una  cuarta  parle  de  otro ,  com- 

Suesto  de  5  onzas  de  agua,  y  de  una  á  2  dracmas  y  media  de  estracto 
e  ratania.  Se  encarga  al  enfermo  procure  conservar  en  el  intestino 
el  medicamento ,  y  por  la  tarde  se  repite. 

En  algunos  casos  persiste  la  enfermedad ,  pareciendo  no  quedar 
otro  recurso  que  la  operación.  Sin  embargo,  con  algunas  modiücacio- 
nes  en  el  uso  del  medicamento  y  con  ciertos  medios  accesorios,  suele 
conseguirse  una  curación ,  con  la  cual  parecía  no  poderse  ya  contar 
de  modo  alguno. 

Desde  luego  demuestra  la  esperiencia,  que  la  ratania  obra  sobre 
la  fisura  de  una  manera  enteramente  tópica.  Así  es  que  hemos  podido 
curar  por  medio  de  simples  lociones  cargadas  de  estracto,  fisuras  muy 
dolorosas,  pero  que  se  hacían  totalmente  estertores  cuando  el  enfermo 
ejecutaba  esfuerzos  como  par*  defecar. 

Si  la  lisura  es  más  profunda  y  rebelde,  se  hacen  en  el  recto  inyec- 
ciones con  la  disolución  astringente,  por  medio  de  una  jeringa  de 
chorro  continuo ,  encargando  al  mismo  tiempo  al  enfermo  que  haga 
esfuerzos  contra  la  inyección  devolviéndola  al  vaso ,  de  donde  vuelve 
á  tomarla  la  bomba ,  pudiendo  así  hacerse  una  ablución ,  susceptible 
de  durar  casi  indefinidamente  y  que  conviene  prolongar  tres  ó  cuatro 
minutos  y  aun  más. 

Pero  muy  á  menudo  es  el  estreñimiento  un  obstáculo  invencible. 
Diariamente  desgarra  la  herida  el  bolo  escrementicio ,  voluminoso  y 
duro ,  destruyendo  el  principio  de  cicatrización  obtenido  por  la  ra- 
tania. En  tal  caso  conviene  durante  todo  el  tratamiento,  y  aun  algún 
tiempo  después  de  la  curación ,  prescribir  al  paciente  todos  los  dias 
un  ligero  laxante ,  que  mantenga  suelto  el  vientre ,  y  sobre  todo  que 
ablande  las  materias.  £1  laxante  que  en  estos  casos  preferimos  es  el 
polvo  de  raiz  de  belladona,  tomado  por  las  noches  á  la  dosis  de  un 
quinto  de  grano  á  un  grano.  Por  lo  demás,  remitimos  al  lector  al  ar- 
ticulo relativo  á  la  belladona ,  donde  insistimos  particularmente  en  el 
modo  de  usar  esta  sustancia  para  combatir  el  estreñimiento. 

Antes  de  pasar  á  otro  asunto,  debemos  advertir  á  los  prácticos  que 
durante  los  primeros  dias  del  tratamiento  suelen  agravarse  singular- 
mente los  dolores ;  lo  cual  desanima  al  enfermo  y  al  médico :  las  cau* 
sas  de  esta  agravación  son  fáciles  de  comprender.  Acostumbrados  los 
enfermos  desde  el  principio  de  su  fisura  á  no  mover  el  vientre  aino 
cada  cuatro  ú  ocho  dias,  temerosos  del  horrible  dolor  que  padecen, 
tienen  luego  que  satisfacer  esta  necesidad  muchas  veces*al  día,  espe» 
rimentando  un  dolor  en  ocasiones  casi  continuo,  que  puede  durar 
varios  dias  seguidos  Afortunadamente  estos  casos  son  raros  ;  pero 
ocurren  algunos,  y  entonces  el  médico  no  debe  prescribir  los  primeros 
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dias  más  croe  una  lavativa  de  ratania  en  lugar  de  dos,  ni  usar  de  los 
purgantes  hasta  que  se  haya  disminuido  la  susceptibilidad  del  intestino. 

Cuando  ya  se  ha  logrado  calmar  completamente  los  dolores,  bas- 
tará con  un  enema  de  ratania  en  todo  el  dia,  y  por  último  ,  cuando 
se  suponga  con  fundamento  que  la  curación  es  completa,  se  hará 
tomar  uno  cada  des  dias,  durante  unos  quince. 

Hemos  ensayado  también,  pero  sin  ventaja,  supositorios  Compuestos 
de  dracma  y  media  de  manteca  de  cacao,  y  de  20  á  40  granos  de  ratania. 

Las  mechas  cubiertas  con  una  pomada  compuesta  de  una  parte 
de  estrado  de  ratania  y  de  6  ú  8  de  manteca  ó  de  cerato,  nos  parece1 
que  á  pesar  de  todo  pueden  aconsejarse  en  algunos  casos. 

Por  lo  demás,  con  tal  que  esté  indicado  el  medio,  puede  modificarle 
cada  práctico,  según  las  circunstancias  especiales  en  que  se  encuentre. 

Debemos  añadir  que  hemos  visto  cierto  número  de  fisuras  muv 
profundas,  de  cuya  curación  habíamos  desesperado,  y  que  habiéndose 
negado  los  enfermos  á  sufrir  la  operación  cruenta,'  han  conseguido 
curarse  continuando  cerca  de  un  año  el  uso  de  la  ratania. 

Grietas  del  pezón.  Era  muy  natural  aplicar  al  tratamiento  de  las 
grietas  del  pezón ,  el  que  tan  bien  probaba  en  las  del  ano,  v  así  lo 
hemos  hecho  el  Sr.  Blache  y  uno  de  nosotros.  Cada  vez  que  dá  el 
pecho  la  mujer ,  hacemos  qu£  se  lave  el  pezón  con  una  mistura  muy 
cargada  de  ratania,  como  por  ejemplo,  5  partes  de  cstracto  ó  40  de 
tintura  por  400  de  agua,  y  ponemos  en  la  grieta  misma  una  pasta 
blanda  compuesta  del  estrado  y  de  clara  de  huevo,  la  cual  ha  de  qui- 
tarse lavando  la  parte  cuando  vaya  á  mamar  nuevamente  la  criatura. 

También  son  muy  útiles  las  lociones  cargadas  de  ratania  en  el 
tratamiento  de  las  simples  escoriaciones  del  pezón. 

Estomatitis.   En  las  estomatitis  mercuriales  y  en  ciertas  formas  ul- 
cerosas de  las  inflamaciones  de  las  encías,  obtiene  el  enfermo  grande 
alivio  usando  á  menudo  v  conservando  en  la  boca ,  un  colutorio  com-  - 
puesto  de  40  partes  de  estrado  ó  30  de  tintura  de  ratania  y  200  de  agua. 

En  una  palabra,  puede  decirse  por  punto  general,  que  la  ratania 
tiene  propiedades  preciosas  para  moderar  y  disipar  los  dolores  produ- 
cidos por  las  ulceraciones  de  las  mucosas ;  y  sí  de  estas  membranas 
pasamos  á  la  piel,  vemos  que  en  las  quemaduras,  las  úlceras,  y  sobre 
todo  las  de  los  vejigatorios ,  que  á  veces  se  ponen  tan  doloridas ,  cu- 
briéndose de  producciones  pultáceas,  la  aplicación  de  este  medica- 
mento calma  los  dolores  con  maravillosa  rapidez. 

Tenesmo,  También  nos  ha  surtido  buenos  efectos  su  uso  en  el 
tenesmo  hemorroidal  y  disentérico;  en  cuvo  caso  debe  el  enfermo  le- 
vantarse después  de  cada  evacuación,  v  resistir  los  conatos  de  espul- 
sion,  usando  inmediatamente  una  inyección  ó  una  lavativa  corta  con 
un  cociíniento  de  2  dracraas  de  ratania  en  4  cuartillos  de  agua. 

El  estrado  de  ratania  se  dá  interiormente  á  la  dósis  de  50  centi- 
gramos á  4  gramos  (40  á  80  granos)  al  dia,  ó  más  si  es  necesario.  La 
raiz  se  prescribe  para  cocimiento  á  la  dosis  de  8  á  50  gramos  (í  drac- 
masá  una  onza). 

Para  uso  esterno  las  dósis  son  en  cierto  modo  ilimitadas. 
.  El  jarabe  se  usa  igualmente  á  dósis  tan  elevadas  como  sea  necesa- 
rio para  dulcificar  las  tisanas.  "  . 
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mucho  crédito  en  América.  Se  las  utiliza  en  todos  los  casos  que  re- 
claman el  uso  de  los  tónicos  y  de  los  astringentes ,  como  son  la  diar- 
rea, la  gonorrea,  he inotísis /relajación  de  los  tejidos ,  etc.  Esterior- 
menle  se  preconiza  su  polvo  como  antiséptico. 

Se  saca  de  ellas  por  separación  con  alcohol  debilitado  un  25  por  \  00 
de  un  estracto ,  soluble  por  completo  en  agua  ligeramente  alcoholi- 
zada, que  parece  análogo  en  virtudes  v  energía  al  de  ratania,  pudiendo 
considerarse  como  succedáneo  de  este,*  mientras  no  se  le  observen  pro- 
piedades especiales.  Sus  dosis  deberán  ser  iguales  con  corta  diferencia. 

Los  Sres.  Grimault  y  Ilervé  describen  las  cortezas  de  inga  de  la 
manera  siguiente :  t  Cortezas  compactas ,  pesadas ,  de  1  á  2  centí- 
metros de  grueso ,  20  á  60  de  largo,  y  5  á  12  de  ancho ,  de  fractura 
limpia,  con  capas  alternadas  y  rojizas. »  Hé  aquí  algunas  de  las  fór- 
mulas que  creemos  pudieran  emplearse: 

Jarabe  de  inga.  Inyecciones  vaginales. 

R.  Estracto  hidro-alcohólico  de  ioga.   .     20     R.  Estracto  de  inga  ' .   .  50 

Jarabe  simple   980        Alcobol  100 

Disuélvase  el  estracto  en  dos  veces  w  peso        A8°a  destilada  900 

de  alcohol  debilitado  (á  16'  ó  18*)  y  añádase  al 

jarabe,  que  tomará  un  hermoso  color  rojo  con- 
servando sn  trasparencia.  Como  la  mayor  parte         0  también 

de  los  jarabes  astringentes ,  puede  disimular 

al  paladar  y  a  los  reactivos  una  corta  cantidad 

de  iodo. 

Inyecciones  para  la  uretra. 

R.  Estracto  de  inga.     !   8    '     Para  íwner  ona  6  dos  cucbaradííSi  en  un 

Alcohol  "  .    20     lífl-uido  aproP^o- 
Agua  destilada  200  "  — 


MONESIA. 

MATERIA  MEDICA. 


Para  usarse  pura. 


Estracto  de  inga.  .   .  •  50 

Alcohol  100 

Agua  destilada  .  100 


Esla  corteza  enilica  se  lia  atribuido  suce- 
sivamente á  un  chrysophyllum ,  al  mohica  de 
Marti us ,  al  rhizophora  gymnorhiza  de  l.inneo, 
á  la  acacia  cochleocarpa  de  Martius  y  á  la 
acácia  virginalis;  pero  sn  verdadero  origen 
no  se  conoce  todavía. 

TOMO  I, 


Sin  embargo,  nos  apoyaremos  en  la  autori- 
dad del  Sr.  Virey  ,  atribuyéndola  al  crysopky- 
lium  glycyphirum  de  la  familia  de  las  za- 
¡i Otilias. 

El  árbol  qne  la  produce  es  de  mediana  al- 
tura ,  y  su  madera  se  usa  en  carpintería ;  crece 
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en  el  Rio-Janeiro;  tiene  flores  de  cinco  estam- 
bres ,  monóginas ,  corola  monopetala  con  cinco 
divisiones ;  y  so  fruto  consiste  en  una  baya 
oblonga ,  lisa ,  con  cuatro  semillas  chatas.  La 
semilla  oleosa  pasa  por  vermífuga. 

Las  muestras  de  la  corteza  que  hornos  teni- 
do i  nuestra  disposición ,  eran  de  color  rojo 
oscuro  sabido,  y  de  frac  ta  ra  tersa.  Kl  rslraeto, 
tal  como  se  prepara  en  el  país ,  se  nos  ba  remi- 
tido en  láminas  de  una  libra  de  peso ,  de  ocbo  á 
diez  lineas  de  grosor, color  moreno  oscuro, 
casi  negro ;  su  fractura  no  ofrece  ni  el  aspecto 
deslustrado  del  catecü,  ni  el  brillante  del  qui- 
no; es  enteramente  soluble  en  el  agua  ,  y  su  sa- 
bor ,  que  al  principio  es  azucarado,  después  se 
hace  moy  astringente ,  y  deja  una  acritud  muy 
pronunciada  y  persistente. 

LosSres.  Bernard ,  Derosne ,  O.  Henry  y  Pa- 
yen han  demostrado  por  el  análisis  química  la 
existencia  de  los  siguientes  principios  en  el  es- 
trado de  monesia:  l.'seOales  imponderables  de 
un  principio  aromático;  2.*  una  materia  grasa 
'cristalizare  (estearina) ;  3/  cloroflla  ;  4/ cera; 
5.*  glycyrricina ;  6.*  monetiva  ,  materia  acre 
análoga  á  lasaponina;  7.*  tanino;  8.*  una  mate- 
ria colorante  roja ,  bastante  parecida  á  (a  de  la 


quina  ó  del  catecd ;  9.a  una  corta  cantidad  de 
goma;  tOácidu málico;ll  sulfato  de  cal;  1? ni- 
trato de  potasa ;  13  fosfato  de  cal ;  14  fosfato  de 
magnesia;  15  sulfato  de  potasa;  16  cloruro  de  po- 
tasio; 17  óxido  de  hierro;  18  óxido  de  manga- 
neso ;  19  sílice;  20  ácido  péctico;  21  leñoso. 

El  exámen  químico  del  estraeto  importado 
y  del  preparado  en  Francia,  nos  ba  convencido 
de  que  son  idénticos. 

Este  medicamento  se  prepara  farmacéutica- 
mente como  la  ratania. 

Las  preparaciones  farmacéuticas  que  se  han 
hecho  con  la  monesia  son:  l.#  nn  estraetc  acuo- 
so; 2.*  un  jarabe,  que  contiene  30  centigramos 
(6  granos;  de  estraeto  por  30  gramos  (1  onza) 
de  jarabe  simple;  3."  una  tintura  hidro-alcohó- 
lica  ,  que  contiene  1  y  medio  gramos  <30  gra- 
nos) de  estraeto  p*r  30  gramos  (1  onza);  4.*  un 
chocolate  en  que  entran  30  centigramos  (6  gra- 
nos) de  estraeto  por  30  gramos  '1  onza);  5.*  una 
pomada ,  que  consta  de  una  octava  parte  de  sa 
peso  de  estraeto;  6/  la  materia  acre  indicada 
en  el  análisis. 

Para  el  uso  interno  se  ha  empleado  en  el 
mayor  número  de  casos  el  estraeto  aisladamen- 
te, y  se  ha  preferido  la  forma  de  pildoras. 


TERAPÉUTICA. 


Los  prácticos  que  han  esperimentado  la  monesia,  entre  los  que  se 
encuentran  los  Sres.  Alquié ,  Berard  menor,  Barón,  Manee,  Martin 
Samt-Ange,  Payen,  Monod,  Adrien,  etc.,  etc.,  la  han  encontrado  do- 
tada de  propiedades  astringentes  nada  equívocas,  habiéndoles  produ- 
cido ventajosos  resultados,  principalmente  en  los  catarros  crónicos,  la 
hemotísis,  la  diarrea  crónica,  la  leucorrea,  la  metrorrágia,  lablenorrá- 
gia  y  ciertas  úlceras  cutáneas;  además,  Payen  y  Manee  (Gazette  médi* 
cale,  enero  y  abril,  1840)  han  publicado  hechos,  que  demuestran  que 
la  aplicación  tópica  de  la  pomada  de  monesia  y  el  estraeto  disuelto  en 
apa  y  administrado  en  lavativa,  curan  rápidamente  las  fisuras  del  ano. 
Si  el  lector  recuerda  lo  que  hemos  dicho  más. arriba  de  la  acción  tera- 

Scutica  de  la  ratania,  encontrará  que  la  de  la  monesia  es  muy  parecí- 
a;  y  tal  vez  crea  que  pueden  siempre  reemplazarse  una  por  otra.  Sin 
embargo,  no  sucede  así:  la  ratania,  por  ejemplo,  nos  parece  preferible 
á  la  monesia  para  el  tratamiento  de  las  fisuras  del  ano,  y  esta  últi- 
ma nos  ha  producido  mejores  resultados  en  el  tratamiento  de  las 
prietas  de  los  pechos  y  de  las  diarreas  crónicas,  especialmente  en 
los  niños. 
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Modo  de  administración  y  dosis. 

La  monésia  se  ha  oropinado  en. general  en  pildoras  bajo  la  forma 
de  estrado  á  la  dosis  de  60  centigramos  á  IX  gramos  (12  á  30  granos 
al  dia)  en  dos  ó  tres  veces;  Mártir  Saint- Ange  ha  dado  hasta  45 
granos  al  dia. 

El  jarabe  se  ha  administrado  menos  veces,  no  es  tan  activo  como 
el  estracto  puro,  y  solo  debe  preferirse  para  los  niños.  La  tintura  hi- 
dro  alcohólica  se  ha  empleado  en  inyecciones  á  la  dósis  de  4  á  6  gra- 
mos (una  dracma  á  dracma  y  media)  por  cada  180  gramos  (6  onzas) 
de  agua;  si  se  quiere  se  la  puede  emplear  sin  inconveniente  más  con- 
centrada. Payen  la  ha  propinado  con  frecuencia  dilatada  en  seis  ó 
siete  veces  su  peso  de  agua.  También  se  administra  esta  tintura  al 
interior  á  la  dosis  de  4  á  8  gramos  ( una  á  2  dracmas )  al  dia  en  una 
infusión  amarga.  Para  las  úlceras  se  ha  empleado  la  pomada;  pero  las 
más  veces  es  preferible  el  estracto  en  polvo ,  estendido  sobre  la  ulce- 
ración ,  y  quizá  convendría  más  la  materia  acre  de  la  misma  sustan- 
cia, según  los  esperimentos  hechos  por  Martin  Saint- Ange. 


PAULINIA. 


MATERIA  MÉDICA 


La  paufínia  es  un  producto  americano,  que 
proviene  dei  arbusto  del  mismo  sombre ,  indí- 
gena del  norte  del  Brasil,  en  las  inmediaciones 
del  rio  de  las  Amazonas.  El  nombre  botánico 
de  esta  planta  es  pauitinia  sor  bilis,  de  la  fami- 
lia de  las  sapindáceas.  El  /ruto  que  produce  se 
parece  en  el  color  al  del  cacao;  madura  en  oc- 
tubre y  noviembre,  y  los  indígenas  le  recojen 
para  lá  composición  del  medicamento  de  que  al 
presente  ftos  otirpaíhos. 

Su  preparación  es  como  sigue : 

Se  separan  los  granos  de  las  cápsulas ,  y  se 
los  espone  al  sei,  basta  que  él  tegumento  pro- 
pio del.  grano  se  desprenda  con  solo  frotarlo 
entre  los  dedos.  Cuando  ya  están  así  mondados, 
se  los  tritura  y  reduce  á  polvo  fino  en  un  mor- 
tero de  piedra  que  con  anterioridad  se  ha  cá- 
léntado.  Después  se  hace  del  polvo  nna  pasta 
por  medio  de  cierta  cantidad  de  agua/despo- 
niéndole al  roclo  de  la  noche.  Laego  se  amasa 
por  un  tiempo  bastante  prolongado  la  sustancia 
que  resulta,  y  se  incorporan  con  ella  algunas 


semillas  enteras,  ó  groseramente  quebrantadas. 
Asf  preparado  el  fruto,  se  hacen  pequeños  pa- 
nes, cilindros  ó  conos,  ¿el  peso  de  una  libra 
poco  más  6  menos;  se  los  pone  á  secar  y  endu- 
recer en  chimeneas;  y  por  último,  se' los  en- 
vuelve en  hojas  de  cocotero,  y  de  este  modo  se 
presentan  en  el  comercio  brasileño. 

Caracteres  físicos.  La  paulinta  preparada 
por  los  naturales  del  Brasil  ofrece  eiteriormen- 
té  un  color  oscuro  análogo  ál  del  chocolate; 
so  masa  parece  cubierta  por  ana  costra  delga- 
da, que  depende  de  su  esposieion  en  las  chime- 
neas; la  fractura  presenta  interiormente  peque- 
ras cavidades,  producidas  por  la  retracción  de 
la  masa,  y  algunos  granos  enteros  y  envueltos 
en  su  tegumento  delgado  y  brillante.  El  olor  es 
8ui  yenerii;  el  sabor  amargo  un  poco  astrin- 
gente, y  parecido  al  de  la  ratahtá.  Con  dificul- 
tad se  réducf  i  polvo,  pero  eti  el  agua  se 
reblandece  y  aumenta  considerablemente  de 
tolúracn. 

Análisis  química*  El  Sr.  Dechaatelus,  que 
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ha  analizado  la  paulinia,  ha  encontrado  en  ella 
las  sustancias  siguientes: 
1.'  Goma. 
Almidón. 

3.  '  Una  materia  resinosa  de  un  color  more- 
no  rojizo. 

4.  *  Un  aceite  graso  teñido  de  verde  por  la 
clorofila. 

5.  *  Tanino,  que  da  color  verde  a  las  disolu- 
ciones de  hierro. 

6.  *  Una  sustancia  cristalizante,  que  goza 
de  las  propiedades  químicas  de  la  cafeína. 

Esto  no  es  más  que  indicar  los  resultados 
de  un  trabajo  mucho  más  largo  ,  que  el  señor 
Dechastelus  ha  tenido  la  atención  de  comuni- 
car al  Sr.  Gavarelle. 


El  género  paullnia,  dedicado  4  Simón  Pauli, 
contiene  tinas  treinta  especies,  siendo  las  prin- 
cipales: 

Paulinia  africana  (R.  Bro^n):  usada  en 
cocimiento  en  la  Senegambia  para  contener 
los  flujos  dé  sangre. 

Paulinia  asiática  II.),  que  se  usa  en  Bour- 
bon  como  febrífuga:  su  corteza  es* amarga, 
acre,  de  sabor  de  pimienta  y  aromática. 

Pauímia  pinna/a  (L.j:  semillas  estupefa- 
cientes empleadas  en  el  Brasil  y  en  las  Antillas 
para  envenenar  la  pesca. 

Paulinia  torbilis  (Martius) :  sirve  en  el 
Brasil  para  preparar  e<  guaraná ,  el  cual  se 
raspa  con  el  hueso  lingual  de  un  pescado  de 
agua  dulce  (el  tatlm  condaminea). 


TERAPÉUTICA. 


La  paulinia  se  prescribe  en  polvo,  en  estracto  y  en  jarabe,  que  se 
prepara  como  el  de  ratania. 

En  el  Brasil  y  en  los  países  inmediatos  emplean  los  indígenas  !a 
paulinia,  según  Gavarelle ,  bajo  la  forma  de  polvo ,  de  que  hacen  ti- 
sanas mezclándole  con  el  cacao*.  Prueba  muy  bien  contra  las  diarreas 
y  disenterías,  que  tan  frecuentes  son  en  dichos  países;  es  muy  útil  en 
las  convalecencias  para  fortiticar  el  estómago,  abrir  el  apetito  y  faci- 
litar las  digestiones.  £1  amargor  de  la  tisana  de  paulinia  es  más 
bien  agradable  para  la  generalidad  de  los  gustos,  y  si  se  quiere  puede 
correiirse  por  medio  del  azúcar  ó  de  cualquier  jarabe. 

El  Sr.  Gavarelle  ha  hecho  que  le  remitan  la  paulinia  del  Brasil, 
y  está  persuadido  de  que  las  propiedades  de  esta  sustancia  la  colocan 
al  lado  de  la  ratania,  y  aun  opina  que  su  amargor  le  dá  alguna  ven- 
taja sobre  la  última  en  el  caso  de  dispepsia  y  debilidad  de  los  órganos 
de  la  digestión. 

También  la  ha  administrado  en  diversos  flujos ,  como  diarreas, 
blenorragias,  hemorragias,  leucorreas,  etc.,  etc.,  en  que  son  tan 
útiles  los  medicamentos  astringentes. 

En  estos  últimos  tiempos  hemos  tenido  frecuentes  ocasiones  de 
administrar  con  éxito  el  polvo  de  paulinia  en  las  diarreas  y  aun  la 
disenteria  aguda  ó  snbaguda.  Damos  2  á  k  gramos  ( media  á  una 
dracma)  al  día  en  dósis  refractas. 

De  algunos  anos  á  esta  parte  ha  adquirido  la  paulinia  en  París 
cierta  popularidad  para  el  tratamiento  qe  la  jaqueca.  Por  nuestra 
parte  nos  hemos  resistido  mucho  tiempo  á  dar  crédito  á  semejante 
virtud;  pero  hemos  debido  convencernos,  en  vista  de  muchos  casos 
observados  en  nuestra  visita  particular,  en  sugetos  que  habian  toma- 
do la  paulinia  sin  nuestra  autorización.  Ignoramos  si  el  único  fariña- 
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céutico  que  vende  en  París  este  medicamento  dá  exactamente  el  polvo 
ó  estracto  de  paulinia,  ó  le  añade  algo  de  sulfato  de  quinina;  pero  lo 
cierto  es  que,  entre  todos  los  medios  que  hemos  visto  usar  contra  la 
jaqueca ,  el  polvo  que  se  dice  estar  esclusivamente  compuesto  de  pau- 
linia es  el  que  nos  ha  parecido  menos  incticáz. 

Hé  aquí  el  modo  como  se  prescribe  para  curar  la  jaqueca.  — Si  Jos 
accesos  son  frecuentes  (muchos  al  mes)  se  debe  dar  todas  las  mañanas 
una  pildora  de  2  granos  de  estracto  de  paulinia  media  hora  antes  de 
la  primera  comida;  con  lo. cual  se  retardan  los  accesos,  y  por  consi- 
guiente se  disminuye  su  número ,  y  aun  puede*  esperarse  una  comple- 
ta curación. — Además  se  prescribirá  cuando  empiece  la  jaqueca ,  si  se 
ha  previsto  su  invasión,  y  durante  su  curso  en  el  caso  contrario,  10 
granos  de  polvo  de  paulinia  diluidos  en  agua  azucarada.  Se  esperará 
un  cuarto  de  hora,  y  si  el  mal  continúa  del  mismo  modo,  se  dará  otra 
dosis  igual.  Las  jaquecas  más  violentas  desaparecen  por  lo  común  al 
cabo  de  cinco  ó  diez  minutos ,  y  suelen  tardar  mucho  en  volver. 

Guando  los  accesos  son  raros  (de  mes  á  mes,  por  ejemplo),  puede 
bastar  el  polvo  solo,  administrado  como  acabamos  de  decir,  sobre 
•  todo  si  no  existe  ninguna  complicación  contra  la  cual  sea  absoluta- 
mente necesario  usar  las  pildoras. 

A  pesar  de  los  buenos  efectos  de  la  paulinia  en  el  tratamiento  de 
la  jaqueca,  debemos  añadir  que  su  eñeácia,  bien  pronunciada  al 
principio ,  disminuye  poco  á  poco ,  y  la  mayor  parte  de  los  enfermos 
acaban  por  abandonarla  ,  porque  sus  accesos ,  aunque  menos  doloro- 
sos ,  suelen  hacerse  más  largos  y  molestos. 

Las  diversas  preparaciones  de.  la  paulinia  son  las  mismas  que  las  de 
la  monesia  y  la  ratania,  y  se  dan  de  igual  manera  y  á  las  propias  dosis. 


CREOSOTA. 


MATERIA  MÉDICA. 


La  crtotota  (de  Kptatf ,  carne,  y  <r<í>f», 
conservo)  es  un  producto  pirogenado  descu- 
bierto por  .Rcichenbach ,  y  compuesto  de  76,2 
de  carbono  ;  7,8  de  hidrógeno  ,  y  16,0 .  do 
oxígeno.  Su  densidad  es  de  1,037.  Esta  especie 
de  aceite  esencial,  que  se  saca  de  la  brea,  tiene 
un  olor  muy  desagradable  y  penetrante ,  pare- 
cido al  del  hollin  y  humo  de  madera  verde.  Es 
incoloro  en  el  estado  de  pureza ;  pero  cuando 
es  antiguo,  toma  un  color  de  lápiz  rojizo,  muy 
pronunciado., Tiene  un  sabor  acre,  astringente 
y  cáustico.  Se  disuelve  en  80  veces  su  peso  de 
agua,  y  con  mucha  facilidad  en  el  alcohol ,  en 
el  éter  y  sobre  todo  en  el  ácido  acético.  Se 


mezcla  bien  con  el  amoniaco  y  la  manteca.  Di- 
suelve perfectamente  las  resinas ,  y  muy  poco 
el  caoutehouc;  coagula  inmediatamente  la  al- 
búmina. 

Preparación.  La  preparación  que  Indica  la 
Farmacopea  francesa  es  la  siguiente:  Se  destila 
la  brea  de  madera  (pix  liquida)  en  grandes  re- 
tortas de  barro  d  hierro,  hasta  que  se  despren- 
dan vapores  blancos ;  el  producto  destilado  se 
sipara  en  tres  capas;  se  toma  la  inferior,  que 
es  oleosa  y  pesada ,  se  lava  con  agua  ligera- 
mente acidulada  con  ácido  sulfúrico ,  y  se  la 
destila ,  teniendo  cuidado  de  separar  los  pri- 
meros productos.  Los  últimos  se  mezclan  con 
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una  disolteien  de  potisi  caustica  ,  de  1,13  de 
densidad;  se  agita  pan  faena  esta  mezcla  repe- 
tidas reces,  y  se  deja  reposar.  Se  forman  dos 
capas;  se' separa  i*  inferior,  compuesta  de  creo- 
sota y  potasa,  y  se  la  espone  al  aire  hasta  que 
tome  color ;  entonces  se  satura  la  potasa  por 
medio  del  ácido  sulfúrico  debilitado,  y  se  des- 
tila. Estos  sucesivos  tratamientos  de  la  creo- 
sota por  la  potasa,  la  esposicion  al  aire,  el 
acido  solrnrioo  y  la  destilación,  deben  repetirse 
basta  que  la  mezcla  no  adquiera  color  alguno 
con  la  acción  del  aire  libre.  Entonces  se  satura 
la  potasa  con  el  ácido  fosfórico  concentrado;  se 
destila  por  última  ver,  y  se  separan  los  prime- 
ros resultados ,  que  pudieran  pasar  con  algún 
color  ó  tomarle  con  el  Influjo  del  aire. 

La  creosota  se  administra  las  más  veces  en 
disolución  alcohólica. 

R.  De  creosota  1  parte. 

-  alcohol  á  92*  (38*  Cartier).  .  16  id. 

El  agua  de  creosota  (creosota  1  p.,  agua 
destilada  80  p.)  se  emplea  también  al  esterior. 

ÁCIDO  PÍCBICO. 

Sinonimia:  ácido  carbónico,  nicropicrico, 
férrico  triniirado  ó  trinitro férrico ,  nitro fe- 
nieico,  amargo  de  Weller. 

Prodúcese  este  ácido  en  muchas  circunstan- 
cias cuando  se  hace  obrar  el  ácido  azóico  sobre 
la  seda ,  el  Índigo ,  la  salicina ,  etc.  Las  más 
veces  se  obtiene  tratando  el  aceite  de  olla 
con  7  ú  8  partes  de  ácido  azóico.  Se  presenta 
en  forma  de  hojas  rectangulares,  muy  prolon- 
gadas, de  color  amarillo  claro ,  mny  brillantes; 
se  disuelve  á  +  5*  en  150  partes  de  agua ;  la 
disolución  que  es  muy  amarilla  tifie  con  fuerza 
la  piel  y  los  tejidos;  el  alcohol  y  el  éter  disuel- 
ven fácilmente  el  ácido  picrico. 

El  doctor  Bell  de  Manchester  le  aconseja, 
puro  ó  en  estado  de  picrato  de  potasa ,  como 
de  la  quina  en  las  calenturas  Inter- 
á  ni  cu  u(lo  C3  l^nilj  cc¿¡  del 


estómago.  También  se  ha  recomendado  los 

picratos  de  amoniaco  y  de  hierro  á  la  dósis 
de  0,01  á  0,025  (2  á  5  décimos  de  grano),  en 
pildoras  tres  veeps  aldia,  El  doctor  Maffat,  qne 
ha  tratado  muchos  casos  de  intermitentes  por 
el  amoniaco ,  ha  observado  que  esta  sal  produ- 
cía una  coloración  amarilla  (je  la  piel  y  de  las 
conjuntivas. 

El  principe  L.  L.  Bonaparte  ha  preparado 
un  picrato  de  quinina  y  una  «si  de  base  de 
cinconina  que  no  poseen  ninguna  propiedad  de 
la  quinina  y  de  la  cinconina. 

ÁCIDO  PÉNICO. 

Este  ácido  desempefía  algún  papel  desde 
que  se  usan  en  terapéutica  las  breas  de  olla  é 
coaltar;  á  él  se  atribuyen  las  propiedades  des- 
infectantes Jel  vesoeoalktdoá*  los  Sres.  Come 
y  Demeaux. 

El  ácido  fénico  se  conoce  en  química  con 
los  nombres  de  alcohol  fénico,  hidrato  de 
fenila,  y  fenol  de  ácido  carbólico.  Le  descu- 
brió ftuiige  en  la  brea  ue  ulla. 

Este  ácido .  blanco  y  cristalino ,  se  funde 
á  35*,  se  disuelve  poco  en  el  agua ,  pero  en  el 
alcohol  y  éter  lo  hace  en  cualquier  proporción; 
hierve  á  ^88'  y  arde  con  una  llama  fuliginosa. 

La  disolución  acuosa  de  este  ácido,  por 
dilatado  que  esté,  es  un  astringente  enérgico, 
contrae  y  endurece  los  tejidos;  los  obreros  que 
manejan  tales  disoluciones  lieneu  las  manos 
como  apergaminadas.  Se  le  atribuyen  con 
•exageración  propiedades  antisépticas. 

El  Sr.  Reveil  ha  usado  on  éxito  contra  el 
ozena  y  la  otitis  la  siguiente  disolución: 

R.  Acido  picrico  cristalizado.  .  0,50  partes. 

Agua.   880  id. 

Agua  destilada  de  laurel  real.     20  id. 

El  doctor  Lemaire  ha  intentado  demostrar 
recientemente  que  la  disolución  dilatada  de 
ácido  picrico  se  oponia  á  la  formación  del  pus 
en  las  úlceras;  pero  esto  pecesUa  conBrmacion. 


Acción  fisiológica  de  la  creosota. 

La  creosota,  cuando  es  pura,  puesta  en  contacto  con  la  piel,  ocasio- 
na un  vehemente  escozor  y  una  ligera  quemadura;  las  membranas  mu- 
cosas se  afectan  mucho  más,  toman  un  color  blanco  como  por  el  con- 
tacto del  nitrato  de  plata,  y  se  desprende  su  epidermis,  dejando  á  la 


Digitized  by  Google 


CREOSOTA.  279 

vista  «1  corion  inflamado.  El  agua  de  creosota,  en  gran  cantidad,  obra 
sin  duda  alguna  como  irritante  á  la  manera  de  los  ácidos  débiles;  pero 
á  menor  dosis,  solo  determina  una  astnccion,  bastante  análoga  á  ta  del 
vinagre  y  otros  ácidos  poco  concentrados.  Al  efecto  astrictivo  sucede 
unaverdadera  reacción  irritativa  y  una  fluxión  ligeramente  inflamatoria. 

Administrada  al  interior  la  creosota,  causa  en  la  garganta  una  sen- 
sación muy  desagradable,  que  no  es  ni  calor  ni  escozor,  sino  una  cosa 
que  recuerda  el  insoportable  olor  de  la  misma  sustancia.  A  dosis  dema- 
siado elevadas,  puede  producir  efectos  parecidos  á  los  de  los  venenos 
irritantes,  ademas  de  su  acción  estupefaciente  sobre  el  sistema  nervioso. 

Acción  terapéutica  dex  la  creosota. 

La  creosota  es  un  medicamento  descubierto  por  Rciebenbach,  quí- 
mico de  Blausko,  en  Moravia.  Este  sábio  se  ocupaba  hacía  mucho  tiem- 
po en  investigaciones  acerca  de  la  brea;  y  notando  que  el  epidermis  de 
sus  manos  se  desecaba  y  se  desprendía  en  pedazos,  encontró  la  causa 
de  semejante  fenómeno  en  una  sustancia  particular,  crae  llamó  creosota. 

Desde  que  se  introdujo  en  la  terapéutica  tal  medicamento,  todos  los 
que  se  dedicaban  al  estudio  de  esta  parte  de  la  ciencia  procuraron  á 
porfía  encontrar  nuevas  virtudes  al  recien  descubierto  remedio.  El 
cáncer,  los  herpes,  las  hemorrágias,  las  caries  de  los  huesos,  las  es- 
crófulas y  la  tisis  se  curaban  con  la  creosota.  Con  todo  este  prestigio 
se  presentó  en  Francia  hácia  el  año  de  1829.  Por  espacio  de  algunos 
meses  hizo  furor,  por  decirlo  así,  y  en  el  Instituto  v  en  la  Acaaemia 
de  medicina  se  leveron  numerosas  memorias  acerca  del  descubrimiento. 

Los  principafes  trabajos  que  se  dirijieron  á  la  Academia  fueron 
de  Coster ,  de  Ivan ,  de  Berthelot ,  y  de  Huc.  En  su  examen  se  ocupó 
con  mucha  imparcialidad  Martin  Solón  (Mémoires  de  V  Academie 
royale  demédeáne,  t.  V.  pág.  Í29),  que  habia  hecho  en  su  hospital 
numerosos  esperiinentos. 

De  acuerdo  principalmente  con  el  resultado  de  estos,  procuraremos 
indicar  las  propiedades  terapéuticas,  bastante  limitadas,  ae  la  creosota. 
-  Enfermedades  de  la  piel— Quemaduras.  Las  quemaduras  de  pri- 
mero ,  segundo  y  tercer  grado ,  se  han  tratado  con  el  agua  de  creoso- 
ta, sin  que  se  obtuviera  ningún  efecto  notable.  Las  mismas  locio- 
nes han  sido  completamente  inútiles  en  los  nénfigos  y  en  la  lepra 
leontina.  La  pomada  de  creosota ,  compuesta  ae  6  á  20  gotas  de  base 
en  1  onza  de  manteca,  se  ha  empleado  en  los  herpes  de  diversa  natu- 
raleza, obteniéndose  algunos  resultados  ventajosos  en  los  furfuráceos 
ligeros,  pero  sin  ventaja  alguna  en  las  formas  más  graves. 

Ulceras.  Berthelot  na  obtenido  con  la  creosota  efectos  ventajosos 
en  el  tratamiento  de  las  úlceras  atónicas  y  sórdidas  de  bordes  callosos 
y  lardáceos;  pero  es  necesario  no  olvidar  la  influencia  que  ha  podido 
tener  en  dichos  efectos  el  esmero  con  que  se  hacian  las  curas ,.  esmero 
de  que  antes  no  se  cuidaban  los  enfermos.  Además,  la  creosota  no 
es'  más  beneficiosa  que  los  vendoletes  de  diaquilon ,  las  láminas  de 
plomo  y  otros  muchos  medios  sencillos,  fáciles  y  conocidos  por  todos, 
que  no  tienen  el  grave  inconveniente  de  apestar  la  atmosfera  que 
rodea  al  enfermo,  hasta  el  punto  de  no  permitirle  salir  de  su  cuarto, 
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y  de  infestar,  aun  con  esta  precaución,  toda  la  casa  que  habita. 

Tampoco  es  de  conocida  utilidad  el  agua  cargada  de  creosota  en 
el  tratamiento  de  las  úlceras  procedentes  de  un  decúbito  prolongado. 

Gangrena  de  la  boca.  El  doctor  Hasbach  pretende  haber  usado 
con  éxito  la  creosota  en  la  gangrena  de  la  boca  que  padecen  los  niños 
pobres,  alojados  en  viviendas  húmedas  y  sucias.  Se  aplica  el  remedio 
con- un  pincel  sobre  las  partes  enfermas,  con  lo  cual  no  tardan*  en  se- 
pararse de  las  sanas,  eliminándose  las  porciones  grangreñadas.  (Union 
médicale,  4853.) 

Flegmasías  de  las  membranas  mucosas.  Berthelot  ha  usado  con 
éxito  la  sustancia  que  nos  ocupa,  en  inyección ,  para  el  tratamiento 
de  la  otorrea  crónica,  leucorrea  y  blenorragia. 

El  doctor  Arendt  la  ha  preconizado  mucho  en  la  mayor  parte  de 
las  afecciones  catarrales  crónicas ,  y  especialmente  en  la  fienteria  y  la 
diarrea,  contra  la  cual  la  prescribe  en  lavativas  á  la  dosis  de  25  gotas 
en  dos  cuartillos  de  agua.  Las  mismas  inyecciones  le  han  parecido 
convenientes  en  el  catarro  de  la  vejiga. 

Vómitos.   El  Sr.  Rayer  tiene  á  la  creosota  por  un  escelente  auxi- 
lio para  calmar  los  vómitos  refractarios  que  á  menudo  se  observan  . 
en  la  enfermedad  de  Bright. 

Hemorrágias.  La  acción  astringente  del  agua  de  creosota  se  ha 
utilizado  en  las  hemorrágias  nasales.  También  se  ha  aconsejado  la 
creosota  para  las  grandes  hemorrágias  ,  ocasionadas  por  heridas  ar- 
teriales; pero  los  esperimentos  de  Mignet  (Rccherches  chimiques  et 
medicales  sur  la  creosote,  4834)  han  demostrado  que  no  puede  dete- 
ner ni  aun  las  hemorrágias  de  las  arterias  pequeñas.  Las  grandes 
promesas  del  agua  Binelli  y  del  agua  Brocchieri,  que  en  último  resul- 
tado solo  son  aguas  de  creosota ,  han  sido  ilusorias. 

Tumores  er ediles.  El  Dr.  Thortsen,  de  Havelsberg,  ha  elogiado 
el  uso  de  la  creosota  en  el  tratamiento  de  los  na&vi  materni.  La  dilata 
más  ó  menos  en  agua,  según  las  circunstancias,  y  la  aplica  por  medio 
de  compresas  renovadas  dos  ó  tres  veces  cada  veinticuatro  horas. 
Bajo  la  influencia  de  este  método  empieza  el  ncevus  por  escoriarse, 
luego  se  ulcera  y  al  cabo  desaparece,  quedando  una  cicatriz  lisa  y  de 
buen  aspecto. 

Cáries  de  los  dientes.  Durante  algún  tiempo  se  han  hecho  muchos 
esperimentos  sobre  el  uso  de  la  creosota  en  el  tratamiento  de  la  cáries 
de  los  dientes  (BuÜetin  de  ther.,  4855,  t.  VIH).  No  hay  duda  que 
esta  sustancia,  como  todas  las  aue  son  algo  cateréticas,  calma  en  ge- 
neral los  dolores  de  muelas  y  dientes,  y  retarda  la  cáries  lo  mismo 
que  el  nitrato  de  plata,  el  sulfato  de  cobre ,  etc.;  pero  no  tiene  pro- 
piedades especiales ,  y  en  el  dia  pocos  dentistas  la  emplean. 

Tisis.  Por  último ,  hasta  la  tisis  pulmonal  se  ha  querido  y  preten- 
dido curar  por  medio  de  las  fumigaciones  de  vapor  del  agua  de 
creosota.  Inútil  es  decir  que  por  tal  medio  se  han  modificado  algunos 
catarros ,  pero  que  la  tisis  siempre  ha  continuado  su  curso  fatal. 

La  creosota  pura  y  disuelta  en  agua  se  ha  empleado  también  con 
gran  ventaja  para  la  conservación  de  las  piezas  anatómicas.  Además 
se  la  debe  considerar  como  uno  de  los  reactivos  más  sensibles  para 
reconocer  la  ajbújnina  en  las  orinas,. 
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ácidos  sulfúrico,  pinico,  sflvlro,  etc.  Las  ma- 
deras llgéras,  por  el  contrario,  dan  un  hollín 
más  rico  en  ácido  acético. 

Se  ha  preconizado  contra  las  escrófulas ,  y 
más  aún  contra  ciertas  afecciones  herméticas, 
una  preparación  llamada  antrakoküli,  y  de  la 
que  hay  dos  especies,  la  simple  y  la  sulfurada. 
Ss  prepara  la  primera  añadiendo  en  una  vasija 
de  hierro  160  partes  de  carbón  de  piedra  pul- 
verizado á  192  de  una  disolución  concentrada 
é  hirviendo  de  potasa  por  la  cal ;  se  agita  la 
mezcla  hasta  que  quede  reducida  á  un  polvo 
negro  homogéneo,  que  se  guardará  en  frascos 
previamente  calentados,  tapándolo?  con  esme- 
ro. Cl  segundo  se  obtiene  por  el  mismo  proce- 
dimiento, añadiendo  16  partes  de  azufre. 

El  Sr.  Gibert  usa  estas  dos  preparaciones 
en  el  hospital  de  San  Luis  bajo  la  forma  de  po- 
madas en  la  proporción  de  1  trlgósimo  á  I  dé- 
cimo. Se  las  ha  usado  interiormente  á  la  dósis 
de  I  decigramo  (2  granos)  asociados  con  35 
centigramos  (5  granos)  de  regaliz  6  de  carbo- 
nato de  nwgncsia. 

Conocemos  también  otras  dos  preparaciones 
que  se  han  empleado  cu  circunstancias  análo- 
gas, y  son  el  fuligokali  simple  y  el  fuligokali 
sulfurado.  El  primero  se  obtiene  haciendo  her- 
vir en  cantidad  suficiente  de  agua  destilada  100 
partes  de  hollín  brillante  y  pulverizado  con  20 
de  potasa  cáustica.  Después  de  hervir  una  hora, 
se  diluye  el  agua  ,  se  filtra  y  se  evapora  hasta 
sequedad.  El  producto  caliente  todavía  se 
guarda  en  frascos  previamente  calentados,  que 
han  de  taparse  bien  y  conservarse  en  un  parage 
fresco.  Para  que  resulte  el  fuligokali  sulfurado 

/o..  .  4  -     (idracm.)  ^^^^«^^^U 
1  un\w-J  ,  de  potasa  cáustica  y  de  4  á  8  de  azufre  lavado: 

se  disuelve  el  azufre  en  la  potasa  y  se  seca 
toda  la  masa. 

Los  dos  fuligokali  se  dan  á  las  mismas  dó- 
sis  y  de  igual  modo  que  el  antrahokait  simple. 

El  bollin  entra  en  la  composición  de  los 
polvos  purgante*  de  AlMoud,  mezcla  de  resina, 
de  escamonea  y  de  hi!lin ,  que  se  había  preco- 
nizado como  una  panacea.  .,  a>1 
Eu  fin,  desde  que  este  remedio  ha  entrado 
de  nuevo  en  ci  dominio  de  la  terapéutica ,  se 
le,  han  eonociHo  algunas  propiedades,  nuy 


Cuando  se  quema  madera  en  nuestros  hoga- 
res, si  no  es  bastante  rápida  la*  corriente  de 
aire,  se  destila  sin  quemarse  nna  parte  de  las 
materias  que  contiene,  la  cual  mezclada  con 
productos  carbónicos  y  cenizas  que  se  unen 
mecánicamente ,  constituye  el  boltin  { fuligo, 
fuligo  ligni).  Está  formado  en  totalidad,  ó  en 
so  mayor  parte,  de  piritina  o  resina  empircu- 
mática,  combinada  con  ácido  acético,  que  sa- 
tura también  las  bases  formadas  por  las  cenizas 
(Soubciran).  El  hollín  contiene  además  cierta 
cantidad  de  materias  estractivas,  parte  de  las 
cuales  es  insoluole  en  cl  alcohol. 

El  Sr.  Braconnot  ha  sacado  del  bollin  una 
materia  muy  amarga,  á  que  da  el  nombre  de 
absoliua,  y  Ja  cual  es  considerada  por  Berze- 
Uascomo  una  mezcla  de  distintas  materias 
con  la  piritina  ácida. 

Desde  hace  algunos  años  se  ha  empleado 
el  hollín  bajo  machas  formas. 

Las  principales  son : 

i.'   Cocimiento  de  hollín. 

K-  fe  agua  2  libras. 

—  hollín  de  madera.    .   .    .   2  puñados. 

Hágase  heñir  durante  media  hora,  y  cuéle- 
se sin  espresion.  (Blaud  de  B.) 


1  parte. 
4  id. 


2.'  La  pomada  de  hollín. 

K.  De  hollín  de  madera.  .   .  . 
—  manteca  

Mézclese  (Blaud  de  Beaucaire). 


También  le  administramos  en  poción  prepa- 
rada del  modo  siguiente: 

R.  De  hollín  8  gram.  (2dracm.) 


se  emplea  también 


Hágase  hervir  durante  media  hora*  cuélese 
y  dulcifiquese  con  azúcar. 

El  estrado  de  hollín 
con  algún  éxito. 

Sin  que  dejen  de  ser  iguales  los  principios 
constituyentes  del  hollín,  su  proporción  varía 
según  la  naturaleza  de  la  madera  quemad* ,  la 
rapidez  de  la  combustión  y  otra  multitud  de 
circunstancias.  Efectivamente,  las  maderas  re- 
sinosas forman  uu  bollin  más  rico  en  carbón,  y 
contienen  probablemente,  aunque  en  muy  cor- 
ta cantidad,  ácidos  pirogenados,  y  tal  vez  eficaces, 
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Pensando  Blaud  de  Beaucaire  que  el  hollín  de  madera  contenia 
creosota  y  ácido  pirolígnico,  ensayó  su  cooimiento  en  diversas  afec- 
ciones, y  también  hizo  uso  de  una  pomada  compuesta  de  manteca  y 
de  la  misma  sustancia.  Estas  preparaciones  han  parecido  á  Blaud 
heróicas  contra  los  herpes  inveterados,  diversas  especies  de  tinas, 
y  sobre  todo  la  tina  favosa,  las  úlceras  de  mal  carácter,  etc.,  etc. 

Ya  hemos  indicado  más  arriba  las  fórmulas  usadas  por  dicho  médico. 

El  cocimiento  se  ha  empleado  en  lociones  tres  o  cuatro  veces  al 
dia  contra  los  herpes  y  tinas ,  después  de  haber  hecho  desprender  las 
costras  por  medio  de  cataplasmas;  en  fomentos  continuos  á  beneficio 
de  planchuelas  de  hilas ,  contra  las  úlceras ,  y  en  inyecciones  contra 
las  fístulas  inveteradas  ó  sostenidas  por  cáries  de  los  huesos. 

La  pomada  se  usa,  ya  tola,  ó  ya  simultáneamente  con  las  locio- 
nes y  e!  cocimiento.  (Journal  des  connais&ances  medico-chirurgicales, 
t.  II',  páff.  281.— Marinus ,  Gaz.  méd.,  1839,  núm.  2.) 

Blaud  ha  ido  más  lejos:  pretende  haber  curado  con  inyecciones  de 
agua  cargada  de  hollín  úlceras  carcinomatosas  de  la  matriz;  hemos 
repetido  estos  esperimentos  en  compañía  de  nuestro  amigo  el  Sr.  Le- 
breton,  y  en  efecto  los  resultados  han  sido  lisonjeros,  pero  solo  en 
úlceras  del  útero,  que,  en  verdad,  nada  tenían  de  carcinomatosas. 

El  Dr.  Giboin  dfice  haber  usado  con  ventaja  el  agua  de  hollín  en 
inyecciones  contra  el  catarro  crónico  de  la  vejiga. 

Entre  las  propiedades  del  hollín  se  halla  la  antihelmíntica,  y  creemos 
deber  fijar  la  atención  un  momento  sobre  ella.  El  cocimiento  de  hollín 
se  ha  usado  desde  tiempo  inmemorial  por  el  vulgo  como  vermífugo,  bien 
en  enemas,  ó  bien  en  poción ;  en  enemas  contra  las  ascárides  que  ocu- 
pan los  intestinos  gruesos,  y  en  poción  contra  los  entozoarios  que  ha- 
bitan en  el  estómago  é  intestinos  delgados.  Cuando  nosotros  le  admi- 
nistramos en  poción  es  bajo  la  forma  de  café,  indicada  anteriormente. 

Los  niños  toman  sin  desagrado  esta  especie  de  café. 

Es  un  vermífugo  muy  cómodo  y  económico ,  que  merece  ser  co- 
nocido, y  tiene  una  eficacia  evidente. 


ACEITE  DE  PAPEL. 

MATERIA  MÉDICA. 


El  doctor  Ranque  ñauado  el  nombredejMr*-  fondo  de  nn  taso  cualquiera.  Este  líquido  de  un 

tonido  i  un  aceite  pirogenado,  ya  deserito  por  color  pardo  oscuro ,  se  dilaye  en  tres  ó  cuatro 

Lamcry  bajo  el  nombre  de  aceite  de  papel.  Se  veces  su  peso  de  agua, 
obtiene  qüemandoalaire  libre  papel,  lienxo,  ci-        Se  usa  con  buen  éxito  en  colirios,  iuyeccio- 

flamo,  6  algodón,  y  recibiendo  y  condensando  el  nes  y  gargarismos, 
aceite  empireumitico  que  se  desprende  en  el 
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Este  medicamento,  insignificante  hasta  cierto  punto,  es  útil  sin 
embargo  en  colirio  para  las  oftalmías  catarrales  ligeras ;  en  inyección 
para  las  blenorreas  poco  graves ;  y  en  gargarismos  para  las  anginas 
catarrales  superficiales.  Ranque,  afgo  entusiasta  por  carácter,  conce- 
día á  su  pirotonido  maravillosas  propiedades ,  y  le  preconizaba  como 
un  especifico  en  la  angina  diftentica,  que  es  la  enfermedad  más  te- 
mible entre  todas  las  de  la  garganta.  La  esperiencia  desgraciadamente 
no  ha  confirmado  las  promesas  y  aserciones  del  práctico  de  Orleans. 

A  pesar  de  todo,  el  aceite  de  papel  de  Lamery  nos  parece  en  algu- 
nas circunstancias  de  incontestable  utilidad.  Le  empleamos  muchas 
veces  en  los  casos  y  de  la  manera  siguiente:  En  ciertas  alteraciones 
del  timbre  de  la  voz,  muy  comunes,  v  que  dependen  únicamente  de  un 
catarro  crónico  de  la  glotis,  acompañadas  ó  no  de  exudación  demasía-» 
do  abundante  de  moco,  y  en  los  catarros  bronquiales  que  persisten 
mucho  tiempo ,  hacemos  inspirar  varias  veces  al  día  humo  de  papel,  de 
tal  modo  que  el  mismo  aceite,  que  es  volátil,  se  ponga  necesariamente 
en  contacto  con  las  membranas  enfermas.  Para  que  esta  inspiración  se 
verifique  más  cómodamente,  aconsejamos  hacerla  con  cigarrillos.  Se 
enciende  el  cigarro,  se  aspira  el  humo  en  la  boca,  y  después  por  una 
nueva  inspiración  se  hace  pasar  lentamente  á  los  bronquios.  Tai  medio, 
que  á  primera  vista  parece  insignificante,  ejerce  una  acción  tópica 
poderosa,  caracterizada  por  un  escozor  muchas  veces  muy  vivo,  por 
tos  y  por  una  supersecrecion  mucosa  momentánea.  Cuando  en  los  caso» 
de  tisis  laríngea  queremos  satisfacer  alguna  indicación  especial,  em- 
papamos preliminarmente  el  papel  con  que  se  han  de  hacer  los  cigar- 
rillos, en  una  disolución  arscnical ,  mercurial  ó  en  otra  conveniente. 

No  terminaremos  lo  relativo  al  aceite  de  papel,  sin  hablar  de  una 
propiedad  singular  de  esta  sustancia,  descubierta  por  Johnson.  Si  se 
ponen  sobre  la  lengua  algunas  gotas  de  este  aceite,  no  se  experimen- 
ta ningún  efecto  apreciable ;  pero  en  el  momento  queda  abolido  el 
sentido  del  gusto,  de  modo  que  no  se  percibe  el  sabor  de  cosa  algu- 
na ;  tal  estado  suele  durar  á  veces  hasta  una  hora.  Esta  propiedad 
puede  utilizarse  para  disimular  á  los  enfermos  el  gusto  de  ciertos  me- 
dicamentos que  les  repugnan. 


PLOMO. 

MATERIA  MÉDICA. 

El  plano  {Pbtnihum  Sutumus)  es  un  metal  se  dobla  en  todos  sentidos  sin  romperse  y  ofre- 

de  un  Alamo  azulado,  que  tiene  muebo  brillo  ce  ana  blandura  t?l ,  que  puedo  ser  rayado  con 

cuando  se  le  acaba  de  cortar,  y  le  pierde  al  la  uña.  Su  peso  específico  es  de  11,4*.  Se  fra- 

poco  tiempo  de  su  esposicion  al  aire.  Es  dúctil,  de  *m\  se  volatiliza  al  calor  rojo  blanco.  En- 
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Ira  en  combinación  torilmente  con  el  oxigeno, 
y  forma  dos  óxidos. 

Las  preparaciones  farmacónticas  del  plomo 
son  muy  numerosas,  y  las  principales  siguen  á 
continuación. 

i  *  Plomo  metálico.  El  plomo  reducido  á 
hojas  bastante  resistentes  solo  sirve  en  medi- 
cina para  conservar  las  cicatrices  de  las  úlceras 
antiguas. 

Oxido»  de  plomo.  Solo  dos  óxidos  se  usan 
en  medicina:  el  protóxido  y  el  minio. 

El  protóxido  de  plomo,  conocido  en  las  arles 
bajo  el  nombre  de  masicot  6  litargirio,  es  el 
único  de  los  óxidos  de  plomo  que  puede  com- 
binarse con  los  ácidos,  fundido  toma  el  nom- 
bre de  litargirio ,  y  se  presenta  en  pequeñas 
láminas  micáceas  de  color  amarillo  rojizo.  El 
del  comercio  es  de  ordinario  impuro,  y  se  ob- 
tiene por  la  oxidación  del  plomo  argentífero. 
Casi  nunca  se  le  emplea  en  estado  simple;  pero 
sinre  para  la  preparación  de  muchos  medica- 
mentos, y  especialmente  para  la  confección  de 
emplastos,  y  del  ungüento  de  la  tia  Tecla. 
Hablaremos  con  rapidez  de  los  principales 
emplastos. 

Emplatto  simple.  De  litargirio ,  manteca  y 
aceite  de  olivas,  de  cada  cosa  4  partes;  de  agua 
común ,  8  partes.  Póngase  en  una  gran  caldera 
de  cobre  ,  primero  la  grasa  y  el  aceite ,  y  des- 
pués el  óxido;  hágase  fundir;  mézclese  exacta- 
mente, y  déjese  herrlr  hasta  que  la  masa  co- 
mún sea  en  todas  partes  homogénea,  y  haya 
tomado  un  color  blanco.  En  seguida  se  pone  a* 
enfriar,  y  se  bacen  magda leones.  En  esta  ope- 
ración se  forman  oleatos  y  margaratos  de 
plomo. 

El  ungüento  de  la  tia  Tecla  se  prepara  ha- 
ciendo calentar  juntos  en  una  caldera  de  cobre 
500  partes  de  aceite  de  o! ivas,  y  250  de  mantea 
ea  de  puerco,  de  manteca  de  vaca  y  de  hollín. 
Cuando  la  mezcla  empieza  á  desprender  humo, 
se  dejan  caer  lentamente  ,  procurando  que  se 
incorporen  á  la  masa ,  450  partes  de  litargirio 
pulverizado.  Se  continúa  después  calentando  el 
emplasto,  hasta  que  tome  un  color  pardo  oscu- 
ro y  la  consistencia  conveniente;  se  afiade  pez 
negra  y  cera  amarilla,  se  dejá  enfriar  en  parte 
y  se  echa  en  los  molde*. 

Por  la  acción  del  calor  sobre  los  cuerpos 
grasos  se  forman  productos  de  varias  especies 
y  sobre  todo  hidrogenados,  carbonados ,  gaseo- 
so» é  inflamables.  Debe,  pues,  evitarse  aproxi- 
mar un  cuerpo  inflamado  á  la  vasija  en  que  se 
opere ,  porque  se  encenderían  los  gases  y  va- 
pores. También  se  forma  ácido  acético ,  y  por 
cowiguicnte  aeetato  de  plomo.  La,pex  y  la 
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cera  que  se  añaden  en  el  último  tiempo  de  ra 
operación  tienen  por  qbjeto  impedir  que  la 
sal  de  Saturno  se  presente  en  la  superficie  del 
emplasto. 

La  mayor  parte  de  los  emplastos  que  se 
usan  en  medicina  tienen  por  base  el  emplasto 
simple,  al  cual  se  anadeo  diversas  sustancias; 
asi  es  que  los  de  cicuta ,  de  belladona ,  de  da- 
tura, etc.,  no  son  otra  cosa  que  el  emplasto 
simple,  al  cual  se  incorporan  los  estrados ,  ó 
el  polvo  de  estas  diversas  plantas. 

El  minio  es  un  compuesto  de  protóxido  y 
de  peróxido  de  plomo.  Se  le  prepara  calentando 
al  contacto  del  aire ,  y  por  medio  de  un  calor 
moderado,  el  masicot,  ó  el  carbonato  de  plomo, 
reducido  á  polvo.  Es  de  un  rojo  anaranjado  muy 
hermoso,  y  tanto  más  vivo,  cuanto  más  puro. 
Entra  en  la  composición  del  emplasto  de  Nu- 
remberg  6  emplatto  de  minio  alcanforado,  que 
se  prepara  con  emplasto  simple,  cera  amarilla, 
aceite  de  olivas,  minio  y  alcanfor.  También  sir- 
ve para  la  preparación  de  los  trociscos  de  mi- 
nio, que  deben  sus  principales  propiedades  al 
deutocloruro  de  mercurio  que  contienen. 

Hé  aqui  su  composición: 

R.  De  deutocloruro  de 

mercurio   8  grana.  (2  drac.) 

—  minio   4  —    (1  drac.) 

—  miga  de  pan  tierno.  30  —   (1  on?a.) 

Como  el  protóxido  de  plomo  es  el  único 
que  se  disuelve  en  los  ácidos ,  también  es  el 
único  que  puede  ser  absorbido  en  el  estómago. 
El  minio ,  formado  de  protóxido  y  de  bióxido, 
solamente  lo  seria  en  parte. 

Infiérese  de  aqui  la  consecuencia  de  que  en 
igualdad  de  circunstancias  los  polvos  de  minio 
deben  producir  más  lentamente  la  intoxicación 
saturnina ,  y  que  conviene  preferir  el  masicot 
p,va  los  usos  terapéuticos. 

El  bióxido  de  plomo  debe  desecharse. 

SALES  DE  PLOMO. 

Carbonato  de  plomo ,  carbonato  plúmbico, 
albayalde,  blanco  de  plomo.  Esta  sal ,  cuando 
se  ha  preparado  bien ,  tiene  un  color  blanco 
lustroso,  es  inodora,  insípida  é  insoluble  en  el 
agua.  Prodúcese  naturalmente  en  la  superficie 
del  plomo  metálico  espuesto  al  aire  húmedo,  y 
por  eso  es  tan  peligroso  el  uso  del  agua  encer- 
rada en  vasos  de  este  metal. 

Solo  se  la  emplea  en  la  terapéutica  esterna. 
Forma  la  base  de  la  famosa  pomada  de  Rhasis, 
preparada  con  una  parte  de  albayalde  por  cinco 
de  manteca.  También  Onvrad  na  formulado  un 
cerato  contra  la  neuralgfr  t  compuesto  de  do* 
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de  carbonato  de  plomo,  y  una  de  cerato 
de  Galeno,  á  las  que  se  puede  añadir  el  estric- 
to de  ópio,  ó  el  de  datura  stramonlum.  „ 

El  emplasto  de  albayalde  de  la  F.  F.  se 
prepara  del  modo  siguiente: 

R.  Albayalde  en 

polvo.  .   .  SOOgram.  (1  lib.,5  ouz.) 
Aceite  de  oli- 
vas. .  .  .  l,Ono  —  (8llb.,10onz.) 
Cera  blanca.  .  100  —   (3  onz.) 
Agua.  .   .  .  1,000  —  (4lib.,10onz.) 

Póngase  á  calentar  el  albayalde  y  el  aceite 
en  nna  gran  vasija;  mézclese ;  añádase  agua; 
agítese  para  mezclarla  ;  déjese  enfriar;  hágase 
fundir  de  nuevo  con  la  cera ,  y  fórmense  niag- 
daleones. 

Acetato  neutro  de  plomo,  acetato  plúmbico, 
tal  de  Saturno,  azúcar  de  Saturno.  El  acetato 
neutro  es  una  sal  blanca ,  de  sabor  dulce  y  as- 
tringente, rauy  soluble  en  el  agua :  100  partes 
de  agua  á  15*  disuelven  59  de  sal. 

El  subacetato  de  plomo,  acetato  triplnm- 
bico,  es  una  sal  blanca  y  cristalizada  eu  láminas 
opacas.  En  medicina  solo  se  la  emplea  disuelta, 
bajo  el  mimbre  de  estrado  de  Saturno,  el  que 
se  prepara  del  modo  siguiente: 

R.  De  acetato  de  plomo  cristalizado.  30  partes. 

—  litargirio  10  id. 

—  agua  de>ti!ada  90  id. 

Hágase  hervir  el  acetato  de  plomo  con  el 
litargirio  reducido  á  polvo  hasta  que  el  último 
se  disuelva,  y  el  líquido  marque  39"  eu  el 
areómetro;  fíltrese ,  y  consérvese  en  frascos 
tapados. 

También  entra  en  la  composición  de  muchas 
lórmulas  importantes,  como  son: 

El  agua  de  Goulard  ó  agua  vegeto  mineral, 
compuesta  de  16  partes  de  subacetatodc  plomo 
liquido;  de  940  de  agua  común  y  64  de  alcohol 
á  3T  (Cartier).  Este  agua  tiene  siempre  un 
color  lechoso ,  que  debe  atribuirse  al  sulfato, 
carbonato,  fosfato,  y  cloruro.de  plomo ,  que  se 
forman  por  la  acción  del  acetato  de  plomo  so- 
bre las  diversas  sales  del  agua,  por  manera  que 
la  acción  terapéutica  del  agua  vegeto  mineral 
depende  totalmente  del  esceso  de  aeetato  de 
plomo  tribásico  que  se  emplea. 


El  cerato  de  Goulard  itérate  de  Saturno). 
se  prepara  con  8  partes  de  cerato  de  Galeno, 
que  se  mezclan  con  una  de  subacetato  de  plo- 
mo liquido. 

El  subacetato  de  plomo  liquido  no  solo  pre- 
cipita la  albúmina  de  su  disolución  acuosa, 
sino  también  la  gelatina  y  la  gema  ,  cosa  que 
no  hace  el  acetato  neutro. 

El  láñalo  de  plomo  es  una  sal  blanca,  casi 
insoluole  en  agua ,  que  se  prepara  mezclando 
una  disolución  de  tanino  con  otra  de  acetato 
neutro  de  plomo.  Se  precipita  un  tanato  neutro 
de  plomo ,  que  se  pone  á  secar. 

El  ioduro  de  plomo  fioduro  plúmbico )  es 
de  un  hermoso  color  amarillo  de  limón,  y  muy 
poco  soluble.  Se  obtiene  vertiendo  una  disolu- 
ción neutra  de  ioduro  de  potasio  en  una  de 
acetato  de  plomo.  Precipitase  el  ioduro  de 
plomo ,  y  se  forma  acetato  de  potasa  soluble. 
Se  lava  el  precipitado ,  y  en  seguida  se  le  deja 
secar.  Con  el  ioduro  de  plomo  se  hacen  poma- 
das ,  incorporándole  á  la  manteca  en  la  pro- 
porción de  1  á  2  parles  de  ioduro  por  8  de 
manteca. 

El  Sr.  Mialhe  ha  demostrado  que  todas  las 
preparaciones  de  plomo  pasan,  antes  de  ser  ab- 
sorbidas, al  estado  de  cloruro  plúmbico ,  que 
se  hace  más  soluble  todavía  combinándose  con 
el  cloruro  sódico  de  los  humores.  Las  prepara- 
ciones insoluhles  se  trasforman  con  menos  faci- 
lidad que  las  otras,  y  por  eso  deben  preferirse 
estas,  cuando  se  quiere  que  penetre  el  plomo 
en  la  circulación. 

Hé  aquí  dos  fórmulas  á  que ,  según  este  au- 
tor, debe  recurrirse  para  administrar  el  plomo. 

Pildoras  cloro-plúmbicas.  . 

R.  De  acetato  neutro  de  plumo.  .   .  1  parte. 

—  cloruro  de  sódio   4  id. 

—  raiz  de  malvabisco pulverizada.  5  id. 

—  jarabe  de  goma   es. 

Para  100  pildoras. 

Pomada  cloro-plúmbica. 

R.  De  acetato  neutro  de  plomo. .   .  1  parte. 

—  cloruro  de  sódio  A  id. 

—  manteca  ,   .  3  id. 

Mézclese. 


TERAPÉUTICA. 


Los  compuestos  del  plomo  son  muy  numerosos.  Desde  las  primeras 
edades  de  la  medicina  se  han  empleado  bajo  las  formas  más  diversas, 
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y  nnnca  han  dejado  Se  ocupar  en  la  terapéutica  un  lugar  importan- 
te; pues  aun  cuando  durante  la  primer  época  de  este  siglo  hayan 
hecho  los  médicos  franceses  poco  uso  del  plomo  como  de  otros  muchos 
medicamentos ,  de  pocos  años  á  esta  parte  le  han  devuelto  el  aprecio 
que  siempre  le  debieron  conservar. 

Acción  fisiológica  del  plome. 

El  frecuente  uso  de  las  preparaciones  saturninas  en  la  medicina  y 
las  artes  ha  permitido  apreciar  con  exactitud  los  efectos  que  el  plomo 
produce  sobre  el  hombre  sano.  Los  obreros  que  fabrican  ó  emplean 
compuestos  de  plomo ,  son  los  que  principalmente  han  ofrecido  con 
frecuencia  síntomas  de  intoxicación  saturnina;  pues  los  enfermos  á 
quienes  se  ha  sometido  á  la  acción  de  estos  preparados ,  rara  vez  han 
padecido  tales  accidentes.  De  consiguiente  estudiaremos  estos  efectos 
en  los  que  se  ocupan  en  la  preparación  del  albayalde ,  el  minio,  etc., 
sin  dejar  de  compararlos  con  los  que  pueden  resultar  de  la  aplicacioü 
terapéutica  de  las  preparaciones  saturninas. 

La  interesante  obra  de  Tanquerel  des  Planches  nos  será  de  mucha 
utilidad.  A  imitación  suya  distinguiremos  los  accidentes  saturninos, 
en  prodrómicos  y  confirmados. 

Los  accidentes  prodrómicos  son :  la  coloración  de  los  dientes  y  de 
la  membrana  mucosa  bucal ,  el  sabor  y  alientos  saturninos ,  la  icteri- 
cia, el  enflaquecimiento  y  la  lentitud  en  la  circulación. 

Los  accidentes  confirmados  son :  el  cólico ,  las  neuralgias ,  la  pa- 
rálisis y  las  convulsiones. 

Uno  de  los  primeros  síntomas  que  se  observan  es  la  coloración  de 
los  dientes ,  que  ocupa  de  ordinario  el  punto  de  reunión  de  estos  con 
la  encía.  El  color  que  toman  en  este  punto  es  pardusco ,  y  se  estien- 
de algunas  veces  á  todo  el  diente ,  sobre  todo  cuando  ef  enfermo  no 
se  limpia  la  boca;  pero  constantemente  invade  las  encías,  las  cuales, 
sin  alteración  de  su  tejido,  presentan  un  tinte  ceniciento.  Atribuyen 
los  autores  este  fenómeno  a  la  formación  de  un  sulfuro  de  plomo. 

A  la  par  que  la  membrana  mucosa  ofrece  el  color  especial  que  acaba- 
mos de  descubrir,  el  aliento  se  modifica,  y  adquiere  una  notable  fetidez. 

La  influencia  del  plomo  sobre  la  crasis  de  la  sangre  se  nos  revela 
por  una  decoloración  de  la  piel ,  semejante  á  la  que  sé  presenta  en  los 
individuos  cancerosos.  El  color  se  hace  subictérico ;  y  cuando  los 
obreros  ó  enfermos  han  estado  sometidos  mucho' tiemno"  á  la  influen- 
cia de  las  preparaciones  saturninas ,  nunca  recobran  el  baen  color  que 
denota  el  estado  de  salud. 

Entre  tanto ,  los  vasos  y  el  órgano  central  de  la  circulación  se 
modifican ;  aquellos ,  según  dicen ,  en  su  testura ,  y  este  en  su  activi- 
dad funcional.  Asi  es  que,  aun  cuando  sobre  este  punto  no  sean  los 
hechos  bastante  numerosos  para  que  se  pueda  establecer  una  regla 
general,  se  ha  pretendido  que.  en  íps  individuos  que  sucumben  á  los 
accidentes  saturninos ,  se  hallan  fo$  vasos  y  aun  el  corazón  con  dis- 
minución de  su  capacidad  normal,  y  con  una  especie  de  retracción. 

Lo  que  se  observa  constantemente  es  que  los  trabajadores  en 
plomo  tienen  el  pulso  pequeño  y  algunas  veces  lento.  A  nosotros  no 
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nos  toca  decir  si  tal  estado  del  pulso  se  debe  únicamente  á  la  influen- 
cia del  sistema  nervioso,  6  si  depende  del  estado  orgánico  del  apara- 
to de  la  circulación. 

La  intoxicación  saturnina  modifica,  como  es  fácil  presumir,  la 
nutrición,  de  donde -resulta  un  notable  enflaquecimiento,  que  se 
aprecia  sobre  todo  en  la  cara. 

Las  más  veces  pasan  sin  ser  conocidos  por  el  médico;  los  fenóme- 
nos que  acabamos  de  indicar;  y  sin  embargo,  tienen  una  importan- 
cia de  primer  órden  para  el  terapéutico,  que  no  podrá  continuar  sin 
gran  peligro  en  la  administración  del  plomo ,  en  cuanto  aprecie  tales 
desórdenes,  pues  á  ellos  seguirían  muy  pronto  temibles  accidentes. 

Entre  los  síntomas  confirmados  de  la  intoxicación  saturnina  ocupa  ei 
primer  lugar  el  cólico  de  plomo,  especie  de  neuralgia  intestinal,  que  vá 
acompañada  de  dolores  en  los  miembros,  vómitos,  estreñimiento,  re- 
tracción de  vientre,  etc. ,  etc. ,  y  que  ha  sico  demasiado  bien  descrita 
para  que  nos  detengamos  más  en  ella.  Enseguida  vienen  las  neuralgias 
saturninas  propiamente  dichas,  que  lejos  de  ocupar,  como  el  cólico, 
los  nervios  de  ta  vida  de  relación ,  afectan  los  de  la  vida  animal ,  y 
están  caracterizadas  por  dolores  agudos  en  la  continuidad  de  los  miem- 
bros, en  el  tronco  y  ta  cabeza,  acompañados  muchas  veces  de  calam- 
bres, y  precedidos,  seguidos  ó  combinados  algunas  con  parálisis. 

La  parálisis  saturnina,  menos  frecuente  que  los  cólicos  y  neuralgias 
tiene  más  gravedad  que  estas  últimas  afecciones  por  su  mayor  re- 
beldía á  los  medios  terapéuticos,  pues  con  frecuencia  resiste  tenazmen- 
te á  todos  los  recursos  del  arte.  Esta  parálisis  ocupa  las  más  veces  los 
músculos  estensores  de  las  estremidades,  y  otras  los  nervios  de  los  sen- 
tidos, produciendo,  por  ejemplo,  una  amaurosis  saturnina.  En  los  caba- 
llos que  en  las  manufacturas  están  espuestos  á  las  emanaciones  del  plo- 
mo, la  parálisis,  según  ha  observado  Bretonneau,  ataca  los  músculos 
de  la  laringe,  y  dichos  animales  ofrecen  muy  pronto  los  signos  de 
una  asfixia,  que  solo  se  evita  aplicando  una  cánula  en  la  traquearteria. 

Por  último,  los  accidentes  más  temibles  de  la  intoxicación  satur- 
nina son  las  convulsiones  epileptiformes ,  porque  constituyen  la  es- 
presion  sintomática  de  una  lesión  de  los  centros  nerviosos,  que  des- 
graciadamente es  las  más  veces  mortal. 

Por  lo  que  vá  dicho  no  se  ha  de  creer  que  á  menudo  haya  que  de- 

{>lorar  accidentes  de  esta  naturaleza,  cuando  se  administra  el  plomo  á 
os  enfermos ;  pues  si  bien  se  presentan  con  frecuencia  en  los  obreros 
que  de  continuo  están  espuestos  á  las  emanaciones  saturninas,  son  muy 
raros  en  los  individuos  que  el  médico  somete  á  la  acción  de  prepara- 
ciones análogas.  Así  lo  comprueba  la  circunstancia  de  no  citarse  más 
de  cincuenta  casos  bien  auténticos  de  intoxicación  saturnina,  á  conse- 
cuencia del  uso  terapéutico  de  las  sales  de  plomo,  aun  cuando  se  em- 
,  olean  estas  diariamente,  tanto  al  esterior  como  al  interior,  en  millares 
de  enfermos.  Sin  embargo,  como  pueden  presentarse  hechos  de  tal  es- 
pecie, conviene  indicarlos,  aunque  solo  sea  para  prevenir  al  práctico 
contra  errores  eu  el  diagnóstico  bastante  desagradables. 

Cuando  se  administra  al  interior  las  sales  de  plomo  con  un  objeto  te- 
rapéutico ,  se  observa  algunas  veces  el  cólico ;  pero  muy  pocas,  diga  lo 
que  quiera  Tanquerel.  Con  frecuencia  hemos  propinado  el  acetato  de 
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plomo  por  espacio  de  mucho  tiempo,  y  á  altas  dosis,  y  solo  hemos  visto 
cólicos  ligeros,  parecidos  á  los  que  puede  ocasionar  un  purgante  mino- 
rativo, tal  como  la  magnesia.  Lo  mismo  aseguran  los  Sres.  Fouquier, 
Devergie,  Koreff  y  otros  muchos,  que  emplean  tan  frecuentemente  como 
nosotros  el  acétalo  de  plomo.  Sin  embargo ,  los  hechos  referidos  por 
Fernelio(7)£  lúe  venérea,  cap.  21),  EtmuHer  (Coil.  consull.,  caso  26), 
lloffmann (Uis.  de  pass.  illiaca),  y  Chomel  (Dict .  de  Méd.,  en  25  volúme- 
nes, t.  VH):  no  permiten  dudar  que  en  algunos  casos,  aun  cuando  muy 
raros,  el  uso  interno  de  las  preparaciones  de  plomo  ha  podido  causar 
un  cólico  saturnino  de  los  más  violentos.  El  hecho  más  decisivo  es  el 
yue  nos  ha  trasladado  el  Dr.  Leridon ,  médico  en  Buzancais.  liste  prác- 
tico hahia  administrado  á  un  enfermo  6  granos  de  acetato  neutro  de 
plomo,  tres  dias  seguidos,  y  al  cuarto  sobrevino  un  cólico  saturnino  vio- 
lentísimo, con  ictericia,  estreñimiento,  retracción  de  vientre,  etc.,  que 
no  cedió  ai  método  curativo  de  la  Caridad  empleado  con  energía. 
También  se  lee  en  la  Gazette  Medícale  la  curiosa  historia  de  un  en- 
fermo, que  tomó  por  consejo  de  un  charlatán  10  onzas  de  mostacilla  de 
plomo,  y  seis  dias  después  tuvo  un  cólico  Saturnino ,  que  duró  más 
de  dos  meses ,  y  solo  cedió  al  uso  repetido  de  los  purgantes.  (Annali 
univ.  di  medicina,  noviembre  y  diciembre  de  1837.) 

De  todos  modos  es  preciso  cuidar  mucho  de  no  incurrir  en  un  error 
•  que  se  ha  cometido  harto  á  menudo,  y  es  el  de  confundir  con  el  satur- 
nino los  cóÜcos  pasajeros,  aunque  bastante  agudos,  que  puede  produ- 
cir la  ingestión  de  una  sal  de  plomo;  pues  en  este  último  caso  solo 
ejerce  la  sal  una  acción  parecida  á  la  de  otra  multitud  de  agentes. 

Aun  aplicado  el  plomo  esteriormentecon  un  objeto  terapéutico,  y  sin 

3ue  se  introduzca  en  las  vías  digestivas,  puede  ocasionar  todos  los  acci- 
entes  de  la  intoxicación  saturnina.  Broker  cita  la  historia,  probable- 
mente apócrifa,  de  un  sugeto  que  padeció  el  cólico  de  plomo  á  conse- 
cuencia de  inyecciones  saturninas  en  el  conducto  de  la  uretra.  Por 
su  parte  el  Dr.  Taufflieb,  médico  de  Barr,  ha  referido  con  pormenores 
interesantísimos,  la  observación  de  un  enfermo  que  sufrió  los  más  gra- 
ves accidentes  de  envenenamiento  por  el  uso  de  vendoletes  de  diaqui- 
lon  aplicados  para  curarle  unas  úlceras.  (Gaz.  méd.  ,  febrero,  1838.) 

Pero  estos  hechos  y  los  que  se  encuentran  diseminados  en  los  au- 
tores y  periódicos  de  medicina,  no  son  suficientes  para  abstenerse  de 
administrar  las  preparaciones  del  plomo  en  los  muchos  casos  en  que 
están  indicadas. 

Acción  terapéutica  del  plomo. 

Las  preparaciones  del  plomo  empleadas  con  más  frecuencia  en 
medicina,  son:  el  minio,  el  plomo  metálico,  el  litargirio,  el  ioduro  de 
plomo  ,  el  subearbonato  ,  y  sobre  todo  los  acetatos  ,  acerca  de  los 
cuales  insistiremos  especialmente. 

Plomo  metálico.  El  plomo  metálico  solo  se  ha  empleado  para  el 
uso  esterno  en  chapas  delgadas,  con  las  que  se  cubren  y  comprimen 
las  úlceras  antiguas  de  las  estremidades  inferiores  (Bullet.  de  Thera~ 
péutique,  1836,  t.  X.)  Esta  medicación ,  tan  evidentemente  útil ,  se 
usa  demasiado  poco  en  la  actualidad,  y  aunque  no  ófrezca  en  general 
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las  ventajas  que  los  vendoletes  circulares  de  diaquilon,  es  preferible, 
sin  embargo,  á  ellos  cuando  se  quiere  sostener  una  cicatriz ,  cubierta 
solamente  con  una  película  delgada,  que  el  diaquilon  irritaría  ó 
reblandeceria. 

Litargirio.  El  litargirio  se  usa  siempre  incorporado  á  las  grasas  ó 
á  los  aceites  fijos,  con  los  que  forma  emplastos,  ungüentos,  espadrapos 
y  algunos  ceratos,  que  son  de  mucho  uso  en  ciruiía,  y  entre  los  que 
se  encuentran  principalmente  el  emplasto  simple,  los  de  diaquilon,  de 
diapalma,  de  Canet,  de  Vigo,  de  diabotano,  etc.  Todos  son  astringen- 
tes y  de  mucha  utilidad  en  el  tratamiento  de  las  úlceras  antiguas  y  de 
las  heridas  que  supuran.  Sabidas  son  las  ventajas  qne 'obtuvo  Felipe 
Boyercon  los  vendoletes  de  diaquilon  en  el  tratamiento  dé  las  ülceras 
de  las  estremidades  inferiores,  probando  que  rodeada  toda  la  parte 
con  vendoletes  que  den  vuelta  y  media  alrededor  del  miembro  enfermo, 
y  renovado  el  aposito  solo  una  ó  dos  veces  cada  semana,  los  enfermos 
podían  dedicarse  á  sus  ocupaciones  habituales,  y  se  verificaba  la  cica- 
„  triz  con  más  solidez  y  en  menos  tiempo  que  por  cualquier  otro  método. 

El  Dr.  Lison  (de  la  Nievre)  ha  indicado  en  el  Búlletin  de  Thera- 
phéutique  (1855,  t.  XIV)  un  nuevo  medio  de  curar  la  sarna,  emplean- 
do una  pomada  saturnina,  compuesta  de  una  parte  de  litargirio  y 
cuatro  de  aceite  común,  cuyos  ingredientes  se  hacen  calentar  reunidos, 
v  se  combinan  exáctaniente.  Aconsejaba  dicho  profesor  que  se  hiciesen 
fricciones  por  mañana  y  tarde  con  media  onza  de  esta  pomada. 

Minio.  El  minio  tiene  propiedades  análogas  á  las  (fel  litargirio;  y 
tampoco  se  emplea  más  que  para  el  uso  esterno,  formando  la  base  de 
varios  ungüentos  y  emplastos.  Tales  emplastos  son  astringentes ,  es- 
típticos y  en  general  se  aconsejan  en  los  mismos  casos  que  aquellos 
en  cuya  composición  entra  el  litargirio. 

Con  el  aceite  de  olivas  y  el  minio  se  hace  un  emplasto  blanco,  que 
aconsejan  algunos  empíricos  en  el  tratamiento  del  cáncer.  Hemos  sido 
testigos  de  un  caso  estraordinario  de  curación  con  este  remedio.  Tenia 
una  joven  en  el  pecho  izquierdo  un  tumor,  (jue  se  consideraba  cance- 
roso ,  y  se  pensaba  estirpar.  Antes  de  decidirse  á  la  operación  quiso 
ensayar  el  emplasto  de  minio,  y  le  tuvo  aplicado  constantemente 
sobre  el  tumor ,  verificándose  su  completa  resolución  al  cabo  de  tres 
meses.  Es  muy  probable  que  en  éste  caso  solo  existiera  un  infarto 
crónico  no  canceroso;  pero  no  por  eso  es  el  hecho  menos  digno  de 
llamar  la  atención ,  y  por  lo  mismo  siempre  que  haya  alguna  duda 
acerca  de  K  estructura  de  un  tumor,  convendrá  ensayar  todos  los 
medios  tópicos,  cny a  utilidad  nos  enseña  el  arte  ó  la  casualidad. 

Los  trociscos  llamados  de  minio,  y  que  en  realidad  deben  sus  prin- 
cipales propiedades  al  bicloruro  de  mercurio  que  contienen  en  tan  alta 
proporción,  se  emplean  como  escaróticos,  para  abrir  los  bubones  ve- 
néreos y  ensanchar  los  trayectos  fistulosos.  Se  los  aplica  en  el  centro 
de  las  partes  afectas. 

El  toduro  de  plomo  le  han  introducido  en  la  materia  médica  Cotte- 
reau  y  Verdé  Delisle;  también  le  ha  ensayado  Guersant,  médico  del 
hospital  de  niños,  estimulado  por  lo  que  habian  dicho  los  anterio- 
res. (Jour.  hebd. ,  año  4831 Rev.  méd.,  1831 ,  páe.  293.) Este  ioduro, 
administrado  al  interior  á  la  dosis  de  un  décimo  de  grano,  ó  inoorpo- 
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rajlo  con  siete  partes  de  manteca ,  se  ha  ensayado  contra  ciertos  in- 
fartos escrofulosos;  muchas  veces  le  hemos  empleado  con  algún  éxito 
en  fricciones  sobre  el  vientre  y  pecho,  en  infartos  crónicos. 

El  subcarbonato  de  plomo  6  albayalde  nunca  se  administra  al  in- 
terior; se  Je  prescribe  incorporado  con  las  mantecas,  grasas  y  cerato, 
copio  astringente  y  repercusivo  en  las  quemaduras  y  úlceras  de  mal 
carácter.  También  se  ha  aplicado  con  buen  éxito  en  la  neuralgia 
facial  una  especie  de  pasta  necha  con  agua  y  albayalde.  (Ouvrard, 
Builet.  de  Ther.,  1857,  t.  VIH.  — Millet,  id.) 

Acetato  de  plomo.  Los  acetatos  de  plomo  son  de  un  uso  tan  común 
en  cirujía,  y  aun  en  medicina,  y  su  eíicácia  se  halla  tan  comprobada, 
que  nos  detendremos  más  especialmente  en  estas  preparaciones 
saturninas. 

Acetato  neutro  de  plomo.  Es  más  conocido  por  los  nombres  de  sal 
de  Saturno  y  azúcar  de  Saturno  ,  acetato  de  plomo  cristalizado.  Casi 
siempre  se  emplea  al  interior ,  quedando  reservado  el  suhacetato  casi 
esclusivameute  para  el  uso  quirúrjico.  Sin  embargo,  debe  decirse  que 
la  sal  de  Saturno  tiene  exactamente  las  mismas  propiedades  que  el 
subacetato,  y  puede  utilizarse  como  este  último  en  el  tratamiento  de 
las  enfermedades  esternas,  y  viceversa,  pues  aun  cuando  se  prescriba 
de  ordinario  el  acetato  neutro  al  interior ,  el  estracto  de  Saturno  nos 
daría  resultados  no  monos  prontos  y  seguros. 

El  acetato  neutro  se  dá  al  interior  en  el  tratamiento  de  la  diarrea 
crónica ,  ya  dependa  de  la  inflamación  catarral  de  la  membrana  mu- 
cosa del  intestino,  ó  ya  existan  numerosas  úlceras.  Sin  embargo,  debe 
tenerse  presente  en  tal  caso ,  que  solo  conviene  administrar  por  la 
boca  la  sal  de  Saturno,  cuando  se  sospecha  que  el  sitio  del  mal  se 
halla  entre  el  colon  trasverso  y  el  estómago, ,  porque  si  ocupa  la  últi- 
ma porción  de  los  intestinos  gruesos,  serán  ,  con  mucho,  preferibles 
los  enemas.  También  se  ha  aconsejado  en  la  melena,  gastritis  crónica 
y  vómitos  mucosos. 

En  estas  circunstancias  obra  solo  el  medicamento  de  un  modo  tó- 
pico ;  pero  llevado  al  torrente  circulatorio  modifica  probablemente  la 
crásis  de  la  sangre,  y  se  opone* á  las  secreciones  morbosas,  disminu- 
yéndolas algo.  Así  es  que  se  han  combatido  ventajosamente  las 
hemorragias  nasales,  uterinas  é  intestinales,  con  el  uso  simultáneo  al 
interior  y  al  esterior ,  del  acetato  de  plomo ,  y  aun  solo  con  su  admi- 
nistración interior.  Á  pesar  de  todo ,  confesamos  con  franqueza  que 
este  agente  terapéutico  no  nos  parece  dotado  de  una  propiedad  as- 
tringente activa,  a  menos  oue  no  se  le  emplee  tópicamente.  Lo  mismo 
sucede  con  la  leucorrea  y  blenorragia ,  que  alguna  vez  se  han  podido 
modiucar  administrando  al  interior  altas  dosis  de  azúcar  de  Saturno, 
pero  que  por  lo  común  no  se  curan  bien  sino  aplicándole  local  mente. 

Hace  pocos  años  que  Fouquier,  repitiendo  los  esperimentos  in- 
tentados por  EtmuUer,  Pringle,  Amelung,  etc.,  ele.,  aconsejó  á  los 
tísicos  el  acetato  neutro  de  plomo  al  interior ,  con  el  objeto  ae  com- 
batir los  sudores  y  la  diarrea  colicuativa'.  La  diarrea  se  detiene  por 
este  medio ;  pero  diga  Fouquier  lo  que  quiera  acerca  de  su  eticada 
para  suspender  los  sudores,  casi  nunca  hemos  podido  comprobarla 
nosotros  á  pesar  de  haber  repetido  los  es  pe  rime  utos.  La  dosis  en  este 
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capo  es  de  5  á  CO  centigramos  (1  á  42  glanos)  en  las  veinticuatro 
horas.  En  cuanto  á  su  utilidad  en  el  tratamiento  de  la  tisis  pulmoual 
tuberculosa,  dista  mucho  de  hallarse  demostrada,  á  pesar  del  tes- 
timonio de  los  muchos  autores  citados  por  Gmeiin  en  el  Apparatus 
medicammum. 

bin  embargo,  en  vista  de  lo  que  dicen  estos  autores,  no  se  puede 
negar  enteramente rme  el  acetato  de  plomo  naya  sido  útil  en  los  catar- 
ros y  broncorreas  crouicas,  y  aun  hasta  ciertopunto  en  la  misma  tisis.  . 

Respecto  de  este  punto  se  han  hecho  últimamente  nuevas  experi- 
mentos aue  debemos  consignar.  El  Sr.  Beau,  que  probabjemeute  no 
conocía  los  trabajos  de  sus  antecesores ,  creyó  advertir  que  la  tisis 
pulmoual  era  escesivamente  rara  entre  los  obreros  que  manejan  (*1 
plomo.  Juzgo  pues,  que  podría  combatirse  la  diátesis  escrofulosa  por 
el  mismo  medio  que  en  su  concepto  tenia  t^l  acción  j>reservatriz. 
Con  este  objeto  procuró  determinar  en  sus  enfermos  una  especie  de 
intoxicación  saturnina,  pero  sin  producir  más  que  síntomas  leves  y 
fáciles  de  dominar;  administrándoles  10  centigramos  ( 2  granos)  de 
albayalde  en  pildoras ,  y  aumentando  rápida  pero  progresivamente  el 
número  de  las  dósis  diarias ,  hasta  llegar  á  6  ú  8.  Tenia  cuidado  yde 
disminuir  ó  suspender  las  dósis  en  cuanto  se  manifestaba  la  arlralgia, 
e)  ribete  en  las  enejas,  la  analgesia,  ó  el  color  icteriforme ,  que  carac- 
terizan el  primer  grado  del  envenenamiento  saturnino, 

Í¡1  Sr.  Beau  cita  cierto  numero  de  casos  en  aue,  bajo  la  iníluencia 
de  esta  medicación,  ha  visto  inodiucarse  muy  favorablemente  algu- 
nos síntomas  de  la  tisis,  con  especialidad  la  tos  y  la  espectoraeion,  y 
aun  á  veces  detenerse  el  curso  de  la  enfermedad.  Sía  embargo,  no 
reíiere  ejemplos  de  curación  completa  ó  definitiva,  importa  advertir, 
que  secunda  este  tratamiento  con  una  alimentación  lonjea  y  muy 
reparadora.  mi<\ií\h  imi  obiibíuma 

El  Dr.  Funel  ha  usado,  con  el  mismo  objeto  que  el  Sr.  Beau,  no 
ya  el  carbonato  de  plomo,  sino  el  acetato,  y  refiere  hechos  en  que 
parece  haber  sido  útil  semejante  medicación,  fié  aquí,  por  lo  demás, 
cómo  esplica  el  modo  de  obrar  de  este  medicamento :  trasportado  por 
la  absorción  á  la  mucosa  pulmonal,  obra,  en  su  concepto,  la  sal  de 
plomo,  disminuyendo  la  secreción  de  esta  membrana  como  lo  baceu 
los  balsámicos,  Tos  resinosos,  el  azufre,  el  iodo, etc. i'de.doBdc  resulta 
que  las  granulaciones  y  tubérculos  permanecen  en  un  estado  de  staue- 
dad,  poco  favorable  al  reblandecimiento  y  á  la  fusión  de  estos  produc- 
tos morbosos.  Asi  pues,  opina  el  autor  que  el  plomo  no  ejeice  en  los 
obreros  ni  en  los  enfermos  que  le  toman,  influencia  alguna,  directa 
ó  específica  sobre  la  misma  tuberculización,  no  alcanzando  por  lo 
mismo  á  producir  una  inmunidad  propiamente  dicha;  sino  que  el.FWI- 
dadero  papel  de  este  agente  consiste  en  oponerse,  por  una  acción  local 
á  la  evolución  de  los  productos  tuberculosos ,  conteniendo  más.  jb 
menos  tiempo  los  progresos  de  la  enfermedad,  y  aun  dando  lugapa 
e  resulte  á  veces  una  verdadera  curación. 
No  queremos  discutir  esta. interpretación ,  ni  poner  en  dnda  los 
_.chos  alegados  en  favor  del  remedio  que  nos  ocupa,  tero  aun  . supo- 
niendo reales  las  ventajas  que  se  le  atribuyen,  .creemos  que  tes  coraT 
pensan  demasiauo  los  graves  peligros  inherentes  á>  intoxicación 
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saturnina,  los  cuales  han  obligado  en  buen  número  de  las  citadas 
observaciones,  i  suspender  sin  demora  la  medicación.  Así  es  que,  á 
nuestro  juicio,  no  es  fácil  que  esta  se  llegue  á  aceptar  como  mé- 
todo general  en  la  tisis  pulmonal,  ni  en  el  concepto  de  profiláctico,  ni 
en  el  de  medio  curativo.  Sin  embargo,  es  posible  que,  manejada  con 
prudencia,  preste  algún  servicio  en  ciertas  tisis  con  broncorrea  este- 
nuante ;  y  por  eso  hemos  creído  deber  mencionarla  en  este  lugar. 
\  Afecciones  nerviosas.  Se  ha  preconizado  también  este  medica- 
mento en  las  epilepsias ,  neuralgias,  ninfomanía,  etc.,  etc.;  pero  son 
tan  poco  numerosos  los  hechos ,  y  tan  incompletas  la  mayor  parte  de 
las  observaciones  en  que  se  funda  su  utilidad ,  que  no  se  puede  con- 
fiar en  él  más  que  en  otros  muchos  remedios  aconsejados  en  las 
mismas  afecciones.  Levrat-Perroton  refiere  catorce  ejemplos  de  buen 
éxito  en  neurosis  del  corazón  v  en  el  histerismo  por  medio  del  acetato 
neutro  de  plomo  en  pildoras  de  á  25  miligramos  (medio  grano),  y  del 
subacetato  (42  gotas  en  una  poción),  asociando  estos  medicamentos 
á  diversos  antiespasmódicos ;  pero  tales  hechos  carecen  de  crítica  y 
de  un  diagnóstico  luminoso.  Mejor  comprobada  está  su  utilidad  en 
las  neurálgias  superficiales. 

No  <lebenios  omitir  lo  que  se  ha  dicho  del  uso  estemo  é  interno 
del  acetato  de  plomo ,  para  tratar  las  enfermedades  del  corazón  y  los 
aneurismas  de  las  arterias  gruesas.  Koreff  y  Dupuytren  han  populari- 
zado este  método  en  París  :  administraban  al  interior  dosis  enormes 
de  acetato  neutro  de  plomo:  al  principio  5  Centigramos  (4  grano)  por 
la  mañana,  y  gradualmente  mayores  proporciones  hasta  1,  2  y  aun 
4  gramos  (4  dracma)  al  dia.  Al  mismo  tiempo,  disponían  se  aplicase 
de  continuo  sobre  la  región  precordial ,  ó  sobre  el  tumor  aneurismá- 
tico ,  compresas  empapadas  en  agua  de  Gouiard.  Tal  tratamiento  era 
secundado  por  emisiones  sanguíneas,  dieta  y  quietud.  Mucho  tiempo 
ahtes  que  íó  empleasen  dichos  profesores ,  habia  sido  indicado  por 
otros,  y  ciertamente  ha  producido  ya  ventajosos  resultados,  por  cuya 
razón  áebiera  ensayarse  con  más  frecuencia.  Basta  reflexionar  acerca 
délos  efectos  fisiológicos  del  plomo,  que  determina  lentitud  en  la 
circulación  y  pequenez  en  el  pulso,  disminuyendo  quizá  al  propio 
tiempo  el  calibre  de  los  vasos,  para  convencerse  de  su  utilidad  en  las 
enfermedades  del  centro  circulatorio  y  de  las  arterias. 

En  estos  últimos  años  ha  vuelto  a  ensayar  esta  medicación  el 
Sr.  Brachet,  de  Lyon;  quien  para  combatir  mejor  las  hipertrofias  del 
•corazón  ha  creido  deber  asociar  la  digital  al  acetato  de  plomo.  Su 
fórmula  consiste  en  40  granos  de  acetato  de  plomo  y  20  de  estracto 
de  digital  para  20  pildoras,  Dá  primero  dos  pildoras  diarias,  y  aumen- 
ta Una  cada  cinco  dias  hasta  llegar  á  dos  por  mañana  y  tarde.  Dice 
que  en  los  aneurismas  confirmados  y  las  hipertrofias  enteramente  or- 
gánicas, solo  obtiene  por  lo  común  una  mejoría  pasajera;  pero  que 
en  las  hipertrofias  recientes  ó  poco  adelantadas  no  puede  dudarse  la 
eficácia  de  semejante  medicación. 

Pero  estos  hechos,  presentados  por  el  Sr.  Brachet  á  la  Academia 
de  París,  encontraron  quien  los  contradijese.  Citaremos ,  entre  otros, 
al  Sr.  Robert,  quien  persuadido  por  su  práctica  la  ineficácia  del 
plomo  en  la  hipertrofia  verdadera,  se  inclinaba  á  creer  que  en  los 
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casos  curados  por  el  Sr.  Brachet  solo  habría  una  neurosis  del  cora- 
zón ,  en  la  que  influiría  el  medicamento  por  su  acción  sedante  de  la 
función  cardiaca.  Sin  embargo,  no  debemos  omitir  que  posteriormente 
ha  repetido  los  esperimentos  del  Dr.  Brachet  el  Sr.  Valentín,  de  Citry- 
le-Francais,  habiendo  obtenido  buenos  resultados  de  la  misma  fórmula 
en  ciertas  afecciones  míe  ofrecían  los  signos  de  una  hipertrofia  del 
corazón  poco  adelantada.  Según  este  autor ,  el  acetato  oe  plomo  to- 
mado interiormente  obra  sobre  el  centro  circulatorio  lo  mismo  que 
esteriormente  sobre  los  tubos  arteriales  en  los  aneurismas  accesibles 
á  las  aplicaciones  tópicas,  es  decir,  por  su  virtud  astringente ,  enco- 
jiendo  y  crispando  los  capilares  del  corazón ,  y  favoreciendo  de  este 
modo  la  absorción  de  las  moléculas  hipertróficas. 

Aunque  la  mayor  parte  de  los  hechos  aducidos  por  los  señores 
Brachet  y  Valentín  sean  muy  controvertibles ,  y  sus  resultados  disten 
mucho  de  poderse  considerar  como  decisivos,  creemos,  sin  embargo, 
que  autorizan  nuevos  ensayos  con  alguna  esperanza  de  buen  éxito, 
al  menos  en  cuanto  pueda  consentirlo  una  afección,  grave  y  persis- 
tente de  suyo,  como  es  la  hipertrofia  del  corazón  cuando  tiene  ya 
alguna  antigüedad. 

Subacetato  de  plomo*  Esta  sal  es  conocida  bajo  el  nombre  de 
estrado  de  Saturno ,  acetato  de  plomo  liquido ,  vinagre  de  Saturno, 
estrado  de  Saturno,  de  Goulard;  el  agua  no  destilada  la  descompone 
en  acetato  de  potasa,  de  cal  ó  de  sosa,  y  en  sulfato,  cloruro ,  carbo- 
nato y  fosfato  de  plomo,  que  se  precipitan,  dando  un  aspecto  lechoso 
al  líquido,  que  en  tal  caso  recibe  el  nombre  de  agua  vegeto-mineral, 
agua  de  Goulard. 

El  agua  blanca  ó  agua  de  Saturno  se  distingue  de  la  de  Goulard  en 
que  no  contiene  alcohol.  Sin  embargo,  se  las  confunde  muy  á  menudo. 

Bajo  esta  última  forma  es  como  de  ordinario  se  emplea  el  sub- 
acetato de  plomo,  y  jamás  puro. 

Es  uno  de  los  astringentes  más  conocidos.  Poniendo  el  agua  de 
Goulard  en  contacto  con  la  piel  ó  con  una  herida ,  aprieta  los  tejidos, 
rechazando  los  líquidos  al  interior.  Tan  poderosa  acción  astringente  no 
vá  acompañada  oe  dolores,  y  si  estos  existían,  comunmente  los  calma. 

Enfermedades  de  la  piel."  En  las  quemaduras  de  primer  grado ,  y 
en  las  que  supuran ,  se  aplica  el  agua  de  Goulard  de  un  modo  conti- 
nuo sobre  las  partes  enfermas  por  medio  de  compresas  ,  que  se  tiene 
cuidado  de  mantener  siempre  empapadas.  El  mismo  medio  se  emplea 
en  los  exantemas  que  tienen  carácter  agudo ,  tales  .como  el  eczema 
simple  y  ciertos  herpes ;  en  las  afecciones  cutáneas  crónicas ,  pruripi- 
nosas,  como  el  eczema  rubrum  ,  y  en  las  úlceras  de  las  estremidaucs 
inferiores,  sobre  todo  cuando  tienen  disposición  á  dar  sangre  ,  y  sus 
bordes  se  infiltran  y  desgarran. 

En  ocasiones ,  es  tan  ácre  la  traspiraciou  de  los  píes ,  que  ocasio- 
na el  desgaste  de  la  piel  entre  los  dedos  ,  resultando  una  exudación 
de  olor  infecto,  y  lo  que  es  más  grave,  una  superficie  ulcerosa,  c¡ue 
por  su  estremada  sensibilidad  lleaa  á  impedir  la  marcha ,  y  aun  im- 
posibilita á  los  obreros  para  el  trabajo. 

Puédese  curar  esta  molestia  haciendo  penetrar  entre  Tos  dedos  al- 
gunas gotas  del  siguiente  líquido : 
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Esta  aplicación ,  hecha  diariamente  ,  basta  para  curar  la  afección 
y  evitar  que  se  reproduzca.  -  i 

Este  liquido,  según  el  Sr.  A.  Gaffartl,  á'  Auritlac,  gue  es  quien 
le  propuso,  no  hace  más  que  moderar  la  traspiración ,  sin  suprimirla 
por  completo ;  la  priva  de  su  olor,  y  restituye  á  la  piel  su  grueso  pri- 
mitivo, sin  endurecerla  demasiado.  Aceptamos  esta  medicación,  pero 
con  tal  que  se  la  aplique  con  prudencia  y  se  vigile  su  uso ,  poroue 
sabidos  son  los  graves  inconvenientes  que  puede  tener  para  la  salud 
general  la  supresión  repentina  de  una  traspiración  local,  cuando  es 
antigua  y  ofrece  el  carácter  de  un  emuntorio. 

Enfermedades  de  las  membranas  mucosás.  El-agua  de  Goulard  se 
emplea  en  colirio  en  las  oftalmías  catarrales  y  escrofulosas;  en  inyec- 
ción en  las  fosas  nasales  para  el  coriza  crónico  y  el  ócena;  en  el  con- 
ducto auditivo  para  la  otorrea;  en  la  vagina  y  en  la  uretra  para  la 
leucorrea  y  blenorrágia ;  en  el  recto  para  la  proctorrea,  ei  flujo  puru- 
lento hemorroidal ,  y  la  diarrea  crónica  que  sigue  á  las  disenterías,  y 
que  depende;  de  úlceras  dé  tas  últimas  poroiones  de  los  intestinos 
gruesos.  También  se  usa  en  gargarismos  en  la  angina  catarral ,  en  el 
•  edema  de  la  uvula ,  y  en  la  estomatitis  aftosa. 

El  Dr.  Barthez,  médico  en  jefe  del  hospital  militar  de  San  Dioni- 
sio ,  ha  hecho  una  nueva  aplicación  de  este  medicamento,  no  ya  en 
la  disentería  crónica ,  sino  en  el  estado  agudo  de  esta  enfermedad. 
Tomaremos  de  la  Gazetle  des  hópitaux  (diciembre,  1845)  la  siguiente 
noticia  dé  lor  resultados  obteníaos  en  este  caso  por  el  Sr.  Barthez: 

« Desde  el  mes  de  agosto  ha  tenido  el  Dr.  Barthez  que  asistir  á 
gran  número  de  enfermos  atacados  dé  disentería,  viendo  al  principio 
sucumbir  á  muchos,  á  pesar  de  los  medios  que  generalmente  se  usan: 
decidióse  entonces  á  echar  mano  del  subacetato  de  plomo.  Procedien- 
do con  la  circunspección  que  reclama  un  medicamento  de  esta  espe- 
cie, llegó  á  prescribir  en  lavativa  hasta  400  gotas  de  estracto  de 
Saturno  en  una  libra  de  agita  tibia ,  sin  producir  accidente  alguno  y 
consiguiendo  que  la  disentería  cesára  casi  repentinamente. 

»0na  condición  se  necesita  para  el  éxito  de  esta  medicación,  y  és 
qúe  se  aplique  el  remedio  desde  el  principió  de  la  enfermedad ;  pues 
más  adelante  se  halla  tan  irritado  el  recto ,  que  no  puede  retener  la 
lavativa.» 

Posteriormente  ha  comunicado  el  Sr.  Barthez  á  la  Sociedad  de 
médicos  de  los  hospitales  de  París ,  nuevas  observaciones  sobre  este 
asunto.  Ha  llegado  á  dar  en  la  diarrea  aguda  y  las  disenterias  !a 
enorme  dosis  de  30 ,  40  y  100  gramos  (1  á  o  onzas)  en  una  lavativa, 
sin  producir  por  eso  accidentes  tóxicos. 

Estos  resultados  se  hallan  confirmados  por  esperimentos  recientes 
del  Sr.  Boudin,  médico  en  jefe  del  hospital  militar  del  Roule ;  quien 
ha  prescrito  las  lavativas  con  acetato  de  plomo  á  más  de  600  enfermos 
atacados  de  diarrea,  de  disentería  ó  de  cólera  epidémico.  Ha  dado  de 
10  á  bO  gramos  (2  dracmas  á  2  onzas)  de  medicamento  ,  disucltó  en 
100  gramos  (3  onzas)  de  agua  destilada  en  muchos  cuartos  de  lava- 
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tiVfr;  y  no  soto  ha  comprobado  la  completa  inocuidad  de-  semejante 
medicación ,  sino  que  na  obtenido  los  resultados  terapéuticos  más 
satisfactorios. 

Animado  con  esto,  ha  administrado  el  Sr.  Boudin  el  mismo  raedi* 
camento  puro,  esto  es,  sin  adición  alguna,  por  la  beca,  contra  los  vó+ 
mitos  pertinaces  de  seis  ú  ocho  coléricos  que  habían  resistido  á  todos 
los  medios  comunes;  y  observó  también  la  misma  inocuidad  y  en  mu- 
chos casos  la  pronta  cesación  de  los  vómitos.  Opina  este  pofesor  que 
tal  vez  no  sena  tan  inocente  el  subacetato  de  plomo  líquido,  adminis- 
trado á  dósis  cortas,  porque  podría  absorberse  con  más  facilidad. 

De  todos  modos,  hay  circunstancias  en  que  es  preciso  aumentar 
considerablemente  la  dósis  del  subacetato  de  plomó,  para  conseguir 
el  objeto  curativo.  Así  es  que  Sommé ,  de  Amberes,  ha  demostrado 
que  la  disolución  del  subacetato  de  plomo  es  uno  de  los  remedios 
más  rentajosos  contra  el  tialismo  mercurial,  siempre  que  la  sal  entre 
en  suficiente  cantidad,  ^or  cuva  razón  aconseja  gargarismos  y  coluto- 
rios, en  los  que  él  estracto  ele  Saturno  se  encuentra  en  la  enorme 

Sroporcion  de  una  octava  y  hasta  de  una  sesta  parte.  Ricord  Ira  ato- 
ado asimismo  que  las  blenorragias  y  ulceraciones  bienorrá^icás  del 
cuello  del  útero  solo  cedían  rápida  v  eficázmente,  introduciendo  en 
ía  vagina  y  poniendo  en  contacto  con  el  hocico  de  tenca  un  tapón 
empapado  en  una  disolución  análoga  á  la  preconizada  por  Sommé  en 
el  tratamiento  de  la  salivación  hidrargírica. 

Un  inconveniente  tienen  los  gargarismos  de  acetato  de  plomo, 
inconveniente  que  hace  que  los  enfeimos  resistan  de  ordinario  some- 
terse á  la  acción  del  medicamento;  pone  los  dientes  de  un  color  negro 
repugnante ,  que ,  aun  cuando  desaparezca  después  del  tratamiento, 
dá  entretanto  á  la  boca  un  aspecto  desagradable. 

Hemorrdgias.  El  agua  blanda  v  el  estracto  de  Saturno  4  empleado 
puro,  no  podriah  probablemente  contener  una  hemorragia  que  de- 
pendiese de  la  abertura  de  un  vaso  grueso  arterial  ó  venoso;  pero 
tal  medio  terapéutico  es  de  los  más  eficáces  en  las  bemorrágias  capila- 
res que  -i^uen  á  las  grandes  operaciones ,  en  las  que  se  verifican  por 
la  superficie  de  las  úlceras  cancerosas  ó  de  las  fungosas,  y  en  lás  que 
acontecen  por  exhalación  en  las  membranas  mucosas,  como  las  de  la 
nariz ,  útero,  etc. ,  etc. 

Réstanos  hablar  de  la  aplicación  del  subacetato  de  plomo  para  té 
confección  de  los  moxa3,  ideada  por  Marmorat  (Jaurn.  des  coñnais. 
iñéd.  ch. ,  t.  II,  pág.  472).  Sin  dúda  le  sugirió  tal  pensamiento  el  de 
Cadet  y  Rathelot ,  que  habían  aconsejado  empapár  las  mechas  para 
la  artillería  y  los  fuegos  artificiales  en  una  disolución  concentrada  tíe 
acetato  neutro  de  plomo.  «Los  moxas,  cuya  preparación  es  más  sen- 
cilla, usó  más  cómodo  y  acción  más  regular  y  fácil  de  dtrijir,  son, 
dice  Mármorat  (Bull.  de  phar.,  t.  IV,  pág.  419),  lós  que  se  confeeckv- 
nan  con  papel,  que  después  de  empapado  en  estracto  de  Saturno  ,  se 
haya  secado.  Tal  papéis  al  caal  doy  el  nombre  de  ^nfí-moxa,  debe 
tener  muy  poca  ó  ninfmm*  cela ,  y  así  preparado ,  se  enciende  por 
medio  del  eslabón  lo  mismo  que  la  vesca.  Se  lleva  en  una  cartera;  y 
en  un  momento  se  tiene  un*  mesa ,  para  le  cual  basta  cortar  una  tira 
e  lagunas  mreas  ae  idiiiua  y  arronan«*s<Hjre  si  misun,      mwrv  qws 
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se  obtenga  un  cilindro  del  diámetro  deseado.  La  combustión  sera 
más  ó  menos  rápida,  según  se  apriete  el  cilindro,  i 

El  tanato  de  plomo  se  ha  empleado  en  el  tratamiento  de  las  úlce- 
ras gangrenosas.  Incorporándole  á  cuatro  ó  seis  veces  su  peso  de 
manteca ,  forma  una  pomada,  con  la  que  se  cubren  las  planchuelas 

?ue  se  aplican  en  las  superficies  ulceraaas.  Semejante  medio ,  según 
ott  (Gaz.  des  hópit.,  t.  XI,  núm.  445),  calma  con  rapidez  los  dolo- 
res, y  produce  una  curación  bastante  pronta. 

Modo  de  administración  y  dósis. 

Ya  hemos  dicho  cómo  se  empleaba  el  litargirio  en  el  tratamiento 
de  la  sarna,  y  de  qué  manera  se  aconsejaba  el  espadrapo  de  diaqui- 
lon  en  el  de  las  úlceras. 

El  ungüento  de  la  tia  Tecla  se  prescribe  especialmente  como  ma- 
durativo para  apresurar  la  supuración  de  los  diversos  abscesos  frios, 
con  cuyo  objeto  se  le  estiende  sobre  un  pedazo  de  piel,  que  se  aplica 
á  la  parte  inflamada. 

Ei  emplasto  de  Nuremberg ,  así  como  el  de  minio  simple,  cuya 
composición  hemos  indicado ,  se  estienden  igualmente  sobre  una  piel 
6  tela  ,  y  se  aplican  en  Jos  tumores  crónicos  para  obtener  su  resolu- 
ción, renovando  la  aplicación  cada  dos  ó  tres  días,  y  continuándola 
por  muchos  meses. 

El  cmplaslo  de  albayalde  se  emplea  del  mismo  modo  que  los  an- 
teriores, y  se  le  deja  aplicado  sobre  la  parte  tanto  tiempo  como  pue- 
dan durar  los  dolores  neurálgicos. 

El  acetato  neutro  de  plomo  se  administra  al  interior,  bien  disuelto 
en  agua  destilada ,  ó  bien  en  pildoras.  La  dósis  que  por  lo  común  se 
dá  es  de  10  centigramos  á  1  gramo  (2  á20  granos).  Cuando  se  usa 
para  colirio  se  pone  de  25  á  50  centigramos  (5  á  10  granos)  por  30 
gramos  (una  onza)  de  agua  destilada;  la  misma  dósis  se  emplea  para 
las  inyecciones  de  la  uretra  y  los  enemas ;  mas  para  Jas  inyecciones 
de  la  vagina  debe  ser  cuatro  ó  cinco  veces  más  alta.         ■  . 

El  subacetato  de  plomo  se  emplea  puro  para  tocar  el  cuello  del 
útero  en  la  leucorrea  acompañada  de  ulceración  superficial,  y  aun  en 
la  blenorragia  vaginal.  En  este  último  caso  se  hacen  sobre  la  membra- 
na mucosa  lociones  con  un  pincel  empapado  en  estrado  de  Saturno. 

El  nitrato  de  plomo  se  ha  propuesto  hace  poco  por  los  Sres.  Rapha- 
nel  v  Ledoyen  como  medio  general  de.  desinfección ,  y  en  febrero  de 
185Í  ha  dado  el  Sr.  Bouchardat  un  informe  á  la  Academia  de  París 
sobre  este  importante  asunto.  Según  este  sábio  químico,  la  disolución 
de  nitrato  de  plomo  desinfecta  pronto  y  bien  las  materias  sólidas  y  lí- 
quidas, neutralizando  inmediatamente  su  mal  olor;  pero  tiene  muchos 
inconvenientes.  Por  de  pronto  es  más  cara  que  los  demás  agentes  de 
desinfección,  tales  como  el  acetato  de  plomo  y  el  cloruro  de  zinc,  y 
además  su  acción  tóxica  lenta  é  insidiosa,  y  el  color  oscuro  del  sulfuro 
de  plomo  que  resulta  de  su  contacto  con  las  materias  cargadas  de  hi- 
drógeno sulfurado,  no  podrán  menos  de  oponerse  á  su  adopción  como 
procedimiento  general,  ya  para  la  limpieza  de  los  pozos  inmundos,  ya 
4  para  desinfectar  los  cuarteles  y  anfiteatros  de  disección,  ya  especial- 
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mente  para  conservar  las  preparaciones  anatómicas.  Con  este  último 
objeto,  sobre  todo,  el  cloruro  de  zinc  es  evidentemente  preferible  al 
nitrato  de  plomo,  porque  este  dá  lupar  á  un  sulfuro  de  plomo  blanco. 

Sin  embargo,  la  di5olucion  de  nitrato  de  plomo  puede  prestar  ser- 
vicios en  la  terapéutica  quirúrjica  quitándo  el  olor  fétido  á  las  úlce- 
ras de  mal  carácter;  y  bueno  es  saber  que  ya  antiguamente  se  le  uti- 
lizaba con  este  hn ,  puesto  que  entraba  como  parte  activa  en  la  pre- 
paración designada  en  la  farmacopea  de  Van-Alons  con  el  nombre  de 
bálsamo  de  plomo. 

De  todos  modos ,  á  los  Sres.  Rapbanel  y  Ledoyen  corresponde  el 
mérito  de  haber  llamado  la  atención  hacia  la  propiedad  desinfectan- 
te del  nitrato  de  plomo  en  la  curación  de  las  ulceras.  Bajo  este  punto 
de  vista,  puede  colocarse  esta  sal  en  la  misma  línea  que  el  acetato 
de  plome,  y  merece  recomendarse  á  los  cirujanos. 

Su  dosis  es  la  misma  con  corta  diferencia  que  la  del  acetato  de 
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El  alumbre,  alumen,  sulfato  de  alúmina  y  potasa,  pero  este  último  contiene  á  menudo 

ie  potasa,  es  una  sal  incolora  «  inodora ,  cris-  hierro,  ofreciendo  entonces  un  viro  sonrosado, 

talizada  en  hermosos  octaedros.  Tiene  un  sabor  Se  conoceu  en  el  comercio  tres  suertes  de. 

dulzaino,  astringente  y  ácido;  enrojece  el  papel  alumbre  de  potasa. 

de  tornasol;  es  insoluble  en  alcohol  yse  riisuel-  1.*   El  alumbre  de  Roma  se  prepara  con 

ve  en  su  peso  de  agua  i  00*  cent.,  y  en  18  veces  una  roca  que  se  encuentra  en  muchos  parages 

su  peso  de  agua  fría.  de  Italia,  especialmente  en  la  Totfa.  Contiene 

Para  usos  quirtirjicos  se  emplea  algunas  un  poco  de  sílice  y  de  hierro, 

veces  ci  alumbre  calcinado.  1.'  El  alumbre  de  Lieja  se  prepara  espo- 

El  alumbre  calcinado ,  sulfato  de  alumina  niendo  al  aire  húmedo  una  mezcla  de  pirita  de 

y  de  potasa  desecado,  se  prepara  calentando  en  hierro  y  de  alúmina.  Los  sulfuras  se  convier- 

una  vasija  de  barro  el  alumbre  del  comercio,  ten  en  sulfatos,  y  por  medio  de  lavados  y  de 

reducido  á  polvo  grueso.  El  fuego  debe  ser  cristalizaciones  repetidas,  se  separa  el  sulfato 

lento,  de  modo  que  el  alumbre  se  funda  en  su  de  hierro,  haciendo  luego  hervir  las  aguas 

agus  de  cristalización,  y  esta  se  evapore.  madres  con  sulfato  de  potasa  ó  sulfato  de 

El  alumbre  calcinado  es  soluble  en  agua,  amoniaco, 

aunque  menos  que  el  Cristalizado;  pero  se  di-  3."  El  alumbre  de  París,  que  es  el  más 

suelve  con  tanta  lentitud;  que  al  principio  pare-  puro,  se  obtiene  calcinando  la  arcilla  para  per- 

re completamente  insoluble.  oxidar  el  hierro,  disolviéndola  luego  en  ácido 

Puédese  sin  inconveniente  sustituir  para  sulfúrico  y  añadiendo  á  la  disolución  sulfato 

los  usos  módicos  el  alumbre  de  amoniaco  al  de  de  potasa. 

I    •  • 
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fláse  usado  el  alumbre  desde  la  más  remota  antigüedad,  y  aun 
puede  decirse  que  ha  sjdo  mucho  tiempo  la  base  de  todas  las  prepara- 
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ciones  esternas,  Los  descubrimientos  de  la  alquimia  han  estendido 
mucho  el  dominio  de  la  materia  médica,  y  nuevas  sustancias  han  des- 
poseído con  lentitud  al  alumbre  de  la  preeminencia  que  habia  adqui- 
rido en  las  primeras  edades  de  la  menicina.  A  pesar  de  todo,  y  aun 
cuando  la  mayor  parte  de  los  efectos  terapéuticos  del  alumbre  puedan 
obtenerse  por  otros  agentes,  creemos  deber  insistir  sobre  las  propie- 
dades de  una  sustancia,  que  se  puede  adquirir  en  cualquier  punto 
con  mucha  economía,  v  que  entra  en  la  composición  de  mucht»  rece- 
tas populares,  empleadas  por  los  habitantes  del  campo  en  el  trata- 
miento de  sus  enfermedades  y  en  las  de  sus  animales  domésticos. 

.  Acción  fisiológica  del  alumbre. 

Guando  se  pone  el  alumbre  en  contacto  con  un  tejido  en  que 
abundan  los  vasos  sanguíneos,  se  retira  la  sangre  al  momento,  y  dis- 
minuyen con  rapidez  la  turgencia  y  la  coloración,  quedando  el  tejido 
como  marchito.  Pero  si  el  alumbre  se  pone  en  gran  cantidad  sobre  la 
parte  ó  se  insiste  en  su  uso ,  los  efectos  de  la  astricción  de  que  aca- 
bamos de  hablar  no  son  duraderos,  y  les  suceden  muy  pronto  los  fe- 
nómenos que  caracterizan  una  verdadera  inflamación. 

Administrando  al  interior  el  alumbre  á  altas  dosis,  como  de  i  á4 
gramos  (20  granos  á  1  dracma),  ocasiona  punzadas  en  el  estómago  y 
dificultad  de  digerir:  duplicando  ó  triplicando  la  dosis,  sobrevienen 
muchas  veces  vómitos  y  diarrea. 

El  Sr.  Mialhe  atribuye  al  alumbre  propiedades  que  sin  duda  al- 
guna no  posee,  siendo  muy  probable  que  le  hayan  inducido  á  error 
esperimentos  de  laboratorio  poco  concluyentes  en  el  caso  actual.  Es- 
tablece, que  puesto  el  alumbre  en  contacto  con  los  álcalis,  cede  una 
parte  de  su  ácido  y  se  trasforma  en  sal  básica  insoluble. 

Así  pues,  cuando  se  introduce  una  disolución  en  el  estómago  y 
se  traslada  por  la  absorción  á  los  primeros  capilares  venosos,  se 
precipita  la  subsal  alumínica,  y  de  este  modo  se  esplica  el  efecto  pri- 
mitivo, la  astricción.  , 

Continuando  más  tiempo  la  acción  de  los  álcalis  de  la  sangre, 
pone  la  alúmina  en  libertaa ;  pero  ésta  en  estado  naciente  se  disuel- 
ve en  los  líquidos  alcalinos ,  y  así  pasa  á  la  circulación  comunicando 
gran  fluidez  á  los  humores. 

De  aquí  parece  inferirse,  que  convendría  usar  el  alumbre  á  dósis 
cortas  para  causar  astricción,  y  á  dósis  altas  para  que  obrase  como  de- 
tersivo y  desobstruen  te.  No  sabemos  lo  que  resultará  de  nuevos  es- 
perimentos químicos;  pero  lo  que  sí  podemos  asegurar  es  que  se 
equivoca  el  Sr.  Mialhe ,  puesto  que  se  prolonga  el  efecto  astrictivo 
después  de  absorbido  el  medicamento ,  como  lo  demuestran  numero- 
sos resultados  terapéuticos. 

Acción  terapéutica  del  alumbre. 

Uso  del  alumbre  como  tópico.  El  efecto  primitivo  del  alumbre,  de- 
mostrado repetidas  veces  por  la  esperiencia,  ha  enseñado  á  los  médi- 
cas el  uso  á  que  podían  destrnarle ;  y  como  en  las  hemorragias ,  fn- 
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flamaciones'y  ^versos  fhiios,  )a  presencia  de  la  sangre  en  los  tejidos 
es  el  fenómeno  más  notable ,  desde  luego  se  debió  ensayar  esta  sus- 
tancia contra  Jas  enfermedades  que  se  colocan  en  las  tres  grandes 
.  categorías  que  acabamos  de  designar,  y  pronto  se  multiplicarían  los 
esperimentos  demostrando  su  positiva  utilidad. 

Hemorrágias.  En  la  época  de  la  pubertad ,  en  los  niños  durante  la 
coqueluche ,  ó  cuando  se  han  esperimentado  pérdidas  de  sangre  dema- 
siado considerables,  sobrevienen  hemorrágias  nasales,  á  la*  que  muchas 
veces  siguen  accidentes  gravísimos,  ó  enfermedades  difíciles  de  com- 
batir, tales  como  la  amenorrea,  la  clorosis,  y  diversas  neurosis.  En  las 
epistaxis  rebeldes,  inspirando  por  la  nariz  agua  aluminosa,  se  consi- 

fue  suspender  y  evitar  e)  flujo.  Si  no  basta  la  disolución  de  alumbre, 
isponemos  muchas  veces  al  dia  en  forma  de  tabaco,  de  5  á  6  granos 
de  alumbre,  finamente  pulverizado :  semejante  medio  evita  de  ordina- 
rio recurrir  al  taponamiento,  con  el  que  también  se  puede  combinar. 
El  alumbre  se  ha  aconsejado  principalmente  para  contenerlas  hemor- 
rágias uterinas  á  consecuencia  del  parto.  Riverio  lo  inyectaba  en  el 
útero  y  vagina,  disuelto  en  un  cocimiento  astringente  ( Oper.  omn  ). 
Leak  lo  disolvía  en  agua ,  y  empleaba  del  mismo  modo  (Practical  oh- 
servations,  etc.).  Smellie  empapaba  una  esponja  en  una  disolución  fuer- 
te de  alumbre,  y  la  introducía  en  la  vagina  {toltecl.  of  preternatural 
cases).  Fabricio  de  Hilden  espolvoreaba  con  alumbre  un  feipon,  que 
introducía  todo  lo  posible  (Eptstotarum  centuria).  Tales  medios,  efiéá- 
ees  las  más  veces  cuando  la  menorrágia  sucede  al  parto,  ó  cuando  so- 
breviene durante  el  curso  de  la  lactancia  en  la  época  del  destete,  ó 
hácia  la  edad  crítica,  solo  procurarán  un  alivio  momentáneo  en  el  caso 
de  que  el  flujo  sanguíneo  dependa  de  la  inserción  de  la  placenta  sobre 
el  cuello  del  útero,  de  la  existencia  de  un  pólipo  en  la  cavidad  ute- 
rina, ó  bien  del  reblandecimiento  de  un  tumor  canceroso. 

Los  flujos  hemorroidales  cscesivos  deben  contenerse  de  un  modo 
análogo ,  así  como  las  hemorrágias  que  siguen  muchas  veces  á  la  es- 
cisión de  las  almorranas.  En  tales  casos  se  podrá  administrar,  imitan- 
do á  Pablo  de  Egina,  muchos  enemas  aluminosos,  ó  bien,  siguiendo  el 
ejemplo  de  Helvecio,  introducir  en  el  recto  un  supositorio  compuesto 
cOn  el  alumbre.  La  he  ma  tur  i  a  rara  vez  se  detiene  con  inyecciones 
al  «miñosas,  porque  casi  nunca  depende  de  una  exhalación  "en  la  su- 
perficie dé  la  membrana  mucosa  vesical,  y  de  ordinario  reconoce  por 
causa,  ó  gráves  lesiones  de  los  ríñones,  ó  el  paso  de  un  cálculo  á  las 
pélvis  renales  y  uréteres,  o  bren  la  existencia  de  un  cáncer  en  la  vejiga. 

También  conviene  mucho  el  alumbre  en  las  hemorrágias  traumá- 
ticas; pero  solo  cuando  los  vasos  abiertos  son  muy  pequeños.  Así  es, 
que  cuando  á  consecuencia  de  ana  amputación,  ó  de  cualquiera  otra 
operación  grave,  continúa  la  sangre  empapando  las  piezas  de  apósito, 
y  la  hemorrágia  amenaza  los  días  del  enfermo,  se  na  aconsejado  es- 
polvorear con  alumbre ,  y  empapar  en  una  disolución  aluminosa  la9 
nilas  que  inmediatamente  cubran  la  herida.  Algunas  veces  sucede, 
que  en  los  niños  caquécticos  á  quienes  se  ha  hecho  sufrir  pérdidas  de 
sangre ,  una  picadura  de  sanguijnela  continúa  -fluyendo  por  largo 
tiempo,  y  una  herida  tan  ligera  basta  para  causar  la  muerte,  Como  se 
ha  vim  por  desgracia  con  alguna  frecuencia.  Antes  de  recurrir  á  la 
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sutura,  á  la  cauterización  ó  á  la  compresión,  <nie  muchas  veces  es  im- 
practicable, deberá  cubrirse  con  alumbre  pulverizado  la  heridilla  y 
las  partes  que  la  rodean,  ó  hacer  con  el  alumbre,  como  aconsejan  en 
casos  análogos  Borelli  y  Diemerbroeck ,  clavitos  ó  conos ,  cuyas  pun- 
tas se  introduzcan  en  la  solución  de  continuidad ,  manteniéndolos 
fijos,  ya  con  un  vendaje,  ó  ya  con  el  dedo.  Este  último  y  sencillo 
medio  produce  muy  buenos  efectos,  cuando  se  quiere  detener  las  he- 
morragias graves  que  siguen  tantas  veces  á  la  avulsión  de  un  diente. 

Las  hemorragias  de  las  encías  y  de  la  faringe  se  combaten  venta- 
josamente por  medio  de  gargarismos  aluminosos. 

La  misma  medicación  tópica  se  ha  aconsejado  en  la  hematemesis 
y  en  la  melena.  Por  nuestra  parte  concebimos  la  utilidad  de  este 
medio  cuando  la  sangre  se  exhala  en  la  superficie  de  la  membrana 
mucosa,  ó  en  el  fondo  de  una  ulceración  superficial  del  estómago  ó  de 
los  intestinos;  pero  cuando  la  hemorrágia,  como  sucede  las  más  veces, 
depende  de  una  degeneración  profunda  del  tejido ,  no  hav  duda  que 
las  preparaciones  ¿luminosas,  sea  cualquiera  la  forma  y  dosis  en  que 
se  administren,  lo  más  que  harán  será  retardar  la  inevitable  termina- 
ción de  todas  las  enfermedades  de  esta  especie,  y  por  otra  parte,  rara 
vez  conseguirán  reprimir  la  hemorrágia. 

Uso  del  alumbre  como  tópico  en  las  inflamaciones.  Siempre  que 
una  inflamación  está  limitada  á  una  pequeña  parte  del  cuerpo ,  y 
acompañada  de  pocos  desórdenes  generales,  se  puede  sin  inconve- 
niente tratarla  con  los  repercusivos,  es  decir,  con  medicamentos  que 
rechazan  la  sangre  de  los  vasos  de  un  modo  casi  mecánico.  Así  que, 
nunca  ha  habido  motivo  de  arrepentirse  del  uso  del  alumbre  en  las 
oftalmías  leves  y  en  las  flegmasías  superficiales  de  la  membrana 
bucal.  Saint- Ivés  empleaba  frecuentemente  el  alumbre  en  el  trata- 
miento del  pterigion ,  y  en  el  de  las  nubes  que  se  forman  en  el  ojo  á 
consecuencia  de  las  viruelas ,  ó  que  persisten  después  de  la  cicatriza- 
ción de  las  úlceras  de  la  córnea  ( Nouveau  Traite  des  maladies  des 
yeux,  p.  150);  para  lo  que  mezclaba  el  alumbre  calcinado  con  azúcar 
y  fosfato  de  cal,  é  insuflaba  este  polvo  en  los  ojos.  Lindt  se  valia  del 
mismo  remedio  para  curar  el  quemosis,  y  Richter  le  aconseja  contra  el 
estatíloma  (Obs.  chirurq.,  fase.  2,  p.  104),  en  cuyo  caso  basta  una  sim- 
ple disolución  del  alumbre.  Riverio  preconiza  los  gargarismos  alumino- 
sos  y  las  insuflaciones  del  alumbre  contra  la  prolongación  de  la  campa- 
nilla v  la  tumefacción  crónica  de  las  amígdalas  (Op.  omn.  méd.  nrax., 
lib.  Vi,  p.  92);  y  considera,  de  acuerdo  con  Dioscórides  y  Pablo  de 
Egina,  que  este  tratamiento  es  también  muy  eficáz  en  las  enfermeda- 
des de  las  encías  acompañadas  de  ulceración  y  tumefacción. 

A  releo,  Celso,  Pablo  de  Egina  y  tu  dos  los  autores  que  les  han  su- 
cedido ,  están  acordes  en  reconocer  las  ventajas  del  uso  del  alumbre 
en  la  curación  de  la  angina  catarral,  y  aun  de  la  tonsilar  que  no  tiene 
tendencia  á  la  supuración;  y  nosotros  confesamos  que  muchas  veces 
nos  hemos  felicitado  por  el  uso  de  tal  medicación.  El  mismo  medio  se 
ha  considerado  también  por  casi  todos  los  autores  que  acabamos  de 
citar,  como  muy  poderoso  en  el  tratamiento  de  las  aftas,  de  la  angina 
aftosa  y  de  la  gangrenosa. 

Aote¡s  de  la  época  de  los  trabajos  deBretonneau  sobre  las  inflama- 
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ciones  especiales  del  tejido  mucoso  (París,  4826),  reinaba  la  mayor  os- 
curidad sobre  la  naturaleza  de  la  afección  descrita  por  los  autores  bajo 
el  nombre  de  angina  maligna  ó  gangrenosa;  pero  desde  la  publicación 
de  la  obra  de  este  práctico  se  pudieron  fácilmente  apreciar ,  y  en 
cierto  modo  clasificar ,  los  métodos  terapéuticos  empleados  contra 
la  angina  gangrenosa,  aprovechándosela  esperiencia  de  nuestros 
antepasados. 

Bretonneau  aprendió  de  Areteo,  que  para  evitar  el  croup  en  la  dif- 
teritis faríngea,  es  decir,  para  contener  el  desarrollo  y  la  estension  de 
las  falsas  membranas  de  las  vías  aéreas,  bastaban  los  gargarismos  alu- 
minosos  y  las  insuflaciones  del  alumbre.  Usó  este  medio  con  un  éxito 
superior  á  sus  esperanzas,  y  nosotros  mismos  tuvimos  ocasión^  de  con- 
vencernos de  su  extraordinaria  eticácia  en  una  comisión  médica  que  nos 
obligó  á  pasar  en  18i8  á  ciertos  departamentos,  en  los  cuales  reinaba 
la  difteritis  epidémica.  Cuando  esta  enfermedad  se  limita  á  las  encías, 
y  constituye  lo  que  los  campesinos  conocen  con  el  nombre  de  llagas 
(chanwe),  basta  un  gargarismo  con  una  disolución  de  alumbre  en  agua 
con  miel  y  vinagre,  para  contener  los  estragos  del  mal,  que  ouizá  habia 
resistido  meses  enteros  á  los  medicamentos  más  enérgicos.  Cuando  se 
desarrolla  en  las  amígdalas,  pueden  también  bastar  los  simples  garga- 
rismos en  los  adultos;  pero  en  los  niños,  y  cuando  la  falsa  membrana  se 
estiende  más  allá  de  la  faringe,  es  preciso  hacer  la  insuflación  del  alum- 
bre pulverizado.  En  el  campo  nos  valemos,  para  ejecutar  esta  insufla- 
ción ,  que  encargamos  á  los  parientes  del  enfermo  ensenándoles  el 
modo  de  hacerla  con  facilidad,  ó  bien  de  un  tubo  de  torno,  ó  bien  de  un 

Sedazo  de  caña,  ó  por  último  de  un  trozo  de  rama  de  saúco  despojado 
e  la  médula.  Para  esto  colocamos  en  una  de  las  extremidades  del  tubo 
4  gramos  (una  dracma)  de  alumbre  pulverizado;  aplicamos  en  seguida 
la  lengua  sobre  esta  estremidad  para  acumular  en  la  boca  una  gran 
cantidad  de  aire ,  y  soplando  con  fuerza  en  el  momento  de  retirar  la 
lengua,  conseguimos  que  pase  á  la  parte  posterior  de  la  boca  del  en- 
fermo ,  y  se  ponga  en  contacto  con  la  entrada  de  la  laringe ,  del  esó- 
fago y  de  las  fosas  nasales  mucha  parte  del  medicamento.  Los  gritos 
del  paciente  y  su  agitación  son  sumamente  útiles,  y  para  hacer  la 
insuflación  se  puede  aprovechar  el  momento  de  una  grande  inspi- 
ración. Esta  operación ,  que  hacemos  repetir  cinco ,  seis  y  aun  óeno 
veces  al  dia,  produce  siempre  grandes  conatos  de  vómito  V  una  sali- 
vación abundante  ;  pero  al  cuarto  de  hora  se  calma  este  desórden ,  y 
ee  raro  que  á  los  cuatro  ó  cinco  dias  no  haya  cedido  la  difteritis  más 
grave,  siempre  que  no  llegue  ai  interior  de  la  laringe. 

Cuando  la  enfermedad  se  estiende  á  la  piel,  al  pezón  ó  á  la  mem- 
brana mucosa  de  los  órganos  genitales,  lo  cual  es  muy  común  cuando 
reina  epidémicamente  (véase  nuestra  Memoria  sobre  la  difteritis  cu^ 
tánea,  Archive*  genérales  de  Médecine,  t.  XXUI ,  p.  383),  puede  cu- 
rarse no  sin  dificultad  por  medio  de  lociones  aluminosas,  repetidas 
con  frecuencia,  esta  flegmasía  tan  grave  por  punto  general. 

Este  mismo  remedio  se  aconseja  en  el  tratamiento  de  las  aftas  de 
la  boca  y  de  la  faringe,  y  en  el  de  la  angina  y  estomatitis  pultáceas. 
Nosotros  le  hemos  usado  muchas  veces  con  "éxito  en  casos  de  esíe 
género;  pero  no  hemos  obtenido  las  mismas  ventajas  en  el  tfatamien- 
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tp  de.  la  angina  escarlatinosa ,  á  menos  que  esta  petateas  4espes 
de  haber  desaparecido  cuteramente  el  exantema.„;:  i  .,8;j.,,  [  ^tMth 

t  alumbre  es  también  útil  pra  curar  en  las  mujeres,  espeja  mea. 
te  eu  las  ninas,  ciertas  flegmasías  agudas  de  la  vulva,  acompañadas  de 
flujos  puriformes  ó  de  exudaciones  membranosas,  y  que  reinan  algunas 
veces  epidémicamente,  sobre  todo  en  las  clases  pobres.  Sabido  es  cuánto 
importa  remediar  pronto  estas  irritaciones  y  secreciones  de  la  vulva,  que 
en  las  ninas  son  tan  á  menudo  causa  de  malos  hábitos.  Verdad  es  que 
en  estos  casos,  el  alumbre,  aunque  provechoso,  no  es  tan  eticáz  como  el 
nitrato  de  plata,  que  suele  curar  casi  siempre  la  enfermedad  y  el  vicio. 

Usase  el  alun  íbre  con  muy  buen  éxito  contra  las  vegetaciones  poco 
voluminosas  de  la  vulva,  aplicándole  en  polvo  y  repitiendo  con  fre- 
cuencia esta  aplicación.  En  las  vaginitis  y  las  blenorragias,  las  in- 
yecciones aluminosas  son  uno  de  los  mejores  auxiliares  del  nitrato  de 
plata.  Por  último,  las  disoluciones  del  alumbre  se  usan  también  para 
curar  la  picazón  insoportable  que  con  frecuencia  sufren  las  mujeres  ea 
los  órganos  exteriores  de  la  generación;  pero  en  este  caso  preferimos 
nosotros  el  uso  del  carbonato  de  potasa  o  de  sosa,  y  del  sublimado. 

Cuando  se  emplea  el  alumbre  en  las  enfermedades  de  los  órganos 
sexuales  de  la  mujer,  se  le  aplica  en  disolución  más  ó  menos  concen- 
trada y  sobre  todo  en  polvo.  Así,  por  ejemplo,  para  combatir  las 
nulaciones  ó  ulceraciones  superficiales  del  caello  uterino,  se  forma  un 
taponcito  de  algodón  en  rama,  que  contenga  en  su  centro  cierta  can- 
tidad de  polvo  de  alumbre,  y  se  le  pone  directamente  sobre  el  cuello 
uterino,  uniéndole  un  fiador  que  sirve  para  estraerle.  Se  puede  igual- 
mente insullar  este  mismo  polvo  sobre  el  cuello  uterino  ó  la  superficie 
interior  de  la  vagina,  valiéndose  del  espéculum. 

•  Otras  veces  se  necesita  que  el  medicamento  penetre  en  la  cavidad 
del  cuello  pra  tratar  la  leucorrea  que  resulta  de  la  secreción  morbosa 
(je  los  folículos,  y  entonces  nos  servimos  de  mechas  cubiertas  del 
polvo  aluminoso.  < 

El  tapón  con  el  polvo  aluminoso  puede  también  ser  útil  en  los  ca- 
sos de  prolapso  de  la  matriz,  que  dependen  de  la  relajación  de  la  va- 
gina, tan  frecuente  después  de  ios  partos  ó  de  las  leucorreas  crónicas. 

El  dentista  de  París  Sr.  Lefoulon,  que  se  habia  adquirido  una 
gran  reputación  para  los  casos  de  caries  dentarias,  ha  publicado  por 
un  su  método,  que  consiste  eu  hacer  con  alumbre,  éter  sulfúrico  y 
una  corta  cantidad  de  mucílago  de  ^oma,  una  pasta  blanda,  con  la 
que  llena  la  cavidad  del  diente  entenno.  Repítese  la  operación  dos 
veces  al  dia  mientras  dure  el  dolor,  y  luego  una  vez  diaria  por  dos  ó 
tres  semanas,  hasta  que  se  baga  insensible  el  nervio  dentario  En- 
tonces se  puede  emplomar  el  diente,  ó  contentarse  con  recurrir  á  la 
pasta  alumino -etérea  cada  ocho  ó  quince  días.  , 

Bennatti  publicó  (tíulletin  general  de  Thérapeutique,  t.  I,  p.  265) 
un  interesante  trabajo ,  manifestando  la  utilidad  de  los  gargarismos 
aluminosos  en  algunos  casos  de  afonía  y  en  varias  alteraciones  graves 
del  timbre  de  la  voz;  pero  al  mismo  tiempo  quiere  que  el  enfermo 
haga  ciertos  ejercicios  vocales  ,  á  los  que  dá  mucha  importancia. 

Nada  tiene  de  estraño  queelSr.  Payan  (de  Aix)  haya  curado  una 
sordera,  que  coincidió  con  una  inflamación  crónica  délas  amígdalas, 
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por  medio  de  aplicaciones  repetidas  de  alumbre  sobre  estas  glándu-* 
las.  Con  igual  objeto  se  han  servido  muchos,  y  nosotros  entre  ellos, 
t(el  nitrato  de  plata  en  circunstancias  análogas. 

Los  cirujanos  hacen  también  mucho  uso  del  alumbre  para  destruir 
las  vejetaciones  carnosas  y  las  fungosidades  que  se  desarrollan  en  la 
superficie  de  las  heridas  Basta  en  estos  casos  emplearle  en  disolu- 
ción; pero  si  se  cjuiere  producir  una  astricción  más  tuerte  ó  combatir 
escrecencias  sifilíticas,  u  otras  de  cierta  dureza,  es  preferible  el  alum- 
bre en  polvo ,  y  sobre  todo  el  calcinado. 

Uñero.  El  Dr.  Sommé  (de  Amberes)  ha  propuesto  el  alumbre  como 
medio  capaz  de  curar  el  uñero  sin  operación  alguna  previa.  Con  un 
estilete  aplanado  introduce  lo  más  profundamente  que  puede  el  alum- 
bre entre  la  carne  y  la  uña.  Ucsulta  una  costra,  que  se  separa  con 
precaución,  primero  dos  veces  al  dia  y  luego  una  sola,  porque  si  no 
se  la  quitase,  se  aeumul,aria  el  pus  debajo  de  ella  persistiendo  ia  enr 
fermedad,  y  no  lográndose  mas  resultado  que  fatigar  al  enfermo. 
Debe  advertirse,  que  aunque  esta  medicación  es  fácil  y  sencilla,  exije 
siu  embargo,  para  dar  algún  fruto,  mucho  cuidado  y  perseverancia 
(Anu.  de  la  $oc.  de  málecine  d'  inven). 

Unido  el  alumbre  á  la  clara  de  huevo  y  al  aguardiente  alcanfora- 
do ,  forma  un  linimento  propio  para  fortiíícar  la  piel  contra  los  saba- 
ñones y  contra  los  efectos  de  un  decúbito  prolongado  (Merat  y  Delens. 
Lic.  univ.  de  mal.  méd.,  t.  1,  p.  20'J). 

También  se  ha  ensalzado  mucho  la  acción  tópica  de  este  medica» 
mentó  contra  ciertos  Üujos ,  y  así  es  que  los  colutorios  aluminosos, 
por  ejemplo,  producen  muy  buenos  efectos  en  la  salivación  mercurial, 
y  en  les  casos  en  que  esta  sobresecrecion  es  producida  por  una  infla- 
mación de  la  membrana  mucosa  bucal.  Pero  como  observa  muy  bien 
üinelin  (Aparatus  méd.,  t.  I,  p.  121),  no  se  puede  sin  gran  riesgo 
suprimir  así  el  flujo  de  algunas  úlceras  antiguas ,  y  ciertos  sudores 
parciales,,  incómodos  por  su  fetidez  y  abundancia.  La  misma  rellexion 
pue^e  hacerse  con  respecto  al  tratamiento  tópico  de  la  leucorrea. 

Ño  deben  temerse  los  mismos  peligros  cuando  se  usa  el  alumbre 
como  tópico  contra  las  diarreas  rebeldes,  los  vómitos  viscosos  y  algunos 
otros  síntomas  dependientes  de  una  Uegmasía  crónica  de  la  membrana 
mucosa  digestiva,  En  este  caso,  según  aconsejan  Pablo  de  Egina,  Zacuto 
y  Bisset,  se  deben  administrar  algunos  evacuantes  antes  de  hacer  uso 
del  alumbre ;  pero  liemos  visto  á  Uecarnier  descuidar  este  precepto ,  y 
sin  embargo  calmar  unos  vómitos  y  una  diarrea  muy  rebelues,  unien- 
do el  alumbre  con  cortas  proporciones  de  opio.  Fouquier  y  üarlhoz  se  fe- 
Licitan  de  haber  administrado  el  alumbre  en  la  dotinenleria  (calentura 
pútridajeomo  medio  decoutener  el  trabajo  de  ulceración  de  los  folículos, 
de  fav  orecer  su  cicatrización,  de  detener  las  hemorragias  y  la  diarrea,  y 
de  facilitar  la  digestión  durante  la  convalecencia.  Le  administran  á  la 
dósis  de  1  á  8  gramos  (*20  granos  á  2  dr  ac  ni  as)  en  las  veinticuatro  horas. 

Del  um  del  alumbre  como  medicamento  no  tópico.  Hasta  aquí  lie- 
mos estudiado  la  acción  que  el  alumbre  podia  ejercer  sobre  las  partes, 
puesto  con  ellas  en  contacto  directo;  vamos  á  indicar  ahora  sus  elec- 
tos sobre  órganos  distantes,  cuando  ha  sido  absorbido  en  las  primeras 
vías,  y  se  ha  puesto  secundan  a  mente  en  contacto  inmediato  con  los 
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diversos  tejidos.  El  alumbre,  según  este  método ,  se  ha  usado  á  altas 
dosis  sobre  todo  para  la  curación  de  las  hemorragias ;  y  casi  todos  los 
autores  de  que  hemos  hablado  en  el  presente  artículo  han  citado  nu- 
merosos hechos  demostrando  su  utilidad.  Hertz  le  ha  recomendado  en 
la  debilidad  de  la  contractilidad  de!  cuello  de  la  vejiga  y  en  la  inconti- 
nencia consiguiente  de  orina;  Mead  v  Vogel  le  aconsejan  en  la  diabetes 
(Mead,  Oper.  omnia,  lib.  11,  p.  48;  Vogel,  De  cognnscendis  et  curan- 
dis  morbis,  p.  281);  Thompson  en  el  tratamiento  del  flujo  rebelde  de 
las  flores  blancas,  y  para  curar  lo  que  llama  relajación  ele  las  vesícu- 
las seminales,  y  las  poluciones  y  la  espermatorrea,  que  según  él  pue- 
den ser  su  consecuencia.  Algunos  han  hablado  de  la  utilidad  de  este 
remedio  en  los  casos  de  sudores  muy  abundantes  y  colicuativos. 

Seducidos  algunos  prácticos  por  las  ventajas  que  habían  consegui- 
do con  las  inyecciones  aluminosas  en  el  tratamiento  de  ciertas  leu- 
correas graves,  que  creian  sintomáticas  de  un  carcinoma  de  la  matriz, 
quisieron  hacer  del  alumbre  un  específico  contra  el  cáncer,  y  propi- 
naron este  remedio  interior  y  esteriormente  con  diversos  resultados; 
pero  Recamier,  á  quien  debe  la  ciencia  tan  útiles  trabajos  sobre  el 
cáncer,  ha  hecho  con  una  constancia  que  nunca  puede  elogiarse  bas- 
tante ,  una  série  de  esperimentos  repetidos  sobre  la  materia  que  nos 
ocupa,  resultando  que  nunca  ha  podido  curar  carcinoma  alguno,  cuya 
existencia  haya  comprobado  con  el  espéculum  ó  con  el  tacto. 

Tampoco  creemos  en  la  virtud  febrífuga  del  alumbre,  á  pesar  del 
testimonio  imponente  de  Boerhaave ,  de  Lind,  de  Monró,  y  de  cuanto 
puedan  decir  Muller  y  Furstenau  (Muller,  Diss.  de  aluminis  solutio* 
ne  vitriolata:  Fr.  Furstenau  ,  De  alumine  dissertatio ) ,  que  aseguran 
que  este  medicamento  debe  colocarse  al  nivel  de  la  quina  en  e!  trata- 
miento de  las  liebres  intermitentes. 

Pero  en  el  dia  la  mayor  parte  de  los  prácticos  están  acordes  en  que 
las  preparaciones  aluminosas  curan  el  cólico  saturnino,  con  tanta  segu- 
ndad y  casi  con  tanta  rapidez,  como  el  famoso  tratamiento  de  la  Cari- 
dad. Grashms,  que  es  el  autor  del  método  aluminoso,  administraba  de 
40  á  20  granoe  de  alumbre  varias  veces  al  dia  (  Diss.  de  cólica  picío- 
rum,  Amstelod.,  1752).  Tomas  Percival  (Medical  and  esperimental 
essays,  t.  XI,  pág.  194)  y  Qamn  ( Animadversiones  practicce  in  diver- 
sos morbos)  le  propinaban  mezclado  con  azúcar,  esperma  de  ballena, 
goma  arábiga  y  opio.  Kapeler,  médico  del  hospital  de  San  Antonio,  ha 
introducido  en  cierto  modo  este  método  en  Francia ,  y  prescribe  el 
alumbre  durante  seis,  ocho  ó  diez  dias  seguidos  á  la  dosis  de  2  á  12 
gramos  (media  a  ü  dracmas),  en  un  julepe  gomoso  (Aren.  gen.  de  méd. 
t.  XVIII,  p.  570:  Mémoire  de  Montanceix).  Gran  número  de  médicos 
de  los  hospitales  de  París,  y  entre  otros  Gendrin,  han  sancionado  con 
su  propia  esperiencia  el  método  de  Grashius;  pero  este  último  creia 
que  el  alumbre  obraba  solo  en  virtud  del  ácido  sulfúrico  que  contenia 
en  esce6o,  cuya  idea  le  indujo  á  administrar  varios  dias  consecutivos  a 
.  los  enfermos  de  cólico  de  plomo,  de  4  á  8  gramos  (1  á  2  dracmas) 
^e  ácido,  dilatado  en  suficiente  cantidad  de  vehículo.  Es  probable 
que  haya  obtenido  este  práctico  buenos  resultados  con  el  último  tra- 
tamiento ;  pero  debemos  decir,  en  honor  de  la  verdad,  que  nosotros 
no  hemos  sido  tan  felices  siguiendo  sus  consejos;  mientras  que  es 
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muy  fácil  convencerse  de  la  utilidad  del  alumbre  en  el  tratamiento 
de  la  enfermedad  que  nos  ocupa ,  por  más  que  sean  preferibles  los 
purgantes  asociados  con  los  estupefacientes. 

Es  raro  que  pueda  aumentarse  la  dosis  del  alumbre  al  interior  á 
más  de  8  gramos  (2  dracmas)  para  una  vez,  sin  provocar  vómitos, 
cólicos  y  evacuaciones.  Comunmente  se  administran  30  á  40  centi- 
gramos (6  ú  8  granos)  varias  veces  al  dia,  bien  que  la  cantidad  se 
aumenta  mucho  en  el  tratamiento  del  cólico  de  los  pintores.  Por  lo 
demás  ,  la  susceptibilidad  individual  del  enfermo  es  la  que  debe  ser- 
virnos de  guia  ,  y  puede  aumentarse  la  dosis  hasta  tanto  que  no  oca- 
sione desórdenes  o  trastornos  en  los  órganos  digestivos. 

Modo  de  administración  y  dósis. 

Para  uso  estemo  se  emplea  comunmente  una  disolución  saturada 
en  frió.  Sin  embargo,  en  los  colirios  conviene  empezar  por  dósis  meno- 
res ,  y  aumentarlas  más  ó  menos ,  según  los  dolores  que  produzca  el 
medicamento,  y  según  los  cambios  que  determine  en  la  enfermedad. 

En  el  dia  no  seusa  ya  el  alumbre  calcinado,  cuya  actividad  es 
muy  variable ,  á  no  ser  que ,  como  dejamos  dicho,  se  trate  de  produ- 
cir una  astricción  muy  fuerte ,  ó  de  destruir  grandes  fungosidades  ó 
tubérculos  inflamatorios. 

Para  el  uso  terapéutico  estenio ,  acaba  de  preconizar  el  Dr.  flo- 
mollé  como  muy  superior  al  alumbre,  el  sulfato  simple  de  alúmina. 

Como  el  sulfato  de  alúmina  del  comercio  contiene  un  esceso  de 
ácido,  cierta  proporción  de  hierro  y  un  poco  de  alumbre,  se  le  purifica 
precipitando  el  hierro  por  el  ferro -cianuro  de  potasio  y  saturando  el 
ácido  libre  por  la  alúmina  gelatinosa:  por  último,  la  diferencia  de  so- 
lubilidad permite  separar  el  alumbre  cristalizado.  Es  efectivamente 
muy  notable  la  solubilidad  del  sulfato  simple :  dos  partes  de  agua 
pueden  disolver  tres  de  esta  sal,  y  esta  porción  saturada  deja  deposi- 
tar las  partículas  de  alumbre  interpuestas  en  la  masa. 

El  sabor  del  sulfato  de  alúmina  es  francamente  estíptico  sin  otra 
mezcla  desagradable.  Dicha  disolución  saturada  ( tres  partes  de  sal 
por  dos  de  acua)  que  marca  130°  en  el  densímetro,  es  la  que  ha  adop- 
tado el  Sr.  Homollé  como  más  fácil  de  usar. 

Aplícase  esta  disolución  por  medio  de  un  pincel  para  aguadas 
que  es  inalterable  por  la  sal.  Se  la  puede  prolongar  más  ó  menos; 
puesto  que  el  simple  contacto  con  el  tejido  que  se  quiere  modificar 
produce  una  impresión  suficiente ,  y  por  medio  de  una  inyección  de 
agua  se  la  puede  hacer  tan  ligera  y  fugaz  como  convenga.  En  los 
casos  en  que  se  quiera  obtener  efectos  más  enérgicos,  se  hará  la  apli- 
cación por  medio  de  hilas  ó  de  amianto  empapado  en  la  disolución 
saturada,  formando  una  pasta  de  la  que  se  estiende  sobre  la  su- 
perficie enferma  una  capa  delgada ,  que  puede  permanecer  aplicada 
muchas  horas. 

Como  el  sulfato  simple  de  alúmina  tiene  el  inconveniente  de 
quemar  la  ropa  y  de  alterar  los  instrumentos  desacero  á  causa  del 
ácido  libre  que  contiene :  tuvo  el  Sr. -Homollé  la  idea  de  saturar  este 
ácido  libre* por  el  óxido  de  zinc  en  vez  de  la  alúmina  gelatinosa,  y 
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adoptó  definitivamente  esta  última  preparación,  que  ejerce  una  acción 
más  enérgica  sobre  los  tejidos  heteromorfos.  Reserva  sin  embargo  el 
sulfato  simple  para  las  afecciones  de  la  garganta,  en  razón  de  su  sabor 
menos  acre  y  desagradable  que  el  del  sulfato  doble  de  alúmina,  y 
de  zinc. 

El  modo  de  aplicar  esta  sal  doble  de  alúmina  y  de  zinc  es  exacta- 
mente el  mismo  que  el  de  la  sal  simple :  puédese,  sin  embargo ,  con 
la  disolución  saturada  de  sulfato  de  alúmina  y  de  zinc,  espesada  por 
medio  de  los  polvos  de  malvabisco  hasta  la  consistencia  de  pasta  algo 
dura,  preparar  pastillas  y  trociscos  que  sirven,  aplicados  ñor  lareo 
tiempo,  para  determinar  una  acción  más  profunda,  sobre  todo  cuando 
se  quiere  destruir  tejidos  cancerosos  dotados  de  una  propiedad  de  cs- 
pansion  y  de  reproducción  muy  enérgicas. 

Mezclando  la  disolución  saturada  de  sulfato  de  alúmina  y  de  zinc, 
con  partes  iguales  de  giicerioa  pura ,  se  obtiene  una  preparación  fácil 
de  usar  en  las  aplicaciones  y  curas,  y  que  no  ofrece  el  inconveniente 
de  secarse  en  la  superficie  de  los  tejióos. 

También  se  prepara  para  las  curas  el  siguiente  cerato: 

Disolución  saturada  de  sulfato  de  alúmina  y  de  fine.      5  partes. 

Aceite  de  almendras  dulces   16  id. 

Cerato  blanco  90  id. 

Las  afecciones  en  que  mejores  efectos  ha  obtenido  el  Sr.  Homollé 
de  este  poderoso  moditicador  de  la  vitalidad  de  los  tejidos  son :  las 
anginas  tonsilares  y  faríngeas ,  especialmente  la  seudo-membranosa 
di  ('te  ri  tica  y  la  granulosa  faríngea ,  que  suele  ser  tan  tenaz;  la  hiper- 
trofia de  las  amígdalas ,  los  pólipos  mucosos  de  las  fosas  nasales ,  el 
uñero,  las  úlceras  escrofulosas,  los  lunares  y  las  vejetaciones  vascu- 
lares, las  afecciones  inflamatorias  del  cuello  del  útero,  sobre  todo 
con  granulaciones  y  ulceraciones ,  y  por  último ,  las  dislocaciones  de 
este  órgano.  El  sulfato  simple  de  alumina  y  el  doble  de  alúmina  y 
de  zinc,  poseen  además  una  acción  especial  sobre  el  cáncer  ulcerado, 
cuyo  curso  detienen  ó  modifican  favorablemente,  obrando  á  un  tiempo 
en  este  caso  particular  como  cáusticos ,  desinfectantes  y  hemostáti- 
cos :  prueban  muchas  veces  mejor  que  los  narcóticos  contra  los  dolo- 
res propios  del  cáncer  y  retardan  notablemente  el  desarrollo  de  la 
caquexia. 

Añadiremos  por  último ,  que  el  Sr.  Homollé  aplica  con  éxito  com- 
pleto al  embalsamamiento  y  conservación  de  los  cadáveres  la  disolu- 
ción de  sulfato  doble  de  alúmina  y  de  zinc.  (Union  medícale ,  fe- 
brero, 1861.) 

£1  Sr.  Bouchardat  emplea  también  con  éxito  el  sulfato  de  alúmi- 
na, recomendándole  especialmente  contra  el  ozena  y  los  catarros  ve- 
sical y  vaginal.  Un  farmacéutico  de  París  ha  tenido  la  idea  de  fundir 
esta  sal  con  cierta  proporción  de  benjuí ,  de  donde  resulta  un  líquido 
hemostático  muy  eficáz. 
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Sal  incolora ,  delicuescente  al  aire ,  que  cristaliza  en  prismas  rec- 
tangulares, soluble  en  el  agua,  muy  astringente  y  dotada  de  las 
mismas  propiedades  que  el  sulfato  de  zinc,  pero  diez  veces  más 
activas, 

Los  Sres.  Graefe  y  Giordano  han  empleado  el  sulfato  de  cadmio 
para  combatir  las  inflamaciones  del  glofco  del  ojo,  procedentes  de 
una  causa  discrásica. 

Los  Sres.  Tott,  Kopp,  Ansiaux,  Himly,  Guillié  y  Rosenbauer,  la 
han  empleado  en  el  tratamiento  de  las  manchas  y  fas  opacidades  de 
la  córnea;  por  último,  el  Sr.  Zinke  la  ha  prescrito  en  inyección  en  la 
otorrea  y  la  blenorrea. 

Colirio  (Fronmüller). 

Sulfato  de  cadmio   0,80  partes. 

Agua  destilada  de  rosas   45,00  id. 

Láudano  de  Sydenbam   9  ¿  6  id. 

Para  instilar  una  gota  en  el  ojo,  contra  las  úlceras  de  la  córnea. 

El  sulfato  de  nickel  tiene  propiedades  análogas  ai  de  cadmio;  pero 
e6  menos  activo.  El  profesor  Simpson  le  ha  empleado  con  éxito  en  un 
caso  de  jaqueca  periódica. 

Se  han  propuesto  para  reemplazar  al  alumbre  ordinario ,  el  sulfato 
de  alúmina  y  de  hierro ,  el  alumbre  de  hierro  ó  sulfato  de  potasa  y 
de  sesquióxioo  de  hierro,  y  el  sulfato  de  amoniaco  y  de  sesquióxido 
de  hierro.  El  Dr.  Tyler  Smith  considera  á  estas  últimas  sales  como 
más  astringentes  que  el  alumbre,  y  exentas  de  las  propiedades  ir- 
ritantes de  las  demás  preparaciones  ferruginosas.  Por  nuestra  parte 
no  creemos  j ustiíicadas  tales  aserciones.  Se  las  administra  á  las  mismas 
dosis  que  el  alumbre. 

BISMUTO. 

MATERIA  MÉDICA. 


E¿  bimuto  (bismullmm,  wismuihum  mar- 
cuita;  nombres  antiguos :  bismuto ,  estaño  de 
hielo),  es  un  metal  blanco ,  amarillento ,  lami- 
noso, frágil,  fusible  á  246*;  volátil  pero  en  alta 
temperatura ,  y  que  cristaliza  en  pequeños  ca- 
bos cuando  está  completamente  puro.  El  del 
comercio  contiene  casi  siempre  arsénico,  y  al- 
gunas veces  azufre ,  de  que  conviene  purgarlo. 

No  se  usa  en  medicina  este  metal  ni  sus  de- 
rivados, esceptuando  únicamente  el  subnitrato, 
enya  eBcacia  se  ha  reconocido  en  estos  últimos 
tiempos.  Vamos  á  trazar  rápidamente  su  histo- 
ria química. 

Como  el  bismuto  en  estado  puro  se  disuelve 
completamente  en  el  ácido  nítrico,  forma  con 
él  una  sal  cristalizare,  que  el  agua  descompo- 


■ 

ne  en  nitrato  ácido  soluble,  y  en  subnitrato  que 
se  precipita.  Esta  última  sal  es  la  que  se  usa 
como  medicamento;  en  otro  tiempo  se  la  deno- 
minaba magisterio  de  bismuto,  blanco  de  afeite. 

El  subnitrato  úe  bismuto,  llamado  alguna 
vez  sin  razón  óxido  blanco  de  bitnuto,  y  tam« 
bien  blanco  de  perlas,  se  halla  en  formada 
polvos  de  un  blanco  hermoso,  compuestos  do 
cristalitos  brillantes ;  es  insípido ,  inodoro  y 
poco  soluble  en  el  agua.  Se  obtiene  esta  sal 
haciendo  caer  gota  á  gota  en  una  gran  cantidad 
de  agua  una  disolución  de  nitrato,  y  lavando 
con  esmero  el  precipitado. 

El  subnitrato  de  bismuto  entra  en  la  com- 
posición de  los  polvos  de  Wendt,  y  do  los  de 
Roberto  Tomas.  t 

• 
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TERAPÉUTICA. 


El  subnitrato  de  bismuto  únicamente  se  usaba  al  principio  como 
afeite ,  y  apenas  lo  habian  dispuesto  algunos  médicos  como  medica- 
mento, hasta  que  Odier  de  Ginebra  publicó  en  1786  su  primer  trabajo 
sobre  el  particular. 

Como,  según  acabamos  de  decir ,  solo  se  usó  el  bismuto  al  princi- 
pio como  afeite,  pertenecía  casi  esclusivamente  á  los  perfumistas,  que 
para  acreditarlo  ensalzaron  su  estraordinaria  eficacia  en  los  barros  y 
en  diferentes  afecciones  cutáneas  de  la  cara.  Lo  cierto  es  aue  de 
todos  los  cosméticos  usados  por  las  mujeres  para  dar  un  color  manco 
á  la  piel,  el  subnitrato  de  bismuto  es  el  más  inocente,  y  aun  diremos 
que  el  más  propio  tal  vez  para  modificar  ventajosamente  ciertas  afec- 
ciones de  la  piei  de  la  cara,  tales  como  los  barros,  por  ejemplo,  y  los 
eczemas  crónicos. 

El  uso  interno  del  bismuto  data  desde  fines  del  último  siglo,  siendo 
Odier  de  Ginebra  el  primero  que  lo  aconsejó.  Ya  en  4 759 -se  leia  en 
las  observaciones  de  Pott  la  historia  de  un  hombre ,  que  habja  espe- 
rimentado  graves  accidentes  gástricos  á  consecuencia  de  la  ingestión 
del  bismuto.  Un  hecho  de  la  misma  especie,  tomado  del  volúmen  V  de 
los  Anuales  cliniques  de  Ueidelberg,  é  inserto  en  el  tomo  XX III  de 
los  Archives  de  médecine  (pág.  434),  prueba  que  el  subnitrato  de 
bismuto  á  la  dósis  de  8  gramos  (2  dracmas)  pudo  una  vez  causar  ac- 
cidentes tóxicos  de  cstremada  gravedad  y  la  muerte. 

Nos  es  imposible  deiar  pasar  sin  alguna  reflexión  los  hechos  que 
acabamos  de  citar.  No  los  negaremos,  porque  este  camino  es  dema- 
siado cómodo  en  la  ciencia,  pero  los  esplicaremos. 

Es  sabido  que  el  bismuto  contiene  casi  siempre  una  gran  cantidad 
de  arsénico,  y  por  lo  tanto  eu  la  preparación  del  subnitrato  es  me- 
nester tomar  algunas  precauciones ,  pues  de  otro  modo  pudiera  con- 
servar algo  de  dicho  veneno.  En  efecto ,  si  no  se  ha  podido  purgar 
anticipadamente  el  bismuto  de  todo  el  arsénico  que  contiene,  y  en  la 
preparación  no  se  le  trata  bastante  tiempo  por  la  potasa ,  para  que  el 
espresado  metal  se  convierta  enteramente  en  arsemato,  y  si  no  se  eva- 
pora suficientemente  para  desprender  una  gran  porción  del  esceso  de 
ácido,  quedará  en  la  disolución  una  parte  del  arseniato  de  bismuto,  que 
arrastrará  en  cierta  cantidad  el  subnitrato  precipitado  por  el  agua.  Por 
lo  dicho  es  fácil  comprender  que  este  medicamento  mal  preparado 
puede  causar  los  accideutes  que  anteriormente  hemos  espuesto. 

Pero  cuando  se  ha  preparado  el  subnitrato  de  bismuto  con  metal 
completamente  puro ,  precipitado  y  bien  lavado ,  puede  darse  de  una 
sola  vez  á  la  dósis  de  1  á  4  gramos  (21)  á  80  granos) ,  sin  que  se  es- 
perimente  la  más  ligera  desazón;  y  esto  lo  podemos  decir  en  alta  voz, 
con  tanta  más  razón,  cuanto  que  en  nuestro  hospital  y  en  nuestra 
práctica  particular  prescribimos  el  bismuto  todos  los  días,  sin  que 
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jamás  hayamos  visto  el  más  leve  accidente  que  nos  hiciese  concebir 
temor  alguno. 

El  Dr.  Monneret  ha  ido  mucho  más  allá  que  nosotros,  y  pretende 

3ue  se  puede  con  ventaja  y  sin  inconveniente  alguno,  elevarla  dosis 
el  bismuto  hasta  40.  20,  30  y  aun  60  gramos  (2  onzas)  diarios. 
Odier  de  Ginebra  en  la  memoria  que  publicó  en  4786  en  el  Jour- 
nal de  médecine,  indicó  todas  las  propiedades  importantes  del  subni- 
trato  de  bismuto,  y  es  verdaderamente  inconcebible  cómo  fué  este 
medicamento  tan  pronto  olvidado  como  ensalzado  ,  á  pesar  de  su 
innegable  eficácia.  A  Bretonneau  de  Tcurs  se  debe,  por  lo  menos  en 
Francia,  la  rehabilitación  del  bismuto,  y  tal  vez  nosotros  habremos 
contribuido  con  los  trabajos  que  hemos  publicado  en  diferentes  perió- 
dicos, á  restituirle  el  puesto  que  debe  ocupar  en  terapéutica. 

Odier  lo  aconsejaba  en  las  enfefmedades  del  estómago  que  de- 
pendían de  la  escesiva  irritabilidad  de  la  membrana  muscular  de  esta 
viscera,  en  el  histerismo,  en  los  desórdenes  de  la  menstruación, 
acompañados  de  palpitaciones  de  corazón  y  de  dolores  de  cabeza,  y 
en  la  gastritis.  Carminati  en  sus  Opuscules  théropeutiques  (París, 
1788)  reconocia  su  eficácia  en  las^  gastralgias ,  en  la  debilidad  del 
estómago  con  tendencia  á  los  espasmos ,  en  el  histerismo ;  y  Bonnat 
(Journal  de  médecine ,  4788)  en  los  dolores  crónicos  de  estómago. 

Por  último,  volviendo  Odier  á  hablar  de  los  efectos  de  este  medi- 
camento, dice  que  en  un  caso  le  ha  visto  calmar  violentos  dolores  de 
estómago  causados  por  un  escirro;  pero  reconoce  que  nada  podia 
contra  la  misma  enfermedad ,  ni  contra  las  demás  lesiones  orgánicas 
graves  de  las  visceras  gástricas. 

Fáltanos  ahora  presentar  el  resultado  de  la  esperiencia  de  Bre- 
tonneau y  de  la  nuestra.  Hemos  prescrito  tantas  veces  el  bismuto,  y 
lo  damos  todavía  á  tantos  enfermos,  que  tal  vez  podemos  indicar 
mejor  que  nadie  las  aplicaciones  terapéuticas  de  que  es  susceptible. 

Uso  interno.  —  Enfermedades  del  estómago.  Es  cierto  que  las  en- 
fermedades del  estómago  se  modifican  ventajosamente  con  el  subni- 
trato  de  bismuto;  pero  las  indicaciones  hechas  por  Odier,  por  Carmi- 
nati y  por  Bonnat ,  son  tan  vagas  en  el  estado  actual  de  la  ciencia, 
que  conviene  darles  alguna  más  precisión. 

El  subnítrato  de  bismuto  conviene  á  las  personas  cuyas  digestio- 
nes son  habitualmentc  laboriosas,  y  van  acompañadas  muchas  veces 
de  eructos  nidorosos  y  de  tendencia  á  la  diarrea. 

Si  son  ácidos  los  eructos,  ó  no  hay  más  que  flatuosidades  pura- 
mente inodoras ,  conviene  asociar  al  bismuto  cortas  proporciones  de 
carbonato  de  magnesia  ó  de  bicarbonato  de  sosa. 

Cuando  hay  eructos  inodoros,  casi  siempre  es  inútil  el  bismuto, 
á  menos  que  se  haya  administrado  préviamente  un  purgante  salinc. 

Es ,  pues ,  particularmente  eficáz  en  la  gastritis  subaguda ,  en  la 
crónica  y  en  la  gastralgia  que  se  complica  con  un  estado  inflamato- 
rio de  la  membrana  mucosa  del  estómago. 

Pero  cuando  vá  acompañada  la  gastralgia  de  astricción  habitual, 
y  no  hay  vómitos,  ó  estos  son  puramente  viscosos  é  insípidos,  ó  áci- 
dos; cuando  se  complica  con  la  clorosis  y  alterna,  como  sucede  muchas 
veces,  con  la  neuralgia  témporo-facial  o  con  un  reumatismo,  y  cuando 
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depende  de  la  hipocondría,  de  la  leucorrea,  del  flujo  inmoderado  át 
las  hemorróides  o  de  cualquier  otro  flujo  distinto  de  la  diarrea,  en- 
tonces el  subnitrato  de  bismuto  presta  muy  pocos  servicios. 

Sin  embargo ,  aun  en  algunos  de  estos  casos  ofrecerá  el  bismuto 
ventajas  más  manifiestas,  si  se  cuida  de  asociarle  cierta  dosis  de  mag- 
nesia, con  el  fin  de  neutralizar  la  aridez  de  las  primeras  vías  ó  de  re- 
mediar el  estreñimiento.  El  polvc  americano  ó  polvo  de  Paterson,  que 
está  muy  en  boga  en  Inglaterra  y  en  los  Estados-Unidos ,  no  es  más 
que  bismuto  asociado  con  magnesia ,  y  ejerce  efectivamente  una  ac- 
ción muy  eficáz ,  teniendo  solo  el  inconveniente  de  estar  combinados 
sus  factores  en  proporciones  fijas  é  invariables ,  siendo  así  que  en  la 
práctica  conviene  muchas  veces  modificarlas ,  según  las  exijencias  de 
cada  caso  particular. 

Los  vómitos  de  los  niños  que  dependen  de  la  dentición,  y  que  pre- 
ceden tantas  veces  al  reblandecimiento  de  la  membrana  mucosa  del 
estómago,  los  que  suceden  á  las  indigestiones  que  causa  su  estremada 
voracidad,  y  los  que  acompañan  á  las  aftas,  se  combaten  ventajosa- 
mente con  el  subnitrato  de  bismuto. 

Enfermedades  de  los  intestinos. — Diarrea.  Por  lo  que  toca  á  las 
enfermedades  de  los  intestinos  propiamente  dichas ,  las  que  se  modi- 
fican por  el  bismuto  son  análogas  á  las  del  estómago,  que  se  curan 
con  el  auxilio  del  mismo  medio. 

Cuando  la  diarrea  sucede  á  una  dotinentería  grave,  ó  cuando  en  el 
curso  de  esta  pirexia,  después  de  haber  cedido  notablemente  la  fiebre, 
persisten  con  tenacidad  las  evacuaciones  alvinas,  puede  prestar  el 
bismuto  grandes  servicios  á  la  dosis  de  2  á  8  gramos  (media  á  2  drac- 
mas)  solo  ó  asociado  con  una  corta  cantidad  de  cal  (4  á  10  dracmas 
al  dia).  Aveces,  sin  embargo,  es  este  remedio  completamente  inefi- 
cáz  si  no  se  acompaña  cada  dosis  con  una  cortísima  cantidad  de  ópio. 

En  las  diarreas,  que  parecen  ser  al  conducto  alimenticio  lo  que  el 
catarro  pulmonal  al  aparato  respiratorio ,  y  que  pudieran  con  razón 
llamarse  también  catarro  intestinal,  luego  que  ha  pasado  el  primer  ar- 
dor de  la  fiebre  se  halla  muy  indicado  el  subnitrato  de  bismuto.  Se 
dará  el  medicamento  en  poívo  envuelto  en  hostias,  ó  en  mistura  en 
agua  cargada  de  goma  tragacanto ,  administrándolo  por  mañana  y 
noche  y  en  el  intervalo  de  las  comidas :  los  niños  que  repugnen  este 
modo  de  administración  podrán  tomarlo  mezclado  con  los  alimentos. 

En  las  epidemias  de  cólera  que  han  azotado  la  Francia  en  1852, 
49  y  54 ,  ha  prestado  e)  bismuto  inmensos  servicios  combatiendo  la 
diarrea  llamada  premonitoria.  En  1852 ,  por  más  que  hicimos  para 
popularizar  su  uso,  pocos  prácticos  se  decidieron  áensavarle,  pero 
en  1849  contó  ya  este  remedio  más  partidarios ;  y  en  1851  se  llegó  á 
emplear  de  un  modo  tan  general ,  que  los  farmacéuticos  le  despacha- 
ban continuamente  en  cantidades  enormes  con  receta  de  medico  y 
hasta  sin  ella,  con  tanta  mayor  seguridad,  cuanto  que  esta  sustancia 
pertenece  al  escasísimo  número  de  aquellas  que,  aunque  eficáces  9¡n 
duda  alguna ,  son ,  sin  embargo ,  completamente  inocentes. 

Acostumbrábase  asociar  al  bismuto  una  corta  cantidad  de  ópio; 
pero  esta  asociación,  oportuna  cuando  empieza  y  es  aguda  la  diarrea, 
se  hace  al  contrario  perjudicial  más  adelante.*  Una  buena  toma  de 
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bismuto  por  mañana  y  noche  con  nn  poco  de  agua  de  Vichy  o  de  agua 
de  ca!  encías  comidas,  deja  al  estómago  la  energía  necesaria  para  el 
desempeño  de  sus  funciones,  sin  perjuicio  de  luchar  eficazmente  con- 
tra la  exageración  de  las  secreciones  intestinales. 

El  subní trato  de  bismuto  conviene  particularmente  á  los  niños  dé- 
biles que  padecen  diarreas  por  la  causa  mas  insignificante ,  y  sobre 
todo  en  el  momento  del  destete,  cuando  las  visceras  gástricas  se  su- 
blevan contra  una  alimentación  nueva,  ó  todavía  mejor,  CHando  ei 
despeño  que  acompaña  habitualmente  á  la  dentición,  persiste  aun 
después  de  la  erupción  del  diente. 

uso  estemo.  El  Sr.  Bretonneau  es,  que  sepamos,  el  primer  médico 
que  ha  utilizado  el  súbnitrato  de  bismuto  en  el  tratamiento  de  las 
enfermedades  esternas:  le  usa  principalmente  en  las  oftalmías  catar»- 
rales  en  los  estados  subagudo  y  crónico.  Insufla  en  el  ojo  de" 2  á  k 
granos  de  sal,  una  é  dos  veces  al  dia;  6  más  bien  hace  que  el  enfermo 
eche  atrás  la  cabeza,  le  entreabre  el  ojo ,  y  le  pone  un  polvo  de  bis- 
muto. Algunas  veces  espolvorea  del  mismo  modo  las  úlceras  saniosas, 
y  las  que  causan  fuertes  dolores.  Por  último,  en  ciertos  herpes ,  tales 
como  el  eczema  crónico  y  el  impétigo ,  modera  las  comezones  y  ace- 
lera la  curación,  barnizando  la  piel  con  una  pasta  hecha  con  agua  y 
magisterio  de  bismuto. 

Nuestro  amigo  el  Dr.  Laségue  ha  hecho  estensivo,  por  inducción, 
al  tratamiento  de  la  colitis  aguda  y  crónica,  el  medicamento  tópico 
tan  ventajosamente  usado  por  el  Sr.  Bretonneau.  Dispone  una  mistura 
con  huevos  batidos,  ó  bien  con  mucílago  de  goma  tragacanto  ó  de  pipas 
de  membrillo,  y  2,  4  y  hasta  40  gramos  (media  á  VA  dracmas)  de  súb- 
nitrato de  bismuto;  y  la  inyecta  en  el  recto,  préviamente  desocupado, 
mediante  una  lavativa  de  agua  común.  Esta  inyección,  que  se  soporta 
siempre  muy  bien,  puede  repetirse  dos  ó  tres  veces  al  día,  y  conti- 
nuarse por  muchas  semanas  si  hay  necesidad. 

Este  ejemplo  no  ha  sido  infructuoso ,  puesto  que  el  Sr.  Caby  ha 
imitado  al  Sr.  Laségue ,  introduciendo  en  el  conducto  de  la  uretra  y 
en  la  vagina  una  mistura  cargada  de  bismuto,  para  combatir  las  ble- 
norragias agudas  ó  crónicas.  Advertiremos,  sin  embargo,  que  cuando 
se  hacen  inyecciones  de  este  género  en  la  uretra  de  la  mujer,  es  ne- 
cesario guardarse  de  hacerlas  llegar  hasta  la  vejiga ,  porque  el  bis- 
muto depositado  ei;  este  reservorio  podría  ocasionar  alguna  agrega- 
ción calculosa. 

Por  último,  el  Sr.  Laségue  cubre  las  partes  donde  existen  herpes 
húmedos  con  una  papilla  compuesta  de  bismuto  y  agua ,  poniendo 
encima  una  cataplasma  de  fécula ,  á  la  que  agrega  un  poco  de  glice- 
rina  para  impedir  que  se  seque. 

Si  tratamos  ahora  de  esplicar  el  modo  de  acción  terapéutica  del 
súbnitrato  de  bismuto,  nos  vemos  en  verdad  muy  perplejos,  porque  no 
sé  percibe  ningún  efecto  intermedio  entre  el  uso  del  medicamento  y 
su  resultado  curativo.  A  pesar  del  cuidado  que  hemos  puesto,  no  hemos 
podido  descubrir  la  menor  influencia  sobre  las  funciones  generales. 
Cuando  un  individuo  que  goza  de  buena  salud  toma  súbnitrato  de  bis- 
muto ,  el  único  fenómeno  que  se  observa  es  la  astricción ;  mas  no 
varían  de  un  modo  apreciable  las  funciones  nerviosas ,  el  calor  animal, 
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los  movimientos  del  corazón ,  ni  las  secreciones  urinaria  y  cutánea. 

Sin  embargo,  cuando  se  estudia  atentamente  los  efectos  terapéu- 
ticos de  esta  sal  en  las  enfermedades  esternas  y  los  que  produce  en  las 
afecciones  internas ,  no  se  puede  desconocer  que  su  modo  de  obrar 
tiene  la  mayor  analogía  con  el  de  las  sustancias  ligeramente  astrin- 
gentes. Pero  al  mismo  titmpo  no  se  le  pueden  negar  propiedades  se- 
dantes, sobre  todo  en  las  neurosis  ó  neuralgias  gastrointestinales,  y  esta 
consideración  nos  Labia  determinado  en  las  ediciones  precedentes  á 
incluir  el  bismuto  en  la  clase  de  los  sedantes  ó  contra-estimulantes. 

Mas  kabiéndolo  pensado  bien  ,  y  teniendo  en  cuenta  su  propiedad 
dominante  y  más  característica,  hemos  creído  que  el  verdadero  lugar 
del  subnitrato  de  bismuto  se  hallaba  entre  los  astringentes  minerales, 
por  cuya  razón  hemos  creído  deberle  estudiar  á  continuación  del 
plomo  y  del  alumbre. 

Antes  de  terminar  lo  relativo  á  la  acción  terapéutica  del  subnitra- 
to de  bismuto,  debemos  prevenir  á  los  prácticos,  que  durante  !a  ad- 
ministración de  esta  sal ,  y  algunos  dias  después ,  tienen  los  escre- 
mentos  un  color  pardo  negruzco  muy  pronunciado ,  que  inquieta  mu- 
chas veces  á  las  familias  y  al  médico. 

Modos  de  administración  y  dosis.  El  subnitrato  de  bismuto  es 
muy  fácil  de  administrar  á  causa  de  su  insipidez:  no  hay  necesidad 
de  disfrazarlo,  circunstancia  de  mucho  precio,  principalmente  para 
los  niños.  A  los  adullos  se  dá  en  polvo  en  una  cuenarada  de  sopa  ó  de 
almibar :  á  los  niños  mezclado  con  un  poco  de  jarabe,  de  dulce  ó  de 
miel,  ó  mejor  en  caldo.  También  mandamos  hacer  pastillas,  que  con- 
tienen 4  grano  ó  más  de  sal  cada  una,  y  esta  especie  de  confites  es 
muy  del  gusto  de  los  niños ,  que  los  piden  con  instancias.  Se  podría 
poner  mucho  más  bismuto  en  cada  pastilla. 

La  dosis  para  los  adultos  es  de  4  á  k  gramos  (20  á  60  granos)  en 
las  veinticuatro  horas,  y  para  los  niños  de  1  á  5  decigramos  (2  á  40 
granos). 

El  bismuto  se  dá ,  si  es  posible ,  en  el  momento  de  la  comida ;  y 
cuando  los  espasmos  y  los  dolores  de  estómago  se  manifiestan  duran- 
te la  noche  ó  muy  de  mañana ,  conviene  administrarlo  al  tiempo  de 
acostarse  los  enfermos. 

Hemos  visto  á  menudo  señoras  que  usaban  para  blanquearse  el  cutis 
el  subnitrato  de  bismuto  ó  pastas  confeccionadas  con  él ,  y  que  espues- 
tas después  á  emanaciones  sulfurosas,  esperi  mentaban  una  acción  quí- 
mica que  trasformaba  rápidamente  en  negro  dicho  color  blanco.  Los 
médicos  de  aguas  sulfurosas  observan  con  frecuencia  esta  coloración;  la 
cual  es  tan  tenaz,  que  no  desaparece  por  completo  sino  con  la  caida 
del  epidermis.  Sin  embargo,  puede  disminuirse  mucho  con  lociones 
repetidas  de  una- disolución  muy  dilatada  de  cloruro  de  sodio. 

Subcarbonato  de  bismuto.  Al  lado  del  subnitrato  figura  natural- 
mente el  subcarbonato  de  bismuto  que  el  profesor  Lannon ,  de  Bru- 
selas ,  acaba  de  introducir  recientemente  en  la  terapéutica. 

Según  las  observaciones  de  dicho  autor ,  posee  esta  sal  todas  las 
propiedades  que  hace  largo  tiempo  se  atribuyen  al  subnitrato,  y 
además  algunas  que  en  ciertos  casos  la  hacen  preferible  áesla  última 
preparación. 
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Sabido  es,  en  efecto,  que  el  subnitrato  es  muy  poco  soluble  en  el 
jugo  gástrico,  y  que  esta  insolubilidad,  no  solo  le  hace  ineficáz  en 
cierto  número  de  circunstancias  en  que  parece  estar  indicado,  sino 
que  tiene  el  inconveniente  de  determinar  á  veces  peso  y  aun  punza- 
das bastante  incómodas  en  el  estómago. 

El  subearbonato  por  el  contrario ,  es  soluble  en  el  jugo  gástrico: 
su  acción  es  pronta  y  no  produce  peso.  Además,  rara  vez  causa  as- 
tricción, tiñe  menos  las  carnes  que  el  subnitrato,  y  puede  usarse 
por  bastante  tiempo  sin  fatigar  los  órganos  digestivos,  como  sucede 
con  el  magisterio  de  bismuto. 

Según  el  Sr.  Lannon  la  acción  primitiva  del  subearbonato  de  bis- 
muto es  sedante,  y  después,  prolongando  su  uso,  se  acaba  por  provo- 
car los  fenómenos  que  resultan  del  uso  de  los  tónicos. 

Será  preferible  el  subearbonato  al  subnitrato  en  las  gastralgias, 
complicadas  con  cierto  grado  de  irritación ,  con  lengua  roja  y  pun- 
tiaguda ,  y  sobre  todo  en  las  digestiones  laboriosas  acompañadas  de 
eructos  nidorosos  ó  ácidos. 

.  En  estas  condiciones  tiene  la  ventaja  de  neutralizar  los  ácidos 
escedentes ,  cosa  que  no  .hace  el  subnitrato,  y  al  propio  tiempo  calma 
con  bastante  prontitud  los  dolores  gástricos  ,*Ios  vómitos  y  la  diarrea, 
escita  el  apetito,  y  en  una  palabra,  restituye  poco  á  poco  su  estado 
normal  á  las  funciones  digestivas.  Siendo  esto  así,  el  subnitrato  de 
bismuto  reemplazaria  por  sí  solo  en  los  citados  casos  especiales  á  la 
mezcla  que  con  frecuencia  se  necesita  hacer  del  subnitrato  de  bis- 
muto con  la  creta  ó  los  polvos  de  ojos  de  cangrejos. 

Se  dá  este  medicamento  con  un  poco  de  agua  ó  de  dulce ;  para 
los  niños  se  la  mezcla  con  su  papilla.  La  dosis  para  los  adultos,  es  de 
4  á  3  gramos  (20  á  60  granos)  al  dia,  y  para  los  niños  de  10  á  40 
centigramos  (2  á  8  granos). 

ÁCIDOS. 

Algo  más  adelante ,  en  el  capítulo  de  los  irritantes ,  trataremos 
de  los  ácidos  concentrados,  y  manifestaremos  los  servicios  que  prestan 
á  la  terapéutica  quirúrgica.  'Haremos  ver  también  que  son  poderosos 
auxiliares,  en  calidad  de  atemperantes,  tomados  interiormente  á  dosis 
muy  cortas ,  de  lo  cual  nos  ocuparemos  al  hablar  de  los  medicamen- 
tos atemperantes» 

Esta  influencia  que  ejercen  los  ácidos,  tomados  en  corta  dosis,  sobre 
las  pirexias,  depenae  probablemente  de  las  modificaciones  que  produ- 
cen en  el  estado  y  la  composición  de  la  sangre.  En  efecto,  la  anato- 
mía patológica  demuestra  que  se  encuentra  disuelta  la  sangre  en  los 
animales  que  han  tomado  durante  largo  tiempo  altas  dosis  de  sustan- 
cias alcalinas ;  al  paso  que  el  mismo  fluido  está  por  el  contrario  más 
coagulado  y  más  plástico  en  los  que  han  hecho  largo  uso  de  los  ácidos. 
Este  último  estado  de  la  sangre  es  enteramente  análogo  al  que  Gohier, 
de  Lyon,  encontró  cu  los  caballos,  á  quienes  se  habían  dado  grandes 
cantidades  de  casca.  Fácil  es,  pues,  conocer,  que  aumentando  la  dísis 
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todo  lo  posible  ,  sin  qne  llegue  á  producir  una  irritación  local  muy 
▼iva ,  se  obtendrán  aun  modificaciones  más  patentes  de  la  sangre. 

Se  aconsejan,  pues,  las  disoluciones  (ñeñemente  ácida9  en  los 
mismos  casos  que  los  astringentes ;  pero  donde  más  particularmente 
conviene  usarlas  es  en  las  hemorrágias  y  en  los  flujos  crónicos. 

Loa  principales  ácidos  que  se  administran  interiormente  como  as- 
tringentes, son:  el  sulfúrico,  el  clorhídrico  y  el  cítrico.  La  dosis  del 
primero  es  de  4  á  12  gramos  (una  á  5  dracmas)  al  dia ;  la  del  clorhí- 
drico de  8  á  16  gramos  (2  á  4  dracmas ),  y  la  del  cítrico  de  12  á  24 
gramos  (3  á  6  dracmas).  Este  último  se  osa  sobre  todo  combinado  con 
Tos  demás  principios  del  limón ,  en  cuyo  caso  se  dan  de  2  á  8  cucha- 
radas del  rumo  de  esta  fruta ,  que  los  enfermos  pueden  tomar  puro. 
Lo  mismo  diremos  del  vinagre  común. 

El  ácido  sulfúrico  se  dá  bajo  el  nombre  de  limonada  sulfúrica  á  la 
dosis  de  4  gramos  (una  onza)  por  cada  2  libras  de  agua  azucarada; 
pero  vale  más  prescribir  con  el  mismo  objeto  el  agua  de  Rabel  ó  ácido 
sulfúrico  alcoholizado  á  la  dósis  de  8  gramos  (2  dracmas)  por  cada 
kílógramo  (2  libras ,  10  onzas)  de  agua  común. 

Si  el  enfermo  no  puede  tomar  mucha  cantidad  de  bebida,  se  dará 
el  ácido  en  un  julepe,  que  se  endulzará  bien  y  se  prescribirá  solo  á 
cucharadas. 

El  vinagre,  que  no  es  otra  cosa  más  que  el  ácido  acético  dilatado, 
tiene  las  mismas  propiedades  que  los  que  acabamos  de  mencionar.  Se 
administra  interiormente  el  vinagre  común  puro  para  suprimir  las  he- 
morrágias  á  las  dósis  de  60  á  250  gramos  (2  á  8  onzas)  por  día. 

Cuando  los  ácidos  se  emplean  tópicamente,  aleo  menos  debilita- 
dos que  para  el  uso  interno ,  ejercen  sobre  los  tejidos  una  acción  es- 
típtica muy  pronunciada,  de  lo  cual  puede  cualquiera  convencerse 
examinando  los  lábios  de  un  sugeto  que  coma  una  ensalada  algo  car- 
gada de  vinagre.  Se  usan  del  mismo  modo  que  los  diversos  astrin- 
gentes de  que  ya  hemos  tratado  detenidamente. 

En  setiembre  de  1854  publicó  el  Dr.  le  Coeur ,  de  Caen,  en  los 
periódicos  de  medicina  un  nuevo  tratamiento  de  la  sarna  por  el 
vinagre  común. 

tüno  de  los  inconvenientes,  dice,  del  recreo  de  la  caza  y  de  la 
vida  en  el  campr¿,  es  para  muchas  personas  la  inserción  debajo  del 
epidermis  de  un  arador  microscópico  del  género  acarus ,  variedad  de 
sarcopta,  que  una  vez  alojado  en  los  tejidos,  produce  unas  vesiculitas 
en  la  piel ,  rodeadas  á  veces  de  aureola  inflamatoria  y  acompañadas 
de  una  comezón  atroz.  El  mejor  medio  de  destruir  este  acarus,  disipan- 
do radicalmente  los  accidentes,  ó  más  bien  la  incomodidad  que  ocasio- 
na, es  practicar  en  las  partes  afectas  vigorosas  fricciones  con  vinagre 
fuerte,  Guiado  por  la  analogía,  hace  algún  tiempo  que  aplico  este  reme- 
dio al  tratamiento  de  la  sarna,  cuyas  vesículas  dependen  también  de  la 
presencia  de  una  sarcopta,  nocturno  según  el  Dr.  Aubé,  el  acarus  sca~ 
biei ,  debajo  del  epidermis.  Ya  he  usado  este  método  en  diez  indivi- 
duos, y  siempre  con  éxito  completo,  tanto  que  no  puedo  menos  de 
animar  á  mis  comprofesores  á  qUe  le  ensayen  también.  Hago  nso  de 
una  esponja  un  poco  áspera ,  empapada  en  Vinagre,  frotando  con  ella 
fres  veces  al  dia  las  partes  afectas  con  la  fuerza  necesaria  para  pene* 
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trar  la  piel  y  romper  las  vesículas.  En  ningtino  de  los  referidos  casos 
ha  sido  larga  la  curación ;  por  término  medio  no  ha  llegado  á  cinco 
dias,  y  presumo  que  practicando  del  mismo  modo  y  con  exactitud  fric- 
ciones generales,  aun  pudiera  abreviarse  este  término.  Sería  inútil  in- 
sistir en  las  ventajas  ae  este  método  sobre  los  demás  recomendados 
hasta  ahora  para  el  tratamiento  de  la  sarna.  La  economía,  la  falta  de 
olor  desagradable  y  la  prontitud  y  secreto  con  que  se  puede  usar,  de- 
ben asegurarle  la  preferencia  sobre  todos  los  agentes  empleados  con  el 
mismo  fin.  Probablemente  se  conseguirían  los  mismos  resultados  por 
medio  de  fricciones  practicadas  con  los  ácidos  minerales  dilatados  en 
agua;  pero  todavía  no  he  hecho  esperimentos  respecto  de  este  punto.» 

Debemos  añadir,  que  hace  muchos  años  que  en  los  departamen- 
tos del  mediodía  de  la  Francia  se  trata  con  éxito  la  sarna  por  el  agua 
acidulada  con  el  ácido  sulfúrico,  que  cuesta  todavía  menos  que  el  vi- 
nagre (agua  4,000  partes ,  ácido  sulfúrico  10). 

Parécenos  útil  consignar  aquí  el  resultado  de  bastante  número  de 
esperimentos  hechos  por  nosotros  sobre  la  acción  de  algunos  ácidos 
en  ciertas  afecciones  de  las  vías  digestivas,  caracterizadas  sobre  todo 
por  la  anorexia  ó  la  dispepsia. 

Condújonos  á  estudiar  esta  medicación  la  circunstancia  de  haber 
comido  hace  algunos  años  con  un  viajero,  quien  nos  informó  de  que 
para  poder  soportar  los  cambios  de  alimentación  á  que  le  obligaban 
sus  muchas  peregrinaciones ,  se  valia  del  ácido  hidroclórico ,  que  lle- 
vaba siempre  consigo,  tomando  de  4  á  8  gotas  al  fin  de  cada  comida. 
Nos  pareció  interesante  el  hecho,  é  inmediatamente  nos  acordamos  de 
varios  autores  ingleses  que  hablaban  de  dispepsias  tratadas  por  mis- 
turas con  el  áciao  clorhídrico.  Pero  consultando  estos  autores ,  en 
ninguna  parte  encontramos  formulado  este  tratamiento  de  un  modo 
algo  preciso ;  lo  cual  nos  obligó  á  tomar  el  partido  de  esperi mentar, 
por  decirlo  así,  de  nuevo.  Al  principio  procedimos  necesariamente  con 
timidez  y  algo  á  la  ventura.  Sin  embargo  ,  tuvimos  la  satisfacción  de 
advertir'que  en  algunos  casos,  no  bien  determinados  todavía,  nos 
prestaba  útiles  servicios  el  ácido  clorhídrico.  Mas  posteriormente,  gra- 
cias á  numerosas  observaciones,  y  sobre  todo  al  atento  análisis  de  los 
hechos ,  creemos  haber  llegado  á  poder  fijar  en  qué  casos  y  formas 
especiales  de  la  dispepsia  es  más  conveniente  tal  medicación ;  pare- 
ciéndonos  que  resalta  particularmente  su  utilidad  en  las  dispepsias 
dependientes  de  afecciones  crónicas  febriles,  y  en  especial  de  la  tisis 
pulmonal,  es  decir,  en  los  casos  en  que  hasta  ahora  se  solia  emplear 
casi  esclusivamente  los  alcalinos. 

No  podiendo  ahora  entrar  en  grandes  pormenores  respecto  de  este 
punto ,  permítasenos  remitirnos  á  los  artículos  y  á  las  observaciones 
publicadas  en  la  Union  medícale  (julio ,  1857).  En  ellos  se  verá  que 
cierto  número  de  enfermos,  y  sobre  todo  de  tísicos,  que  hacía  largo 
tiempo  no  tenían  apetito,  ó  digerían  con  suma  dificultad,  han  debido 
á  algunas  gotas  de  ácido  clorhídrico  administradas  en  las  comidas,  el 
restablecimiento  de  sus  funciones  digestivas,  con  lo  cual  se  lograba  me- 
jorar el  estado  general  de  los  enfermos,  y  aun  á  veces  detener  por  algutt 
tiempo  el  curso  de  la  tisis ,  que  iba  haciendo  amenazadores  progresos. 

Con  estos  hechos  hemos  tratado ,  como  era  justo ,  de  establecet 
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una  teoría.  Sabido  es  que  los  jugos  gástricos  son  naturalmente  áci- 
dos ,  y  que  su  acidez  se  debe  principalmente  al  ácido  láctico ,  cuya 
presencia  ha  demostrado  Graves  y  luego  Berzelius.  Contienen  además 
estos  jugos  cierta  proporción  de  ácido  fosfórico  é  hidroclórieo.  En  el 
momento  de  la  digestión  es  cuando  se  segregan  estos  ácidos  más  co- 
piosamente; porque,  en  efecto,  son  indispensables  para  el  desempeño 
de  esta  función.  Por  otra  parte,  el  Sr.  C.  Bernard  ha  demostrado  que 
en  toda  afección  febril,  y  sobre  todo  si  hay  inflamación  del  órgano 
gástrico,  se«uprime  más  ó  menos  completamente  esta  secreción  ácida, 
en  términos,  que  el  jugo  gástrico  puede  llegar  á  reducirse  al  simple 
moco  estomacal.  Puesnien,  la  espériencia  acredita  precisamente  que 
se  hallan  indicados  con  especialidad  los  ácidos  en  las  dispepsias  ó 
anorexias  dependientes  tle  afecciones  crónicas  con  fiebre,  ó  complica- 
das con  cierto  grado  de  flegmasía  del  estómago. 

Seguramente  para  un  médico  quimiátrico  la  conclusión  no  sería 
dudosa,  debiéndose  atribuir  la  eficácia  del  ácido  á  una  acción  pura- 
mente química,  es  decir ,  á  la  circunstancia  de  devolver  directa  é  in- 
mediatamente al  jugo  gástrico  la  proporción  de  ácido  que  le  faltaba. 
Mas  á  nosotros  no  nos  satisface  tal  interpretación;  y  aunque  se  nos 
acuse  de  incurrir  en  la  vaguedad  ó  en  ías  abstracciones  vitalistas, 
preferimos  creer  que  en  estos  casos  el  ácido  clorhídrico,  como  los  alca- 
linos en  otros  enteramente  análogos,  obran  por  su  virtud  estomacal  ó 
modificando  especialmente  el  sentido  gástrico ;  es  decir,  que  en  virtud 
de  una  acción  electiva  vital,  ó  de  una  estimulación  específica,  deter- 
minan primitivamente  el  efecto  de  reintegrar  á  la  secreción  gástrica 
sus  diversos  elementos  y  sus  cualidades  normales ,  y  consecutivamen- 
te el  de  restablecer  y  regularizar  la  facultad  digestiva  y  asimilatriz. 

Por  otra  parte ,  la  teoría  química  nps  invitaba  naturalmente  á 
proseguir  en  cierto  sentido  nuestras  investigaciones.  Siendo  el  ácido 
láctico  el  que  domina  en  el  jugo  gástrico,  podíase  suponer  que  este 
ácido  debía  ser  por  lo  menos  tan  ventajoso  como  el  clorhídrico  en  las 
dispepsias.  Dimos,  pues,  el  ácido  láctico  primero  á  la  dósis  de  40,  45 
á  20  gotas;  y  no  habiendo  obtenido  efecto  apreciable,  llegamos  á  2  y 
3  gramos  (40  y  60  granos).  Pero  ¿  qué  sucedió?  Que  uno  de  nuestros 
enfermos  vomitó  el  ácido  láctico ;  que  otro ,  después  de  haberse  ali- 
viado con  el  clorhídrico ,  volvió  á  esperimentar  su  dispepsia  cuando 
se  varió  la  medicación;  y  que,  si  bien  muchos  consiguieron  por  medio 
de  este  agente  digerir  algo  mejor  que  antes,  los  resultados  obtenidos 
fueron  incomparablemente  menos  satisfactorios  que  con  el  ácido 
clorhídrico. 

En  resúmen,  de  nuestras  observaciones  sobre  los  ácidos  se  infiere: 

3ue  en  las  dispepsias  dependientes  de  afecciones  crónicas  del  tórax  ó 
el  vientre,  puede  ser  muy  útil  el  ácido  clorhídrico,  y  escepcion  al  men- 
te el  láctico ,  tomados  antes  ó  después  de  las  comidas  á  la  dósis  de 
algunas  gotas  diluidas  en  agua,  y  que  por  consiguiente  no  son  los  al- 
calinos, como  se  habia  supuesto  generalmente ,  los  únicos  medios  de 
que  Duede  disponer  la  terapéutica  para  combatir  las  dispepsias.  Ad- 
mitido este  punto,  á  la  clínica  corresponde  determinar  las  indicacio- 
nes especiales  que  deben  hacer  preferibles  los  ácidos  ó  los  alcalinos 
en  cada  caso  particular. 
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Estraño  parecerá  que  las  sustancias  que  forman  esta  clase  se  co- 
loquen entre  los  tónicos,  siendo  así  que  parece  que  su  aplicación  local 
disminuye  las  propiedades  vitales  de  los  tejidos;  pero  si  se  atiende  á 
que  hemos  convenido  en  que  producen  sus  efectos  terapéuticos  de  un 
modo  opuesto  á  los  demás  tónicos ,  por  el  intermedio  de  fenómenos 
fisiológicos  muy  sensibles,  se  verá  que  dichos  efectos  calmantes  son 
inmediatos ,  pasajeros ,  y  se  dejan  reemplazar  muy  luego  por  otros  lo- 
cales tónicos,  que  son  los  efectos  terapéuticos. 

Esta  especie  de  tónicos  obran  siempre  por  la  presencia  de  un  ácido, 
de  uDa  sal  con  esceso  de  ácido,  ó  del  Canino,  que  no  es  más  que  el 
ácido  agállico  combinado  con  una  materia  colorante  y  con  otras  varias 
sustancias.  Los  principales  de  estos  medicamentos  son ,  como  acaba- 
mos de  ver :  en  el  reino  mineral ,  el  ácido  sulfúrico  dilatado  en  agua 
y  sus  compuestos,  como  el  agua  de  Rabel  (ácido  sulfúrico  alcoholi- 
zado), el  alumbre ,  los  sulfatos  de  hierro ,  de  zinc,  las  sales  de  plomo 
y  el  bórax ;  y  en  el  vejetal ,  el  tanino ,  el  ácido  agállico ,  la  nuez  de 
agallas,  la  ratania,  el  granado,  el  catecú,  la  goma  quino,  el  mem- 
brillo, la  historia,  la  tormentila,  las  rosas,  etc. 

Puestas  dichas  sustancias  en  contacto  inmediato  con  la  superficie 
de  la  piel ,  de  una  membrana  mucosa  ó  de  una  herida  reciente  ó  an- 
tigua, producen  efectos  verdaderamente  tónicos,  dando  á  esta  pala- 
bra su  valor  rigoroso  y  etimológico ;  es  decir,  ocasionan  una  astricción 
de  la  fibra,  un  estrechamiento ,  una  tonicidad,  que  reduce  el  diáme- 
tro de  los  intersticios  orgánicos  y  de  los  vasos  capilares,  hasta  el 
punto  de  producir  la  espulsion  de  los  líquidos,  la  suspensión  de  las 
exhalaciones ,  el  enfriamiento ,  la  palidez  y  una  sensación  bien  mar- 
cada de  fruncimiento  y  de  condensación. 

Si  la  aplicación  del  tópico  astringente  no  es  continua ,  de  modo 
crae  sobrevenga  el  movimiento  reaccionario  después  de  su  impresión 
inmediata  y  antivital ,  no  tardarán  en  presentarse  fenómenos  contra- 
rios á  los  que  acabamos  de  describir.  Se  producirá,  pues,  mayor  ru- 
bicundez, más  sensibilidad  y  más  grosor  y  ti r meza  en  el  tejido,  que 
antes  de  la  acción  tónica;  es  decir,  que  por  ese  instinto  de  reacción 
vital  que  constituye  la  fuerza  medicatriz,  cuando  se  dirije  y  mide 
convenientemente,  reemplazará  bien  pronto  al  espasmo  tónico  que 
habia  disminuido  los  vasos  de  la  parte ,  y  debilitado  todos  los  actos 
orgánicos  dependientes  de  ella,  un  esceso  de  plenitud  vascular  y  de 
todos  los  actos  que  le  están  ligados. 

Pero  si  el  contacto  de  la  sustancia  astringente  es  continuo  ó  reno- 
vado con  tal  presteza,  que  la  plenitud  vascular  no  tenga  tiempo  de  ve- 
rificarse, los  tejidos  vivientes  conservarán  la  condensación,  el  espasmo, 
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la  rigidez  y  la  palidez  primitivas.  Permanecen  fríos,  insensibles  y  mor- 
tificados ,  sin  presentar  sin  embargo  la  descomposición  gangrenosa. 
Quedan  curtidos  como  las  pieles  muertas;  y  si  no  se  presenta  el  esfa- 
celo  estando  de  tal  modo  estinguida  la  vitalidad ,  es  probablemente 


nan  abandonado  á  los  sólidos,  los  cuales  resisten  tanto  más,  cuanto 
mayor  tupidez  ofrece  su  testura ;  condición  que  se  eleva  a  muy  alto 
grado  por  la  impresión  del  agente  tónico.  Es  también  probable ,  que  la 
combinación  de  los  principios  curtientes  con  las  moléculas  de  los  te- 
jidos los  haga  más  aptos  para  resistir  á  la  fermentación  séptica. 

Acontece  esto  cuando  se  usa  mucho  tiempo  y  sin  interrupción  la 
medicación  astringente  tópica;  pero  ordinariamente  solo  se  aplica 
esta  clase  de  remedios  para  dar  suficiente  tonicidad  á  los  tejidos  ata- 
cados de  atonía ,  en  cuyo  caso  no  se  trata  de  producir  efectos  tan  es- 
tremados como  los  que  se  acaban  de  mencionar.  Pronto  volveremos  á 
tratar  de  este  asunto;  ahora  es  preciso,  antes  de  abandonar  lo  con- 
cerniente á  la  acción  fisiológica  de  los  tópicos  astringentes ,  hacer 
notar  que  esta  acción  es  tanto  más  enérgica ,  verdaderamente  tónica 
y  durable,  cuanto  mas  tanino' y  ácido  agállico  contienen  los  vejetales 
que  la  producen;  debiendo  también  observarse,  que  cuando  la  acción 
ae  que  hablamos  resulta  de  los  ácidos  ó  sales  minerales,  es  menos 
persistente  y  corroborante,  aunque  se  manifieste  ó  sea  por  de  pronto 
tan  viva  y  tan  sensible. 

Si  ahora  atendemos  á  la  acción  fisiológica  y  general  de  los  tónicos 
astringentes ,  nos  parocerá  menos  satisfactoria  y  constante ,  y  sobre 
todo  mucho  menos  relacionada  con  los  efectos  terapéuticos  de  tales 
medicamentos.  En  esta  parte  especialmente  manifiestan  ser  contrarios 
al  objeto  de  la  medicación  tónica. 

Tomados  interiormente  á  cortas  dosis ,  ocasionan  en  la  boca ,  y 
bien  pronto  á  lo  largo  del  esófago  y  en  el  estómago,  una  sensación 
particular  de  encojimiento ,  <rae  si  se  emplea  el  tanino ,  llega  hasta 
producir  la  ilusión  de  que  la  cavidad  de  la  boca  se  ha  estrechado  hasta 
el  punto  de  obliterarse.  Tras  de  esta  primera  impresión  viene  por  lo 
común  un  apetito  estraordinario ,  y  luego  astricción  de  vientre  y  su- 
presión de  la  traspiración  cutánea;  cuyos  fenómenos  son  la  de 
la  secreción  abundante  de  orina,  que  con  tanta  frecuencia  se  presenta 
cuando  se  usan  tales  medicamentos.  Si  se  dan  á  mayores  dósis,  dicha 
sensación  de  constricción  de  la  cavidad  gástrica  se  cambia  en  car- 
dialgia,  en  náuseas ,  en  vómitos  y  en  aquellos  dolores  de  estomago 
que  vulgarmente  se  conocen  con  el  nombre  de  calambres ,  los  cuales 
á  los  pocos  instantes  se  propagan  al  tubo  intestinal. 

Fácilmente  se  concibe  por  lo  que  dejamos  dicho  acerca  de  la  acción 
tópica  de  los  astringentes,  que  deben  impedir  mucho  la  absorción  de 
las  superficies  mucosas ,  por  la  astricción  y  el  espasmo  fibroso  que  re- 
sultan siempre  de  su  contacto,  y  que  por  consiguiente  deben  ser  absor- 
bidos con  la  mayor  lentitud:  así  sucede  en  efecto  ;  pero  al  fin  pasan 
al  torrente  circulatorio ,  como  lo  prueban  incontestablemente  sus 
efectos  generales  y  su  acción  sobre  la  sangre.  En  cortas  dósis  hacen  á 
este  líquido  mas  coagulable,  sin  aumentar  sin  embargo  la  cantidad  de 
fibrina  que  contiene,  y  sin  hacer  á  esta  fibrina  más  rica  ni  más  propia 
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para  la  reparación  de  los  solidos ,  pues  no  le  añaden  ningun  principio 
organizable .  ni  la  reintegran  de  las  pérdidas  de  partes  nutritivas  y 
realizable*,  digámoslo  así,  y  aun  quizá  disminuyan  su  vitalidad.  Pero 
dejando  á  la  sangre  la  misma  proporción  de  sus  elementos,  aproximan 
mutuamente  sus  moléculas,  imprimiéndoles  del  mismo  modo  que  á  los 
tejidos  cierta  tonicidad  ó  condensación ,  que  las  dispone  de  un  modo 
particular  4  fijarse  y  á  coagularse ,  por  decirlo  así.  Lstos  medicamen- 
tos ,  que  según  hemos  visto  atacan  ó  apagan  hasta  cierto  punto  la  vi- 
talidad de  tos  sólidos ,  producen  iguales  efectos  sobre  la  sangre ,  á  la 
cual  mortifican  y  matan,  sin  que  este  líquido  tenga,  como  los  sólidos, 
el  privilegio  de  recobrar  la  fluidez  y  la  vida,  toda  vez  que  le  haya 
sorprendido  y  helado  la  acción  de  una  gran  cantidad  de  semejante 
veneno.  No  es  menos  cierto  que  los  tónicos  astringentes  llevan  por 
medio  de  la  circulación  general  sus  efectos  fisiológicos  á  todos  los  teji- 
dos y  á  todas  las  superficies  exhalantes,  cuya  acción  debilitan  del 
mismo  modo ,  aunque  en  mucho  menor  grado ,  que  por  su  aplicación 
tópica.  Sentado  esto,  no  deberá  sorprendernos  que  la  dispepsia,  la 
suspensión  de  las  secreciones ,  la  reducción  y  pequenez  de  tos  latidos 
del  cogazon,  el  enflaquecimiento  y  la  atrofia,  se  coloquen  en  el  nu- 
mero de  sus  efectos  generales  de  mayor  consideración. 

De  todos  los  efectos  fisiológicos,  tanto  locales  como  generales,  que 
acabamos  de  dar  á  conocer,  y  de  los  cuales  muchos  son  peligrosos  y 
deletéreos,  resultan  sin  embargo  efectos  terapéuticos  de  mocho 
precio,  sobre  los  que  vamos  á  dar  ahora  una  rápida  ojeada. 

De  estos  efectos  fisiológicos,  unos  pueden  ser  oportunos  como  tópi- 
cos para  escitar  una  reacción  vital  en  las  partes  en  que  es  necesaria, 

Ír  son  los  que  por  resultado  mediato  desarrollan  la  vascularidad  y  todos 
os  actos  que  le  son  consiguientes ,  de  resultas  del  movimiento  inme- 
diato sedante  y  concéntrico  que  sigue  á  su  aplicación.  Pero  no  es  acruí 
donde  debemos  ocuparnos  ae  esta  acción  terapéutica ,  pues  que  tos 
medicamentos  que  forman  el  objeto  de  este  capitulo  no  se  usan  jamás 
con  semejante  bn  por  varias  razones:  la  primera,  porque  hay  medios 
mucho  más  seguros  de  conseguir  el  mismo  objeto,  medios  (Hrectot  é 
infalibles  de  producir  reacción  en  una  parte ,  y  que  se  estudiarán  al 
tratar  de  los  medicamentos  y  de  la  medicación  epispástica,  irritante  ó 
rarefaciente ;  y  en  segundo  lugar ,  porque  cuando  se  trata  de  ocasio- 
nar una  reacción  vascular  sobre  un  tejido  por  medio  de  una  acción 
sedante  primaria ,  se  recurre  muy  particularmente  á  la  aplicación  del 
frío,  el  cual  debe  considerarse  como  un  tónico  indirecto,  y  si  no  habla- 
mos de  él  en  este  lugar ,  es  porque  su  uso  terapéutico  se  dirije  más 
especialmente  contra  otras  afecciones ,  y  porque  merece  sobre  todo 
estudiarse  como  sedante  absoluto  y  de  los  más  poderosos. 

Pueden  darse  frecuentes  y  útiles  aplicaciones  á  los  efectos  inme- 
diatos producidos  por  el  contacto  continuo  ó  repetido  de  los  tópicos 
tónico-astringentes,  y  que  consisten  en  la  disminución  de  la  vascula- 
ridad y  de  las  propiedades  vitales  de  los  tejidos,  y  sobre  todo  en  la 
persistencia  de  la  astricción  y  de  la  tonicidad  que  en  tal  caso  se  leí 
imprimen. 

Las  congestiones ,  las  fluxiones  y  las  flegmasías,  se  dan  á  conocer 
en  su  principio  por  un  desarrollo  pronto  y  considerable  del  sistema 
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capilar  de  la  parte.  La  sangre  llega  á  sus  vasos  con  más  abundancia 
y  rapidez,  aumenta  su  calibre,  y  penetra  en  otros  muchos  que  antes  no 
le  permitian  paso.  Parece  que  se  forma  y  se  estiende  una  circulación 
nueva  y  más  rica.  Entonces  es  natural  que  se  intente  contrarestar  tal 
fuerza  de  espansion,  reduciendo  estos  vasos  dilatados  á  su  volumen 
primitivo  normal,  obligando  á  recobrar  su  sensibilidad  y  su  calibre 
fisiológicos  á  aquellos  cuyo  orgasmo  permitió  indebidamente  paso  á 
la  sanbre,  v  oponiéndose,  en  una  palabra,  al  esceso  inminente  de 
vascularidaá,  a  la  permanencia  prolongada  del  fluido  circulatorio  en 
las  partes  fluxionadas,  al  estímulo  insólito  á  que  sirve  de  alimento,  y  á 
las  lesiones  y  desorganizaciones  que  son  sus  efectos.  Este  objeto  puede 
algunas  veces  cumplirse  satisfactoriamente  por  medio  de  la  aplicación 
de  los  tónicos  astringentes,  los  cuales,  volviendo  á  los  vasos  su  tono,  y 
determinando  la  espulsion  de  los  líquidos  que  llegan  á  ellos  en  abun- 
dancia, son  capaces  de  procurar  una  delitescencia  favorable,  y  de  impe- 
dir que  se  realice  la  inflamación  y  sus  consecuencias,  disipando  ó  tras- 
tornando sus  primeros  actos,  andes  que  se  fije  de  una  manera  i  namovible. 

Mas  «para  que  este  método  abortivo  tenga  probabilidades  de  buen 
éxito,  y  carezca  de  inconvenientes ,  son  necesarias  ciertas  condicio- 
nes de  importancia. 

Desde  luego  es  preciso  llegar,  por  decirlo  así,  al  principio  de  la  flo- 
gosis. Conviene  también  que  las  fuerzas  alterantes  de  la  parte,  valién- 
donos de  la  espresion  de  Grimaud,  no  hayan  aun  üegado  á  modificarse. 
Preciso  es  que  solo  exista  el  aflujo  de  sangre  y  la  lesión  de  la  sensibili- 
dad orgánica  que  con  tanta  rapidez  la  atrajo  á  la  parte.  Entonces  será 
cuando  la  aplicación  de  los  tónicos  astringentes  podrá  tener  el  doble 
objeto  de  volver  á  su  tipo  normal  dicha  sensibilidad  orgánica  alterada, 
en  virtud  de  su  propiedad  sedante  directa ,  y  de  espeler  los  líquidos 
atraidos  por  esta  espina  metafórica.  Háse  dicho  hace  mucho  tiempo: 
ubi  stimulus,  ibi  fluxus;  y  cierto  que  tal  es  en  el  mayor  número  de  casos 
el  orden  y  la  subordinación  de  los  fenómenos ,  aunque  á  su  vez  no 
tarda  el  efecto  en  presentarse  como  causa.  Los  tónicos  astringentes  de- 
bilitarán el  stimulus  y  el  fluxus,  el  cual  disipado  también  por  delitescen- 
cia, no  volverá  á  provocar  la  vuelta  del  primero,  ni  sostendrá  su  acción. 

Sin  embargo ,  en  los  casos  más  importantes  está  formalmente  con- 
traindicada tal  medicación  brusca  y  aDortiva.  Efectivamente,  cuando 
la  causa  de  la  flegmasía  ha  sido  instantánea  y  pasajera;  cuando  ha  des- 
aparecido después  de  su  acción,  dejando  solo  en  pos  de  sí  los  efectos  de 
su  impresión  efímera ;  entonces,  decimos ,  se  concibe  aue  el  uso  de  los 
tónicos  astringentes  dé  por  resultado  la  desaparición  definitiva  é  ino- 
cente de  la  fluxión ,  la  cual  solo  existe  por  un  nuevo  modo  de  vitalidad 
del  tejido  afectado,  alteración  que,  abandonada  á  sí  misma,  cesa  natu- 
ralmente después  de  haber  corrido  las  fases  de  su  existencia  patológica. 
Pero  estos  casos  se  reducen  á  los  que  reconocen  por  causa  los  agentes 
estemos ,  físicos  ó  químicos,  las  fluxiones  y  las  congestiones  llamadas 
traumáticas;  á  las  que  se  puede  asimilar  una  parte  ae  las  que  pertene- 
cen á  la  patología  interna.  Entonces  es  indudable  que  el  médico ,  lla- 
mado desde  el  principio  de  tales  flegmasías,  deberá  recurrir  con  pron- 
titud á  la  aplicación  metódica  y  sostenida  de  los  tónicos  astringentes, 
si  juzga  que  la  causa  no  ha  obrado  con  bastante  intensidad  ó  duración 
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para  producir  de  un  modo  inevitable  el  desarrollo  de  nna  inflamación 
completa  y  regular;  y  decimos  que  la  aplicación  ha  de  ser  metódica  y 
sostenida ,  para  significar  que  si  ta  acción  de  dichas  sustancias  es  corta, 
y  no  se  renueva  con  frecuencia ,  hasta  que  parezca  probable  que  haya 
conjurado  ó  evitado  la  fluxión ,  se  espone  uno  á  obrar  contra  sus  in- 
tenciones ,  y  á  prestar  fuerzas  al  mal  que  se  quería  sofocar. 

No  deben  esperarse  los  mismos  resultados,  cuando  la  fluxión  ó  la 
flegmasía  son  el  producto  ostensible  de  una  causa  general  interna,  no 
eliminada  de  la  economía  por  la  inflamación  local  que  es  su  efecto. 
Aun  cuando  esta  causa  interna  y  general  no  hubiese  de  persistir  después 
de  la  desaparición  de  la  flegmasía  ó  de  la  fluxión ,  que  son  sus  carac- 
teres anatómicos,  y  aun  cuando  estos,  adoptando  la  espresion  hipo- 
crática,  debiesen  servirla  de  crisis  ó  de  juicio  definitivo,  los  tónicos 
astringentes  no  carecerían  de  mucho  peligro  ni  de  fatales  consecuen- 
cias; porque  solo  existen  probabilidades  de  buen  éxito,  cuando  se 
usan  estos  medicamentos  en  el  principio  de  la  flegmasía,  la  cual  en  los 
casos  que  suponemos  debe  seguir  su  marcha  hasta  la  terminación.  Así 

Eues ,  deben  desecharse  en  el  tratamiento  de  todas  las  afecciones  in- 
amatorias,  producidas  ó  sostenidas  por  causas  internas,  ya  sean  fleg- 
masías críticas  y  juzguen  definitivamente  la  enfermedad,  como  los 
exantemas  febriles ;  ó  ya  reconozcan  por  causa  un  principio  que  no  se 
haya  aun  agotado,  y  pueda  reproducirse  indeiinidamente,  bajo  la 
misma  ó  bajo  distintas  formas,  como  sucede  en  las  erupciones  erisipe- 
latosas espontáneas,  en  los  herpes,  en  la  sífilis,  etc. ,  etc. 

Además  de  estos  casos  hay  también  otros  que  tienen  con  ellos  poca 
analogía,  y  contraindican,  sin  embargo,  el  uso  de  los  tónicos  astrin- 
gentes como  medios  de  producir  la  delitesccncia  de  los  movimientos 
inflamatorios  incipientes :  son  aquellos  en  los  cuales  la  esplosion  de 
la  fluxión  ó  de  la  flogosis  depende  de  una  plétora  por  cantidad  ó  por 
cualidad  de  la  sangre,  ó  como  se  dice  en  el  lenguaje  escolástico,  pie- 
thora  quoad  molem ,  plethora  quoad  crasim.  La  medicación  antiflo- 
gística ,  atemperante  ó  evacuante ,  es  entonces  el  primer  recurso  de 
que  hay  que  echar  mano ;  y  fuera  esponerse  á  graves  accidentes  el 
ODedecér  solo  á  las  indicaciones  deducidas  de  la  afección  local,  sin 
considerar  el  estado  general  que  la  ha  precedido ,  y  que  puede  después 
ocasionar  su  reproducción  de  una  manera  mucho  mas  temible. 

Las  fluxiones  ó  las  flegmasías  que  pueden  atacarse  con  el  método 
abortivo  de  los  tónicos  astringentes ,  son  únicamente  aquellas  que  tie- 
nen su  sitio  al  esterior ,  sobre  la  piel  ó  sobre  las  membranas  mucosas 
accesibles  á  los  tópicos.  Jamás  se  destinan  las  segundas  vias  para 
llevar  tales  sustancias  á  toda  la  economía ,  con  el  fin  de  modificar  del 
modo  que  acabamos  de  estudiar  las  partes  atacadas  de  inflamación. 

Sin  embargo ,  se  usan  á  veces  con  buen  éxito  los  ácidos  minerales 
en  las  flegmasías  crónicas  de  la  piel  del  útero ,  como  por  ejemplo  la 
limonada  sulfúrica  en  los  herpes  rebeldes ,  el  sulfato  de  alúmina  y  el 
tanino  en  las  metritis  crónicas ,  etc. 

Algunos  prácticos  han  querido  obrar  con  estos  medicamentos  sobre 
todo  el  sistema  circulatorio ,  del  mismo  modo  que  se  hace  sobre  algu- 
nas calenturas  rebeldes,  principalmente  nerviosas,  remitentes  é  in- 
termitentes; han  suincrjiao  todo  el  cuerpo  en  baños  frios  que  tenían 
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tanino,  alumbre ,  acetato  de  plomo,  etc. ,  en  disolución.  Esta  prácti- 
ca, atrevida  y  enteramente  escepcional,  se  ha  estendido  muy  poco. 
Én  los  casos  en  que  el  médico  crea  deber  recurrir  á  ella ,  podrá  ar- 
reglar su  conducta  por  las  mismas  distinciones ,  por  los  mismos  datos 
patológicos,  y  por  los  mismos  principios,  que  hemos  establecido  al 
hablar  de  las*flegraasías  y  de  las  fluxiones  incipientes. 

Es  cuanto  tenemos  que  decir  acerca  de  la  indicación  de  los  tópi- 
cos tónico-astriogeutes  en  el  tratamiento  de  las  fluxiones  y  de  las 
flegmasías  recientes. 

En  las  inflamaciones  crónicas  no  son  precisamente  de  diversa  na- 
turaleza las  indicaciones  y  el  modo  de  obrar ,  pues  la  acción  fisioló- 
gica del  medicamento  es  la  misma  esencialmente ;  pero  siendo  distin- 
tas las  condiciones  de  las  partes  afectadas ,  y  reclamando  estas  la  ac- 
ción del  remedÍQ»cou  otro  hn ,  los  efectos  terapéuticos  que  se  obtengan 
serán  necesariamente  diversos. 

El  hábito  de  la  hiperemia  inflamatoria  y  las  alteraciones  producidas 
en  el  tejido  atormentado  mucho  tiempo  por  la  flegmasía,  han  llegado  á 
debilitar  de  un  modo  especial  la  tonicidad  de  los  vasos  capilares.  Estos 
ya  no  tienen  aquel  siif/iciens  roburée  que  habla  Stahl ,  para  reanimar 
y  restablecer  una  circulación  y  una  nutrición  normales;  han  sido  ataca-, 
dos  de  atonía.  Suponemos  que  se  ha  removido  la  causa,  local  ó  general, 
que  habia  producido  la  flegmasía  crónica,  y  en  la  actualidad  no  existe 
más  que  la  alteración  del  tejido,  cuya  sensibilidad  orgánica  y  contracti- 
lidad latente  están  amortiguadas  segniter  et  otiosé  según  la  espresion 
del  mismo  Stahl ,  condiciones  que  muchas  veces  son  las  únicas  que  sos- 
tienen las  inflamaciones  crónicas.  Efectivamente;  sabido  es  que  llega 
un  momento  en  las  flegmasías  agudas,  en  que  los  vasos  capilares  déla 
parte  se  ensanchan  más  de  lo  regular,  y  parecen  oprimidos  por  una  tu- 
digestion  de  sangre,  sobre  la  cual  no  pueden  ya  obrar  para espelerla  y 
distribuirla  de  un  modo  normal.  Si  la  persistencia  de  la  causa,  la  debi- 
lidad de  todo  el  organismo,  ó  solamente  del  tejido  enfermo,  no  permiten 
entrar  en  resolución  á  la  parte  inflamada,  continuarán  la  dilatación  y 
relajación  pasivas  de  los  vasos  capilares;  se  establecerá  en  ellos  el  hábi- 
to, y  aunque  la  reacción  de  la  parte  sea  lánguida,  conservará  el  estado 
orgánico  y  á  menudo  también  el  esceso  de  secreción ,  propios  de  las 
partes  inflamadas.  Las  membranas  mucosas  son  especialmente  el  asien- 
to de  estas  flegmasías  atónicas  con  permanencia  de  secreciones  anor- 
males y  más  abundantes ,  para  cuya  curación  bastaría  un  modificador 
que  corroborase  los  tejidos  relajados  por  antiguas  inflamaciones,  y  res- 
tableciese en  ellos  la  tonicidad,  que  al  fin  ha  sucumbido  á  la  repetición 
de  un  molimen  sanguíneo  no  fisiológico.  Pero  se  necesita  mucha  saga- 
cidad y  talento  práctico,  para  distinguir  estos  casos,  de  aquellos  en  que 
la  terapéutica  tiene  que  acudir  á  medios  diferentes  del  de  condensar  ó 
curtir  un  tejido  viviente  para  volverle  sus  condiciones  fisiológicas.  Aquí 
se  presentan  las  mismas  dificultades  que  ya  hemos  manifestado  al  ha- 
blar del  tratamiento  abortivo  de  las  inflamaciones  agudas  incipien- 
tes; por  lo  cual  Cscusaremos  repeticiones.  Debemos,  sin  embargo, 
tratar  de  otra  particularidad  que  merece  considerarse  atentamente. 

Suponiendo  por  un  momento,  como  lo  hacíamos  no  há  macho,  oue 
todo  eí  mal  consiste  actualmente  en  la  atonía  pura  y  simple  del  tejíao, 


Digitized  by 


MEDICACION  TÓNICA  ASTRINGENTE  •  323 

y  que  la  inflamación  ya  solo  existe,  ó  se  manifiesta,  por  sus  fenómenos 
anatómico-patológicos  y  por  el  aumento  de  algún  flujo,  como  sucede 
en  ciertos  catarros  crónicos  (leucorrea,  broncorrea,  gonorrea,  etc.,  etc.), 
y  suponiendo  también  la  completa  desaparición  de  todo  principio  ge- 
nerador capáz  de  reproducirse;  aun  entonces  traería  malas  consecuen- 
cias la  curación  pronta  ó  repentina  de  tales  enfermedades  por  medio 
de  las  aplicaciones  tónico-astringentes,  como  lo  comprueba  alariamen- 
te la  esperiencia.  La  membrana  que  padece  el  catarro  crónico  se  ha 
constituido  en  un  órgano  secretorio  accidental  de  la  economía,  en  un 
emuntorio  que  el  hábito  ha  llegado  á  connaturalizar,  y  que  no  debe  se- 
carse sino  con  mucha  circunspección.  En  este  caso  deoen  sustituirse 
temporalmente  á  la  espresada  función  accidental  y  patológica,  que  en 
muchas  circunstancias  fuera  imprudente  trastornar  de  pronto,  las  eva- 
cuaciones supletorias  y  un  tratamiento  profiláctico  por  medio  de  los 
exutorios,  de  los  purgantes,  de  los  alterantes  vejetales  llamados  de- 
purativos, de  las  aguas  minerales  sulfurosas,  de  la  gimnástica,  etc. 

No  son  necesarias  iguales  precauciones  cuando  los  tónicos  astrin- 
gentes se  aplican  como  resolutivos  ó  repercusivos  en  las  partes  infiltra* 
das,  en  los  infartos  y  en  los  tumores  que  resultan  casi  siempre  de  los 
agentes  esteriores,  como  son  los  esguinces  ó  torceduras^  los  derrames, 
equimosis ,  edemas  y  quemaduras ;  pues  en  estos  casos  obra  favore- 
ciendo la  reabsorción  de  los  liquidos  derramados,  y  debilitando  la  sen- 
sibilidad y  el  dolor ,  del  mismo  modo  que  la  compresión.  Bajo  este 
punto  de  vista  se  hallan  indicados  siempre  que  se  quiere  atrofiar  un 
tejido,  en  cuyo  caso  su  aplicación  debe  ser  enérgica  y  sostenida,  como 
cuando  se  trata  de  contener  los  progresos  de  un  tuínor  aneurismáti- 
co,  etc.  Pueden  ser  útiles  los  baños  compuestos  con  algún  cocimiento  ó 
disolución  de  sustancias  tónico-astringentes  en  ciertos  equimosis  escor- 
búticos y  de  púrpura  hcemoirnayica,  cuando  la  atonía  del  tejido  cutá- 
neo es  el  fenómeno  que  predomina  en  la  enfermedad.  Después  de  lo 
dicho,  es  inútil  iusistir  más  sobre  las  propiedades  cicatrizadoras  de 
las  aplicaciones  tónico-astringentes;  cuyas  propiedades  solo  se  mani- 
festarán en  las  heridas  y  úlceras  que  no  se  cierren  á  causa  de  la  atonía 
délos  tejidos  ulcerados,  déla  tumefacción  fungosa,  y  de  la  palidez, 
color  lívido  y  blandura  de  las  partes.  Tales  aplicaciones  obrarán  en- 
tonces del  mismo  modo  que  la  compresión ,  que  es  un  medio  podero- 
sísimo de  cicatrizar  las  ulceras  fungosas,  varicosas  y  atónicas. 

Pero  cuando  se  vé  de  un  modo  más  pronto  y  patente  el  buen  re- 
sultado de  la  aplicación  local  de  los  tónicos  astringentes,  es  cuando  se 
usan  contra  las  hemorrágías  traumáticas  ó  por  exhalación,  con  tai  que 
estas  sustancias  puedan  ponerse  en  contacto  inmediato  con  las  partes 
que  den  la  sangre.  En  este  caso  el  medicamento  llenar  su  objeto  tera- 
péutico por  medio  de  un  doble  efecto  fisiológico,  á  saber:  el  strictum, 
encojimiento  ó  fruncimiento,  producido  en  las  estremidades  de  los 
vasos  capilares  divididos,  ó  que  dan  paso  á  la  sangre  por  sus  abertu- 
ras exhalantes ,  y  la  coagulación  de  la  fibrina  que ,  adquiriendo  de 
pronto  mavor  plasticidad  por  la  acción  de  los  astringentes,  se  detiene 
y  adhiere  ele  manera  que  llega  á  obliterar  los  conductos  hemorrágicos. 
Las  hemorrágias  capilares  traumáticas  ceden  al  uso  de  estos  reme- 
dios; pero  en  las  nemorrágias  espontáneas  no  se  produce  el  mismo  el'eo- 
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to  con  tanta  seguridad,  aun  cuando  sean  capilares;  porque  dependen, 
están  sostenidas  y  se  renuevan,  en  virtud  de  una  causa,  de  un  moli- 
mem,  que  no  está  al  alcance  de  los  tópicos  astringentes.  Las  primeras 
solo  consisten  en  la  lesión  física  de  los  capilares;  de  modo  que  una 
vez  cerrados  estos,  deja  de  existir  todo  motivo Ae  hemorragia. 

Las  aplicaciones  locales  de  los  tónicos  astringentes  tienen  aun  otros 
efectos ,  que  pueden  servir  para  llenar  indicaciones  diferentes  de  las 
que  acabamos  de  esponer.  Hemos  dicho  ya,  que  de  la  combinación  de 
estas  sustancias  con  la  materia  animal  resultaba ,  á  no  dudarlo ,  una 
acción  antiséptica ,  que  preservaba  á  las  carnes  de  la  putrefacción, 
como  se  obseiva  en  las  pieles  muertas  con  la  combinación  del  tanino. 
Esta  observación  se  utiliza  con  frecuencia  para  curar  las  heridas  que 
propenden  á  la  mortificación,  ó  que  producen  materias  descompuestas 
y  sépticas;  y  así  es  que  se  aplica  con  buen  éxito  en  las  úlceras  de  mal 
aspecto  ó  gangrenosas ,  en  las  heridas  complicadas  con  gangrena  de 
hospital,  y  en  una  palabra,  en  todos  los  tejidos  amenazados  de  la 
descomposición  y  el  estácelo,  los  polvos  de  las  cortezas  que  contienen 
mucha  cantidad 'de  tanino.  Entonces  se  obra  por  la  propiedad  tónica 
de  los  medicamentos,  quitando  á  los  tejidos  afectados  el  esceso  de 
humedad  que  tienen,  y  reprimiendo  sus  escrecencias  fungosas,  con  lo 
cual  se  suprimen  elementos  poderosos  de  fermentación  pútrida,  y  tam- 
bién por  sus  propiedades  conservadoras,  y  como  si  dijéramos  momifi- 
cantes de  las  materias  animales,  neutralizando  la  influencia  deletérea 
de  las  parles  atacadas  de  un  principio  de  descomposición. 

Si  pasamos  ahora  á  las  indicaciones  terapéuticas  de  la  adminis- 
tración interior  de  los  tónicos  astringentes ,  veremos  que  obran  tam- 
bién por  el  intermedio  de  las  tres  clases  de  efectos  fisiológicos ,  que, 
según  hemos  indicado  ya,  producen  los  efectos  terapéuticos  atribuidos 
á  su  uso  tópico  é  inmediato.  Obran,  pues,  también :  1.°  por  sus  efec- 
tos tónicos  y  astrictivos  sobre  la  libra;  2.°  por  la  propiedad  que  tienen 
de  coagular  la  sangre;  y  3.°  por  su  virtud  antipútrida. 

La  terapéutica  se  vale  del  primero  de  estos  efectos  en  las  enfer- 
medades totius  substanlue ,  caracterizadas  por  Jas  mismas  alteracio- 
nes de  los  sólidos  á  que  hace  un  instante  oponíamos  los  tópicos, 
porque  la  atonía  era  parcial,  y  residía  en  ciertas  partes  del  cuerpo 
accesibles  á  la  aplicación  inmediata  de  los  remedios.  En  la  actualidad 
estas  alteraciones  son  generales,  íntimas  y  profundas,  y  exiien  por  lo 
tanto  modificadores  generales,  íntimos  y  profundos ,  que  solo  pueden 
llegar  hasta  ellas  por  las  secundas  vías ,  esto  es,  mezclados  con  el  lí- 
quido que  penetra  y  recompone  todas  las  moléculas  orgánicas.  Esta 
acción  es  mucho  más  incierta,  y  menos  evidente,  que  la  que  se  veri- 
fica por  el  contacto  inmediato  de  la  sustancia  medicamentosa  con  la 
libra  relajada,  por  razones  bien  fáciles  de  conocer. 
.  Sin  embargo,  no  se  puede  negar  semejante  acción,  que  se  manifies- 
ta sobre  todo  de  un  modo  muy  ventajoso  en  el  escorbuto.  No  discutire- 
mos aquí  si  son  los  sólidos  ó  los  líquidos,  esto  es,  la  sangre ,  el  sitio 
primitivo  de  la  lesión  en  tal  enfermedad;  pues  esta  cuestión,  del  mayor 
interés  bajo  el  aspecto  patológico,  pierde  mucho  de  su  importancia  si 
se  la  considera  bajo  el  punto  de  vista  de  la  acción  terapéutica  de  los 
tónicos  astringentes.  Pueden  leerse  sobre  esta  materia  ios  admirables 
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escritos  de  Broussais,  quien  se  ocupa  del  asunto  con  la  fuerza,  la 
abundancia  y  la  riqueza  de  pruebas ,  que  tanto  distinguen  á  este  ilus^ 
tre  escritor  cuando  se  contiene  en  los  límites  de  la  verdad.  Bajo  el 
aspecto  clínico,  lo  mejor  que  puede  consultarse  es  el  tratado  deLind. 

De  cualquier  modo  que  sea,  en  el  escorbuto  bien  caracterizado  se 
halla  atenuada  la  crásis  de  la  sangre;  este  fluido  ha  perdido  su  coagu- 
labilidad,  y  sus  elementos  sólidos  ü  organizables  están  como  disueítos 
en  la  parte  líquida  que  les  sirve  de  vehículo.  Los  sólidos  participan  en 
alto  grado  de  esta  misma  disposición;  se  hallan  atónicos,  permeables, 
friables,  y  la  sangre  penetra  en  ellos,  atravesándolos  por  muchos  pun- 
tos, que  debieran  resistirla  y  contenerla.  Los  tónicos  astringentes  de- 
ben, pues,  oponerse  á  esta  doble  alteración,  por  su  acción  coagulariora 
de  la  sangre,  y  por  su  acción  tónica  sobre  la  contractilidad  de  la  fibra. 

No  es  aquí  lugar  oportuno  de  manifestar  que  tales  medios,  usados 
esclusivamente ,  no  ejercen  sobre  la  constitución  escorbútica  más  que 
una  influencia  temporal  y  paliativa,  y  que  esta  influencia  debe  soste- 
nerse, y  por  decirlo  así,  alimentarse  "con  medios  que  puedan  cambiar 
esencialmente  el  modo  de  nutrición,  lo  cual  solo  es  posible  valiéndose 
de  mejores  materiales  de  asimilación.  Los  tónicos  astringentes  se  usan 
para  satisfacer  las  indicaciones  más  urjentes  y  predominantes,  dardo 
tiempo  á  la  acción  de  socorros  más  eficáces  y  radicales,  aunque 
más  lentos  en  su  modo  de  obrar ,  y  á  veces  de  un  uso  actualmente 
imposible. 

Estas  indicaciones  urjentes  se  deducen  las  más  veces  de  la  pre- 
sencia de  hemorrágias  que  amenazan  de  cerca  la  vida,  y  del  reblan- 
decimiento y  friabilidad  de  los  sólidos,  que  llegan  hasta  el  punto  de 
caer  los  órganos  principales,  que  necesitan  para  sostener  la  vida  estar 
en  una  acción  contráctil ,  sensible  ó  insensible  ,  como  el  corazón  y  el 
cerebro,  por  ejemplo,  en  una  relajación  y  en  una  especie  de  deliquio, 
que  imposibilita  el  ejercicio  de  sus  funciones  y  per  consiguiente  la 
existencia.  Por  lo  tanto  es  preciso,  para  que  los  órganos  reducidos  á 
tal  estado,  para  que  el  estómago,  cuyas  membranas  mucosa  y  muscu- 
lar están  reblandecidas  hasta  dicho  punto ,  sean  capaces  de  resistir  ú 
obrar  sobre  los  alimentos  y  los  tónicos  analépticos,  que  son  entonces 
los  únicos  remedios  curativos;  es  preciso',  repetimos,  que  estos  órga- 
nos se  pongan  primero  en  estado  de  sufrir  y  digerir  las  enunciadas 
sustancias,  cuya  medicación  preparatoria  se  hará  por  medio  de  los 
tónicos  astringentes,  que  dando  de  pronto  y  momentáneamente  á  los 
sólidos  el  svfficicns  robur,  ó  sea  la  tonicidah  que  les  falta,  los  pondrán 
en  relación  con  los  tónicos  analépticos.  Una  vez  admitidos  y  asimila- 
dos estos,  renovarán  fundamentalmente  la  sangre  y  los  sólidos  por 
medio  de  una  buena  nutrición. 

Debemos  hacer  una  advertencia,  si  bien  casi  inútil,  porque  hastan 
para  tenerla  presente  las  nocione?  más  indispensables  sobre  la  terapéu- 
tica del  escorbuto,  y  es  que  los  tónicos  analépticos,  que  tienen  la  pro-  • 
piedad  de  reformar  en  esta  enfermedad  la  nutrición  alterada,  se  toman 
rara  vez  de  la  clase  de  los  medicamentos  y  alimentos  cuyas  indicacio- 
nes generales  van  á  ocuparnos  bien  pronto,  y  sí  con  frecuencia  de  los 
alimentos  vejetales  frescos,  de  las  carnes  frescas  y  tiernas  y  de  algu- 
nos escitantes  sacados  de  las  cruciformes  y  de  los  ácidos  atemperan- 
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tes  del  reino  vejetal ,  etc.,  etc..  pues  muchas  Teces  la  privado»  de 
tales  ingesta  es  una  de  las  causas  principales  del  escorbuto. 

TodOb  los  flujos  exagerados  y  todas  las  hemorragias,  sin  escluir  las 
activas ,  pueden  combatirse  ventajosamente  por  medio  de  los  tónicos 
astringentes,  tomados  al  interior,  con  el  objeto  de  producir  mediata- 
mente sobre  la  fibra  una  astricción  capaz  qe  condensar  los  tejidos  J 
de  hacerlos  más  impermeables  á  los  líquidos  que  propendan  á  esca- 
parse. La  observación  manifiesta  también,  que  los  tónicos  astringen- 
tes ,  diluidos  en  agua  y  tomados  al  interior ,  ejercen  una  influencia 
sedante  ó  calmante  sobre  la  circulación  general,  disminuyen  la  tuerza 
y  la  frecuencia  de  las  contracciones  del  corazón,  atemperan  el  calor  y 
reúnen  de  esta  manera  á  su  acción  depresiva  de  la  plenitud  vascular 
de  los  tejidos,  la  ventaja  de  moderar  al  propio  tiempo  la  energía  de  la 
circulación,  y  de  contener  de  un  modo  indirecto  la  vitalidad  y  el  or- 
gasmo de  las  partes  por  donde  se  verifican  los  flujos  ó  las  hemorragias. 

El  cólera  asiático,  que  presenta  entre  sus  accidentes  más  graves  y 
predominantes  un  aumento  de  secreción  de  la  membrana  mucosa  gas* 
tro-  intestinal,  ha  sugerido  la  idea  de  administrar  los  tónicos  astringen- 
tes con  el  objeto  de  combatir  semejante  fenómeno,  que  se  consideraba 
como  uno  de  los  más  funestos  y  característicos.  Esta  indicación  parecia 
ser  la  más  urjente ,  la  más  natural  y  la  mejor  concebida,  puesto  que  la 
mayor  parte  de  los  prácticos  consideraban  el  enfriamiento  ó  estincion 
gradual  de  la  circulación  y  de  la  respiración,  como  un  resultado  fisio- 
lógico necesario  del  flujo  escesivo  del  conducto  alimenticio.  Así  se 
creia  atacar  el  mal  en  su  origen  y  precaver  por  consiguiente  todo  el 
peligro  de  tan  terrible  azote;  pero  si  en  muchos  casos  se  conseguía 
detener  las  evacuaciones  alvinas,  poco  ó  nada  se  lograba,  sin  embarco., 
relativamente  á  la  marcha  de  los  síntomas  funestos.  El  período  álgido 
y  la  asfixia  mataban  á  los  enfermos  del  mismo  modo,  y  en  último  re- 
sultado solo  se  había  hecho  una  triste  medicación  de  síntomas. 

Pero  nos  parece  que  hubiera  debido  bastar ,  para  no  tener  mucha 
confianza  en  semejantes  medios,  una  simple  observación,  y  es:  que  la 
gravedad  de  los  accidentes  y  la  rapidez  de  las  terminaciones  funestas 
en  dicha  enfermedad,  no  están  en  razón  directa  de  la  abundancia  ó  de 
la  frecuencia  de  las  evacuaciones  gastrointestinales.  Nosotros,  y  como 
nosotros  lodo  el  mundo ,  habrá  observado  cóleras  secos ,  es  decir ,  el 
período  álgido ,  la  asfixia ,  etc. ,  juntamente  con  una  supresión  com- 

Eleta  de  toda  secreción  y  de  toda  exhalación  intestinal  ó  de  otra  clase, 
os  enfermos  empezaban  por  la  agonía,  y  morían  sin  haber  hecho  una 
sola  evacuación,  ó  si  acaso  las  hacían,  eran  de  mucho  menos  conside- 
ración que  las  que  se  observan  en  otras  enfermedades  que  no  tienen 
ninguna  analogía  con  el  cólera. 

¿  Hay  acaso  evacuaciones  que  espliquen  los  efectos  observados  en 
las  fiebres  perniciosas  álgidas,  en  el  frió  ú  honipilacion  mortal  de  al- 
•  gimas  calenturas  intermitentes ,  en  la  emoción  rápida  que  de  pronto 
niela,  ó  en  el  enfriamiento  irremediable  ocasionado  por  la  introducción 
de  ciertos  virus  ó  venenos  en  la  economía? 

Sin  embargo,  es  justo  añadir  que  los  tónicos  astringentes  no  están 
contraindicados  en  el  cólera  asiático,  cuando  predomma-el  esceso  de 
las  evacuaciones  alvinas ,  hasta  el  punto  de  aumentar  el  colapso  ge- 
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Beral,  C&voreeer  la  estincion  de  las  Cuereas  y  agravar  durante  el  pe- 
ríodo de  reacción  aquellas  alteraciones  de  las  facultades  digestivas,  y 
aquellas  flegmasías  interminables,  que  tan  peligrosa  y  difícil  hacen  la 
convalecencia  de  los  coléricos.  Pero  estos  medicamentos  no  llenan, 
en  nuestro  concepto,  más  que  indicaciones  secundarías,  y  por  lo  tanto 
no  deben  dispensarnos  de  obedecer  á  otras  más  capitales  que  no  son 
ahora  de  nuestro  objeto. 

Los  tónicos  astringentes,  tomados  al  interior  ,  se  oponen  á  las  he^ 
morrágias,  tanto  y  aun  quizá  más  que  por  el  encojimiento  fibroso  que 
producen  en  los  tejidos ,  porque  hacen  á  la  sangre  mucho  más  coa- 
gulable. Cuanto  mayor  cantidad  de  esta  se  pierde  en  una  hemorrá- 
gia,  tanto  más,  por  decirlo  así,  se  halla  uno  condenado  á  perder; 
porque  á  medida  que  este  fluido  se  empobrece ,  la  parte  no  serosa  y 
coagulable  disminuye,  y  el  organismo  carece  desde  entonces  del  más 
poderoso  agente  para  detener  espontáneamente  el  flujo,  que  es  la 
plasticidad  y  la  coagulación  de  la  sangre ,  que  oblitera  sólidamente 
todos  los  conductos  dilatados ,  á  poco  que  se  detenga  ó  suspenda  el 
nisus  hcemorrhagicus.  En  tal  caso  los  tónicos  astringentes  prestan  un 
gran  servicio,  pues  que  mezclados  con  la  sangre,  aumentan  su  coagu- 
labilidad,  hacen  más  lento  y  más  difícil  su  tránsito  por  los  vasitos  de 
Boerhaave ,  y  de  este  modo'impiden  su  derrame  al  esterior. 

Hemos  visto  ya  que  los  tónicos  astringentes ,  usados  tópicamente 
sobre  las  partes  amenazadas  de  la  descomposición  pútrida,  hacían  por 
sus  propiedades  antisépticas  que  la  supuración  fuese  loable,  y  preser- 
vaban las  carnes  de  la  putridez  y  de  la  gangrena.  En  todo  tiempo  se  ha 
reconocido  la  utilidad  de  la  administración  interior  de  estos  medica- 
mentos ,  para  combatir  los  progresos  de  la  descomposición  séptica ,  y 
oponerse  á  la  disolución  general  de  la  sangre  y  de  los  órganos  vivien- 
tes ,  en  las  enfermedades  generales,  caracterizadas  por  una  tendencia 
notable  de  los  sólidos  y  los  líquidos  á  ceder  á  las  leyes  de  la  química 
bruta,  en  las  afecciones  tifoideas,  en  las  fiebres  pútridas  pestilenciales, 
cualquiera  que  sea  el  lugar  que  ocupen  en  la  nosología ,  y  sobre  todo 
en  la  forma  pútrida  de  las  fiebres  entero-mesentéricas,  y  en  todos  los 
estados  morbosos  marcados  con  el  sello  de  semejan  te  putridez.  Con  este 
objeto  se  suele  recurrir  principalmente  á  la  limonada  sulfúrica  y  á  las 
bebidas  ligeramente  aluminosas.  Tales  medios  se  usan  con  especialidad 
en  el  último  período  de  las  afecciones  tifoideas  (tomando  esta  palabra 
en  su  acepción  más  estensa  y  verdadera);  y  entonces  tienen  además 
la  ventaja  de  reanimar  el  tono  del  estómago  y  las  funciones  digestivas, 
de  moderar  la  diarrea  y  la  tendencia  á  las  hemorrágias  intestinales; 
que  son  muy  graves  y  frecuentes  en  aquella  época,  y  de  disminuir  la 
calentura.  0aizá  se  debe  más  á  estos  efectos  la  disminución  de  la  en- 
fermedad, que  á  las  propiedades  directamente  antisépticas  de  los  tó- 
nicos astringentes;  propiedades  nue  sin  embargo  no  queremos  negarles. 

Al  tratar  de  los  efectos  fisiológicos  de  estos  medicamentos  tomados 
al  interior,  indicamos  ya  las  graves  alteraciones  de  las  fuerzas  diges- 
tivas, la  suspensión  de  la  nutrición  y  de  las  secreciones ,  el  enflaque- 
cimiento y  la  atrofia  general,  que  podían  resultar  de  su  administración 
poco  prudente  ó  demasiado  prolongada;  y  de  estas  observaciones  se  dc- 
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ducen  los  inconvenientes  y  las  contraindicaciones  que  presentan  seme- 
jantes remedios.  Sin  embargo,  pueden  muy  bien  utilizarse  estos  efectos 
nocivos,  haciéndalos  servir  para  combatir  Tas  graves  incomodidades  que 
resultan  de  un  esceso  de  la  fuerza  asimiladora  del  organismo ,  ó  más 
comunmente  de  un  defecto  de  proporción  entre  el  movimienio  de  des- 
composición, entonces  inerte,  y  el  de  composición  nutritiva  demasiado 
activo.  La  obesidad  ó  polisarcia  es  el  produelo  de  esa  falta  de  equilibrio 
entre  las  dos  potencias  que  presiden  á  la  reparación  del  cuerpo,  y  no 
sería  sin  duda  imposible  que  la  administración  prudente  y  sostenida 
de  los  tónicos  astringentes  estableciese  entre  ellas  mayor  igualdad. 

Si  ahora  que  ya  hemos  examinado  de  una  manera  general  las  in- 
dicaciones de  los  medicamentos  astringentes,  tratamos  de  deducir  de 
este  estudio  todas  las  nociones  relativas  á  la  patología  y  á  la  terapéu- 
tica generales  que  puede  dar  de  sí ;  se  nos  presentan  las  siguientes 
consideraciones ,  que  nuestros  lectores  podran  estender  y  fecundar, 
sin  que  tengamos  necesidad  de  hacerlo  nosotros  mismos. 

Los  tónicos  astringentes  aprietan,  condensan,  curten  los  tejidos  y 
les  sustraen  la  humedad.  Hay  otra  clase  de  medicamentos  enteramente 
opuesta  y  que  produce  efectos  diametralmente  contrarios,  á  saber:  los 
emolientes  ó  atónicos,  que  relajan,  reblandecen  y  llenan  de  humedad 
los  tejidos.  Pues  bien;  supongamos  por  un  instante  que  los  recursos  de 
la  terapéutica  estuviesen  limitados  a  estos  dos  órdenes  de  medios:  los 
tónicos  propiamente  dichos ,  y  los  atónicos  ó  emolientes.  JEn  tal  caso, 
i  qué  pobreza  no  habría  de  medios  curativos!  ¡y  cuántas  indicaciones 
terapéuticas  no  podrían  satisfacerse  con  estas  clases  de  agentes.'  No 
hay  duda  que  estos  medicamentos  son  los  que  mejor  pudieran  escluirse 
de  la  medicina  práctica,  y  que  solo  concurren  ó  se  usan  en  un  trata- 
miento como  ayudantes  ó  paliativos.  Obsérvese  que  no  hablamos  aquí 
de  los  medios  que  producen  indirectamente  los  dos  estados  opuestos, 
conocidos  con  el  nombre  de  strictum  et  laxum ,  sino  de  los  que  los 
producen  inmediata  y  específicamente,  como  los  estudiados  en  este 
capítulo ;  y  por  lo  tanto,  que  no  aludimos  de  ningún  modo  á  las  eva- 
cuaciones sanguíneas,  á  los  purgantes,  etc.,  que  determinan  la  atonía 
de  un  modo  lejano ,  ni  á  los  ferruginosos,  los  analépticos,  la  gimnás- 
tica y  demás  que  producen  la  tonicidad  de  la  misma  manera ;  porque 
obrando  de  esta  suerte ,  pudiéramos  reducir  toda  la  terapéutica  á  la 
producción  definitiva  de  las  dos  enunciadas  condiciones  orgánicas. 
No  se  trata  mas  que  de  los  agentes  que  producen  ambos  estados  por 
una  influencia  propia  y  característica ,  como  son ,  repitámoslo  otra 
vez ,  los  tónicos  y  los  atónicos. 

En  esta  suposición,  ¿quién  no  conoce  que  la  terapéutica  se  hallaría 
completamente  desarmada,  que  nada  valdría  contra  novsnta  y  nueve 
enfermedades  de  cada  ciento ,  y  que  solo  podría  prestar  auxilios  reales 
contra  algunas  dolencias ,  cuyas  verdaderas  indicaciones ,  por  otra 
parte,  no  siempre  sería  capáz'de  llenar?  ¿Cuán  estériles  y  falsos  no 
serian  los  sistemas  de  medicina,  que  hubiesen  adoptado  por  base  fisio-' 
lógica  la  dicotomía  que  nosotros  admitimos  de  un  modo  ficticio,  que 
hubiesen  fundado  toda  la  etiología  y  la  patología  en  las  lesiones  puras, 
únicas  y  esenciales  de  dichos  estados  de  los  sólidos  vivientes,  y  en  fin, 
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que  no  admitiesen  en  la  terapéutica  más  que  medios  correspondientes 
para  apretar  ó  relajar  la  fibra ,  esto  es ,  tónicos  y  emolientes? 

¡  Y  sin  embarco,  esta  reducida  esfera,  esta  terapéutica  mezquina  é 
insuficiente,  modificada  de  una  manera  superficial  por  las  diversas  épo- 
cas médicas,  es  la  que  se  obstinan  en  sostener  hace  dos  mil  años  tocios 
los  solidistas  escmsivos!  Desde  Asclepiades  hasta  Celio  Áureliano  reinó 
el  striclum  y  el  laxum ;  y  posteriormente  el  esceso  ó  defecto  de  irrita- 
bilidad, la  estension  y  la  relajación,  el  espasmo  y  la  atonía,  la  estenia 
y  la  astenia,  la  diátesis  de  estímulo  y  el  contra-estimulismo,  la  irrita- 
ción y  la  ab-irritacion,  no  han  hecho  más  que  cambiar  de  formas  y  de 
medios,  al  pasar  por  los  sistemas  de  Glisson,  de  Baglivio,  de  Hoflmann, 
de  Haller,  de  Cufien,  de  Brown,  de  la  escuela  rasoriana  y  de  la  doc- 
trina fisiológica;  aunque  en  honor  de  la  verdad  debe  decirse,  que  desde 
Themison  hasta  Broussais  se  han  hecho  inmensos  progresos,  y  se  ha 
allegado  un  caudal  de  ideas,  que  sucesivamente  se  han  vuelto  menos 
groseras  y  más  estensas  y  fisiológicas.  «Themison,  como  observa  muy 
»bien  el  inmortal  autor  del  Exámen  de  las  doctrinas  ( Ex.  des  doct., 
»t.  I,  p.  112),  no  calculaba  la  suma  de  las  fuerzas  vitales,  y  no  se 
•elevaba  á  las  abstracciones  de  los  vitalistas  modernos.  No  veia  más 
»que  los  poros,  y  en  general  todas  las  aberturas  que  presenta  el  cuer- 
»po  al  esterior,  etc.,  etc.»  Es  cierto;  pero  hay  que  añadir  que  Celio 
Aureliano  casi  nada  fundamental  habia  dejado  que  hacer  á  Broussais, 
prescindiendo  de  la  falta  de  datos  anatómicos,  que  no  podían  existir 
en  la  época  del  primero.  Mas  aun  cuando  el  secundo  hubiese  tenido 
conocimiento  de  esta  circunstancia ,  y  el  público  más  erudición ,  no 
por  eso  hubiera  adquirido  Broussais  menos  celebridad ,  ni  dejado  el 
público  de  aplaudir  y  santificar  sus  errores. 

Empero  lo  cierto  es  que  todos  estos  sistemas  se  ven  obligados  en  su 
pureza  nativa ,  y  para*  ser  fieles  á  sus  principios ,  á  desechar  las  obser* 
vaciones  más  preciosas  de  la  clínica  y  los  agentes  curativos  más  nume- 
rosos y  mejor  comprobados.  Con  efecto ,  el  solidista  esclusivo  no  debe 
atender  á  la  alteración  primitiva  de  los  líquidos,  ni  á  la  marcha  especial 
que  siguen  las  enfermedades,  y  las  modificaciones  que  sufre  la  tera- 
péutica en  virtud  de  esta  condición;  preciso  es  que  no  admita  las  enfer- 
medades específicas ,  ni  por  consiguiente  los  remedios  específicos ;  que 
solo  pueda  valerse  de  una  simpatía  vaga  é  indeterminada  para  esplicar 
las  afecciones  generales,  y  la  simultaneidad  ó  sucesión  de  los  fenóme- 
nos morbosos;  que  únicamente  vea  en  las  enfermedades  la  cantidad, 
pero  jamás  la  diversidad  de  cualidades ;  y  en  una  palabra,  que  despre- 
cie todas  las  observaciones  y  preceptos  tan  preciosos  dé  los  médicos 
hipocráticos.  Así  es  que  se  observa,  que  las  escuelas  esclusivamente 
solidistas ,  si  bien  han  dado  algunos  hombres  de  gran  talento  y  escri- 
tores ilustres,  no  han  contado  en  su  seno  ninguno  de  los  que  merecen  el 
nombre  de  profundos  observadores,  de  prácticos  consumados,  y  cuyas 
lecciones  están  al  abrigo  de  las  injurias  del  tiempo  y  de  los  sistemas. 

Así  como  los  medios  terapéuticos  que  solamente  "obran  en  el  sólido 
viviente  para  aumentar  ó  rebajar  su  tonicidad ,  no  tienen  más  que  una 
aplicación  muy  limitada,  y  con  frecuencia  peligrosa ,  pues  que ,  escep- 
tuando  los  casos  simples  que  hemos  distinguido  con  cuidado,  no  atacan 
en  general  más  que  á  la  manifestación  esterior  de  la  enfermedad,  y 
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dejan  con  toda  su  potencia  morbífica  á  la  causa  ó  condición  generatriz; 
del  mismo  modo  los  sistemas  médicos,  fundados  en  el  solidismo  exclu- 
sivo, son  reducidos,  insuficientes  y  peligrosos,  puesto  que  en  un  nú- 
mero muy  crecido  de  casos  ven  y  combaten  únicamente  los  actos  este- 
r  i  ores  ó  síntomas,  que  solo  los  sólidos  pueden  espresar  y  manifestar, 
dejando  los  principios  ó  las  causas  con  toda  su  intensidacl  morbosa. 

Creemos  que  es  supérfluo  dar  pruebas  de  estos  asertos,  pues  cual- 
quiera puede  discurrirlas  fácilmente.  Lo  que  dejamos  diého^obrc  las 
indicaciones  y  contraindicaciones  tópicas  de  los  tónicos  astringentes, 
e6  bastante  para  proporcionar  acerca  de  la  materia  tan  numerosos 
como  incontestables  argumentos. 

• 
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CAPITULO  TERCERO. 
MEDICAMENTOS  ALTERANTES. 

.    ,  MERCURIO. 

MATERIA  MÉDICA. 


El  mercurio ,  azogue ,  mercurius  ó  kydragy- 
ruto  de  los  latinos,  v^avyv^Qf  de  los  griegos 
(llamado  antiguamente  plata  viva),  es  un  metal 
que  se  encuentra  en  la  naturaleza  en  cuatro  es- 
tados diferentes, á  saber:  nativo,  amalgamado 
con  la  piala ,  combinado  con  el  cloro ,  y  más 
comunmente  en  el  estado  de  sulfuro. 

Este  metal  se  espióla  particularmente  en 
las  minas  de  Almadén  en  España ,  en  Idria, 
en  el  Friuli.en  Méjico,  en  el  Perú,  en  la 
China,  etc. 

Caractéres  físicos.  El  mercurio  es  liquido 
á  la  temperatura  ordinaria,  insípido,  inodoro  y 
de  un  color  blaneo  de  plata  ligeramente  azula- 
do; sn  densidad  es  de  13,598. 

Espnesto  á  un  frió  artificial  de  30  i  40  gra- 
dos, se  solidifica  y  se  hace  maleable.  La  conge- 
lación de  este  metal ,  que  antes  se  obtenía  tan 
difícilmente,  se  ejecuta  hoy  dia  coa  la  mayor 
facilidad  por  medio  del  ácido  sulfuroso  anhidro, 
ó  mejor  aun  del  ácido  carbónico  solidificado 
(Thilorier). 

Espuesto  á  la  acción  del  calórico,  el  mercu- 
rio hierve  y  se  volatiliza  á  360*.  Se  combina 
directamente  con  el  oxígeno ;  pero  solo  á  una 
temperatura  media,  y  no  á  la  ordinaria  ni  á  un 
calor  fuerte,  el  cual  lejos  de  producir  semejan- 
te efecto,  separa  el  oxígeno  de  los  óxidos  del 
mercurio. 

No  nos  detendremos  á  hablar  sobre  los  usos 
á  que  se  destina  este  metal ,  que  son  muchos, 
sobre  todo  en  las  artes;  diremos  solamente  que 
sirve  para  la  construcción  de  los  barómetros  y 
de  los  termómetros,  para  las  inyecciones 
Unas,  etc. 


Antes  de  referir  los  diferentes  productos 
farmacéuticos  que  se  usau  en  medicina,  trata- 
remos sucesivamente,  para  mayor  órden  y  cla- 
ridad ,  del  mercurio  y  de  su  uso  en  el  estado 
metálico,  de  sus  óxidos,  de  sus  sulfuros,  de  sus 
cloruros,  de  sus  ioduros,  de  sus  bromuros,  de 
sus  cianuros,  y  en  fin ,  de  las  sales  cuya  base 
forma.  Inmediatamente  después  de  la  historia 
de  cada  cuerpo,  manifestaremos  las  prepara- 
ciones oficinales  y  magistrales  en  que  entra,  las 
formas  en  que  se  administra ,  las  mezclas  que 
se  hacen  con  él,  las  que  deben  evitarse,  etc. 

I.  Mercurio  en  el  estado  metálico  (mercu- 
rio líquido).  En  el  comercio  no  suele  ser  muy 
puro,  pues  con  frecuencia  rstá  mezclado  con 
plomo,  estaño,  bismuto,  ó  zinc:  para  darle  más 
pureza  es  preciso  destilarlo  en  una  retorta  de 
piedra  arenisca  ó  de  hierro,  en  la  cual  se  intro- 
duce una  mezcla  de  dos  partes  de  cinabrio  con 
una  de  limaduras  de  hierro  ó  de  cal  viva. 

Aun  así  queda  mezclado  con  el  zinc,  que  es 
volátil ;  por  cuya  razón  se  prefiere  parificar  el 
mercurio  del  comercio,  agitándole  por  muchos 
días  con  nitrato  ácido  de  mercurio. 

¿Bajo  qué  formas  se  usa  el  mercurio 
metálico? 

El  mercurio  en  sustancia,  que  antes  se 
prescribía  al  interior,  ya  no  está  en  uso ,  y  en 
vapor  dá  lugar  á  frecuentes  accidentes ,  que 
han  obligado  á  desecharle.  La  única  forma  de 
que  se  echa  mano  casi  diariamente  ea  la 
actualidad,  es  el  mercurio  dividido  6  apagado 
y  combinado  con  diversas  sustancias,  tales 
como  el  agua  ,  los  jugos  vegetales  ó  animales, 
las  grasas ,  etc. 
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Vigo  con  mercarlo);  hé  aqnf  la  fórmala  de  la 
Farmacopea  francesa : 

R.  De  emplasto  simple.  1,250  gftm.(3  Ub.) 
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El  mercarlo  no  descompone  el  agaa  á  nin- 
guna temperatura;  pero  cuando  se  le  hace  her- 
vir con  ella  durante  algunas  horas ,  la  deja  ab- 
sorber 2  milésimos  de  su  peso.  El  liquido 
separado  por  decantación ,  constituye  el  agua 
mercurial.  Es  visto ,  pues ,  que  nna  parte  del 
mercurio  se  disuelve  en  el  agua ,  y  según  los 
esperimentos  de  Wlggecs,  se  puede  demostrar 
su  presencia  por  «1  bidrógena  sulfurado,.des- 
pues  de  haber  añadido  al  agua  mercurial  un 
poco  de  ácido  ni  trico. 

En  esta  disolución  puede  encontrarse  el 
mercurio  en  estado  de  gas  simplemente  disuel- 
to, cuando  el  menstruo  y  el  metal  estaban  per- 
fectamente puros ;  en  estado  de  óxido ,  si  el 
mercurio  estaba  deslustrado  ó  el  agua  aireada, 
y  por  último  en  estado  de  sublimado ,  siempre 
que  se  usa  mercurio  oxidado  yagua  cargada  de 

cloruros  alcalinos.  y  ei  azafrán ;  y  por  otra  tritúrese  el  mercurio 

De  todas  las  preparaciones  mercuriales ,  el  con  el  estoraque  y  la  trementina  en  nn  mortero 
ungüento  es  sin  disputa  la  más  antigua.  Según  de  hierro,  hasta  que  se  haya  apagado  ó  deshe- 
las proporciones  de  metal  y  de  grasa  ó  manteca  cho  enteramente.  Derrítase  el  emplasto  simple 
que  se  usen,  así  toma  los  nombres  de  ungüento  con  !a  cera  y  la  resina  de  pino ;  añádansele  los 
limpie  ó  gris ,  ó  de  ungüento  doble  ó  ñapo-     polvos  y  el  aceite  volátil,  y  cuando  el  emplasto 

.  se  haya  enfriado,  estando  aun  líquido,  únasele 

Este  último,  que  se  emplea  con  mucha  más  la  mezcla  del  mercurio ,  incorporándola  con 
frecuencia  que  el  otro,  se  compone  del  modo  agitación. 

Soubciran  ha  introducido  en  esta  prepara- 
ción, y  en  la  del  ungüento  mercurial ,  algunas 
modificaciones  de  la  mayor  utilidad,  que  indica 
en  su  Tratado  de  farmacia  (p.  484  y  sig.)  y 
que  nosotros  recomendamos. 

Con  el  mercurio  crudo  se  preparan  también 
hspíldoras  mercuriales  (pildoras  de  Bellostc). 


—  cpra  amariija. . 

64 

(2  onz.) 

PAC  1 A  o  Ha  riinn 

f>4 

(2  onz.) 

ZU 

(5  drac.) 

—  bedelía 

1M 

(o  a  rae.) 

—  ojioano.   .    .  . 

CIA 

20 

(5  drac.) 

—  mirra.  .  .  . 

20 

H por  \ 

—  polvos  de  azafrán. 

12 

(3  drac.) 

—  mercurio.  .   .  . 

375 

(12  onz.) 

—  trementina.  .  . 

64 

(2  onz.) 

—  estoraque  líquido 

purificado.  .  . 

192 

(6  onz.) 

—  aceite  volátil  de 

espliego. .   .  . 

8 

(2  drac.) 

Pulverícense  por  una  parte  las  gomo-resinas 

siguiente: 

Pomada  mercurial.  (Ungüento  mercurial 
doble,  ungüento  napolitano.) 

II.  De  mercurio  me- 
tálico (hydrar- 

gyrom).    .   ,  500gram.(l  lib.,5onz.) 

—  manteca  de 
puerco  (adeps 

porcinus)..  .  500  —  (1  Jib.,5onz.) 
Tritúrese  el  mercurio  con  la  cuarta  parte 
de  la  manteca  en  un  mortero  de  marmol  ó  de 
hierro,  basta  que  la  pomada  frotada  entre  los 
dedos  no  deje  ver  ningún  glóbulo  metálico. 
Añádase  entonces  por  partes  el  resto  de  la  man- 
teca de  puerco,  y  hágase  una  mezcla  exácta. 
Con  manteca  rancia  se  estingue  más  pronto  el 
mercurio. 

La  composición  de  la  pomada  mercurial 
simple  (ungüento  gris)  es  la  que  sigue: 

R.  De  pomada  mercurial 

dob,«  125  gram.  (4  onz.) 

—  manteca  de  puerco.  375  —  (12  onz.) 
Mézclese. 

* 

Otra  preparación  muy  importante,  y  en  la 
que  forma  la  base  principal  el  mercurio  metá. 
lico ,  es  el  emplasto  mercurial  ( emplasto  de 


R.  De  mercurio..  .  . 

—  polvos  de  aloes.. 

—  de  ruibarbo  .  . 

—  de  escamonea.  . 

—  de  pimienta  negra.. 


—  miel  36  — 


24  gram.  (6  drac.) 
(6  drac.) 
(3  drac.) 
(2  drac.) 
(1  drac.) 
(9  drac.) 


24  - 

12  - 

8  — 

4  — 


Tritúrese  mucho  el  mercurio  con  la  miel,  y 
cuando  se  haya  dividido  ó  estendido  perfecta- 
mente,  añádansele  los  polvos,  y  hágase  una 
masa,  que  se  conservará  en  una  olla.  Según  se 
vaya  necesitando  esta  masa,  se  dividirá  en  pil- 
doras de  4  granes,  de  modo  que  cada  una  cou- 
tenga  un  grano  de  mercurio ,  otro  de  aloes,  y 
medio  de  escamonea  y  de  ruibarbo. 

También  se  preparan  con  el  mercurio 
erado  las  pastillas  mercuriales ,  compuestas 
de  mercurio ,  mucilago  de  goma  tragacanto, 
y  azúcar. 

Háganse  pastillas  de  60  centigramos  (12 
granos),  de  modo  que  en  cada  una  entren  10 
centigramos  (2  gfanos)  de  mercurio. 
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las  pildoras  asules  constan  de  mercarlo, 
conserva  de  rosas  y  polvos  de  regaliz.  #»ágss¡3 

Se  apaga  el  mercarlo  en  la  conserva  de  ro- 
sas, se  añaden  los  polvos  de  regaliz,  y  se  hacen 
pildoras  de  3  granos. 

Estas  preparaciones  son  hasta  cierto  punto 
análogas  á  las  pildoras  de  Belloste ,  las  cuales 
también  se  parecen  á  las  de  Barbaroja ,  tan  re- 
comendadas antiguamente. 

Pasaremos  en  silencio  una  multitud  de  otras 
preparaciones,  que  contienen  igualmente  el 
mercarlo  apagado,  tales  como  el  elecluano  an- 
tihelmíntico de  Heistcr,  el  etiope  mineral  con- 
siderado como  sulfuro,  el  mercurio  gomoso  te 
Plenck,  etc.,  que  hoy  día  se  usan  muy  poco. 

II.  Oxidos.  El  mercurio  forma  dos  óxidos, 
uco  que  contiene  dos  proporciones  de  mercurio 
y  una  de  oxigeno ,  y  otro  que  consta  de  una 
parte  de  ambos  cuerpos. 

Prolóxido.  (Oxido  merca  rioso  de  Berz.; 
óxido  negro  ó  gris  de  mercurio.)  Solo  existe 
combinado  con  los  ácidos,  y  se  prepara  ponien- 
do en  contacto  el  protocloruro  de  mercurio  con 
un  esceso  de  disolución  de  potasa;  lo  cual  se  ha 
de  hacer  en  frió ,  porque  de  otro  modo  se  obten- 
dría una  mezcla  de  mercurio  metálico  y  de 
bióxido. 

Este  óxido  no  se  usa  casi  nunca  en  uedici- 
na,  á  no  ser  en  el  agua  fagedénica  negra  (agua 
negra  alemana);  la  cual  se  prepara  con 

R.  Mercurio  dulce  al 

vapor  5  centlg.  (1  gran.) 

Agua  de  cal.  .   .   .  32  grana.   (1  onz.) 

Mézclese. 

También  entra  en  la  composición  del  mer- 
curio soluble  Je  Morelti,  que  difiere  poco  de  la 
preparación  anterior. 

Bióxido.  ifixiáo  mercúrico ,  Berz.;  precipi- 
tado rojo;  óxido  rojo  de  mercurio.)  Es  siempre 
producto  del  arte,  y  se  obtiene,  ya  descompo- 
niendo el  nitrato  de  mercurio  por  el  calor,  ó  ya 
calentando  el  mercurio  al  aire  libre  durante 
quince  dias.  Cuando  se  obtiene  por  este  último 
procedimiento  toma  el  nombre  de  precipitado 
per  se. 

El  color  d«l  bióxido  varía  según  que  es  hi- 
dratado ó  anhidro:  en  el  primer  caso  es  amari- 
llo, y  en  el  segundo  se  presenta  en  plácitos 
aglomerados,  compuestos  de  lentejuelas  rojas 
y  brillantes;  es  inodoro,  muy  poco  soluble  en 
el  agua,  á  la  cual  dá  sin  embargo  un  sabor  me- 
tálico, y  se  uue  muy  bien  con  los  ácidos. 

Las  preparaciones  que  tienen  por  base  el 
bióxido  de  mercurio  son  numerosas. 


Citaremos  en  primer  lagar  el  agua  fo- 

gedéuica.  ~% 

R.  De  sublimado  corro- 
sivo 10  centíg.  (2  gran.) 

Agua  de  cal.  ...  32  grara.  (1  onz.) 

Disuélvase  el  sublimado  en  una  corta  canti- 
dad de  agua ,  y  mézclese  luego  con  la  de  cal. 
Resulta  un  liquido  formado  por  el  cloruro  de 
calcio  con  bióxido  de  mercurio  en  suspensión. 
Este  medicamento  es  más  activo  que  el  agua 
fagedéniu  negra. 

Sin  proponernos  dar  todas  las  fórmulas  que 
están  en  uso,  diremos  que  el  bióxido  de  mer- 
curio, bajo  la  forma  de  precipitado  rojo,  es  una 
de  las  preparaciones  mercuriales  que  más  se 
usan,  y  forma  la  base  de  casi  todas  las  pomadas 
oftálmicas,  tales  como  las  de  Desaull ,  Regent, 
Saint-Yves ,  etc. 

Estas  diversas  pomadas,  que  son  general- 
mente muy  enérgicas ,  no  deben  contener  más 
que  de  una  vigésima  á  una  décima  parte  de 
precipitado  rojo. 

III.  Sui furos.  El  mercurio  forma  con  el 
azufre  dos  combinaciones,  correspondientes  á 
los  dos  óxidos  en  cnanto  á  su  composición 
química. 

El  protosutfuro  ó  sulfuro  nogro  es  pulveru- 
lento, inodoro,  insípido  é  insoluble  en  el  agua. 
Se  obtiene  triturando  en  un  mortero  do  vidrio 
ó  de  hierro  una  mezcla  de  100  partes  de  mercu- 
rio y  de  200  de  azufre ,  sublimado  y  lavado, 
hasta  que  el  mercurio  se  haya  deshecho  bien  y 
el  compuesto  adquiera  un  color  negro.  Este 
sulfuro,  llamado  en  otro  tiempo  etiope  mineral, 
es  más  bien  una  mezcla  de  sulfuro  de  mercurio 
con  azufre,  y  algunas  veces  con  mercurio  me- 
tálico, que  un  sulfuro  particular  de  mercurio 
(Soubeiran). 

El  etiope  mineral  no  se  usa  casi  en  el  día; 
antiguamente  servia  para  preparar  el  atvear 
vermífugo  mercurial ,  el  etiope  antimonial  de 
Malouin. 

El  bisulfuro  de  mercurio  (cinabrio,  berme- 
llón, sulfuro  rojo  de  mercarlo)  existe  con  abun- 
dancia en  la  naturaleza;  el  que  se  destina  para 
el  uso  farmacéutico ,  se  prepara  artificialmente 
sublimando  el  sulfuro  negroobtenido  por  la  fu- 
sión. Este  sulfuro  artificial  (cinabrio)  se  pre- 
senta en  grandes  porciones ,  formadas  por  agu- 
jas de  un  color  rojo  violado ;  pero  reducido  á 
polvo ,  toma  un  rojo  vivo  y  puro ,  y  entonces 
se  le  denomina  bermellón.  Es  insoluble  en  el 
agua, y  enteramente  volátil  al  calor,  cuyo 
último  carácter  sirve  para  distinguirle  de  tes 
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diversa»  ssataneU»  oon  que  puede  P8t»r  adal- 
terado. 

El  ©¡sulfuro  de  mercurio  se  usa  rara  vez  en 
el  día.  En  ti  estado  de  cinabrio  forma  la  base 
de  algunas  pomadas,  y  entra  en  la  composición 
de  los  polvos  escaróticos  arsenicales,  ó  sea 
cáusticos,  de  Fr.  Cosme  y  de  Roueselot.  Se  usa 
también  con  buen  éxito  en  fumigaciones  que 
se  tucen  del  modo  siguiente: 

Se  toma  de  1  draema  a  1  onxa  de  cinabrio; 
se  echa  en  una  plancha  ú  hoja  de  hierro  bas- 
tante caliente  para  volatilizarle,  y  se  hace  da 
modo  que  el  enfermo,  puesto  en  una  silla  y  cu- 
bierto de  mantas,  reciba  el  vapor  que  se  des- 
prende. Se  puede  también  dirijir  el  vapor  por 
medio  de  un  embudo  hácia  algunas  partes  del 
cuerpo.  El  cinabrio  se  destruye  en  parte  por  el 
oxigeno  del  aire ,  y  la  fumigación  se  compone 
en  realidad  de  una  mezcla  de  ácido  sulfúrico 
con  vapor  de  mercurio  y  de  cinabrio. 

Para  concluir  la  historia  del  cinabrio,  añadi- 
remos que  todo  lo  que  los  antiguos  han  dicho 
de  este  sulfuro,  debe  referirse  á  la  sangre  de 
drago. 

IV.  Cloruros.  Conocemos  dos ,  que  son  el 
proto  y  el  bicloruro,  usados  ambos  en  medici- 
m,  y  ambos  p.-oducto  del  arte. 

Al  protoeloruro  de  mercurio  (cloruro  mer- 
curioso,  Berz.)  se  le  ha  dado  gran  número  de 
nombres,  tales  como  los  de  mercurio  dulce, 
enlómelas,  calomelanos,  panuca  mercurial, 
aquila  alba,  precipitado  blanco ,  muriato  de 
mercurio,  etc. 

El  protoeloruro  de  mercurio  es  de  un  blanco 
gris,  que  se  hace  amarillento  con  el  frote  ó  la 
pulverización,  muy  pesado,  insoluble  en  el  agua 
y  en  el  alcohol ,  volátil ,  soluble  en  el  cloro,  el 
cual  le  trasforma  en  bicloruro;  los  álcalis  le 
dan  un  color  negro. 

Su  composición  es  de  85,12  de  mercurio ,  y 
14,88  de  cloro. 

Por  lo  que  hace  al  uso  médico,  es  preciso 
distinguir  tres  especies  de  protoeloruro,  á  sa- 
ber: 1  .*,  mercurio  dulce  ordinario,  ó  sea  calo- 
melanos; 2.*,  mercurio  dulce  preparado  al  va- 
por, 6  sea  calomelanos  al  vapor;  y  3.*,  precipi- 
tado blanco,  6  sea  protoeloruro  de  mercurio 
obtenido  por  la  precipitación.  La  Farmacopea 
francesa  indica  tres  medios  diferentes  de  pre- 
paración. 

Preparación,  i.'  Protoeloruro  de  mercurio 
por  sublimación,  que  sos  los  ealomelaaos  ordi- 
narios. Después  de  haber  hecho  hervir  á  un  ca- 
lor suave  5*000  partes  de  mercurio  y  6,000  de 
Acide  sulfúrico  á  66*,  se  evapora  ei  todo  basta 
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sequedad:  se  deja  en  seguida  enfriar  el  residuo, 
se  añaden  5,500  partes  de  sal  marina ,  y  coa  la 
mezcla  se  ilenan  los  dos  tercios  de  unos  grandes 
matraces  de  sublimación.  Se  nivela  la  masa,  y 
se  cubre  con  una  mezcla  de  20  partes  de  arena 
y  1  de  carbón  vejetal  bien  calcinado.  Estos 
matraces,  cuyo  oriúeio  esté  cubierto  por  un 
jarro  de  loza  vuelto  hacia  abajo,  se  ponen  en 
un  baho  de  arena  en  palastro,  y  so  colocan  en 
una  chimenea.  Se  calientan  con  mueha  suavi- 
dad durante  tres  dias  y  tres  noches;  el  mercurio 
que  se  obtiene  se  sublima  de  uuevo  en  matra- 
ces pequeños;  y  entonces  ya  se  presenta  bajo 
b  forma  de  panes  de  uu  color  blanco  brillante. 

Antes  de  usarse  en  medicina  el  mercurio 
dulce  ó  calomelanos  común ,  debe  porfirizarse 
y  lavarse  con  agua  destilada  caliente,  para  des- 
pojarlo completamente  del  sublimado  corrosivo. 
Se  habrá  conseguido  este  resultado,  luego  que 
las  lavaduras  dejen  de  precipitar  por  la  potasa 
cáustica  y  por  el  hidrogeno  sulfurado. 

2.  "  Protoeloruro  do  mercurio  preparado  al 
vapor  (calomelanos  al  vapor).  Esta  preparación 
consiste  en  hacer  llegar  á  un  mismo  tiempo,  y 
á  un  mismo  espacio,  vapor  de  agua  y  mercurio 
dulce  evaporado;  el  vapor  de  este  se  condensa 
al  contacto  del  agua,  porque  encuentra  su  tem- 
peratura inferior,  ó  más  baja  del  punto  en  que 
puede  conservar  el  estado  aeriforme;  pero  toma 
la  forma  de  un  polvo  fino,  porque  el  vapor  de 
agua  que  se  introduce  entre  sus  moléculas, 
opone  un  obstáculo  á  que  paeda  reunirse  en 
una  masa  coherente.  (Soubeiran:  véanse  los 
pormenores  del  aparato  en  su  Tratado  de  Far- 
macia, t.  II.  p.  506.) 

Los  calomelanos  Ingleses  preparados  al  va- 
por sen  más  blancos  y  ligeros  que  los  fabrica- 
dos en  Francia.  Pero  el  Sr.  Soubeiran  ha  con- 
seguido imitar  muy  bien  el  producto  inglés; 
para  lo  cual  le  basta  calentar  los  calomelanos 
por  sublimación  en  un  cilindro  de  barro,  cui- 
dando de  mezclarlos  prévia mente  con  un  poco 
de  bicloruro  de  mercurio.  Se  recojen  los  va- 
pores en  una  gran  fuente  de  piedra,  en  la  cual 
se  condensan  bajo  la  forma  de  un  polvo  muy 
blanco  y  ligero,  qne  debe  lavarse  hasta  que  las 
aguas  procedentes  de  esta  operación  no  preci- 
pites por  el  hidrógeno  sulfurado. 

El  mercurio  dulce  al  vapor  es  casi  el  tínico 
que  se  usa  en  el  día. 

3.  *  Protoeloruro  de  mercurio  por  precipita- 
ción (precipitado  blanco).  Se  reúnen  1,000  par- 
tes de  mercurio  con  1,500  de  ácido  nítrico;  se 
abandona  á  si  misma  la  disoi ación, que  crista- 
lisa  á  los  dos  dias;  después  de  haber  decantado 
el  líquido  y  enjugado  los  cristales,  se  los  muele 


Digitized  by  Google 


7  trata  por  el  apa  vigorizada  con  el  ácido 

nítrico. 

Una  vez  terminada  la  disolución,  se  reúnen 
todos  los  líquidos  eu  un  vaso  prolongado,  y  se 
añade  un  ligero  esceso  de  ácido  clorhídrico,  á 
fin  de  precipitar  todo  el  mercurio.  Se  deja  re- 
posar, y  se  tara  el  poso  muchas  Veces  con  agua 
fría ,  y  después  con  agua  caliente  ;  en  seguida 
se  le  deja  secar  en  una  lela ,  y  se  lo  divide  en 
trociscos. 

El  precipitado  blanco  se  parece  mucho  al 
mercurio  dulce  al  vapor,  por  lo  que  toca  á  sos 
propiedades  terapéuticas ,  aunque  es  mucho 
mas  irritante. 

Merece  tenerse  en  coenta  una  confusión 
que  se  observa  á  menudo  en  el  comercio  de 
productos  químicos,  y  á  la  que  se  deben  pro- 
Dablemente  las  variaciones  que  se  han  indi- 
cado relativamente  á  la  acción  del  precipitado 
blanco. 

En  efecto ,  se  vende  con  frecuencia  como 
precipitado  blanco,  preparado  según  acabamos 
de  decir,  un  compuesto  amoniaco-mercurial, 
que  se  obtiene  precipitando  una  disolución  de 
sublimado  corrosivo  por  el  amoniaco,  y  que  ha 
recibido  el  nombre  de  precipitado  blanco  de 
Lemery,  cloruro  amoniaco  mercurial  (Soubei- 
raa),  precipitado  blanco  amoniacal  (Guiboart) 
y  óxido-cloruro  amoniacal  (Thenard),  cloraml- 
duro  de  mercurio  (Kaner).  Este  compuesto 
amoniaco-mercurial  se  distingue  del  proto- 
cloruro  de  mercurio,  en  que  la  potasa  húmeda 
ennegrece  á  este  último  sin  desprendimiento 
de  amoniaco;  al  paso  que  pone  amarillo  el  pre- 
cipitado blanco  amoniacal  y  di  al  propio  tiem- 
po amoniaco;  la  ebullición  prolongada  en  agua 
destilada  no  disuelve  ni  altera  el  protocloruro, 
y  por  el  contrario ,  convierte  el  oxicloruro  en 
un  compuesto  soluble  de  bicloruro  y  de  sal. 
amoniaco,  y  en  bióxido  de  mercurio  hidratado 
insolnble  y  amarillo. 

Las  tres  variedades  de  protocloruro  mercu- 
rial solo  difieren  por  su  grado  de  división.  Se- 
gún Moritz,  tomando  por  unidad  la  tenuidad  de 
los  calomelanos  en  panes  divididos  por  porflri- 
taefon,  la  de  los  calomelanos  al  vapor  ó  de  Jo- 
sias  leweel.se  halla  representada  aproximada- 
mente por  cuatro ,  y  la  de  los  calomelanos  de 
Sebéele,  ó  precipitado  blanco,  por  catorce. 

Sff  actividad  está  en  razón  directa  de  su 
estado  de  mayor  división.  % 

8e  hacen  con  el  protocloruro  de  mercurio 
gran  número  de  preparaciones  para  uso  inter- 
no, las  patullas ,  los  chocolate»,  los  bizcochos 
vermífugos,  en  los  cuales  entran  los  calome- 
lanos, ya  solos ,  ó  ya  mezclados  con  resinas 


purgantes:  esteriorménté  se  administra  muchas 
veces  en  polvos,  unido  al  azúcar. 

Formaba  parte  de  muchos  medicamentos 
antiguos ,  desusados  en  el  dia ,  tales  como  las 
pildoras  suecas,  ¡as  pildoras  menores  de  ttoff- 
mann,  los  polvos  de  Goderuaux,  etc. 

Entra  también  en  la  composición  de  los 
polvos  m;rcuriales  arsenicales  de  Dupuytren, 
cuya  fórmula  es  como  sigue : 

R.  De  mercurio  dulce  al  vapor.  .  199  partes. 
-  ácido  arsenioso   4  id. 

Mézclese. 

No  debemos  dejar  de  indicar  aqui  un  hecho 
importante ,  y  es,  que  el  protoclornro  de  mer- 
curio propende  siempre  á  trasformarse  en  subli- 
mado corrosivo,  sobre  todo  cuando  se  halla  en 
presencia  de  las  materias  orgánicas  ó  de  les  clo- 
ruros alcalinos.  También  debe  evitarse  el  aso- 
ciarlo al  ácido  cianhídrico  y  á  las  almendras 
amargas,  puesto  que  Descbamps  ha  observado, 
que  en  este  caso  se  formaba  cianuro  y  bicloruro 
de  mercurio. 

Asi,  pues,  no  conviene  dar  los  • 
en  lamedores  emulsi  vos.  Según. BerangerH 
tos  los  calomelanos  en  contacto  con  el  agua  de 
laurel  real,  se  forma  cianuro  de  mercurio,  cío* 
raro  de  benzoila  y  mercurio  reducido. 

Bicloruro  de  mercurio  (cloruro  mercúrico; 
Berz.)  (Nombres  antiguos:  deutocioruro  de 
mercurio,  muriato  oxigenado  de  mercurio, 
sublimado  corrosivo.)  Es  de  un  blanco  mate, 
de  sabor  acre,  volátil, soluble  en  16  partes 
de  agua  fria ,  y  en  tres  de  agua  hirviendo  ó 
de  alcohol.  Está  formado  de  79,09  de  mercurio 
y  de  25,91  de  cloro. 

Preparación.  Se  obtiene  por  la  doble  des- 
composición del  deutosulfato  de  mercurio  y  del 
cloruro  de  sodio.  Se  añadí  bióxido  de  manga- 
neso, cuyo  efecto  es  oponerse  á  la  formación 
del  mercurio  dulce :  el  esceso  de  ácido  sulfú- 
rico que  contiene  el  sulfato,  favorece  la  sepa- 
ración de  una  parte  del  oxigeno  del  bióxido  de 
manganeso,  la  que  se  une  al  sódio  y  deja  al 
cloro  en  libertad.  Este  hace  pasar  acostado  de 
bicloruro  al  mercurio  dulce  que  se  ha  formado 
por  la  descomposición  mutua  de  la  sal  marina 
y  del  sulfato  de  mercurio.  - 

¿Cuáles  son  los  usos  del  bicloruro  de  mer- 
curio (sublimado  corrosivo)?  Son  numerosí- 
simos: interiormente  se  toma  en  disolución  y 
en  pildoras,  y  esteriormente  en  baños,  en 
inyecciones,  en  colirios,  en  pomada,  en  tro- 
ciscos^ etc. 

La  preparación  que  se  usa  casi  eselusiva- 
al  interior ,  es  conocida  con  el  nombre 
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át  licor  de  Yan-Swieten ;  taé  aquí  la  fórmala 
déla  Farmacopea  francesa: 

R.  De  bicloruro  de  mer- 
curio  1  grana.  (20  gran.) 

—  agua  destilada.  .  900  —  (29onz.) 
— alcohol  rectilicado.  100  —  (3onz.) 

Disuélvase  el  sublimado  corrosivo  eu  el  al- 
cohol, y  afládase  en  seguida  el  agua  destilada. 
Este  licor  couliene  una  milésima  parte  de  su 
peso  de  sublimado  corrosivo.  En  cada  onza  se 
encuentra  algo  más  de  medio  grano  del  mismo. 

La  fórmula  de  este  licor  varía  según  las 
diferentes  farmacopeas. 

La  disolución  de  sublimado  más  ó  menos 
modificada ,  forma  la  base  de  una  multitud  de 
fórmulas,  que  ya  no  se  usan  en  el  dia,  y  de  las 
cuales  citaremos  únicamente:  el  agua  antive- 
néreade  Quercelan,  el  jarabe  anlivenéreo  de 
Saiut-lldepkonse ,  el  agua  eslomaquica  de  Da- 
cher,  la  Untura  anti  venérea  de  Falk,  el  elixir 
de  Wright,  el  rob  de  Laffecteur,  etc. 

Se  prescriben  con  bastante  frecuencia  las 
pildoras  antl*i/ílitic<te  de  Dupuylren ,  que  se 
componen  del  modo  siguiente : 

R.  De  sublimado  corro- 
sivo 20  centíg.  (4  gran.) 

—  estrado  de  ópio.  .  40    —    (8  gran.) 

—  estrado  de  gua- 

yaco 80    —  (16  gran.) 

H.  s.  a.  16  pildoras,  cada  una  de  las  cuales 
contiene  12  miligramos  (1  cuarto  de  grano)  de 
sublimado. 

Las  principales  preparaciones  para  uso  es- 
temo,  en  que  entra  el  sublimado,  son: 

La  pomada  de  Cirilo  ,  que  todavía  se  usa 
alguna  vez ,  y  se  prepara  según  la  Farmacopea 
francesa  de  la  manera  siguiente  : 

R.  De  sublimado  corrosivo.    4  gram.  (1  drac.) 

—  manteca  30  —  (1  onz.) 

Porfirícese  el  sublimado,  afládase  la  mante- 
ca ,  y  continúese  la  porllrizacion  para  obtener 
una  mezcla  muy  exáda. 

En  ün,  los  trociscos  escaróticos  de  subli- 
mado, cuya  fórmula  es: 

R.  De  sublimado.  ...  8  gram.  (2  drac.) 

—  almidón   16   —  (4  drac.) 

—  mucllago  de  goma 
tragacanto.  .  .   .  es. 

Porfirícese  el  sublimado ,  mézclesele  el  al- 
midón ,  y  afládase  el  mudlago ,  para  obtener 
una  pasta,  con  la  cual  se  harán  trociscos  en 


forma  de  granos  de  avena ,  del  peso  de  tres 
granos. 

Los  trociscos  de  minio  se  preparan  con:  mi- 
nio, 1  parte;  sublimado,  2;  miga  de  pan  y  agua 
destilada,  c.  s.  Estos  trociscos  son  muy  eficaces 
en  gran  número  de  casos. 

El  sublimado  se  hallaba  también  mezclado 
en  una  multitud  de  medicamentos  esteraos,  ya 
casi  completamente  abandonados,  tales  como  el 
agua  fagedénica  de  Grindel,  la  inyección  de 
Whaíeiy,  el  agua  antiherpética  del  cardenal 
de  Luyms,  el  agua  caterética  de  Plenck,  etc. 

Las  preparaciones  farmacéuticas  en  que 
entra  el  bicloruro  de  mercurio  pueden  dividir- 
se del  siguiente  modo : 

1.  "  Preparaciones  en  que  no  se  altera  el 
sublimado  corrosivo  y  ejerce  toda  su  acción, 
como  el  licor  de  Van-Swielen; 

2.  '  Preparaciones  en  que  está  disminuida 
la  acción  del  sublimado  ,  como  las  pildoras  de 
Dupuytren,  en  las  que  se  le  asocian  materias 
estractivas; 

3.  *  Preparaciones  en  que  se  baila  conside- 
rablemente disminuida  dicha  acción;  por  ejem- 
plo, cuando  se  la  asocia  con  la  leche,  el  gluten, 
la  albúmina  y  otras  nnterias  proteicas. 

4.  *  Preparaciones  en  que  se  aumenta  la 
acción  del  sublimado.  Por  ejemplo ,  cuando  se 
le  asocia  con  los  cloruros  alcalinos,  y  sobre 
todo,  con  el  hidroclorato  de  amoniaco. 

5.  '  Preparaciones  en  que  está  muy  aumen- 
tada la  acción  del  sublimado,  oemo  cuando  se 
le  agregan  compuestos  ciánicos. 

6.  *  Por  último ,  la  acción  del  sublimado  se 
halla  casi  completamente  destruida  por  una 
reacción  química.  Por  ejemplo,  el  agua  íage- 
déñica  amarilla. 

Aun  se  usan  en  medicina  otros  cloruros,  que 
son:  i.*  el  cloruro  amoniaco-mercurial  solu- 
ble (sal  alembroth) ;  i.' el  cloruro  amoniaco- 
mercurial  insoluble  'oxicloruro  amoniacal  de 
mercurio,  precipitado  blanco).  El  primero  re- 
sulta de  la  combinación  del  bicloruro  de  mer- 
curio con  la  sal  amoniaco,  y  el  segundo  se 
produce  con  la  precipitación  del  sublimsdo  cor- 
rosivo por  el  amoniaco.  Forma  la  base  del 
ungüento  antipsórico  de  Zeller,  de  la  pomada 
de  Jantn,  etc. 

Se  usa  también  con  ventaja  un  cloruro  do- 
ble de  mercurio  y  de  morfina ,  que  se  obtiene 
mezclando  las  disoluciones  acuosas  de  subli- 
mado corrosivo  y  de  hidroclorato  de  morfina. 
Pwsce  las  propiedades  de  estos  dos  componen- 
tes, y  se  prescribe  p^r  lo  coman  en  pildoras. 

V.  íoduros.  El  mercurio  forma  con  el  lodo 
tres  combinaciones,  á  saber :  el  froto ,  el  *«t- 
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qni  y  el  bi-ioduro  de  mercarlo.  El  primero  y 
el  último  son  los  qae  únicamente  se  usan  en 
medicina. 

Protoioduro  de  mercurio  ( ioduro  mercu- 
rioso,  Berz  ).  Es  amarillo  verdoso,  volátil 
cnando  se  le  calienta  rápidamente ;  á  un  calor 
moderado  se  trasforroa  en  morcarlo  y  en  bl- 
ioduro ;  ipsoloble  en  el  agua  y  en  el  alcohol,  y 
se  trasforma  fácilmente  en  bi-ioduro  por  el 
lodo. 

Preparación.  El  mejor  procedimiento  para 
obtenerlo  es  el  indicado  por  Berthcmot. 

R.  De  mercurio  100  partes. 

.  -  iodo  62  id. 

—  alcohol  c.s. 

Se  ponen  en  un  mortero  de  porcelana  el 
iodo  y  el  mercurio;  se  añade  el  alcohol  sufl- 
ciente  para  trasformar  la  masa  en  una  pasta 
blanda;  se  continúa  triturando  hasta  que  haya 
desaparecido  enteramente  el  mercurio,  y  to- 
mado la  mezcla  el  aspecto  de  un  polvo  verde 
amuríllenlo;  se  hace  secar  el  producto  en  una 
estufa  al  abrigo  de  la  iuz,  y  se  le  encierra  en 
vasos  cubiertos  de  papel  negre. 

El  Sr.  Mialhe  ha  reconocido  en  las  boticas 
la  cxis:encia  de  dos  proloioiluros  de  mercurio; 
uno  ncjtro  amarillo  verdoso,  y  otro  con  un  es- 
ceso do  mercurio,  de  un  color  verde  de  yerba 
que  tira  á  amarillo. 

El  iotluro  mcrcurioso  neutro  puede  conte- 
ner hasta  9  por  100  de  ioduro  mercúrico  ,  se- 
gún Ticrry.  El  ioduro  mercurioso  básico  con- 
tiene siempre  mucho  menor  cantidad,  y  es  por 
lo  tanto  el  que  conviene  usar  en  medicina.  Aun 
así  es  necesario ,  para  apreciar  el  valor  tera- 
péutico de  este  último  medicamento ,  despo- 
jarle pjr  medio  de!  alcohol  hirviendo  de  la 
corta  proporción  de  bi-iodnro  que  siempre  re- 
tiene, annqne  se  cuide  ,  con  arreglo  á  la  reco- 
mendación de  Mialhe,  té  operar  con  un  esceso 
de  mercurio  fSoubciran). 

Se  usa  el  protoioduro  de  mercurio  en  pil- 
doras, en  pomada  y  en  tintura  alcohólica . 

Hé  aquf  algunas  fórmulas: 

Pildoras  de  protoioduro  de  mercurio. 

R.  De  protoioduro  de 

mercario..  .  60  centlg.  (14  gran.) 

—  tridáceo.    .   .  2  J  gram.  (  2escrúp.) 

Háganse  48  pltdoras  (Bictt). 

Pomada  de  protoioduro  de  mercurio. 

R,  De  protoioduro  de 

mercurio.  .  .    f  gram.  (20  gran.) 

—  manteca.  ...  48    —    (12  drac.) 

Mézclese  (Magendie). 

TOMO  I. 


Bi-ioduro  de  mercurio  (ioduro  „.  , 
Berz.).  Es  de  nn  hermoso  color  rojo»  insoluole 
en  el  agna,  soluble  en  el  alcohol  callente;  ca- 
lentándole se  volatiliza  en  agujas  de  color  ama- 
rillo de  limón,  qoe  se  vuelve  rojo  al  cabo  de 
cierto  tiempo  é  inmediatamente  si  se  las  frota 
con  un  tubo  de  cristal;  se  combina  con  los  clo- 
ruros alcalinos,  haciendo  con  ellos  el  papel  de 
ácido.  Se  obtiene  disolviendo  separadamente 
en  una  gran  cantidad  de  agna  100  partes  de 
ioduro  de  potasio,  y  80  de  sublimado  corrosivo; 
se  echa  uno  de  los  dos  liquides  en  el  otro;  se 
lava  el  precipitado  rojo  que  se  forma  ;  se  le 
hace  secar  y  se  conserva  en  un  frasco  res- 
guardado de  la  luz. 

Se  administra  en  las  mismas  formas  que  el 
protoioduro  de  mercario,  qae  en  el  dia  se  usa 
mucho  más. 

El  Sr.  Bouchardat  ha  descubierto  un  ioduro 
doble  de  mercurio  y  de  morfina,  que  obtiene 
tratando  por  el  alcohol  hirviendo  una  mezcla 
de  partes  iguales  de  bi-ioduro  de  mercurio  y  de 
iodhidrato  de  moruna :  por  medio  del  enfria- 
miento sé  depositan  granos  cristalizados  del 
compuesto  doble ,  de  un  color  blanco  ligera- 
mente amarillento.  Dice  el  Sr.  Bouchardat  qae 
es  una  sal  casi  tan  enérgica  como  el  iodnro 
de  mercurio ,  y  que  debe  usarse  con  macha 
precaución. 

El  Sr.  P.  Boullay  ha  dado  á  conocer  tam- 
bién un  ioduro  doble  de  mercurio  y  de  potasio, 
que  en  estos  últimos  tiempos  ha  usado  en 
medicina  con  elleácia  el  doctor  Puche.  Dá  á 
esta  sal  la  forma  piluiar,  mezclándola  con  ocho 
veces  su  peso  de  azúcar  de  leche  y  una  cantidad 
suficiente  de  mucilago  de  goma  arábiga. 

Lavativa  vermífuga. 

R.  De  bi-ioduro  de  mer- 
curio. .   .  .   .  0,002  (fa  de  grano.) 
—  ioduro  de  potasio.  0,10    (2  granos.) 

Disuélvase  :  contra  las  ascárides  vermicu- 
lares y  lumbricoid  es  (Trousseau). 

En  estes  últimos  aflos  ba  compuesto  el 
Sr.  Boutigni  un  ioduro  de  cloruro  mercurioso, 
esplotado  por  algunos  médicos  especialistas  en 
el  tratamiento  de  los  barros  de  la  cara.  Consta 
ya  de  un  equivalente  de  iodo  y  dos  de  calo- 
melanos, ya  de  un  equivalente  de  iodo  y  otro 
de  calomelanos. 

Para  preparar  el  primer  compuesto,  se 
toma : 

lodo ,  un  equivalente   1579,5 

Prolocloruro  de  mercurio,  dos  equi- 
valentes  8948,5 
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Se  palveriia  groseramente  los  calomela- 
nos  ,  se  les  echa  eo  qb  matriz  de  ensayar  y  se 
loa  caüentü  suavemente  agitándolos  basta  que 
empiecen  á  sublimarse:  entonces  se  ¿ilude 
poco  Apoco  el  iodo,  y  se  efectúa  la  combina- 
ción eon  ruido  sin  pérdida  sensible  de  este 
último.  Si  por  el  contrarióse  mezclase  el  iodo 
eoi  los  calomelanos,  antes  de  ponerlos  en  el 
nutres  se  voiatHisaria  ana  buen»  parte  del 
primero  y  solo  se  obtendría  ai  medicamento 
de  proporoiotts  desconocidas  y  por  lo  tanto 
incierto  en  sus  efectos. 

Para  obtener  el  segundo  compuesto,  sr 
toma  solo  un  equivalente  oe  calomelanos,  y  se 
sigue  el  mismo  modo  de  preparación. 

La  primera  fórmala  se  destina  al  Uso  inter- 
no y  al  esternoea  forma  de  pomada  :  con  la 
seguuda  se  bacen  cilindros  que  se  emplean 
como  cáusticos. 

La  denominación  dada  á  estos  compuestos 
de  ioduro  de  cloruro  mercurioso  es  muy  im- 
propia. En  la  actualidad  está  demostrado  que 
constan  de  proporciones  variables  de  proto- 
cloruro,de>bl-cloruro  y  de  bl-k>duro  de  mer- 
carle, valiendo  más  formular  directamente  la 
mezcla  de  estos  tres  cuerpos. 

VI.  Bromuros.  Se  ha  hecho  uso,  aunque 
ínuy  rara  vez,  de  dos  combinaciones  de  brumo 
y  de  mercurio.  Tienen  con  pjca  diferencia  tas 
mismas  propiedades  medicas  que  las  combina- 
cienes  correspondientes  de  cloro  y  de  mercurio; 
asi  es  que  el  pro;o  y  el  bicloruro  de  mercurio 
pueden  sustituirlas. 

Vil.  Cianuros.  Se  usa  con  preferencia  i 
muchas  sales  mercuriales  elcianurp  de  mer- 
curio (cianuro  mercúrico,  Bcrz.;  prusiatode 
mercurio).  Es  blanco,  de  un  sabor  acre  muy 
desagradable,  soluble  en  el  agua, principalmen- 
te en  la  caliente,  y  menos  en  el  alcohol.  Se 
compone  de  mercurio  79,33,  y  cianógeno  2D,G7. 

l*repartcion.  Se  obtiene  haciendo  hervir  en 
40  partes  de  agua  destilada  4  de  azul  de  Prosia 
y  3  de  bióxido  de  mercurio,  sumamente  pulve- 
rizadas.. Cuando  la  materia  ha  tomado  un  color 
moreno  claro,  se  separa  el  liquido  por  filtración 
j  se  hace  ber»ir  el  residuo  durante  algunas 
instantes  con  nua  nueva  cantidad  de  agua;  se 
filtra  de  nuevo,  se  evaporan  los  Ifquidos,  y  se 
los  ha  ce  cristalizar. 

Se  usa  con  frecuencia ,  esteriormentc  en 
disolución  en  el  agua  destilada  y  en  pomada,  é 
interiormente  en  pildoras. 

El  óxido  —  cianuro  de  mercurio  (cianuro 
básico  de  mercurio/  se  ha  usado  en  los  mismos 
casos  que  el  cianuro  de  mercurio:  ha  sido  pre- 
conizado principalmente  porParent,  quien  lo 


administra  en  las  mismas  formas,  pero  coa 

mucho  mejor  éxito  que  el  precedente. 

Se  prepara  haciendo  digerir  en  el  agua  100 
partes  de  cianuro  y  22  de  óxido  de  mercurio: 
se  Ultra  y  se  evapora  hasta  que  quede  soco,  á 
una  temperatura  muy  suave»  porque  este  com- 
puesto se  descompone  fácilmente  por  el  calor. 

VIII.  Sales.  Réstanos  hablar  de  las  sales 
de  mercurio,  que  han  decaído  un  poco  do  su 
antigua  importancia  terapéutica,  esceptuaudo 
sin  embargo  el  nitrato  ácido  de  mercurio,  del 
que  vamos  á  hacer  mención  muy  en  breve,  y 
que  se  usa  con  mucha  frecuencia  al  esterior 
como  cáustico. 

1.  '  Sulfato*.  Se  conocen  dos:  el  proiosul- 
fato  de  mercurio,  que  es  blanco,  muy  poco 
soluble,  compuesto  de  81  partes  de  proióxldo 
de  mercurio,  y  de  16  de  ácido  sulfúrico. 
No  se  u.a. 

El  Jeutosulfaio,  blanco  también,  soluble  en 
600  partes  de  agua  hirviendo,  formado  de 
73, 16  partes  de  bióxido  de  mercurio,  y  de  26,84 
de  ácido  sulfúrico. 

El  agua  lo  descompone  en  deutosulfato  ácido 
soluble,  y  en  subdeutosulfatocasi  insoluble, 
polvo  de  ua  hermoso  color  amarillo,  conocido  y 
usado  antiguamente  con  el  nombre  de  precipi- 
tado amarillo,  y  sobre  todo  con  el  de  lurbit 
mineral.  Se  hacia  con  él  una  pomada  ,  que  ha 
estado  en  boga  efl  tos  últimos  siglos. 

2.  *  Los  azoalos  ó  nitrales.  Se  usan  dos  en 
medicina ,  el  prolo  y   el  dculonitrato  de 

mercurio. 

El  protonitrato  cristaliza  en  prismas  blan- 
cos; es  de  un  sabor  acre  estíptico;  tratado  por 
el  agua  se  descompone,  en  nitrato  ácido  solu- 
ble, y  en  un  polvo  blanco  iusoluble ,  que  se 
vuelve  amarillo-verdoso  lavándole  en  agua 
caliente,  y  es  el  lurbit  nitroso  de  los  antiguos. 

Si  se  vierten  lentamente  en  e!  protonitrato 
áeido  algunas  gotas  de  amoniaco  poco  concen- 
trado, se  tendrá  cu  breve  un  precipitado  negro, 
que  se  llamaba  antiguamente  mercurio  solu- 
ble de  Hahnemann  (protonitrato  amoniaco  mer- 
curial). 

La  preparación  del  protonitrato  se  hace 
disolviendo  par  medio  de  un  calor  suave  una 
parte  de  mercarlo  en  idos  de  ácido  nítrico. 

Esta  sal  entra  en  la  composición  del  jarabe 
mercurial  de  fíe/leí ,  medicamento  inliel.que 
se  habia  elogiado  de  una  manera  exagerada. 

El  deutonilrato  de  mercurio  es  una  sai 
Incrlstalizable.y  muy  cáustica.  El  agua  la  con- 
vierte en  un  subnitfatro ,  y  en  una  disolución 
ácida. 
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Hé  aqui  la  preparación  del  nitrato  acido 
de  mercurio  liquido ,  según  la  Farmacopea 
francesa. 

R.  De  mercurio  100  pa  tes. 

-  ácido  nítrico  á  35'. .   .  .   200  id. 

Hágase  disolver  el  mercurio  en  el  ácido 
nítrico,  y  evapórese  la  disclucion  ,  hasta  que 
quede  reduciüa  á  las  tres  cuartas  partes  de  su 
peso  primitivo,  es  decir,  á  225  partes. 

El  deutoni trato  sirve  para  componer  el  un- 
güento cetrino  que  se  forma  de :  mercurio ,  i 
onza;  ácido  tritrico,  1  y  media.;  manteca  y 
aceite  de  olivas,  de  eda  cosa  8  onzas :  m.  s.  a. 

La  preparación  del  deulooitrato  es  igual  á 
la  del  precedente. 

El  protuuceiato  de  mercurio  (tierra  foliada 
mercurial)  casi  no  se  usa  ya  en  medicina.  Para 
obtenerlo  se  descompone  una  disolución  de 
protonitiato  de  mercurio  por  otra  de  acetato 
de  potasa. 

Esta  sal  forma  la  base  de  las  pildoras  ó 
confites  de  Ketsick. 

Diremos,  para  terminar,  cuáles  son  los  prin- 
cipales caracteres  de  las  sales  de  mercurio. 

Las  sales  de  base  de  protóxido  se  precipi- 
tan en  negro  por  los  álcalis  y  basta  por  el  amo- 
niaco, y  en  blanco  por  el  ácido  clorhídrico  ó  la 
sal  marina.  El  ioduro  jde  potasio  las  precipita 
en  amarillo  verdoso. 

Las  sales  de  base  de  bióxido  ó  de  peróxido 
se  precipitan  en  amarillo  por  los  álcalis  y  en 
blanco  por  el  amoniaco;  la  sal  marina  no  las 
precipita  á  no  hallarlas  en  disolución  concen- 
trada. Con  el  ioduro  do  potasio  forman  un  pre- 
cipitado de  un  hermoso  color  rojo. 

El  Sr.  Mialhe  ha  hecho  sobre  los  mercuria- 
les un  estudio,  que  interesa  grandemente  á  los 
terapéuticos  y  que  trataremos  de  resumir  en 
pocas  palabras. 

Según  este  ilustre  químico,  todas  las  prepa- 
raciones mercuriales  asadas  en  medicina,  se 
trastornan  en  parte  ó  en  totalidad  en  sublima- 
do corrosivo  por  la  acción  de  los  cloruros  alca- 
linos de  los  humores,  con  ó  sin  el  concurso  del 
oxigeno  y  del  acido  clorhídrico. 

Las  protosalcs  jiasan  primero*  al  estado  de 
protocloruro,  el  cual  á  sn  vez  se  trasforma  en 
cloruro  mererrico. 

Ei  sublimado  producido  se  combina  con  los 
cloruros  alcalinos  i  Ja  manera  de  au  ácido 
complexo,  con  lo  cual  no  puede  precipitarle  la 
albúiniua  y  recorre  el  círculo  sanguíneo  sin 
descompouérse. 

Por  punto  general  las  materias  orgánicas, 


á  éscepcion  del  ácido  fórmieo  y  el  aldeido  ,  no 
alteran  el  sublimado  corrosivo. 

La  proporción  de  bicloruro  que  se  forma 
está  en  relación,  no<o:i  la  cantidad  de  prepara- 
ción mercurial  ingerida,  sino  con  la  de  los  clo- 
ruros alcalinos. 

La  presencia  de  raaterbs  orgánicas  neutras 
no  impide  la  trasforitaclon  de  los  caJomelanos 
en  sublimado;  la  dextrina  la  farorece;  el  azúcar 
y  probablemente  la  albúmina  no  la  modifican; 
pero  la  grasa  la  retarda  notablemente. 

Hé  aquf  las  conclusiones  que  se  pueden 
sacar  de  estos  resultados,  qoe  por  lo  demás 
son  basta  cierto  punto  dudosos  en  concepto  de 
los  Sres.  Henry,Guibourt,Caventeu,Larocque 

y  Moritx: 

1/  La  acción  de  las  preparaciones  merca- 
ríales  debe  en  último  aballéis  atribuirse  al 
sublimado. 

Las  bísales  son  más  aetlvaa  qu*  las 

demás. 

3/  Debe  cuidarse  de  no  administrar  prepa- 
raciones que  contengan  sublimado  y  ácido  fór- 
mico ó  azúcar  en  presencia  de  un  álcali  libre. 

A.'  Puédese  por  el  contrarío  asociarle  á  los 
«tractos  y  á  la  albúmina ,  como  ha  dicho 
Soubelran. 

\  5^  Para  favorecer  la  acción  de  las  protosa- 
íes  ó  bísales  distintas  del  bicloruro ,  convieie 
asociarles  préviameate  cloruros  alcalinos. 

Estas  reflexiones  han  movido  al  Sr.  Mialhe 
á  proponer  algunas  fórmulas  racionales,  cuyo 
secreto  consiste  precisamente  en  asociar  el 
sublimado  á  una  cantidad  cerca  de  dupla  ócua- 
drupLa  de  cloruro  da  sódio  6  de  sal  amoniaco. 
El  licor  de  Van-Swieten,  por  ejemplo,  le  mo- 
difica de  este  modo. 

Con  todo,  pueden  hacerse  dos  objeciones  á 
la  teoría  del  Sr.  Mialhe:  si  no  obrasen  todos 
los  mercuriales  sino  trastornándose  en  subli- 
mado corrosivo, deberían  todos  producir  igua- 
les «fectos  fisiológicos;  empero  es  indudable 
que  los  calomelanos  aumentas  singularmente 
la  secreción  biliaria  y  que  el  sublimado  corro- 
sivo rara  vez  determina  la  salivación;  la  que 
por  el  contrario  se  produce  fácilmente  por  los 
ioduros  y  el  mercurio  dividido. 

Débese  á  Douchardat  una  observación  muy 
importante,  y  es  qne  el  iodnro  de  potasio 
puesto  en  contacto  con  una  preparación  mer- 
curial insoluble ,  dá  origen  i  un  iodu:x>  doble 
de  mercurio  y  de  potasio,  sin  s-nbargo ,  tam- 
bién se  forma  sublimado  cuaudose  mezclan  los 
calomelanos  coo  un  ioduro  alcalino. 
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TERAPÉUTICA 


>  ¿^El  uso  de  los  mercuriales  en  terapéutica  es  muy  reciente ;  puesto 
qne  los  antiguos  temían  emplearlos  á  causa  de  las  propiedades  veneno- 
sas que  les  suponían.  Hasta  el  tiempo  de  los  árabes  no  se  encuentran 
nociones  positivas  acerca  del  uso  médico  del  mercurio.  Estos  lo  emplea- 
ron primero  únicamente  contra  ciertas  afecciones  cutáneas ,  contra  las 
úlceras,  la  enfermedad  pedicular  y  la  lepra.  Más  adeíante,  cuando  el 
venéreo  invadió  el  mundo ,  publicó  FV  Widmann  en  1497  una  obra 
sobre  el  uso  del  mercurio  en  ia  sífilis  (véase  Gmelin,  Apparatus  medí- 
caminwn,  t.  VIH,  pág.  24).  Poco  después,  y  casi  al  mismo  tiempo 
aparecieron  una  multitud  de  escritos  sobre  la  misma  materia,  y  desde 
aquella  época  ocupa  el  mercurio  un  lugar  de  los  más  importantes  en 
la  terapéutica,  y  It  ha  conservado  hasta  nuestros  dias. 

Ue  todos  modos  el  uso  de  este  medicamento ,  que  al  principio  se 
hallaba  circunscrito  á  algunas  enfermedades ,  se  estendió  en  breve  de 
un  modo  estraordinario ,  y  hay  pocas  afecciones  que  no  se  hayan  tra- 
tado con  el  mercurio ,  por  graves  é  incurables  que  sean. 

De  tantos  ensayos ,  poco  filosóficos  muchas  veces ,  de  tantas  exa- 
geraciones ridiculas',  y  de  tantos  trabajos  más  ó  menos  bien  hechos, 
han  quedado  muchos 'resultados  preciosos,  que  procuraremos  dará 
conocer. 

En  este  artículo  trataremos  primeramente  de  las  preparaciones 
mercuriales  y  desús  propiedades  comunes,  y  después  estudiaremos  lo 
que  tienen  de  especial  estas  mismas  preparaciones ,  de  manera  que 
formemos  una  historia  completa  del  mercurio. 

Acción  fisiológica  de  los  mercuriales. 

Es  preciso  distinguir  en  la  acción  fisiológica  de  los  mercuriales,  lo 
que  es  resultado  de  la  absorción  del  medicamento,  y  lo  que  proviene 
de  la  aplicación  directa  del  mercurio  ó  de  aiguna  de  sus  preparacio- 
nes sobre  nuestros  tejidos. 

Del  primero  de  estos  modos  de  acción  hablaremos  aquí  muy  minu- 
ciosamente ;  mas  acerca  del  segundo  nos  estenderemos  muy  poco,  re- 
servándonos tratarle  de  una  manera  general  en  el  capítulo  de  la  me- 
dicación irritante. 

Disolución  de  la  sangre.  Cuando  un  enfermo  ha  estado  sometido 
algún  tiempo  á  la  acción  de  (os  mercuriales ,  cae  en  un  estado  de  ca- 
quexia, de  que  han  hablado  ya  todos  los  terapéuticos,  y  que  es  de 
grande  importancia  conocer. 

El  paciente  empieza  por  ofrecer  palidez  en  el  rostro ,  participando 
de  esta  decoloración  el  resto  de  la  piel.  La  sangre  que  se  saca  de  la 
vena,  y  que  autes  del  tratamiento  tenia  el  color  y  consistencia  nor- 
males, pierde  algo  del  primero,  y  principalmente  de  la  segunda;  es 
fluida  y  se  convierte  en  un  cuajaron  muy  blando.  Si  la  acción  del 
mercurio  continúa ,  se  hace  mucho  más  manifiesta  esta  disolución  de 
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la  sangre;  los  párpados  se  infiKran ;  la  cara  se  abotaga  un  poco ;  las 
piernas  se  hinchan ,  y  en  breve  caen  los  enfermos  en  nn  estado  de 
anasarca  general.  Entre  tanto  sobrevienen  todos  los  síntomas  (rae 
acompañan  comunmente  á  la  liquefacción  de  la  sangre,  las  palpita- 
ciones de  corazón ,  la  anhelación  y  los  diversos  desórdenes  funciona- 
les ,  consecuencias  necesarias  del  contacto  de  una  saEgre  alterada 
con  los  órganos. 

Hemorráqias.  La  disolución  de  la  sangre  de  que  acabamos  de 
hablar,  puede  comprobarse  por  los  experimentos  hechos  en  los  anímales 
vivos  que  se  someten  al  envenenamiento  mercurial,  como  lo  ha  ejecu- 
tado con  frecuencia  el  Sr.  Bretonneau  de  Tours,  y  también  por  la  au- 
topsia en  los  casos,  bastante  numerosos  en  verdad,  en  (rae  no  ha  po- 
dido conjurarse  una  enfermedad  grave  con  crecidas  dosis  de  mercurio. 
Ademán  se  demuestra  directamente  en  la  taza  del  sangrador ,  y  no 
menos  se  manifiesta  por  ciertos  fenómenos  morbosos,  indicados  ya  por 
los  autores  que  nos  han  precedido,  y  principalmente  por  la  tendencia  á 
las  hemorragias  llamadas  pasivas.  Citaremos  un  ejemplo ,  que  por  sí 
solo  dirá  más  que  cuantos  se  han  acumulado  hasta  ahora.  El  recauda- 
dor del  pontazgo  del  puente  de  Montereau,  atacado  ya  hacía  mucho 
tiempo  de  una  hinchazón  escrofulosa  con  cáries  del  fémur,  vinoá  con- 
sultarnos hace  algunos  años;  el  tratamiento  que  le  aconsejamos  no  le 
produjo  ningún  alivio,  y  de  vuelta  á  Montereau,  se  puso  en  manos  de 
un  médico,  que  empezó  por  mandarle  aplicar  sanguijuelas  encima  de  las 
rodillas.  Se  sintió  un  poco  aliviado;  mas  como  había  motivo  para  supo- 
ner la  existencia  de  una  sífilis  antigua,  se  creyó  conveniente  disponer 
las  fricciones  mercuriales ,  cinco  días  después  de  la  aplicación  de  las 
sanguijuelas ,  con  el  fin  de  provocar  la  salivación.  En  efecto ,  á  los  tres 
dias  de  fricción  se  hincharon  las  encías,  y  al  siguiente  se  hallaban  en 
estado  de  tumefacción  la  cara,  la  lengua  y  el  cuello,  existiendo  una 
salivación  abundante.  Al  mismo  tiempo  se  abrieron  todas  las  pica- 
duras de  las  sanguijuelas,  que  hacía  va  ocho  dias  se  hallaban  cer- 
radas ,  y  dieron  salida  á  tal  cantidad  de  sangre ,  que  fué  preciso  de- 
tener lahemorrágia ,  que  amenazaba  hacerse  mortal,  y  que  solo  pudo 
contenerse  por  medios  enérgicos  y  usados  largo  tiempo. 

Esta  disolución  de  la  sangre  pone  artificialmente  á  las  mujeres  en 
un  estado  de  clorosis ,  y  debe  causar  todos  los  accidentes  que  la  ca- 
racterizan, á  saber:  en  las  jóvenes  más  comunmente  la  amenorrea,  y 
en  algún  caso  raro  melrorrágias ;  y  en  las  mujeres  adultas  ó  ya  próxi- 
mas á  la  edad  crítica,  muchas  veces  metrorrágias ,  y  algunas  ame- 
norrea ;  lo  cual  es  evidente ,  según  los  hechos  referíaos  por  Colson 
(Arch.  géner.  de  Méd.,  t.  XVIII.  pág.  24.  Del'hifluence  du  traile- 
meiU  mercuriel  sur  les  fonctions  de  Vutéms). 

Salivación.  El  fenómeno  que  más  habia  llamado  la  atención  de 
los  médicos  y  de  los  enfermos  era  la  salivación.  Después  del  uso  más 
ó  menos  prolongado  del  mercurio,  se  hinchan  las  encías,  se  ponen  un 
poco  doloridas  y  calientes,  y  se  cubren  de  una  película  blanca,  suma- 
mente delgada.  Al  mismo  tiempo  sienten  los  enfermos  un  sabor  como 
metálico  muy  desagradable,  y  su  aliento  es  algo  fétido.  La  lengua, 
sin  engrosarse ,  se  cubre  .de  una  capa  mucosa  más  espesa.  La  mem- 
brana mucosa  de  la  faringe  y  del  velo  del  paladar  se  pone  también 
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mas  roja  V  un  poso  dolorida.  La  hinchazón  empieza  por  las  encías 
incisivas  inferiores  y  por  el  intervalo  de  los  dientes ,  y  si  hay  alguno 
cariado,  por  la  encía  de  éste.  De  las  encías  de  los  incisivos  inferiores 
pasa  á  las  de  los  superiores ,  y  después  á  toda  la  membrana  mucosa 
de  la  boca. 

Cuando  las  encías  est  án  habitoalmente  enfermas,  sobreviene  mucho 
más  pronto  y  es  más  difícil  de  combatir  la  inflamación  hidrargírica. 

En  todo  este  período  no  se  nota  en  la  boca  más  que  una  sensación 
de  sequedad;  alguna  vez ,  aunque  rara ,  sobreviene  una  oorta  saliva- 
ción; pero  la  propiamente  dicha  no  empieza,  por  lo  común,  sino  cuan- 
do la  inflamación  de  la"  encías  y  de  la  membrana  mucosa  bucal  ha 
llegado  á  más  alto  grado. 

Era  necesario  insistir  sobre  la  marcha  de  la  infección  mercurial  de 
la  boca,  para  hacer  comprender  bien  que  todos  los  signos  empezaban 
por  la  membrana  mucosa*  y  que  la  salivación  era  solo  consecutiva. 
Esta  marcha  estaba  perfectamente  reconocida,  y  se  encuentra  indica- 
da en  una  multitud  de  autores.  ¿En  qué  consiste* pues,  que  se  hable  to- 
davía de  la  acción  especial  del  mercurio  sobre  las  p/ándulas  salivales, 
acción  que  no  se  halla  demostrada?  Es  verdad  míe  después  de  la  admi- 
nistración del  mercurio  hay  supersecrecion  de  tas  glándulas  salivales; 
pero  entre  este  fenómeno  y  el  uso  del  remedio  existe  la  inflamación  de 
fas  encías ,  que  evidentemente  es  por  sí  sola  la  causa  de  la  salivación. 
En  efecto ,  obsérvese  que  igual  accidente  es  común  á  todas  las  fleg- 
masías de  la  membrana  mucosa  bucal,  y  á  todas  las  irritaciones  fuertes 
que  ocurren  en  esta  membrana.  La  inflamación  variolosa  de  la  boca, 
las  aftas,  la  difteritis  gingival ,  la  glositis,  el  trabajo  de  la  dentición 
en  los  niños,  y  en  fin,  los  diversos  masticatorios,  aumentan  la  secre- 
ción de  la  saliva  del  mismo  modo  que  el  mercurio,  ó  por  mejor  decir, 
del  mismo  modo  que  la  inflamación  mercurial  de  la  noca.  Si  el  mer- 
curio tuviese  una  acción  especial  sobre  las  glándulas  salivales ,  vería- 
mos aparecer  la  salivación  antes  que  la  inflamación  de  la  boca,  lo  cual 
no  se  observa  jamás ;  la  veríamos  sobrevenir  necesariamente  cuando 
continuásemos  largo  tiempo  la  acción  de  los  mercuriales,  y  nunca,  por 
mucho  que  se  insista  en  las  preparaciones  hidrargíricas,  se  determina 
la  salivación  sin  que  antes  se  hinchen  las  encías.  Obsérvese  que  su- 
cede exáctamente  lo  mismo  con  respecto  á  otras  muchas  glándulas. 
Depositando  en  el  ojo  un  agente  irritante,  se  aumenta  la  secreción 
lacrimal,  oomo  se  exagera  la  del  hígado  y  del  páncreas  poniendo  una 
sustancia  irritante  en  contacto  con  Ta  membrana  mucosa  del  duodeno, 
del  estómago  y  de  los  intestinos. 

Resumamos :  la  acción  del  mercurio  sobre  las  glándulas  salivales 
es  puramente  indirecta ;  pues  solo  la  ejerce  directa  y  primitiva  sobre 
la  membrana  mucosa  bucal. 

Acabamos  de  decir,  que  nunca  se  vé  que  las  salivaciones  precedan 
á  la  inflamación  de  la  membrana  mucosa  bucal.  Sostenemos  esta  pro- 
posición con  todo  su  esclusivismo ,  relativamente  á  los  hechos  obser- 
vados por  nosotros;  pero  existen  buenos  observadores,  que  afirman 
haber  visto,  aunque  en  rarísimos  casos  en  verdad,  manifestarse  la  sa- 
livación sin  que  precediese  flegmasía  de  la-boca.  No  nos  conviene  de- 
clararnos ligeramente  contra  hechos  que  parecen  bien  observados; 
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¿pero  no  podrá  sospecharse  que  haya  dejado  á  veces  de  percibirse  ana 
irritación  todavía  muy  ligera,  ó  si  no  admitir ,  lo  que  no  es  increíble, 
que  el  sabor  mercurial  que  preeníste  á  las  señales  de  la  inflamación, 
ejerce  en  alpnas  circunstancias  sobre  las  glándulas  salivales  la  misma 
impresión  simpática  que  otra  multitud  de  sabores? 

Esta  discusión  sería  ociosa  ,  si  no  condujese  á  puntos  importantes 
de  terapéutica.  Desde  luego,  para  juzgar  que  la  economía  empieza  á 
saturarse  de  mercurio,  no  es  preciso  esperar  la  salivación ;  !a  hincha- 
zón de  las  encías  es  indicio  suficiente;  y  además,  para  prevenir  y 
tratar  la  salivación  mercurial,  únicamente  debe  dinjirse  el  método 
curativo  á  las  mismas  encías ,  como  lo  han  dado  A  conocer  muy  bien 
Ricord  v  Velpeau ,  y  como  nosotros  mismos  hemos  indicado. 

Es  de  suma  importancia  que  obre  con  prudencia  el  médico  en  la 
administración  de  los  mercuriales,  si  se  resiente  fácilmente  la  boca 
del  enfermo.  En  efecto,  si  entonces  se  continúa  el  uso  del  mercurio  á 
las  mismas  dosis,  «e  inflaman,  hinchan  v  ulceran  las  encías;  los  dien- 
tes se  mueven ,  y  á  veces  se  caen ;  la  lengua  se  engruesa  y  aun  se 
ulcera,  la  membrana  interna  de  las  mejillas  se  hincha  y  se  escoria; 
y  en  íin ,  no  es  raro  ver  necrosarse  los  alvéolos ,  trayendo  por  conse- 
cuencia las  deformidades  más  graves. 

La  mayor  parte  de  los  que  se  someten  al  influjo  del  mercurio,  ad- 
ministrado á  dosis  altas  esperimentan  al  cabo  de  un  tiempo  bastante 
corto  la  inflamación  de  la  membrana  mucosa  bucal  y  la  salivación, 
que  es  su  consecuencia;  pero  hay  constituciones  rebeldes ,  en  quienes 
no  tiene  influjo  alguno  el  espresádo  remedio.  Hemos  tratado  una  se- 
ñora, cuya  piel  era  fina  y  delicada,  y  que  tenia  una  sífilis  constitu- 
cional: durante  más  de  un  año  se  le  propinaron,  ya  las  fricciones  con 
el  iingUento  napolitano,  practicadas  en  la  parte  interna  de  los  muslos 
y  en  los  sobacos,  y  ya  los  baños  de  sublimado  y  el  uso  interno  del 
protoioduro  de  mercurio,  y  nunca  llegaron  las  encías  ni  siquiera  á 
irritarse.  Solo  se  manifestaba  la  infección  mercurial  por  medio  de  la 
diarrea;  y  en  una  palabra,  parecía  que  en  esta  enferma  se  verificaba 
en  la  membrana  mucosa  gastro  intestinal  y  en  las  glándulas  hepática 
y  pancreática,  la  escena  principal  que  en  otros  sugetos  se  observa  en 
ía  boca  y  en  las  glándulas  salivales. 

Ciertos  individuos  esperimentan ,  por  el  contrario ,  los  accidentes 
mercuriales  bajo  el  influjo  de  dosis  mínimas.  El  catedrático  Recamier 
nos  ha  citado  muchas  veces  una  señora,  que  no  podia  tomar  la  más 
pequeña  dosis  de  mercurio ,  sin  verse  atacada  de  una  erisipela  de  la 
cara.  En  4839,  el  catedrático  Breschet  ha  visto  declararse  la  saliva- 
ción mercurial  al  dia  siguiente  de  haber  cauterizado  por  primera  vez 
el  cuello  del  útero  con  el  nitrato  ácido  de  mercurio.  Nosotros  mismos 
hemos  visto  una  joven,  que  fué  atacada  de  una  violenta  salivación,  á, 
consecuencia  de  una  sola  inyección  vaginal  con  una  disolución  de  6 
granos  de  sublimado  en  una  libra  de  agua  caliente.  No  es  raro  ver 
manifestarse  accidentes  inflamatorios  en  la  boca,  en  personas  que  no 
han  tomado  más  oue  2,466  granos  de  mercurio  dulce. 

El  modo  de  administrar  los  mercuriales  influve  singularmente  en 
la  rapidez  del  desarrollo  de  la  salivación;  en  efecto,  de  una  obrita 
publicada  recieutemente  por  el  Dr,  Law,  médico  dej  hospital  de  sir 
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Patrick  Dunn,  resulta  un  hecho  principal,  y  es,  que  basta  una  canti- 
dad muy  pecueña  de  mercurio  administrada  á  corlas  dósis,  y  con  in- 
tervalos muy  aproximados,  para  obtener  la  salivación  ó  la  acción  del 
medicamento  sobre  toda  la  economía.  Esta  medicación  será  sin  duda 
muy  eficaz  en  algunas  afecciones,  tales  como  la  peritonitis  puerperal, 
algunas  formas  de  erisipela ,  la  iritis,  etc.,  en  que  es  útil  que  esperi- 
mente  con  prontitud  la  economía  la  influencia  del  mercurio,  üé  aquí 
el, modo  de  administración. 

El  Dr.  Law  manda  hacer  con  1  grano  de  calomelanos  y  cierta 
cantidad  de  genciana,  4 2  pildoras  que  toma  el  enfermo  con  solo  una 
hora  de  intervalo.  Muchas  veces  empieza  á  manifestarse  la  salivación 
antes  de  haberse  tomado  24  pildoras;  hay  ocasiones  en  que  son  nece- 
sarias 48  para  conseguir  el  mismo  objeto*  pero  más  comunmente  bas- 
tan 56.  En  un  caso  que  refiere ,  empezó  dicho  fenómeno  después  de 
administrados  2  granos  y  medio  de  calomelanos;  en  otro  después  de  5 
granos  y  un  tercio,  y  en  otro  después  de  2. 

Es  verdad  que  cuenta  dos  casos ,  de  los  cuales  en  uno  no  se  des- 
arrolló la  salivación  hasta  haber  administrado  44  granos,  y  en  el  otro 
fueron  necesarios  20;  pero  los  dos  sugelos  no  habían  seguido  exacta- 
mente la  prescripción,  pues  se  habían  apresurado  á  tomar  las  pildoras 
en  mucho  mayor  número  del  que  se  había  mandado,  con  la  esperanza 
de  curar  más  pronto.  Parece ,  según  lo  que  dicen  el  Dr.  Law  y  algu- 
nos de  sus  colegas  que  á  petición  suva  han  ensayado  )a  medicación  de 
que  vamos  hablando ,  que  aun  en  la  iritis  empieza  la  enfermedad  á 
perder  su  intensidad,  ó  cede  completamente,  con  una  dósis  estima- 
damente corta  de  calomelanos,  administrada  según  este  método  y 
antes  que  la  boca  se  halle  afectada;  lo  mismo  sucede  al  parecer  en 
los  casos  de  inflamación  de  la  laringe,  cuyos  síntomas  desaparecen 
muchas  veces  antes  que  empiecen  á  manifestarse  los  primeros  fenó- 
menos de  la  salivación.  (Gaz.  méd. ,  t.  VII,  4839,  núin.  46.) 

Después  de  publicada  la  segunda  edición  de  nuestra  obra  (4844), 
hemos  ensayado  muchas  veces  nosotros  mismos  el  método  de  Law.  En 
los  casos  graves  hacemos  dividir  en  24  papeles  una  mezcla  de  5  centí- 

f ramos  (4  grano)  de  calomelanos  y  4  gramos  (una  dracma)  de  azúcar, 
n  los  casos  ordinarios  se  divide  la  misma  dósis  en  42  papeles  solamen- 
te y  se  toma  un  papel  cada  hora  ó  cada  dos  horas.  Del  mismo  modo  se 
continúa  dos  y  aun  tres  días,  y  á  veces  más.  En  las  mujeres  hemos  ob- 
tenido así  constantemente  la  tumefacción  de  las  encías  al  cabo  de  cua- 
renta y  ocho  horas  ,  y  en  ocasiones  solo  con  la  administración  de  un 
grano  de  calomelanos:  rara  vez  hemos  necesitado  dar  3  granos.  La 
salivación  ha  sido  por  lo  común  muy  moderada,  y  si  por  casualidad  se 
hacía  algo  grave  la  estomatitis ,  la  disipaba  muy  luego  un  colutorio 
bor&tado  ó  aluminoso. 

Este  método  tiene  la  preciosa  ventaja  de  no  ser  repugnante  para 
el* enfermo,  de  producir  la  infección  mercurial  con  mas  rapidez  que 
las  más  abundantes  fricciones  hechas  con  el  ungüento  napolitano, 
y  de  que  rara  vez  ocasiona  efectos  superiores  á  los  que  se  desea 
obtener. 

En  cuanto  á  los  efectos  terapéuticos  que  se  determinan ,  son  muy 
parecidos  á  los  que  producen  enormes  dósis  de  mercurio,  dadas  con  el 
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fin  de  obtener  rápidamente  la  salivación.  Más  adelante  volveremos  á 
ocuparnos  de  este  asunto. 

La  infección  mercurial  no  se  produce  ni  con  mucho  en  el  hombre 
adulto  tan  pronto  como  en  las  mujeres :  en  el  primero  se  necesita  en 
Ocasiones  repetir  las  dosis  de  calomelanos  seis ,  ocho  dias  y  aun  más, 
antes  de  conseguir  la  salivación;  lo  mismo  sucede  con  los  niños  de 
muy  tierna  edad  ;  pero  estas  difeiencias  se  observan  del  mismo  modo 
cuando  se  administran  los  mercuriales  por  los  métodos  ordinarios. 

La  naturaleza  de  la  enfermedad  tiene  también  gran  parte  en  la 
diticultad  con  que  se  establece  la  salivación.  Las  afecciones  cerebra- 
les parecen  ser  una  especie  de  escudo  contra  el  accidente  de  que  ha- 
blamos, y  en  vano  insistimos  á  veces  en  propinar  los  mercuriales  á 
los  enfermos  afectados  de  meningitis,  de  apoplegía,  ó  de  una  fiebre 
acompañada  de  accidentes  ataxo-adináinicos. 

Influencia  sobre  las  funciones  diaestivas.  Dejando  aparte  la  in- 
fluencia directa  que  las  preparaciones  mercuriales  pueden  ejercer 
sobre  la  membrana  mucosa  digestiva,  cuando  se  ponen  en  contacto 
con  ella ,  no  consideraremos  ahora  más  que  los  desórdenes  causados 
por  la  absorción  del  mercurio.  Desde  el  momento  que  empiezan  á 
hincharse  las  encías,  se  manifiesta  la  inapetencia,  y  al  mismo  tiempo 
se  facilitan  las  deposiciones,  sobreviniendo  comunmente  la  diarrea, 
que,  como  hemos  dicho  más  arriba,  reemplaza  alguna  vez  á  la  sali- 


nas ocasiones  ser  muy  abundante  é  ir  acompañada  de  cólicos  doloro- 
sos y  de  tenesmo.  Dícese  que  las  materias  fecales*  toman  un  tinte 
verde,  análogo  al  de  las  yerbas  cocidas.  Este  tinte  sigue  constante- 
mente á  la  ingestión  de  loscalomelanos,  y  siempre  le  hemos  observado; 
pero  no  sabemos  si  se  presenta  igualmente  en  los  cursos  provocados 
por  la  acción  indirecta  de  los  mercuriales. 

Circulación  y  calorificación.  La  infección  mercurial  vá  acompa- 
ñada de  una  incomodidad  notable  y  de  una  aceleración  del  pulso,  que 
fácilmente  se  conoce.  Al  mismo  tiempo  está  más  caliente  la  piel,  y  en 
una  palabra,  hay  calentura  evidente.  Esta  fiebre  ¿es  sintomática  de 
las  diversas  lesiones  locales  que  provoca  el  mercurio ,  ó  depende  por 
el  contrario  de  la  acción  que  ejerce  el  medicamento  absorbido  sobre 
el  conjunto  de  la  economía?  Creemos  que  ambas  causas  desempeñan 
su  papel  en  la  producción  de  semejante  calentura;  pero  nos  inclina- 
mos á  admitir  que  la  primera  debe  considerarse  como  la  de  más  im- 
portancia. Las  razones  en  que  nos  fundamos  son  las  siguientes:  du- 
rante la  administración  de  los  mercuriales  existe  alguna  incomodidad, 
especialmente  cuando  sobreviene  la  caquexia;  mas  no  se  observan 
fenómenos  febriles  intensos:  por  el  contrario,  se  enciende  la  calentura, 
cuando  sobrevienen  la  diarrea  y  la  hinchazón  de  la  membrana  mucosa 
que  tapiza  la  boca  y  la  faringe. 

Esta  calentura  mercurial  tiene  de  particular ,  que  en  lugar  de  ir 
acompañada  de  exaltación  de  las  fuerzas,  ofrece  una  depresión  del 
pulso  y  una  debilidad  estraordinarias.  Más  adelante  veremos ,  al  es- 
tudiar los  usos  terapéuticos  del  mercurio,  los  servicios  que  ha  prestado 
á  la  medicina  esta  cualidad  debilitante  que  posee. 

Por  lo  demás,  nada  parece  más  fácil  que  esplicar  este  último  modo 


vacion.  Esta  diarrea 


lo  común  moderada,  puede  en  algu- 
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de  acción.  El  mercurio  es  un  verdadero  veneno,  y  además  del  influjo 
que  ejerce  sobre  el  sistema  nervioso ,  desarrolla  otro  no  menos  pode- 
roso, y  es  el  que  tiene  sobre  la  sangre,  cuya  crásis  altera.  Infiérese, 
pues,  que  el  líquido  reparador,  que  no  llega  ya  á  los  órganos  con  las 
cualidades  que  le  son  propias ,  no  puede  servir  del  mismo  modo  á  la 
nutrición  y  al  ejercicio  de  las  funciones. 

Influencia  sobre  el  sistema  nervioso.  No  sabemos  si  el  mercurio 
obra  sobre  el  corazón  y  sobre  todos  los  demás  órganos  directa  ó  indi- 
rectamente, ni  si  tal  vez  la  primera  modificación  se  ejerce  sobre  los 
centros  nerviosos  de  la  vida  animal  y  de  la  orgánica ,  influyendo  estos 
de  una  manera  especial  sobre  las  partes  en  que  se  distribuyen.  La  inti- 
midad de  los  movimientos  orgánicos  que  siguen  á  la  administración  de 
los  remedios  nos  será  siempre  desconocida  probablemente,  y  quizás  el 
tratar  de  averiguarla  sería  un  estudio  frivolo.  Sin  embargo,  rio  se  puede 
menos  de  asentar  que  los  mercuriales  determinan  en  el  sistema  ner- 
vioso accidentes  especiales,  que  no  produce  ningún  otro  agente. 

Estos  accidentes  casi  nunca  resultan  de  la  acción  inmediata  del 
mercurio;  de  manera  que  muchas  veces  no  se  notan  ni  aun  en  aque- 
llos en  quienes  se  exagera  la  medicación  mercurial.  Hemos  visto  con 
frecuencia  dar  fricciones  con  el  ungüento  napolitano  del  modo  más  á 
propósito  para  infectar  rápidamente  la  economía;  y  entonces,  en 
efecto,  se  observaban  la  salivación  y  todos  los  desórdenes  gue  la 
acompañan,  la  diarrea  y  la  calentura*  mercurial ;  mas  nunca  hemos 
visto  aparecer  accidentes  nerviosos  que  mereciesen  tomarse  en  cuenta. 
Pero  no  sucede  lo  mismo  cuando  el  paciente  permanece  largo  tiempo 
sometido  á  la  acción  de!  mercurio:  así  acontece  con  los  doradores  de  me- 
tales, con  los  trabajadores  que  esplotan  las  minas  de  mercurio,  y  con 
los  enfermos  que  se  sujetan  por  mucho  tiempo  á  un  tratamiento* mer- 
curial. En  efecto,  acaban  por  percibir  cierto  entorpecimiento  y  menos 
aptitud  intelectual ;  bien  pronto  sobreviene  el  temblor,  queanálogo 
primero  al  temblor  senil,  simula  después  casi  completamente  el  aue 
acompaña  al  delirium  tremen*.  En  ciertos  períodos  de  la  enfermedad 
son  tales  á  veces  los  desórdenes  de  la  inteligencia,  que  hay  una  ver-  . 
dadera  manía,  la  cual,  además  de  la  grande  relación  que  desde  luego 
tiene  con  la  de  los  ebrios,  se  parece  también  á  esta,  en  que  se  halla  co- 
munmente caracterizada  por  alucinaciones  y  estraordinarios  terrores. 

Acabamos  de  decir  que  no  hemos  visto  nunca  sobrevenir  el  temblor 
mercurial  al  principio  de  un  tratamiento,  aun  cuando  se  exagere  la 
dosis  del  medicamento,  y  la  mayor  parte  de  los  autores  dan  testimo- 
nio de  lo  mismo ;  Hoffmann,  Schott,  Wilis  (V.  Gnielin,  Apparat.  med. 
t.  VIH,  p.  25)  y  Sauvages  (Nosologie)  hablan  del  temblor  como  de  un 
accidente  que  fian  observado  rara  vez.  El  difunto  Cullerier,  en  el  Dic- 
tionnnire  de*  science*  medicales  (t.  XXXI!,  p.  48J)  parece  que  quiere 
vindicar  al  mercurio  de  todas  las  acusaciones  dirijidas  contra  él. 
tMuchos  cargos,  dice,  se  han  hecho  al  mercurio;  pero  pocos  han  sido 
de  buena  té  v  con  conocimiento  de  causa.  Le  acusan  de  producir  tem- 
blores, irritabilidad  nerviosa  y  epilepsia.  Es  incontestable  que  el  mer- 
curio crudo  y  en  vapor  produce  estos  accidentes;  todos  los  trabajado- 
res que  se  valen  de  él  para  trabajar  los  metales  y  hacer  amalgamas, 
corren  semejantes  riesgos ;  pero  no  sucede  lo  mismo  cuando  se  usa 
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.  como  medicamento ,  mezclado  con  la  manteca  ó  con  sustancias  pur- 
gantes, ó  cuando  está  contenido  en  cualquier  escipiente,  pues  enton- 
ces sufre  modificaciones  que  evitan  su  acción  perjudicial  »  Pero 

los  hechos  referidos  por  Colson  (  Airhiv.  aénér.  de  méá. ,  t.  X  V ,  pá- 
gina 558)  demuestran  de  la  manera  más  perentoria ,  que  el  temblor 
puede  ser  también  uno  de  los  accidentes  primitivos  de  la  acción  de 
los  mercuriales. 

Enfermedades  de  la  piel.  El  uso  de  los  mercuriales ,  y  sobre  todo 
el  de  las  fricciones  con  el  ungliento  napolitano ,  cuando  se  adminis- 
tran de  manera  que  provoquen  inmediatamente  la  salivación ,  causa 
muchas  veces  sudores  profusos,  en  cuya  consecuencia  se  cubre  la  piel 
de  una  innumerable  cantidad  de  vesículitas  puntiagudas,  verdadero 
eczema  mercurial.  Otras  veces  se  presenta  una  rubicundez,  semejante 
á  la  de  la  escarlatina,  ó  á  la  del  sarampión.  Estas  lesiones,  indicadas 

Í>or  primera  vez  de  una  manera  bien  esplícita  por  Pearson  en  1785, 
üeron  sobre  todo  muy  bien  estudiadas  por  Alley,  que  publicó  en  1810 
una  obra  titulada :  Óbservatiom  on  hydrarqyria  or  that  vesiculous 
disease  artsmg  from  the  exhibition  of  mercury. 

De  43  casos  de  este  género,  cuya  historia  formó  Alley,  sucumbie- 
ron 8.  Tan  espantosa  proporción  de  muertos  debe  sorprendernos;  por- 
que también  nosotros  hemos  tenido  el  sentimiento  de  notar  graves 
desórdenes  en  la  piel  de  los  enfermos,  tratados  con  altas  dósis  de 
mercurio,  y  algunos  han  sentido  grave  molestia  por  semejante  enferme- 
dad cutánea;  pero  no  hemos  tenido  que  deplorar  la  muerte  de  ninguno. 

Hablaremos  aquí  de  un  fenómeno  singular,  observado  por  Harrold 
(Arch.  de  Mekel,  5.r  c,  p.  552).  relativo  á  un  hombre  que,  sometido  á 
un  tratamiento  mercurial  después  de  haber  tomado  azufre  interiormen- 
te, se  volvió  de  color  de  hollin.  No  podemos  decir  si  este  hecho  está 
debidamente  probado ;  mas  debemos  asegurar,  que  si  se  dá  á  un  en- 
fermo un  baño  de  sublimado  después  de  otro  sulfuroso,  ó  recíproca- 
mente, toma  la  piel  muchas  veces  un  tinte  amarillento  oscuro,  que 
conserva  hasta  la  caida  d?l  epidermis.  Este  ligero  accidente,  que 
hemos  observado  en  los  hospitales,  en  donde  los  enfermeros  dan  fre- 
cuentemente por  equivocación  un  baño  de  Bareges  ( i )  en  vez  del  de 
sublimado,  y  viceversa,  no  ha  tenido  más  consecuencia  desagradable 
que  una  coloración  oscura  y  pasajera  del  epidermis.  Bueno  es,  sin  em- 
bargo, que  lo  sepa  el  práctico,  porque  si  ignora  semejante  particulari- 
dad, puede  prescribir  alternativamente  baños  sulfurosos  y  mercuriales 
á  enfermos  á  quienes  sin  duda  aflijiria  mucho  tal  accidente. 

Así  pues,  la  cacoquimia,  las  ulceraciones  déla  boca,  déla  lengua  y. 
de  la  laringe;  la  necrosis  de  los  hueros  maxilares,  la  diarrea,  el  tem- 
blor, el  delirio,  la  manía  y  las  afecciones  agudas  de  la  piel ;  tales  son 
los  accidentes  que  se  pueden  atribuir  al  mercurio,  ó  más  bien  al  médico 
que  administra  imprudentemente  los  mercuriales ;  porque  es  raro  que 
un  práctico  prudente  permita  el  desarrollo  de  semejantes  fenómenos. 

¿  Añadiremos  á  lo  dicho  que  debe  atribuirse  además  al  mercurio 
la  espantosa  cohorte  de  síntomas,  que  la  mayor  parte  de  los  médicos 
atribuveu  á  la  sífilis  constitucional  ? 

(I)    Su  liaros  o. 
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Esta  cuestión  es  de  suma  gravedad ,  principalmente  en  el  dia,  en 
que  tan  poderosos  detractores  cuenta  el  mercurio.  El  lector  nos  per- 
donará por  lo  mismo  que  nos  detengamos  algún  tiempo,  y  procuremos 
ilustrar  algo  un  asunto,  más  bien  oscurecido  que  oscuro. 

Siempre  que  se  administrad  mercurio  para  una  afección  sifilítica, 
hay  algo  de  complexo  en  los  accidentes  que  pueden  sobrevenir.  No  se 
puede,  en  efecto,  decir  con  certeza  cuáles  son  los  caucados  por  el  vicio 
venéreo,  y  cuáles  los  provocados  por  las  preparaciones  bidrargíricas. 
Ya  se  comprende  que  la  polémica  de  los  terapéuticos  sobre  este  punto 
puede  ser  eterna,  si  nunca  examinan  más  sugetos  nue  los  que  hayan 
sufrido  juntamente  un  tratamiento  mercurial  y  la  sífilis. 

Pero  no  se  debe  proceder  así:  es  preciso  estudiar  primero  los  ac- 
cidentes sifilíticos,  independientemente  de  todo  tratamiento,  y  después 
los  accidentes  mercuriales,  hecha  abstracción  de  teda  complicación 
eventual.  De  esta  manera  se  simplifica  estraordinariamente  la  reso- 
lución del  problenja ,  puesto  que  no  hay  error  posible  sino  en  cuanto 
á  los  accidentes  comunes  á  las  dos  causas.  No  será,  pues,  necesario 
más  que  comparar  estos  accidentes  comunes ,  y  ver  en  qué  se  dife- 
rencian ,  y  en  qué  se  asemejan. 

Por  lo  que  hace  á  la  piel,  tanto  por  el  influjo  del  mercurio  como  por 
el  de  la  sífilis ,  se  manifiestan  en  ella  graves  desórdenes.  Los  acciden- 
tes sifilíticos  secundarios  no  sobrevienen  las  más  veces  sino  muchos 
meses  después  de  la  infección  ,  y  se  reducen  á  pústulas,  tubérculos, 
costras  ,  etc.,  cuyas  lesiones  tienen  una  forma  esencialmente  crónica. 
En  la  hidrargiria  los  desórdenes  de  la  piel  son  inmediatos ,  agudos,  y 
se  manifiestan  casi  constantemente  mientras  el  enfermo  padece  la  sali- 
vación, bajo  la  forma  de  eritemas,  de  pápulas,  de  vesículas,  y  rara  vez 
de  pústulas  impeliginosas.  No  hay,  por  cierto,  médico  alguno  un  poco 
observador  é  instruido  en  la  patología  cutánea,  que  no  distinga  en  la 
inmensa  mayoría  de  casos  estas  formas,  generalmente  fugaces,  de  las 
afecciones  cutáneas  mercuriales,  de  las  fijas  y  tenaces  que  ofrecen  las 
sifilíticas.  No  hay  duda  que  habrá  casos  en  que  no  será  fácil  cono- 
cer el  límite  de  ainbas  especies  de  alteraciones,  ven  que  será,  por  lo 
tanto  el  diagnóstico  difícil  y  aun  imposible;  pero  igual  dificultad  se 
presenta  en  la  patología  y  en  la  historia  natural,  y  no  impide  por  eso 
que  los  géneros  y  las  especies  tengan  sus  carácteres  particulares. 

Son  también  comunes  á  la  sífilis  y  á  la  hidrargiria  ciertas  enferme- 
dades de  los  huesos ,  como  la  cáriesy  la  necrosis.  Pero  obsérvese  que 
estas  lesiones,  en  la  afección  venérea,  ó  bien  se  presentan  en  un  hueso, 
sin  que  anteriormente  haya  habido  úlcera  ó  absceso,  ó  bien  se  produ- 
cen porque  la  ulceración  se  estiende  á  los  huesos  inmediatos,  en  cuyo 
caso  el  sitio  y  la  forma  de  la  afección  aclaran  perfectamente  el  diagnós- 
tico. Las  úlceras  siiilíticas  ocupan  el  velo  del  paladar,  y  la  membraua 
mucosa,  nasal  y  laríngea;  las  mercuriales  se  observan'en  las  encías, 
en  la  comisura  de  ¡as  mandíbulas,  detrás  de  la  última  muela,  en  la 
lengua,  y  en  la  [.arte  interna  de  los  carrillos.  Las  primeras  sobrevienen 
en  el  período  crónico  de  la  infección  venérea,  y  las  segundas  durante 
el  periodo  agudo  de  la  infección  hidrargírica.  Las  ulceraciones  mercu- 
riales producen  la  caries  y  la  necrosis  rápida  de  los  alvéolos,  y  algunas 
veces  de  una  gran  parte  de  los  huesos  maxilares ,  pero  empezando 
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siempre  la  alteración  huesosa  por  los  alvéolos  ó  la  apófisis  coronóides; 
y  las  sifilíticas  destruyen  los  huesos  palatinos,  y  los  que  componen  ¡as 
fosas  nasales.  Aquellas  son  en  general  más  fétidas ,  más  dolorosas  y 
más  repugnantes  que  estas ,  y  van  acompañadas  casi  constantemente 
de  una  caquexia  general,  que  rara  vez  se  observa  en  la  sífilis. 

Debemos  confesar  que ,  aunque  es  sumamente  raro  que  los  acci- 
dentes ó  afecciones  mercuriales  se  manifiesten  en  las  partes  genitales, 
que  es  donde  constantemente  se  notan  las  señales  ó  síntomas  de  la  sí- 
filis, sin  embargo,  puede  suceder  que  en  ciertas  circunstancias  la  acción 
del  mercurio  ocasione  en  el  pene  o  en  la  vulva  úlceras  de  la  mayor  gra- 
vedad. Hemos  presenciado  la  mayor  parte  de  los  curiosos  esperl memos 
que  ha  hecho  el  Sr.  Bretonneau  en  los  animales,  con  el  objeto  de  inves- 
tigar la  naturaleza  de  ios  accidentes  que  podia  ocasionar  el  mercurio. 
•Un  perro,  á  quien  se  daban  grandes  cantidades  de  este  metal,  trató  de 
cubrir  varios  días  consecutivos  á  una  perra  salida :  la  irritación  mecá- 
nica, consecuencia  de  semejante  esceso,  le  produjo  una  ligera  desolla- 
dura en  el  prepucio,  el  cual  se  inflamó  con  violencia,  y  vino  á  presen- 
tar una  úlcera  enorme,  que  terminó  por  gangrena  (Traite  de  la  diplülie- 
rile,  p.  1.a  edición).  El  Dr.  Pablo  Dubois  ha  observado  en  la 
clínica  de  partos  de  la  Facultad  de  medicina  de  París,  muchos  hechos 
análogos  á  los  referidos  por  el  Sr.  Bretonneau.  En  algunas  mujeres 
atacadas  de  liebre  puerperal,  y  tratadas  por  medio  de  fricciones  mer- 
curiales abundantes  hasta  el  punto  de  provocar  una  rápida  salivación, 
se  han  observado  intimaciones  seudo -membranosas  de  la  vulva,  que 
terminaban  por  el  esfacelo  de  las  partes  genitales  esternas  y  por  la 
muerte.  En  estos  casos  no  es  difícil  reconocer  la  naturaleza  de  la  ulce- 
ración; pero  en  ciertas  circunstancias  nada  tendría  de  estraño  que 
cualquiera  se  equivocase;  porque,  en  efecto,  suponiendo  la  existencia 
de  una  úlcera  sifilítica,  y  aun  de  una  erosión  superficial  del  prepucio 
ó  del  glande,  si  en  tal  caso  sobrevienen  durante  la  infección  mercurial 
accidentes  análogos  á  los  que  presentó  el  perro  de  que  habla  Breton- 
neau, es  preciso  convenir  en  que  el  diagnóstico  se  hallará  envuelto  en 
las  más  densas  tinieblas. 

Caquexia.  La  sífilis  constitucional  y  el  mercurio  pueden  dar  már- 
gen  á  una  caquexia ;  pero  la  marcha  y  las  formas  de  esta  enfermedad, 
según  que  proviene  de  una  ú  otra  causa,  son  en  general  muy  marcadas. 
La  caquexia  mercurial ,  comunmente  rápida,  sobreviene  en  pocos  dias 
con  Un  tratamiento  hidrargírico  activo.  Se  desarrolla  con  lentitud,  aun- 
que conservando  siempre  sus  caracteres,  en  los  jornaleros  que  manejan 
el  mercurio .  en  los  mineros  y  en  los  enfermos  que  han  estado  mucho 
tiempo  bajo  la  influencia  de  dicho  medicamento  administrado  á  cortas 
dosis.  Sus  caractéres  son:  hinchazón,  lividez,  hemorrágias  por  las 
encías,  tumefacción  de  la  cara  y  de  las  extremidades  inferiores,  der- 
rame seroso  en  la  mayor  parte  de  las  cavidades,  diarrea  habitual, 
temblor  y  algunas  veces  atontamiento.  La  caquexia  venérea,  por  el 
contrario,  no  se  observa  más  que  cuando  la  sirtlis  ha  durado  mucho 
tiempo;  es,  ó  por  lo  menos  parece  ser  siempre,  consecuencia  de  lesiones 
orgánicas  crónicas,  ó  de  dolores  agudos  que  quitan  el  sueño  á  los  enfer- 
mos, y  vá  acompañada.de  un  enflaquecimiento  estraordinario  de  la 
cara  y  de  todos  los  fenómenos  propios  del  marasmo.  Si  examinamos 
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ahora  los  síntomas  concomitantes  de  ambas  caquexias,  no  será  fácil 
equivocarlas  ó  contundirlas,  á  menos  que  existan  simultáneamente,  lo 
cuai ,  como  no  es  difícil  de  concebir,  sucede  con  bastante  frecuencia. 

Dolores  osleócopos.  Se  ha  dicho  que  los  dolores  osteócopos  noctur- 
nos eran  producidos  por  la  hidrargiria  del  mismo  modo  que  por  la  sífilis; 
y  á  esto  responderemos  nosotros,  que  rara  vez  se  observan  semejan- 
tes doloces  en  los  obreros  que  esplotan  ó  que  trabajan  las  preparacio- 
nes mercuriales.  Solamente  los  hemos  observado  una  vez  en  un 
azogador  de  espejos,  enfermo  en  el  hospital  de  San  Antonio.  Existían 
durante  el  dia,  y  más  particularmente  por  la  noche  ;  pero  ocupaban 
todos  los  miembros,  y  no  estaban  localizados  como  los  sililíticos.  Por 
lo  demás,  los  que  han  tomado  el  mercurio  no  están  exentos  del  reu- 
matismo, el  cual  tiene  generalmente  paroxismos  más  dolorosos  por  la 
noche  que  por  el  dia,  y  no  seria  de  estrañar  que  esta  circunstancia 
hubiese  alucinado  á  algunos  observadores  poco  atentos;  pero  por  un 
lado  se  vé  que  los  dolores  venéreos  se  aumentan  y  encrudecen,  prin- 
cipalmente al  principio  de  la  noche,  al  paso  que  los  dolores  reumáticos 
se  nacen  por  el  contrario  más  intensos  á  la  llegada  de  la  aurora. 
Añádase  a  esto  que  los  dolores  sililíticos  suelen  ir  acompañados  de 
exostosis,  que  no  se  observan  jamás  en  la  hidrargiria. 

Volatilización  del  mercurio  a  la  temperatura  ordinaria.   Los  efec- 
tos del  mercurio,  no  solo  ¿e  mauiliestan  cuando  ei  medicamento  se 
"aplica  á  ios  tejidos,  sino  también  cuando  se  respira  é  impregna  los 
vestidos ,  volatilizado  á  la  temperatura  ordinaria. 

Esta  volatilización  del  mercurio  á  la  temperatura  ordinaria  ha  sido 
perfectamente  demostrada  por  tfaraday  y  Colson ,  quienes ,  habiendo 
puesto  uaa  capa  de  mercurio  debajo  de  ¿na  lámina  de  oro  ó  de  cobre, 
vieron  formarse  rápidamente  una  amalgama  ( Arcfi.  gen.  de  Méd., 
t.  Áll,  p.  10).  Coisou  (  lüid.J,  reliriéndose  al  testimonio  de  Duiueril, 
asegura  que  se  ha  logrado  recojer  algo  demiereurio  metálico ,  frotando 
las  paredes  de  una  sala  de  órnennos  sililíticos  sometidos  á  un  trata- 
miento mercurial. 

Kamazziüi  había  indicado  los  funestos  efectos  del  mercurio  sobre 
los  trabajadores  que  lo  esplotan  (Moladles  des  Artisans ,  p.  10 ,  tra- 
ducción de  tfouicroy);  y  macho  tiempo  antes  que  él  VValter  l'ope  había 
ya  manifestado  ios  graves  accidentes  que  solían  aquejar  a  los  obreros 
de  las  minas  de  tfriuli  (Transad.  phUosoph.,  1605 ). 

Coisou  dice  (loco  cil.J  que  él  mismo  y  cinco  estudiantes  de  medi- 
cina, destinados  á  la  asistencia  de  los  enfermos  del  ma)  venéreo, 
fueron  atacados  de  la  hinchazón  mercurial  de  las  encías,  sin  haber 
tocado  ningaua  preparación  ludrargínca,  solo  por  haber  tenido  que 
permanecer  mueno  en  las  enfermerías. 

Pero  el  hecno  mas  grave  y  comprobante  es  el  que  se  reliere  en  las 
Transacciones  filosóficas  (part.  11,  p.  4dá).  En  1810,  el  navio  inglés 
de  á  74,  llamado  Trtu:i¡ot  recibió  á  bordo  una  gran  cautidad  <ie 
mercurio,  que  se  escapo  de  las  vejigas  y  barriles  que  lo  contenían,  y 
se  repartid  por  todo  el  naque.  Ea  el  espacio  de  tres  semanas  fueron 
atacados  ¿JO  nomores  de  salivación,  y  de  úlceras  en  la  boca  y  en  la 
lengua,  juntamente  con  parálisis  locales  y  desarreglos  intestinales;  y 
aun  las  bestias  que  iban  á  bordo  participaron  de  estos  malos  efectos, 
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siendo  victimas  muchos  carneros,  cerdos,  aves,  cabras,  ratones, 
gatos ,  y  hasta  un  perro  y  un  canario. 

^Absorción  del  mercurio.  El  hecho  de  la  absorción  de  los  mercuria- 
les no  puede  dudarse  razonablemente ,  pues  que  resalta  con  demasiada 
evidencia.  Sea  cualquiera  la  opinión  que  se  pueda  formar  sobre  el  modo 
de  acción  ulterior  del  medicamento ,  lo  cierto  es  que  se  vé  desaparecer 
la  sustancia  aplicada  en  la  piel ,  en  una  herida  ó  en  una  membrana 
mucosa,  y  por  lo  tanto  que  es  absorbida.  Algunos,  y  entre  ellos  el  di- 
funto Cullerier,  creen  que  el  mercurio  no  puede  circular  en  los  vasos, 
y  aun  consideran  como  absurda  la  opinión  contraria.  Se  fundan  en 
dos  razones:  1.a  en  la  imposibilidad  física  de  que  el  mercurio  metá- 
lico circule  con  la  sangre;  y  2.a  en  la  imposibilidad  de  demostrar  la 
existencia  del  metal  en  la  sangre  ó  en  cualquiera  otra  parte. 

Desde  luego  nadie  ha  dicho  que  el  mercurio  metálico  circule  en  la 
sangre  tal  como  le  vemos ;  lo  que  se  supone  es  que  la  acción  descom- 
ponente de  los  tejidos  vivos  arrastra  á  la  economía  algunas  moléculas 
mercuriales  en  un  estado  de  composición  química  especial ,  y  proba- 
blemente en  forma  de  bicloruro.  Por  lo  demás ,  la  posibilidad  de  la 
presencia  del  mercurio  en  la  sangre  puede  demostrarse  de'  la  ma- 
nera más  positiva,  inyectando  en  las  venas  de  cualquier  animal  una 
disolución  de  sublimado  muy  debilitada,  esto  es,  en  la  proporción  de 
i  grano  por  libra  de  agua  destilada;  pues  entonces  no  se  observa 
ningún  trastorno  inmediato,  y  se  concibe  que  del  misino  modo  puede 
cualquier  preparación  mercurial  introducirse  en  los  vasos  encargados 
de  la  absorción  y  de  la  conducción  de  las  sustancias  al  centro  y  ramas 
del  árbol  circulatorio.  Si  el  mercurio  no  fuese  absorbido,  ¿cómo  se  es- 
plicaría  su  acción  curativa  en  las  enfermedades  constitucionales,  y 
sobre  todo  cómo  se  esplicaria  la  curación  de  los  mates  sifilíticos  de  los 
niños  de  pecho  con  solo  tomar  la  nodriza  los  proparados  mercuriales? 
Fuera  de  esto  Colson  demostró  directamente,  con  el  experimento  que 
sigue ,  la  presencia  del  mercurio  eu  la  sangre. 

Sangro  á  algunos  enfermo»  sometidos  á  un  tratamiento  mercurial 
muy  activo,  y  dirijió  el  chorro  de  la  sangre  sobre  una  chapa  ú  hoja  de 
cobre  perfectamente  limpia ,  con  lo  cual  obtuvo  una  amalgama  muy 
evidente.  El  mismo  experimento,  repetido  en  otros  sugetos  que  no 
habian  tomado  mercurio,  no  dio  ningún  resultado  (loco  ciL,  p.  87). 

Es  verdad  que  Cullerier  y  Uatier  (Dict.  de  M¿d.  el  de  chir.  prat., 
t.  II,  p.  450)  trataran  de  comprobar  el  esperimento  en  algunos  indi- 
viduos que  habían  tomado  y  tomaban  aun  grandes  cantidades  de 
mercurio  bajo  todas  formas ,  sin  conseguir  jamás  la  amalgama  de 
Colson,  á  pesar  de  todo  su  cuidado. 

Y  sobre  todo,  ¿puede  darse  una  cuestión  más  frivola  que  la  que 
nos  ocupa?  ¿Qué  importa  que  el  mercurio  se  absorba  ó  deje  de  absor- 
berse, si  el  hecho  es  que  aplicado  al  cuerpo  del  hombre  produce  tal  ó 
cual  modificación,  que  es  lo  qie  en  realidad  interesa  conocer? 

Vias  de  introducción  del  mercurio.  Las  vias  de  introducción  que 
más  comunm3nte  se  escojen  para  el  mercurio  son  la  piel  y  las  mem- 
branas mucosas,  es  decir,  los  tegumentos  estemos  ó  internos,  únicas 
partes  á  las  cuales  puede  el  médico  confiar  la  absorción  de  los  medi- 
camentos. Alguna  vez,  sin  embargo,  aunque  muy  rara,  puede  veri- 
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ticarse  la  absorción  por  la  superficie  de  una  herida  que  interese  el 
tejido  celular. 

Antiguamente  la  piel  era  el  punto  que  se  escojia  como  vía  de  in- 
troducción del  mercurio ;  pero  en  la  actualidad  se  prefiere  la  membra- 
na mucosa  digestiva.  Algunos  médicos,  entre  otros  Baier  (Gmelin, 
App.,  t.  VIII,  p.  63),  preferían  los  pulmones,  para  lo  cual  echa- 
ban sobre  algunas  brasas  bien  encendidas,  ó  mejor  sobre  una  cápsula 
de  hierro  ó  de  metal  enrojecida  al  fuego ,  algunos  granos  de  azogue, 
cuyo  vapor  hacían  respirar  á  los  enfermos. 

Ya  antes  que  él  Nicolás  Massa  ( véase  Van-Swieten,  Com.  de 
Boerhaave,  t.  Y,  p.  476)  habia  aconsejado  las  inspiraciones  del  cina- 
brio volatilizado  en  la  sífilis  constitucional.  Esta  vía  de  introducción 
es  ciertamente  la  más  activa  y  la  más  rápida,  como  lo  prueba  el  ejemplo 
que  el  ilustre  comentador  de  Boerhaave  tomó  de  una  obra  inglesa,  y 
en  el  cual  vemos  que  la  hinchazón  mercurial  de  las  encías  empezó  tres 
horas  después  de  una  fumigación  de  30  granos  de  cinabrio ,  siendo 
consecuencia  de  esta  medicación  una  série  de  accidentes  mercuriales 
de  mucha  gravedad.  Pero  Antonio  Musa  Brassavole  insiste  con  firme- 
za eu  el  peligro  de  semejante  método,  y  recomienda  espresamente 
que  la  fumigación  se  haga  solo  en  el  cuerpo,  de  modo  que  el  enfermo 
no  respire  el  vapor  mercurial  (ibid.,  p.  478). 

A  la  verdad  que  el  método  de  las  fumigaciones  mercuriales  de  An- 
tonio Musa  está  exento  de  todo  peligro;  y  nosotros  que  lo  hemos  usado 
con  mucha  frecuencia,  nos  hallamos  enteramente  convencidos  de  su 
inocuidad  por  un  lado,  y  de  su  utilidad  por  otro,  en  los  casos  preci- 
samente que  indica  Fracastor  en  aquellos  versos,  en  que  tan  vivamen- 
te se  declara  contra  las  fumigaciones  hechas,  dejando  la  cabeza  del 
enfermo  en  medio  del  vapor  mercurial. 

At  vero  et  partim  durum  est  medicamen  ct  acre, 
Partim  etiam  falla* ,  quo  faucibus  angit  in  ipsis 
Spiritus,  eluctansque  animam  vix  continel  sgram. 
Quo  circa  tolum  ad  corpus  nemo  au  leal  ut¡, 
Judice  me  ;  certis  fortasse  eril  ulile  meinbris, 
Que  pápulas  informes,  chironiaque  ulcera  pascual. 

Por  lo  demás  pueden  leerse  en  Gmelin  (App.  med. ,  t.  VIII,  pá- 
gina 75  y  sig. )  las  disputas  y  los  escritos  á  que  ha  dado  raárgen  la 
práctica  de  las  fumigaciones ,  adoptadas  de  nuevo  en  el  último  siglo. 

Otros  mandaban  dar  fricciones  en  la  membrana  mucosa  de  la 
vulva,  otros  en  el  pene  y  particularmente  en  el  elande;  quiénes  en  el 
cuello  y  al  nivel  de  las  parótidas,  y  quiénes  en  Ta  lengua  y  parte  in- 
terna de  ios  carrillos. 

Pero  algunos  prácticos  prudentes  é  instruidos  por  la  esperiencia, 
temiendo  aplicar  el  mercurio  sin  intermedio,  bajo  cualquier  Ibrma  que 
fuese,  en  los  niños  ó  en  los  enfermos  muy  debilitados,  trataron  de 
usarlo  inmediatamente,  y  para  ello  le  hicieron  absorber  antes  á  ciertas 
hembras  de  animales ,  y  á  mujeres ,  cuya  leche  adquiría  virtudes  cu- 
rativas, tanto  más  preciosas,  cuanto  que  el  mercurio  conservaba  de 
esta  manera  todas  sus  propiedades  medicatrices ,  sin  presentar  ningu- 
no de  los  inconvenientes  que  con  razón  se  le  atribuyen.  Así  es,  que 
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Daumond  mandaba  dar  fricciones  mercuriales  á  burras,  vacas  y  cabras, 
para  nutrir  con  su  leche  á  los  enfermos  á  quienes  juzgaba  útil  admi- 
nistrar el  mercurio  (Traite  de  physialogie  de  Jeau  Ferapie  du  Fieu. 
Lyon,  1763).  Assalini  prefería  la  leche;  de  una  cabra,  á  la  cual  admi- 
nistraba interiormente  el  mercurio  (Essai  medical  sur  les  vaisseaux 
lympluiliques.  Turin,  1787).  En  tin,  en  el  hospital  de  espósitos  de 
París,  se  acostumbraba  tratar  á  los  niños  afectados  de  sífilis,  hacien- 
do tomar  mercurio  á  sus  nodrizas  ( J.  Colombier ,  Histoire  de  la  So- 
ciété  de  Médecine,  1779,  p.  181);  cuyo  uso  existe  aun  hoy  dia,  no 
solo  en  el  referido  hospital  de  espósitos,  sino  también  en  los  de  casi 
todas  las  grandes  poblaciones,  habiéndole  adoptado  igualmente  nos- 
otros en  las  salas  de  niños  de  pecho  del  hospital  Necker. 

El  Sr.  Damoiseau  ha  fundado  en  París ,  á  invitación  de  algunos 
médicos,  un  establecimiento  en  el  que  tiene  burras  y  cabras,  á  quienes 
se  dan  fricciones  mercuriales  y  se  administran  interiormente  los  ca- 
lomelanos ó  el  sublimado,  y  cuya  leche  se  lleva  á  las  casas.  El  señor 
Á.  Lebreton,  uno  de  los  más  distinguidos  comadrones  de  la  capital, 
ha  tenido  sobre  todo  frecuentes  ocasiones  de  curar  de  esta  manera  á 
algunos  niños  y  mujeres  débiles ,  que  no  podían  sufrir  el  mercurio 
bajo  ninguna  forma  (Journal  des  connaissances  médico-chirurgicales, 
t.  IV,  p.  200). 

Tratamiento  de  los  accidentes  mercuriales.  Por  mucha  que  sea  la 
prudencia  del  práctico  en  el  uso  del  mercurio,  no  siempre  puede 
evitar  ni  aun  los  trastornos  más  terribles.  Enfermos  hay  que  presentan 
una  salivación  abundante,  y  caen  en  la  caquexia  mercurial  por  haber 
tomado  algunos  granos  de  calomelanos;  y  con  frecuencia  bajo  el  in- 
flujo de  una  temperatura  muv  fria,  marchan  los  accidentes  sin  que 
puedan  atajarse,  y  eluden  la  "habilidad  del  más  consumado  práctico. 
El  que  lea  en  el  tratado  de  la  difteritis  de  Bretonneau  la  animada  des- 
cripción que  hace  de  la  epidemia  de  Chenusson ,  verá  claramente  la 
violencia  con  que  obraba  el  mercurio  bajo  la  influencia  del  frió  que 
reinaba  en  el  mes  de  enero  de  1826;  pues  se  veia  sobrevenir  la  sali- 
vación ,  la  caquexia  y  las  hemerrágias ,  con  dosis  del  medicamento 
que  en  verano  apenas  se  hubieran  hecho  sentir  en  la  economía. 

Según  lo  que  dejamos  dicho,  es  claro  que  el  tratamiento  de  la  sali- 
vación debe  dirijirse  á  curarla  afección  de  las  encías.  El  medio  pre- 
cautorio aconsejado  por  Ricord  es  el  siguiente :  en  cuanto  las  encías 
empiezan  á  inflamarse,  se  cauterizan  ligeramente  con  un  pincelito 
empapado  en  ácido  hidroclórico  humeante ,  y  se  enjugan  inmediata- 
mente con  un  lienzo  seco ,  para  impedir  que  el  ácido  se  ponga  en  con- 
tacto con  les  dientes.  La  misma  operación  se  repite  todos  los  dias, 
mientras  el  enfermo  use  el  mercurio,  y  pueda  temerse  la  salivación. 
Este  método  es  incontestablemente  útil ,  y  todos  los  prácticos  agra- 
decerán á  Kicord  que  le  haya  introducido  en  la  terapéutica  médica. 

Por  nuestra  parle  hemos  esperimentado  buenos  electos  del  uso  de 
un  colutorio,  hecho  con  partes  iguales  de  bórax  y  de  miel. 

El  método  de  Velpeau,  que  consiste  en  dar  friccionas  en  las  encías 
.    con  el  alumbre  pulverizado,  tres  ó  cuatro  veces  al  dia,  poniendo  el 
mismo  enfermo  los  polvos  en  su  dedo ,  tiene  la  gran  ventaja  de  no 
necesitar  la  intervención  del  médico,  y  de  poderle  emplear  el  paciente 
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por  sí  solo.  Además,  debe  notarse  que  la  cauterización  de  Ricord 
solo  puede  aplicarse  á  la  parte  de  las  encías  correspondiente  á  los 
dientes  anteriores ,  mientras  que  por  el  medio  de  Velpeau  se  interesa 
toda  la  membrana  mucosa  bucal.  Ya  antes  de  Ricord  y  de  Velpeau, 
desde  la  introducción  del  mercurio  en  la  terapéutica  del  mal  venéreo, 
habían  tratado  muchos  médicos  de  impedir  la  salivación :  Matthiole, 
primero  (De  morbo  gallíco.  Venet,  1535),  y  más  tarde  Raulin,  Raisin, 
Cordet  y  Tilloloy  (V.  Gmelin,  App.  med.,  t.  VIH,  p.  38)  habían 
aconsejado  el  alcanfor  como  un  medio  preservativo  de  tan  incómodo 
accidente ;  y  lo  que  es  más ,  Missa  y  Despatureaux  creían  que  este 
medicamento  tenia  la  propiedad  de  contener  la  salivación.  Otros ,  in- 
cluso 11  unter,  han  preferido  el  azufre,  y  algunos  el  azufre  dorado 
de  antimonio,  el  opio ,  la  quina,  los  marciales  y  la  escamonea;  pero 
si  hemos  de  creer  á  Astruc  y  Swediaur,  cuya  opinión  es  de  tanto  peso 
en  la  materia,  todos  estos  medicamentos  son  inútiles  para  contener  la 
salivación  (ibid.,  p.  39). 

Otros,  y  son  los  más,  daban  los  purgantes  después  de  haber  admi- 
nistrado por  algunos  días  los  mercuriales,  juzgando  que  de  este  modo 
se  modificaría ,  ó  más  bien  se  llamaría  á  otro  punto,  la  fluxión  que  se 
dirijia  á  las  encías  (ibid.,  p.  39  y  40).  No  puede  negarse  la  utilidad 
de  los  purgantes  como  medio  precautorio,  y  la  práctica  constante  de 
los  ingleses  la  comprueba  del  modo  más  evidente.  Pero  tampoco  puede 
dudarse,  que  el  uso  simultáneo  de  los  purgantes  y  de  los  mercuriales 
presenta  algunos  inconvenientes  relativos  al  conducto  intestinal;  pues 
si  se  administran  juntos  ambos  medicamentos  al  interior,  se  espone  el 
médico  á  no  conseguir  ningún  efecto  general  por  no  ser  absorbido  el 
mercurio;  y  por  consiguiente,  para  obrar  de  un  modo  alterante  sobre 
la  economía,  es  preciso  usar  (os  mercuriales  al  esterior,  y  administrar 
ios  purgantes  al  interior  como  derivativos. 

Rromüeld  procuraba  atraer  la  fluxión  hácia  las  vías  urinarias ,  y 
además  al  tiempo  que  daba  las  preparaciones  diuréticas ,  prescribía 
baños  calientes  y  gargarismos  astringentes  {ibid.,  p.  41). 

Otros,  en  fin,  nacían  uso  de  los  sudoríficos  con  el  doble  objeto  de 
favorecer  las  secreciones  cutáneas ,  que  consideraban  como  depurati- 
vas en  alto  grado,  y  de  derivar  la  fluxión  salival.  Este  método  sudorí- 
fico se  usaba  desde  los  primeros  tiempos  de  la  aparición  del  mal  vené- 
reo; y  para  ponerlo  en  práctica,  se  colocaba  á  los  infelices  pacientes 
en  una  habitación  calentada  con  vapor ,  dándoles  al  propio  tiempo 
enormes  dosis  de  mercurio.  Puede  leerse  en  el  tratado  ae  Uutten, 
sobre  la  utilidad  del  guayaco  en  el  tratamiento  de  la  sífilis,  el  modo 
como  se  curaba  en  su  tiempo  (1519).— «Daban  unturas  en  las  articu- 
laciones de  los  brazos  y  de  las  piernas  con  un  linimento  compuesto  de 
diferentes  drogas :  unos  las  propinaban  en  la  espina  dorsal  y  en  el 
cuello ,  otros  en  las  sienes  y  en  el  ombligo ;  quiénes  usaban  el  reme- 
dio dos  veces  al  día,  y  quienes  solo  una  vez.  Se  encerraba  á  los  en- 
fermos veinte  ó  treinta  días,  y  algunas  veces  más,  en  una  estufa,  en 
la  oue  se  conservaba  comunmente  un  gran  calor.  Después  de  haberles 
dado  una  fricción  de  ungüento,  se  les  hacía  meter  en  la  cama,  se  les 
abrigaba  bien  y  se  les  promovía  el  sudor,  etc.» 

Posteriormente,  y  aun  en  nuestro  tiempo,  los  sudoríficos  formaron 
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y  forman  una  parte  muy  interesante  de  la  terapéutica  de  las  enferme- 
dades sílilí ticas,  habiendo  llegado  á  inspirar  un  entusiasmo  estraordi- 
nario.  Sea  como  quiera ,  estos  sudoríficos  son  todos  internos,  sacados 
del  reino  vejetal,  y  se  reducen  principalmente  al  guayaco,  á  la  china, 
á  la  zarzaparrilla  y  al  sasafrás.  Los  baños  de  vapor  y  aquellos  medios 
violentos  que  en  general  solo  se  ejercen  con  gran  perjuicio  de  la  salud 
de  los  enfermos ,  han  sido  con  justísima  razón  abandonados. 

Si  el  abuso  de  los  sudoríficos  y  de  los  diversos  medios  escitantes, 
aconsejados  al  misino  tiempo  que  el  tratamiento  mercurial,  no  basta 
á  evitar  todos  los  accidentes  de  este  último;  lo  que  no  puede  negarse 
es  que  la  salivación,  entre  otros,  se  acelera,  aumenta  y  sostiene,  por 
una  temperatura  fria,  y  que  jamas  deben  darse  al  enfermo  los  mercuria- 
les, sin  recomendarle  de  la  manera  más  espresa  que  guarde,  cuanto 
le  sea  posible,  una  temperatura  suave  é  igual,  y  haga  uso  de  ropas  ca- 
lientes y  de  franela  en  todo  el  cuerpo.  Estas  precauciones  son  algunas 
veces  inútiles  en  los  climas  cálidos ,  y  en  los  templados  durante  el 
estío;  pero  siempre  indispensables  cuando  hay  que  temer  variaciones 
atmosféricas  algo  repentinas,  y  sobre  todo  de  calor  á  frió. 

Pero  después  de  haber  espuesto  los  numerosos  medios  que  se  han 
empleado  para  combatir  y  aun  para  evitar  la  salivación  mercurial, 
réstanos  hacer  mérito  de  "un, medicamento  recien  introducido  en  la 
terapéutica,  y  cuya  cíicácia  se  halla  hoy  perfectamente  demostrada: 
nos  referimos 'al  clorato  de  potasa.  Efectivamente,  administrada  esta 
sal  en  disolución  á  la  dosis  de  4  á  10  gramos  ( una  á  dos  y  media 
dracmas),  según  la  edad  de  los  enfermos,  presta  á  cada  pr*so  útilísi- 
mos servicios,  con  tal,  sin  embargo,  que  sea  moderada  la  inflamación 
de  las  encías.  Bueno  es  añadir,  que  con  frecuencia  hemos  podido  con- 
tener  salivaciones  inminentes  dando  el  clorato  de  potasa,  á  la  par  ó 
alternativamente  con  las  preparaciones  mercuriales. 

Tratamiento  de  las  enfermedades  .cutáneas  mercuriales.  Después 
de  la  salivación,  el  eczema  mercurial  es  indudablemente  el  más  grave 
de  los  accidentes  inmediatos  que  resultan  del  uso  del  mercurio ;  pues 
invade  algunas  veces  con  estraordinaria  rapidez  toda  la  superficie  del 
cuerpo  y  produce  una  calentura  violenta,  delirio  y  otros  síntomas,  que 
pueden  causar  la  muerte  como,  según  Alley ,  sucedió  en  los  ejemplos 
que  en  otro  lugar  hemos  citado.  Las  inflamaciones  mercuriales  de  la 
piel  de  alguna  gravedad  se  combaten  con  los  baños  emolientes  y  gela- 
tinosos ,  con  baños  compuestos  de  subacetato  de  plomo  en  cautidad 
desde  media  hasta  2  libras,  y  con  las  embrocaciones  generales,  hechas 
con  un  jaboncillo,  dispuesto  con  1  fibra  de  agua  de  caí  y  3, 4  ó  5  onzas 
de  aceite  de  almendras  dulces. 

Tratamiento  de  los  accidentes  nerviosos.  Los  accidentes  nerviosos 
son  quizá  más  fáciles  de  evitar  que  la  salivación,  pero  mucho  más  difí- 
ciles de  curar.  La  debilidad  muscular  y  los  trastornos  de  la  inteli- 
gencia son  por  lo  común  irremediables ,  y  aunque  es  cierto  que  por 
medio  de  los  opiados  á  alta  dosis  se  puede  calmar  el  delirio  agudo 
con  temblor,  que  padecen  algunas  veces  los  doradores  de  metales  y 
los  enfermos  que  han  hecho  un  abuso  estraordinario  de  los  mercuria- 
les ,  quedan  sin  embargo  siempre ,  después  de  esta  violenta  conmo- 
ción ,  algunos  desórdenes  nerviosos  muy  difíciles  de  curar..  Lo  mismo 
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puede  decirse  de  la  manía,  de  la  epilepsia  y  del  corea  mercuriales. 

Tratamiento  de  la  caquexia.  En  cuanto  á  la  caquexia  producida  á 
consecuencia  del  uso  de  los  mercuriales ,  su  mayor  gravedad  consiste 
en  que  dura  mucho  tiempo ,  y  particularmente  en  los  niños  y  en  las 
mujeres,  y  que  predispone. á  las  últimas  á  la  clorosis  y  á  todos  ios 
trastornos  consiguientes.  Es  tanto  más  temible,  cuanto  que  solo  cede 
con  mucha  diücultad ,  siendo  necesario  insistir  largo  tiempo  en  un 
régimen  analéptico,  en  los  amargos,  y  sobre  todo  en  los  marciales. 

Dietrich ,  autor  de  un  largo  tratado  de  las  enfermedades  mercuria- 
les, que  entre  algunas  ideas  demasiado  aventuradas  tiene  cosas  esce- 
lentes  y  pensamientos  ingeniosos,  considera  al  oro  y  sus  preparados 
como  el  remedio  más  clicáz  para  curar  los  accidentes  mercuriales  cró- 
nicos. En  cuanto  al  hierro ,  que  tan  provechoso  es  en  el  tratamiento 
de  la  caquexia  hidrargírica  propiamente  dicha,  no  debe  usarse  más 
que  cuando  ya  no  quede  ningún  vestigio  de  virus  sililítico,  pues  de 
no  hacerlo  así,  aseguran  este  autor  yilorn  que  se  agravarían  los 
síntomas  (Véase,  por  lo  que  hace  á  la  obra  dé  Dietrich,  el  Journ.  des 
connaissances  méd.  chir.,  julio  de  1840,  y  la  Gaz.  méd.,  1859, 
tomo  VII,  n.°  4?).  Empero  Kicord  preconiza  mucho  el  hierro  en  la 
caquexia  siülitica  y  le  usa  siempre  sin  titubear.  t 

¿Es  siempre  conveniente  curar  ta  salivación?  Acabamos  de  ver 
los  medios  con  que  se  ha  tratado  de  evitar  los  accidentes  mercuriales; 
pero  muchos  médicos  creen  que  la  salivación  no  debe  curarse,  y  sí 
solo  moderarse.  Esta  opinión  se  habia  generalizado  mucho  en  el  tiem- 
po en  que  la  medicina  humoral  dominaba  en  casi  todas  las  escuelas 
médicas,  pues  se  creía  que  el  virus  sililítico  era  arrastrado  al  esterior 
por  la  saliva.  Fracastor  espresa  esta  idea  del  modo  que  sigue : 

 Liquefacta  malí  escrcmenta  videbis 

Assidui'  S|»ui  >  inmuodtf  fluiia.'í  per  ora , 
El  largum  -ante  pedes  tatú  rairabere  tiuinen. 

Los  primeros  que  atribuyeron  esta  virtud  depurativa  á  la  saliva- 
ción, creían  ver  en  el  olor  fétido  de  la  misan  una  verdadera  prueba  en 
favor  de  su  opinión;  pero  Jorge  Lbdone  minifestó  claramente  la  fal- 
sedad de  semejante  idea,  probando  que  los  que  sin  haber  padecido  la 
síiilis  sufrían  accidental. nente  la  salivación  mercurial,  tenían  el  aliento 
tan  fétido  como  los  enfermos  más  graves  del  mal  venéreo  (Astruc, 
loe.  ctt.,  t.  II,  libro  6).  Además,  por  un  esperimento  inverso  se  demos- 
traba que  los  sialagogos  más  enérgicos,  empleados  en  los  enfermos 
sifilíticos,  producían  una  salivación  tan  abundante  como  la  del  mercu- 
rio, sin  curar  el  mal,  y  que  por  otra  parte  esta  salivación  no  era  fétida. 

Boerhaave  deseaba  la  salivación  en  la  síiilis  constitucional.  Ubi 
verd  puslulae  ubique  dispersa ,  dolores  artuun,  noctunú  labores,  bubo- 
nes magni,  iorlurx  ossium;  saepé  tolérala  gonorrhcea,  docent  aCesse 
luemy  salivalio  mercurialis  requiritur  (aph.  14b'7).  Pero  queria  que 
fuese  moderada,  y  la  hacía  durar  hasta  treinta  y  seis  dias  después  de 
la  curación  aparente  de  todos  los  sínlomis  siíiiíticos.  7W  subindé 
teni  dosi  mercuriali  utendun  per  alios  trujenla-sez  dies  ut  lenissimce 
sputalionis  maneat  vestigium  (aph.  1477). 

Yan-Swielen,  admirador  de  su  maestro,  que  lleva  algunas  veces  su 
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admiración  hasta  el  fanatismo,  cree  sin  embargo,  que  puede  muy  bien 
curarse  la  sífilis  constitucional ,  aun  cuando  el  uso  repetido  del  mercu- 
rio no  haya  ocasionado  la  salivación :  v  para  esto  se  apoya  en  la  impo- 
nente autoridad  de  Astrnc,  quien  felicita  á  todos  los  enfermos  que  pue- 
den curarse  sin  haLer  padecido  tal  accidente,  que  incomoda  mucho,  sin 
hacer  que  la  curación  sea  por  eso  más  segura.  Qvo  iltis  datvm  sit,  rará 
satis  felicítate,  absque  tcedio  el  periculo  salivationis,  atave  adeb  lutius- 
que  commodiüsque,  á  venéreo  morbo  convolescere  fibid.  4.  cap.  8). 
Astruc  tranquiliza  á  los  enfermos  que  temen  que  el  virus  sifilítico  no 
sea  eliminado  al  esterior,  por  no  haberse  presentado  salivación:  vevitos, 
ne,  defectu  salivationis,  curatio  quoqtte  defectura  sit ,  ac  id  seminium 
morbomm  propgari  non  possit,  nisi  foras  exterminetur  (ibid). 

Van-Swieten  añade  (p.  842,  Comment.,  t.  V):  «Examinando  con 
cuidado  lo  que  sucedía  en  las  úlceras  sifilíticas ,  cuando  se  adminis- 
traba el  mercurio  hasta  la  salivación ,  noté  que  su  fondo  se  limpiaba, 
sus  bordes  se  aplanaban,  se  disminuía  su  lividez,  v  se  calmaban  los 
dolores  osteócop'os  antes  de  empezar  la  salivación.  Juzgué  yo  enton- 
ces que  el  medicamento  obraba  ya,  y  que  pudiera  ser  muy  bien  que 
se  curase  la  sífilis  sin  salivación ,  con  tal  que  permaneciese  mucho 
tiempo  la  economía  bajo  la  influencia  mercurial.» 

Si  hemos  de  creer  áSprengel  (fíist.  de  lo  Med.t  p.  519,  trad.  de 
Jourdan),  Juan  Nicolás  Pechliii  y  Francisco  Chicovneau  fueron  los  pri- 
meros que  dieron  á  conocer  los  inconvenientes  de  la  salivación  mer- 
curial, y  Jaime  Groinger  v  Nil  Rosen  de  Rosenstcin,  que  de  ningún 
modo  era  necesaria  para  la  curación  de  las  enfermedades  venéreas. 
Pedro  Desault,  con  él  objeto  de  evitar  tal  accidente,  concihió  la  idea, 
no  muy  feliz ,  del  método  derivativo ,  que  consiste  en  usar  simultánea- 
mente'las  fricciones  mercuriales  y  los  laxantes.  Enrique  Hagenot 
procuraba  obrar  sobre  la  piel  y  fortificar  á  sus  enfermos,  para  lo  cual 
empezaba  haciéndoles  tomar  algunos  baños,  alejaba  entre  sí  las  fric- 
ciones mercuriales,  y  prescribía  un  régimen  fortificante:  este  tratamien- 
to se  couoció  con  el  nombre  de  método  de  Montpellier  ó  de  estincion. 

En  cuanto  á  nosotros,  si  nos  es  permitido  presentar  aquí  el  resultado 
de  nuestra  corta esperiencía  después  de  lade  tan  célebres  prácticos, di- 
remos que,  en  nuestro  concepto,  es  enteramente  inútil  provocar  en  la 
sífilis  una  salivación  muy  abundante;  pero  se  debe  tener  álos  enfermos 
mucho  tiempo  en  el  estado  indicado  por  Roerhaave ,  ut  lentesimae  spu- 
tationis  maneat  vestiqinm.  Las  encías ,  más  bien  que  la  salivación ,  son 
el  medio  de  que  nos  valemos  para  juzgar  de  la  infección  mercurial 
general,  y  deseamos  siempre  que  adquieran  un  poco  de  tumefacción. 
En  las  enfermedades  agudas,  tales  como  la  peritonitis  y  el  reumatismo 
articular,  en  las  cuales  es  preciso  determinar  con  rapidez  la  infección 
general  del  sistema  y  la  modificación  en  la  crásis  de  la  sangre ,  que 
es  quizá  el  efecto  principal,  no  es  posible  graduar  las  dosis  de  mer- 
curio del  modo  que  en  las  afecciones  venéreas ;  y  como  no  se  puede 
ni  debe  quedar  corto ,  de  ahí  el  riesgo  que  con  frecuencia  se  corre  de 
'  esceder  los  límites  convenientes ,  Por  lo  demás  está  ya  observado,  que 
cuanto  más  rápidamente  obra  el  mercurio ,  tanto  más  enérgicos  son 
sus  efectos ,  y  tanto  más  graves  los  accidentes  que  produce;  y  que  por 
el  contrario,  cuanto  más  lenta  es  su  acción,  tanto  más  fácilmente  se 
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moderan  los  trastornos  que  ocasiona.  Así  es  que  en  el  tratamiento  de 
la  peritonitis  y  del  reumatismo  articular  agudo  por  los  mercuriales, 
más  bien  que  la  salivación,  se  procura  determinar  aquel  estado  ca- 
quéctico general ,  tan  favorable  para  la  resolución  de  las  flegmasías 
agudas.  Si  se  manifiesta  la  salivación ,  lo  cual  sucede  muchas  veces, 
con  tal  violencia  que  es  difícil  contenerla,  depende  solo  de  que  ha  sido 
necesario  obrar  con  energía  y  viveza,  y  de  que  se  han  introducido  en 
la  economía  dosis  supérfluas  de  mercurio. 

Acción  terapéutica  de  los  mercuriales. 

Más  adelante  veremos  el  uso  que  puede  hacerse  de  los  mercuriales 
como  tópicos,  y  que  el  mercurio  es  en  la  terapéutita  esterua  uno  de 
ios  agentes  más  poderosos  de  la  medicación  sustituyente.  Antes  de 
todo  nos  ocuparemos  con  especialidad  de  este  remedio  como  medica-, 
mentó  general ,  reservándonos  el  indicar  después  algunas  de  sus  apli- 
caciones tópicas. 

Sífilis.  Desde  el  año  de  1497,  como  hemos  dicho  al  principio  de 
este  capítulo,  administró  Widmann  el  mercurio  al  esterior  en  la  enfer- 
medad venérea;  porque  se  creia  que  este  metal  debia  ejercer  alguna  in- 
fluencia contra  una  afección  que  tenia  tanta  semejanza  con  la  lepra; 
pero  únicamente  le  usaban  les  cfrujanos  y  los  charlatanes,  y  aun  estos 
"  eran  castigados  cuando  se  los  llegaba  á  descubrir.  El  mismo  Fernelio 
dice,  que  el  u«o  del  mercurio  es  una  invención  del  charlatanismo,  y 
Paulmier,  su  discípulo,  profesaba  la  misma  opinión.  Sin  embargo,  las 
felices  curaciones  que  obtenían  los  cirujanos  acabaron  por  llamar  la 
atención  de  los  médicos  á  principios  del  siglo  xvi.  Juan  de  Vigo  usó 
el  mercurio  en  diversas  formas,  y  así  es  que  elogia  las  fumigaciones  de 
cinabrio,  y  el  emplasto  que  hoy  dia  lleva  su  nombre.  Vidus  Vidio  pre- 
fiere las  fumigaciones  á  las  fricciones;  pero  Fracastor  quiere  que  estas 
últimas  se  den  solo  en  los  miembros ,  y  se  declara  contra  las  fumiga- 
ciones generales.  Berenguer  de  Carpi  fué  el  principal  apologista  de  las 
fricciones,  que  hacía  dar  con  el  ungüento  mercurial ,  y  que  como  es 
sabido  le  valieron  una  fortuna  inmensa,  con  cuyo  motivo  se  decidieron 
varios  médicos  a  seguir  su  ejemplo.  Nicolás  Massa  era  partidario  de 
las  fricciones,  y  las  prefería  á  todos  los  demás  métodos. 

Pero  el  célebre  botánico  Mathiole,  comentador  de  Dioscórides,  fué 
el  primero  que  se  atrevió  á  administrar  el  mercurio  al  interior.  Las  pil- 
doras del  famoso  pirata  argelino  Barbaroja  contenían  también  mercurio 
en  el  estado  metálico,  y  su  mismo  autor  proporcionó  la  receta  al  rey  de 
Francia  Francisco  1,  quien  la  clió  á  conocer.  Sin  embargo,  el  honor  de 
haber  introducido  un  método  mejor  de  administrar  el  mercurio  en  la  sí- 
filis, y  de  haber  recomendado  el  uso  interno  de  este  medicamento  con 
preferencia  á  todos  los  demás,  debe  solo  atribuirse  á  Paracelso  (V.  para 
todos  estos  pormenores  la  Hist.  de  la  med.  de  Sprengel,  t.  III ,  p.  72 
y  sig. — trad.  francesa).  Desde  Paracelso  se  ha  administrado  el  mercu- 
rio en  todas  las  formas  y  por  todas  las  vias,  para  curar  las  afecciones 
venéreas;  y  son  tantos  y  tan  auténticos  los  testimonios  de  su  eficacia, 
y  los  casos  que  diarianiente  cbsenanios  lodos  en  el  mismo  sentido, 
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que  con  razón  podemos  considerarle  como  el  remedio  más  heróico  en 
el  tratamiento  de  la  sífilis. 

Desde  ej  origen  de  esta  enfermedad ,  y  desde  la  primera  época  en 
que  se  usó  el  mercurio  para  combatirla,  se  dirijieron  contra  este  pre- 
cioso medicamento  los  mas  violentos  ataques,  los  cuales  hasta  nuestros 
dias  se  han  renovado  sucesivamente,  aunque  siempre  sin  éxito.  Ya  en 
el  curso  de  este  capítulo  hemos  refutado  algunas  de  las  graves  acusa- 
ciones que  se  habían  hecho  al  mercurio ,  tratando  de  establecer  bien 
la  diferencia  que  hay  entre  los  accidentes  mercuriales  v  los  sifilítico... 
Pero  en  nuestros  dias ,  como  la  cualidad  específica  del  tratamiento 
antivenéreo  y  de  la  sífilis  era  un  singular  obstáculo  para  los  partida- 
rios de  la  doctrina  de  Val-de-Gráce,  estos  han  creido  que  lo  más  sen- 
sillo  era  negar  la  acción  curativa  del  mercurio,  y  han  sustituido  al 
tratamiento  de  las  enfermedades  venéreas  por  los  mercuriales  el  de 
las  inflamaciones  é  irritaciones  ordinarias. 

Por  ambas  partes  ha  habido  una  exageración,  que  ha  hecho  retro- 
ceder á  la  ciencia,  como  hacen  siempre  todas  las  disputas,  y  que  á 
pocas  personas  ha  convencido.  Sin  embargo,  en  la  actualidad  la  mayor 
parte  de  los  médicos ,  sin  seguir  la  ciega  rutina  de  los  antiguos ,  limi- 
tan el  uso  del  mercurio ,  y  solo  le  emplean  en  las  circunstancias  que 
vamos  á  esplicar. 

En  general  se  le  prosaribe  como  medio  curativo  de  los  accidentes 
primitivos  de  la  sífilis ,  en  los  que  ha  demostrado  la  observación  que 
conviene  más  una  medicación  conforme  con  el  carácter  anatómico  de 
la  enfermedad  local ,  desentendiéndose  de  su  naturaleza  especial. 
Guando  las  flegmasías  locales  sifilíticas  no  se  modifican  con  el  uso  de 
los  emolientes  y  baños,  se  obtienen  ventajas  positivas  y  una  curación 
bastante  pronta  por  medio  de  los  tópicos  irritantes ,  incluidos  en  la 
clase  de  que  ha!)!  laremos  en  el  artículo  de  la  medicación  sustitutiva. 
Sin  embargo,  también  ha  probado  la  esperiencia  que  entre  los  tópicos 
irritantes ,  los  mercuriales ,  como  los  calomelanos ,  el  precipitado  rojo 
y  el  nitrato  ácido  de  mercurio,  son  más  eíicáces  que  aquellos  en  cuya 
composición  no  entra  el  mercurio.  Asimismo  es  evidente  quc,.cuando 
las  pústulas  y  las  úlceras  toman  un  carácter  de  cronicidad  estraordi- 
nario ,  y  se  agravan  á  pesar  de  una  medicación  conveniente ,  el  tra- 
tamiento general  por  los  mercuriales  modifica  las  superficies  ulceradas, 
disminuyendo  su  rubicundez ,  rebajando  sus  bordes  y  predisponiéndo- 
las por  estas  nuevas  condiciones  á  una  rápida  cicatrización. 

No  se  puede  dudar  que  los  accidentes  primitivos  de  la  sífilis  se 
curan  sin  mercurio ;  pero  la  cuestión  es  lft  siguiente :  ¿Es  más  común 
la  sífilis  consecutiva  cuando  para  curar  los  accidentes  sifilíticos  pri- 
mitivos se  ha  ernpleado  un  tratamiento  mercurial,  ó  cuando  se  ha 
omitido?  Desuna  y  otra  parte  los  partidarios  del  nuevo  y  del  antiguo 
método  han  invocado  los  hechos;  unos  y  otros  han  publicado  estaaís- 
ticas  que  se  han  calificado  de  inexáctas;  de  modo  que  en  tales  dudas 
nos  es  difícil  separarnos  de  la  práctica  de  la  mayoría  de  los  médicos, 
qué  propinan  un  tratamiento  mercurial  á  los  enfermos  que  han  pade- 
cido accidentes  sifilíticos,  háyanse  ó  no  disipado  con  una  medicación 
simple  y  "no  específica,  siempre  que  se  haya  comprobado  la  induración 
de  la  líaga  primitiva.  Semejante  tratamiento,  empleado  con  método 
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y  prudencia ,  carece  de  inconvenientes,  y  no  sabemos  por  qué  motivo 
no  se  baya  de  tomar  una  precaución,  cuyo  olvido  puede  serian  fatal. 

Declarados  los  accidentes  sifilíticos  consecutivos  y  constituciona- 
les, el  poder  del  mercurio,  aunque  no  infalible,  es  sin  embargo  tan 
notorio ,  que  sería  preciso  estar  muy  obcecado  para  desconocerlo.  En 
tal  caso  el  tratamiento  deberá  continuarse  por  más  tiempo ,  y  las  pre- 
cauciones higiénicas,  útiles  en  general  mientras  existe  la  enfermedad 
venérea,  serán  del  todo  indispensables. 

Pero  ¿de  qué  manera  se  ha  de  dirijii  este  tratamiento?  Resumi- 
remos los  preceptos  dados  por  Boerhaave. 

4467.  Cuando  el  cuerno  está  cubierto  de  pústulas  se  presentan 
dolores  en  los  miembros ,  aesazon  nocturna ,  ^ánglios  supurados ,  do- 
lores osleócopos  y  el  enfermo  ha  tenido  varias  gonorreas,  existe  la 
infección  sifilítica  y  es  necesario  producir  la  salivación. 

i  4(38.  Para  obtenerla  se  dará  con  profusión  al  enfermo  por  muchos 
dias  gran  cantidad  de  tisana. 

4469.  Además,  cada  dos  horas,  se  le  dará  una  corta  dosis  de  ca- 
lomelanos. 

1470.  Cuando  empiece  el  aliento  á  adquirir  fetidez ,  las  encías  se 
pongan  doloridas  y  parezca  que  los  dientes  se  alargan ,  será  necesario 
examinar  si  conviene  continuar,  detenerse  ó  bien  combatir  los  síntomas. 

1471.  Una  salivación  de  tres  ó  cuatro  libras  al  dia  es  suGcientc. 
4472.    Si  es  menor,  debe  escitarse  por  el  mercurio. 

1473.  Si  más  abundante ,  debe  moderarse  por  los  colutorios  emo- 
lientes ,  los  purgantes  y  los  sudorí ticos. 

1474.  Si  el  mercurio  ataca  al  vientre,  están  indicados  el  opio  y 
los  sudoríficos. 

1475.  Si  la  garganta,  boca  ó  encías  se  hallan  demasiado  hincha- 
das y  doloridas,  se  prescribirán  los  remedios  indicados  en  el  aforismo 
1473 ,  y  gargarismos  ó  colutorios  demulcentes. 

1 476.  Tal  medicación  debe  continuarse  hasta  la  total  desaparición 
de  los  síntomas,  y  eu  general  por  espacio  de  treinta  y  seis  dias. 

1477.  Entonces ,  durante  otros  treinta  y  seis  dias ,  debe  darse  el 
mercurio  á  una  dósis  muy  moderada,  para  sostener  siempre  una  lige- 
ra salivación. 

Estos  preceptos  de  Boerhaave  los  siguen  aun  muchos  médicos,  in- 
teresados en  curar  radicalmente  sus  enfermos,  si  estos  consienten  en 
someterse  á  semejante  tratamiento. 

Pero  aun  cuando  se  propongan  el  mismo  objeto  de  Boerhaave ,  y 
ocasionen  por  medio  del  mercurio  los  efectos  que  recomienda  este 
práctico ,  no  están  de  acuerdo  acerca  de  la  elección  de  las  prepara- 
ciones mercuriales,  y  del  modo  de  administrarlas. 

Unos  hacen  fricciones  con  los  ungüentos  mercuriales  en  los  muslos 
y  brazos,  bajo  las  axilas,  y  en  las  partes  genitales ;  otros  prefieren  los 
nanos  del  sublimado,  según  el  método  de  VVedekind  y  Kecamier;  estos 
usan  fumigaciones  de  cinabrio  por  medio  de  un  aparato ,  en  que  solo 
la  cabeza  queda  descubierta;  aquellos  elijen  el  tratamiento  interno  y 
dan ,  á  imitación  de  Boerhaave ,  los  calomelanos  y  el  mercurio  en 
sustancia  apagado  en  otro  cuerpo :  pero  los  medicamentos  internos 
más  acreditados  son  el  sublimado  y  los  ioduros  de  mercurio;  el  pri- 
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mero  elogiado  por  Van-Swieten,  y  los  segundos  preconizados  por 
Biett  y  los  médicos  franceses  de  nuestro  siglo. 

Ricardo  Wiseman  fué  el  primero  que  administró  el  sublimado  cor- 
rosivo, y  nunca  solo.  Posteriormente,  en  4747,  David  Turner  le  dió 
disuelto'cn  aguardiente,  y  hácia  la  misma  época  se  empleó  en  el  Pala- 
tinado  por  consejo  de  Brúnnero.  Pero  lo  que  procuró  á  et  *e  medica- 
mento una  celebridad  estraordinaria  fueron  los  elogios  de  Van-Swie- 
ten. Por  disposición  de  este  práctico  se  obligó  á  hacer  uso  de  él  en 
todos  los  ejércitos  austríacos  para  el  tratamiento  de  las  enfermedades 
venéreas;  pero  Bfambilla  dice  que  los  cirujanos  militares,  convencidos 
de  su  incertidumbre  y  peligros,  recurrían  secretamente  al  mercurio 
dulce,  prodigando  á  la  vez  escesivos  elogios  al  remedio  prescrito  por 
el  gobierno  (Sprengel,  Hist.  de  la  méd.,  t.  V,  p  518).  Las* medidas 
coercitivas  y  poco  convenientes  que  adoptó  Van-Swieten  para  obligar 
á  sus  comprofesores  á  emplear  su  medicamento  favorito,  suscitaron 
al  sublimado  numerosos  enemigos ,  que  no  dejaron  de  exagerar  sus 
peligros ;  ñero  á  pesar  de  sus  violentas  diatribas  { Stoerch ,  Ann.  med., 
t.  II,  p.  215),  el  uso  del  licor  de  Van-Swieten  y  del  sublimado  en 
pildoras  se  introdujo  pronto  en  todos  los  hospitales  militares;  v  aun 
en  la  actualidad  constituye  la  base  de  los  licores  y  pildoras  de  los 
charlatanes,  que  esplotanla  credulidad  de  los  enfermos,  preconizan- 
do un  tratamiento  sin  mercurio. 

Desde  hace  algunos  anos  se  ha  sustituido  al  sublimado  y  á  las 
fricciones  con  el  ungüento  napolitano  en  la  sífilis  constitucional,  el 
uso  interno  del  protoioduro  de  mercurio,  medicamento  eficacísimo,  y 
que  con  el  ioduro  de  potasio  parece  destinado  á  dominar  la  terapéu- 
tica de  las  enfermedades  sifilíticas. 

De  cualquier  modo  que  sea,  dos  métodos  se  disputan  en  la  actua- 
lidad la  preeminencia  en  el  tratamiento  de  la  sífilis  por  los  mercuria- 
les. En  el  uno  se  dá  el  mercurio  de  manera  que  nunca  produzca  saliva- 
ción, alejando  y  disminuyendo  las  dósis;  acompañándole  con  el  uso 
de  los  sudoríficos  y  depurativos ,  continuando  así  hasta  la  completa 
desaparición  de  los  accidentes  venéreos,  y  teniendo  cuidado  de  in- 
terrumpir el  tratamiento  de  cuando  en  cuando,  para  que  el  organis- 
mo descanse  y  se  haga  sensible  á  la  acción  del  remedio.  Después  que 
han  desaparecido  todos  los  síntomas  del  mal,  se  insiste  en  el  trata- 
miento uno  ó  dos  meses  más. 

Semejante  modo  de  administración  se  llama  método  de  estincion  ó 
de  Montpcllíer ;  no  porque  sea  completamente  conforme  con  el  que 
Hagucnot  había  preconizado  bajo  este  nombre,  sino  porque  conserva 
su  objeto  y  su  tendencia. 

Ef  otro  método  consiste  en  administrar  el  mercurio  al  interior  y 
al  esterior ,  ó  por  una  de  estas  dos  vías ,  y  obtener  pronto  la  saliva- 
ción :  tal  es  el  método  de  Boerhaave,  del  que  hemos  dado  una  exácta 
idea  en  los  aforismos  de  este  ilustre  patólogo. 

El  método  de  Boerhaave  es  sin  duda  alguna  el  más  activo  y  eficáz: 
pero  exijo  muchas  precauciones  higiénicas  y  un  régimen  severo ,  al 
que  no  todos  los  enfermos  quieran  sujetarse  Debe  preferirse  e  n  los 
hospitales  especiales,  en  donde  se  puede  vigilar  su  observancia  y  man- 
tener una  disciplina  severa ,  pero  en  la  práctica  civil  ha  prevalecido 
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el  de  Montpellier,  porque  es  más  cómodo ,  más  fácil  de  observar  y  no 
sujeta  al  enfermo  á  un  régimen  severo ,  ni  induce  cambio  alguno  en 
el  género  de  vida,  que  pueda  llamar  la  atención  de  las  personas  que 
rodean  al  paciente.  En  tales  casos  prescinden  los  médicos ,  á  pesar 
suyo,  de  la  severidad  conveniente  en  el  método ,  y  tal  condescenden- 
cia es  seg*  ramente  la  causa  de  los  accidentes  secundarios ,  tan  gra- 
ves y  frecuentes ,  que  deploramos  todos  los  dias. 

¿A  qué  dosis  se  administrará  el  mercurio  para  destruir  una  afec- 
ción sifilítica  constitucional?  Es  imposible  responder  categóricamente 
á  esta  cuestión.  Según  el  método  de  Boerhaave ,  la'dósis  conveniente 
será  la  que  produzca  los  efectos  que  dicho  autor  desea ;  se^un  el  de  ¡a 
estincion ,  será  aquella  á  que  cedan  los  accidentes  sifilíticos.  No  es 
posible  espresarse  con  más  exactitud ,  y  espondremos  la  razón. 

Sucede  algunas  veces  que  con  una  fricción  de  ungüento  napolitano 
se  resiente  la  boca ,  y  no  hay  necesidad  más  que  de  repetirla  cada  * 
ocho  dias  para  sostener  la  ligera  salivación  que  prescribe  Boerhaave: 
en  este  caso  15  gramos  (media  onza)  de  ungüento  mercurial  bastan 
para  el  tratamiento.  Otras  veces,  para  obtener  el  mismo  efecto,  serán 
necesarias  veinte,  treinta  y  hasta  cien  fricciones  de  á  8  gramos  (2  drac- 
mas),  y  cuando  tal  ocurre ,  no  basta  media  onza ;  hay  que  emplear  2 
libras  de  ungüento.  Sugeto  habrá  que  obtenga  los  efectos  convenien- 
tes con  5,  10,  15  centigramos  (1 ,  2  ó  3  granos)  de  sublimado  ó  de 
protoioduro  de  mercurio ,  administrados  á  las  dósis  de  1  á  2  miligra- 
mos (una  quincuajésima  ó  vijésimaquinta  parte  de  grano), j  otro 
tendrá  necesidad  de  tomar  medio  grano  de  subliniado'por  mañana  y 
tarde ,  continuando  su  uso  por  dos  ó  tres  meses. 

Lo  mismo  se  puede  decir  del  método  de  estincion. 

Aquí  es  aplicable  la  siguiente  ley  de  fisiología:  no  nutre  lo  que  se 
come,  sino  lo  que  se  digiere;  que  en  terapéutica  se  puede  convertir 
en:  no  cura  la  dósis  prescrita  del  medicamento,  sino  la  absorbida. 
Puede  suceder,  por  causas  imposibles  de  calcular,  que  la  economía 
solo  absorba  un  átomo  de  mercurio,  aunque  se  presenten  grandes 
dósis  á  las  superficies  absorbentes,  y  que  por  el  contrario,  dósis  pe- 
queñas se  absorban  en  su  totalidad/ Además  es  necesario,  para  que 
el  mercurio  sea  útil ,  que  produzca  los  efectos  alterantes  de  que  ya 
hemos  hablado  al  principio  de  este  capítulo;  y  no  puede  dudarse  que 
muchas  veces  resiste  la  economía  á  la  acción  tóxica  del  medicamento, 
y  hay  que  aumentar  la  dósis  á  proporción  de  la  resistencia. 

líase  aconsejado  el  mercurio  como  preservativo  de  la  sífilis.  Falck 
(Treatise  on  the  venereal  disease,  London,  1781)  y  W.  Harrisson 
(Diss.  de  lúe  venérea,  Euim.,  1781)  pretendían  qué  se  podia  evitar 
la  infección  sifilítica,  teniendo,  cuidado  antes  del  coito  de  frotarse  los 
lomos  con  ungüento  napolitano.  L.  Warren  aconsejaba  fricciones  en 
el  balano  con  el  mismo  ungüento  (Nouvelle  methode  pour  guerir  la 
gonorrhée  virulente,  Amslerdam,  1771).  Assalini  preconizaba  las  un- 
turas en  las  palmas  de  las  manos  ó  en  el  pene  con  los  calomela- 
nos unidos  á  la  saliva  (Essai  medical  sur  ¡es  vaisseaux  lymphati- 
ques,  etc.,  etc.,  Turin,  1787).  Guilbert  de  Preval  creía  conveniente 
lavar  las  partes  genitales  antes  y  después  del  coito  con  agua  fagedé- 
nica  (Examen  de  l'eau  [ondante  de  Guilbert,  etc.,  París,  1777). 
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J.  Hunter  aconsejaba  se  hiciesen  después  del  acto  inyecciones  ure- 
trales" con  una  disolución  débil  de  sublimado  en  agua  destilada  (de  4 
á  2  granos  de  deutocloruro  de  mercurio  por  8  onzas  de  agua)  (Trea- 
tise  on  the  venereal  disease,  London ,  4786). 

No  podemos  decir  si  tales  medios,  aconsejados  por  los  autores,  tie- 
nen el  valor  que  se  Ies  supone.  Se  concibe  con  facilidad  que  las  unturas 
de  grasas  antes  del  cóito  han  de  ejercer  una  acción  preservativa  mecá- 
nica ,  como  un  condón ,  por  ejemplo ;  también  se  comprende  que  las 
lociones,  de  cualquier  naturaleza  que  sean,  pueden  preservar  después 
de  un  cóito  impuro,  impidiendo  al  virus  que  quede  en  contacto  con  las 
partes  genitales ;  pero  no  por  eso  debemos  apresurarnos  á  admitir  la 
acción  preservativa  de  los  mercuriales,  por  más  importancia  que  se  dé 
al  esperimento  de  Harrisson  (loe.  cit.),  quien  habiendo  mezclado  pus 
*  sifilítico  con  una  preparación  mercurial,  probó  con  repetidas  inocula- 
ciones la  ineficacia  de  semejante  virus  (V  Gmelin,  App.  méd.,  t.  VIH, 
páginas  28  y  29).  ¿No  es  sabido,  por  otra  parte,  que  el  Sr.  Ricord  na 
destruido  1*  virulencia  del  pús  sifilítico ,  mezclándole  con  una  multi- 
tud de  agentes  químicos  muy  diferentes  del  mercurio? 


ca,  tan  cfjcáz  por  lo  común,  en  el  tratamiento  de  las  flegmasías  de  las 
membranas  serosas ,  es  impotente  en  la  peritonitis  puerperal  y  en  el 
hidrocéfalo  agudo.  Los  esfuerzos  de  los  terapéuticos  han  debido,  pues, 
dirijirse  á  procurar  una  medicación  bastante  poderosa;  para  estinguir 
Insta  cierto  punto  repentinamente  el  elemento  inflamatorio.  Los  mer- 
curiales á  altas  dosis  satisfacen  al  parecer  este  objeto,  al  menos  en  la 
peritonitis,  si  hemos  de  creer  los  numerosos  testimonios  que  de  ello  se 
nan  publicado  desde  hace  algunos  años.  Al  Sr.  Velpeau  se  debe  la  po- 
pularización de  semejante  método.  No  hay  duda  que  mucho  tiempo 
antes  que  él  habían  ya  dado  los  médicos  los  calomelanos,  y  adminis- 
trado las  fricciones  mercuriales  en  la  peritonitis  y  otras  flegmasías. 
Vandenzande  empleaba  los  calomelanos  y  las  fricciones  mercuriales; 
pero  este  práctico  confiaba  principalmente  en  los  calomelanos  unidos 
al  ópio,  y  usaba  las  fricciones  secundariamente,  haciéndolas  sobre  los 
muslos  una  ó  dos  veces  al  dia,  y  solo  cuando  no  podia  administrar  al 
interior  el  proto-cloruro  de  mercurio.  Laennéc^hizo  uso  de  las  fricciones; 
pero  las  empleaba  principalmente  en  la  peritonitis  crónica.  En  cuanto 
á  Chanssier,  no  puede  negarse  que  las  ensayó  en  la  peritonitis  puerpe- 
ral, pero  tímidamente  y  sin  método.  Velpeau  se  propuso  hacer  absor- 
ber en  poco  tiempo  grandes  dósis  de  mercurio;  de  modo  que  se  produ- 
jese lo  más  pronto  posible  la  caquexia  mercurial.  Por  este  nlfedioqueria 
poner  en  pocas  horas  la  sangre  en  tales  condiciones  de  fluidez,  que  no 
fuese  á  propósito  para  sostener  una  flegmasía  grave;  cuya  conducta  le 
parecia  tanto  más  necesaria,  cnanto  que  en  las  peritonitis  puerperales 
marchan  los  accidentes  inflamatorios  con  espantosa  rapidez.  Dió  el 
mercurio  bajo  todas  las  formas  y  á  dósis  enormes.  Aconsejó  fricciones 
simultáneas  sobre  el  vientre  y  muslos,  y  administró  los  calomelanos  al 
interior;  de  modo  que  en  pocos  instantes  se  produjese  una  infección 
mercurial  profunda,  insistiendo  en  la  medicación  hasta  que  sobrevinie- 
sen los  signos  de  la  saturación  hií'rargírica,  es  decir,  la  hinchazón  de 
las  encías  y  un  principio  desalivación.  Lo¿  primeros  hechos  observados 
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por  Velpeau  fueron  publicados  en  la  Revue  medícale  de  enero  de  1827; 
pero  losque  aparecieron  dos  años  más  adelante  en  los  Archives  genera- 
les de  médecine  (t.  XIX,  p.  555)  acabaron  de  colocar  á  la  medicación 
mercurial  á  la  cabeza  de  las  que  producían  buenos  efectos  en  muchas 
epidemias.  Decimos  en  muchas  epidemias,  porque  sucede  en  algunas 
que  esta  medicación  es  impotente;  y  Tonnclé,  en  una  Memoria  pu- 
blicada en  los  Archives  algunos  anos  después,  demostró  que  las  fric- 
ciones, empleadas  bajo  la  dirección  de  los  módicos  de  la  Maternidad, 
no  habían  tenido  el  mismo  éxito  que  el  conseguido  en  otro  tiempo 
por  Velpeau.  También  pedemos  añadir,  que  en  ciertas  epidemias  de 
fiebre  puerperal  son  tan  rápidos  los  accidentes  locales  y  generales, 
que  sobreviene  la  muerte  en  pocas  horas.  Se  concibe  que  en  seme- 
jante caso  ninguna  medicación  podrá  ser  útil,  por  activa  y  poderosa 
que  sea. 

No  comprendería  la  medicación  mercurial  el  que  la  aplicase  con  - 
poca  energía.  Una  vez  abandonada  á  su  curso  la  inflamación,  y  der- 
ramados los  productos  morbosos  en  la  cavidad  del  peritoneo,  el  reme- 
dio será,  si  no  impotente,  al  menos  de  una  utilidad  muy  dudosa.  Su- 
cede con  este  método  como  con  el  de  las  sangrías,  no  consiste  todo 
en  dar  mercurio~y  sacar  sangre,  es  necesario  que  se  haga  en  la  canti- 
dad oportuna  v  en  la  forma  conveniente. 

Las  dosis  de  ungüento  mercurial  que  usaba  diariamente  Velpeau 
para  determinar  pronto  la  salivación,  variaba  de  30  á  §0  gramos  (4  á 
5  onzas).  Nosotros  hemos  procedido  con  mas  atrevimiento  prescri- 
biéndole habitualmente  á  la  dosis  de  100  y  aun  150  gramos  (5  y  5 
onzas)  en  las  veinticuatro  horas.  Pero  como  ya  queda  dicho,  Pablo 
Dubois  no  ha  temido  elevar  la  dosis  á  500  y  hasta  750  gramos  (1  y  2 
libras)  diarios. 

En  casos  de  tanto  peligro  como  los  de  peritonitis  puerperal,  con- 
cebimos que  se  exagere  el  uso  de  los  mejores  medios;  pero  forzoso  es 
confesar  que  tan  activa  medicación  no  deja  de  tener  inconvenientes. 
Bueno  es  seguramente  detenerse  en  cuanto  se  maniliesta  la  infección 
mercurial  por  medio  de  la  salivación;  pero  ya  entonces  el  mercurio  se 
ha  estendido  sobre  la  piel  y  penetrado  los  vestidos  y  la  cama  del  en- 
fermo, y  aun  cuando  se  observe  la  limpieza  más  escrupulosa,  siempre 
continua  la  absorción  por  espacio  de  muchos  días.  La  intoxicación 
mercurial  hace  rápidos  progresos,  y  además  de  las  graves  lesiones  de 
la  boca,  sobrevienen  esas  erupciones  eczematosas  generales ,  tan  pe- 
ligrosas y  tan  bien  descritas  por  Alley,  y  esas  flegmasías  gangrenosas 
de  las  partes  genitales,  indicadas  por  Pablo  Dubois. 

En  éste  caso  es  cuando  mejor  puede  aplicarse  el  método  de  Law, 
del  cual  nos  hemos  ocupado  anteriormente.  Los  calomelanos  á  dósis 
muy  cortas  y  repetidas  con  frecuencia  producen  la  salivación  con 
tanta  prontitud  y  seguridad,  como  las  más  abundantes  fricciones 
mercuriales ;  y  administrando  el  mercurio  de  este  modo ,  puede  uno 
detenerse  cuando  le  acomoda ,  sin  saturar  la  economía  de  dosis  in- 
útiles de  un  veneno  que  en  ocasiones  es  tan  pernicioso.  De  muchos 
años  á  esta  parte  hemos  reemplazado  con  el  método  de  Law  las  fric- 
ciones á  altas  dosis,  de  que  eramo<  antes  acérrimos  partidarios,  obte- 
niendo por  medio  de  los  calomelanos  todo  el  efecto  apetecido ,  sin 
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fatiga  ni  peligro  del  enfermo  y  sin  inconvenientes  para  los  encargados 
de  su  asistencia. 

Hidrocéfalo  agudo.  Rara  vez  se  cura  un  niño  ó  adulto  atacado  de 
hidrocéfalo  agudo,  entendiendo  bajo  este  nombre  la  inflamación  aguda 
de  las  meninges.  Semejante  flegmasía  es  de  la  mayor  gravedad  ,  no 
por  su  estension,  sino  por  el  lugar  que  ocupa.  Cuanílo  puede  formarse 
un  diagnóstico  positivo  acerca  de  ella ,  ya  está  la  pulpa  nerviosa  á 
punto  de  desorganizarse,  y  por  activas  que  sean  las  medicaciones  que 
se  empleen,  ningún  resultado. satisfactorio  producen  Se  han  aconse- 
jado los  mercuriales,  tanto  al  csterior  como  al  interior,  del  mismo 
modo  que  en  la  peritonitis,  pero  no  con  tan  buen  resultado,  porque  la 
incertidumbre  del  diagnóstico  disminuye  el  interés  práctico  que  pu- 
dieran inspirar  las  muchas  observaciones  publicadas  con  este  motivo 
por  Percival,  Delpech,  Major,  etc..  etc.  Más  recientemente  Liegard 
(Büll.  de  Théry  t.  VII,  1854)  y  Beid  Clanny  (Jour.  des  con.  med. 
chir.,  nov.  1856)  han  recojido  nuevos  hechos  acerca  del  uso  de  los 
mercuriales  en  el  hidrocéfalo  agudo.  Este  último  aconseja  que  se  den 
á  los  enfermos  grandes  cantidades  de  mercurio,  y  se  hagau  absorber 
pronto ;  así  es,  que  administra  al  interior  los  calomelanos  á  dósis  sor- 
prendentes en  verdad  para  el  vulgo  de  los  médicos;  pero  que  cesan  de 


ducen  á  Beid  Clanny  á  conducirse  de  tal  modo.  Este  práctico  observó 
que  en  las  cámaras  de  los  enfermos  se  encontraban  casi  todos  los  ca- 
lomelanos administrados ;  de  manera  que  dando,  por  ejemplo,  10  gra- 
nos, no  se  absorbía  ni  aun  medio :  entonces  creyó  que  podían  aumen- 
tarse y  repetirse  las  dósis,  y  prescribió  hasta  1  ó  2  dracmas  de 
mercurio  dulce  al  dia,  haciendo  así  absorber  á  la  economía  una  dósis 
capáz  de  modificar  poderosamente  la  constitución.  Desde  que  adoptó 
este  método ,  no  íe  parece  ni  con  mucho  tan  te  Alible  el  hidrocéfalo,  y 
supene  que  esta  enfermedad,  á  la  que  veia  sucumbir  todos  los  pacien- 
tes, se  halla  en  la  actualidad  en  el  número  de  las  que  el  médico  puede 
dominar  con  facilidad. 

Sea  cualquiera  la  confianza  que  nos  inspiren  el  método  y  asercio- 
nes de  Beid  Clanny ,  confesamos,  sin  embargo ,  que  dejamos  en  duda 
tan  felices  resultados ,  hasta  tanto  que  hayamos  sido  testigos  de  al- 
gunos hechos  semejantes.  Es  más ,  debernos  añadir  que  en  muchos 
casos  de  meningitis  hemos  empleado  sin  éxito  el  método  que  se  acaba 
de  esponer,  aun  procediendo  con  tanta  energía  como  desea  su  autor. 

También  hemos  usado  sin  éxito  el  método  de  Law  en  esta  terrible 
enfermedad,  insistiendo  en  los  calomelanos,  no  dos  ó  tres,  sino  hasta 
ooho  dias  seguidos.  Cierto  es  que  pocas  veces  hemos  obtenido  la  sali- 
vación; pero  aun  en  los  casos  en  que  hemos  logrado  inflamar  violen- 
tamente las  encías,  han  seguido  su  curso  los  accidentes,  terminando 
rápidamente  de  una  manera  fatal. 

La  insuficiencia  del  tratamiento  mercurial  en  las  meningitis  de  los 
niños  nada  prueba  contra  la  elicácia  del  tratamiento  en  general.  l3or 
nuestra  parte  hemos  encanecido  en  la  práctica  y  visitado  largo  tiempo 
un  hospital  de  niños,  y  confesamos  con  dolor  que  apenas  hemos  visto 
curarse  una  ó  dos  criaturas  atacadas  de  fiebre  cerebral. 

Reumatismo  sino  vial  agudo.   La  influencia  tan  rápidamente  eficáz 
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del  mercurio  sobre  la  mas  temible  de  las  flegmasías  serosas,  nos  su* 
girió  la  idea  de  emplear  la  misma  medicación  en  el  tratamiento  del 
reumatismo  articular  agudo,  liemos  ensayado  este  método  en  catorce 
individuos  que  padecían  reumatismo,  y  teniau  afectadas  muchas  ar- 
ticulaciones á  la  vez ,  con  liebre  muy  viva.  Seis  de  ellos  han  curado 
con  una  rapidez  estraordinaria,  y  en  los  ocho  restantes  han  seguido  los 
accidentes  el  mismo  curso  que  si  nada  hubiésemos  ejecutado.  Solo  los 
dolores  han  sido  menos  vehementes,  y  asimismo,  á  lo  que  nos  parece, 
las  complicaciones  por  parte  del  corazón  mucho  menos  frecuentes.  Del 
mismo  modo  que  en  la  peritonitis ,  propinábamos  fricciones  sobre  el 
vientre  y  muslos,  con  2  y  aun  4  onzas  de  ungüento  mercurial  por  dia, 
hasta  tanto  que  se  hinchaban  las  encías,  lo  que  acontecía  de  ordinario 
ai  lin  del  segundo  dia  ó  principio  del  tercero :  entonces  cesábamos  en 
las  fricciones,  contentándonos  con  conservar  alrededor  del  enfermo  una 
temperatura  suave,  y  darle  bebidas  emolientes.  Pero  en  los  hospitales 
tiene  muchos  inconvenientes  semejante  medicación ;  los  enfermos  la 
practican  con  disgusto,  las  religiosas  se  oponen  á  su  uso  por  no  man- 
char las  ropas  de  las  camas,  y  cuando  empieza  la  salivación,  que  sería 
indispensable  limpiar  bien  la  piel  del  enfermo  y  renovarle  las  sábanas, 
para  evitar  una  nuava  absorción  del  mercurio,  no  se  toman  tales 
cuidados^  y  sobrevienen  inflamaciones  muy  graves  de  las  encías.  A 
esto  se  puede  añadir  que  las  salas  están  mal  cerradas,  que  por  mañana 
y  tarde  se  hace  sin  consideración  ni  cuidado  la  limpieza  y  ventilación 
de  las  enfermerías,  y  que  los  pobres  enfermos  quedan  espuestos  á 
todos  ios  accidentes  que  siguen  á  una  medicación  mercurial  enérgica. 
■  Así  es  que  en  nuestro  hospital  habíamos  renunciado  á  tal  método, 
no  porque  dejase  de  parecemos  preferible  á  todos  los  que  conocíamos, 
sino  porque  no  podíamos  emplearle  con  las  precauciones  y  en  las 
circunstancias  convenientes. 

Empero  en  la  actualidad ,  que  hemos  aprendido  á  dar  los  calome- 
lanos por  el  método  de  Law  ,  no  dudamos  administrar  este  medica- 
mento hasta  que  empiezan  á  hincharse  las  encías  y  se  manlliesta  la 
salivación.  Con  esto  disminuye  considerablemente  la  liebre ,  y  enton- 
ces recurrimos  al  sulfato  de  quinina  á  la  dosis  de  20  á  40  granos 
diarios,  como  aconseja  Uriquet.  Paréeenos  que  este  método  misto  es 
ei  más  elicáz  en  el  tratamiento  del  reumatismo  agudo. 

Heumatismo  articular  crónico.  Es  superior  á  todo  encarecimiento 
la  benética  inlluencia  de  la  medicación  mercurial  en  el  tratamiento 
del  reumatismo  articular  crónico ;  ora  proceda  el  reumatismo  de  una 
afección  blenorrágica,  ora  sea  consiguiente  á  una  enfermedad  aguda, 
desarrollada  bajo  la  influencia  del  fno.  Un  discípulo  nuestro,  el  señor 
tíonardel ,  ha  compuesto  una  tésis  en  1854  acerca  del  mismo  asunto 
(JoumaL  des  Connaissances  médico  cíururgicales ,  t.  11,  p.  pO),  y 
desde  entonces  hemos  tenido  muchas  ocasiones  de  repetir  esta  espe- 
cie de  esperimentos. 

A  consecuencia  del  reumatismo  articular  agudo,  y  sin  que  tal  es- 
tado haya  sido  muy  evidente,  se  ven  algunas  veces  hincharse  simul- 
tánea ó  sucesivamente  muchas  articulaciones,  y  aumentarse  los  acci- 
dentes con  más  ó  menos  rapidez.  Se  abultan  las  estremidades  articu- 
lares, como  en  el  pruuer  grado  de  los  tumores  blancos,  y  hemos  visto 


v 


Digitized  by  Google 


mercurio.  367 

un  jóven  en  el  que  casi  todas  las  articulaciones  estaban  hinchadas. 
La  tumefacción,  no  solo  existe  en  las  partes  blandas,  sino  que 
también,  y  es  lo  más  ordinario,  en  los  huesos  y  tejido  fibroso ;  siendo 
bastante  notable  que  en  tal  caso  muy  rara  vez  se  advierta  fluctuación 
en  las  cápsulas  si  no  viales. 

Para  el  tratamiento  de  esta  enfermedad  no  es  necesario ,  como  en 
la  peritonitis  y  reumatismo  sinovial  agudo,  esforzar  la  acción  mercu- 
rial y  producir  instantáneamente  el  estado  de  caquexia,  á  que  proba- 
blemente se  debe  el  saludable  efecto  de  los  mercuriales  en  fiis  dos 
graves  flegmasías  de  que  acabamos  de  hablar.  El  estado  crónico  exiie 
una  medicación  crónica,  si  se  nos  permite  espresar  así  la  idea;  ue 
modo  que  en  tal  caso  recurrimos  al  mercurio  á  dosis  cortas  y  gradua- 
das, como  en  la  sífilis  constitucional.  La  esperiencia  nos  ha  demos- 
trado, que  el  sublimado  en  baños  es  la  mejor  preparación  mercurial 
que  puede  emplearse  al  efecto.  Para  los  adultos  disponemos  baños 
con  8  á  30  gramos  (2  dracmas  á  i  onza)  de  sublimado ,  y  hacemos 
que  los  enfermos  se  den  uno  diario  ó  cada  tercer  dia,  continuando 
así  hasta  que  desaparezcan  la  tumefacción  y  el  dolor.  Semejante  tra- 
tamiento debe  ir  acompañado ,  como  para  la  sífilis  constitucional ,  de 
bebidas  sudoríficas  concentradas ,  de  algunos  baños  simples  y  de 
vapor,  y  terminar  con  fumigaciones  de  cinabrio  en  un  aparato  en  que 
la  cabeza  se  halle  defendida  del  vapor  mercurial. 

Hay  una  forma  de  reumatismo  crónico ,  ó  más  bien  de  gota  ató- 
nica, que  se  observa  con  especialidad  en  las  mujeres,  y  que  invade  su- 
cesivamente las  articulaciones ,  acabando  por  constituir  uno  de  los 
más  tristes  achaques.  El  Sr.  Lasegue,  que  ha  publicado  en  los  Archi- 
ves de  medecine  un  escelente  artículo  sobre  esta  terrible  enfermedad, 
designándola  con  el  nombre  de  reumatismo  nudoso,  dice  que  los 
mercuriales  son  casi  siempre  inútiles;  pero  que  la  tintura  de  iodo 
contiene,  y  aun  á  veces  cura  el  mal,  dada  por  muchos  meses  seguidos 
á  la  enorme  dósis  de  2  á  5  gramos  (40  á  100  granos)  diarios :  también 
nosotros  hemos  esperimentado  los  buenos  efectos  de  este  tratamiento. 

Mucho  menos  útil  eos  ha  parecido  el  medio  que  nos  ocupa  en  el 
reumatismo  inter-articular  crónico.  A  pesar  de  todo ,  en  los  ensayos 
que  hemos  hecho  ha  sido  dos  ó  tres  veces  tan  rápida  la  mejoría,  que 
nos  hemos  inclinado  á  creer  que  la  causa  sifilítica  tenia  alguna  parte 
en  los  dolores  que  esperi mentaban  los  enfermos. 

Enfermedades  de  los  huesos.  En  la  cáries ,  en  la  necrosis  y  en  los 
exostosis  sifilíticos  tiene  el  mercurio  una  acción  tan  poderosa,  que 
nadie  la  pone  en  duda.  Es  más:  en  las  hinchazones,  exostosis  ype- 
riostosis  escrofulosos  de  los  huesos,  que  no  pueden  racionalmente 
atribuirse  á  la  infección  venérea ,  no  son  menos  útiles  los  mercuriales, 
como  lo  confirma  nuestra  propia  esperiencia.  Es  indudable  que  en  la 
hinchazón  reumática  de  las  estreraidades  huesosas  el  mercurio  tieue 
una  acción  incontestablemente  útil ,  y  ya  hemos  dicho  más  arriba  lo 
que  de  él  podia  esperarse ;  pero  aun  en  los  tumores  óseos  cuya  causa 
no  es  bastante  clara,  se  obtienen  también  ventajosos  resultados,  de 
lo  que  podrán  convencernos  los  siguientes  hechos :  Un  hombre  de  52 
años,  que  entró  en  el  Bótel-Dieu  de  París  en  1834,  estaba  parapléti- 
co  desde  muchos  meses  antes.  Se  encontraban  incompletamente  para- 
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lizadas  las  piernas,  vejiga ,  recto  y  brazos.  Lo  único  de  que  se  queja- 
ba era  de  un  dolor  tíjo  en  la  manó,  que  consideraba  como  reumático. 
Esplorando  la  región  cervical ,  reconocimos  una  hinchazón  uniforme 
de  las  cinco  últimas  vértebras  cervicales. 

¿A  qué  causa  debia  referirse  ta!  hinchazón?  ¿A  un  reumatismo  ó  á  la 
sílilis?  Nuestro  enfermo  solohabia  tenido  dolores  reumáticos  ligeros,  y 
se  acordaba  de  haber  padecido  en  campaña  el  año  Vil  de  la  República 
una  sífilis,  que  habia  durado  algún  tiempo,  y  que  al  fin  fué  tratada  y 
curada  con  los  mercuriales.  Sin  tomar  en  consideración  esta  causa,  que 
era  muy  oscura,  le  dispusimos  baños  de  sublimado ,  y  al  poco  tiempo 
le  hicimos  usar  el  protoioduro  de  mercurio,  con  lo  que  se  curó  comple- 
tamente al  cabo  de  tres  meses  de  tratamiento.  Casi  en  la  misma  época 
entró  en  el  Hótel-Dieu  una  joven  de  18  años,  igualmente  paraplética, 
y  que  tenia  el  aspecto  propio  de  los  escrofulosos.  Ofrecia  también  una 
tumefacción  ósea,  que  ocupaba  la  segunda,  tercera  y  cuarta  vértebras 
cervicales ;  apenas  era  nubil ;  parecía  de  costumbres  muy  puras ,  y 
alirmó  repelidas  veces  que  nunca  habia  tenido  relación  alguna  con 
hombres.  Era  pues  probable  que  la  hinchazón  de  las  vértebras  depen- 
diese de  su  constitución  escrofulosa.  Desde  luego  empleamos ,  como 
en  el  otro  enfermo,  los  baños  de  sublimado ,  que  produjeron  un  pronto 
alivio;  después  usamos  el  ioduro  de  mercurio,  y  disminuyó  la  para- 

ÍHCgia  á  la  vez  que  el  volúmen  de  los  huesos.  Al  cabo  de  cuatro  meses 
le  tratamiento  salió  esta  joven  incompletamente  curada. 

Igual  medicación  hemos  ensayado  en  las  enfermedades  articulares 
que  tienen  tendencia  á  convertirse  en  tumores  blancos,  y  frecuente- 
mente hemos  obtenido  ventajosos  resultados. 

Flegmasías.  No  podemos  menos  de  indicar  los  curiosos  hechos  re- 
feridos por  el  Dr.  Gobée ,  relativos  al  uso  de  los  calomelanos  á  altas 
dósis  en  el  tratamiento  de  la  neumonía  (Journ.  de  méd.  de  Schmidt, 
15  vol. ,  2.°  cuaderno).  Esta  medicación  fué  ya  aconsejada  hacia  el  fin 
del  último  siglo  por  Hamilton,  y  más  adelante  por  Vogel.  El  método 
del  Dr.  Gobée  corísiste  en  haceral  principio  una  sangría ,  y  dar  poco 
después  los  calomelanos  á  la  dósis  de  10  á  50  granos  en  doce  tomas, 
en  el  espacio  de  veinticuatro  horas.  Si  no  sobreviene  diarrea,  se  alejan 
un  poco  las  dósis.  Si  la  tos  es  frecuente ,  se  asocia  el  estrado  de  be- 
leño á  los  calomelanos.  En  pocos  dias  disminuyen  los  accidentes  in- 
flamatorios, y  entonces  se  cesa  en  la  medicación.  Gobée  hace  obser- 
var que  la  salivación  se  presenta  rara  vez  en  la  neumonía  (Butl.  de 
Thér.,  octubre,  1837). 

Acabamos  de  ver  la  ventajosa  influencia  de  los  mercuriales  en  fleg- 
masías graves  por  su  eslension ,  sitio  ó  reacciones  febriles  que  provo- 
can ;  y  no  hay  motivo  para  creer,  que  no  deban  ejercerla  igual  en  las 
demás  enfermedades  análogas ;  de  modo  que  no  nos  sorprende  la  con- 
fianza que  tienen  los  ingleses  en  los  calomelanos  para  el  tratamiento 
de  las  inflamaciones.  En  verdad  que  para  que  un  numero  tan  conside- 
rable de  médicos  como  los  de  Inglaterra  y  los  de  todas  las  posesiones 
inglesas  de  la  India  y  de  la  América  del  Norte,  conceda  unánimemen- 
te propiedades  antiflogísticas  al  mercurio ,  es  necesario  que  haya  en 
sus  opiniones  un  fondo  de  verdad ,  y  sentimos  que  entre  nosotros 
existan  tantas  prevenciones  contra  este  medicamento. 
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Sin  participar  del  entusiasmo  de  los  prácticos  de  la  Gran-Bretaña, 
reconocemos  que  el  método  alterante  por  medio  de  los  mercuriales  con- 
viene sin  duda  en  el  croup,  por  ejemplo,  sea  que  la  membrana  mucosa 
de  la  laringe  esté  simplemente  inflamada  é  Linchada,  sin  exudación 
plástica,  ó  que  exista  una  flegmasía  especial ,  en  virtud  de  la  cual  se 
desarrollen  casi  necesariamente  falsas  membranas.  En  ta! caso  deberán 
administrarse  los  calomelanos  al  interior  á  altas  dosis,  para  que  tópica- 
mente induzcan  sobre  la  faringe  una  modificación  favorable,  v  después 
absorbidos  por  las  vías  digestivas,  vayan  á  modificar  la  masa  de  la  san- 
gre, aumentando  su  fluidez,  y  poniéndola  en  tales  condiciones  que  no 
produzca  secreciones  plásticas.  Conviene  hacer  al  mismo  tiempo,  á  imi- 
tación de  Bretonneau ,  fricciones  sobre  las  parles  laterales  uel  cuello 
ó  en  cualquier  otro  punto,  para  que  se  absorba  gran  cantidad  de  mer- 
curio ,  y  se  produzca  pronto  la  caquexia  hidrargírica.  En  una  enfer- 
medad "tan  rápidamente  mortal  es  esencial  obrar  pronto,  y  aplicamos  al 
croup  lo  que  más  arriba  hemos  dicho  de  la  peritonitisy  del  hidrocéfalo. 
Enfermedades  del  hígado.  La  eficácia  del  mercurio  en  el  trata- 
^  miento  de  las  enfermedades  del  hígado  puede  decirse  que  es  prover- 
bial. Existe  entre  todos  los  médicos  una  especie  de  convenio  tácito  en 
este  punto;  y  aun  cuando  todavía  no  se  hayan  publicado  sobre  la  ma- 
.  teria  esperimentos  concluyentes  y  practicados  con  cuidado,  no  por  eso 
dejan  de  asociarse  los  mercuriales  á  todos  los  tratamientos,  empíricos 
ó  racionales,  que  se  emplean  en  beneficio  de  los  enfermos  atacados  de 
una  afección  crónica  del  hígado.  Difícil  nos  es  tomar  un  partido  en 
esta  cuestión,  y  nos  abstendremos  de  juzgarla,  basta  tanto  que  haya- 
mos hecho  esperimentos  que  nos  satisfagan. 

Sin  embargo,  debemos  decir  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  he- 
mos observado  algunos  hechos  que  nos  han  causado  una  impresión  fa- 
vorable á  la  eticácia  del  mercurio.  Conocemos  enfermos  que  padecian 
afecciones  gastro-hepáticas  antiguas,  bastante  difíciles  de  caracterizar 
con  exactitud,  pero  en  quienes  existia  cierto  grado  de  congestión  del  hí- 
gado, acompañado  de  ese  estado  doloroso  que  se  designa  vagamente 
con  el  nombre  de  hepatalgia.  Después  de  haber  hecho  uso  sin  resulta- 
do de  varios  remedios,  acabaron  por  curarse  con  preparaciones  mer- 
curiales, administradas  de  un  modo  enteramente  empírico.  Podemos 
citar ,  entre  otros ,  una  señora  que  hacía  muchos  años  estaba  pade- 
ciendo una  enfermedad  del  hígado  mal  determinada,  aue  se  había  ca- 
racterizado de  neurosis  anómala  de  los  plexos  Rastro -hepáticos  Des- 
pués de  haber  agotado  sin  éxito  todos  los  remedios,  la  aconsejaron  por 
hacer  algo  que  tomase  baños  de  mar ,  y  en  este  viaje  encontró  á  un 
médico  inglés,  que  le  prescribió  las  pildoras  azules  en  razón  de  la  pro- 
piedad fundente ,  laxante  y  resolutiva  que  al  parecer  ejercen  en  un 
grado  bastante  notable.  Lo  cierto  es  que  bajo  la  influencia  de  este  re- 
medio cambió  muy  luego  de  aspecto  una  enfermedad  tan  dolorosa  y 
refractaria  hasta  entonces ,  consiguiéndose  al  fin  la  curación  de  un 
modo  tan  completo  como  inesperado.  Advertiremos,  por  lo  demás,  eme 
estos  resultados  concuerdan  con  las  observaciones  hechas  por  el  señor 
Monneret,  quien -ha  obtenido  en  la  cirrosis  algunas  ventajas  con  las 
pildoras  azules. 

Se  nos  permitirá  hacer  respecto  de  este  punto  una  sencilla  obser- 
tomo  i.  24 
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vaeion.  Sabido  era  ya,  y  en  la  actualidad  se  sabe  todavía  mejor, 
merced  á  las  interesantes  investigaciones  del  Dr.  Gubler,  que  el  hí- 
gado es  susceptible  y  tal  vez  más  que  ninguna  otra  viscera ,  de  ser 
afectado  por  el  virus  sifilítico.  Es  pues  lícito  sospechar,  que  algunas 
de  estas  afecciones  hepáticas  indeterminadas  y  refractarias  á  que  alu- 
dimos, pueden  reconocer  por  causa  la  infección  venérea,  y  que  en  los 
casos  escepcionales  de  termiaacion  feliz,  tal  vez  debe  atribuirse  la 
curación,  más  bien  á  la  virtud  antishilítica  del  mercurio,  que  á  la  pro- 
piedad general  alterante  de  este  medicamento ,  ó  que  á  su  acción 
especial  y  como  electiva  sobre  las  funciones  de  la  glándula  hepática. 

La  nusnia  reserva  guardaremos  en  lo  que  concierne  á  la  peste,  tifus 
y  liebre  amarilla.  Sin  embargo,  hemos  visto  administrar  los  mercuriales 
en  esta  última  enfermedad  durante  la  epidemia  de  Gibraltar  en  1828, 
y  hemos  tenido  ocasión  de  ver,  no  su  utilidad,  sino  su  peligro.  El  es- 
per i  mentó  se  hizo  en  grande,  porque  el  médico  de  uno  de  los  regimien- 
tos de  la  guarnición,  había  adoptado  este  método*  y  seguídole  durante 
todo  el  curso  de  la  epidemia;  siendo  el  éxito  mayor  mortandad  relati- 
va, como  lo  comprueban  los  estados  oficiales,  que  tenemos  á  la  vista. 

En  el  tratamiento  de  la  liebre  tifoidea  han  preconizado  el  uso  de 
los  calomelanos  los  Sres.  Lombard,  de  Ginebra,  y  Üoesch,  y  los  seño- 
res Serres  y  Becquerel  el  del  sulfuro  negro  de  mercurio  interiormente, 
combinado  con  las  fricciones  ó  el  ungüento  napolitano  hasta  producir 
una  ligera  salivación.  También  nosotros  hemos  combatido  en  el  hospi- 
tal de  niños  la  dotinenteríacon  los  calomelanos  á  dosis  refractas,  sus- 
pendiéndolos cuando  se  resentían  las  encías,  y  lo?  resultados  nos  han 
parecido  menos  adversos  que  por  la  espectacion  pura  ó  por  cualquier 
otro  de  los  métodos  usados  hasta  el  dia.  Pero  no  es  bueno  apresurarse 
á  deducir  conclusiones,  cuando  se  trata  de  juzgar  un  método  terapéu- 
tico aplicado  á  una  enfermedad  que  difiere  tanto  de  sí  misma,  según 
los  individuos  ó  las  temporadas  en  que  se  la  observa. 

Enfermedades  de  los  ríñones.  Hace  poco  tiempo  que  el  Dr.  Mar- 
tin Solón  ha  preconizado  en  una  obra  interesante  acerca  de  la  albu- 
minuria, el  uso  de  las  fricciones  mercuriales  y  de  los  calomelanos  á 
dosis  refractas ,  con  el  objeto  de  modilicar  la  flegmasía  crónica ,  que 
debia  considerarse  como  causa  de  las  degeneraciones  de  los  ríñones 
que  ocasionan  la  secreción  de  la  albúmina.  Dignos  de  elogio  son  los 
esfuerzos  que  han  hecho  los  terapéuticos  para  intentar  la  curación  de 
una  enfermedad  tan  grave  como  la  nefritis  albuminosa  crónica;  pero 
desgraciadamente  los  mercuriales,  como  los  demás  medios,  han  sido 
infructuosos;  y  nosotros,  en  la  práctica  particular  y  en  los  hospitales, 
hemos  deplorado  la  terminación  casi  constantemente  fatal  de  una  en- 
fermedad cuya  existencia  é  incurabilidad  casi  constante  han  descu- 
bierto á  la  par  las  investigaciones  modernas.  Entiéndase  que  solo 
hablamos  de  la  forma  crónica. 

Disenteria.  La  incontestable  utilidad  de  los  purgantes  en  el  trata- 
miento de  la  mayor  parte  de  las  epidemias  de  disentería,  debia  hacer- 
nos sospechar  los  buenos  efectos  de  los  calomelanos  administrados  al 
interior  para  curar  la  misma  enfermedad.  En  efecto,  la  esperiencia  ha 
demostrado  que  uno  de  los  medios  más  eíicáces  contra  tan  temible 
epidemia  eran  los  calomelanos  preparados  al  vapor ,  y  administrados 
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mañana  y  tarde  á  la  dosis  de  inedia  dracraa.  Con  semejante  medio, 
las  deposiciones  sanguinolentas  y  mucosas  pierdeu  muy  pronto  este 
doble  carácter;  los  retortijones  y  el  tenesmo  se  moderan,  y  las  cáma- 
ras toman  t* color  verde  oscuro,  que  siempre  sigue  á  la  administración 
de  los  calomelanos  En  cuanto  hayan  tomado  las  evacuaciones  alvinas 
este  tinte  especial ,  conviene  cesar  en  el  uso  del  protocloruro  de  mer- 
curio. ¿Obran  en  tal  caso  los  calomelanos  como  un  sustiluyente,  v  por 
lo  tanto  en  calidad  de  irritante  tópico,  ó  por  el  contrario ,  depenáe  su 
eficacia  de  las  cualidades  alterantes  del  mercurio?  No  es  fácil  decirlo. 
Sin  embargo ,  nos  inclinamos  á  creer  que  en  esta  medicación  se  debe 
poco  á  la  cualidad  alterante ,  porque  jamás  ha  manifestado  médico 
alguno  haber  obtenido  ventajas  del  uso  dejas  fricciones  mercuriales 
en  el  tratamiento  de  la  disentería,  á  escepcion  tal  vez  de  Boage 
(Gmelin,  App.  méd.,  t.  VIH,  p.  95). 

Al  Dr.  Amiel,  cirujano  mayor  del  duodécimo  regimiento  de  línea 
del  ejercito  inglés,  se  debe  la  gloria  de  haber  formulado  el  primero 
de  un  modo  claro  este  método  de  tratamiento.  En  una  epidemia  de 
disentería  que  afligió  á  la  guarnición  de  Gibraltar  en  1812 ,  hizo  nu- 
merosos y  afortunados  ensayos ,  y  una  declaración  del  médico  princi- 
pal de  esta  fortaleza  acredita  la  escelencia  de  su  método.  ¿Dene  por 
eso  creerse  que  se  obtendría  el  mismo  resultado  en  todas  las  epidemias 
de  disentería?  No  lo  creemos;  pero  sí  es  probable  que  semejante  re- 
medio se  pueda  aplicar  en  muchas  circunstancias.  El  Dr.  Roesch  elogia 
con  entusiasmo  la  administración  de  los  calomelanos  á  altas  dósis  en 
las  disenterías  graves.  Aconseja  que  al  principio  se  apliquen  algunas 
sanguijuelas  al  hipogastrio  ó  al  ano,  y  después  se  propinen  los  calo- 
melanos á  las  dósis  de  4  granos j)ara  los  niños,  y  de  10  para  los  adultos 
en  dos  tomas,  una  por  la  mañana  y  otra  por  la  tarde,  añadiendo  á 
veces  otra  toma  al  medio  dia.  Guando  hay  dolores  vivos  y  tenesmo, 
les  une  el  acetato  de  morfina. 

El  mismo  práctico  emplea  también  los  calomelanos  á  dósis  altas 
en  la  liebre  tifoidea  ( Medwinische  amialen  ,  1839). 

En  una  epidemia  de  disentería  que  reinó  durante  el  otoño  de  1850 
en  la  guarnición  de  Tours,  ha  comprobado  de  nuevo  el  Dr.  Federico 
Leclerc  la  estraordinaria  eíicácia  de  este  método.  Empieza  por  una 
dósis  poco  elevada,  10  centigramos  (2  granos)  al  dia ,  repartidos  en 
muchas  tomas,  y  la  aumenta  sucesivamente  hasta  40  y  50  centigra- 
mos ,  si  al  cabo  de  algunos  dias  de  tratamiento  no  observa  una  nota- 
ble mejoría.  Al  mismo  tiempo  cubre  el  vientre  de  estracto  de  bellado- 
na pára  correjir  el  tenesmo.  ,, 

Diversos  tumores.  Üno  de  los  remedios  que  la  práctica  rutinaria 
.  consagra  para  el  tratamiento  de  diversos  tumores  es  el  mercurio  bajo 
todas  sus  formas;  y  sin  embargo,  es  muy  difícil  especiíicar  en  qué 
casos  conviene  prescribir  tan  heroico  medicamento.  Cuando  el  tumpr  es 
producto  de  una  flegmasía  crónica  y  no  se  han  desarrollado  tejidos  de 
nueva  formación,  se  puede,  no  hay  duda,  por  medio  del  mercurio, 
atenuar  la  sangre  y  favorecer  la  resolución  intersticial;  pero  cuando  el 
tejido  del  tumor  está  degenerado  y  se  han  formado  masas  tuberculosas, 
encefaloídeas  ó  escirrosas,  es  muy  probable  que  el  mercurio  sea  tan 
i  mpotente  como  cualquier  otro  medio.  Sin  embargo,  autores  fidedignos 
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han  asegurado  que  á  beneficio  del  mercurio  habían  desaparecido  tu- 
mores de  muy  mal  carácter,  no  habiendo  vuelto  á  presentarse  la  misma 
diátesis  en  ningún  otro  punto  de  la  economía.  Procuremos  conciliar 
estos  hechos  auténticos  con  otros,  también  auténticos  y  lamcho  más 
numerosos,  que  prueban  la  ineficacia  de!  mercurio.  La  sífilis,  sin  duda 
alguna,  ejerce  sobre  el  hombre  una  influencia  cuyo  pode:  es  imposi- 
ble calcular.  Los  huesos,  las  glándulas  y  las  visceras  se  modifican  por 
la  causa  sifilítica,  en  términos  de  esperimentar  profundos  cambios  en 
su  nutrición  y  funciones.  No  es  raro  ver  <me  el  virus  venéreo  produce 
una  alteración  del  testículo,  que  simula  el  sarcocele  hasta  tal  punto, 
que  induce  á  error  aun  al  cirujano  más  esperto.  Lo  mismo  que  acontece 
en  el  testículo  puede  verificarse  en  la  glándula  mamaria  ó  en  los  gan- 
glios contenidos  en  las  cavidades  esplánicas :  en^tal  caso  se  concibe  la 
potencia  del  mercurio  y  el  origen  ael  entusiasmo  de  los  médicos ,  en 
cuya  práctica  se  hayan  presentado  hechos  de  tal  naturaleza. 

Neurosis.  Lo  que  acabamos  de  decir  de  la  causa  sifilítica  en  sus 
relaciones  con  el  desarrollo  de  los  tumores,  conviene  asimismo  á  las 
afecciones  nerviosas ,  que  á  primera  vista  parece  no  deben  estar  bajo 
la  influencia  del  virus  sifilítico. 

Un  joven  agregado  á  la  embajada  inglesa  habia  padecido  repetidas 
veces  venéreo,  y  creia  haberse  curado,  cuando  empezó  á  esperi mentar 
algunos  vértigos  epilépticos,  que  bien  pronto  pasaron  á  ser  verdaderos 
ataques  convulsivos.  Consulto  á  los  médicos  más  acreditados  de  París 
y  Londres,  y  viendo  el  ningún  éxito  de  sus  auxilios,  habia  formado  el 
proyecto  de  suicidarse.  \in  tal  estado  pidió  nuestros  consejos  y  los  del 
Dr.  Lebreton.  Ningún  síntoma  indicaba  la  existencia  de  la  infección 
sifilítica;  pero  había  el  antecedente  de  que,  á  pesar  de  haber  padecido 
las  afecciones  que  de  ella  dependen ,  nunca  liabia  tomado  mercurio: 
esta  circunstancia  nos  hizo  sospechar  si  el  virus  venéreo  podría  no  ser 
estraño  á  los  graves  desórdenes  nerviosos  que  habían  sobrevenido 
desde  algunos  años  antes.  Le  dispusimos  un  tratamiento  mercurial  en 
regla ;  desapareció  la  epilepsia,  y  ya  hace  siete  anos  que  M.***  no  ha 
vuelto  á  esperimentar  el  menor  resentimiento  de  un  mal ,  que  habia 
tomado  con  rapidez  tan  alarmante  estension.  No  concluiremos  de  se- 
mejante hecho  que  la  epilepsia  se  cure  con  el  mercurio;  solo  aueremos 
decir ,  que  pudiendo  depender  algunas  veces  de  exostosis  en  el  cráneo, 
de  vejetaciones  en  la  dura  madre  ó  de  cualquier  otra  lesión,  apreciable 
ó  no,  del  sistema  nervioso,  originada  por  la  infección  venérea,  enton- 
ces el  mercurio  curará  la  epilepsia,  no  por  sus  propiedades  antiepilép- 
ticas, sino  por  sus  virtudes  antisifilíticas.  Lo  mismo  decimos  de  ciertas 
parálisis  y  de  la  manía,  que  pueden  reconocer  las  mismas  causas  in- 
mediatas y  mediatas  que  la  epilepsia  que  acaba  de  ocuparnos.  Así  es 
que  se  hañ  visto  parapiegias ,  hemiplegias,  amaurosis  y  sorderas,  cu- 
radas con  el -mercurio,  cuando  estas  diversas  afecciones  dependían 
directa  ó  indirectamente  de  la  sífilis. 

Algunas  neuralgias  están-  también  en  el  mismo  caso.  —  Un  rico 
banquero  de  París,  cuya  vida  habia  sido  algo  desarreglada,  esperi- 
mentaba  hacía  diez  años  dolores  de  estómago  y  vómitos,  que  se  pre- 
sentaban todas  las  tardes;  y  con  nada  se  habían  aliviado.  Determinóse 
darle  mercurio,  más  bien  por  el  recuerdo  de  sus  antiguos  padecimien- 
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tos  sifilíticos ,  que  con  esperanza  fundada  de  curarle.  En  cuanto  prin- 
cipió la  salivación  se  restablecieron  las  funciones  del  estómago,  y 
desde  entonces  fué  completa  la  salud.  En  este  caso  los  dolores  y  ac- 
cidentes eran  nocturnos,  rinico  punto  de  contacto  con  la  sífilis  que 
indicó  la  conveniencia  de  los  mercuriales ;  pero  hemos  visto  dos  mu- 
jeres, una  en  el  Hótel-Dieu,  que  nos  fué  dirijida  por  el  Dr.  Cham- 
bevron ,  y  otra  en  nuestra  práctica  particular ,  que  esperimentaban 
tocios  losdias  á  una  misma  hora,  es  aecir,  hácia  el  medio  día,  dolo- 
res neurálgicos  intolerables  en  la  cara  y  frente.  Después  de  haber 
sido  ineficáces  todos  los  medios  que  empleamos,  les  dimos  el  mercu- 
rio ,  y  se  obtuvo  la  curación  en  pocos  dias.  Sabíamos  que  estas  dos 
mujeres  habian  padecido  anteriormente  de  sífilis ,  sin  que  se  les  hu- 
biese administrado  preparación  alguna  hidrargírica.  Advirtamos  final- 
mente, que  en  1836  y  4855,  tuvimos  ocasión  de  asistir  á  dos  mujeres 
que  padecían  neuralgias  periódicas  y  diarreas  acompañadas  de  exos- 
tosis  cranianos.  El  mercurio  les  curó  "muy  pronto  después  de  haber  sido 
ineíicáz  el  ioduro  de  potasio. 

Siempre  que  se  preconiza  una  medicación  cualquiera  en  el  trata- 
miento del  tétanos,  involuntariamente  se  suscita  una  justa  desconfian- 
za, porque  hay  pocos  uiéd icos  que  hayan  visto  escapar  de  la  muerte 
á  los  atacados  del  tétanos  traumático.' Mas  no  es  esta  una  razón  para 
huir  de  todo  ensayo  y  rechazar  como  apócrifos  los  hechos  de  cura- 
ción citados  por  ¿"¡versos  autores  (  V.  Gmelin,  App.  med.,  t.  VIII, 
pág.  94).  En  nuestros  dias,  á  presencia  de  muchos  discípulos,  en  la 
clínica  de  la  facultad  de  Medicina  de  Estrasburgo ,  el  catedrático 
Forget  ha  curado ,  no  un  tétanos  traumático ,  sino  un  tétanos  espon- 
táneo, con  fricciones  mercuriales,  continuadas  durante  cinco  días  á 
la  dósis  de  \  onza  diaria.  ¿Se  hubiera  obtenido  el  mismo  resultado  en 
un  tétanos  traumático?  Permitido  es  dudarlo.  ¿Creeremos  lo  que  dicen 
Rush  y  Clarkson  (Transad. ,  ofthe  colleg.of  phys.  al  Philadelph., 
vol.,  f,  4793)  acerca  de  la  eficácia  délas  fricciones  mercuriales  sobre 
el  cuello  y  mandíbulas  en  el  tratamiento  de  la  misma  enfermedad;  lo 
que  aseguran  P.  Desauh  y  Darlac  de  la  utilidad  del  mismo  medio  para 
preservar  de  la  hidrofobia  (Dcsault,  Diss.  sur  Ies  mal.  vetieriennes, 
Bordeaux ,  1733) .  y  lo  que  refieren  otros  muchos  autores ,  cuya  larga 
enumeración  puede  leerse  en  Gmelin  (loe.  cit.fí 

Acción  terapéutica  de  los  mercuriales  empleados  como  tópicos. 

Hasta  aquí  solo  hemos  estudiado  los  efectos  del  mercurio  cuando  se 
le  confia  á  las  vías  de  la  absorción,  y  obra  indirectamente  en  las  partes 
cuyas  propiedades  vitales  ha  de  cambiar  de  un  modo  ventajoso.  Ahora 
conviene  estudiarle  como  tópico,  es  decir,  como  medio  directo  que  mo- 
difica el  tejido  con  que  se  pone  en  contacto.  Puede  asegurarse  que  de 
todos  los  agentes  de  la  medicación  sustituyente  (V.  el  cap.  IV,  Ir- 
ritantes) no  hay  ninguno  cuyas  aplicaciones  sean  más  numerosas. 

Enfermedades  de  la  piel.  La  utilidad  del  mercurio  en  el  tratamien- 
to de  las  enfermedades  de  la  piel  es  tan  incontestable  como  en  el  de 
la  sífilis.  Al  principio  solo  se  empleó  este  precioso  medicamento  en  las 
enfermedades  cutáneas,  según  puede  deducirse  de'los  escritos  de  los 
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atabes,  y  precisamente  él  convencimiento  de  sti  éficácia  contra  la  lepra 
indujó  á  oponerle  á  la  sífilis ,  que  era  la  afección  más  repugnante  des- 
pués de  aquella.  Varios  charlatanes  advirtieron  que  el  virus  venéreo 
se  manifestaba  por  desórdenes  en  la  cubierta  cutánea;  y  creyendo  * 
que  todas  las  enfermedades  de  la  piel  reconocían  una  misma  causa, 
propinaron  empíricamente  el  mercurio  con  un  éxHo  suficiente  para 
abrir  los  ojos  á  los  médicos  cuyo  encendimiento  no  quiso  negarse  al 
conocimiento  de  la  verdad.  Hace  mucho  tiempo  que  las  pomadas  mer- 
curiales han  sido  y  son  todavía  el  remedio  secreto  más  Vulgar  para  la 
curación  de  las  enfermedades  crónicas  de  la  piel. 

Puede  decirse  que  el  mercurio,  como  medio  tópico,  domina  la  tera- 
péutica de  las  enfermedades  cutáneas,  y  poco  exagerará  quien  ase- 
gure que  basta  por  sí  solo  para  el  tratamiento  dé  todas  estas  afeccio- 
nes. El  ungüento  napolitano,  el  precipitado  rojo ,  los  calomelanos,  el 
sublimado,  el  cinabrio,  los  iodurOs  de  mercurio,  etc.,  etc.,  son  agen- 
tes muy  poderosos,  en  cuyo  estudio  conviene  detenerse  especialmen- 
te. Pero  ta  más  heroica  de  estas  preparaciones ,  y  la  que  por  sí  sola 
presta  más  servicios  que  todas  las  demás ,  es  el  sublimado. 

Baumé  fué  el  primero  que  tuvo  la  idea  de  administrarle  en  bañes 
en  las  enfermedades  de  la  piel  que  afectan  casi  toda  su  estension.  Lo 
que  le  indujo  probablemente  á  tal  modo  de  obrar,  fué  haber  conocido 
por  esperiencia  la  eíicácia  de  las  lociones  de  sublimado ,  la  de  algu- 
nos remedios  secretos ,  y  especialmente  la  del  a^ua  antiherpética  del 
cardenal  de  Luynes ,  que  consiste  en  una  disolución  de  dicho  medica- 
mento. También  habia  visto  con  qué  rapidez  cura  los  herpes,  sobre 
todo  los  que  van  acompañados  de  prurito ,  el  agua  fagedénica  emplea- 
da en  lociones. 

Tales  baños ,  prescritos  al  principio  á  la  dósis  de  4  á  8  gramos 
(4  á  2  dracmas)  de  sublimado  por  600  libras  de  agua,  cayeron  en 
desuso  para  el  tratamiento  de  las  enfermedades  de  la  piel  *  y  algún 
tiempo  después  los  sacó  del  olvido  Wedekiiid  (Heidelberg  kliniche 
Annalen,  4829,  V.  537).  Sin  embargo,  no  fueron  adoptados  gene- 
ralmente en  Francia,  hasta  que  nosotros  hicimos  experimentos  en 
grande  en  el  llótel-Dieu  de  París  por  los  años  de  4834,  3*2 ,  33  y  34, 
demostrando  hasta  la  evidencia  la  prodigiosa  eíicácia  de  los  baños  de 
sublimado  en  las  enfermedades  crónicas  de  la  piel,  fuesen  ó  no  de 
origen  sifilítico.  La  cantidad  de  sublimado  que  disponemos  para  los 
baños  es  al  principio  media  onza ,  y  gradualmente  subimos  hasta  1 
y  2  onzas.  Para  las  mujeres  siempre  debe  ser  una  mitad  menor. 

Además  de  su  acción  curativa,  producen  los  baños  sobre  la  piel  y 
en  todo  el  organismo  efectos  que  es  importante  conocer.  Los  primeros 
que  se  toman  determinan  pesadez  de  cabeza ,  y  una  tendencia  al 
sueño,  á  veces  invencible,  en  algunos  casos  confracciones  de  estó- 
mago, y  ligeros  cólicos,  rara  vez  seguidos  de  vómitos  ó  diarrea. 
Después  dejan  de  presentarse  tales  fenómenos ,  pero  sobrevienen  otros 
de  distinta  especie ;  generalmente  se  manifiesta  en  las  piernas  una 
erupción  papulosa,  que  se  parece  bastante  al  liquen  agrim,  y  que 
ocasiona  a  los  enfermos  mucha  comezón  v  hasta  escozor.  Esta'erup- 
cion ,  lejos  de  disiparse  por  la  influencia  de  otros  baños,  se  aumenta, 
y  obiiga  no  pocas  veces  Ji  renunciar  á  semejante  medio, 


Digitized  by  Googl 


MERCURIO*  375 

Tenemos  la  costumbre  de  no  administrar  jamás  los  baños  de  subli- 
mado basta  producir  la  salivación ,  á  no  ser  que  se  propinen  con  el 
objeto  de  combatir  accidentes  sifilíticos.  Hacemos  se  tomen  cada  dos 
ó  tres  dias ,  y  en  el  intercalar  aconsejamos  comunmente  un  baño  de 
agua  de  salvado. 

Es  necesario  tener  raucbo  cuidado,  é  insistimos  espresamente  en 
este  punto,  en  no  disponer  al  mismo  tiempo  á  un  enfermo  baños  sul- 
fcrosos  v  de  sublimado ,  y  en  no  aconsejar  los  mercuriales  inmediata- 
mente después  de  los  sulfurosos ;  porque  se  pondría  entonces  la  pie! 
de  un  negro  pardusco,  color  que  persistiría  hasta  la  completa  caída 
del  epidermis. 

A  falta  de  baños  se  emplean  las  lociones  de  sublimado  con  el 
mismo  objeto.  La  fórmula  que  hemos  adoptado  es  la  siguiente  : 

R.    De  sublimado   10  grana.  (S  y  media  diac.) 

Alcohol  400  —     (»  oor.) 

Disuélvase. 

Para  las  lociones  se  pondrá  una  cucharada  como  las  de  café  dé 
esta  disolución  en  una  libra  de  agua  muy  caliente.  Según  la  indica- 
ción particular  se  podrá  aumentar  ó  disminuir  la  cantidad  proporcio- 
nal de  la  disolución  alcohólica  del  sublimado. 

Ta  hemos  dicho  más  arriba,  que  el  agua  antiherpética  del  cardenal 
de  Luynes  gozó  en  otro  tiempo  de  gran  reputación  en  el  tratamiento  de 
las  enfermedades  de  la  piel.  En  Inglaterra  venden  los  perfumistas  una 
loción ,  acreditada  entre  las  mujeres  para  la  curación  de  los  barros  y 
diversas  enfermedades  de  la  piel  de  la  cara ,  que  tiene  el  nombre  de 
Gowland ,  y  consiste  en  una  disolución  de  sublimado  en  leche  de  al- 
mendras dulces  y  amargas,  que  descompone  en  parte  la  sal  mercurial. 

JHistula  maligna,  cauterización  ,  sublimado.  En  una  estensa  Me- 
moria dirijida  á  la  Asociación  médica  de  Eure  y  Loir  por  el  Dr.  Sal- 
món de  Charírcs,  sobre  la  pústula  maligna,  después  de  haber  indicado 
este  médico  el  partido  que  se  puede  sacar  de  los  diferentes  cáusticos, 
tales  como  el  cauterio  actual,  el  nitrato  de  plata,  la  potasa,  etc.,  re- 
comienda particularmente  el  sublimado,  del  que  han  obtenido  grandes 
resultados  los  médicos  de  aquel  país,  donde  abundan  mucho  las  afec- 
ciones carbuncosas.  «En  esta  provincia,  dice,  han  dado  mucho  crédito 
al  sublimado  corrosivo ,  generalizando  su  uso  en  la  pústula  maligna, 
las  repetidas  observaciones  de  muchos  prácticos,  como  los  Sres.  Pou- 
lain,  Vaucoret,  Harreanx  y  otros.  Los  mismos  curanderos,  los  que  no 
quieren  revelar  al  público  lo  que  llaman  su  secreto ,  se  ven  precisados 
para  distinguirse  de  los  demás  á  teñir  sus  drogas  de  verde,  rojo  ú  otro 
color,  para  sorprender  la  credulidad  pública;  pero  en  realidad  ,  por 
más  que  digan,  siempre  echan  mano  del  bicloruro  de  mercurio.» 

Mas  aunque  este  medicamento  se  use  tan  generalmente  en  los 
pueblos ,  no  todos  los  prácticos  le  aplican  del  mismo  modo. 

El  Sr.  Montagnier,  que  ejercía  hará  unos  diez  años  en  Gallardon, 
y  que  estaba  muy  acreditado  para  el  tratamiento  del  cáncer,  operaba 
del  siguiente  moilo:  preparaba  unos  emplastos  de  diaquilon  del  tama- 
ño de  medio  duro  con  corta  diferencia,  inezclandoJ>astante  sublimado 
con  la  pasta  y  espolvoreándolos  además  con  la  misma  sustancia  en 
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grumos  al  tiempo  de  aplicarlos  sobre  la  piel.  Ál  cabo  de  seis  horas 
reemplazaba  este  emplasto  por  otro  más  cargado  de  sublimado ,  y  le 
dejaba  puesto  doce  horas.  Cuando  era  menester  obrar  rápidamente, 
escarificaba  con  la  lanceta  la  primera  escara,  y  en  todos  los  casos,  des- 
pués del  segundo  emplasto,  hacía  con  el  bisturí  una  incisión  circular 
alrededor  del  tumor.  Por  último,  hacía  las  curas  con  estoraque,  puro 
ó  mezclado  con  cortas  cantidades  de  sublimado. 

El  Sr.  Vaucoret,  médico  de  Denouville,  cuyo  padre  tenia  también 
un  crédito  merecido  por  su  habilidad  en  el  tratamiento  del  carbunco, 
opera  más  sencillamente  la  pústula  maligna.  Ante  todo,  hace  en  el 
tumor  con  una  lanceta  una  incisión  crucial,  que  profundiza  hasta  las 
partes  sanas ,  esto  es,  doloridas,  no  debiendo  tener  más  de  un  centí- 
metro (5  líneas)  de  longitud  por  cada  lado ;  corta  con  el  bisturí  ó  las 
tijeras  corvas  los  cuatro  colgajos  procedentes  de  esta  incisión,  y  forma 
así  un  embudo ,  cuya  parte  más  profunda  se  halla  en  relación  con  el 
punto  central  de  la  pústula  y  cuyos  contornos  superficiales  correspon- 
den á  las  partes  sanas.  Como  en  esta  primera  operación  fluye  comun- 
mente una  cantidad  considerable  de  sangre ,  la  detiene  con  hilas  ó 
algodón  en  rama  antes  de  aplicar  el  sublimado ;  y  luego  se  pone  éste 
en  el  embudo  referido,  cubriéndolo  todo  con  un  emplasto.  La  cantidad 
que  se  emplea  de  sublimado,  varía  de  i  á  2  gramos  (20  á  40  granos). 

Al  dia  siguiente,  esto  es,  veinticuatro  horas  despuer  de  la  primera 
aplicación ,  si  el  enfermo  ha  sufrido  mucho ,  pudiéndose  creer  que  el 
caustico  ha  interesado  las  partes  sanas  situadas  debajo  y  alrededor 
del  mal;  si  se  ha  formado  una  escara  conveniente,  y  existe  en  su  con- 
torno una  vesícula  circular  llena  de  un  líquido  sero-pu miento,  lo  cual 
es  indicio  de  que  los  tejidos  enfermos  han  recobrado  sus  funciones 
normales,  se  ha  conseguido  el  objeto  y  están  contenidos  los  accidentes 
de  la  pústula  Mas,  si  por  el  contrario,  el  enfermo  ha  sufrido  poco  ó 
nada  y  uo  se  ha  formado  el  círculo  vesiculoso ,  conviene  proceder  á 
una  nueva  cauterización,  igual  á  la  precedente. 

El  agua  fagedénica  puede  sustituir  con  ventaja  al  sublimado  en 
casi  todos  los  casos  en  que  la  acción  mercurial  debe  ser  esclusivamcnte 
tópica.  Se  la  mezcla  con  agua  caliente  en  la  proporción  de  un  sesto,  un 
cuarto  y  aun  la  mitad,  y  se  prescriben  lociones  repetidas  y  bastante 

S'rolongadas  con  esta  mezcla.  Escusado  es  decir,  que  antes  de  servirse 
el  agua  fagedénica,  es  preciso  agitar  el  frasco  que  la  contiene,  á  tin 
de  mezclar  el  bióxido  de  mercurio  que  se  precipita. 

El  cinabrio  no  es  de  un  uso  tan  cómodo ,  en  razón  de  su  insolubi- 
lidad: á  pesar  de  todo  se  le  ha  empleado  en  circunstancias  análogas. 

Los  usos  tópicos  del  cinabrio  eran  poco  conocidos  antiguamente. 
Gmelin,  en  su  Apparatus,  cita  muy  pocos  autores  que  le  empleasen  de 
tal  modo.  Se  le  aconsejaba  contra  ía  sarna,  la  tina  y  otras  afecciones 
crónicas  de  la  piel  fApp.  méd. ,  t.  II,  p.  129).  En  nuestros  dias  solo 
se  usa  en  fumigaciones,  con  cuyo  objeto  se  le  volatiliza  sobre  una  lá- 
mina de  platino  ó  de  porcelana *,  dirijiendo  el  vapor  hácia  las  partes 
que  se  trata  de  curar.  Comunmente  se  hace  uso  oe  una  caja  fumiga- 
toria con  varias  aberturas ,  por  donde  se  introducen  los  miembros,  ó 
á  las  qne  se  aplica  una  superficie  del  cuerpo,  que  de  este  modo  se 
pone  en  contacto  con  la  fumigación.  Cuando  se  cree  conveniente  en 
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tina  enfermedad  general  de  la  piel  propinar  fumigaciones  generales, 
se  coloca  al  enfermo  en  una  caja,  de  manera  que  solo  la  cabeza  quede 
al  aire  libre.  Tales  aparatos  fumigatorios ,  cuya  invención  se  debe  á 
Lallouette,  y  que  de  consiguiente  no  se  han  conocido  hasta  fines  del. 
•  siglo  último,  se  modifican  de  mil  modos,  se^un  el  gusto  del  médico  y 
las  indicaciones  especiales  que  conviene  satisfacer. 

Las  fumigaciones  de  cinabrio  se  aconsejan  especialmente  como  re- 
medio local  en  las  sifílides  cutáneas;  pero  además  se  emplean  casi  con 
la  misma  ventaja  en  el  resto  de  las  enfermedades  crónicas  de  la  piel. 
Las  dosis  de  cinabrio  varían  según  la  estension  de  las  superficies 
afectas,  sepn  la  capacidad  del  aparato  de  que  se  hace  uso,  y  según 
la  sensibilidad  de  las  partes.  Se  puede  volatilizar  desde  10"  granos 
del  medicamento  hasta  2  v  3  dracmas. 

Más  adelante,  cuando  hablemos  de  la  acción  tópica  de  los  mercu- 
riales, veremos  que  el  mercurio  obra  en  el  caso  que  nos  ocuna,  susti- 
tuyendo una  flegmasía  mercurial  á  la  inflamación  existente.  Ln  verdad 
que  á  semejante  modo  de  obrar  se  debe  el  principal  efecto ;  pero  no 

{mede  negarse  que  la  modificación  producida  por  el  mercurio  en  toda 
a  economía ,  contribuye  algún  tanto  á  la  curación  de  tales  enferme- 
dades. Así  lo  prueba  la  observación  de  que ,  si  bien  es  cierto  que  se 
obtiene  la  curación  por  las  aplicaciones  eselusivamente  tópicas  del 
mercurio ,  son  entonces  las  recaídas  más  frecuentes  que  cuando  á  la 
vez  se  hace  absorber  notable  cantidad  del  medicamento.  Los  baños 
de  sublimado ,  cuya  eficácia  hemos  esperimentado  repetidas  veces, 
obran  á  la  par  como  remedio  tónico  y  como  medicamento  general. 

Es  evidente  qiie,  en  igualdad  de  circunstancias,  se  curan  con  más 
facilidad  por  medio  de  los  mercuriales  las  afecciones  sifilíticas  del  sis- 
tema cutáneo,  que  las  demás  enfermedades  de  la  piel;  pero  estas, 
según  hemos  dicho  más  arriba,  ceden  igualmente  al  mercurio,  y  no 
por  eso  se  ha  de  concluir  que  sean  de  naturaleza  venérea. 

Las  afecciones  ulcerosas  de  la  piel,  sean  ó  no  de  naturaleza  sifi- 
lítica, se  modifican  ventajosamente  por  la  aplicación  tópica  de  los 
mercuriales. 

Así  es  que,  espolvoreando  una  úlcera  con  los  calomelanos,  curán-  , 
dolacon  una  pomada,  á  la  que  se  haya  incorporado  precipitado  blan- 
co, cinabrio,  sublimado,  ioduros  de  mercurio,  etc.,  toman  las  super- 
ficies en  pocos  diasun  aspecto  mejor,  y  propenden  á  la  cicatrización. 

Pero  cuando  la  afección  cutánea  es  más  profunda  y  el  tejido  del 
dermis  se  halla  interesado  en  su  testura  íntima ,  como  en  los  herpes 
corrosivos  y  carcinomas  superficiales ,  es  preciso  recurrir  al  nitrato 
ácido  de  mercurio,  ó  bien  á  los  trociscos  de  sublimado,  .que  se  dejarán 
en  contacto  con  la  parte  todo  el  tiempo  que  sea  necesario  para  pro- 
ducir una  escara  superficial . 

No  solo  se  han  aconsejado  los  mercuriales  como  remedio  tópico  en 
las  enfermedades  crónicas  de  la  piel,  sino  que  también  han  prestado 
servicios  en  las  afecciones  agudas. 

Se  ha  combatido  muy  bien  con  el  mercurio,  aplicado  tópicamente 
á  dósis  altas,  ó  dado  al  interior  en  términos  de  modificar  prontamen- 
te toda  la  economía,  la  erisipela  ílemonosa  de  los  miembros  y  el 
panarizo. 
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El  Sr.  Setres  d'Alais  es  el  que  principalmente  ha  insistido  en  el 
oso  tónico  de  las  fricciones  mercuriales  para  el  tratamiento  de  las  in- 
flamaciones erisipelatosas  y  erisipelato-ilemonosas.  Prescribe  friccio- 
nes proporcionadas  á  la  estension  del  mal,  empleando  sin  temor 250 
á  300  eramos  (8  á  40  onzas)  de  ungüento  napolitano  doble  en  el  es- 
pacio ae  cuarenta  y  ocho  horas.  Concluido  este  plazo,  por  lo  común  * 
retrocede  la  inflamación,  y  entonces  es  preciso  suspender  el  remedio; 
pero  si  no  se  manifiesta  tan  favorable  fenómeno,  conviene  insistir  sin 
miedo  de  provocar  la  salivación ,  que  no  suele  declararse  antes  del 
cuarto  ó  del  quinto  dia.  (Gaz.  méd.,  1837,  núm.  33;  Bull.  de  Théra- 
peulique,  1833,  t.  IV;  4837 ,  t.  XII.) 

El  mismo  Serres  d'Alais  ha  prescrito  igual  medicación  para  el  tra- 
tamiento del  panarizo.  Practicando  en  el  dedo  enfermo,  antes  que  se 
forme  la  supuración ,  fricciones  repetidas  de  cuarto  en  cuarto  de  hora 
con  el  ungüento  mercurial  doble ,  ó  introduciendo  sencillamente  el 
dedo  en  una  masa  de  ungüento  napolitano,  ha  hecho  abortar  panari- 
zos que  amenazaban  ser  muy  graves  (Bull  de  Thérap.,  4833,  t.  IV). 
Con  presencia  de  estos  hechos ,  no  parecerá  tan  estraño  que  se  haya 
podido  hacer  abortar  por  un  medio  análogo  flebitis  traumáticas,  con- 
siguientes á  sangrías  (Picard,  Bull.  de  Thérap.,  t.  XIV>  1838). 

Hasta  el  edema  agudo  causado  por  la  aplicación  tópica  de  una 
pomada  mercurial  se  cura  muy  bien  con  lociones  de  sublimado. 

También  se  han  aconsejado  las  unciones  mercuriales  en  las  virue- 
las ,  con  la  esperanza  de  que ,  cubriendo  de  ungüento  napolitano  la 
cara  de  los  enfermos ,  se  impediría  la  tumefacción  erisipelatosa  de  la 
piel  de  la  cara  y  de  los  párpados.  El  hecho  es,  si  hemos  de  creer  al 
médico  del  lazareto  de  Trompeloup ,  que  semejante  medio  es  el  más 
eficaz  para  evitar  la  hinchazón  de  los  párpados.  Goblin  de  Stains  ade- 
lanta más,  suponiendo  que  se  hace  abortar  las  pústulas  derlas  virue- 
las con  fricciones  mercuriales  frecuentes,  hechas  en  las  partes  enfermas 
desde  el  principio  de  la  erupción. 

Mucho  más  demostrada  se  halla  la  utilidad  del  uso  interno  de  los 
mercuriales  para  la  misma  enfermedad.  Así  lo  atestiguan  acreditados 
prácticos,  tales  como  Huxham ,  Boerhaave ,  Van-Swieten  y  Cotugno, 
que  convienen  acerca  de  la  utilidad  de  este  medio,  bien  sea  que  obre 
por  sus  virtudes  antiflogísticas ,  como  en  la  peritonitis  \  reumatismo, 
tien  que  atenúe  el  virus  varioloso,  ó  bien  que  favorezca  la  salivación, 
que  tan  útil  es  como  todos  saben  en  las  viruelas  confluentes.  ( Véase 
Gmclin,  Amar,  med.,  t.  VIH,  p.  63.)  ^ 

Ya  que  hemos  hablado  de  la  acción  tópica  v  general  de  los  mer- 
curiales en  el  tratamiento  de  las  viruelas,  no  debemos  pasar  en  silen- 
cio lo  que  se  ha  dicho  de  la  influencia  que  la  aplicación  del  emplasto 
de  Vigo  con  mercurio  ejercía  en  el  curso  de  las  pústulas  variolosas 
que  estaban  en  contacto  con  él. 

Muchos  autores  contemporáneos  se  han  disputado  el  honor  de  se- 
mejante invención;  pero  debe  atribuirse  á  Zimmermann  y  aun  á  mé- 
dicos anteriores.  En  efecto,  en  el  tratado  de  la  Experiencia,  traducido 
por  Lefevre ,  se  lee  ( t.  II,  p.  206)  el  siguiente  pasaje : 

«Se  ha  observado,  que  Habiéndose  puesto  una  señora,  por  moti- 
vos particulares,  en  cierto  punto  un  emplasto  de  Vigo,  después  de  una 
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salivación  mercurial,  tuvo  las  viruelas  y  se  le  cubrió  todo  el  cuerpo  de 
granos ,  escepto  el  punto  que  estaha  defendido  por  el  mercurio.  Ma- 
louin  pregunta  si  en  vista  de  esto  se  podría  evitar  las  viruelas  por  el 
mismo  medio.  No  se  ha  hecho  el  esperimento ,  pero  sí  una  aplicación 
de  esta  idea,  con  el  objeto  de  preservar  la  cara  de  las  mujeres  de  las 
manchas  de  las  viruelas,  y  conservar  su  hermosura.  Rosen  cubrió  la 
cara  de  una  de  sus  enfermas  de  emplasto  mercurial,  y  las  viruelas  deja- 
ron en  todas  partes  vestigios  manifiestos,  á  escepcioh  de  la  cara,  etc.» 

Enfermedojles  de  las  membranas  mucosas;  enfermedades  de  los  ojos. 
Si  las  preparaciones  mercuriales  tienen  una  utilidad  tan  incontestable 
para  las  afecciones  crónicas  de  la  piel,  no  es  menos  positiva  su  conve- 
niencia en  el  tratamiento  de  las  flegmasías  crónicas  de  las  membranas 
mucosas.  El  deutóxido  de  mercurio  entra  en  la  composición  de  casi 
todas  las  pomadas  antioftálmicas,  (pie  el  charlatanismo  propala  como 
secretos  prodigiosos,  y  que  los  médicos  más  ilustrados  emplean  de  con- 
tinuo; asi  es  que  las  pomadas  de  Desault,  Regent,  Richter,  Dupuytren, 
Lyon,  etc.,  deben  sus  propiedades  curativas  al  precipitado  rojo.  Tam- 
bién pueden  incorporarse  á  las  grasas  y  aconsejarse  en  las  mismas 
circunstancias,  el  cinabrio,  el  sublimado  y  los  ioduros  de  mercurio. 
Estos  colirios  grasosos  se  emplean  especialmente  en  las  enfermedades 
de  los  párpados;  pues  cuando  la  conjuntiva  es  el  principal  órgano 
afecto,  ocupan  un  lugar  importante  en  la  terapéutica  de  los  oftalmó- 
logos los  colirios  secos  con  azúcar  y  calomelanos  en  polvo,  ó  bien  con 
precipitado  rojo,  y  los  líquidos  con  una  disolución  de  sublimado. 

Enfermedades  de  las  fosas  nasales.  El  olor  desagradable  de  las 
narices,  dependiente  de  una  ulceración  sifilítica,  ó  de  una  flegmasía 
crórtica  simple  de  la  membrana  pituitaria,  se  modifica  ventajosamente 
por  la  inspiración  repetida  muchas  veces  de  polvos  mercuriales,  en  la 
proporción  de  18  granos  á  media  dracma  de  calomelanos,  ó  de  iO  á 
20  granos  de  precipitado  rojo  por  media  onza  de  azúcar.  Las  inyec- 
ciones de  sublimado  obran  también  del  mismo  modo. 

Conviene  sin  embargo  auxiliar  este  tratamiento  con  un  minucioso 
esmero  relativamente  á  la  limpieza,  y  sobre  todo  por  medio  de  inyec- 
ciones hechas  en  las  fosas  nasales  con  una  ligera  disolución  de  nitrato 
de  plata,  poniendo,  por  ejemplo,  un  quinto  de  grano  á  i  grano  de  sal 
en  3  ó  4  onzas  de  agua  desfilada. 

Enfermedades  del  oido.  El  mercurio  presta  iguales  servicios  en  las 
otorreas  y  en  las  flegmashs  herpéticas  del  conducto  auditivo  esterno. 

Enfermedades  de  la  laringe.  Últimamente,  recurrimos  á  menudo  á 
la  insuflación  de  unos  polvos,  compuestos  de  azúcar  cande  porfirizado 
y  mezclado  con  una  décimaquinta  ó  una  vigésima  parte  de  su  peso  de 
calomelanos,  para  modificar  las  inflamaciones  crónicas  de  la  membrana 
mucosa  laríngea. 

Prurito  de  la  vulva.  No  debemos  pasar  por  alto  la  est  ra  ordinaria 
eficacia  de  las  inyecciones  y  lociones  de  sublimado  en  el  tratamiento 
del  prurito  de  la  vulva,  enfermedad  que  tiene  mucha  conexión  con  los 
herpes,  y  aflije  la  existencia  de  las  mujeres  que  la  padecen.  Prescri- 
bimos en  tal  caso  el  sublimado  del  modo  siguiente : 

Se  preñara  una  disolución  de  iO  gramos  (*¿  dracmas  v  media)  de 
bicloruro  de  mercurio  en  100  gramos  (5  onzas)  de  alcohol,  de  la  cual 
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se  pone  como  una  cucharada  de  las  de  café  en  un  cuartillo  de  agua 
muy  caliente,  y  esta  disolución  se  emplea  para  inyecciones  y  lociones. 
No  sin  motiWinsistiroos  en  que  el  agua  sea  caliente;  porque  las  locio- 
nes de  sublimado  obran  con  mucfra  menos  efícácia  cuando  está  fría, 
y  no  es  raro  que  la  medicación  sea  del  todo  inútil ,  por  haberla  em- 
pleado á  una  temperatura  muv  baja.  Más  adelante,  cuando  hablemos 
de  la  acción  del  calórico  y  de  fos  escitantes,  procuraremos  indicar  las 
leyes  de  tan  singular  fenómeno  terapéutico.  En  las  mismas  circunstan- 
cias se  ha  aconsejado  el  agua  fa^edénica ,  pero  en  la  proporción  de 
una  cuarta  parte  y  aun  de  una  mitad. 

Animales  parásitos;  lombrices  intestinales.  Si  el  mercurio  modifica 
tan  poderosamente  la  economía,  es  por  una  acción  tóxica  evidente. 
Esta  acción  venenosa  es  más  sensible  sobre  los  animales  inferiores ,  y 
principalmente  sobre  los  que  habitan  el  interior  del  hombre  ó  viven 
en  su  piel  ó  entre  sus  cabellos.  Así  lo  demuestran  los  curiosos  esperi- 
mentos  de  Gaspard ,  consignados  en  el  Journal  de  physiologie  experi- 
méntale, de  Magendie  (t.  I,  p.  Í05 }. 

t  Se  pusieron  muchos  huevos  en  incubación  en  unos  vasos  en  cuyo 
fondo  habia  mercurio,  y  se  colocaron  de  tal  modo,  que  no  tocaban  al 
metal ,  y  solo  se  hallaban  en  contacto  con  sus  emanaciones.  En  seis 
ensayos  los  fetos  de  diez  huevos  se  desarrollaron  por  espacio  de  dos 
dias  ó  algo  más;  pero  constantemente  llegada  esta  época  se  los  en- 
contró muertos,  en  el  momento  de  la  formación  de  la  sangre,  que 
algunas  veces  ya  era  perceptible.  Dos  pollos  vivos  dentro  del  huevo, 
espuestos  sin  contacto  inmediato  á  las  emanaciones  del  mercurio  al 
sesto  dia  de  la  incubación ,  perecieron  en  veinticuatro  horas. 

»En  junio  de  1815  se  colocó  un  pedazo  de  carne,  en  que  habia 
muchos  huevos  de  moscas,  encima  de  una  cantidad  de  mercurio,  en 
circunstancias  convenientes  de  humedad  y  temperatura,  y  ninguno  de 
los  huevos  produjo  insecto;  mientras  que  germinaban  á  centenares  en 
los  esperimentos  de  comparación  hechos  sin  mercurio. 

» Varios  hueves  de  escarabajo ,  ya  recien  aovados,  ó  ya  más  ade- 
lantados, y  algunos  de  ellos  con  pequeños  fetos  completamente  forma- 
dos, con  sus  ojos  y  miembros  distintos,  puestos  en  contacto  mediato 
ó  inmediato  con  cí  mercurio ,  se  detuvieron  en  su  desarrollo :  al  paso 
que  otros  que  no  se  habían  espuesto  á  la  acción  der  veneno,  produ- 
jeron el  insecto  en  la  época  regular.  Abriendo  los  primeros,  se  encon- 
traron los  fetos  muertos ,  y  sus  líquidos  descompuestos.» 

El  Sr.  Bouchardat  ha  presentado  al  Instituto  el  resultado  de  varios 
esperimentos  hechos  por  el  acerca  de  la  deletérea  influencia  de  diver- 
sos venenos ;  y  establece  que  las  preparaciones  mercuriales  solubles 
deben  considerarse  como  venenos  generales,  pues  ninguna  planta, 
ningún  animal  de  los  que  ha  sujetado  á  sus  esperimentos  han  resistido 
á  su  acción.  Una  disolución  de  una  parte  de  bicloruro  de  mercurio  en 
mil  de  líquido,  envenena  rápidamente  las  plantas  y  hace  morir  en 
pocos  minutos  las  sanguijuelas  y  pescados  sumerjidos  en  ella. 

La  preparación  mercurial  que  más  deletérea  le  ha  parecido  es  el 
bi-ioduro:  disolvió  en  15  libras  ae  agua  \  décimo  de  grano  de  bi-ioduro 
de  mercurio,  con  el  auxilio  de  1  décimo  de  ioduro  potásico ,  y-sunierjió 
en  este  líquido  cuatro  pececitos:  un  cyprinus  lobula,  un  cyprínus  aobio, 
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y  dos  cyprinus  amarus.  Los  dos  primeros  murieron  en  tres  cuartos  de 
hora ,  y  los  otros  dos  solo  vivieron  algunas  horas .  Comparando  ahora 
la  acción  de  los  compuestos  arsenicales  con  la  de  los  mercuriales ,  se 
vé ,  por  ejemplo ,  que  puede  un  pez  vivir  seis  dias  en  agua  cargada 
de  10  granos  de  arseniato  de  sosa  por  cuartillo ;  de  donde  parece  in- 
ferirse que  el  bi-ioduro  de  mercurio  es  mil  veces  á  lo  menos  más  ve- 
nenoso que  el  arseniato  de  sosa ,  respecto  de  los  animales  inferiores. 
Más  adelante  se  verá  que  hemos  utilizado  estos  esperimentos  de  Bou- 
chardat  para  el  tratamiento  de  ciertas  lombrices  intestinales.  Después 
del  bi-ioduro  de  mercurio,  que,  como  queda  dicho,  es  en  sentir  del 
observador  de  quien  varaos  hablando  el  agente  mercurial  más  dele- 
téreo, debe  colocarse  el  bicloruro  y  én  seguida  de  este  el  cianuro. 

A  estos  hechos  añadiremos  otros,  que  prueban  .todavía  mejor,  si 
es  posible,  la  acción  mortífera  del  mercurio  sobre  los  insectos,  y  prin- 
cipalmente sobre  los  animales  parásitos  del  hombre.  Nos  han  sido 
comunicados  por  el  Sr.  Fayard,  farmacéutico  en  París,  quien  respon- 
derá de  su  certeza. 

Un  tratante  en  granos  de  la  calle  de  Montholon,  en  París,  encontró 
una  mañana  su  tienda  y  todos  los  géneros  contenidos  en  ella  infestados 
de  innumerable  cantidad  de  piojos.  El  pobre  hombre,  que  no  alcanzaba 
el  origen  de  semejante  fenómeno,  se  imaginó  que  le  habían  hecho  mal 
de  ojo,  y  se  dirijió  piadosamente  á  casa  del  cura  de  San  Vicente  de 
Paul  para  suplicarle  le  ayudase  con  su  intercesión  y  consejos.  El  pár- 
roco, que  era  muy  ilustrado  y  no  creia  con  facilidad  en  sortilegios,  le 
dijo  podia  ir  á  verse  con  el  farmacéutico  su  vecino,  quien  le  indicaría 
drogas  más  útiles  que  el  agua  bendita.  El  farmacéutico,  que  era  Fa- 
yard, fué  á  ver  la  tienda,  y  no  se  atrevió  á  entrar  en  ella  por  el  consi- 
derable número  de  dichos  parásitos  que  se  encontraban  por  el  suelo.  No 
pudo  comprender  el  motivo  de  tan  rápida  é  increíble  multiplicación  de 
insectos;  pero  le  ocurrió  el  medio  de  destruirlos,  para  lo  cual  se  con- 
dujo del  modo  siguiente.  Dispuso  que  se  encendiese  en  medio  de  la 
tienda  un  braserillo;  colocó  encima  una  cápsula  de  porcelana  con  una 
libra  de  mercurio  crudo ,  y  después  cerró  exáctamente  las  puertas. 

Al  cabo  de  veinticuatro  horas  volvió  á  entrar  en  la  tienda,  y  todos 
los  piojos  estaban  muertos.  Procurando  entonces  investigar  la  causa 
de  tan  estraña  calamidad,  encontró  en  un  rincón  de  la  tienda  un  saco 
de  salvado  lleno  de  restos  de  aquellos  insectos.  Parece  ser  que  habién- 
dose encerrado  algunos  piojos  en  el  saco  de  salvado ,  se  multiplicaron 
allí  tranquilamente ,  y  cuando  concluyeron  de  devorar  el  contenido 
del  saco ,  se  escaparon  por  una  salida  que  se  encontró  en  él ,  é  inun- 
daron la  tienda  del  tratante. 

Sabido  es  que  para  limpiar  de  chinches  una  habitación  que  esté 
plagada  de  ellas,  basta  volatilizar  en  una  vasija  de  barro  unas  Ronzas 
ele  cinabrio,  teniendo  cuidado  de  cerrar  fiien  todas  las  salidas.  Al 
cabo  de  dos  horas  se  abren  las  comunicaciones ,  y  se  cuida  de  venti- 
lar bien  el  aposento ,  sin  habitarle  en  uno  ó  dos  aias. 

Desde  el  principio  se  empleó  en  medicina  el  mercurio  para  destruir 
los  animales  parásitos,  y  así  lo  atestiguan  los  escritos  de  los  árabes. 
La  esperiencia  en  esta  parte  ha  producido  resultados  decisivos ;  los 
ungüentos,  en  cuya  composición  entra  el  mercurio,  destruyen  á  la 
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vez  los  piojos  de  la  cabeza  y  las  ladillas.  Sin  embargo,  páralos  piojos 
de  la  caneza  preferimos  pomadas  compuestas  con  manteca  purificada 
y  aromatizaoa ,  v  una  corta  proporción  (vigésimacuarta  parte)  de 
precipitado  rojo.  I'ara  los  piojos  del  cuerpo  y  las  ladillas  prescribimos 
u«l  baño  general  con  1  onza  de  sublimado ,  disuelto  preliminarmente 
en  suficiente  cantidad  de  alcohol. 

Por  la  misma  razón  se  han  aconsejado  como  antihelmínticos  los 
calomelanos,  cuya  acción  es  doble,  pues  matan  las  lombrices  por  sus 
propiedades  tóxicas,  y  las  cspulsan  por  las  purgantes.  Sin  embargo, 
aunque  este  medio  sea  uno  de  los  mejores  para  destruir  las  ascárides 
'himbricóides ,  no  tiene  ni  con  mucho  tanta  eficacia  contra  la  ténia. 
También  elogiaba  Gallaudat  las  fricciones  mercuriales  como  el  medio 
más  eficaz  contra  el  dragoncillo  (Journal  de  Méd.  chir.  el  pharm., 
t.  XII,  1760). 

Si  á  menudo  son  inútiles  los  calomelanos  en  el  tratamiento  de  las 
ascárides  lumbricóides,  y  sobre  todo  en  el  de  la  ténia,  no  sucede  lo 
mismo  con  las  preparaciones  mercuriales  solubles  cuando  se  usan  para 
destruir  las  ascárides  vermiculares  del  recto,  que  suelen  ocasionar  á 
los  niños  tan  graves  accidentes. 

A  los  adultos  les  prescribimos  dos  ó  tres  dias  seguidos  un  cuarto 
de  lavativa  con  1  grano  de  bi-ioduro  disuelto  por  medio  de  2  granos 
de  ioduro  de  j>otasio,  ó  bien  la  misma  dosis  de  bicloruro  de  mercurio; 
v  para  ios  niños  usamos  una  dosis  cuatro  ó  cinco  veces  menor.  Nunca 
ha  dejado  esta  medicación  de  llenar  cumplidamente  su  objeto.  Con- 
viene repetir  estas  lavativas  dos  ó  tres  días  seguidos ,  y  quince,  dias 
después  se  dan  nuevamente  una  ó  dos,  volviendo  á  empezar  el  mismo 
tratamiento  al  cabo  de  cuatro  ó  cinco  semanas. 

Ya  hemos  visto  más  arriba,  hablando  de  los  esperimentos  de  Gas- 
pard,  la  funesta  iuíluencia  que  ejercía  el  mercurio  sobre  los  embrio- 
nes de  los  animales.  Puede  inferirse  que  lo  mismo  sucederá  con  el  feto 
humano  en  la  primera  época  de  su  desarrollo.  Los  numerosos  hechos 
referidos  por  Colson  prueban  en  efecto,  que  el  u>o  del  mercurio  en 
una  mujer  en  cinta  mala  con  frecuencia  al  fe.to  ,  y  es  de  este  modo 
causa  del  aborto  (De  Vinflnence  du  traiteimnt  mercuriel  sur  les  fonc- 
tions  de  l'uterus;  Arch.  gén.  de  méd.,  t.  XVIll,  pág.  24). 

Modos  de  administración  y  dosis. 

Basta  dar  una  ojeada  :,obre  la  Farmacopea  universal  de  Jourdan 
para  formar  una  idea  de  la  prodigiosa  y  verdaderamente  innumerable 
cantidad  de  preparaciones  mercuriales  que  se  han  empleado  en  me- 
dicina. No  debe  esperar  el  leetor  que  pasamos  á  enumerarlas ;  nos 
contentaremos  con  indicar  solamente  las  que  el  médico  debe  conocer, 
y  cada  cual  podrá,  según  convenga  á  sus  fines,  variar  sus  dosis  y 
combinación. 

Los  esperimentos  terapéuticos,  no  menos  que  las  teorías  de  la 
mayor  parte  de  los  químicos,  parecen  demostrar  que  las  preparaciones 
mercuriales  deben  colocarse  relativamente  á  su  actividad  en  el  orden 
siguiente : 

Sublimado  corrosivo;  bióxido  de  mercurio  y  sales  mercuriales  ( £ 
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escepcion ,  sin  embargo,  del  bisulfuro);  calomelanos;  sale»  niereurio- 
sas  y  mercurio  metálico ,  y  por  último  el  cinabrio. 

El  mercurio  líquido  en  sustancia  se  emplea  en  el  íleo  á  la  dosis 
de  60,  120 ,  200  gramos  (2,  4  y  6  onzas). 

Como  antisifihtico  se  administra  al  interior  mezclado  con  la  tré- 
mentina  v  estinguido  con  miel ,  estractos  y  electuarios,  á  la  dosis  de 
5 , 10 ,  20  centigramos  (1,2,4  granos)  al  dia. 

Al  esterior  se  aplica  habitualmente  á  dosis  indeterminadas,  están- 
•  guido  en  las  grasas,  cerato,  etc. 

Todavía  se  usa  alguna  vez  la  infusión  ó  cocimiento  del  mercurio, 
y  Gaspard  ha  probado  {Journal  de  Physioloqie  de  Magendie,  t.  I,  pá- 
gina 242)  que  tenia  propiedades  positivas.  Se  le  administra  á  la  dosis 
de  100  á  500  gramos  (3  onzas  á  1  libra)  al  dia. 

El  deutóxido  de  mercurio  se  usa  poco  al  interior ;  pero  es  la  prepa- 
ración mercurial  más  frecuentemente  empleada  al  esterior.  Es  muy 
irritante,  y  por  lo  mismo,  cuando  se  le  incorpore  á  las  grasas  ó  al  cc*- 
rato,  deberá  hacerse  en  corta  porporcion;  una  vigésimacuarta,  una 
vigésima  ó  una  décima  todo  lo  más,  á  no  ser  (pie  se  quiera  producir 
un  efecto  cáustico. 

Sulfuro.  El  sulfuro  de  mercurio  fué  conocido  de  los  antiguos  bajo  el 
nombre  de  minio,  denominación  que  con  diverso  significado  han  conser- 
vado los  modernos  para  un  óxido  de  plomo.  Por  el  contrario,  el  nombre 
de  cinabrio,  que  los  antiguos  daban  á  la  sangre  de  drago,  se  ha  aplica- 
do al  sulfuro  de  mercurio,  y  sirve  para  designarle.  Empléase  el  cina- 
brio, incorporado  á  las  pomadas  en  la  proporción  de  una  quinta  á  una 
trigésima  parte,  contra  las  enfermedades  cutáneas,  ven  fumigaciones  á 
la  dosis  de  4  á  16  gramos  (1  á  4  dracmas)  para  cada  fumigación  general . 

Para  la  administración  interior  se  suele  asociar  al  opio  y  á  varios 
estrados,  y  se  dá  á  la  dósis  de  5  á  20  centigramos  (1  á  4  granos), 
por  dia. 

El  etíope  mineral  ó  proto-sulfuro  de  mercurio  se  usaba  antigua- 
mente como  vermífugo  á  la  dósis  de  50  áGO  centigramos  (10  á  12 
granos),  y  como  antiescrofuloso  hasta  2  gramos  (media  dracma). 

Los  ioduros  se  emplean  principalmente  al  interior :  el  protoioduro 
se  administra  á  la  dósis  de  1  á  15  centigramos  (1  quinto  á  3  granos) 
al  dia,  y  al  esterior  puede  usarse  incorporado  con  manteca  ó  cerato 
en  la  proporción  de  20  á  50  centigramos  (4  á  10  granos)  del  medica- 
mento por  4  gramos  (1  dracma)  de  escipiente :  el  deutoioduro  se  pres- 
cribe á  dósis  una  mitad  menores. 

El  ioduro  de  cloruro  mer curioso  se  usa  especialmente  en  pomada 
poniendo  75  á  100  partes  por  6000  de  manteca.  Además  se  hacen 
con  esta  sustancia  las  siguientes  pildoras  : 

Ioduro  de  cloruro  merourioso  ....    95  centigramos.  (  5  granos.) 

Goma  arábjga   4     gramo.      (SO  granos.) 

Miga  de  pan   9        —        (a  dracm.  y 

P.  tres  pildoras :  una  é  tres  al  día. 

Estas  dos  preparaciones  se  utilizan  sobre  todo  en  el  tratamiento 
de  los  barros.  No  hay  duda^  que  ejerce  esta  sustancia  una  acción  eficaz 
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sobre  la  afección  cutánea;  pero  todavía  no  ha  demostrado  la  espe- 
riencia  si  la  curación  de  este  achaque  es  siempre  tan  inofensiva  como 
pretenden  los  médicos  especialistas  que  espfotan  la  medicación  de 
que  tratamos. 

Los  calomelanos  se  administran  al  interior  como  alterantes  á  la 
dósis  de  5  á  25  centigramos  ( 1  á  5  granos)  al  dia,  y  algunas  veces 
hasta  4  gramos  (1  dracma) ;  y  como  purgantes  ála  de  30  centigramos 
á  1  gramo  (6  á  20  granos). 

bl  precipitado  blanco  se  emplea  en  la  terapéutica  esterna  á  la  dósis 
de  30  centigramos  á  4  gramo  (6  á  20  granos)  por  4  gramos  (1  dracma) 
de  manteca  ó  cerato. 

El  deutocloruro  de  mercurio  se  administra  al  interior,  generalmen- 
te asociado  con  el  opio  por  parles  iguales,  á  la  dósis  de  5  miligramos 
á  5  centigramos  (1  décimo  ae  grano  á  4  grano).  En  baños  se  emplea  la 
cantidad  de  10  á  30  gramos  ("¿  dracmas  y  media  á  i  onza),  que  pre- 
viamente se  disuelve  §n  diez  veces  su  peso  de  alcohol.  Para  lociones  é 
inyecciones  usamos  de  ordinario  la  fórmula  siguiente:  disponemos  se 
disuelvan  40  gramos  (2  y  media  dracmas)  de  sublimado  en  400  gramos 
(3  onzas)  de  alcohol,  y  de  esta  disolución  ponemos  tanta  cantidad  como 
pueda  contener  una  cucharilla  de  tomar  café  en  4  cuartillo  de  agua 
muy  caliente.  El  sublimado  se  une  también  á  las  grasas  y  al  cerato,  para 
formar  pomadas  en  la  proporción  de  una  quinta  á  una  décima  parte. 

Para  llevar  directamente  los  vapores  hidrargíricos  á  la  membrana 
mucosa  de  la  laringe  y  á  los  bronquios  en  las  afecciones  crónicas  de 
aquella  y  de  estos,  hemos  imaginado  cigarrillos  mercuriales,  que 
Thierry  propone  se  preparen  del  modo  si^uiente : 

Estiendase  sobre  un  papel,  por  medio  de  un  pincel,  una  disolución 
de  bicloruro  de  mercurio ;  déjese  secar ,  y  póngase  después  por  enci- 
ma otra  disolución  de  potasa.  Entonces  se  forman  bióxido  de  mercu- 
rio y  cloruro  de  potasio,  que  queda  sobre  el  papel. 

Cuando  se  fuman  tales  cigarrillos  mercuriales,  se  reduce  el  bióxido 
por  el  carbono  del  papel,  y  el  mercurio  metálico  se  volatiliza. 

Es  muy  importante  dividir  en  dos  séries  las  preparaciones  que 
tienen  por  base  el  sublimado  corrosivo. 

1  .a  Las  que  contienen  sublimado  corrosivo  no  alterado,  como  el  licor 
de  Van-Swieten ,  el  agua  roja  de  Alibert,  la  pomada  de  Cyrillo,  etc. 

2.a  Las  en  que  ha  sufrido  el  sublimado  cambios  que  le  privan  de 
una  parte  de  su  acción.  Estos  cambios  proceden  principalmente  de  las 
sustancias  orgánicas,  que  como  es  sabido  alteran  dicha  sal,  combinán- 
dose con  ella  cuando  son  animales,  adquiriendo  consistencia  y  hacién- 
dose imputrescibles,  propiedad  que  se  ha  utilizado  para  la  conserva- 
ción de  las  preparaciones  anatómicas. 

La  albúmina  precipita  el  sublimado  disuelto  en  el  agua,  y  este 
precipitado  es  soluble  en  un  esceso  de  licor  albuminoso;  los  cloruros 
alcalinos  se  descomponen  y  forman  con  el  sublimado  una  combinación 
soluble  en  el  agua. 

Háse  creido  por  largo  tiempo  que  en  los  casos  que  acabamos  de 
indicar  se  convertía  el  sublimado  en  mercurio  dulce,  que  permanecía 
combinado  con  la  materia  animal ;  pero  los  químicos  adoptan  en  la 
actualidad  la  opinión  del  Sr.  Lassaigne ,  quien  ha  bailado  el  precipi- 
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tado  albuminoso  compuesto  de  93,35  partes  de  albúmina  y  6,43  de 
sublimado.  Debemos ,  sin  embargo ,  añadir  que  esta  opinión  no  se 
halla  al  parecer  fundada  en  hechos  concluyentes. 

Sea  como  quiera,  incluiremos  en  esta  segunda  serie  las  pildoras  de 
sublimado  con  gluten,  las  mercuriales  de  Hoffmann  y  las  de  Dupuytren. 

La  práctica  médica  puede  sacar  gran  partido  de  las  observaciones 
precedentes,  y  asi  es  que  Ortíla  ha  propuesto  hace  ya  muchos  años  la 
albúmina  para  combatir  el  envenenamiento  por  el  sublimado.  Sin  em- 
bargo, es  preciso  guardarse  de  administrarla  con  esceso.  Para  mitigar 
la  acción  del  sublimado  y  quitarle  su  causticidad,  se  le  asocia  con  hor- 
chata de  almendras,  yemas  meiidas,  glúten  ó  albúmina,  como  ha  hecho 
el  doctor  Oliver  en  sus  bizcochos  depurativos  dulcificados. 

Advertiremos  eníin,que  no  todas  las  materias  orgánicas  obran  de 
igual  modo  sobre  el  sublimado :  las  hay  que  después  de  trasformarle 
ea  protocloruro,  le  reducen  á  mercurio  metálico,  como  por  ejemplo  las 
materias  extractivas  de  las  plantas ,  los  estractos.  El  jarabe  sudorífico 
compuesto  ó  de  Cuisinier,  produce  muy  rápidamente  esta  reducción! 
No  deben,  pues,  disponerse  semejantes  mezclas  sino  en  el  momento 
de  hacer  uso  de  ellas. 

El  deutonitrato  de  mercurio  líquido  se  emplea  casi  siempre  como 
remedio  esterno.  Mezclado  con  su  peso  de  ácido  nítrico ,  se  usa  para 
cauterizar  las  úlceras  sifilíticas,  las  escoriaciones  del  cuello  uterino,  los 
granos  cancerosos  y  herpéticos,  etc.,  etc  Sin  embargo,  también  puede 
administrársele  al  interior  á  las  mismas  dosis  que  el  sublimado.  Anti- 
guamente entraba  en  la  composición  de  algunas  preparaciones  ma- 
gistrales, poco  usadas  en  la  actualidad. 

Subprotonitrato  amoniaco  mercurial^  ó  mercurio  soluble  de  Hahne- 
mann.  Se  administra  á  la  dosis  de  4  á  5  centigramos  (una  quinta 
parte  de  grano  á  1). 

Deutosulfato  de  mercurio.  Se  ha  aconsejado  antiguamente  en  fric- 
ciones, asociado  con  diez  veces  su  peso  de  manteca,  contra  las  enfer- 
medades crónicas  de  la  piel.  Al  interior  se  administra  como  antisitilí- 
tico  á  la  dosis  de  5  á  20  centigramos  (1  á  4  granos)  al  dia. 

Tartrato  de  mercurio.  Esta  sal ,  que  es  preciso  no  confundir  con 
el  mercurio  tartarizado,  se  ha  solido  emplear  como  antisifilíca  á  la 
dosis  de  5  á  10  centigramos  (1  á  2  granos).  Formaba  la  base  del  licor 
fundente  de  Dienér  y  del  agua  vejeto  mercurial  de  Pressavin. 

Talesson  las  preparaciones  mercuriales,  combinadas  y  asociadas  por 
los  médicos  de  mil  maneras  distintas- Sería  del  todo  imposible  dar  una 
idea  de  los  caprichos  á  que  se  ha  sometido  el  mercurio,  y  de  las  formas 
con  que  le  han  presentado  á  los  enfermos  los  médicos  y  los  charlatanes. 

Ayudantes  y  correctivos.  El  mercurio  ejerce  con  frecuencia  sobre 
el  tubo  digestivo  una  acción  irritante,  que  no  está  exenta  de  inconve- 
nientes. Puede  provocar  una  inflamación  crónica  de  la  membrana 
mucosa,  y  cuando  llega  á  producir  diarrea,  causa  un  efecto  purgante; 
no  se  absorbe ,  y  de  consiguiente  pierde  las  propiedades  alterantes 
que  se  deseaba  utilizar.  La  esperiencia  prueba ,  que  en  general  con- 
viene unir  el  ópio  al  mercurio ,  con  el  doble  objeto  de  neutralizar  su 
acción  irritante,  y  de  oponerse  á  la  diarrea. 

Los  ayudantes  que  se  hacen  acompañar  al  mercurio ,  son  de  ordi- 
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nario  los  sudoríficos ;  ya  hemos  dicho  más  arriba  nuestro  modo  de 
pensar  acerca  de  ellos. 

IODO, 

MATERIA  MÉDICA. 


El  iodo  ( del  griego  ifltíV,  violado ,  asi 
llamado  por  Gay-Lussac ,  por  el  hermoso  color 
violeta  de  su  vapor)  es  un  cuerpo  simple,  me- 
taloideo,  descubierto  en  1812  por  Courtois  en 
las  aguas  madres  de  la  sosa  de  sargazos. 

No  se  encuentra  en  la  naturaleza  en  el  esta- 
do puro,  existe  ea  el  estado  de  ioduro  de  pota- 
sio ó  de  sodio  en  ciertos  poliperos ,  como  las 
esponjas,  las  coralinas,  en  la  mayor  pane  de 
las  algas  talasiófitas,  y  aun,  como  lo  La  demos- 
trado el  Sr.  Chatin ,  en  la  mayor  parte  de  las 
plantas  de  agua  dulce. 

Estas  producciones  toman  el  iodo  del  líqui- 
do donde  viven,  y  le  retienen  y  almacenan,  por 
decirlo  así,  en  tales  términos,  que  llegan  á  con- 
tener una  proporción  á  veces  muy  considerable, 
siendo  así  que  las  mismas  aguas  solo  ofrecen 
vestigios  de  este  cuerpo  simple.  Así  es  que 
donde  primero  se  descubrió  el  iodo  fué  en  los 
fucos  conocidos  con  el  nombre  de  sargazos. 

En  el  dia,  á  beneficio  de  ingeniosos  proce- 
dimientos, se  ha  llegado  á  comprobar  su  presen- 
cia, no  solamente  en  las  aguas  del  mar,  sino  en 
la  de  muchas  fuentes  minerales. 

Los  principales  manantiales  iodurados  son: 
en  Francia  los  de  Salins  (Jora),  Salies  (Bajos 
Pirineos),  Cauteretó  (O.  Henry,  Reveil),  Saint 
Sauveur,  Bareges  (Altos  Pirineos),  Plombieres 
(Reveil).  El  Sr.  O.  Henry  ba  encontrado  indi- 
cios de  principio  iodico  en  las  aguas  de  Evaux 
(Creuse).  Las  algas  que  crecen  en  estos  ma- 
nantiales, como  también  otras  confervas  toma- 
das en  Neris  y  en  Vichy,  han  dado  una  nota- 
ble proporción  del  mismo  principio. 

En  Alemania  poseen  aguas  ioda das,  Heil- 
brunn  y  Kissingen  (Bavtera),  Tatenhausen 
(Vestfalia),  Hamburgo,  Nanheim  (Hesse)  y 
Kreutznach(Prusia).  En  Saboya  contienen  iodo 
las  aguas  de  Áix  y  las  de  Challes  ;  en  Italianas 
de  Saleset,  de  Castelnovo  de  Asti  (Piamonte)  y 
de  Monlechia  (Nápoles);  y  «a  EspaDa  las  de  los 
potos  de  Zaragoia. 


También  hay  en  América  aguas  cargadas.de 
principios  iddicos;  enSaragóta  (Estados-Uni- 
dos) ofrecen  algunas  ioduro  de  sddio. 

Ultimamente,  no  há  mucho  se  ha  descubier- 
to ioduro  de  magnesio  en  un  manantial  de  la 
isla  de  Ceilan  (Asia). 

El  modo  más  exácto  de  comprobar  la  pre- 
sencia del  iodo  consiste  en  evaporar  el  líquido 
que  tiene  disuelto  el  ioduro,  añadiéndole  un 
poco  de  potasa  cáustica.  Después  de  concen- 
trado se  le  trata  en  caliente  por  un  poco  de 
almidón  y  por  el  ácido  nítrico  nitroso,  con  lo 
cual  se  produce  un  bermoso  color  azul. 

El  procedimiento  del  Sr.  J.  Buls  es  todavía 
más  sensible:  consiste  en  hervir  las  aguas  con 
percloruro  de  hierro:  todo  el  iodo  se  desprende 
en  ¡os  primeros  líquidos  que  se  destilan. 

El  iodo  se  presenta  bajo  la  forma  de  lamini- 
tas,  de  un  color  gris  azulado,  de  brillo  metálico; 
tiene  un  olor  fuerte  análogo  al  del  cloro,  y 
sabor  acre  y  desagradable.  Se  funde  i  iOT,  y 
se  volatiliza  en  vapores  violados  á  175".  ^Es 
casi  insolubleenel  agua;  pero  se  disuelve  com- 
pletamente en  el  albohol  y  en  el  éter.  Dá  un 
color  azul  al  almidón,  y  amarillo  á  la  piel  y  al 
papel. 

Su  peso  específico  es  de  4,948. 

Modo  de  extraerle.  Se  queman  los  sargazos, 
y  se  cuecen  sus  cenizas,  despojándolas  cuanto 
sea  posible  de  las  sales  estraüas  por  medio  de 
evaporaciones  y  enfriamientos  repetidos.  Des 
pues  se  echa  en  las  aguas  madres  ácido  sulfú- 
rico concentrado ;  se  afiade  bióxido  de  manga- 
neso, y  se  calienta  de  nuevo.  Entonces  se 
obtiene  el  iodo,  que  se  precipita  en  polvo;  se 
le  lava,  y  puesto  en  una  retorta  al  fuego,  so 
volatiliza  y  condensa  en  láminas  en  su  reci- 
piente. En  seguida  se  le  seca  eutre  dos  hojas 
de  papel,  y  se  le  conserva  en  frascos  bien 
tapados. 

El  iodo  puro  debe  volatilizarse  enteramente 
por  el  calor  y  disolverse  sin  residuo  en  el  al- 
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cohol:  61  iodo  del  comercio  contiene  á  menudo 
hierro  ó  alia ,  y  por  lo  tanto  no  llena  estas 
condiciones. 

El  iodo  libre  solo  se  usa  en  la  terapéutica 
esterna;  en  este  caso  se  baila  la  práctica  ente- 
ramente conforme  con  los  datos  racionales  que 
suministra  la  química. 

Efectivamente,  cuando  se  pone  en  contacto 
este  cuerpo  simple  con  los  carbonatos  alcalinos 
de  los  humores,  y  en  particular  de  la  sangre, 
debe  producir  ioduro  de  sodio ,  y  por  lo  tanto, 
solo  en  este  estado  dá  lugar  á  sus  efectos  diná- 
micos. 

Por  el  contrario,  la  acción  local,  irritante  ó 
cáustica,  pertenece  al  iodo  mismo. 

El  coágulo  escaiiformc  producido  por  la 
aplicación  del  iodo  en  sustancia  á  los  tejidos 
vivos,  se  deja  disolver  por  los  carbonatos  alca- 
linos, como  observa  Mialhc,  mucho  usás  fácil- 
mente que  el  formado  por  el  tanino  eu  iguales 
circunstancias. 

Con  esto  se  esplica  en  parle  un  hecho  qui- 
rúrjico ,  y  es  que  se  desarrolla  á  menudo  la 
gangrena  del  escroto  cuando  penetra  en  el 
tejido  celular  del  mismo  una  inyección  vinosa; 
al  puso  que  no  es  casi  de  temer  tal  accidente 
cuando  se  opera  con  un  liquido  iodado. 

Se  administra  el  iodo: 

1.*  En  disolución  acuosa  ó  en  Untura  eté- 
rea ó  alcohólica,  que  se  prepara  con  una  parte 
de  iodo  y  doce  de  alcohol  ó  éter. 

Disuélvase  á  un  calor  lento,  y  fíltrese. 

Disolución  iodada  llamada  de  Guibourt  para 
inyecciones. 

R.  lodo   5  partes. 

Ioduro  de  potasio.   ...  5  id. 

Alcohol  á  90*  cent.   ...  5  id. 

Agua  destilada   100  id. 

II.  s.  a. 

Inyección  iodada  (Velpoau). 

R.  De  tintura  de  iodo.  .  500  partos. 
—  agua  común.   .   .  100  id. 

Para  el  hidrocele  y  otras  colecciones  sero- 
sas ó  sanguíneas  liquidas  en  las  cavidades 
cerradas. 

El  Sr.  Mialue  ha  observado  que  en»  esta  fór- . 
muía  se  precipitan  las  \\  partes  del  iodo  si 
está  recién  preparada  la  tintura,  la  cual  con  el 
tiempo  pierde  esta  propiedad  de  precipitarse, 
porque  se  forma  en  ella  ácido  y  éter  iodhídri- 
cos.  Es  visto,  pues,  que  la  tintura  de  iodo  está 
espuesla  á  alterarse  en  su  composición  y  por 
consiguiente  en  sos  efectos. 

La  tintura  de  iodo  precipita  tanto  menos 


por  el  agua  cuanto  más  añeja  es ;  tratada  por 
hojas  de  plata ,  sustraen  estas  todo  el  iodo,  y 
añadiendo  cloro  al  liquido  incoloro  que  queda, 
se  produce  una  coloración  debida  al  iodo  qne 
ha  quedado  libre. 

Disolución  iodada  rubefacicnte. 

R.  Iodo   10  partes. 

Ioduro  de  potasio  20  1J. 

Agua  destilada  120  Id. 

Disuélvase  por  trituración  en  mortero  de 
vidrio.  Se  usa  para  escitar  las  úlceras  escrofu- 
losas, 6  bien ,  dilatándola  un  poco ,  para  tocar 
las  encias  cuando  están  conmovidos  los  dientes. 

Disolución  iodada  cáustica. 

R.  Iodo.  10  partes. 

Ioduro  de  potasio  10  id. 

Agua  destilada  20  id. 

Se  ta  usa  en  los  casos  en  que  no  basta  la 
precedente,  para  tocar  las  úlceras  escrofulosas 
y  las  cicatrices  viciosas.  También  se  la  aplica 
al  estertor  cuando  se  quiere  producir  una  rube- 
facción intensa  y  revulsiva  en  cierros  puntos 
poco  sensibles ,  como  por  ejemplo  al  nivel  de 
las  articulaciones,  en  los  casos  de  hidrartrosis, 
de  higroraas,  etc. 

2/  En  pomada,  que  se  forma  con  una  parto 
de  iodo  y  diez  y  seis  de  manteca. 

3.*  En  fumigaciones,  haciendo  pasar  una 
gran  cantidad  de  aire  por  otra  de  agua  á  50  ó 
60*  que  contenga  iodo,  y  aspirando  los  enfer- 
mos el  vapor  que  se  forma  muy  luego  en  el 
aparato. 

Ioduros  metálicos. 

Ioduro  de  potasio.  (Ioduro  potásico,  Berz., 
hidriodato  de  potasa,  iodhidrato  de  potasa.) 
Cristaliza  en  cubos,  es  blanco,  delicuescente  al 
aire  libre,  y  muy  soluble  en  el  agua  y  alcohol; 
se  compone  de  76,33  de  iodo,  y  23,67  de 
potasio.  Puede,  como  los  demás  ioduros  alcali- 
nos, cargarse  de  mayor  cantidad  de  iodo,  y 
entonces  pasa  al  cetado  de  ioduro  de  potasio 
iodurado. 

El  ioduro  de  potasio  se  prepira  poniendo 
en  una  caldera  de  fundición  100  partes  de  iodo, 
30  de  limaduras  de  hierro,  y  500  de  agua  desti- 
lada; se  agitá  y  se  calienta  el  liquido  hasta  que 
quede  casi  incoloA.  Entonces  se  filtra,  y  so 
lava  el  residuo  con  un  poco  de  agua  pura.  Se 
vierte  en  seguida  en  el  liquido  una  disolución 
de  carbonato  de  potasa  (80  partes  ^oco  más  ó 
menos).  Se  vuelve  á  filtrar,  y  se  lava  este 
segundo  residuo;  al  liquido  nitrado  se  añade  el 
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agua  que  se  empleó  en  lavar  los  residuos ,  y  se 
evapora  el  todo  en  ana  cápsula  de  porcelana. 
Entonces  por  medio  de  uc  enfriamiento  lento 
se  deposita  el  ioduro  cristaliiado. 

De  algún  tiempo  á  esta  parte  ha  aumentado 
mucho  el  precio  del  ioduro  de  potasio,  lo  cual 
ba  movido  á  falsifica/le,  como  se  hace  siem- 
pre con  todos  los  medicamentos  costosos,  va- 
liéndose del  bromuro  y  det  cloruro.  El  seúor 
Rcvell  ha  publicado  el  análisis  de  un  preten- 
dido ioduro  de  potasio,  que  no  contenia  un 
átomo  de  tal  sustancia.  Convendría  que  los 
farmacéuticos  no  dejasen  nunca  de  analizar  los 
productos  comerciales,  sobre  todo  los  que  son 
muy  caros  y  de  gran  consumo.  El  ioduro  de 
potasio  debe  contener  96  por  100  de  sal,  y 
todo  el  que  no  llegue  á  este  tipo  merece  des- 
echarse. 

Disolución  de  ioduro  de  potasio. 

R.  De  ioduro  de  potasio.  ...    1  parte.  " 
Agua  destilada  16  id. 

D.  (Magendie). 

Para  aplicarlo  al  esterior  se  hace  una  diso- 
lución que  contenga  de  una  á  dos  partes  por 
lUOá200dcagua  destilada. 

Pomada  de  ioduro  de  potasio. 

R.  De  iodurojde  potasio.  .  .  .    1  parte. 
—  manteca  30  id. 

i¿  La  Farmacopea  francesa  indica  una  parte  de 
ioduro  por  ocho  de  manteca;  pero  creemos  per- 
judicial semejante  fórmula,  especialmente  al 
principio.  Nos  parece  preferible  empezar  por 
una  trigésima  parte  de  iodo,  para  llegar  basta 
una  octava,  que  propone  dicha  Farmacopea 
desde  luego. 

El  ioduro  de  potasio  no  se  disuelve  en  la 
manteca  y  entonces  no  se  presta  á  la  absorción. 
Es,  pues,  indispensable  para  preparar  esta 
pomada ,  disolver  primero  1&  sal  en  un  poco  de 
agua  ó  mejor  en  glicerina  ,  que  se  incorpora 
fácilmente  con  los  cuerpos  erases. 

Muchas  veces  se  prefieren  las  preparaciones 
con  el  ioduro  de  potasio  iodurado. 

El  Sr.  Lugol  ha  publicado  diversas  fórmulas 
de  este,  para  aguas  minerales,  baños,  pomada, 
colirio,  etc. 

Ioduro  de  bario.  (Ioduro  barítlco,  Berz., 
hidriodato  de  barita,  iodhidrato  de  barita.) 

Cristaliza  en  pequeñas  agujas,  es  blanco,  de 
sabor  acre,  delicuescente  y-  muy  soluble  en 
el  agua. 

Está  compuesto  de  bario  35,17,  y  iodo 
4,83. 


ALTERANTES. 

Se  le  obtiene  precipitando  ana  disolución  de 
ioduro  de  hierro  por  la  barita. 

Han  empleado  esta  sal  con  ventajas  los 
Sres.  Bictt  y  Lugol. 

Pomada  de  ioduro  de  bario. 

R.  De  ioduro  do  bario.   .  20.eentíg.  (4  gran.) 

—  manteca.   .   .  .  30gram.  (t,onz.) 

Mézclese. 

El  ioduro  de  calcio  (hidriodato  de  cal),  indi- 
cado por  Brera,  ha  recibido  las  mismas  apli- 
caciones. 

A  esta  sal  debemos  referir  Las  preparaciones 
de  esponjas,  tan  usadas  antiguamente  y  cuya 
encácia  parece  debida  á  la  presencia  del  ioduro 
de  calcio. 

Actualmente  se  usa  el  polvo  de  esponjas 
tostadas  y  no  calcinadas,  cuyo  color  debe  ser 
rojo,  pues  cuando  se  hace  negro,  ya  ha  perdido 
la  esponja  su  principio  iódico. 

El  polvo  de  esponjas  se  administra  interior- 
mente á  la  dósis  de  un  escrúpulo  poco  más  ó 
menos,  preparándose  con  él  bolos  y  pastillas. 
También  se  usa  como  tópico. 

Ioduro  de  azufre  (sulfuro  de  iodo).  Tiene 
el  aspecto  de  una  masa  de  color  oscuro  y  tes- 
tura  cristalina. 

Está  compuesto  de  79,70  de  iodo ,  y  de 
20,30  de  azufre. 

Se  le  obtiene  por  la  combinación  directa  del 
iodo  y  del  azufre. 

Biett  le  ha  empleadojen  pomada,  cuya  com- 
posición es  la  misma  que  la  del  iodaro  de 
bario. 

íoduro  de  hierro.  (Véase  la  materia  médi- 
ca del  hierro.) 

Ioduro  de  plomo,  ioduro  plúmbico,  Berz.  Es 
de  un  bermoso  color  amarillo  de  limón,  soluble 
en  i  ,435  veces  su  peso  de  agua  fria,  poco  más 
soluble  en  el  agua  hirviendo  (1/192);  se  preci- 
pita por  el  enfriamienfo  en  lentejuelas  brillan- 
tes que  se  deslustran  con  la  luz. 

Se  le  obtiene  vertiendo  una  disolución  neu- 
tra de  ioduro  de  potasio  en  el  acetato  de  plomo 
liquido,  hasta  que  deje  de  formarse  precipitado; 
se  lava  este,  y  se  hace  secar. 

Pomada  de  ioduro  de  plomo. 

R.  De  ioduro  de  plo- 
mo. ..  .  4á  8gram.  (1  á  2.drac.) 

—  manteca.  .  .  32      —  (1  onz.) 

Se  le  administra  al  interior  en  pildoras,  á  la 
dósis  de  5  á  6  granos. 
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Ioduro  de  mercurio.  (Véase  mercarlo.)! 

loduro  de  arsénico.  Es  de  un  color  rojo  de 
laca,  soluble  en  el  agua,  y  se  funde  con  facili- 
dad. Se  emplea  en  pomada ,  compuesta  con 
5  centigramos  (1  grano)  de  ioduro,  por  4  gra- 
mos (1  dracma)  de  manteca. 

loduro  de  oro.  Es  pulverulento,  de  un  color 
amarillo  verdoso,  insoluble  en  el  agua  fria  y 
se  descompone  por  medio  del  calor.  Contiene 
una  tercera  parte  de  su  peso  de  iodo. 

Se  le  obtiene  precipitando  el  cloruro  de  oro 
po.  medio  del  ioduro  de  potasio.  El  modo  de 


admlnls  tracion  es  el  mismo  que  el  de  los  iodo- 
ros  de  mercurio. 

El  ioduro  de  altniion  también  ba  tenido 
algún  uso  terapéutico.  El  doctor  Buchenau  le 
pretiere  á  los  demás  compuestos  del  iodo,  y  le 
prepara  dividiendo  26  granos  de  iodo  en  un 
poco  de  agua  ,  y  mezclándole  en  seguida  con 
4  onzas  de  almidón  en  polvo:  80  granos  de  esta 
mercla  contienen  3  de  iodo. 

Licor  iodo-tánico.  (Véase  tonino.) 

Se  hacen  también  cigarrillo»  iodados. 


TERAPÉUTICA. 


Vamos  primero  á  estudiar  la  acción  fisiológica  del  iodo,  y  des- 
pués de  indicar  rápidamente  los  fenómenos  tóxicos  que  produce 
cuando  se  le  administra  á  altas  dósis,  insistiremos  con  más  detención 
en  sus  propiedades  terapéuticas. 

Acción  fisiológica  del  iodo. 

El  iodo  y  sus  diversas  preparaciones  ejercen  una  incontestable 
acción  irritante,  eme  puede  llegar  hasta  la  escarificación.  Así  es  que 
no  debemos  estranar  que,  injerido  en  el  estómago  ó  introducido  en  el 
recto,  en  la  vagina,  en  el  conducto  de  la  uretra,  ó  puesto  en  contacto 
con  la  membrana  mucosa  del  ojo,  provoque  una  inflamación  local, 
proporcionada  á  la  dósis  y  naturaleza  del  compuesto  iódico.  Aquí 
empiezan  los  efectos  tóxicos,  de  que  nos  ocuparemos  más  adelante. 

Pero  cuando  el  iodo  se  administra  á  las  moderadas  dósis  que  ge- 
neralmente se  emplean  en  la  terapéutica,  produce  efectos  locales  y 
generales ,  tanto  más  dignos  de  estudiarse,  cuanto  que  la  mayor  parte 
de  sus  propiedades  terapéuticas  son  debidas  á  las  fisiológicas  apre- 
ciabas, cosa  en  verdad  poco  común. 

Efectos  locales.  Todos  los  efectos  locales  son  escitantes  y  aun 
irritantes ,  y  en  este  sentido  el  iodo  y  sus  preparados  forman  una 
clase  de  medios  muy  interesante  para  ía  medicación  homeopática  ó 
sustituyen  te. 

Además  de  esta  acción  irritante ,  que  al  principio  fué  la  única  que 
llamó  la  atención  de  los  terapéuticos ,  tiene  el  iodo  una  notable  pro- 
piedad, en  la  que  debe  insistirse  tanto  más,  cuanto  que  en  ella  reside 
tal  vez  la  venadera  causa  de  la  maravillosa  eficacia  de  esta  sustan- 
cia en  muchas  enfermedades  al  parecer  muy  diversas:  nos  referimos 
á  su  propiedad  antiséptica  ó  antipútrida. 

Aun  suponiendo,  lo  que  no  creemos  demostrado,  que  los  primeros 
observadores,  y  entre  ellos  Lugol,  hubieran  vislumbrado  ya  la  pro- 
piedad detersiva  ó  antiséptica  del  iodo,  es  indudable  que  al  señor 
Boinet  corresponde  con  especialidad  el  mérito  de  haber  reconocido 
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clínicamente  la  modificación  particular  que  ejerce  este  medicamento 
en  los  tejidos  afectados  de  inflamación  supuratoria ,  y  de  haber  puesto 
en  claro  la  propiedad  que  posee  de  obrar  consecutivamente  sobre 
el  pus,  de  cambiarle  y  quitarle  sus  malas  cualidades,  aun  las  viru- 
lentas y  contagiosas. 

Este  heího  capital  se  hallaba  perfectamente  establecido  y  utili- 
zado por  todo  el  mundo ,  merced  á  los  perseverantes  esfuerzos  de 
dicho  observador.  ¿Quién  no  conoce  su  efecto,  y  sobre  todo  no  apro- 
vecha con  frecuencia  la  preciosa  virtud  de  las  preparaciones  iodadas 
de  modificar  las  úlceras  de  mala  índole  para  agotar  las  diversas  se- 
creciones purulentas,  ó  al  menos  para  mejorar  su  carácter  más  eficaz- 
mente acaso  que  con  cualquier  otro  agente  de  la  materia  médica? 

Mas  si  era  bien  conocida  la  propiedad  característica  del  iodo,  no 
sucedía  tal  vez  lo  mismo  con  6U  acción  íntima,  ó  al  menos,  si  la  ra- 
zón de  esta  propiedad  no  era  completamente  un  misterio ,  no  puede 
negarse  que  habia  respecto  de  ella  muchos  puntos  que  dilucidar. 

Ya  la  química  fisiológica  habia  dado  algún  rayo  de  luz,  puesto 
que  Liebig  y  Magendie  nabian  observado  que  la* fibrina  sumerjida 
en  agua  iodada ,  se  conservaba  algunos  dias  sin  contraer  olor  alguno 
de  putrefacción,  infiriendo  de  aquí  que  podia  utilizarse  esta  sustan- 
cia para  la  conservación  de  las  piezas  anatómicas. 

Así  las  cosas,  le  ocurrió  al  Sr.  Duroy,  farmacéutico-químico  de 
París ,  ilustrar  esta  cuestión  con  una  série  de  esperimentos  en  que  se 
pusiese  el  iodo  sucesivamente  en  contacto  con  cierto  número  de  sus- 
tancias animales ,  y  obtuvo  de  $s£e  modo  curiosos  resultados. 

Sus  primeros  ensayos  recayeron  en  pus  procedente  de  un  absceso 
por  congestión ,  en  el  que  se  habia  hecho  una  inyección  iodada ,  y 
né  aquí  lo  que  observó: 

Veinticuatro  horas  después  de  estraida  esta  mezcla  de  materia 
purulenta  y  de  iodo,  no  hania  contraído  olor  alguno,  á  pesar  de  ha- 
berse hallado  espuesta  al  aire  á  la  temperatura  de  20  á  25°;  era  sen- 
siblemente alcalina,  sin  que  la  potasa  revelára  el  menor  indicio  de 
amoniaco. 

Hasta  los  ocho  dias  no  empezó  á  sentirse  un  libero  olor,  eme  des- 
apareció en  seguida  con  la  adición  de  dos  gotas  de  tintura  ae  iodo. 

Más  de  un  mes  üermaneció  la  mezcla  en  una  estabilidad  absoluta, 
sin  el  menor  signo  de  fermentación. 

A  la  par  que  la  mezcla,  de  que  acabamos  de  hablar,  se  observó 
una  porción  del  mismo  pus,  recojido  en  el  momento  de  hacer  la  pun- 
ción ,  y  sin  mezcla  de  iodo. 

A  las  veinticuatro  horas,  tenia  este  pus,  no  iodado,  un  olor  fé- 
tido, una  alcalinidad  pronunciada,  y  tratado  por  la  potasa  despren- 
día amoniaco. 

Este  primer  esperimento,  que  solo  nos  es  dado  analizar  aquí  muy 
sumariamente ,  demostraba  dos  hechos  importantes  y  probablemente 
correlativos,  á  saber:  la  notable  afinidad  del  iodo  con  el  pús,  y  por 
otra  parte ,  la  no  alteración ,  al  cabo  de  bastante  tiempo,  do  la  mate- 
ria purulenta  mezclada  con  iodo. 

El  Sr.  Duroy  no  se  contentó  con  esto,  sino  que  repitió  los  espe- 
rimentos con  diversas  materias  animales,  y  entre  otras,  con  la  leche, 
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la  sangre ,  la  albúmina  (clara  de  huevo)  y  el  glúten ,  consiguiendo 
los  más  notables  resultados. 

Efectivamente ,  estas  diversas  sustancias  con  la  adición  de  una 
centésima  parte  de  iodo ,  se  hallaban ,  pasado  un  mes ,  perfectamente 
conservadas;  al  paso  que  los  mismos  líquidos  no  iodadps,  observados 
paralelamente ,  se  descomponían  por  completo  y  despedían  un  olor 
insoportable  mucho  antes  de  trascurrir  dicto  plazo. 

Deseando  darse  cuenta  de  estos  resultados ,  se  propuso  el  autor 
indagar  en  qué  principios  ejercía  especialmente  su  acción  el  iodo  en 
los  citados  casos.  Relativamente  al  pús,  por  ejemplo ,  i  obra  el  iodo 
sobre  los  cuerpos  elementales  (hidrógeno,  oxígeno),  ó  sobre  los  prin- 
cipios inmediatos,  como  la  albúmina,  la  fibrina,  la  caseína,  ó  cual- 
quier otro  derivado  protéico  contenido  en  el  pús  y  procedente  de  la 
sangre?  A  priori  le  parecía  más  probable  esta  última  suposición,  á 
pesar  de  la  analogía  que  mueve  a  considerar  el  papel  del  iodo  como 
semejante  al  del  cloro;  el  cual,  nadie  ignora  que  tiene  suma  tendencia 
á  sustraer  el  hidrógeno  de  los  compuestos  orgánicos. 

Sin  embargo,  añade  el  autor,  si  se  considera  que  el  iodo ,  combi- 
nado á  la  temperatura  ordinaria  con  la  albúmina,  la  sangre  ó  el  glúten, 
no  produce  ácido,  al  menos  inmediatamente,  y  (roe  estos  compuestos 
protéicos  perfectamente  neutralizados  tienen  siempre  la  facultad  de 
sustraer  el  iodo  unido  al  almidón,  puede  creerse  que  este  metaloide 
se  une  con  ellos  en  estado  elemental. 

En  favor  de  esta  opinión  milita  asimismo  una  consideración  que 
emana  de  los  mismos  esperimentos ,  á  saber :  que  el  iodo  tiene  muy 
escasa  acción  desorganizadora ;  que  no  altera  la  consistencia  ni  la 
homogeneidad  de  la  leche,  de  la  sangre  y  dé  la  albúmina,  ni  la  testura 
ó  la  elasticidad  del  glúten. 

Por  último ,  el  Sr.  Duroy  deduce  de  sus  esperimentos ,  que  por  lo 
demás  se  hallan  enteramente  acordes  con  los  hechos-  terapéuticos  mejor 
comprobados,  cierto  número  de  proposiciones  generales,  algunas  de 
ellas  \  á  nuestro  entender,  legítimamente  establecidas,  si  bien  otras 
necesitarían  tal  vez  ulterior  comprobación.  Son  las  siguientes : 

1.  °  El  iodo  es  un  antiséptico  enérgico;  contiene  y  evita  la  fer- 
mentación pútrida;  ejerce  esta  acción  sobre  los  sólidos  y  los  líquidos 
del  organismo  animal ,  aunque  estén  en  contacto  con  el  aire. 

2.  °  Se  combina  químicamente  con  las  materias  animales  (carne, 
sangre,  albúmina,  leche,  etc.)  sin  alterar  sensiblemente  sus  formas; 
y  lo  mismo  sucede  con  el  glúten. 

3.  °  El  iodo  tiene  más  afinidad  con  las  sustancias  protéicas  que 
con  el  almidor. 

4.  °  Al  contrario  de  lo  que  se  creía  generalmente,  el  iodo  elemen-r 
tal  puro ,  ó  en  disolución  acuosa  por  medio  del  ioduro  de  potasio, 
fluidifica  los  líquidos  animales,  y  en  particular  la  sangre,  como  ya  lo 
habia  comprobado  el  Sr.  Poiseuille. 

5.  °  Mas  como  su  disolvente  ordinario,  el  alcohol ,  produce  inyec- 
tado la  coagulación  del  pús,  y  podría  el  coágulo  oponerse  á  la  pene- 
tración del  medicamento  en  toda  la  estension  de  los  trayectos  fistulo- 
sos, sería  preferible  usar,  en  vez  de  la  tintura  alcohólica,  una  disolución 
acuosa  de  iodo,  favorecida  con  una  parte  igual  de  ioduw  de  potasio. 


Digitized  by  Google 


592  MEDICAMENTOS  ALTERANTES. 

6.°  Sería  racional  ensayar  la  aplicación  interna  y  esterna  del  iodo 
en  los  envenenamientos  miasmáticos,  en  las  enfermedades  epidémicas 
y  pútridas  (cólera,  fiebres  amarilla  y  tifoidea,  podredumbre  de  hospi- 
taf,  gangrena,  etc. ) :  tal  vez  pudiera  combatir  la  acción  de  las  pon- 
zoñas y  los  virus. 

No  olvidemos  advertir,  respecto  de  esta  última  cuestión,  que  de 
los  esperimentos  comunicados  recientemente  á  la  Academia  de  cien- 
cias de  París  por  dos  médicos  americanos,  los  Sres.  Brainard  v  Greene, 
resulta  al  parecer  que  el  iodo  tiene  la  notabilísima  virtud  Je  neutra- 
lizar los  venenos  del  crótalo  y  el  curare. 

Para  terminar  añadiremos ,  que  hasta  el  dia  se  consideraba  al  al- 
midón como  el  mejor  medio  de  combatir  el  envenenamiento  por  el 
iodo ;  pero  que  después  de  los  nuevos  datos  que  quedan  indicados, 
puede  creerse  que  en  tales  circunstancias  no  se  sacaría  menos  partido 
de  la  lecbe  ó  de  la  albúmina. 

En  resumen,  si  el  Sr.  Boinet  tiene  el  mérito  de  haber  reconocido 
y  demostrado  con  hechos  clínicos  la  propiedad  detersiva  y  antiséptica 
del  iodo ,  no  se  puede  negar  al  Sr.  Duvay  el  de  haber  completado 
este  estudio  precisando  con  claridad  el  modo  de  obrar  de  esta  sustancia. 

Si  el  Sr.  Boinet  opinaba  que  el  iodo  impedia  la  infección  purulenta 
en  virtud  de  su  causticidad  ó  de  cualquier  otra  acción  raodificatriz, 
no  bien  determinada,  y  oponiéndose  consecutivamente  á  la  absorción 
de  las  materias  pútridas,  el  Sr.  Durov,  por  su  parte,  ha  demostrado 
esperimentalmente  que  el  iodo  obra  efe  un  modo  directo,  instantáneo, 
no  solo  sobre  los  tejidos  enfermos,  sino  sobre  los  mismos  humores, 
y  que  combinándose  químicamente  con  unos  y  otros ,  se  opone  á  la 
acción  maléfica  del  aire  y  destruye  el  principio  pútrido ,  digámoslo 
así,  en  su  origen.  De  estos  hechos  y  esplicaciones  resulta  una  conse- 
cuencia práctica  importante,  y  es:  que  en  lo  sucesivo  no  deberá  con- 
siderarse el  iodo  como  un  simple  agente  terapéutico ,  sino  que  podrá 
usársele  como  un  poderoso  preservativo  en  aquellos  casos  en  que  con- 
venga evitar  la  infección  purulenta,  ó  detener  la  fermentación  pútrida. 

fes  visto,  pues ,  que  las  investigaciones  del  Sr.  Duroy  son  tan  ori- 
ginales como  interesantes,  bajo  el  doble  punto  de  vístale  los  esperi- 
mentos que  les  han  servido  de  base  y  de  las  deducciones  que  ha 
sacado  el  autor  y  que  pueden  sacarse  todavía. 

Por  una  parte  pueden  aprovecharlas  los  patólogos  para  la  más 
racional  y  exacta  interpretación  de  numerosos  é  importantes  hechos 
patológicos,  consignados  ya  en  la  ciencia,  pero  mal  esplicados  todavía 
o  relegados  al  dominio  del  empirismo  puro.  Pudiéramos  citar ,  entre 
otros ,  los  resultados  de  las  inyecciones  de  iodo  en  los  abscesos  por 
congestión  y  en  las  demás  cavidades  purulentas.,  así  como  el  éxito  de 
las  inhalaciones  iodadas  en  el  catarro  crónico,  y  sobre  todo  en  ciertos 
casos  de  tisis  pulmona),  etc.,  etc. 

Por  otra  parte,  no  pueden  menos  de  suscitar  estas  investigaciones 
otras  análogas  de  química  fisiológica ,  abriendo  así  verosímilmente 
camino  á  nuevas  aplicaciones  prácticas  del  mismo  agente. 

En  resúmen  ,  creemos  que  estos  estudios  espenmentales ,  conti- 
nuados con  inteligencia ,  se  hallan  destinados  por  ¿c  pronto  á  dar 
mejor  á  conocer  el  modo  de  obrar  fisiológico  del  iodo ;  y  después  á 
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ensanchar  cada  vez  más  su  papel  terapéutico ,  ó  por  mejor  decir ,  á 
enseñar  todas  las  útiles  aplicaciones  que  aun  puede  tener  este  precioso 
medicamento ,  del  que  ya  se  ha  sabino  sacar  tanto  partido. 

Efectos  generales.  Absorbido  el  iodo,  ya  por  las  vías  respiratorias, 
ya  por  la  piel,  ó  mejor  por  la  membrana  mucosa  del  tubo  digestivo, 
ocasiona  síntomas  muy  perceptibles  de  escitacion  general ,  y  por  se- 
mejante razón  pudiera  colocarse  entre  los  escitantes.  La  circulación  se 
activa,  la  piel  se  pone  más  caliente,  y  al  mismo  tiempo  puede  ofrecer 
diversas  erupciones  de  la  naturaleza  de  los  exantemas  aeudos,  tales 
como  el  eritema  y  la  urticaria.  Si  se  continúa  la  acción  del  iodo ,  ser 
¡nejantes  erupciones  adquieren  el  carácter  del  prurigo  ó  del  eczema. 
Las  afecciones  exantemáticas  de  la  piel  coinciden  con  afectos  cerebra- 
les, que  ninguna  gravedad  tienen ,  pero  que  sin  embargo  asustan  al 
enfermo  cuando  es  meticuloso,  y  al  médico  cuando  no  conoce  bien  la 
tendencia  del  remedio  que  emplea.  Consisten  al  principio  en  una  ce- 
falalgia ,  generalmente  frontal ,  con  punzadas  bastante  dolorosas  en 
los  ojos  y  oídos ,  y  algunas  veces  con  zumbidos  y  desvanecimientos 
pasajeros.  Tales  síntomas  cerebrales,  oue  nunca  hemos  visto  llegar  al 
delirio  ó  á  la  convulsión,  pueden  simular  una  especie  de  embriaguez, 
á  que  Lngol  ha  dado  el  nombre  de  embriayuez  Mica.  Entretanto  se 
aumenta  la  secreción  urinaria,  siempre  que  no  haya  sudores  dema- 
siado copiosos,  pues  entonces  la  orina  es  aun  menos  abundante  que 
en  el  estado  ordinario.  Uno  de  los  accidentes  más  comunes  es  un 
coriza,  violentísimo  en  ocasiones,  y  acompañado  de  lagrimeo  y  de 
cefalalgia  frontal ,  y  aun  muchas  veces  de  una  inyección  bastante 
fuerte  de  la  conjuntiva.  A  estos  fenómenos  se  agrega  con  frecuencia 
una  sensación  de  sequedad  en  la  garganta,  y  aun  cierto  grado  de  an- 
iña. Hemos  visto  producirse  en  pocas  horas',  después  de  la  ingestión 
e  un  solo  gramo  (20  granos)  de  loduro  de  potasio,  todo  este  conjunto 
de  síntomas  que  caracterizan  el  iodismo. 

Hay  otra  forma  de  iodismo  ó  de  caquexia  iódica,  indicada  ya  por 
Coindet,  y  que  el  Sr.  Rilliet  ha  estudiado  estos  últimos  años  con  el 
nombre  de  iodismo  constitucional. 

En  esta  forma  de  intoxicación  iódica  sucede ,  según  el  Sr.  Rilliet, 
al  contrario  que  en  la  precedente,  que  los  efectos  producidos  son  casi 
independientes  de  las  dósis  del  medicamento  y  de  las  especies  de 
preparación  empleadas.  Parece  ser  ei  iodo  el  que*,  como  sustancia  que 
ejerce  una  acción  especial  en  la  economía,  determina  un  envenena- 
miento también  especial ,  cualquiera  que  sea  la  forma  en  que  se  le 
administre.  Es  más ,  admito  el  autor  que  las  dósis  refractas  de  iodo 
producen  más  fácilmente  el  iodismo  constitucional;  y  en  apoyo  de 
esta  proposición  aduce  cierto  número  de  hechos,  en  los  que  el  íoduro 
de  potasio  dado  á  la  dósis  de  un  centigramo  á  dos  miligramos  (f/8  á 
Vi»  de  grano)  en  pildoras  ó  en  disolución ,  ó  á  la  de  un  décimo  de 
grano  en  fricciones,  dió  lugar  á  esta  especie  de  envenenamiento. 

Según  este  mismo  autor  se  caracteriza  el  iodismo  constitucional 
por  un  conjunto  de  síntomas,  entre  los  gue  sobresalen  principalmente 
un  enflaquecimiento  rápido,  con  apetito  exagerado  y  palpitaciones 
nerviosas. 

Es  á  veces  tan  considerable  este  enflaquecimiento,  que  se  desfigü.- 
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ran  rápidamente  los  individuos,  asemejándose  á  los  que  padecen  una 
tuberculización  aguda.  Los  primeros  que.  se  resienten  son  ciertos  ór- 
ganos glandulosos,  con  los  que  parece  tener  el  iodo  una  afinidad 
especial,  como  la  glándula  tiroides,  las  mamas  y  los  testículos;  pero 
muy  luego  se  marca  el  enflaquecimiento  en  el  rostro  y  se  estiende  á 
todo  el  cuerpo. 

A  estos  tres  fenómenos  característicos  y  casi  constantes,  marasmo 
agudo,  bulimia  y  palpitaciones  nerviosas,  se  agregan  después  otros 
trastornas  funcionales  del  sistema  nervioso ,  muy  análogos  á  los  que 
se  observan  en  la  hipocondría  y  el  histerismo. 

Importa ,  por  otra  parte ,  hacer  observar ,  que  estos  casos  de  in- 
toxicación ióaica ,  que  constituyen  el  iodismo  constitucional ,  se  han 
observado  las  más  veces  en  Ginebra,  y  en  personas  afectadas  de  bocio. 

Presentar  como  bastante  comunes  en  la  práctica  estos  hechos  de 
intoxicación  por  el  iodo  administrado  á  cortas  dósis,  ya  con  un  objeto 
higiénico,  ya  con  un  fin  terapéutico,  era  chocar  áe  frente  con  la 
opinión  general ,  y  propender  en  cierto  modo  á  desacreditar  una  me- 
dicación que  se  creía  unánimemente  tan  inofensiva  como  eficaz.  Por 
este  doble  motivo ,  no  es  de  estrañar  que  la  comunicación  del  señor 
Rilliet  suscitase  una  animada  discusión  en  la  Academia  de  medicina 
de  París  y  en  toda  la  prensa. 

Como  muchos  de  los  que  tomaron  parte  en  el  debate  no  habían 
observado  jamás  accidente  alguno  á  consecuencia  de  un  largo  uso  de 
las  preparaciones  iodadas ,  desecharon  sin  titubear  de  una  manera 
absoluta ,  la  relación  de  causalidad  que  se  pretendía  establecer  entre 
tan  estraño  conjunto  de  fenómenos  morbosos  y  el  iodo,  administrado 
en  altas ,  y  sobre  todo  en  cortas  dósis. 

Mas  no  podía  admitirse  tan  seca  negativa,  tratándose  de  observa- 
dores como  los  Sres.  Rilliet,  Rarthez  v  otros  no  menos  recomendables. 
Había  otro  modo  de  interpretar  las  cosas ,  más  racional ,  y  al  propio 
tiempo  más  exacto ,  y  era  aceptar  como  positivos  los  hechos  de  in- 
toxicación iódica,  pero  considerándolos  como  casos  Taros,  de  carácter 
escepcional ,  y  que  pueden  atribuirse  á  circunstancias  especialísimas 
de  clima,  de  localidad,  de  idiosincrasia,  y  aun  tal  vez  á  la  coincidencia  • 
de  un  estado  morboso  particular,  como,  por  ejemplo,  el  bocio.  Y  en 
efecto  después  de  un  maduro  exámen ,  tal  fué  la  opinión  á  que  se 
adhirió  el  mayor  número. 

Considerado  de  este  modo  el  iodismo  constitucional,  se  hacía 
compatible  con  las  ideas  admitidas,  y  se  colocaba  naturalmente  al 
lado  de  otros  hechos  aceptados  tamfeien  por  todo  el  mundo,  tales 
como  los  casos  de  hidrargiria  ó  de  narcotismo,  determinados  ñor  dósis 
pequeñísimas  de  mercurio  ó  de  ópio.  Y  á  la  verdad,  no  puede  negar- 
se que  hay  ciertos  individuos  predispuestos ,  en  quienes  cualquier 
cantidad ,  por  pequeña  que  sea ,  de  tal  ó  cual  sustancia  medicamen- 
tosa, produce  casi  necesariamente  efectos  tóxicos. 

Pudieran  llamarse  estos  individuos  los  sensitivos  ó  los  noli  me  tan- 
gere  de  la  terapéutica.  Así  pues ,  cuando  la  observación  nos  ofrece 
en  nuestro  camino  estas  susceptibilidades  estremadas  y  aun  estas 
completas  intolerancias ,  es  preciso  reconocerlas  y  aceptarlas  por  sin- 
gulares é  ;nesplicables  que  parezcan ,  pero  con'  la  condición  de  to-» 
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marlas  por  lo  que  significan,  esto  es,  por  anomalías  ó  escepciones,  que 
no  pueden  ni  deben  ejercer  influencia  alguna  en  nuestras  determina- 
ciones prácticas,  cuando  se  trata  de  un  medicamento  acreditado  por 
la  espcriencia. 

Sin  embargo ,  debemos  añadir  una  observación  respecto  del  me- 
dicamento que  nos  Ocupa.  Puesto  que  hechos  anteriores  han  demos- 
trado que  las  personas  afectadas  Je  bocio  ofrecen,  al  parecer,  una 
susceptibilidad  particular,  respecto  de  las  preparaciones  iodadas, 
aconseja  la  prudencia  vigilar  más  de  cerca  en  tales  circunstancias  los 
efectos  de  este  medicamento,  y  sobre  todo  suspender  su  uso  en  cuanto 
aparezcan  los  primeros  accidentes  que  puedan  hacer  temer  la  grave 
intoxicación,  descrita  con  el  nombre  de  iodisrao  constitucional. 

La  absorción  del  iodo  es  rapidísima.  «  Muy  poco  tiempo  después 
de  la  administración  del  hidriodato  de  potasa,  dice  Wallace  (Journal 
des  connaissances  médico-chirurqieales,  t.  IV,  p.  158),  puede  demos- 
trarse su  presencia  en  la  orina.  O'Shanguessy  ha  encontrado  al  iodo 
en  la  orina  de  un  perro  envenenado  con  esta  sustancia,  cuatro  minu- 
tos después  de  su  ingestión.  No  es  menos  notable  la  prontitud  con  que 
la  orina  deja  de  presentar  los  signos  que  indican  su  presencia,  así 
que  se  interrumpe  su  uso.  En  general,  por  más  hidriodato  de  potasa 
que  haya  tomado  el  enfermo,  y  sea  el  que  quiera  el  grado  de  satu- 
ración de  su  orina  ,  basta  suspender  por  algunos  dias  Ja  administra- 
ción del  remedio,  para  que  solo  quede  un  ligerísimo  resto  de  él,  con- 
tinuando así  por  mucho  tiempo.  Semejantes  hechos  prueban  que  el 
hidriodato  de  potasa  se  separa  de  la  economía  con  tanta  rapidez  como 
entra  en  ella.  No  es  solamente  la  secreción  renal  la  que  espele  al  iodo: 
administrando  esta  sustancia  á  una  nodriza ,  se  la  encuentra  en  la 
leche,  y  aun  en  la  orina  de  la  criatura  á  quien  dá  de  mamar.  También 
se  descubre  en  la  saliva,  y  yo  he  probado  su  presencia  en  las  lágrimas 
de  muchos  enfermos  que  padecían  iritis  con  lagrimeo.» 

Iguales  esperimentos  nabia  hecho  el  Dr,  Woehler  en  182(5  (Zeits- 
chri/t  f'ür  physioioqie  von  Tiedemann).  «Hice,  refiere  este  autor,  tomar 
en  el  pan  á  una  perra  que  criaba ,  cuatro  granos  de  iodo  disuelto  en 
alcohol.  A  las  cinco  horas  habia  muerto  uno  de  sus  perrillos,  y  se 
encontró  el  iodo ,  no  solo  en  la  leche  cuajada  contenida  en  su  estó- 
mago, sino  también  en  la  orina.  Así  pues ,  este  esperimento  demues- 
tra á  la  vez  el  paso  del  iodo  á  la  orina  y  á  la  leche.» 

Algún  tiempo  antes  de  tales  esperimentos  habia  visto  Woehler  á 
Tiedemann  y  Gmelin  demostrar  la  presencia  del  iodo  en  la  orina  de 
un  caballo,  al  que  se  habia  hecho  tomar  una  disolución  de  hidriodato 
de  potasa  que  contenia  i  onza  de  iodo  (Journal  des  progrés,  1. 1,  p.  43). 

Más  recientemente  aun  (Journal  des  connaissayiees  médico-chirur- 
gicales,  t.  IV,  p.  200),  ha  repetido  en  burras  Eugenio  Peligot  algu- 
nos de  dichos  esperimentos,  y  probado  que  su  leche  contenia  sin  duda 
alguna  iodo,  cuando  se  habia  ingerido  en  el  estómago  del  animal 
suficiente  cantidad  del  medicamento. 

Í  ^Sabido  es  que  algunos  individuos,  sobre  todo  entre  los  niños  de 
poca  edad,  no  pueden  tolerar  el  iodo  ni  los  ioduros  en  sustancia,  ni 
aun  á  cortas  dósis ,  sobre  todo  si  se  continúa  largo  tiempo  su  uso. 
Para  obviar  este  inconveniente  han  hecho  recientemente  losSres.  La- 
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bourdette  y  Dumesnil,  ensayos  análogos  álos  de  los  Sres.  Lebreton  y 
Peligot,  para  obtener  con  el  iodo  lo  que  otros  habían  conseguido  res- 

Íiecto  del  mercurio  y  del  cloruro  de  sodio ,  esto  es ,  su  presencia  en  la 
eche  de  mamíferos  (vacas  y  caüras) ,  á  quienes  se  hubiera  adminis- 
trado préviamente  en  proporciones  determinadas. 

Según  estos  observadores,  la  leche  obtenido,  como  se  acaba  de  es- 
presar ,  no  puede  compararse  Qon  la  mezclada  simplemente  con  cierta 
cantidad  de  iodo.  Difieren  notablemente  sus  propiedades  físicas  y  sus 
reacciones  con  el  almidón ,  el  cloro ,  etc.  Contiene  cuando  más  en 
cada  cuartillo  J28  miligramos  (dos  granos  y  medio  próximamente)  de 
compuesto  iódico.  Solo  se  elimina  por  la  secreción  mamaria  la  cuarta 
parte  del  medicamento ;  la  orina  y  las  materias  fecales  contienen 
cantidades  considerables  de  iodo. 

Los  efectos  terapéuticos  de  la  leche  medicinal  iodada  son  muy 
notables ;  sin  obrar  sobre  la  piel  ni  las  mucosas ,  ejerce  una  acción 
tónica  y  reconstituyente ,  que  permite  considerarla  como  un  escelente 
antiescrofuloso ,  y  esperar  ¿me  se  obtengan  de  ella ,  como  de  la  leche 
clorurada ,  ventajosos  resultados  en  la  tisis  pulmonal.  (Academia  de 
medicina  de  París  ;  mayo,  4856.) 

Añadiremos ,  por  fin ,  que  en  estos  últimos  tiempos  han  hecho  el 
Sr.  Bernard  por  un  lado  ,  y  el  Sr.  Quevenne  por  otro ,  ya  en  anima- 
les ,  ya  en  si  mismos ,  esperimentos  que  confirman  en  su  totalidad 
los  que  acabamos  de  referir,  v  que  no  dejan  duda  sobre  la  rapidísima 
eliminación  del  iodo  por  los  diversos  emuntorios,  y  especialmente  por 
las  glándulas  salivales  y  los  ríñones. 

En  efecto,  es  tal  la  prontitud  con  que  se  absorbe  y  elimina  el  iodo, 
que  á  los  pocos  minutos  de  ingerirse  esta  sustancia  se  la  puede  apreciar 

Eor  los  reactivos  en  la  saliva  v  en  la  orina;  y  en  menos  de  veinticuatro 
oras  se  espelen  por  estas 'diversas  vías  de  escrecíon  más  de  tres 
cuartas  partes  de  la  cantidad  que  se  ha  usado. 

Estraño  es,  después  de  loque  acabamos  de  decir,  que  Martin  Solón 
(Dict.  de  méd.  prat.,  art.  Iodo)  dude  del  paso  del  iooo  á  las  secrecio- 
nes, fundándose  solo  en  el  resultado  de  un  esperimento  que,  hecho 
como  él  dice ,  no  debia  proporcionar  consecuencias  exáctas. 

Después  de  administrado  por  algunos  dias  el  iodo  ó  el  hidriodato  de 
potasa,  se  aumenta  el  apetito  de  un  modo  notable,  y  las  funciones  di- 
gestivas se  ejecutan  con  no  acostumbrada  perfección.  Tüstos  efectos, 
alguna  vez  muy  perceptibles,  contrastan  de  un  modo  estraordinario  con 
los  de  otros  medicamentos  alterantes,  como  por  ejemplo,  el  mercurio  y 
el  arsénico,  cuya  influencia  se  manifiesta  de  ordinario  por  efectos 
opuestos  á  los  que  acabamos  de  mencionar.  Acompaña  el  estreñimiento 
á  la  exageración  del  apetito.  Puede  observarse  diarrea  y  anorexia  en 
personas  cuyo  tubo  digestivo  se  encontrase  en  mal  estado  antes  de  la 
administración  del  medicamento;  pero  tales  accidentes  son  muy  raros. 
También  se  ha  visto  presentarse  la  salivación.  Wallace,  de  quien  to- 
mamos la  mayor  parte  de  estos  pormenores,  la  ha  observado  dos  veces 
en  bastante  abundancia  para  obligar  á  suspender  el  uso  del  remedio. 
Nosotros  también  hemos  comprobado  su  existencia  en  una  ocasión. 

Esta  salivación  procede  de  la  eliminación  directa  del  iodo  por  las 
glándulas  salivales,  y  difiere  de  la  producida  por  el  mercurio,  cu 
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que  no  la  acompaña  estomatitis,  ni  tiene  la  fetidez  del  flujo  hi- 
drargírico. 

En  ciertas  circunstancias  sobreviene  un  dolor  de  garganta  conti- 
nuo, que  algunos  enfermos  sufren  con  impaciencia,  y  es  el  pródromo 
de  diversos  trastornos  del  tubo  digestivo:  tal  afección  de  la  garganta 
sirve ,  basta  cierto  punto,  de  termómetro  de  la  saturación  iódica. 

Preséntase  asimismo  ordinariamente  el  insomnio  á  consecuencia 
de  la  administración  continua  del  iodo :  con  frecuencia  bemos  tenido 
ocasión  de  observarlo.  Wallace  añade  á  todos  estos  síntomas  una 
evacuación  considerable  por  las  narices,  y  una  molestia  que  se  es- 
tiende á  lo  largo  de  este  órgano  hasta  la  frente. 

El  iodo  ocasiona  además  en  las  mujeres  fenómenos  especiales,  re- 
lativos á  la  menstruación:  tales  son  un  aumento  casi  constante  del  flujo 
menstrual ,  y  en  ocasiones  verdaderas  hemorragias  Ücurn.  com.  du 
Dict.  des  sciences  méd.}  t.  XXXV,  p.  359).  Repetidas  veces  hemos 
visto  estos  efectos,  y  más  adelante  espresaremos  las  consecuencias  te- 
rapéuticas que  de  ellos  han  deducido  Brera  y  algunos  otros  prácticos. 

Ahora  vamos  á  tratar  de  los  graves  inconvenientes  que  algunos 
han  creido  encontrar  en  la  administración  del  iodo.  Dista  mucho  de 
la  verdad  lo  que  se  ha  dicho  en  pró  y  en  contra  suya.  Unos  pretenden 
que  este  heroico  medicamento  nunca  puede  producir  accidentes ;  y 
otros ,  por  el  contrario,  creen  que  los  determina  muy  graves.  Si  se  dá 
crédito  á  ciertos  médicos ,  el  uso  del  iodo,  continuado  mucho  tiempo 
á  altas  dósis ,  ocasiona  un  adelgazamiento  considerable ;  la  piel  se 
pone  viscosa  y  sucia;  las  orinas  presentan  una  película  irisada;  las 
cámaras  son  más  frecuentes  y  amarillas ;  el  esperma ,  así  como  las 
reglas ,  corren  en  mayor  abundancia ;  la  sangre  se  hace  más  líquida; 
las  digestiones  se  alteran  y  la  irritabilidad  de  los  nérvios  aumenta. 
Insistiendo  en  el  uso  del  medicamento  se  presenta  fiebre ,  se  funden 
las  glándulas,  y  sobreviene  la  tisis  nerviosa. 

Wallace  (loe.  cit.),  entusiasta  por  el  iodo,  ha  visto  manifestarse 
en.  tres  enfermos  durante  la  administración  del  hidriodato  de  potasa 
á  altas  dósis,  síntomas  de  pleuresía  aguda,  que  atribuye  este  autor 
á  la  acción  del  remedio.  También  refiere  el  ejemplo  de  un  enfermo 
que,  á  consecuencia  del  uso  inconsiderado  del  iodo,  fué  atacado  de 
convulsiones  y  movimientos  oscilatorios  en  los  ojos,  efectos  ya  obser- 
vados por  el  doctor  John  de  Meiningen,  citado  por  Wallace. 

Mojsisovitz,  de  Viena,  que  ha  ensayado  el  iodo  y  sus  diversas 
preparaciones  en  más  de  800  enfermos,  reprueba  enérgicamente  el 
uso  de  la  tintura  de  iodo,  acusándola  de  producir  los  más  graves  acci- 
dentes, tales  como  la  fusión  de  los  pechos  y  de  los  testículos ,  disnea, 
espectoracion  de  sangre ,  palpitaciones  y  estreñimiento.  Estos  temo- 
res son  evidentemente  exagerados.  Por  nuestra  parte ,  hemos  dado  á 
menudo,  y  por  largo  tiempo,  esta  tintura,  sin  causar  accidentes  graves. 

Como  observan  muy  bien  Wallace  (loe.  cü.J  y  Zink  (Journ.  compl. 
du  Dict.  des  sciences  med. ,  abril  y  mayo,  Í821),  la  referida  fusión  de 
las  glándulas,  como  la  mamaria  y  los  testículos,  del  tejido  celular  y 
de  diferentes  parénquimas ,  y  los  accidentes  nerviosos  que  se  acaban 
de  enumerar,  son  muy  raros ,  y  apenas  hay  médico  que  en  el  tras- 
curso de  una  larga  práctica  tenga  ocasión  de  observar  uno  ó  dos  he- 
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chos  de  semejante  especie.  Además  el  testimonio  de  Baup  (Ribliot. 
univers.  de  Geneve,  t.  XVIII),  de  Garro  fibid.),  y  de  Richond  (Arch. 
gen.  de  Méd. ,  t.  IV,  p.  324),  vindica  suficientemente  al  iodo  de  las 
exageradas  acusaciones  que  se  le  han  hecho. 

Acontece  con  el  iodo ,  como  con  el  mercurio,  que  si  se  administra 
imprudentemente,  puede  originar  accidentes  que  no  carecen  de  gra- 
vedad ,  sin  que  tal  resultado  sea  una  razón  para  borrar  del  catálogo 
de  la  materia  médica  uno  de  sus  agentes  más  eficaces  y  útiles.  hn 
verdad  es  innegable  que  alguna  vez,  aunque  pocas,  se  presentan  in- 
dividuos que  no  pueden  tolerar  las  dosis  más  cortas  de  iodo ;  y  que 
todos ,  aun  cuando  sean  muy  robustos  ,  esperimentan  sérios  acciden- 
tes si  le  maneja  una  mano  inesperta;  mas  en  tal  caso  debe  acusarse 
al  médico  y  no  al  agente  de  medicación. 

Acción  tóxica.  Cuando  se  aumenta  la  dosis  de  iodo  hasta  cierto 
punto,  dá  origen  á  desórdenes  de  los  órganos  digestivos ,  parecidos  á 
los  que  ocasionan  los  venenos  irritantes.  La  flegmasía ,  la  ulceración, 
y  algunas  veces  la  cangrena  de  la  membrana  mucosa  del  tubo  diges- 
tivo,  son  sus  consecuencias.  Semejante  envenenamiento  presenta  por 
consiguiente  síntomas  mistos;  unos  que  resultan  de  la  acción  irritante 
de  la  sustancia  sobre  el  estómago  é  intestinos ,  y  otros  que  se  derivan 
de  la  absorción  del  veneno ,  siendo  estos  últimos  el  delirio ,  una  esci- 
tacion  análoga  á  la  embriaguez,  y  opresión.  Inyectado  en  las  venas, 
produce  una  muerte  casi  tan  pronta  como  el  ácido  cianhídrico,  sin  duda 
por  las  modificaciones  que  induce  sobre  el  cerebro  y  médula  espinal. 

Acción  terapéutica  del  iodo  y  sus  preparados. 

A  Coindet  de  Ginebra  se  debe  la  introducción  del  iodo  en  la  tera- 
péutica. Courtois ,  que  le  habia  descubierto ,  y  los  que  después  de  él 
hicieron  trabajos  químicos  acerca  de  esta  sustancia ,  imaginaron ,  al 
encontrarle  en  la  esponja  quemada ,  remedio  empírico  tan  evidente- 
mente útil  en  el  bocio,  que  pudiera  muy  bien  ser  la  parte  medicinal 
de  este  agente ,  y  administraron  al  interior  y  al  esterior  la  tintura  de 
iodo  á  sugetos  que  padecían  la  precitada  entermedad.  El  éxito  superó 
sus  esperanzas ,  y  en  pacos  niesjs  recojió  Coindet  bastantes  hechos 
para  hacer  público  el  resultado  de  sus  esperimentos.  Desde  entonces 
se  incluyó  al  iodo  en  la  terapéutica,  y  mientras  que  Brera  en  Padua 
repetía  en  grande  los  esperimentos  de  Coindet,  Biett  en  París  ensa- 
yaoa  en  las  enfermedades  venéreas  crónicas  la  asociación  del  mer- 
curio con  el  nuevo  remedio ,  y  los  ioduros  de  mercurio  ocupaban  en 
medicina  un  lugar  importante.  Posteriormente  han  venido  muchos 
hechos  á  aumentar  la  colección  de  los  ya  observados  por  los  autores 
que  se  acaban  de  citar,  y  la  historia  del  iodo  está  en  la  actualidad 
casi  tan  adelantada,  como  la  de  la  mayor  parte  de  los  medicamentos 
mejor  conocidos. 

Ahora  vamos  á  estudiar  las  aplicaciones  terapéuticas  que  se 
derivan  de  la  acción  resolutiva  del  iodo ,  y  luego  trataremos  de  otras 
indicaciones  terapéuticas  que  satisface. 
Bocio .   Empezó  Coindet  por  emplear  el  iodo  contra  el  bocio,  como 
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ya  hemos  dicho  más  arriba ,  y  desde  ei  principio  de  su  práctica  curó, 
dice  Coster  (Arch.  génér.  de  Aiéd.,  t.  Ií,  p.  431),  cerca  de  las  dos  ter- 
ceras partes  de  unos  100  enfermos ,  cuyas  observaciones  redactó  esto 
último  profesor.  Brera  publicó  también  (Saggio  clínico  sulV  iodio, 
Pad.,  182*2)  resultados  que,  aun  cuando  no  tan  brillantes  como  los 
mencionados  por  Coster.  no  por  eso  dejaban  de  confirmar  los  de 
Goindet.  Janson,  de  Lyon  (Arch,  génér.  de  Méd.t  t.  VI,  p.  77),  An- 
gelot  (ibid.,  t.  XII,  p.  135)  y  otros  muchos,  cuyos  nombres  y  escritos 
pueden  encontrarse  en  la  escelente  compilación  de  Bayle (DiMiothéque 
thérap.,  1. 1),  depusieron  todos  en  el  mismo  sentido  que  Coindet,  Cos- 
ter y  Brera.  Sin  embargo,  en  Lóndres ,  en  París  y  en  algunas  grandes 
ciudades  de  Alemania,  no  ha  producido  et  iodo  tan  ventajosos  resulta- 
dos como  en  Italia  y  Suiza,  lo  cual  depende  de  algunas  circunstancias 
que  es  muy  esencial  indicar  aouí.  Entre  el  bocio  de  los  Alpes  y  el  que, 

Sor  ejemplo ,  se  desarrolla  en  París,  hay  una  gran  diferencia ,  que  se 
emuestra  por  la  naturaleza  misma  de  las  lesiones  anatómicas  que  la 
autópsia  permite  reconocer.  Léveillé,  Eymery,  Fodéré  é  Itard  han  pro- 
bado, que  el  bocio  contraído  en  los  países  montañosos  se  cura  por  el 
solo  hecho  de  volver  los  enfermos  á  las  comarcas  en  que  no  es  endé- 
mica la  enfermedad  (Arch.  génér.  de  Méd.,  t.  XII,  p.  138).  Itard  ha 
visto  en  Lausana  un  colegio  (festinado  para  jóvenes  ingleses,  en  el  cual 
casi  todos  los  alumnos  tenian  bocios,  sin  que  por  eso  tratasen  de  pro- 
pinarles rémedio  alguno,  suponiendo  que  el  regreso  á  su  país  bastaria 
para  curarlos.  Semejante  bocio  depende  de  una  hipertrofia  de  la  glán- 
dula tiroidea,  y  por  tanto  se  cura  con  facilidad.  No  son,  pues,  dees  tra- 
ñar  los  resultados  de  Coindet ,  Coster,  Brera,  Janson  y  Angelot ,  que 
ejercían  en  países  donde  el  broncocele  es  endémico ;  pero  los  broncoce- 
les que  se  observan  en  París  y  otras  comarcas  no  son  simplemente  un 
aumento  de  nutrición  del  cuerpo  tiroideo,  sino  degeneraciones  escirro- 
sas,  encefaloideas,  tuberculosas,  óseas,  petrosas,  cartilaginosas  y  en- 
quistadas  de  este  órgano;  por  consiguiente,  es  muy  natural  que  el  iodo 
no  tenga  en  algunos  países  tan  buen  resultado,  y  que  hasta  dé  lugar  á 
accidentes  locales,  apresurando  la  supuración  de  las  diversas  produc- 
ciones morbosas  referidas.  Sucede  muchas  veces  en  terapéutica,  que 
los  observadores  se  acusan  recíprocamente  de  mala  fé,  siendo  ?.sí 
que  no  aplican  un  mismo  remedio  á  unas  mismas  enfermedades. 

Se  ha  discutido  mucho;  sin  que  hasta  el  dia  se  sepa  nada  de  positi- 
vo, sobre  la  causa  del  bocio,  atribuyéndole  á  las  circunstancias  meteo- 
rológicas v  orográticas,  al  agua  de  nieve,  etc.  El  Sr.  Grange,  de  Gine- 
bra, na  publicado  recientemente  varios  escritos  sobre  la  causa  del  bocio 
y  del  cretinismo,  y  los  medios  de  librar  las  poblaciones  de  estos  males, 
en  que  trata  de  demostrar  que  tales  afecciones  endémicas  deben  atri- 
buirse á  los  terrenos  magnesianos  y  á  las  aguas  cargadas  de  sales  de 
magnesia.  En  un  mapa  que  ha  formado  de  Ta  distribución  del  bocio  y 
del  cretinismo  en  Francia ,  aparece  contra  la  opinión  generalmente 
adoptada,  que  el  bocio  reina  en  países  llanos,  siendo  endémico  en  el 
Oise,  el  Aisne,  la  Somme,  el  Norte  y  en  las  montañas  de  mediana  al- 
tura, como  los  Vosgos,  el  Lionesado,  el  Jura,  la  Drómc,  etc. 

Además  ha  investigado  el  autorías  relaciones  de  la  afección  es- 
crofulosa con  el  bocio ,  demostrando  que  ninguna  existia  entre  estas 
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dos  enfermedades.  Efectivamente ,  los  países  en  que  el  bocio  hace 
más  estragos,  son  los  en  que  menos  escrófulas  se  observan,  como, 
por  ejemplo ,  los  Pirineos  ( Academia  de  ciencias ,  sesión  del  29  de 
abril de  1850). 

Creemos  que  antes  de  admitir  la  opinión  del  Sr.  Grange  deben 
hacerse  numerosos  análisis  de  los  huesos  y  de  los  tumores  de  las  per- 
sonas atacadas  de  bocio. 

Las  primeras  investigaciones  del  Sr.  Chatin  han  dado  á  conocer 
que  existe  el  iodo,  no  solamente  en  el  agua  del  mar ,  como  todos  sa- 
bían ,  sino  también  en  el  agua  dulce;  sin  embargo,  generalmente  ca- 
recen de  él  las  aguas  en  sus  manantiales,  y  le  van  adquiriendo  á  me- 
dida que  reunidas  en  arroyos  y  rios  atraviesan  los  terrenos  que  le 
contienen  y  se  cargan  de  restos  orgánicos  de  plantas  y  animales. 
Demuestra  dicho  autor,  que  el  iodo  es  un  elemento  del  cuerpo  huma- 
no y  un  elemento  necesario,  suministrado  por  las  aguas  de  rio  ó  de 
pozo  que  se  usan  para  bebida ,  y  que  por  lo  tanto  los  que  beben  en 
las  montanas  aguas  procedentes  de  la  licuación  de  la  nieve  y  que  no 
han  pedido  cargarse  de  iodo ,  se  hallan  en  condiciones  anormales, 
que  los.  esponen  á  ciertas  enfermedades  y  en  particular  al  bocio. 

Prosiguiendo  sus  interesantes  investigaciones,  ha  logrado  compro- 
bar el  Sr.  Chatin  la  presencia  de  cierta  proporción  de  iodo  en  la 
atmósfera. 

Este  iodo  se  tija  en  el  cuerpo  por  el  acto  de  la  inspiración  y  así  es 
que  el  análisis  no  encuentra  en  el  aire  espirado  más  que  un  quinto 
próximamente  del  iodo  que  contiene  el  inspirado. 

El  aire  de  los  parajes  mal  ventilados  y  donde  vive  mucha  gente 
reunida ,  se  halla  en  parte  privado  de  su  iodo. 

El  agua  llovediza  está  mucho  más  saturada  de  iodo  que  las  demás 
aguas  dulces. 

La  proporción  del  iodo  en  estas  aguas  indica  aproximadamente  el 
estado  de  loduracion  del  aire  de  un  país  dado,  pudiendo  así  servir  de 
medio  de  análisis. 

La  nieve  está  iodurada ,  como  también  el  rocío  ;*  pero  menos  que 
la  lluvia. 

El  iodo  del  aire  procede  principalmente  de  las  aguas,  que  propen- 
den de  continuo  á  despojarse ,  en  totalidad  (aguas  dulces)  ó  en  parte 
(agua  de  mar),  de  la  cantidad  que  contienen  de  dicho  metaloides. 

Con  el  objeto  de  sacar  de  sus  investigaciones  algunas  deducciones 
prácticas,  ha  distribuido  el  Sr.  Chatin  la  Francia  en  diversas  zonas 
más  o  menos  iodadas ,  é  indicado  los  medios  de  restablecer  el  equi- 
librio, llevando  ciertos  productos  á  las  zonas  menos  favorecidas,  ó  uti- 
lizando los  de  su  propio  suelo.  Aconseja,  por  ejemplo,,  iodiíicar  la 
tierra  por  medio  de  abonos  y  riegos  con  las  aguas  minerales  que  tienen 
iodo  en  disolución,  é  introducir  esta  sustancia  en  los  productos  que 
consumen  ios  animales  destinados  al  alimento  del  hombre. 

Advertimos  que,  según  el  Sr.  Chatin,  los  licores  fermentados,  el 
vino ,  la  sidra ,  etc. ,  son  más  iodurados  que  las  aguas  dulces  ordina- 
rias; la  leche ,  y  sobre  todo  la  de  burra,  abunda  en  iodo  más  todavía 
que  el  vino;  y  últimamente,  los  huevos  le  contienen  en  tal  propor- 
ción, que  un  huevo  de  dos  onzas  de  peso  está  más  iodurado  que  dos 
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cuartillos  de  leche  de  vaca,  y  tanto  como  cuatro  cuartillos  de  vino  y 
de  agua  de  buena  calidad. 

También  se  ha  encontrado  bastante  cantidad  de  iodo  en  los  ani- 
males de  agua  dulce ,  especialmente  en  los  cangrejos ,  las  ranas ,  los 

{>eces  de  rio,  etc.;  así  como  en  todas  las  plantas  acuáticas,  el  berro ,  el 
élandrio  y  la  becabunga,  sobre  todo  la  de  los  arroyos.  Es  de  advertir 
que  en  general ,  las  plantas  alimentadas  por  aguas  corrientes  contie- 
nen más  iodo  que  las  que  viven  á  las  orillas  de  aguas  estancadas. 

Se  ha  observado  que  la  mavor  parte  de  las  sustancias,  tanto  del  reino 
animal  como  del  vejetal,  que  los  terapéuticos  aconsejan  como  pectora- 
les, antiescrofulosas  y  antiescorbúticas  porescelcncia,  son  generalmen- 
te ricas  en  iodo.  En  este,  como  en  otros  muchos  casos,  no  habia  espe- 
rado la  observación  al  análisis  auímica  para  reconocer  las  propiedades 
de  muchos  remedios  popularizados  en  la  práctica.  Es  sin  embargo  satis- 
factorio que  venga  la  ciencia  á  sancionar  y  racionalizar  una  medica- 
ción tan  útil,  y  que  habia  permanecido  tanto  tiempo  en  estado  empírico  . 

Terminaremos  diciendo,  que  el  Sr.  Chatin  ha  deducido  de  sus  cu- 
riosos estudios  otra  conclusión  práctica  muy  importante,  y  es,  que 
dos  de  las  mayores  deformidades  del  hombre,  una  del  cuerpo  (hocio) 
y  otra  del  alma  (cretinismo) ,  son  debidas  principalmente  á  la  falta  ó 
disminución  de  la  proporción  normal  del  iodo  contenido  en  el  aire  y 
.  en  el  agua ,  y  por  consiguiente  que  el  remedio  preventivo  ó  curativo 
de  este  doble  mal  ha  de  consistir  en  volver  á  la  economía  dicho  prin- 
cipio que  le  falta,  y  que  le  es  tan  indispensable  como  el  hierro,  por 
ejemplo;  siendo  el  mejor  medio  de  conseguir  este  fin  un  régimen  que 
tenga  por  hase  el  uso  de  bebidas  y  alimentos  iodurados. 

Añadiremos  aquí ,  para  concluir,  que  algunos  remedios  empíricos 
aconsejados  contra  el  bocio ,  como  la  esponja  nuemada ,  las  cenizas 
del  fucus  vesiculosus,  preconizadas  por  Hussell  bajo  el  nombre  de 
etíope  vejetal ,  y  por  último  los  polvos  de  Sensy ,  cuvo  análisis  han 
hecho  Guibourt  y  Gendrin  (Journal  qénér.  Méd. ,  t.  CV.  pág.  HQ), 
deben  sus  propiedades  terapéuticas  al  iodo  que  contienen  en  propor- 
ciones más  ó  menos  considerables. 

Escrófulas.  La  utilidad  del  iodo  en  el  bocio,  que  la  opinión  gene- 
ral -de  los  patólogos  coloca  infundadamente,  á  nuestro  parecer,  entre 
las  afecciones  escrofulosas,  inclinó  á  Cofndet  y  á  Brera  á  ensayar  el 
mismo  remedio  én  las  demás  formas  de  las  escrófulas,  como  los  tumo- 
res y  ulceraciones  de  los  gánglios  linfáticos  del  cuello,  la  atrofia  me- 
senférica,  los  tumores  blancos,  etc.,  etc.  (Biblü.  univ.  de  Geneve., 
t.  XIV  y  XVI;  v  Arch.  génér.  de  Méd.  t.  II ,  p.  450.)- Posteriormente 
Sablairolles  {Nouv.  Bibliot.  med.,  t.  li,  p.  385, 1825),  Benaben  (Re- 
vue  méd.,  4824,  t.  IV,  p.  85),  Gairdner  (Hevue  med. ,  t.  I,  p. 490), 
Manson  ( Rcchérches  sur  les  effets  deCIode,  etc.,  London  4825),  y 
otros  muchos  cuyos  escritos  podrán  verse  analizados  en  la  Bibliothé- 
que  Uiérapeutique  de  Bayle,  preconizaron  igualmente  el  iodo  en  el  tra- 
tamiento de  las  escrófulas,  l'ero  el  que  ha  contribuido  más  á  popula- 
rizar el  uso  de  este  remedio  en  las  enfermedades  escrofulosas  es  Lugol, 
médico  del  hospital  de  San  Luis.  En  4828  publicó  una  Memoria  sonre 
la  materia,  en  la  que  dió  á  conocer  los  ventajosos  efectos  de  los  baños 
de  iodo,  que  era  la  forma  de  medicación  que  empleaba  con  preferen- 
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cia.  Entre  409  escrofulosos,  tratados  solo  con  el  iodo,  en  el  espacio  de 
seis  meses,  y  en  las  circunstancias  poco  favorables  en  que  de  ordina- 
rio se  encuentran  lo%  enfermos  en  los  hospitales ,  56  se  curaron  com- 
pletamente, y  50  esperiinentaron  notoria  mejoría. 

Los  resultados  que  proclamaba  Lugol  debieron  al  pronto  parecer 
exagerados,  porque  en  efecto  era  difícil  admitir  que  tuviese  el  iodo  el 
privilegio,  negado  hasta  entonces  á  todos  los  agentes  de  la  materia 
médica,  de  volver  la  salud  á  sugetos  profundamente  caquécticos  y  afec- 
tados de  lesiones  graves  y  antiguas  del  sistema  huesoso;  milagro 
tanto  mas  increíble ,  cuanto  que  por  desgracia  solo  parecía  verificarse 
en  el  hospital  de  San  Luis. 

Sin  embargo,  al  cabo  de  veinticinco  años  ha  brotado  la  luz  y  ha 
dado  su  fallo  la  esperiencia.  Cierto  es  que  se  ha  incurrido  en  exagera- 
ciones y  aun  en  errores ,  como  sucede  en  todos  los  primeros  ensayos 
de  cualquier  especie;  pero  no  tememos  decir  con  uno  de  nuestros  mas 
imparciales  escritores,  que  en  vista  del  camino  que  ha  recorrido  el  iodo 
en  terapéutica ,  y  del  papel  cada  vez  más  importante  que  le  vemos  des- 
empeñar en  el  aire ,  las  aguas  y  los  lugares ,  preciso  es  absolver  á  Lu- 
gol  de  su  viva  y  apasionada  predilección  hácia  este  agente,  puesto  que 
en  medio  de  todo  apenas  había  sospechado  su  soberana  importancia. 

Es  seguro  que  en  el  dia  nadie  esíará  dispuesto  á  conceder  al  iodo 
esa  virtud  específica  y  casi  infalible  que  se  le  atribuía  en  todas  las 
formas  de  escrófulas  indistintamente .  desde  la  adenitis  simple  hasta 
la  caries  huesosa  y  la  degeneración  tuberculosa  de  los  gánglios  del 
mesenterio  y  de  otros  puntos;  pero  por  otra  parte,  no  deja  de  ser  un 
hecho  que  la  materia  médica  no  posee  modificador  más  poderoso  que 
este  metaloides,  para  combatir  el  numeroso  grupo  de  formas  morbo- 
sas que  revelan  el  linfalismo;  ni  se  puede  negar  tampoco  que  en  mu- 
chos casos  tiene  una  eficacia  real  contra  la  misma  diátesis  escrofulosa. 

Así ,  pues,  cuando  las  glándulas  linfáticas  no  están  convertidas  en 
materia  tuberculosa,  v  ha  pasado  el  período  inflamatorio,  el  uso  in- 
terno y  esterno  del  iodo  produce  de  ordinario  una  resolución  más  rá- 
pida, que  la  que  pudiera  obtenerse  por  cualquier  otro  medio  terapéu- 
tico. Lo  mismo  se  verifica  con  los  tumores  articulares ,  cuando  no  ván 
acompañados  de  las  degeneraciones  tuberculosas  que  indican  su  termi- 
nación, y  sobre  todo  cuando  los  pulmones  no  están  llenos  de  tubérculos. 

No  podemos,  sin  embargo,  omitir  los  curiosos  hechos  de  curacio- 
nes de  cáries  de  las  vértebras,  referidos  por  Patterson,  de  Dublin 
(Journal  des  comíais,  méd.  chir. ,  1. 1,  p.  Í25).  Este  práctico  presenta 
tres  observaciones,  que  en  resumen  son :  1.a  Un  jóven  de  i  4  años  te- 
nia una  vértebra  ya  completamente  deprimida ;  se  le  dieron  5  gotas 
de  tintura  de  iodo  tres  veces  al  dia,  y  se  curaron  todos  los  accidentes 
en  tres  meses.  2.a  Una  mujer  de  20  años  tenia  una  gibosidad  lumbar, 
y  un  absceso  por  congestión  en  la  ingle ,  fiebre  éctica,  etc.  Tomó  40 
gotas  de  tintura  de  iodo  tres  veces  al  dia,  y  se  curó  á  los  tres  meses 
de  tratamiento.  3.a  Una  jóven  tenia,  ya  hacía  muchos  años,  una  pro- 
tuberancia en  las  vértebras  con  entorpecimiento  en  las  estremidades 
inferiores ,  y  el  uso  de  la  tintura  de  iodo  la  curó  en  pocos  meses. 

Solo  una  vez  hemos  administrado  la  tintura  de  iodo  en  las  cir- 

por  Patterson,  y  fué  a  un  hombre  de  45  aííos, 
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que  tenia  una  caries  de  las  vértebras  con  absceso  por  congestión.  Se 
le  aplicaron  cauterios  sobre  los  lomos ,  y  se  le  prescribió  el  uso  de  la 
tintura  de  iodo  por  espacio  de  seis  meses  (30  gotas  al  dia);  con  tales 
medios  se  consiguió  que  el  mal  permaneciese  dos  años  estacionario. 
Mucho  después  murió  el  enfermo.  En  este  caso  es  imposible  decidir, 
si  las  ventajas  fueron  debidas  á  los  cauterios  ó  al  iodo. 

Sabemos  que  se  han  publicado  por  otros  observadores ,  y  particu- 
larmente por  el  señor  Ábeille ,  otros  casos  de  curación  en  las  escrófu- 
las de  los  huesos  y  en  el  mal  de  Pott ;  en  los  cuales ,  si  bien  se  usó 
comunmente  una  medicación  bastante  compleja,  puede  considerarse 
á  la  preparación  iodada  como  el  agente  más  eficáz.  Advertiremos, 
por  lo  demás,  que  en  estos  casos  especiales  nos  parece  preferible  el 
íoduro  de  hierro ,  en  razón  de  su  propiedad  más  francamente  recons- 
tituyente. 

Diversos  tumores.  Todo  lo  que  hemos  dicho  de  los  tumores  escro- 
fulosos es  igualmente  aplicable  á  los  escirrosos.  No  hay  duda  que 
puede  esperarse  la  resolución  de  tales  tumores ,  cuando  tociavía  no  es- 
tán degenerados ,  y  no  existe  diátesis,  pero  desgraciadamente,  cuando 
el  cáncer  está  claramente  determinado,  no  puede  contarse  con  la  cura- 
ción. Merecen  poco  crédito  los  afortunados  hechos  referidos  por  los  di- 
versos autores  que  cita  Bayle  en  su  Biblioteca  terapéutica.  Los  esperi- 
mentos  de^  Gendrin  {Juurn.  gen.  de  Méd.,  107,  p.  248)  esplican  las 
pretendidas  curaciones,  obtenidas  por  dichos  autores,  probando  que  en 
efecto  los  tumores  cancerosos  aparentan  correjirse  por  la  influencia  del 
iodo,  resultado  que  se  obtiene  del  mismo  modo  por  la  compresión ,  por 
los  escitantes  aplicados  repetidas  veces  á  la  piel ,  y  por  los  diversos  re- 
solutivos. Esto  depende  de  que  en  un  tumor* canceroso  bav  dos  elemen- 
tos muy  distintos :  el  cáncer  que  hasta  aquí  ninguna  medicación  cono- 
cida ha  podido  modificar;  y  la  inflamación  crónica  del  tejidocelúlar  que 
le  rodea,  la  cual  no  difiere  sensiblemente  de  las  flegmasías  celulares 
ordinarias,  y  por  esta  razón  puede  curarse  por  medio  de  los  resolutivos. 

No  puede  dudarse  que,  en  algunos  casos  de  poco  probable  curación, 
las  fricciones  á  alias  dosis  con  la  pomada  de  ioduro  de  plomo,  las  locio- 
nes sobre  el  vientre  con  la  tintura  de  iodo,  y  la  aplicación  de  cataplas- 
mas de  cicuta  á  la  misma  parte,  han  producido  la  resolución  de  nume- 
rosos tumores  mesentéricos,  que  habían  causado  un  derrame  de  serosi- 
dad en  el  abdomen,  para  cuya  estraccion  se  habia  practicado  repetidas 
veces  la  paracentesis.  Dos  hechos  de  esta  especie  se  nos  han  presentado 
en  el  hospital  Necker,  y  no  dudamos  que  mas  adelante  vaya  creciendo 
su  número.  Quizá  los  publicados  por  el  £fr.  Garlik  sean  de  la  misma  na- 
turaleza (Gaz.  med.,  1839,  núm.  7.  Estr.  de  los  periódicos  ingleses). 

Quistes  del  ovario.  Thompson  (Elements.  of  materia  médica  and 
therapeutics),  con  el  objeto  de  aumentar  la  absorción  en  la  cavidad  de 
los  quistes  uel  ovario ,  y  ocasionar  de  consiguiente  el  coarrugamiento 
de  la  cubierta  fibrosa  del  quiste,  y  la  curación  del  tumor,  ó  al  menos 
un  estado  estacionario  del  mismo,  administra  á  altas  dosis  el  iodo  á 
las  mujeres  atacadas  de  la  afección  qufe  nos  ocupa.  Entre  cinco  en- 
fermas tratadas  de  tal  modo,  curaron  tres.  En  estos  casos  se  admi- 
nistró la  tintura  de  iodo  á  la  dósis  de  60  gotas ,  tres  veces  al  dia.  Si 
se  multiplicáran  semejantes  hechos ,  habna  prestado  Thompson  4  la 
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terapéutica  un  servicio  inmenso,  enseñando  á  los  prácticos' un  reme- 
dio útil  en  una  enfermedad ,  que  aun  cuando  no  de  las  más  graves, 
es  por  cierto  de  las  más  difíciles  de  curar. 

iíidrocele.  Ricord  ha  esperimentado  la  acción  resolutiva  del  iodo 
en  el  tratamiento  del  hidrocele.  Emplea  la  tintura  diluida  en  agua 
destilada,  en  la  que  se  empapan  compresas  para  envolver  el  escroto. 
Los  diversos  grados  á  que  se  emplea  este  remedio  son  los  siguientes: 
para  5  onzas  de  agua  destilada,  se  ponen  1,  2,  3  ó  6  dracmas  de  tin- 
tura de  iodo.  En  los  enfermos  cuya  piel  es  muv  delicada,  y  el  epider- 
mis fino,  basta  la  proporción  más  corta.  Cuando  hay  menos  sensibili- 
dad y  más  dureza  en  los  tejidos ,  se  aumenta  la  cantidad  de  tintura. 
Es  necesario,  para  que  obre  el  medicamento,  que  los  pacientes  sufran 
una  sensación  de  calor  bastante  viva,  pero  soportable,  y  que  sin  que- 
madura ni  vesicación  se  ennegrezca  la  piel  del  escroto,  se  apergamine 
el  epidermis,  y  se  formen  y  desprendan  escamas,  dejando  por  debajo 
una  especie  de  traspiración  crasa.  Mientras  no  se  obtengan  tales  re- 
sultados, es  preciso  aumentar  la  dosis  de  la  tintura  de  iodo  en  la  misma 
cantidad  de  agua  destilada;  pero  cuando  se  haya  conseguido  producir 
los  citados  efectos ,  se  conservará  el  mismo  grado  de  concentración, 
renovando  dos  veces  al  dia  las  compresas.  Cuando  sobreviene  dolor, 
se  suspende  el  medicamento  durante  algunos  dias,  y  después  se  le 
vuelve  á  aplicar  hasta  la  completa  desaparición  del  hidrocele.  El  tra- 
tamiento* dura  por  lo  general  un  mes  (Journal  des  connaiss.  médico- 
c/ur. ,  t.  I,  p.  140).  Probablemente  para  conseguir  el  mismo  efecto, 
aconseja  Martin  Solón  la  aplicación  de  la  tintura  de  iodo  sobre  el  ab- 
domen en  ios  derrames  de  la  cavidad  del  peritoneo  (Dict.  de  médecine 
prat.,  t.  X,  p.  519).  En  la  actualidad  se  ha  hecho  en  cierto  modo 
vulgar  esta  medicación,  y  no  hay  derrame  que  no  se  haya  combatido 
con  alguna  ventaja  por  medio  de  aplicaciones  esternas  de  tintura  de 
iodo,  especialmente  los  de  las  articulaciones  y  aun  los  de  la  pleura  y 
el  pericardio. 

De  unos  veinte  anos  á  esta  parte,  el  iodo  en  inyecciones' ha  obteni- 
do un  lugar  importante  en  la  terapéutica  quirúrjica.  No  hay  casi  ca- 
vidad natural  ó  accidental  en  que  no  se  naya  hecho  penetrar  este 
medicamento,  ya  con  el  objeto  de  favorecer  la  adhesión  de  sus  pare- 
des ,  ya  con  el  de  modificar  las  superficies  internas  y  producir  conse- 
cutivamente la  resolución  de  los  diversos  estados  morbosos  de  que 
pueden  hallarse  afectados,  fos  órganos,  como  flegmasías  agudas  ó 
crónicas ,  vicios  de  secreción ,  etc. 

Entre  los  médicos  que  más  han  contribuido  á  propagar  este  método 
de  las  inyecciones  iodadas,  figuran  en  primera  linea  los  Sres.  Velpeau 
v  Martin* (de  Calcuta),  y  después  los  Sres.  Boinet,  Borelli  (de  Turin), 
Jobert  de  Lamballe ,  Áfieille,  etc.  Vamos  á  hablar  sucesivamente  de 
las  principales  enfermedades  en  que  se  aplica  este  precioso  medio  con 
un  éxito  á  la  verdad  muy  notable. 

Las  inyecciones  con  tintura  de  iodo  en  la  túnica  vaginal  fueron 
las  primeras  de  esta  clase  que  se  usaron  en  la  terapéutica  quirúrjica. 
Para  este  caso  especial  las  han  propuesto  y  preconizado  los  señores 
Velpeau,  Oppenhein  f  Bulletin  dethér.,  1839),  Martin,  de  Calcuta, 
O'Brien  (Gazette  méd. ,  1838)  y  otros  muchos. 
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Pero  al  Sr.  Velpeau  es  á  quien  pertenece  principalmente  el  doble 
mérito  de  la  iniciativa  y  de  la  espcrimentacion  en  grande  escala  en 
el  hospital  de  la  Caridad  de  París. 

Desde  entonces ,  apenas  hav  cirujano  que  no  haya  repetido  con 
ventaja  estos  ensayos,  y  puede  áecirse  que  en  la  actualidad  el  método 
de  las  inyecciones  con  tintura  de  iodo  ha  reemplazado  completamente 
al  de  las  inyecciones  vinosas  en  la  operación  radical  del  hidrocele. 

cParécemc  demostrado,  dice  el  Sr.  velpeau  (Anuales  delachirur- 
gie  francaise  et  étrangere,  abril',  1843): 

t .°   »Que  la  tintura  de  iodo  provoca  con  tanta  seguridad  como  cual- 
,    quier  otro  líquido,  la  inflamación  adhesiva  de  las  cavidades  cerradas. 

2.  °    » Que  esta  tintura  espone  menos  que  el  vino  á  la  inflamación 
purulenta. 

3.  °   » Que  favorece  evidentemente  la  resolución  de  los  infartos 
simples  que  complican  las  hidropesías. 

4.  °   »Que  aunque  se  infiltre  en  el  tejido  celular,  puede  no  deter- 
minar inflamación  gangrenosa. » 

Alentado  el  Sr.  Velpeau  por  sus  triunfos  en  la  hidropesía  de  la 
túnica  vaginal ,  ha  invectado  el  iodo  en  otras  muchas  cavidades  sin 
salida,  naturales  ó  accidentales,  ya  contuvieran  serosidad  estas  cavi- 
dades, ó  ya,  lo  que  es  más,  sangre  más  ó  menos  alterada,  con  tal 
que  permaneciese  líquida. 

En  ocasiones  ha  introducido  sin  titubear  la  tintura  de  iodo,  dila- 
tada en  agua ,  en  la  sinovial  de  la  rodilla  y  en  sacos  hemiarios  que 
comunicaban  con  la  gran  cavidad  peritoneál,  y  nunca  lia  sobrevenido 
accidente  alguno. 

En  resumen  ,  el  cirujano  de  la  Caridad  posee  en  la  actualidad 
muchos  centenares  de  observaciones,  que  confirman  la  eiicácia  del 
iodo  en  los  casos  precitados. 

Comunmente  usa  una  mezcla  de  dos  partes  de  agua  común  y  una 
de  tintura  de  iodo. 

El  Sr  Mialhe  condena  esta  fórmula  en  su  tratado  del  arte  de  for- 
mular; porque  las  n/18  partes  del  iodo  se  precipitan,  y  propone  otra 
más  racional,  que  hace  filtrar;  pero  no  somos  de  su  oninion.  ¿Qué 
importa ,  en  efecto ,  que  una  fórmula  sea  ó  no  racional  con  tal  que 
obre  bien?  En  este  caso  se  halla  la  del  Sr.  Velpeau,  y  así  es  que  la 
conservamos  y  solo  preferiremos  la  que.  le  sustituye  el  Sr.  Mialhe, 
/   cuando  pruebe  que  es  más  ventajosa  su  acción. 

El  Sr.  Jobert,  que 'ha  hecho  cstensivo  el  uso  de  las  inyecciones 
iodadas  á  los  casos  de  cavidades  purulentas,  emplea  generalmente  la 
tintura  de  iodo  pura.  • 

A.  Berard  prefería  la  inyección  iodada  para  los  hidroceles,  y  en 
general  para  las  afecciones  en  que  Velpeau  la  preconiza,  justificando 
su  preferencia  con  más  de  200  resultados  felices.  En,  la  articulación 
fémoro-tibial  habia  inyectado  el  iodo  cinco  veces  sin  producir  acci- 
dentes graves.  Las  proporciones  que  adoptaba  eran  partes  iguales  de 
tintura  de  iodo  y  de  agua. 

Mdrartrosis;' hidropesías  de  las  bolsas  mucosas ,  articulares  y  ten- 
dinosas. En  vista  del  éxito  obtenido  por  medio  de  las  inyecciones  en 
la  túnica  vaginal,  no  tardaron  los  cirujanos  y  los  veterinarios  en  usar 
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á  porfía  las  mismas  inyecciones  en  las  demás  caridades  cerradas, 
naturales  ó  accidentales']  Primero  las  utilizaron  én  varias  especies  de 
quistes  serosos  ( Bulletin  de  thérapeutique ,  1841),  y  después  en  cier- 
tos abscesos  de  grandes  dimensiones  (GazeU  medícale,  1846). 

En  1847,  el  Sr.  U.  Leblanc,  que  es  uno  de  los  veterinarios  fran- 
ceses más  distinguidos,  ensayó,  de  acuerdo  con  el  Dr.  Thierry,  las 
inyecciones  iodadas  en  los  diversos  tumores  sinoviales  de  los  caballos, 
y  estos  dos  prácticos  ban  comprobado:  1.°,  que  la  inflamación  produci- 
da por  la  inyección  era  generalmente  moderada  y  poco  dolorosa;  y 
2.°,  que  bastaba  para  impedir  la  recidiva  de  la  lesión. 

El  Sr.  Reynauld  considera  al  iodo  como  un  agente  mucho  más 
activo  que  los  resolutivos  ordinarios,  y  que  no  tiene  los  inconvenien- 
tes de  otros  modos  de  tratamiento.  Mucho  tiempo  antes  que  Velpeau 
y  Ricord  empleasen  la  tintura  de  iodo  contra  el  hidrocele,  se  oponía, 
en  el  hospital  de  marina  de  Tolón,  el  mismo  medio  contra  la  hidrope- 
sía de  las  bolsas  mucosas.  En  pocos  dias  se  obtiene  la  completa  reso- 
lución de  higromas  antiguos  voluminosos ,  y  en  cerca  de  nueve  años, 
nunca  ha  ocurrido  accidenta  alguno,  ni  se  ha  dejado  de  conseguir  el 
objeto  coa  semejante  tratamiento.  Véase  el  modo  de  emplearle. 

Si  el  tumor  vá  acompañado  de  hinchazón  de  las  partes  inmedia- 
tas, se  combaten  los  accidentes  por  los  medios  apropiados,  y  disipa- 
dos ya,  se  somete  al  enfermo  á  un  régimen  un  poco  severo,  colocando 
el  miembro  en  absoluta  quietud ,  v  haciendo  mañana  y  tarde ,  ó  tres 
veces  al  dia,  una  fricción  con  2  áracmas  de  pomada  "compuesta  de 


Ioduro  de  potasio   8  grato,  (a  drac.) 

Manteca..  .   $0    —   (l  ons. ) 

■ 

Disuélvase  el  ioduro  en  un  poco  de  agua  y  añádase  la  manteca. 


Después  de  cada  fricción  se  cubre  la  parte  con  una  gran  cataplas- 
ma de  narina  de  linaza.  Los  resultados  obtenidos  con  el  ioduro  de 
plomo,  inclinan  á  considerar  esta  sal  como  más  activa  todavía  que  el 
ioduro  de  potasio. 

Al  cabo  de  algunos  dias,  la  piel,  qúe  al  principio  se  pone  amarilla 
y  después  negruzca,  se  arruga,  curte  y  desprende  en  escamas.  El 
tumor  se  reblandece,  se  separa  al  principio  en  muchos  lóbulos,  y  no 
tarda  en  disiparse  completamente;  quedando  solo  en  el  punto' que 
ocupaba  un  poco  de  engrosamjento ,  que  se  desvanece  también  con 
algunas  fricciones;  de  modo,  que  terminado  el  tratamiento,  vuelve  la 
parte  á  su  estado  normal. 

La  duración  media  del  tratamiento  es  de  quince  dias. 

El  Sr.  Cabis^ol  cita  once  observaciones ,  que  prueban  el  éxito  de 
la  medicación  y  la  incontestable  superioridad  del  iodo  sobre  los  demás 
resolutivos  en  la  hidropesía  de  las  bolsas  mucosas  (Bulletin  de  théra- 
peutique, t.  XIV,  febrero,  1838). 

En  el  dia  se  ha  hecho  popular  el  tratamiento  de  esos  tumorcitos 
llamados  ganglios,  no  ya  por  medio  de  las  fricciones  iodadas  sola- 
mente, sino  por  inyecciones  hechas  dentro  del  quiste.  En  estos  casos 
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se  emplea  comunmente  la  tintura  de  iodo  pura.  Entre  tos  médicos  que 
han  usado  con  buen  éxito  estas  inyecciones ,  citaremos  al  profesor 
Borelli,  de  Turin,  quien  ha  dado  á  conocer  en  una  Memoria  publicada 
en  la  Gazetle  medícale  sarda  (1852)  cierto  número  de  observaciones, 
que  acréditan  la  eficacia  y  la  inocuidad  de  este  tratamiento. 

En  los  casos ,  bastante  frecuentes,  en  que  resiste  la  hidrartrosis  á 
los  medios  internos  y  estemos,  y  especialmente  á  los  vejigatorios 
aplicados  sobre  el  asiento  del  derrame,  las  inyecciones  iodadas  en  la 
cavidad  articular  son  un  precioso  recurso  que  conviene  tener  en 
cuenta.  Algunos  cirujanos,  como  el  Sr.  Velpeau,  practican  la  punción 
con  un  trocar  muy  fino,  sin  cuidarse  del  riesgo  de  que  penetren  en  la 
articulación  alpinas  burbujas  de  aire;  pero  la  mayor  parte  prefieren 
-  evitar  este  accidente,  por  escasa  que  sea  su  gravedad^,  recurriendo  al 
método  subcutáneo.  En  la  actualidad  ha  demostrado  la  esperiencia 
que  las  inyecciones  iodadas  en  las  cápsulas  articulares ,  practicadas 
según  las  reglas  establecidas  por  los  Sres.  Velpeau ,  Bonnet ,  Abeille, 
Robert,  etc.,  no  traen  generalmente  peligros  de  consideración,  y  de- 
terminan en  el  mayor  número  de  casos  la  resolución  del  derrame  y  la 
curación  definitiva,  cuando  no  está  comnlicada  la  enfermedad  con 
alguna  alteración  profunda  de  las  partes  duras  ó  blandas.  Los  resul- 
tados obtenidos  recientemente  por  el  Sr.  Robert  han  acabado  de  poner 
este  hecho  ftiera  de  duda.  Al  principio  se  creia  que  el*  iodo  curaba 
provocando  una  inflamación  adhesiva ;  pero  las  nuevas  investigacio- 
nes hechas  por  el  Sr.  flutin,  propenden  a  demostrar  que  en  este  caso, 
como  en  el  de  hidrocele,  falta  las  más  veces  dicha  inflamación  adhe- 
siva, y  las  inyecciones  iodadas  obran  solo  modificando  específicamente 
la  membrana  sinovial,  y  restituyendo,  por  lo  tanto,  á  su  estado  normal 
las  funciones  pervertidas  de  ^"superficies  secretorias.  Efectivamente, 
si  se  produjeran  adherencias,  no  se  podría  esplicar  el  hecho  de  reco- 
brar su  movilidad  las  articulaciones  á  medida  que  disminuye  el  der- 
rame ,  después  de  haber  estado  inmóviles  por  más  ó  menos  tiempo, 
hasta  el  momento  de  la  inyección.  Es  probable,  por  otra  parte,  que 
suceda  aquí  lo  mismo  que  "se  observa,  no  solo  en  la  túnica  vaginal, 
sino  en  los  quistes  ováncos  tratados  por  las  inyecciones  iodadas ,  en 
los  cuales  demuestra  el  exámen  cadavérico  falta  completa  de  adhe- 
rencias entre  las  superficies,  ó  simples  adherencias  parciales,  habién- 
dose por  lo  tanto  efectuado  la  curación  por  el  encogimiento  gradual 
de  las  paredes  del  quiste ,  hasta  desaparecer  más  ó.  menos  completa- 
mente la  cavidad  accidental. 

Inyecciones  iodadas  en  la  ascitis.  La  analogía,  ese  guia  tan  seguro 
muchas  veces  y  siempre  necesario  en  terapéutica ,  debia  mover  á  los 
prácticos  á  inyectar  en  el  peritoneo  una  disolución  iodada  en  vez  de 
las  inyecciones  alcohólicas  que  el  Sr.  Bretonneau  se  habia  atrevido  á 
aconsejar  en  1821),  y  que  eran  sin  duda  alguna  demasiado  peligrosas. 
Los  Sres.  Diuelafoy  y  Lerichc  introdujeron  en  1847  esta  ventajosa 
modificación,  publicando  hechos  bien  circunstanciados,  de  los  que 
resulta  que  las  ascitis  dependientes  al  parecer  de  una  simple  perito- 
nitis crónica,  pueden  eurarse  rápida  y  completamente  á  beneficio  de 
las  inyecciones  iodadas.  El  Sr.  Leriche  prescribe,  después  de  vaciada 
ia  cavidad  peritoneal,  una  sola  inyección  con  la  siguiente  mezcla; 
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Tintura  de  iodo   30  gram.  (|  ose.) 

loduro  de  potasio   4    —   (1  drac.) 

Agua  destilada   950    —    (  8  oox.  ) 

Estos  primeros  resultados  provocaron  muy  luego  nuevas  tentati- 
vas, y  en  poco  tiempo  se  multiplicaron  los  hechos,  publicándose  su- 
cesivamente importantes  escritos  sobre  esta  interesante  cuestión  por 
los  Sres.  Boinet,  Oré,  de  Burdeos;  Dard,  discípulo  del  Sr.  Tessier,  de 
Lyon  ,  y  algunos  otros. 

De  las  observaciones,  bastante  numerosas  ya,  que  forman  la  base 
de  estos  escritos,  resulta  un  hecho  que  no  podia  esperarse,  y  exije  to- 
davía ulterior  comprobación,  y  es :  que  las  inyecciones  iodadas  en  el 
peritoneo  constituyen  al  parecer  una  medicación ,  no  solo  eücáz ,  sino 
casi  inofensiva ,  cuando  se  ejecuta  en  buenas  condiciones  y  según 
ciertas  reglas. 

Respecto  de  este  punto ,  ha  enseñado  la  esperiencia  algunas  indi- 
caciones y  contraindicaciones  que  conviene  dar  á  conocer.  Se  ha  ob- 
servado que  no  solamente  es  inútil,  sino  también  dañosa,  la  inyección 
iodada  en  las  ascitis  sintomáticas  de  afecciones  orgánicas  de  cual- 
quier especie ,  del  corazón ,  del  hígado ,  del  bazo ,  de  los  ríñones, 
etc.  Así  que,  deberá  reservarse  para  ciertos  casos,  bastante  raros,  en 
que  depende  la  ascitis  de  una  peritonitis  crónica  ó  de  una  simple  ir- 
ritación secretoria  de  la  membrana  peritoneal,  ora  simpática,  ora  con- 
secutiva á  trastornos  de  la  menstruación,  á  una  flegmasía  de  los  órga- 
nos inmediatos,  como  por  ejemplo  á  una  enteritis,  o  procedente  en  fin 
de  una  alteración  de  la  sangre,  de  un  estado  caquéctico.  Y  aun  en  estos 
casos  no  se  deberá  acudir  á  tales  inyecciones,  sino  después  de  agota- 
dos infructuosamente  todos  los  recursos  habituales  de  la  terapéutica. 

Cuando  la  ascitis  es  muy  voluminosa ,  debe  hacerse  una  punción 
preparatoria,  á  fin  de  disminuir  laestension  déla  superficie  peritoneal, 
y  por  consiguiente  la  de  la  flegmasía,  que  debe  determinar  la  tintura 
de  iodo.  Además  se  recomienda  no  vaciar  enteramente  la  cavidad  del 
peritoneo,  sino  dejar  en  ella  de  2  á  4  cuartillos  de  serosidad ,  procu- 
rando asi  repartir  uniformemente  la  tintura  de  iodo  sobre  toda  la  su- 
perficie de  la  serosa,  é  impedir  que  esta  se  ponga  en  contacto  inmedia- 
to con  el  líquido  irritante,  con  riesgo  de  sufrir  una  inflamación  mortal. 

La  dosis  total  del  líquido  inyectado  no  deberá  esceder  de  8  onzas. 
Por  último  se  cuidará  de  no  introducir  de  pronto  toda  la  inyección,  sino 
insinuarla  gradualmente,  mandando  á  los  ayudantes  cjue  compriman  el 
vientre  con  suavidad,  para  facilitar  la  mezcla  de  los  líquidos  y  ponerlos 
en  contacto  con  todas  las  anfractuosidades  de  la  cavidad  peritoneal. 

Inyecciones  iodadas  en  la  cavidad  de  las  pleuras.  .Nada  más  natu 
ral  en  vista  de  los  resultados  obtenidos  en  (a  ascitis,  que  usar  el  iodo 
en  las  enfermedades  de  la  pleura,  ó  en  otros  términos,  asociar  las  in- 
yecciones iodadas  á  la  toracentesis.  Así  lo  hemos  hecho  nosotros  en 
ciertos  casos  de  derrames  purulentos  en  la  pleura,  cuando  después  de 
reiteradas  punciones  se  reproducía  el  pus  incesantemente,  y  más  de 
una  vez  hemos  tenido  la  fortuna  de  lograr  la  curación,  cuando  no  es- 
taba el  derrame  complicado  con  tubérculos  (V.  el  Bultetin  de  lu  So- 
ciclé  des  hopitaux,  setiembre,  1854). 
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Los  Sres.  Legroux ,  Boinet ,  Aran  ^  algunos  otros  profesores  han 
repetido  con  éxito  los  mismos  esperimentos ,  y  en  la  actualidad  son 
tan  numerosos  los  casos  de  curacioues  bien  comprobadas ,  que  no 
puede  ponerse  en  duda  la  utilidad  de  una  medicación ,  acusada  al 
principio  de  temeraria. 

Añadiremos  por  fin,  que  alentado  por  el  éxito  obtenido  en  el 
hidrotórax  y  aun  en  el  hidroneumolórax,  no  ha  temido  el  Sr.  Aran 
practicar  las  inyecciones  iodadas  en  el  mismo  pericardio,  habiéndole 
probado  bien  esta  tentativa. 

Hidropesía  del  ovario.  El  Sr.  Bóinet  es  sin  duda  alguna  el  prácti- 
co que  ha  estudiado  más  detenidamente  los  medios  de  obtener  la  cu- 
ración radical  de  la  hidropesía  deL  ovario.  Conocidos  son  los  debates 
que  hace  algunos"  años  suscitó  esta  grave  cuestión.  Sin  ocuparnos  de 
ellos,  nos  limitaremos  á  indicar  las  condiciones  generales  en  que 
puede  intentarse  legítimamente  la  citada  curación.  Así  pues,  en  los 
casos  en  que  el  quiste  es  unilocular,  ó  aunque  formado  por  muchas 
celdas  solo  contiene  un  líquido  seroso  ó  sero-purulento,  y  sobre  todo 
cuando  no  le  complica  ninguna  lesión  orgánica ,  cualquiera  que  sea 
por  otra  parte  su  volumen,  pueden  ofrecer  las  inyecciones  iodadas  al- 
gunas probabilidades  de  buen  éxito.  Los  Sres.  Boinet  y  algunos  otros 
prácticos  citan  observaciones,  que  no  permiten  dudar  de  la  curación  * 
conseguida  en-  semejantes  circunstancias.  Las  inyecciones  iodadas  *' 
obran  entonces  por  un  doble  mecanismo,  ya  provocando  una  infla- 
mación adhesiva  (efecto  que  muchos  no  admiten) ,  ya  más  bien  ejer- 
ciendo una  modificación  específica  sobre  la  superficie  secretoria  y  el 
producto  déla  secreción.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  demuestra  la  • 
observación  que  el  líquido  derramado,  sea  seroso  ó  purulento,  pro- 
pende á  hacerse  cada  dia  de  mejor  naturaleza  y  á  aisminuir  en  su 
cantidad  hasta  agotarse  completamente.  Al  propio  tiempo  se  rehace 
el  quiste  sobre  sí  mismo,  acabando  por  co/istituir  una  masa  celulosa 
sin  cavidad,  reduciéndose  á  una  especie  de  muñón  casi  inerte.  Tal  es 
el  caso  más  favorable,  y  puede  decirse  completamente  escepcional. 

Mas  por  otra  parte  ha  demostrado  la  esperiencia  que  este  método 
es  casi  completamente  inútil,  y  aun  á  veces  peligroso,  cuando  se  le 
usa  en  quistes  de  paredes  muy  duras  y  gruesas ,  de  cavidad  conside- 
rable ,  v  que  contienen  un  líquido  viscoso  ó  sanguinolento.  Entonces 
es  prudente  abstenerse.  * 

Para  obtener  buenos  resultados  de  esta  medicación ,  hay  que  sa- 
tisfacer infinidad  de  condiciones,  procediendo  con  estraordinaria  pre- 
caución y  adoptando  un  modus  faciendi  enteramente  particular. 

Respecto  de  este  punto  no  podemos  menos  de  remitir  al  lector  á 
la  Memoria  publicada  por  el  Sr.  Boinet  en  el  Bulletin  de  Therapeuti- 
que,  agosto,  1852,  donde  espone  muy  por  menor  estas  condiciones, 
precauciones  y  modus  facienai;.en  una  palabra , todo  loque  después 
ele  un  diagnóstico  exácto  de  la  enfermedad  puede  contribuir  á  asegu- 
rar el  éxito.  » 

Añadiremos  por  último,  que  en  cuestión  tan  delicada  deberá  el  prác- 
tico tener  muy  en  cuenta  la  preciosa  enseñanza  contenida  en  la  última 
discusión  de  la  Academia  de  París.  Efectivamente,  si  por  una  parte  ha 
triunfado  en  esta  discusión  la  causa  de  las  inyecciones  iodadas  en  los 
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quistes  ováricos ,  probándose  que  semejante  operación ,  practicada  en 
condiciones  favorables ,  es  casi  inofensiva ,  y  que  á  menudo  le  sigue 
una  curación  temporal  y  aun  á  veces  definitiva ,  resulta  por  otro  lado 
que  se  han  dado  á  conocer,  ó  más  bien  precisado,  ciertas  contra- 
indicaciones que  reclaman  generalmente  la  abstención;  lo  cual  debe 
contener  á  los  prácticos  en  el  peligroso  camino  por  donde  les  impul- 
saba un  entusiasmo ,  que  sin  duda  alguna  ha  sido  fatal  á  más  de  una 
enferma. 

Abscesos  por  congestión.  La  curación  radical  de  los  abscesos  por 
congestión,  es  una  dé  las  aplicaciones  más  importantes  del  método  de  las 
inyecciones  iodadas.  Débese  también  al  Sr.  Boinet,  quien  ya  en  1850 
anunció  á  la  Sociedad  de  árujía,  haber  obtenido  muchas  curaciones  por 
medio  de  inyecciones  en  la  cavidad  purulenta ,  combinadas  con  el  uso 
interior  de  las  preparaciones  ioduradas.  Merece  leerse  una  observación 
de  este  género  publicada  en  la  Union  medícale,  setiembre,  4853,  por  el 
Dr.  Foucault  de  Nanterre,  la  que  se  refiere  á  un  absceso  por  congestión 
con  fístula  de  ocho  meses  de  fecha ,  que  se  curó  en  dos  meses  á  benefi- 
cio de. cuatro  inyecciones  iodadas  y  del  uso  del  iodo  interiormente. 

Abscesos  con  desprendimiento ,  "fístulas  de  ano.  El  Sr.  Boinet  es 
también  el  médico  que  más  se  ha  esforzado  por  generalizar  las  di- 
versas aplicaciones  tópicas  de  la  tintura  dé  iodo.  De  sus  ensayos  re- 
sulta ,  que  las  inyecciones  iodadas  hechas  en  las  grandes  cavidades 
sin  salida  que  se* forman  en  los  abscesos  con  desprendimiento  de  la 
piel ,  son  un  poderoso  medio  de  curación. 

Además  ha  hecho  esjensivo  este  medio  al  tratamiento  de  las  fístulas 
de  ano,  y  en  una  Memoria  leida  en  1 853  en  la  Academia  de  ciencias,  ha 

Í presentado  cierto  número  de  observaciones,  que  propenden  á  demostrar 
a  posibilidad  de  curar  con  las  inyecciones,  todas  las  variedades  de  la* 
fístulas  de  ano ,  así  las  ciegas  ó  incompletas ,  como  las  completas,  pro- 
fundas, con  senos  y  desprendimiento  del  intestino,  y  aun  las  de  los  tísi- 
cos. Inculca  sobre  todo  ta  utilidad  de  esta  medicación  en  las  especies  de 
fístulas  en  que  es  impotente  ó  peligroso  el  método  por  incisión,  como 
por  ejemplo  en  las  muy  profundas ,  o  en  las  dependientes  de  una  cáries 
o  de  una  alteración  cualquiera  del  isquion ,  del  coxis ,  del  sacro ,  etc. 

Si  se  confirman  estos  resultados ,  como  lo  hacen  esperar  algunas 
observaciones  hechas  ulteriormente  por  otros  profesores ,  tendría  el 
método  de  las  inyecciones  sobre  el  de  la  incisión,  la  ventaja  de  curar 
con  menos  riesgos  é  inconvenientes,  sin  impedir  á  los  enfermos  ocu- 
parse en  sus  asuntos  y  ahorrándoles  curas  dolorosas.  De  todos  modos, 
aun  cuando  no  curen ,  á  lo  menos  no  pueden  agravar  la  posición  de 
los  pacientes;  de  modo  que  parece  racional  ponerlas  en  uso  antes  de 
recurrir  al  instrumento  cortante. 

Inyecciones  en  los  sacos  hemiarios.  Para  terminar  lo  relativo  á  las 
inyecciones  en  las  Cavidades  sin  salida,  añadiremos  que  hace  poco 
han  ideado  algunos  médicos,  entre  los  cuales  citaremos  al  Sr.  Jobert, 
intentar  la  curación  radical  de  las  hérnias ,  inyectando  la  tintura  de 
iodo  en  la  cavidad  del  saco  hemiario ,  y  que  ya  cuenta  esta  medica- 
ción cierto  número  de  resultados  favorables. 

Si  tiene  el  iodo,  como  acabamos  de  ver,  tan  grande  utilidad  bajo 
la  forma  de  inyecciones  en  las  cavidades  cerradas,  naturales  ó  acci- 
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dentales ,  no  proporciona  menos  ventajas  aplicado  en  la  forma  de  em- 
badurnatniento,  ya  en  el  tegumento  estcrior,  ya  en  ciertos  puntos  del 
interior,  accesibles  á  esta  aplicación. 

Los  embadurnamientos  con  la  tintura  de  iodo  practicados  en  la 
superficie  cutánea ,  se  usan  á  menudo ,  ya  como  medio  revulsivo ,  ya 
para  que  se  absorba  el  medicamento  y  resuelva  las  flegmasías  subya- 
centes. Puédense  usar  estas  aplicaciones  en  las  paredes  torácicas  para 
cierto  número  de  afecciones  subagudas  de  pecho ,  tales  como  pleure- 
sías leves  ó  pleurodinias,  tisis  parciales,  neumonías  celulares  circuns- 
critas, que  no  se  acompañan  de  una  reacción  inflamatoria  escesiva.  ' 

En  tales  casos  puede  muy  bien  suplir  este  medio  revulsivo  á  los 
vejigatorios,  cuyas  ventajas  reúne  sin  ofrecer  sus  inconvenientes.  Se 
le  debe  preferir  especialmente  en  las  mujeres  de  piel  delicada ,  en  los 
niños ,  y  por  punto  general  en  los  sugetos  nerviosos  á  quienes  irrita- 
rían demasiado  las  cantáridas  . 

Los  embadurnamientos  con  la  tintura  de  iodo  se  hallan  también 
frecuentemente  indicados  en  ciertos  períodos  de  los  grandes  derrames 
pleuríticos ,  agudos  ó  crónicos ,  cuando  después  de  emplear  el  trata- 
miento por  los  vejigatorios,  queda  todavía  mucho  líauido  en  la  pleura, 
y  suspendido  en  sús  progresos  el  movimiento  de  absorción,  necesita 
recibir  un  nuevo  impulso.  Lo  mismo  decimos  de  cierios  derrames  de 
forma  latente ,  y  con  especialidad  de  los  que  dependen  de  la  diátesis 
tuberculosa. v 

También  se  hacen  con  éxito  estas  aplicaciones  iodadas  sobre  las 
paredes  abdominales,  en  cierto  numeróle  afecciones  de  forma  sub- 
aguda  y  crónica,  y  más  particularmente  en  los  infartos  de  los  diferen- 
tes órganos  de  esta  cavidad.  Citaremos  entre  otros,  los  de  las  glán- 
dulas mesentéricas  en  los  niños ,  en  los  que  muchas  veces  hemos  ob- 
tenido con  este  medio  ventajas  manifiestas. 

También  se  usan  con  frecuencia  las  unturas  con  la  tintura  de 
iodo  en  las  afecciones  articulares,  como  por  ejemplo,  á  la  terminación 
de  los  reumatismos  agudos,  cuando  tardan  en  reabsorberse  los  últi- 
mos restos  de  los  derrames  sinoviales .  y  más  todavía  en  las  artritis 
crónicas,  en  los  tumores  blancos  incipientes,  y  por  último,  en  las 
hidrartrosis  y  en  el  higroma.  Sin  embarco,  haremos  observar  que  en 
estos  últimos  casos  es  demasiado  superficial,  y  por  lo  común  insufi- 
ciente ,  la  acción  de  la  tintura  ordinaria  de  iodo ,  siendo  necesario 
sustituirla  con  una  preparación  mas  enérgica,  esto  es,  con  la  disolu- 
ción de  iodo  que  se  llama  cáustica. 

En  resúmen ,  podemos  decir  que  no  hay  tal  vez  un  solo  punto  de 
la  superficie  cutánea  que  no  sea  susceptible  de  recibir  esta  aplicación 
tópica  de  la  tintura  de  iodo,  cuando  se  necesita  resolver  una  flegma- 
sía ó  un  infarto  inflamatorio,  situado  inmediatamente  por  debajo  del 
punto  mismo  ó  en  sus  inmediaciones. 

Finalmente,  en  diversas  oftalmías  y  con  especialidad  en  las  kera- 
titis  ulcerosas  y  granulosas,  acostumbramos  á  imitación  de  los  médi- 
cos belgas ,  á  aplicar  la  tintura  de  iodo  sobre  los  mismos  párpados ,  ó 
bien  sobre  la  frente  y  sienes  del  lado  enfermo. 

Enfermedades  de  la  piel.  Las  preparaciones  de  iodo  ,  y  especial- 
mente la  tintura,  aplicadas  sobre  la  piel  inflamada,  tienen  la  notable 
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• 

propiedad  de  disminuir,  de  contener  y  de  disipar  la  inflamación  y 
sus  fenómenos  locales.  Así  es  que  á  beneficio  de  la  aplicación  de  esta 
tintura  se  consigue  bastante  á  menudo  hacer  abortar  una  erisipela, 
resolver  ó  modificar  más  ó  menos  ventajosamente  adenitis  y  angio- 
leucitis ,  que  amenazaban  estenderse ,  y  aun  contener  en  su  evolución 
las  pústulas  de  las  viruelas  en  ciertas  "regiones  en  que  importa  evitar 
cicatrices  deformes ,  como  por  ejemplo,  en  la  cara. 

Bajo  este  punto  de  vista  se  puede  considerar  la  tintura  de  iodo 
como  un  escelente  antiflogístico,  que  se  halla  casi  en  la  misma  línea 
que  el  nitrato  de  plata. 

Respecto  de  las  enfermedades  crónicas  de  la  piel,  y  con  especial 
de  los  herpes  ,  hace  largo  tiempo  que  ha  demostrado  el  iodo  su 
eficácia. 

Ya  hemos  hablado  de  la  acción  de  los  ioduros  de  mercurio  como 
preparaciones  mercuriales  en  el  tratamiento  de  las  enfermedades 
cutáneas ,  en  las  que  obran  sin  duda  alguna  á  la  vez  como  irritantes 
locales  y  por  propiedades  especiales  alterantes.  Hállanse  estos  ioduros 
particularmente  indicados  en  las  afecciones  de  la  piel  que  dependen 
de  la  constitución  escrofulosa,  y  en  las  que  se  acompañan  de  infarto 
los  tejidos  afectos  y  de  tumefacciones  tuberculosas.  En  los  barros  de 
la  cara  son  incontestables  los  buenos  efectos  de  los  ioduros  de  mer- 
curio, y  sobre  todo  del  ioduro  del  cloruro  mercurioso. 

En  estos  casos  se  verifica  una  acción  terapéutica  mista,  y  no  se  sabe 
si  depende  del  mercurio  ó  del  iodo  el  buen  éxito  de  la  medicación. 
Pero  también  las  pomadas  hechas  con  tintura  de  iodo  y  ioduro  de  po- 
tasio han  aprovechado  en  el  tratamiento  de  los  herpes  ( V.  la  Biblio- 
theque  thérapeutiqtie  de  Baylc),  de  la  sarna  (Buisson,  Thesis  de  la 
Faculté  de  París,  1825,  núm.  223),  y  déla  tina  (Bayle,  loe.  cit.). 

El  Dr.  Yott  ha  empleado  la  siguiente  pomada,  que  dice  ser  muy 
eficáz  en  el  tratamiento  de  las  tinas:  sulfuro  de  iodo  50  centigramos 
(10  granos) ,  manteca  50  gramos  (1  onza).  (Para  frotar  la  cabeza  por 
mañana  y  tarde.  Se  aumenta  gradualmente  la  proporción  de  ioduro  sul- 
furoso hasta  llegar  á  2  gramos  (media  dracma. )  /  Gaz  des  hóp. ,  t.  XI, 
núm.  165,  y  Gaz.  mea.,  1838,  núm.  29.)  También  recomienda  los 
vapores  combinados  de  azufre  y  de  iodo  en  el  tratamiento  de  las 
enfermedades  crónicas  de  la  piel* 

Enfermedades  de  las  membranas  mucosas.  La  analogía  de  testura 
indujo  á  los  médicos  á  ensavar  las  preparaciones  de  iodo  en  las  fleg- 
masías crónicas  dé  las  membranas  mucosas.  En  la  oftalmía  egipciaca, 
por  ejemplo,  cuando  llega  á  su  segundo  período,  aplica  el  Sr.  ilariclle 
sobre  la  conjuntiva  la  siguiente  disolución :  iodo,  10  centigramos  (2 
granos);  ioduro  de  potasio,  60  centigramos  (12  granos);  agua  desti- 
lada, 30  gramos  (1  onza).  (Gaz.  méd.,  1839,  núm.  4.) 

A  pesar  de  lo  que  se  ha  dicho  en  contrario,  ha  demostrado  la  es- 
periencia  que  el  contacto  de  la  tintura  de  iodo  sobre  las  membranas 
mucosas  no  es  en  manera  alguna  doloroso,  con  tal ,  sin  embargo,  que 
no  exista  solución  de  continuidad  ,  ó  que  no  haya  perdido  la  mucosa 
suepitelium.  Háse  convencido  en  efecto,  el  Sr.  Bóinet,  de<quc  se  puede 
barnizar,  sin  que  lo  perciban  casi  los  enfermos,  la  mucosa  faríngea 
y  bucal,  las  amígdalas,  el  cuello  del  útero,  la  vagina,  etc. ,  siempre 
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que  la  tintura  no  toque  á  los  orificios  de  las  membranas  mucosas; 
porque  en  el  punto  de  trasmisión  entre  la  mucosa  y  la  piel ,  donde 
es  el  tejido  mucho  más  fino  y  sensible ,  produce  este  contacto  un  do- 
lor agudísimo,  tanto,  á  veces,  como  si  se  aplicase  la  tintura  sobre  la 
piel  desnuda  de  su  epidermis  ó  sobre  una  úlcera  reciente.  Por  eso 
recomienda  el  Sr.  Boinet,  que  para  evitar  estos  dolores  inútiles ,  se 
toque  esclusivamente  la  mucosa. 

Advierte  por  otra  parte,  y  con  razón ,  que  cuando  se  hacen  suce- 
sivamente muchas  aplicaciones  en  un  mismo  punto,  sucede  en  la 
mucosa  lo  que  en  la  piel ,  esto  es ,  que  se  verifican  descamaciones, 
después  de  las  cuales  no  pueden  menos  de  ser  dolorosas  las  aplica- 
ciones ulteriores. 

Todas  las  afecciones  que  residen  en  la  membrana  mucosa  de  la 
boca  y  de  las  fauces,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  se  han  so- 
metido con  ventaja  á  las  aplicaciones  iodadas.  Efectivamente,  la 
tintura  de  iodo ,  ya  en  forma  de  gargarismos ,  ya  de  colutorios  ó  de 
unturas  por  medio  de  un  pincel ,  ha  prestado  señalados  servicios  en 
las  estomatitis  simples  ó  gangrenosas,  en  las  difteritis  pultáceas, 
seudo-membranosas  y  gangrenosas,  y  por  último,  en  la  angina  gra- 
nulosa faríngea,  que  es  siempre  tan  refractaria.  Otro  tanto  podemos 
decir  respecto  de  las  diversas  afecciones  ulcerosas,  purulentas,  gan-. 
grenosas,  sifilíticas,  en  las  úlceras  invadidas  por  la  podredumbre  de 
hospital ,  y  generalmente  en  todas  las  afecciones  de  naturaleza 
séptica. 

El  Sr.  Boinet,  que  ha  contribuido  más  que  nadie  á  generalizar  el 
uso  de  estas  aplicaciones  tópicas  á  la  mayor  parte  de  las  inflamacio- 
nes de  las  mucosas ,  las  usa  diariamente  con  buen  éxito  contra  las 
granulaciones  ó  úlceras  del  cuello  uterino ,  y  las  preconiza  sobre  todo 
en  las  vaginitis  agudas  ó  crónicas,  simples  ó  virulentas.  En  este  caso 
aplica  la  tintura  de  iodo  pura  en  toda  la  superficie  del  conducto 
vulvo-uterino ,  desde  el  cuello  de  la  matriz  hasta  la  entrada  de  la  va- 
gina; y  con  una  sola  de  estas  aplicaciones,  suele  obtenerse  el  re- 
sultado. Cuando  existe  bienorrágia  virulenta,  estiende  la  tintura, 
para  mayor  seguridad ,  sobre  los  grandes  y  pequeños  labios ,  con  to- 
dos sus  repliegues ,  y  termina  inyectándola  en  la  parte  anterior  del 
conducto  de  la  uretra ,  pero  después  de  haberla  mezclado  con  una 
parte  de  agua ,  y  cuidando  de  que  el  líquido  no  penetre  en  la  vejiga. 
Según  el  Sr.  Boinet,  es  preferible  este  tratamiento  á  la  cauterización 
con  el  nitrato  de  plata,  tanto  porque  causa  muchos  menos  dolores, 
como  porque  su  aplicación  es  más  pronta,  más  fácil  y  más  etícáz 
(Union  medícale ,  setiembre,  4833). 

Disentería  crónica.  El  doctor  Delioux  ha  tenido  la  idea  de  usar  el 
iodo  en  inyecciones  rectales  para  combatir  la  disentería  crónica.  Mo- 
dificando directamente  por  este  medio  la  superficie  de  la  mucosa  in- 
flamada de  "un  modo  crónico,  dice  haber  conseguido  notables  resul- 
tados. Prescribe  para  estas  lavativas  2  dracmas  á  1  onza  de  tintura 
de  iodo  disueita  en  6  á  8  onzas  de  agua,  con  el  auxilio  de  20  á  40 
granos  de  ioduro  de  potasio.  En  diez,  de  doce  casos  consignados  en 
su  Memoria,  se  corrijió  notablemente  la  afección  intestinal,  y  en  los 
dos  restantes,  si  bien  no  se  curó,  tampoco  se  agravó  la  dolencia. 
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Afirma  el  Sr.  Delioux  que  en  general  no  producen  estas  lavativas  más 
que  ligeros  dolores  cólicos,  y  que  si  son  estos  un  poco  agudos,  se  los 
calma  fácilmente  con  una  lavativa  laudanizada. 

Aparte  de  esto ,  hace  observar  el  autor,  que  en  razón  de  la  Cacul- 
tad  absorbente  que  tiene  el  intestino,  pudieran  utilizarse  las  lavati- 
vas para  introducir  el  iodo  en  el  organismo ,  cuando  reclaman  su  uso 
ciertos  estados  morbosos  generales. 

Hay,  según  hemos  visto,  gran  número  de  enfermedades,  ya  de 
las  cavidades  serosas ,  ya  del  tegumento  interno  y  esterno,  en  que  el 
iodo,  administrado  en  inyecciones  ó  en  aplicaciones  más  directas  to- 
davía, ha  prestado  grandes  servicios;  de  suerte  que  bien  puede  ase- 
gurarse ,  que  la  estcnsion  concedida  de  algunos  años  á  esta  parte  al 
uso  tópico  de  este  medicamento,  constituye  una  de  las  jnás  preciosas 
conquistas  de  la  terapéutica. 

•  Y  sin  embargo ,  por  rápida  y  grande  que  haya  sido  esta  esten- 
sion,  es  fácil  calcular  que  respecto  de  este  punto  quedan  todavía 
muchos  ensayos  que  hacer,  pudiendo  esperarse  aún  mayor  copia  de 
útiles  resultados. 

Efectivamente,  por  su  propiedad  eminentemente  antiséptica  y  re- 
solutiva, tan  bien  comprobada  en  la  actualidad,  deberá  el  iodo  hallarse 
indicado  siempre  que  se  trate,  ó  de  regularizar  una  úlcera  de  mal  ca- 
rácter, ó  de  modificar  la  viciosa  secreción  de  una  superficie ,  ó  bien  de 
resolver  una  flegmasía  de  naturaleza  crónica  y  de  tendencia  refractaria. 
Cualquiera  que  sea  el  asiento  de  la  lesión ,  ora  afecte  la  superficie  de  la 
piel  ó  el  punto  más  escondido  de  una  membrana  mucosa,  ora  resida  en 
el  fondo  de  una  cavidad  serosa,  sinovial  ó  de- cualquier  otra  especie, 
con  tal  que  sea  accesible  á  la* acción  tópica  del  iodo,  hay  fundamento 
para  confiar  en  la  acreditada  eficácia  de  este  precioso  medicamento. 

En  efecto,  ha  demostrado  la  esperiencia  que  no  posee  la  materia 
médica  un  modificador  esterno  más  eficaz  y  más  inofensivo  á  la  vez, 
que  el  iodo.  Así  es  que ,  bajo  este  punto  de  vista ,  no  dudamos  colo- 
carle al  lado  del  nitrato  de  plata ,  como  uno  de  los  más  preciosos 
agentes  de  la  medicación  sustituyente. 

Sífilis.  La  poderosa  acción  resolutiva  del  iodo,  y  su  influencia  so- 
bre la  nutrición ,  hicieron  sospechar  que  pudiera  administrársele  con 
ventaja  en  el  tratamiento  de  la  sífilis  constitucional.  Ya  desde  muchos 
años  antes  se  empleaba  el  ioduro  de  mercurio  como  antisifilítico,  y  la 
esperiencia  habia  demostrado,  que  sobre  todo  era  útil  en  las  enferme- 
dades venéreas  crónicas.  Los  ventajosos  resultados  obtenidos  con  este 
medio,  podían  atribuirse  al  mercurio  solo,  ó  al  iodo,  ó  bien  á  la  com- 
binación de  estos  dos  agentes.  VVallace,  de  Dublin,  ha  resuelto  el 
problema,  demostrando  que  el  iodo  es  tan  útil  como  el  mercurio  en  el 
tratamiento  de  la  sífilis  constitucional  {Journal  des  connaiss.  med. 
chir.,  t.  IV,  p.  157).  Entre  442  enfermos  que  ha  sometido  á  su  acción, 
habia  6  afectos  de  iritis,  6  de  infartos  del  testículo,  40  de  diversas 
enfermedades  de  los  huesos  y  articulaciones ,  97  de  sifílides  cutáneas, 
y  20  de  lesiones  de  la  membrana  mucosa  de  la  boca,  nariz  y  gar- 
ganta; por  último,  ha  administrado  asimismo  el  iodo  á  tres  mujeres 
en  ciiita ,  para  sustraer  al  feto  de  la  infección  sifilítica.  La  prepara- 
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cion  que  usa- es  la  mixtura  hydriodatis  pota$*ce ,  que  contiene  2  drac- 
mas  de  ioduro  de  potasio,  en  8  onzas  de  agua  destilada.  Los  adultos 
toman  una  cucharada  de  esta  mistura  cuatro  veces  al  dia,  ó  sea  2 
onzas;  es  decir,  media  dracma  de  ioduro  de  poíasio. 

Nosotros  esperi mentamos  el  método  de  Wallace  en  París,  por  los 
anos  de  1835,  y  visto  sus  buenos  resultados;  pero  Hicord,  que  se 
haHa  al  frente  de  un  hospital  de  afecciones  venéreas,  ha  repetido  estos 
esperi  mentos  en  mayor  escala ,  y  colocado  al  ioduro  de  potasio  al  lado 
del  mercurio  para  el  tratamiento  de  las  enfermedades  sifilíticas ,  re- 
curriendo principalmente  á  este  medicamento  en  lo  que  llama  acciden- 
tes terciarios.  Véase  el  orden  de  síntomas  que  ceden,  según  él,  al  uso 
del  ioduro  de  potasio :  los  tubérculos  profundos  de  la  piel  y  de  la 
membrana  mucosa;  los  tubérculos  del  tejido  celular,  vulgarmente  co-  . 
nocidos  bajo  el  nombre  de  tumores  gomosos;  los  periostosis,  las  caries, 
los  exostosis,  los  dolores  osteócopos,  etc.  Lás  dosis  de  ioduro  de  po- 
tasio que  aconseja  Hicord,  son  mucho  más  altas  oue  las  indicadas  por 
Wallace:  empieza  por  un  gramo  (20  granos)  al  dia  en  una  poción,  y 
sube  hasta  4  gramos  (1  dracma)  siú  ocasionar  accidentes.  Bullock  ha 
publicado  asimismo  hechos,  que  convienen  con  los  observados  por 
Wallace ,  por  Uicord  y  por  nosotros  (Frunce  méd. ,  feb. ,  1 839)'. 

Respecto  de  la  acción  comparativa  del  mercurio  y  del  iodo  en  sus 
relaciones  con  las  diversas  manifestaciones  de  la  sífiíis  constitucional, 
debemos  hacer  una  observación  que  creemos  importante. 

Según  el  Sr.  Ricord ,  el  mercurio  es  el  verdadero  especifico  de  los 
accidentes  secundarios,  al  paso  que  el  ioduro  de  potasio  'solo  ejerce 
una  acción  eficaz  contra  los  accidentes  terciarios.  Pero  esta  opinión, 
que  en  general  es  exacta,  no  puede  sostenerse  de  una  manera  absoluta. 

Es  indudable  que  el  mercurio  no  tiene^contra  los  accidentes  tercia- 
rios la  reconocida  eficácia  que-posee  centra  los  secundarios.  Sin  embar- 
go, hechos  muy  positivos  acreditan  que  aun  en  aquellos,  lejos  el  mer- 
curio de  ser  impotente,  se  manifiesta  á  veces  superior  al  iodo  mismo. 

Así  es  que  muchos  prácticos  le  han  empleado,  como  nosotros,  con 
él  mejor  é\ito,  no  solo  contra  ciertos  periostosis  que  forman  la  tran- 
sición del  segundo  al  tercer  grado  de  la  sífilis  constitucional ,  sino 
también  para  combatir  exostosis  antiguos  y  otros  fenómenos  morbosos, 
correspondientes  sin  duda  alguna  á  la  categoría 'de  los  de  tercera 
generación.  Y  recíprocamente  el  iodo,  aunque  por  lo  común  es  más 
eficáz  contra  los  accidentes  terciarios ,  no  deja  á  su  vez  de  modificar 
más  ventajosamente  que  el  mercurio  ciertas  ulceraciones  de  la  faringe 
y  algunas'  otras  manifestaciones  de  la  sífilis  secundaria. 

Ya  antes  que  Wallace,  y  antes  que  el  iodo  se  hubiese  empleado 
contra  la  sífilis,  propinaba  Girtanner  la  esponja  quemada  para  las  úl- 
ceras venéreas  de  la  garganta,  v  desde  1821  había  concebido  Martini 
de  Lubeck  la  idea  de  sustituir  el  iodo  á  la  esponja  quemada  en  el  tra- 
tamiento de  tales  úlceras,  á  ejemplo  de  Coindet,  que  habia  hecho  con 
ventaja  la  misma  sustitución  para  el  bocio.  Posteriormente  se  han 
presentado  muchas  ocasiones  de  dar  el  iodo  por  sí  solo  en  tan  grave 
manifestación  de  la  sífilis ,  y  el  éxito  ha  correspondido  á  las  esperan- 
zas {Joumaldes  conuaiss.  méd.  chir.,  t.  I,  p.  90).  El  Dr.  Henri  Gou- 
raud  dice  haberle  probado  bien  el  mismo  medio  en  anginas  crónicas, 
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que  nada  tenían  de  venéreas;  y  nosotros  hemos  obtenido  en  iguales 
circunstancias  resultados  que  no  habíamos  podido  conseguir  con  otros 
medicamentos. 

En  1824  publicó  Richond  en  los  Archives  genérales  de  Médecine 
(t.  IV,  p.  521)  una  Memoria  muy  curiosa  Acerca  del  uso  de  la  tintura 
de  iodo  en  el  tratamiento  de  la  blenorragia  y  de  los  bubones  venéreos. 
Para  la  blenorragia  administra  el  medicamento  á  la  dosis  de  20,  30, 
40  y  aun  50  gotas  por  mañana  y  tarde  en  pociones  gomosas ,  que  se 
toman  de  una  vez.  Gradúa  la  dosis  del  modo  siguiente :  primer  día, 
45  gotas  por  la  mañana ;  segundo  dia,  25 ;  tercero 30.  En  seguida 
empieza  á  dar  15  gotas  por  la  tarde,  y  las  aumenta  del  rajsmo  modo, 
hasta  30  dos  veces  al  dia.  Continúa  con  esta  dosis  por  espacio  de  tres- 
ó  cuatro ,  y  si  no  sobrevienen  síntomas  de  irritación  gástrica,  prescri- 
be 40  y  aun  50  gotas  por  mañana  y  tarde.  Antes  de  todo  calma 
Hichond  los  accidentes  inflamatorios  del  conducto  de  la  uretra ,  por 
medio  de  aplicaciones  locales  de  sanguijuelas.  Según  los  hechos  pu- 
blicados por  este  autor ,  es  la  duración  media  del  tratamiento  30  días 
poco  más  ó  menos.  Cuando  el  iodo  es  ineticáz,  se  administra  el  bálsa- 
mo de  copaiba,  que  según  dice,  obra  entonces  con  mayor  energía. 

El  tratamiento  de  los  bubones  por  el  iodo,  aconsejado  por  Hichond, 
es  puramente  local.  Después  de  haber  calmado  la  inflamación  desar- 
rollada en  el  ganglio  linlático,  dispone  se  hagan  sobre  el  mismo  tumor 
5  o  6  fricciones  todos  los  dias,  por  espacio  de  algunos  minutos,  con 
4  ó  2  dracmas  de  tintura,  ya  sola,  ó  ya  incorporada  con  manteca, 
ó  suspendida  en  un  vehículo  oleoso.  Cuando  se  han  hecho  las  friccio- 
nes con  exactitud,  es  ordinariamente  apreciable  la  disminución  del 
infarto,  según  dice  Hichond,  al  cabo  de  cuatro  ó  cinco  dias,  y  la 
curación  se  verifica  á  los  ocCo  ó  diez  ( loe.  cit.). 

Brillantes  son  los  resultados  obtenidos  por  Hichond,  y  desearíamos 
que  todos  los  que  después  de  él  han  hecho  iguales  esperimentos 
hubiesen  sido  tan  afortunados. 

Si  es  incontestable  en  la  actualidad  que  el  ioduro  de  potasio  presta 
en  la  sífilis  constitucional  servicios  tan  importantes  como  el  mercurio, 
no  puede  negarse  que  la  asociación  de  estos  dos  heroicos  remedios 
tiene  un  inmenso  poder  terapéutico.  Así  lo  confirma  la  espericucia: 
el  protoioduro  de  mercurio,  ensayado  en  grande,  al  principio  por 
Biett ,  y  después  por  todos  los  médicos,  y  el  iodhidrargirato  de  ioduro 
de  potasio  (ioduro  doble  de  mercurio  y  potasio),  aconsejado  por  Puche 
{tiull.  thérap.,  marzo,  1833),  ocupan  actualmente  en  la  terapéutica 
de  las  enfermedades  venéreas  un  lugar  muy  elevado.  Estos  dos  medi- 
camentos se  dañen  pildoras  á  la  dosis  de  4  á  10  centigramos  (4  quinto 
á  k2  granos) ,  asociados  á  un  poco  de  ópto ,  para  correjir  sus  cualida- 
des irritantes. 

Amenorrea.  El  aumento  que  esperimenta  el  flujo  menstrual  por 
la  influencia  del  iodo,  cuando  se  administra  este  medicamento  para 
cualquier  afección ,  inclinó  á  Brera  á  ensayarle  en  la  amenorrea.  Los 
hechos  que  refiere  en  el  Saggio  clínico  {Arck.  gen.  de  Méd.y  t.  II, 
p.  439  y  siguientes)  no  son  muy  concluyentes,  y  lo  mismo  acontece  á 
los  de  Coindet  y  Sabl  ai  rolles.  Nosotros  hemos  experimentado  también 
este  agente  terapéutico  en  iguales' circunstancias,  y  los  resultados  han 
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sido  bastante  análogos  á  los  de  Brera  (Journ.  des  conn.  méd.  chir.t 
t.  I,  p.  74).  A  pesar  de  todo,  continuando  nuestras  observaciones 
por  algunos  años ,  hemos  llegado  á  formular  las  indicaciones  del  iodo 
en  la  amenorrea  del  modo  siguiente  : 

En  las  jóvenes  cloróticas  no  produce  el  iodo  ningún  resultado, 
mientras  no  se  administren  antes  los  marciales;  pero  cuando  la  sangre 
está  reconstituida,  aumenta  evidentemente  el  flujo  menstrual,  y  le 
hace  aparecer  antes  que  si  se  hubiese  dejado  obrar  á  la  naturaleza. 
Cuando  las  mujeres  tienen  buen  color  y  las  reglas  son  poco  abundan- 
tes á  la  par  que  dolorosas,  el  iodo,  es  cierto,  aumenta  el  flujo  san- 
guíneo, pero  también  la  intensidad  de  los  dolores,  y  ocasiona  algunas 
veces  la  metritis.  Por  el  contrario,  es  muy  útil  en  las  mujeres  de  buen 
color,  que  tienen  poco  abundantes  las  reglas  y  no  esperimentan  du- 
rante la  menstruación  dolores  uterinos.  En  la  amenorrea  propiamente 
dicha  conviene  continuar  mucho  tiempo  el  uso  del  iodo.  Es  necesario 
administrar  todos  los  días  por  espacio  ue  dos  ó  tres  meses  2£  á  30  gotas 
de  tintura ,  ó  una  cucharada  al  menos  de  la  mistura  de  Wallace ,  de 
que  hemos  hablado  más  arriba. 

El  Sr.  Boinet  ha  dado  á  conocer  un  hecho  curioso,  relativo  á  la 
propiedad  emenagoga  del  iodo ,  y  es  eme ,  cuando  le  ha  ocurrido  em- 
plear con  otro  objeto  la  tintura  de  iodo  en  aplicaciones  tópicas  sobre 
el  cuello  de  la  matriz  y  la  vagina,  casi  constantemente  ha  provocado 
el  flujo  menstruo.  Esta  observación  le  ha  movido  á  tocar  con  la  tintura 
de  iodo  el  cuello  del  útero  y  una  parte  de  la  vagina  en  ciertos  casos 
de  reglas  difíciles  ó  de  amenorrea  completa,  y  de  este  modo  dice 
haber  obtenido  frecuentemente  la  curación.  De  aquí  saca  también  la 
juiciosa  conclusión  de  que  debe  proscribirse  esta  práctica  en  las  mu- 
jeres embarazadas. 

Leucorrea.  Es  bastante  estraño  que  un  remedio  gue  tan  eviden- 
temente provoca  el  flujo  menstrual  se  haya  aconsejado  por  Brera, 
Gimelle  y  Sablairolles ,  en  el  tratamiento  de  la  leucorrea.  Tan  ines- 
plicable  es  aquí  la  utilidad  del  iodo  como  en  la  blenorrágia.  Pierouin 
Ha  empleado  con  éxito  el  ioduro  de  hierro  en  la  misma  afección  (Me- 
rat  y  cíe  Lens ,  t.  III,  p.  635),  En  la  blenorrea  elogia  mucho  el  señor 
Ricordeste  medicamento. 

Gota.  —  Reumatismo.  Gcndrin  preconiza  mucho  el  uso  interno  y 
esterno  del  iodo  en  el  tratamiento  de  la  gota ,  y  afirma  que ,  en  la 
mayor  parte  de  casos,  hace  desaparecer  en  pocos  dias  los  ataques 
más  fuertes  de  esta  enfermedad  cuando  es  aguda.  También  emplea  el 
mismo  medio  en  la  ^ota  crónica,  sea  para  resolver  las  nudosidades  y 
los  tofos,  ó  bien  al  interior  para  modificar  el  estado  general.  Antes 
que  él,  Valentín  de  Nancy  habia  aconsejado  contra  la  gota  la  esponja 
calcinada  (Journ.  gen.  de  méd. ,  t.  CIV,  p.  59). 

Podemos  añadir  que  en  la  gota  atónica  nos  ha  prestado  más  de 
una  vez  el  ioduro  de  potasio  servicios  que  no  habíamos  obtenido  de 
ningún  otro  remedio. 

El  Dr.  Aubrun  ha  usado  con  ventaja  el  ioduro  de  potasio  en  el 
reumatismo  articular  agudo  ó  subagudo ,  sobre  todo  en  ciertos  casos 
en  que  el  estado  de  debilidad  del  sugeto  no  permitía  recurrir  á  las 
emisiones  sanguíneas  (Gazette  medicóle  ,  4845). 
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Posteriormente  (abril,  1852)  ha  publicado  el  Dr.  Izarie  en  la 

Union  medícale  varios  hechos,  que  propenden  á  demostrar  la  eficacia 
de  este  mismo  medicamento  á  dosis  altas  (de  1  á  2  dracmas)  en  el  tra- 
tamiento de  la  ciática.  Ha  sido  la  curación  tan  rápida  en  estos  casos, 
que  no  pueden  atribuirse  á  la  casualidad  los  resultados  obtenidos. 

Por  nuestra  parte,  hace  algunos  años  que  tuvimos  ocasión  de  asistir 
á  un  enfermo  de  temperamento  escesivamente  nervioso ,  afectado  de 
una  neuralgia  dolorcsísima  y  de  las  más  pertinaces,  que  después  de 
haber  resistido  á  diversos  medios,  entre  ellos  los  vejigatorios  y  las 
preparaciones  de  morfina,  cedió  con  bastante  rapidez  al  uso  del  io'duro 
de  potasio  á  dosis  altas. 

Al  lado  de  estas  ciáticas  reumáticas,  curadas  por  el  ioduro  de  po- 
tasio, se  colocan  naturalmente  las  ciáticas  y  demás  neuralgias  de  na- 
turaleza sifilítica,  tratadas  con  éxito  por  el  mismo  medio.  El  doctor 
Gcrard ,  de  Lyon ,  ha  referido  muchos  casos  pertenecientes  á  esta  úl- 
tima categoría  en  la  Union  medícale,  mayo,  1852. 

Conviene  advertir  á  este  propósito ,  que  si  el  ioduro  de  potasio  ha 
podido  ser  útil  en  algunas  neuralgias  reumáticas ,  es  sin  embargo  in- 
dudable que  se  halla  mejor  establecida  su  eficácia  en  las  neuralgias 
de  origen  sifilítico.  Así  que ,  cuando  se  observen  ciertas  neuralgias 
rebeldes  con  exacerbaciones  nocturnas,  convendrá  siempre  investigar 
con  cuidado  si  pueden  referirse  á  la  sífilis  constitucional,  á  fin  de  re- 
currir inmediatamente  á  la  medicación  específica.  De  todos  modos, 
aun  en  caso  de  duda ,  no  habría  inconveniente  en  echar  mano  del 
ioduro  de  potasio,  que  modifica  ventajosamente  estados  niorbosos  de 
diversa  naturaleza. 

Litiasis.  Después  del  reumatismo  y  la  gota,  debemos  citar  la  litia- 
sis entre  las  enfermedades  que  se  modifican  ventajosamente  por  las 
preparaciones  iodadas.  Sabemos  efectivamente  que  algunos  médicos, 
y  entre  otros  el  Sr.  Henry,  de  Saint- Arnoult,  han  observado  casos  de 
litiasis  antigua  y  acompañada  de  fenómenos  graves  en  la  función 
renal ,  en  los  que  se  han  conseguido  resultados  ventajosos  con  el  uso 
prolongado  del  ioduro  de  potasio  á  dosis  cortas.  A  la  verdad -es  posible 
que  ejerza  este  medicamento,  por  sus  propiedades  especiales,  una 
acción  directa  sobre  la  secreción  morbosa  que  caracteriza  la  litiasis; 
pero  tal  vez  deba  atribuirse  la  principal  causa  de  su  eficácia  á  la  in- 
fluencia que  ejerce  en  la  diátesis  artrítica ,  que  tan  á  menudo  suele 
manifestarse  por  la  formación  de  cálculos. 

Asma  espasmódico.  Háse  aconsejado  por  algunos  médicos  en  In- 
glaterra y  en  Francia  el  uso  del  ioduro  de  potasio  en  el  tratamiento 
del  asma  espasmódico.  El  Sr.  Aubrée,  médico  y  farmacéutico  en  Bury 
(Charente),  es  uno  de  los  que  más  particularmente  han  recomendado 
el  uso  de  este  remedio.  Hace  un  elixir  con  el  cocimiento  de  polígala, 
el  jarabe  de  ópio  y  el  ioduro  de  potasio ,  y  obtiene  de  él  muy  buenos 
efectos  continuando  su  uso  por  largo  tiempo.  También  nosotros  hemos 
tenido  ocasión  de  ensayar  el  ioduro  de  potasio  en  el  asma  espasmó- 
dico, pudiendo  afirmar  que  en  muchas  circunstancias  nos  ha  parecido 
muy  eficáz.  ¿Cómo  obra  este  remedio?  ¿Será  en  virtud  de  su  pro- 
piedad antigotosa  como  acabamos  de  decir  respecto  de  la  litiasis ,  ó 
por  una  acción  particularmente  apropiada  al  asma  espasmódico?  Nos 
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es  imposible  decidir  esta  cuestión;  mas  no  por  eso  deja  de  ser  positivo 
el  hecho. 

Tisis  pulmonal.  El  uso  del  iodo  en  forma  de  inspiraciones  no  es 
enteramente  nuevo.  En  48428  le  propuso  el  Dr.  Berton  contra  las 
bronquitis  crónicas  y  la  tisis  pulmonal ;  pero  habiéndole  ensayado 
Baudelocquc  en  el  hospital  de  niños  de  París,  le  pareció  que  era  más 
nocivo  que  provechoso  á  los  tísicos ,  y  por  entonces  no  volvió  á  ha- 
blarse en  Francia  de  esta  medicación. 

En  Inglaterra  ensayaron  de  nuevo  este  método  Murray  yScuda- 
raore,  afirmando  haber  obtenido  con  él  buenos  resultados;  al  paso  que 
en  la  misma  época  declaró  el  Dr.  Pereira  que  las  inspiraciones  iódicas 
no  le  habian  producido  mejoría  alguna  perceptible  en  el  tratamiento 
de  la  tisis  pulmonal. 

Hallábase  casi  olvidado  este  medio ,  cuando  vino  el  Sr.  Piorry  á 
llamar  la  atención  de  los  médicos  sobre  el  uso  de  los  vapores  iodados 
en  la  tisis ,  y  aun  del  iodo  administrado  interiormente  en  la  misma 
enfermedad. 

Siguiendo  las  huellas  del  Sr.  Piorry,  se  ha  ocupado  el  Dr.  Char- 
troule  de  una  manera  especial  de  esta  cuestión  de  terapéutica,  y  par- 
ticularmente del  uso  del  iodo  en  formado  vapores.  Hace  inspirar  estos 
vapores  por  medio  de  cigarrillos,  ó  mejor,  á  beneficio  de  un  aparato 
especial,  muy  análogo  al  que  empleaba  Cottereau  para  sus  inspiracio- 
nes de  cloro.  Algo  después  presentó  el  Sr.  Danger  á  la  Academia  de 
ciencias  un  aparato  del  mismo  género,  de  un  mecanismo  muy  sencillo, 
y  que  permite  al  enfermo  aspirar  aire  puro,  seco  y  caliente,  introdu- 
ciéndole con  estas  cualidades  v  saturado  de  vapores  iódicos  hasta  las 
últimas  ramificaciones  bronquiales  (agosto,  4853). 

Otros  se  contentan,  á  imitación  del  Sr.  Piorry,  con  rodear  al  enfer- 
mo de  una  atmósfera  iodada,  colocando  cerca  de  su  cama  vasijas  que 
contengan  cierta  cantidad  de  esta  sustancia  volátil.  Generalmente  se 
agrega  á  estas  inspiraciones  iodadas,  fricciones  sobre  el  tórax  con  la 
tintura  de  iodo  debilitada,  y  además  el  iodo  y  los  ioduros  interiormente. 

Sea  que  bajo  estas  diversas  formas  obre  el  medicamento  de  que 
hablamos  como  modificador  directo  de  los  bronquios ,  ó  ya  como  re- 
constituyente de  todo  el  organismo ,  lo  cierto  es  que  por  una  parte 
ejerce  una  influencia  favorable  contra  el  linfatismo  y  la  diátesis  escro- 
fulosa ,  y  que  por  otra  ha  prestado  verdaderos  servicios  á  gran  nú- 
mero de  individuos  afectados  de  tubérculos,  ó  modificando- ventajosa- 
mente las  broncorreas  concomitantes  que  aniquilan  á  la  mayor  parte 
de  los  tísicos,  ó  reanimando  el  apetito  y  las  fuerzas  de  esos  enfermos 
enervados  y  caquécticos  que  pueblan  los  hospitales. 

Mas  admitir  por  eso,  como  han  hecho  algunos ,  que  el  iodo  en  va- 
pores, ó  de  cualquier  otro  modo,  haya  procurado  curaciones  sólidas  y 
completas,  ó  detenido  siquiera  de  un  modo  casi  indefinido  los  progre- 
sos de  la  tuberculización,  es,  en  nuestro  concepto,  una  pretensión 
que  no  se  halla  todavía  suficientemente  apoyada  por  la  esperiencia. 

Laringitis. — Bronquitis.— Catarros.  Si  para  muchos  prácticos  es 
dudosa  fa  etícácia  del  iodo  en  la  tisis  pulmonal,  no  sucede  lo  mismo  en 
las  broncorreas  ó  en  los  catarros  de  la  membrana  mucosa  de  los  brón- 
quios ,  en  los  que  aprovecha  evidentemente  como  en  los  catarros  de  la 
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uretra,  de  la  vagina  y  del  útero.  Así  es,  que  recomendamos  confiada- 
mente las  inspiraciones  iodadas  bajo  diversas  formas  en  el  tratamiento 
de  ciertas  laringitis  y  bronquitis  que  han  pasado  al  estado  crónico, 
habiendo  obtenido  de  ellas  con  mucha  frecuencia  los  mejores  efectos. 

Fiebre  tifoidea  ó  pútrida.  Hemos  dicho  que  el  iodo  tenia  propie- 
dades antisépticas  muy  marcadas.  Era,  por  lo  tanto,  bastante  natural 
que  se  tratase  de  utilizar  estas  propiedades  en  el  tratamiento  de  las 
diferentes  enfermedades  en  que  se  observan  fenómenos  de  putridez  ó 
intoxicación  séptica  de  la  sangre.  Ya  los  Sres.  Boinet  y  otros  habían 
hecho  algunos  ensayos  de  las  preparaciones  iodadas  en  la  fiebre 
tifoidea ,  obteniendo  bastante  buenos  resultados.  Más  recientemente 
ha  vuelto  el  Dr.  Magenty  á  esperimentar  esta  medicación,  de  la  que 
hasta  entonces  se  habia  hecho  poco  caso ,  y  la  ha  formulado  dé  un 
modo  mas  preciso,  llace  tomar  á  los  adultos  de  tres  á  cuatro  cuchara- 
das diarias  de  una  disolución  que  contiene  un  grano  de  iodo  y  cua- 
renta de  ioduro  de  potasio ,  por  ocho  onzas  de  agua  destilada.  Al 
propio  tiempo  prescribe  dos  lavativas  cada  veinticuatro  horas  con  un 
grano  de  iodo  y  diez  de  ioduro  de  potasio,  por  cuatro  onzas  de  agua 
destilada  cada  una.  Los  resultados  obteníaos  con  esta  medicación 
tienen  el  defecto  de  ser  demasiado  buenos,  puesto  que  en  24  casos 
cuenta  el  autor  igual  número  de  curaciones. 

Seguramente  que  á  pesar  de  estos  antecedentes  no  estamos  dis* 
puestos  á  proponer  la  medicación  iodada  como  método  general  en  el 
tratamiento  de  la  liebre  tifoidea.  Mas,  por  otra  parte,  como  no  vemos 
razón  alguna  para  proscribirla  de  una  manera  absoluta,  nos  parecería 
bastante  racional  recurrir  á  ella  en  ciertas  formas  de  dicha  fiebre,  en 
que  domina  desde  el  principio  la  putridez  ó  ja  septicemia. 

Por  la  misma  razón,  no  estaríamos  lejos  de  apelar  á  esta  medica- 
ción en  otra  enfermedad  harto  más  séptica  y  era  ve,  esto  es,  en  la 
calentura  puerperal,  sobre  todo  cuando  ofrece  ei  carácter  epidémico. 
Ya  se  han  citado  en  apoyo  de  esta  medicación  algunos  casos  favora- 
bles, que  auuque  poco  concluventes,  unidos,  sobre  todo,  á  la  recono- 
cida impotencia  de  todos  los  demás  medios  contra  tan  terrible  enfer- 
medad, son  suficiente  motivo  para  autorizar  nuevos  esperimentos  con 
el  poderoso  antiséptico  que  nos  ocupa. 

meningitis  tuberculosa.— Hidrocéfalo  agudo  y  crónico.  Por  último, 
hasta  la  meningitis  han  ouerido  curar  algunos  médicos  á  beneficio  de 
altas  dósis  de  ioduro  de  potasio.  Ya  hace  más  de  veinte  años  que  re- 
comendaba Roeser  este  medicamento  contra  el  hidrocéfalo  agudo ,  y 
desde  entonces  se  han  pronunciado  á  su  favor  cierto  número  de  mé- 
dicos ingleses  algo  autorizados,  tales  como  Copland,  Evanson,  Wood, 
John  Coldstream,  etc.  Más  recientemente,  los  Sres.  Laffore,  de  Agen, 
y  Schoepf  Mercei,  de  Pesth ,  han  proclamado  su  eficácia  con  uua  fé 
que  rayaba  en  entusiasmo.  El  Sr.  Laffore  declaraba  en  un  escrito 
presentado  á  la  Academia  de  medicina  de  París ,  que  el  ioduro  de 
potasio,  á  la  dósis  de  3  gramos  (60  granos),  habia  correjido  siete 
meningitis  tuberculosas,  algunas  de  ellas  en  tercer  periodo.  Pero  es 
de  advertir,  que  habiendo  este  médico  repetido  sus  ensayos  en  el 
hospital  de  niños  de  París,  no  obtuvo  ningún  resultado  ventajoso. 

También  nosotros,  invitados  á  menudo  por  otros  comprofesores 
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que  tenían  cierta  confianza  en  este  medio,  y  sobre  todo,  como  último 
recurso  contra  una  enfermedad  casi  invariablemente  mortal ,  hemos 
administrado  repetidas  veces ,  así  en  el  hospital  como  en  la  práctica 
privada,  el  ioduro  de  potasio  contra  la  fiebre  cerebral  de  los  niños,  y 
especialmente  contra  las  meningitis  calificadas  de  tuberculosas.  Pero 
nunca  hemos  conseguido,  no  diremos  curar,  sino  ni  aun  mejorar  lo 
bastante  el  estado  de  los  pacientes,  para  animarnos  en  nuestros  en- 
sayos. Cierto  es  que  otros  prácticos  pretenden  haber  sido  más  afortu- 
nados que  nosotros;  pero  tal  vez  no  sea  inútil  observar  que  existen, 
respecto  de  este  punto,  ciertas  causas  de  error  ó  de  ilusión ,  de  que 
no  siempre  es  fácil  precaverse. 

Muermo  crónico.  Aun  cuando  no  sea  exácto  asimilar,  como  hace 
Dupuy  d'Alfort,  el  muermo  crónico  de  los  caballos  á  la  tisis  tuberculosa 
del  hombre,  sin  embargo,  la  incurabilidad  ordinaria  del  muermo  dá 
algún  interés  áun  hecho  referido  por  Thompson,  y  debe  inducir  á  los 
médicos  y  veterinarios  á  recurrir  al  iodo  en  los  casos  en  que" el  arte- 
sea  impotente  para  ocasionar  en  el  estado  de  una  parte  ventajosas 
modificaciones.  Hé  aqui  el  citado  hecho  de  Thompson. 

Se  administró  á  un  caballo  que  padecía  muermo,  tres  ó  cuatro 
veces  al  dia  150  gotas  de  una  tintura  fuerte  de  iodo  disuelta  en  agua. 
Tal  medicación  se  continuó  con  regularidad  por  espacio  de  seis  sema- 
nas, durante  las  cuales  no  se  propinaron  al  dia  menos  de  450  gotas, 
y  muchas  veces  más  de  500  y  600.  Los  ventajosos  efectos  de  esta 
disolución  fueron  evidentes  á  los  poces  días,  y  al  cabo  de  siete  sema- 
nas estaba  el  animal  casi  completamente  curado. 

Cuatro  años  después  de  esta  curación,  no  se  habia  observado 
recaída. 

¿Estaba  bien  comprobada  la  existencia  del  muermo?  Según  Thomp- 
son, eran  evidentes  todos  los  síntomas  (Gaz.  méd.,  1857,  mím.  42). 

Salivación  mercurial.  El  Dr.  Knod  comunicó  hace  algunos  años 
al  Diario  de  Hufeland  el  descubrimiento  que  habia  hecho  de  la  pro- 
piedad que  tiene  el  iodo  de  detener  la  salivación.  Kliige  empleó  este 
método  con  el  mejor  resultado  en  17  enfermos  del  hospital  de  la  Cari- 
dad de  Berlín.  El  dolor  é  hinchazón  de  las  glándulas  y  la  salivación 
cesaron  al  cabo  de  cuatro  ó  seis  días  de  administrarse' el  iodo,  y  aun 
las  úlceras  sifilíticas  no  tardaron  en  curarse.  La  dósis  fué  de  2  granos 
al  dia  ,  y  poco  á  poco  basta  4 ;  la  fórmula  como  sigue : 

R.  De  iodo  95  centigramos  (5  granos). 

—  espirito,  de  vino   8  gramos       (2  dracmas). 

Disuélvase  y  añádase : 

De  agua  de  canela   80  gramos  (2  onzas  y  media). 

—  jarabe  de  azúcar.  ...    16     id.    (media  onza). 

- 

De  esta  mistura  deben  darse  al  principio  4  medias  cucharadas  al 
dia,  y  sucesivamente  hasta  4  cucharadas  (Hufeland,  Journ.  ap.>  1855, 
y  Journ.  des  conn.  méd.  chir.,  t.  I ,  p.  89). 

Nadft  ignora  que  la  salivación  que  coincide  con  la  preñez,  es  re- 
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fractaria  en  la  mayoría  de  los  casos.  Por  esta  razón  hemos  leído  con 
interés  una  observación  publicada  por  el  Dr.  Lemaestre ,  en  la  que  se 
curó  con  bastante  rapidez  por  el  loduro  de  potasio  administrado  en 
forma  de  pastillas,  una  salivación  tan  copiosa  que  amenazaba  estenuar 
al  enfermo,  y  que  basta  entonces  habia  resistido  á  todos  los  reme- 
dios. Daba  cuatro  á  cinco  de  estas  pastillas  cada  dia,  recomendando 
que  se  las  dejara  deshacerse  en  la  boca  y  se  tragára  la  saliva. 
'  Secreción  láctea.  Tiene  el  íoduro  de  potasio ,  por  su  acción  elec- 
tiva sobre  las  glándulas  mamarias,  una  propiedad  antiláctea,  que 
puede  utilizarse  en  muchas  mujeres.  Se  4e  administra  después  del 
parto  á  la  dosis  de  ocho  á  diez  granos  diarios,  cuando  no  dene  criar 
la  madre ,  y  por  lo  mismo  es  inútil  la  secreción  láctea,  v  aun  puede 
hacerse  nociva  por  su  abundancia  ó  su  persistencia.  Hállase  particu- 
larmente indicado  el  medicamento  cuando  los  infartos  de  los  pechos 
propenden  á  terminar  por  un  flemón ,  y  aun  en  los  casos  en  que  ha 
sobrevenido  esta  inflamación,  y  no  cesan  de  reproducirse  los  abscesos 
dando  lugar  á  una  supuración  copiosa. 

Accidentes  causados  por  el  mercurio  y  por  el  plomo.  Natalio  Gui- 
llot  y  Melsens  han  demostrado  esperimentalmcnte  que  la  administra- 
ción dei  ioduro  de  potasio  hacía  cesar  los  temblores  mercuriales ,  y 
moderaba  ó  disipaba  los  graves  accidentes  que  tan  á  menudo  se  obser- 
van en  los  que  manejan  el  plomo.  Elevan  gradualmente  lí  dosis  del 
ioduro  de  potasio  hasta  i  dracma ,  y  aun  1  %  al  dia. 

En  un  escrito  más  moderno  (  Journal  de  chimie  médicalef  -1849, 
p.  136)  ha  propuesto  el  Sr  Melsens  el  ioduro  de  potasio  en  el  trata- 
miento de  los  envenenamientos  crónicos  -por  los  compuestos  de  plomo 
y  de  mercurio.  Bajo  la  influencia  del  ioduro  de  prlasio  se  eliminan 
rápidamente  estos  compuestos  por  la  orina.  Pero  os  preciso  dar  esta 
sai  á  dosis  corta,  poraue  si  fuera  elevada,  determinaría  la  disolución 
de  una  gran  cantidad  de  compuestos  plomizos  ó  mercuriales  acumu- 
lados en  la  economía ,  y  podría  producir  un  envenenamiento  agudo. 

Conmocicn  de  los  dientes.  Una  de  las  causas  más  comunes  de  la 
conmoción  de  uno  ó  muchos  dientes  es  la  inflamación  de  la  membra- 
na alveolar.  En  ocasiones  parte  esta  inflamación  del  diente  mismo  ó 
de  las  encías ;  pero  en  otras ,  al  contrario ,  empieza  en  el  periostio 
que  cubre  el  alveolo  y  pasa  a  la  raíz  del  diente  y  la  encía,  causando 
mucho  dolor ,  tumefacción  y  un  estado  esponjoso  de  esta  última ,  re- 
chazando por  el  abultamiento  de  los  tejidos  la  raiz  del  diente  fuera 
de  su  alveolo ,  y  aun  desprendiendo  totalmente  esté  órgano  aunque 
no  se  halle  en  manera  alguna  alterado. 

El  curso  de  esta  afección  va  comunmente  acompañado  de  un  dolor 
agudo  y  un  flujo  puriforme  que  se  veriíica  entre  las  encías  y  el  perios- 
tio inflamado.  Por  punto  general  se  limitan  los  prácticos  á  aplicar  al- 
gunas sanguijuelas  á  la  parte  dolorida ,  y  en  los  casos  graves  á  hacer 
incisiones  profundas  en  las  encías  y  el  periostio  inflamado.  «  El  año 
último,  dice  Graves  (Gaz.  méd.),  fué  acometido  de  esta  afección  uno 
de  mis  enfermos,  y  habiéndole  tratado  un  hábil  cirujano  v  un  dentista 
eminente  por  el  método  que  acabamos  de  indicar ,  perdió  sucesiva- 
mente un  canino  izquierdo  y  un  molar  de  la  mandíbula  superior.  La 
estraccion  de  estos  dientes  le  proporcionó  un  alivio  momentáneo;  pero 
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á  los  pocos  dias  volvieron  á  presentarse  los  dolores  con  la  misma  vio- 
lencia que  al  principio;  no  quedándole  otra  perspectiva  que  la  de 
dejarse  arrancar  del  propio  modo  todos  los  dientes,  á  medida  que  friesen 
perdiendo  su  solidez.  Por  entonces  se  decidió  á  consultarme ,  y  acor- 
dándome yo  que  el  año  anterior  le  había  tratado  con  buen  éxito  una 
afección  üel  periostio ,  del  esternón  y  de  las  costillas  á  beneficio  del 
hidriodato  de  potasa,  le  prescribí  ÍO  granos  de  esta  sustancia  tres 
veces  al  dia,  y  no  necesitó  más  para  empezar  á  sentir  un  alivio  ma- 
nifiesto :  desaparecieron  inmediatamente  el  dolor  y  la  inflamación,  y  á 
los  diez  dias  ya  se  habian  consolidado  todos  los  dientes.  La  periostitis 
que  habia  padecido  este  enfermo  era  de  naturaleza  reumática;  su 
constitución  era  robusta,^  solo  tenia  44  años.» 

Con  todo,  debemos  añadir  que  en  esta  gingivitis  grave  con  con- 
moción de  los  dientes,  suele  ser  insuficiente  la  medicación  iódica  in- 
terior, conviniendo  asociarle  la  medicación  tópica.  En  este  casg  espe- 
cial ,  recomienda  el  Sr.  Marcbal  de  Calvi  la  disolución  acuosa  iodadá 
de  Lugol ,  con  preferencia  á  la  tintura  de  iodo,  porque  ha  creido  re- 
conocer que  el  alcohol  encoje  los  tejidos,  oponiéndose  hasta  cierto 
punto,  á  la  penetración  del  iodo,  y  por  consiguiente,  á  su  acción  mo- 
dificadora. Adviértase  que  en  este  caso  es  doblemente  útil  el  uso 
tópico  del  iodo,  porque  además  de  su  acción  esencial  y  curativa  so- 
bre la  parte  enferma,  obra  como  antiséptico  corrijiendb  el  mal  olor 
de  la  noca.  Con  este  motivo,  no  debemos  olvidarnos  de  recomendar 
también  el  iodo  para  combatir  el  coriza  crónico,  y  sobre  todo  el 
ozena,  que  tan  a  menudo  suele  ser  refractario;  en  este  caso  se  em- 
plea la  disolución  acuosa  y  aun  la  tintura  de  iodo ,  introducida  en  las 
fosas  nasales  por  medio  de  un  pincel  ó  de  una  inyección. — Con  el 
mismo  objeto  se  tomará  con  ventaja  ocho  ó  doce  veces  diarias,  como 
si  fueva  rapé,  el  siguiente  polvo  propuesto  por  el  Dr.  Sobrier:  ioduro 
de  azufre,  6  granos;  subnitrato  de  bismuto,  1  dracma;  polvo  de  re- 
galiz, 2  dracmas. 

Enfermedades  nerviosas.  ¿Qué  hemos  de  juzgar  de  los  ensayos^ 
de  Manson  en  el  tratamiento  del  corea  y  de  las  diversas  parálisis?  Los 
hechos  referidos  por  este  autor  no  carecen  completamente  de  interés; 
pero  nada  tienen  de  concluyentes.  Con  todo,  debemos  decir  que  se 
na  propuesto  la  tintura  de  iodo  á  cortas  dósis,  como  uno  délos 
mejores  agentes  contra  los  vómitos  que  tanto  atormentan  á  las 
embarazadas. 

Por  último,  terminaremos  con  el  hecho  curioso  anunciado  por 
Donné  en  4829,  á  saber:  que  la  tintura  de  iodo  es  el  mejor  medio' 
que  puede  emplearse  contra  el  envenenamiento  por  -la  morfina ,  la 
estricnina  y  otros  álcalis  ve  jétales.  En  este  caso  se  forman  compues- 
tos que,  según  Donné,  no  tienen  acción  alguna  nociva.  Sin  embargo, 
estos  hechos  necesitan  confirmarse. 

Modo  de  administración  y  dósis. 

En  sustancia.  Rara  vez  se. emplea  en  medicina,  y  cuando  tal  su- 
cede es  en  pildoras ,  mezclado  con  el  ópio,  á  la  dósis  de  1  á  5  centi- 
gramos (1  quinto  de  grano  á  l  grauuj  al  dia.  Disuelto  en  agua,  se 
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le  da  a  la  dósis  de  5  centigramos  (1  grano)  en  dos  cuartillos  de  agua. 
Comunmente  se  favorece  la  disolución  del  iodo  por  medio  del  ioduro 
de  potasio. 

En  vapor.    Se  le  coloca  en  una  vasija  cerca  de  la  cama ,  para  que 
,  volatilizándose ,  pueda  el  enfermo  respirar  un  aire  impregnado  de  va- 
pores iodados. 

O  bien  se  pone  el  iodo  en  agua ,  y  se  aumenta  su  temperatura. 
Se  han  inventado  diversos  aparatos  para  facilitar  las  inhalaciones 
de  vapores  de  iodo,  y  con  la  misma  intención  se  le  ha  asociado  al 
cloroformo. 

En  baño.  Disuelto  en  agua.  Los  baños  iodurados  de  Lugol  se  pre- 
paran para  los  adukos  del  modo  siguiente :  de  iodo,  4  á  8  gramos  (1 
á  4  dracmas) ;  de  ioduro  de  potasio,  1  á  2  gramos  (2  á  8  dracmas);  de 
agua ,  cantidad  suficiente. 

En  lociones  ó  unturas.  Hemos  visto  que  puede  aplicarse  el  iodo 
en  forma  de  tintura  sobre  la  piel  cubierta  ae  su  epidermis,  con  el 
doble  objeto  de  producir  una  revulsión ,  y  de  que  absorbido  el  medi- 
camento obre  sobre  el  conjunto  de  la  economía. 

Háse  negado,  sin  fundamento,  la  absorción  del  iodo  por  la  piel, 
puesto  que  poniendo  sobre  el  abdomen  ó  en  la  parte  anterior  del  pe- 
cho una  capa  de  iodo  puro,  ó  mejor,  disuelto  en  agua,  se  comprueba 
con  el  papel  reactivo  que  pasa  el  medicamento  con  bastante  rapidez 
á  la  orina.  Esta  vía  de  introducción  es  atendible,  porque  algunos  en- 
fermos, y  especialmente  entre  los  escrofulosos,  necesitan  la  medica- 
ción ioóada ,  y  no  se  les  puede  administrar  por  la  estremada  suscep- 
tibilidad de  sus  vías  digestivas.  Importa ,  pues ,  en  tales  casos,  poder 
introducir  en  la  economía,  sin  ofensa  oe  los  órganos ,  un  medica- 
mento, que  depositado  en  el  tegumento  esterno,  modifica  á  veces  muy 
ventajosamente  la  enfermedad  que  le  reclama. 

Tintura  alcohólica  de  iodo.  Cada  20  gotas  contienen  5  centigra- 
mos (1  grano)  de  iodo.  Es  la  más  cómoda  de  todas  las  preparaciones 
iódicas;  sirve  igualmente  para  fumigaciones,  lociones,  inyecciones, 
baños  y  bebidas.  Se  administra  desde  4  á  40  gotas  tres  veces  al  dia, 
y  al  esterior  se  aplica  á  dósis  ilimitadas. 

Jarabe  Mico.  Se  prepara  mezclando  en  frió  20  gotas  de  tintura 
alcohólica  con  50  gramos  {i  onza)  de  jarabe  simple.  Se  puede 
administrar  desde  45  á  120  gramos  (mediará  4  onzas)  al  dia. 

Ioduro  de  azufre.  Le  ha  empleado  Biett  por  primera  vez  en  las 
enfermedades  tuberculosas  de  la  piel.  Se  usa  comunmente  mezclando 
de  5  á  20  centigramos  ( I  á  4  granos)  de  ioduro  de  azufre  con  4  gra- 
mos (1  dracma)  de  manteca. 

Ioduro  de  potasio.  Es  la  preparación  de  iodo  deque  se  hace  más 
uso.  Wallace ,  como  ya  hemos  dicho  más  arriba ,  la  prefiere  á  la  tin- 
tura para  la  administración  interior.  Puede  darse  sin  inconveniente 
alguno  desde  i  á  4  gramos  (20  granos  á  1  dracma)  al  dia.  Coindet, 
demasiado  prudente,  solo  le  prescribía  á  la  dósis  de  i  centigramo  (1 
quinto  de  grano)  Incorporado  á  la  manteca,  constituye  una  de  las 
pomadas  resolutivas  más  comunmente  empleadas. 

El  hidriodato  iodurado  de  potasa  entra  en  la  composición  del  licor 
de  Coindet.  Sirve  para  preparar  las  aguas  minerales  artificiales  iodu- 
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radas,  que  ha  empleado  Lugo!  en  baños  ó  bebidas.  Este  práctico  pre- 

Sara  las  soluciones  más  ó  menos  cargadas,  que  administra  al  interior 
el  modo  siguiente: 

* 

Núm.  I.  Núm.  II.  Nüm.  III. 

lodo   21/2centíg.  (1/2  gran.)     5  centig.  (1  gran.)  7     ccntlg.  (1 1/2 gran.) 

Ioduro  de  potasio.  71/2  —  (1  1/2  gran.)  10  —  (2  gran.)  12 1/2  —  (2 1/2  gran.) 
Agua  destilada.  .  250      gram.  (8  onz.)       250  gram.  (8onz.)  250     gram.  (8onx.) 

Esta  agua  esjle  un  hermoso  color  amarillo,  y  de  completa  tras- 
parencia; los  niños  la  beben  con  facilidad,  especialmente  si  se  la 
dulcifica. 

No  hay  motivo  para  considerar  el  ioduro  de  potasio  iodurado  como 
una  combinación :  efectivamente,  la  disolución  tratada  por  el  sulfuro 
de  carbono  pierde  su  esceso  de  iodo,  y  queda  el  ioduro  de  potasio 
neutro. 

Ioduro  de  hierro.  Le  han  aconsejado  Brera  y  Pierquin  en  la  clo- 
rosis y  en  las  escrófulas.  Es  un  medicamento  escelente,  que  participa 
de  las  propiedades  del  hierro  y  del  iodo,  y  conviene  especialmente 
en  la  forma  particular  de  clorosis  que  depende  del  linfatismo  ó  del 
estado  escrofuloso,  así  como  en  ía  leucorrea  catarral,  los  exostosis 
sifilíticos,  las  afecciones  crónicas  de  los  huesos  y  gran  número  de 
caquexias.  Se  le  administra  mezclado  con  jarabe  ó  en  un  electuario. 
Pero  como  este  compuesto  se  altera  con  suma  facilidad ,  vale  más  ge- 
neralmente administrarte  bajo  la  forma  de  pildoras  ó  de  confites,  que 
preparados  por  procedimientos  especiales ,  tienen  la  ventaja  de  na- 
cerle casi  inalterable.  Dósis:  de  5  centigramos  á  4  gramo  (1  á  20 
granos)  al  dia. 

En  estos  últimos  tiempos  se  ha  asociado  el  iodo  y  el  ioduro  de 
hierro  al  aceite  común,  formando  así  un  aceite  iodado*  (Personne)  y 
un  aceite  de  ioduro  de  hierro  (Gille). 

Estos  aceites  iodados  y  iodurados  se  han  propuesto  como  succe- 
dáneos  del  aceite  de  hígaclo  de  bacalao;  pero  aunque  ofrecen  ciertas 
ventajas,  no  pueden  reemplazarle  completamente. 

También ,  y  con  especialidad  4el  de  ioduro  de  hierro ,  se  usan  es- 
teriorniente  en  fricciones. 

íoduro  de  arsénico.  Biett  le  ha  empleado  en  algunos  casos  de  her- 
pes corrosivos  tuberculosos.  Se  usa  incorporado  con  una  pomada  en  la 
proporción  de  5  centigramos  por  4  gramos  ( 4  grano  por  cada  dracma). 

Ioduro  de  plomo.  Le  han  recomendado  Cottereau  y  Verdé  de 
Tlsle  para  el  tratamiento  de  las  úlceras  atónicas  y  escrofulosas. 

Se  le  usa  además  con  frecuencia  como  resolutivo  y  fundente  en 
los  infartos  crónicos  del  útero .  prescribiéndole  en  fricciones  sobre  las 
regiones  inguinales  é  hipogástnca  (se  ponen  4  partes  de  ioduro  de 
plomo  por  30  de  manteca). 

¡oduro  de  mercurio.    (Véase  Mercurio.)  v 

loduro  de  plata.  Se  administra  á  las  mismas  dósis  que  los  ioduros 
de  mercurio",  y  se  le  recomienda  contra  la  epilepsia,  prefiriéndole  a! 
nitrato  de  plata,  porque  no  determina  coloración  de  la  piel. 

Ioduro  de  oro.  Se  emplea  á  las  mismas  dósis  y  en  las  mismas 
circunstancias  que  los  ioduros  de  mercurio. 


Digitized  by 


426  MEDICAMENTOS  ALTERANTES. 

Ta  se  deja  conocer  r;ue  nos  es  enteramente  imposible  dar  cabida 
á  la  prodigiosa  multitud  de  compuestos  y  preparaciones  del  iodo,  que 
hace  algunos  años  se  multiplican  tan  ilimitada  como  caprichosamente, 
y  que  propenden  más  bien  á  abrumar  que  á.  enriquecer  la  materia 
médica.  Bástenos  haber  indicado  respecto  de  Ta  parte  terapéutica  de 
este  medicamento,  lo  que  puede  calificarse  de  importante  y  útil;  en 
cuanto  á  lo  demás ,  nos  remitimos  á  los  tratados  especiales  y  á  las 
monografías  que  se  han  publicado  sobre  el  iodo. 

Sin  embargo,  no  terminaremos  este  capítulo  antes  de  hacer  una 
observación  práctica  que  no  carece  de  importancia.  La  esperiencia  ha 
demostrado  que  Jodas  las  preparaciones  iodadas ,  tomadas  interior- 
mente á  dósis  algo  altas ,  y  continuadas  por  cierto  tiempo ,  tienen 
el  inconveniente  de  ocasionar  en  muchos  enfermos  sensaciones  dolo- 
rosas,  y  aun  á  veces  una  verdadera  gastralgia;  de  manera,  que  á 
menudo  se  hace  preciso  suspender,  y  aun  abandonar,  el  ' uso  del 
medicamento.  Para  evitar  este  inconveniente  aconseja  el  Dr.  Laségue 
no  administrar  esta  sustancia  sino  en  el  acto  de  las  comidas,  en 
cuya  forma  se  limita  el  iodo  á  producir  una  simple  oscitación  gás- 
trica, que  más  bien  favorece  que  perjudica  á  las  funciones  digestivas. 
Con  esta  precaución  se  puede  elevar  sucesivamente  la  dósis  de  tintura 
de  iodo,  por  ejemplo,  desde  8  á  10  gotas  dos  veces  al  día,  hasta  una 
dracma  y  dracma  y  media  sin  molestia  del  enfermo,  con  la  condición, 
sin  embargo,  de  hacer  esta  tintura  enteramente  soluble,  añadiéndole 
un  poco  de  ioduro  de  potasio  ó  de  tanino.  El  Sr.  Boinet,  que  hace 
largo  tiempo  insiste  á  menudo  en  las  ventajas  de  la  asociación  del 
iodo  con  las  sustancias  alimenticias ,  acaba  de  recomendar  muy  par- 
ticularmente un  modo  especial  de  administrar  esta  sustancia ,  al  que 
atribuye  grande  eficacia,  ya  para  modificar  de  un  modo  lento  y  se- 
guro la  constitución  de  los  niños  linfáticos  y  escrofulosos,  sino  para 
reconstituir  el  organismo  de  los  enfermos  profundamente  debilitados 
por  afecciones  crónicas  y  aniquilados ,  sobre  todo ,  por  una  supura- 
ción abundante  ó  prolongada.  Este  modo  de  administración  consiste 

{írincipalmente  en  dar  el  iodo  tal  como  se  le  encuentra  en  la  natura- 
eza,  es  decir,  combinado  con  los  vejetales  que  le  contienen  en  bas- 
tante cantidad,  como  son  entre  otros,  los  fucus  ,  las  diversas  plantas 
marinas,  las  cruciferas ,  ele.  Conviene  advertir  que  el  señor  Boinet 
administra  preferentemente  este  iodo  natural  incorporado  con  panes, 
bizcochos,  o  con  vinos  y  jarabes  preparados  de  antemano. 

También  nosotros  concedemos ,  como  la  mayor  parte  de  los  mé- 
dicos ,  la  confianza  que  merece  á  la  alimentación  iodada  tal  como  se 
usa  generalmente,  esto  es,  la  que  consiste  en  administrar  las  diver- 
sas preparaciones  del  iodo  durante  las  comidas,  mezcladas  con  los  ali- 
mentos ó  las  bebidas ,  y  en  particular  con  el  vino.  Además  usamos, 
como  todos,  muy  á  menudo  las  plantas  llamadas  depurativas  ó  rc- 
constituventes,  que  se  consideran  por  lo  general  como  muy  ricas  en 
iodo.  Efectivamente,  la  esperiencia  nos  ha  demostrado  hace  largo 
tiempo  la  escelencia  de  este  método,  sobre  todo  cuando  se  le  usa 
como  medio  higiénico  y  profiláctico,  en  los  niños,  y  aun  como  curativo 
en  los  casos  especiales  en  que  debe  prolongarse  mucho  el  uso  del 
medicamento.  Pero  no  podemos  recouocer  al  modo  particular  de  ad- 
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ministracion  preconizado  por  el  Sr.  Boinet  la  notable  superioridad 
que  le  atribuye,  al  menos  en  el  concepto  de  método  general.  Paréce- 
nos ,  en  efecto,  que  esta  administración  del  iodo  bajo  formas  farma- 
céuticas, preparadas  de  antemano,  ofrece  ciertos  inconvenientes  que 
no  presenta  el  método  ordinario,  entre  otros  el  de  no  poder  prestarse 
con  tanta  facilidad  á  las  exijencias  de  la  práctica,  y  particularmente 
á  las  variadísimas  indicaciones  que  puede  tener  que  llenar  el  médico. 
Sin  embargo ,  concedemos  de  buen  grado  la  utilidad  de  la  medicación 
iodada,  tal  como  la  prescribe  el  señor  Boinet,  en  circunstancias  es- 
peciales ,  \  aun  la  juzgamos  preferible  en  casos  escepcionales ,  como 
por  ejemplo ,  cuando  se  trate  de  hacer  tolerar  el  iodo  á  un  estómago 
dotado  de  estremada  susceptibilidad,  y  sobre  todo,  de  disfrazar  este 
medicamento  á  los  niños  y  otros  enfermos  que  repugnarían  tomarlo 
por  mucho  tiempo  bajo  las*  formas  farmacéuticas  ordinarias. 

Ioduro  de  almidón.  Él  ioduro  de  almidón ,  descubierto  por  los  se- 
ñores Gauthier  de  Claubry  y  Collin ,  ha  debido  su  ingreso  en  la  tera- 
péutica al  Sr.  Buchanan,  de  Glascow,  quien  le  recomendó  en  4857 
contra  las  afecciones  escrofulosas  y  contra  los  accidentes  secunda- 
rios de  la  sífilis.  Este  compuesto  no  tiene  las  propiedades  irritantes 
del  iodo. 

Se  le  obtiene  en  polvo  diluyendo  una  onza  de  almidón  en  un  poco 
de  agua  destilada,  y  añadiendo  20  granos  de  iodo  disueltos  en  medía 
onza  de  alcohol.  Se  filtra  y  pone  á  secar  á  una  temperatura  suave. 
La  dósis  es  de  inedia  dracma  á  2  y  media  al  dia. 

Prepárase  igualmente  un  ioduro  de  almidón  soluble ,  que  se  tras- 
forma  en  jarabe,  el  cual  se  administra  á  la  dósis  de  una  á  tres  onzas 
diarias.  Lo  i»ejor  es,  como  dice  Soubeiran,  dejar  aue  el  ioduro  de 
almidón  y  su  jarabe  caigan  en  el  olvido ,  del  que  no  hubieran  debido 
salir. 


IODOFORMO. 


El  descubrimiento  del  iodoformo  se  debe  á  Senil  las,  y  los  señores 
Dumas  y  Bouchardat  son  los  que  más  han  contribuido  á  darle  á 
conocer  entre  los  químicos. 

Preséntase  este  cuerpo  en  estado  sólido ,  bajo  la  forma  de  agujas 
nacaradas  de  un  color  amarillo  de  azufre ,  friables ,  suaves  al  tacto  y 
de  un  olor  aromático  muy  persistente. 

El  iodoformo  contiene  más  de  °/,0  de  su  peso  de  iodo,  y  sin  em- 
bargo, su  sabor  es  suave,  y  nada  tiene  de  corrosivo.  Mata  á  los 
perros  á  dósis  más  cortas  que  el  iodo ,  después  de  producirles  un  aba- 
timiento más  ó  menos  pronunciado  y  rara  vez  vómitos;  1  dracma 
basta  para  dar  muerte  á  un  perro  mediano.  Al  abatimiento  sucede 
ua  período  de  escitacion,  caracterizado  por  convulsiones,  contrac- 
turas  ,  etc. 

Ofrece  el  iodoformo  la  circunstancia  particular,  de  que  á  pesar  de 
su  acción  tóxica,  carece  en  tales  términos  de  acción  irritante,  que  no 
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ocasiona  la  menor  irritación  de  la  mucosa  del  estómago  ó  =de  los  in- 
testinos. Así  es,  que  presenta  bajo  este  aspecto  una  verdadera  ventaja 
sobre  la  mayor  parte  de  las  preparaciones  que  contienen  iodo. 

Este  agente,  muy  usado  en  Alemania,  apenas  lo  es  en  Francia; 
pero  según  los  esperimentadores  que  en  estos  últimos  tiempos  se  han 
ocupado  de  su  estudio,  merece  llamar  más  la  atención. 

Entre  estos  esperimentadores  mencionaremos  particularmente  a 
los  Sres.  Moratin,  Huinbcrt  y  Maitre,  que  han  presentado  á  la  Acade- 
mia de  París  una  interesante  Memoria  sobre  este  nuevo  medicamento, 
resumiendo  sus  principales  propiedades  terapéuticas  en  las  siguientes 
proposiciones. 

1.  a  Puede  el  iodoformo,  en  razón  de  la  gran  cantidad  de  iodo  que 
contiene,  reemplazar  á  este  y  á  los  ioduros  en  todas  las  circunstancias 
en  que  se  hallan  indicados  tales  agentes. 

2.  a  La  absorción  del  iodoformo  se  efectúa  con  la  mayor  facilidad, 
orque,  en  efecto,  siendo  una  combinación  de  iodo,  hidrógeno  ycar- 
ono ,  constituye ,  digámoslo  así ,  un  compuesto  orgánico. 

3.  a  El  iodoformo  aplicado  á  la  terapéutica  tiene  sobre  los  demás 
agentes  iódicos  la  ventaja  de  no  determinar  irritación  local,  ni  otro 
alguno  de  los  accidentes  que  obligan  en  ciertos  casos  á  suspender  el 
uso  de  estos  últimos. 

4.  a  Además  de  las  propiedades  que  le  son  comunes  con  el  iodo, 
tiene  el  iodoformo  virtudes  especiales :  calma  los  dolores  en  ciertas 
afecciones  neurálgicas ,  y  determina  una  especie  de  anestesia  local  y 
parcial  del  recto  cuando  se  le  deposita  en  este  órgano. 

Las  principales  enfermedades  en  que  con  más  ventaja  han  empleado 
estos  autores  el  iodoformo .  son  :  el  bócio  endémico ,  «las  escrófulas, 
el  raquitismo ,  la  sífilis ,  v  especialmente  sus  accidentes  terciarios, 
ciertas  afecciones  del  cuello  de  la  vejiga  ó  de  la  próstata,  algunas 
neuralgias,  v  principalmente  la  neuralgia  facial  y  la  gastralgia.  'Se  le 
ha  aconsejado  además  en  el  tratamiento  de  la  tisis  pulmonal ,  sobre 
todo ,  en.  forma  de  vapores.  Para  este  fin ,  sus  propiedades  anestésicas 
le  hacen  al  parecer  muy  preferible  á  los  vapores  de  iodo.  Las  dósis 
á  que  sé  le  administra  interiormente  son  de  i  á  2  y  3  granos:  el  señor 
Bouchardat  le  eleva  hasta  12  granos. 

Tiene,  por  otra  parte,  la  ventaja  el  iodoformo  de  prestarse  á  las 
preparaciones  farmacéuticas  más  importantes.  Ordinariamente  se  le 
prescribe  en  pildoras  y  en  pastillas. 

Se  disuelve  bastante  bien  en  el  aceite ;  y  así  es ,  que  asociándole 
á  un  aceite  aromático,  de  olor  y  sabor  agradables,  se  obtiene  un 
aceite  iodofórmico,  que  pudiera*  en  ciertos  casos  reemplazar  al  de 
hígado  de  bacalao. 

Esteriormente  se  administra  el  iodoformo  en  pomadas,  linimentos 
y  supositorios.  Bajo  esta  última  forma  ejerce  en  los  esfínteres  una 
acción  anestésica  muy  notable,  en  términos ,  que  deja  el  enfermo  de 
sentir  la  defecación.  Va  se  deja  conocer  en  que  circunstancias  podría 
la  terapéutica  quirúrjica  utilizar  esta  propiedad.  Ignoramos  si  se  ha 
ensayado  ei  iodoformo  en  la  fisura  del  ano. 

Se  le  ha  usado  con  algún  éxito  en  forma  de  pomada  ó  de  bálsamo 
iodofórmico,  para  combatir  el  dolor  en  las  diversas  neuralgias,  y  es* 
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pecialmente  en  aplicaciones  sobre  los  tumores  cancerosos  ulcerados. 

No  olvidemos  advertir  también,  que  los  médicos  plemanes  elogian 
mucho  estas  preparaciones  en  ciertas  afecciones  de  la  piel ,  y  que 
pretenden  haberlas  usado  con  grande  éxito  en  el  eczema  crónico,  la 
psoriasis,  la  lepra,  etc.  Diremos  por  último,  que  un  aprcciable  far- 
macéutico acaba  de  componer  con  el  iodoformo  y  el  hierro  reducido 
unas  pildoras  iodoformo- férricas ,  preparación. que  por  su  mucha  es- 
tabilidad parece  ser  preferible  al  joduro  de  hierro ,  que  como  todos 
saben,  se  altera  tan  fácilmente. 

De  estos  datos  se  iníiere ,  que  el  iodoformo  se  recomienda  á  la  par 
por  dos  propiedades  esenciales:  1.a,  como  alterante  y  resolutivo; 
z.a,  como  anestésico!  Sería  de  desear  que  observaciones  ulteriores 
acabaran  de  acreditar  este  nuevo  medicamento. 


Pildoras  de  iodoformo  (Rouchardat). 

R.  Iodoformo.   .   .   .  2  grara.  (media  drac.) 
Estrado  de  ajenjos,   c.  s. 

H.  36  pildoras,  para  tomar  3  al  dia. 

Pildoras  iodoformo- ferrada*. 

R.  Iodoformo.  ...  10  gram.  (2  1/2  drac.) 
Hierro  reducido.  .  10  id.  (id.) 

Para  100  pildoras  (1  á  i  al  dia). 

Supositorio  (Maitre). 

R.  Manteca  de  cacao. .  30  gram.  (1  onza.) 
Iodoformo.  .  -  .    1  á  «gram.  (20á40 

granos.) 

Derrítasela  manteca  de  cacao á  fuego  lento, 
a  fiádase  el  iodoformo  en  polvo,  agftese  y  diví- 
dase en  6  supositorios. 

.  Cigarrillos  iodoférmicos  (Hardouin). 

R.  Mu  cilago  de  simiente 

de  membrillos. .  .  5  gram.  (100 -gran.) 
Iodoformo  1,20     (24  gran.) 

Diluyase  añadiendo  algunas  gotas  de  alcohol, 
y  por  medio  de  un  papel  estiéndase  uniforme- 


mente en  una  hoja  de  papel  blanco  de  filtro, 
que  se  divide  en  12  cigarrillos  de  dos  á  tres 
lineas  de  ancho ,  cubriéndolos  >uego  con  papel 
sin  cola  ,  teñido  para  impedir  la  evaporación 
del  iodoformo. 


Pastillas  de  iodoformo  (Bouchardat). 

R.  Iodoformo.  ...      5  gram.  (100  gr.) 
Azúcar  blanca..  .  100  —  (3  on.  y  2 1/2 

dracmas.) 

Esencia  de  menta.     1  —    (20  gr.) 
Mucílago  de  goma 
tragacanto.  ..es. 

H.  s.  a.  pastillas  de  á  1  gramo  (20  granos), 
para  tomar  3  al  dia. 


R.  Iodoformo  pulve- 
rizado.  .  .  .  10  gram.  (2 1/2  drac.) 

Azúcar   80    —    (3  onzas.) 

Id.  con  vainilla.  .  10   —    (2  1/2  drac.) 

Mézclese  y  divídase  en  100  papeles ,  para 
tomar  3  al  dia. 


BROMO. 


MATERIA  MEDICA. 


El  bromo  es  un  metaloides  descubierto  por 
Balard,  de  Montpellíer,  en  1826. 

Existe  en  corta  cantidad  en  el  agua  del  mar, 
y  eorao  el  iodo,  abunda  mucho  más  en  gran  nú- 
mero de  plantas  marítimas.  Ciertas  aguas  mi- 
nerales están  bastante  cargadas  de  bromo. 


Encuéntrase «1  bromo  en  estado  de  bromu- 
ro de  calcio  y  de  sodio  en  las  aguas  de  Bour- 
bonne,  de  Hombourg,  de  Sodcn,  de  Naahe-ím, 
de  Kreutzuach ,  y  sobre  todo  en  las  aguas  ma- 
dres que  quedan  después  de  prepararse  la  sal 
marina  por  evaporación. 


Digitized  by  Google 


430 


MEDICAMENTOS  ALTERANTES. 


Las  aguas  de  las  salinas  de  Salins  (Jura),  de 
Salles  (Bajos  Pirineos)  de  Cautercts  y  de  Bare- 
ges  (Altos  Pirineos)  que  hemos  dicho  contie- 
nen iodo,  presentan  también  el  bromo. 

Se  prepara  el  bromo  sometiendo  las  aguas 
madres  de  las  marismas  en  que  existe  este  me- 
taloides en  estado  de  bromuro,  á  la  acción  de 
una  corriente  de  cloro.  Asi  se  elimina  el  bro- 
mo, el  cual  se  separa  del  agua  por  medio  del 
éter,  que  le  disuelve.  Tratada  por  la  potasa  la 
disolución  etérea,  se  trasforma  el  bromo  en 
bromuro  de  potasio  y  brómalo  de  potasa.  Se 
calcina,  para  convertir  esta  última  sal  en 
bromuro  de  potasio,  y  se  somete  este  a*  la  ac- 
ción Jol  ácido  sulfúrico  y  del  peróxido  de 
manganeso,  con  lo  cual  se  desprende  el  bromo 
dejando  sulfalos  de  potasa  y  de  manganeso. 

El  bromo  es  liquido,  rubicundo  negruzco 
cuando  se  mira  una  gran  cr otidad,  y  de  un  co- 
lor rojo  de  jacinto  visto  en  capas  delgadas;  des- 
prende vapores  brillantes.  Su  olor  es  fuerte, 
su  sabor  acerbo  y  desagradable,  es  poco  solu- 
ble en  el  agua.  Se  solidifica  con  un  frió  de  18  á 
«*,  y  hierve  á  63';  su  densidad  es  de  5.39T3 
(Pierre). 


Según  diversos  esperimentos  de  Pourctac, 
Barthez,  Fournet,  etc.,  es  el  bromo  un  veneno 
irritante,  que  obra  á  la  manera  del  iodo,  y  con 
mayorencrgia. 

El  bromo  y  sus  preparados  están  indicados 
en  los  mismos  casos  que  el  iodo. 

Pildoras  con  el  bromuro  de  hierro. 

R.  De  bromuro  ue  hier- 
ro pulverizado. .  GOcentíg.  (12  gran.) 

—  conserva  de  rosas.  2  gram.  (40  gran.) 

—  goma   es. 

Mézclese  exactamente  y  háganse  40  pildo- 
ras iguales. 

Pomada  de  bromuro  de  potasio. 


R.  De  bromuro  de  potasio. 
—  manteca.    .    .  . 

Mézclese. 


4  gram.  (1  drac.) 
52    —   (1  ouz.) 


Es  probable  que  el  bromo,  del  mismo  modo 
que  **]  iodo,  no  pase  á  la  circulación  sino  en  el 
estado  de  bromuro  alcalino,  debiendo  referirse 
su  acción  dinámica  á  esta  combinación  salina. 


TERAPEUTICA. 


Como  el  iodo  y  el  ¡oduro  de  potasio  han  llegado  á  ocupar  un  lugar 
tan  importante  en  terapéutica,  se  ha  elevado  escesivamente  su  coste, 
y  buscando  los  médicos  otros  ageütcs  con  que  reemplazarlos,  han  recaí- 
do naturalmente  sus  ensayos  en  el  bromo  y  los  bromuros.  En  4856  em- 
prendió el  Sr.  Andral  en  el  hospital  de  la  Piedad*  ima  série  de  esperi- 
mentos sobre  el  bromo ,  que  fueron  escrupulosamente  recojidos  y  pu- 
blicados en  1858  por  su  discípulo  el  Sr.  Fournet,  acompañándoles  con 
una  noticia  del  modo  de  obrar  del  remedio  en  el  hombre  sano.  No 
eran  muy  á  propósito  estos  pocos  hechos  para  animar  á  los  prácticos,  y 
sin  embargo,  entre  los  electos  del  medicamento  indica  el  Sr.  Fournet 
uno  muy  notable,  observado  en  las  artritis  crónicas,  y  es,  que  disipa 
perfecta  y  rápidamente  los  dolores  en  las  articulaciones  enfermas,.  Este 
curioso  resultado  se  comprenderá  más  fácilmente  cuando  demos  á  cono- 
cer las  propiedades  anestésicas  del  bromuro,  comprobadas  por  el  señor 
.Puche  y  tan  bien  indicadas  en  las  tésis  inaugurales  de  los  Sres.  Uuette 
y  llames ,  sostenidas  en  1850  ante  la  Facultad  de  medicina  de  París. 

Acción  fisiológica. 

Los  esperimentos  en  los  animales,  hechos  por  el  Sr.  Barlhez,  y  pu- 
blicado? en  1838  en  su  tésis  inaugural,  al  mismo  tiempo  que  el  señor 
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Fournet  daba  á  conocer  al  público  el  resultado  de  los  intentados  por  su 
maestro  eu  el  hombre  enfermo  y  en  el  sanó;  estos  espcrimentos,  deci- 
mos, habían  demostrado  que  el  bromo  tomado  interiormente  obraba 
como  un  tóxico  muy  intenso ,  participando  de  las  propiedades  de  los 
venenos  irritantes  y  de  los  estupefacientes.  Aplicado  al  exterior ,  solo 
producía  una  irritación  tópica  ó  superficial.  Los  ensayos  sobre  el 
nombre  han  dado  los  siguientes  resultados : 

El  bromo ,  administrado  al  interior  á  la  dósis  de  2  gotas ,  deter- 
minó en  un  sugeto ,  en  el  momento  de  la  ingestión ,  una  sensación 
especial  en  la  boca  y  cámara  posterior  de  la  misma ,  que  comparó  el 
enfermo  á  la  que  originaría  una  copa  de  ron,  caracterizándola  con  el 
nombre  de  fueYle,  pero  no  de  desagradable. 

Una  dósis  igualmente  corta  de  Dromo  no  produjo  en  otro  individuo 
ningún  accidente  ni  sensación  especial.  , 

Por  último ,  un  tercero,  con  una  dósis  algo  más  crecida,  esperi- 
mentó,  por  un  cuarto  de  hora  después  de  la  ingestión,  hormigueo  en 
Jos  dedos,  salios  en  los  pies  é  inmediaciones  de  las  rodillas.  Estos  sín- 
tomas se  repitieron  por  la  noche  de  cuando  en  cuando,  y  algunas  ve- 
ces hasta  el  día  siguiente  por  la  mañana.  Pasados  quince  minutos  en 
estas  primeras  sensaciones ,  aparecían  borborigmos  y  cólicos.  A  la 
dósis  de  10  gotas  sintió,  al  cabo  de  un  cuarto  de  hora,  uc  gran  peso 
en  ta  región  del  estómago ,  náuseas ,  eructos ,  cólicos  y  ruido  en  el 
vientre.  Una  hora  después  esperimentó  en  ambas  estremidades  supe- 
riores desde  la  muñeca  hasta  por  debajo  del  codo,  una  sensación  de 
constricción,  como  si  se  las  hubiese  cojido  en  un  torno;  en  seguida 
se  propagaron  unos  dolores  lancinantes  hasta  los  dedos,  y  se  irradia- 
ron por  el  contorno  de  la  cabeza:  disipados  estos  síntomas,  quedó  el 
enfermo  en  perfecta  calma.  Todos  los  dias  se  producían  los  mismos 
fenómenos  a  consecuencia  de  la  nueva  administración  del  medi- 
camento. 

Guando  se  llegó  hasta  la  dósis  de  45  gotas  de  bromo,  la  sensación 
de  ardor  y  acritua  era  tan  intensa,  que  el  enfermo  padecía  convulsio- 
nes de  la  cara  y  estremidades.  Después  esperimentaba  náuseas  y  conato 
vehementísimo  de  vómito,  pero  nunca  vomitaba.  Estos  síntomas  se 
disipaban  por  último  con  bastante  rapidez  f  generalmente  á  los  cinco 
minutos,  y  el  enfermo  volvía  á  su  estado  ordinario.  Pasada  la  crisis  de 
cada  dia/no  le  quedaba  reliquia  alguna:  ni  pesadez,  ni  malestar,  ni 
calor  en  «1  estómago.  Comia  con  buen  apetito,  y  digería  bien. 

En  ninguno  de  los  enfermos  observados  por  Fournet  aparecieron 
más  fenómenos  que  los  que  se  acaban  de  indicar.  Jamás  se  alteraron 
en  manera  alguna  las  funciones  digestivas;  antes  al  contrario ,  des- 
pués de  la  administración  del  bromo  fueron  progresivamente  en 
aumento  la  mejoría  general ,  el  restablecimiento  del  apetito  y  de  la 
gordura,  y  la  rapidez  de  las  digestiones. 

Pero  los  atrevidos  ensayos  del  Sr.  Puche,  que  ha  dado  á  sugetos 
afectados  de  enfermedades  venéreas ,  dósis  enormes  de  bromuro  de 
potasio,  han  permitido  comprobar  efectos  sumamente  curiosos,  en  los 
cuales  debemos  insistir.  Administróse  primero  el  bromuro  á  la  dósis 
de  2,  4  y  6  gramos  (20  á  60  granos)  disuelto  en  una  poción  gomosa 
ó  en  un  jarro  de  tisana,  y  luego,  desde  el  octavo  ó  décimo  día  de  tra- 
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tamicnto,  se  aumentaron  progresivamente  las  dosis  hasta  10,  15  y 
20  eramos  (2  á  5  dracmas). 

La  cefalalsiá  fué  uno  de  los  primeros  accidentes  que  se  observaron. 
Al  pronto  nada  tiene  de  particular;  pero  muy  luego,  sin  aumentar  su 
intensión,  se  acompaña  de  cierto  estupor,  de  una  especie  de  embria- 
guez, bastante  parecida  á  la  que  se  observa  en  el  curso  de  las  fiebres 
tifoideas,  con  trastorno  de  la  vista  y  del  oido.  Hálíanse  evidente- 
mente debilitadas  la  memoria  y  la  inteligencia,  y  á  esta  sensación  de 
embriaguez  se  agrega  generalmente  tendencia  al  sopor  y  aun  en 
ocasiones  una  verdadera  soñolencia.  Rara  vez  ha  existido  delirio. 

Sin  embargo,  como  consecuencia  de  esta  embriaguez  se  nota  una  . 
vacilación  muy  marcada  ,  que  con  frecuencia  impide  á  los  enfermos 
sostenerse  de  pié.  Al  mismo  tiempo,  y  casi  siempre  paralelamente, 
se  embota  la  sensibilidad  en  términos  que  se  puede  pellizcar,  punzar 
y  quemar  la  piel  sin  que  lo  perciban  tos  enfermos.  Por  un  instante 
pudo  creerse  que  habíamos  adquirido  un  agente  anestésico  más;  pero 
esta  insensibilidad  general  os  un  acoidente  bastante  raro,  y  som  se 
obtiene  después  de  trascurrido  cierto  número  de  dias,  y  cuando  se 
ha  elevado  la  dosis  del  bromuro  á  un  límite  que  no  siempre  es  compa- 
tible con  la  prudencia. 

Empero  si  se  combinan  la  acción  tópica  y  la  indirecta  del  bromuro, 
puede  obtenerse  una  anestesia  rápida  y  sostenida  por  largo  tiempo,  sin 
necesidad  de  emplear  dósis  enormes.  Así.  por  ejemplo,  el  contacto  que 
ejerce  en  el  velo  del  paladar  y  la  faringe  la  bebida  bromurada  al  tiempo 
de  tragarla,  al  mismo  tiempo  sin  duda  que  la  acción  ejercida  sobre  el 
sistema  nervioso  por  la  sanare  cargada  de  bromuro,  y  además  la  secre- 
ción constante  que  se  veri  tica  en  lavboca,  secreción  cargada  probable- 
mente de  la  sal  medicinal;  estas  tres  circunstancias  reunidas  producen 
á  veces  desde  el  segundo  dia  del  tratamiento,  una  insensibilidad  com- 
pleta de  la  faringe  y  del  velo  palatino;  por  manera  que  se  puede  titilar 
la  úvula,  tocar  el  fondo  de  la  faringe  y  las  amígdalas ,  sin  provocar  el 
más  leve  movimiento  de  deglución  .  La  misma  insensibilidad  se  observa 
en  la  conjuntiva,  que  sufre,  como  la  piel,  el  contacto  del  dedo.  El  señor 
Huettc  sospecha  que  tal  vez  pueda  utilizarse  en  cirujía  esta  anestesia 
parcial,  tan  fácil  de  obtener,  para  practicar  más  segura  y  cómodamen- 
te ciertas  operaciones  en  las  partes  afectadas  de  esta  insensibilidad 
pasajera. 

La  especie  de  estupor  que  se  observa  en  la  piel  y  en  las  mucosas, 
alcanza  también  á  los  órganos  génito-urinarios :  cesan  las  erecciones 
por  las  mañanas,  aun  en  los  hombres  más  vigorosos,  y  sobreviene  una 
impotencia,  que  en  ocasiones  persiste  muchos  dias  después  de  suspen- 
dido el  medicamento;  fenómeno  harto  distinto  del  que  se  advierte  en 
los  que  toman  el  ioduro  de  potasio ;  los  cuales  tienen  erecciones  más 
enérgicas  y  frecuentes  que  en  el  estado  ordinario  de  la  vida.  El  señor 
Puche  ha  visto  en  un  enfermo  sometido  á  la  acción  del  bromuro,  una 
incontinencia  de  orina  que  se  corrijió  suspendiendo  el  uso  del  remedio. 

Es  digno  de  notarse  que,  contra  lo  observado  por  el  Sr.  Barthez 
respecto  ael  bromo,  no  parece  que  el  bromuro  ejerza  acción  alguna 
irritante  sobre  el  conducto  digestivo:  en  un  cuadro  de  70  observacio- 
nes relativas  á  enfermos  que  tomaban  dósis  enormes  de  bromuro, 
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solo  cinco  Teces  menciona  el  Sr.  Huette  la  gastritis  y  la  diarrea. 

No  se  puede  negar,  á  pesar  de  eso,  que  el  bromo  y  el  bromuro  de 
potasio  determinan  una  ligera  escitacion  local ,  como  se  nota  eviden- 
temente en  la  membrana  mucosa  de  la  boca ,  que  se  irrita  los  prime- 
ros días  del  tratamiento,  si  no  se  elevan  con  parsimonia  las  dosis. 

Pero ,  aunque  la  acción  tópica  del  medicamento  sea  un  tanto  es- 
citante, no  sucede  lo  mismo  con  la  general;  porque  con  bastante  fre- 
cuencia ,  cuando  toman  los  enfermos  altas  aósis  de  bromuro ,  sufren 
un  descenso  considerable  en  la  energía  de  la  circulación ,  análogo  al 
que  produce  la  digital. 

Resulta  de  los  hechos  que  acabamos  de  indicar,  y  que  constituyen 
el  resumen  de  los  ensayos  practicados  por  el  Sr.  Puclie  y  referidos  con 
el  mayor  esmero  en  la'tésis  de  los  Sres.  fíanies  y  fluette,  que  tal  vez 
debería  colocarse  el  bromo  y  los  bromuros  en  la  clase  de  los  estupe- 
facientes ó  contraestimulantes. 

i 

» 

Acción  terapéutica  del  bromo. 

Los  efectos  terapéuticos  observados  por  los  Sres.  Andral  y  Fournet 
en  las  artritis  crónicas ,  son  bastante  curiosos. 

La  principal  acción  del  bromo  es  sobre  los  fenómenos  de  sensibili- 
dad de  las  articulaciones  enfermas ,  y  puede  también  influir  eficaz- 
mente sobre  los  fenómenos  físicos ,  es  decir ,  sobre  la  hinchazón ,  la 
inmovilidad  y  la  deformidad  de  las  mismas. 

tíáse  comprobado,  dice  Fournet,  un  resultado  notable  del  bromo, 
y  es  que  hace  cesar  completamente  y  con  rapidez  el  dolor  en  las  ar- 
ticulaciones enfermas. 

El  modo  de  administración  adoptado  por  Fournet  es  el  siguiente: 

Administra  el  bromo  al  interior,  siempre  puro,  en  forma  de  poción, 
unido  á  una  disolución  simple  de  goma ,  y  le  usa  al  ésterior  en  fric- 
ciones sobre  las  articulaciones  eníermas ,  bajo  la  forma  de  mistura 
alcohólica  (Bultetin  thérapeutique ,  t.  XIV,  lebrero  de  1838). 

El  Sr.  Pourché,  de  Montpellier,  ha  probado  también  el  bromo  en  el 
tratamiento  de  las  escrófulas.  Un  enfermo,  atacado  hacía  siete  años  de 
síntomas  escrofulosos,  se  curó  en  el  corto  espacio  de  tres  meses  con  la 
administración  de  este  medicamento  del  modo  que  sigue:  bromo,  6 
gotas;  agua  destilada,  3  onzas,  para  tomar  tres  veces  en  las  veinti- 
cuatro horas.  Después  se  elevó  la  dósis  hasta  24  gotas  al  dia. 

Se  han  hecho  también  esperimentos  acerca  de  las  combinaciones 
del  bromo ,  entre  las  cuales  se  cuentan  principalmente  el  bromuro  de 
potasio,  el  bromuro  de  hierro  y  el  proto  y  el  deutobromuro  de  mercurio. 

El  Sr.  Pourché  usó  el  bromuro  de  potasio  con  muy  buenos  resul- 
tados en  las  numerosas  formas  de  las  escrófulas ,  tales  como  las  oftal- 
mías, el  infarto  escrofuloso  del  epididimo,  bócio,  etc.,  etc. 

Hé  aquí  las  fórmulas  que  administró  este  práctico : 

Bromuro  de  potasio   30  cenlig.  (6  grao.) 

Licopodio.  .  :   i  grano.  (20  grao.) 

Háganse  6  pildoras. 

TOMO  I,  28 


434  MEDICAMENTOS  ALTERANTES. 

Los  primeros  cinco  ó  seis  días  administró  2  pildoras  por  día :  luego 
dio  4  v  algún  tiempo  después  6;  aumentando  de  este  modo  hasta  la 
cantidad  de  8  pildoras  diarias. 

Después  mandó  dar  fricciones  con  una  pomada  compuesta  de  este 
modo : 

Manteca  de  puerco   SO  gram.  (i  ©oí.) 

Brombidrato  de  potasa   4    —     (4  dxac.) 

Para  dos  ó  tres  fricciones  al  día. 

Por  lo  observado  hasta  el  día,  el  bromuro  de  hierro  y  el  deuto- 
bromuro  de  mercurio  no  merecen  realmente  una  .mención  especial. 
Nada  tiene  de  estraño  que  el  bromuro  de  hierro  haya  parecido  útil  en 
ciertas  caquexias ,  como  lo  son  todas  las  demás  preparaciones  mar- 
ciales, y  no  creemos  necesario  recargar  por  eso  la  materia  médica, 
tan  rica  ya  en  preparaciones  ferruginosas. 

Los  experimentos  del  Sr.  Werneck,  en  Austria,  han  demostrado 
igualmente  que  el  deutobromuro  de  mercurio  es  muy  útil  en  las  afec- 
ciones sifilíticas.  Administrase  este  medicamento  disuelto  en  agua  des- 
tilada exáctamente  lo  mismo  que  el  licor  de  Van-Swieten ,  de  cuyas 
propiedades  antivenéreas  participa,  sin  tener  ninguna  especial. 

Bromuros  alcalinos.  De  goco  tiempo  á  esta  parte  se  ha  propendido 
á  dar  á  los  bromuros  de  potasio ,  de  sódio ,  de  calcio  y  de  magnesio,  un 
valor  terapéutico  que  acaso  no  conserven,  y  que  se  há  debido  ála  etica- 
da de  ciertas  aguas  minerales  que  contienen  dichas  sales.  En  efecto, 
las  aguas  minerales  de  Bourbonne  contienen  una  notable  cantidad  de 
bromuro  de  sódio,  que  se  halla  también ,  aunque  en  menor  proporción, 
en  Jas  de  Naulieim  v  de  Hombourg,  en  Hesse,  de  Soden,  en  Nassau,  y 
de  Kreutznach,  en  Prusia.  Pero  sería  tan  escasa  la  cantidad  que  podría 
ingerirse  en  la  economía  bebiendo  el  agua  de  sus  manantiales  ó  bañán- 
dose en  la  misma,  que  probablemente  no  ejercería  influencia  alguna. 
Así  es  que  en  los  citados  establecimientos  no  se  administra  con  tal  ob- 
jeto la  misma  agua  mineral.  En  Kreutznach,  y  aun  en  Nauheira,  se 
traslada  el  agua  de  los  manantiales ,  que  contiene  una  considerable 
cantidad  de  sal  marina  ,  á  beneficio  de  máquinas  hidráulicas,  á  unos 
aparatos  de  graduación ,  donde  se  evapora  en  parte  al  contacto  y  á  la 
temperatura  del  aire  atmosférico.  Cuando  se  ha  evaporado  lo  suficien- 
te, se  pone  el  agua  en  unos  grandes  calderos,  sometiéndola  por  muchos 
dias  á  la  ebullición.  La  sal  marina,  que  es  la  menos  soluble  de  todas 
las  sales  disueltas ,  se  precipita  en  cuanto  llégala  disolución á  cierto 
grado  de  condensación ;  y  cuando  se  ha  conseguido  precipitar  casi  todo 
el  cloruro  de  sódio,  estando  á  punto  de  precipitarse  también  las  demás 
sales,  se  termina  la  operación.  El  agua  sobrante  contiene  entonces, 
además  de  una  escasa  parte  de  sal  marina,  una  gran  cantidad  de  clo- 
ruro de  calcio,  una  proporción  seguramente  enorme  de  bromuro  de  cal- 
cio, y  una  cantidad  bastante  notable  deíoduro  de  sódio.  Esta  agua,  co- 
nocida con  el  nombre  de  aguas  madres,  sirve  para  preparar  baños  me- 
dicamentosos muy  activos,  poniendo  en  un  baño  de  agua  mineral  na- 
tural, que  no  difiere  notoriamente  de  un  baño  de  mar  caliente,  8,  20  y 
hasta  40  cuartillos  de  aguas  madres,  con  lo  cual  se  obtienen  baños  ricos 
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en  bromuros  y  en  foduros,  que  pueden  ejercer  y  ejercen  en  efecto  una 
influencia  terapéutica  muy  considerable.  El  análisis  de  Ozann  ha  de* 
mostrado  en  100  partes  de  las  aguas  madres  de  Kreutznach: 


Bromuro  de  calcio.  ......  24,12 

Cloruro  de  calcio                        .  9,20 

Bromuro  de  magnesio   0,48 

loduro  de  sodio   0,10 

Cloruro  de  sodio   0,80 

Cloruro  de  potasio   1,20 

Agua   63,85 
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Las  aguas  madres  de  las  salinas  de  Nauheim  tienen  con  corta  dife- 
rencia la  misma  composición.  De  sentir  es  que  en  otros  países  no  se 
utilicen  para  los  usos  terapéuticos  las  aguas  madres  en  los  parajes  en 
que  se  fabrica  la  sal  marina.  Hay  efectivamente  en  muchos  sitios  aguas 
idénticas  á  las  délas  salinas  de  Kreutznach  y  de  Nauheim,  cuya  uti- 
lidad han  comprendido  muy  bien  los  alemanes ,  sacando  de  ellas  un 
eran  partido.  Hombourg,  que  está  cerca  de  Nauheim,  trae  aguas  ma- 
dres de  este  punto,  y  prepara  con  ellas  baños  idénticos.  Wiesbaden 
hace  lo  propio  relativamente  á  Kreutznach,  cor.  lo  cual  aumenta  consi- 
derablemente la  eficácia  de  sus  aguas.  Sería  de  desear  que  en  Francia 
esplotase  el  Gobierno ,  para  la  estraccion  de  la  sal  marina  ,  las  aguas 
de  Bourbonne ,  tan  ricas  en  bromuros ,  poniendo  las  aguas  madres  á 
disposición  de  los  médicos ,  que  sacarían  de  ellas  gran  partido,  liber- 
tando á  su  país  del  tributo  que  paga  á  las  aguas  minerales  de  Hom- 
bourg,  de  Wiesbaden,  de  Kreutznach  y  de  Nauheim  (1). 

Las  aguas  bromuradas  y  iod liradas  por  la  adición  de  aguas  madres 
se  usan  especialmente  en  baños  en  la  sífilis  constitucional  con  acciden- 
tes secundarios  por  parte  de  la  piel ,  ó  con  accidentes  terciarios  por 
parle  de  los  huesos  y  de  los  cartílagos,  en  las  enfermedades  crónicas  de 
ía  piel,  la  lepra  vulgar,  la  psoriasis?  el  liquen/el  prurigo ,  y  en  las  úl- 
ceras atónicas  con  endurecimiento  de  la  piel  y  del  tejido  celular. 

En  la  actualidad  se  emplean  bastante  á  menudo  las  aguas  madres 
iodo-cloro -bromuradas  de  Salins  (Jura),  las  de  las  salinas  del  Medi- 
terráneo ,  y  sobre  todo  las  aguas  madres  cloro-iodo-bromuradas  de 
Salins  (Bajos  Pirineos).  En  el  hospital  de  niños  de  París  se  obtienen 
de  ellas  buenos  efectos  en  el  tratamiento  de  las  escrófulas ,  la  raqui- 
tis ,  etc.  En  el  comercio  se  hallan  sales  de  aguas  madres  de  Salins, 
fáciles  de  trasportar  y  á  bajo  precio*  La  dósis  para  un  baño  de  aoulto  • 
es  de  1  á  4  kifógramos  (o  á  10  libras),  y  la  mitad  para  los  niños. 

Los  análisis  del  Sr.  Ueveíl  han  demostrado  que  la  composición  de 
las  sales  de  aguas  madres  de  Salins  se  parece  á  la  de  las  de  Nauheim 
y  Kreutznach. 

"  "  ,  '  .    •  i 

(1)  Estoy  persuadido  de  que  sin  gran  dificultad  se  encontrarían  en  España  aguas 
ricas  en  bromuros  y  ioduros ,  á  las  que  podrían  aplicarse  las  mismas  reflexiones  que 
hacen  los  autores  relativamente  á  las  de  su  país.  (  JV\  dél  T.) 
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Prescríbense  también  estos  baños  para  el  tratamiento  de  las  úlce- 
ras escrofulosas  de  la  piel,  para  el  de  los  infartos  huesosos  y  el  de  las 
induraciones  glandulares ,  aunque  haya  diátesis  escrofulosa ,  con  tal 
sin  embargo  que  no  se  halle  convertido  el  tejido  de  la  glándula  en 
una  masa  de  tubérculos.  Últimamente,  convienen  en  ciertas  tisis  tu- 
berculosas lentas  y  apiréticas  ( Engelmann ,  Prieger,  Bode). 

Influyen  además  notablemente  en  la  menstruación.  Bode  asegura 
que  los  baños  de  Nauheim  adelantan  ocho  ó  diez  días  el  flujo  menstrual 
en  casi  todas  las  mujeres;  de  manera  que  deben  prohibirse  á  las  que 
están  embarazadas,  á  las  que  se  hallan  en  la  época  crítica  y  á  las  que 
en  cualquier  otro  período  de  la  vida  padecen  hemorragias  uterinas. 

Hasta  el  cáncer  se  ha  tratado  con  las  asuas  bromuradas.  Prieger 
y  Engelmann  afirman  que  los  chorros  y  los  baños  locales  detergen  las 
úlceras  cancerosas  de  peor  carácter,  y  continuados  largo  tiempo, 
resuelven  tumores  muy  sospechosos. 

Por  nuestra  parte,  en  un  viaje  que  hemos  hecho  á  Alemania  para 
estudiar  las  aguas  minerales  de  las  orillas  del  Rhin,  hemos  tenido  oca- 
sión de  comprobar  la  mayor  parte  de  los  hechos  que  alegan  los  médi- 
cos de  Nauheim,  de  Kreulznach,  de  Uombourg  y  de  Soden,  en  apoyo 
de  la  benélica  influencia  de  los  baños  cargados  de  aguas  madres," y 
recomendamos  encarecidamente  á  nuestros  comprofesores  este  pode- 
roso agente  terapéutico. 

Faltaba  averiguar  cuál  de  las  sales  contenidas  en  las  aguas  madres 
de  las  salinas  era  la  que  obraba  más  especialmente  en  ciertas  cura- 
ciones. Sucede  frecuentemente  en  los  medicamentos  compuestos,  que 
tienen  su  paite  en  la  influencia  común  muchos  agentes  de  propieda- 
des muy  distintas  entre  sí.  En  otros  casos,  por  el  contrario,  uno  solo 
conserva  verdadera  importancia,  como  sucede  con  el  famoso  bolusad 
quartanam,  tan  célebre  antiguamente,  que  aunque  contiene  entre  sus 
tactores  gran  cantidad  de  tártaro  emético,  como  esta  sal  se  descompo- 
ne enteramente  con  la  mezcla  de  los  demás  v  no  ejerce  acción  algu- 
na, resulta  deber  únicamente  su  virtud  terapéutica  al  polvo  de  quina. 

Los  curiosos  esperimentos  del  Dr.  Puche,  de  que  ya  hemos  necho 
mérito,  y  que  se  hallan  consignados  en  las  tésis  de  los  Sres.  Ramesy 
liuctle,  nos  permiten  en  la  actualidad  emitir  un  juicio  algo  fundado, 
y  podemos  afirmar  respecto  de  la  acción  de  las  aguas  madres  de  las 
salinas,  que  los  bromuros,  aunque  tan  abundantes  en  ellas,  desem- 
peñan, sobre  todo  en  el  tratamiento  de  la  sífilis,  un  papel  secundario; 
al  paso  que  los  ioduros ,  si  bien  harlo  más  escasos ,  pueden  reclamar  1 
la  principal  parte  de  la  influencia  común. 

Ensayado  el  bromuro  de  potasio  en  doce  casos  de  sífilis  consti tu- 
nal con  accidentes  secundarios  ó  terciarios,  nunca  ejerció  influencia 
alguna  curativa.  No  ofrecieron  la  menor  modificación  las  roscólas,  las 
pápulas  mucosas  ni  los  infartos  gangliónicos ,  y  lo  mismo  sucedió 
con  las  afecciones  llamadas  terciarias.  Los  principales  síntomas  ob- 
servados en  los  enfermos  sometidos  á  este  tratamiento ,  consistían  en 
exostosis,  dolores  osteócopos  nocturnos ,  cárics ,  tumores  gomosos  del 
cuello  y  ulceraciones  guturales  en  diversos  grados;  pero  ninguno  se 
mejoró  á  pesar  de  haberse  continuado  el  uso  del  bromuro  por  espacio 
de  tres  semanas  á  dos  meses. 
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Después  de  publicadas  las  tésis  de  los  Sres.  Huettc  y  Rames,  ha 
continuado  el  Dr.  Puche  sus  ensayos,  sin  obtener  resultados  más 
ventajosos.  El  Sr.  Ricord ,  cuya  autoridad  es  de  tanto  peso  en  las 
cuestiones  relativas  á  la  sífilis,  profesa  las  mismas  ideas  que  el  doctor 
Puche  respecto  de  este  punto. 

Pero  ya  que  se  niegue  á  los  bromuros  toda  influencia  contra  los 
accidentes  sifilíticos ,  ¿se  sostendrá  también  que  no  pueden  ser  útiles 
en  los  infartos  crónicos? 

Sobre  esta  cuestión  confesaremos,  que  á  no  tener  más  datos  que 
los  resultados  terapéuticos  observados  en  las  aguas  iodo  bromuradas 
de  Nauheim,  de  Kreuztnach,  de  Hombourg,  Rourbonne,  etc.,  no  po- 
dríamos salir  de  incertidumbres,  puesto  que  siempre  sería  lícito  con- 
ceder el  principal  papel  al  iodo  contenido  en  estos  manantiales.  Era, 
pues,  indispensable  hacer,  respecto  de  los  infartos  eslraños  ája  sífilis, 
to  que  hiciera  el  Sr.  Puche  relativamente  á  esta  última  enfermedad; 
esto  es,  someter  los  enfermos  al  uso  esclusivo  de  los  bromuros;  y  así 
lo  han  ejecutado,  primero  el  Sr.  Pourché,  de  Montpellier,  y  luego  el 
mismo  Sr.  Puche.  El  Sr.  Pourché  ha  referido  curaciones  muy  intere- 
santes, y  el  Sr.  Rames  inserta  en  su  tésis  inaugural  varios  hechos  re- 
cojidos  en  la  clínica  del  Sr.  Puche,  de  los  que  resulta  que  el  bromuro 
de  potasio,  administrado  por  largo  tiempo,  ha  disipado  infartos  gan- 
glionicos,  bastante  graves  del  cuello  de  la  matriz  é  inflamaciones  cró- 
nicas del  epididimo  y  del  testículo. 

No  se  pueden  negar  los  maravillosos  aunque  lentos  efectos  que  se 
obtienen  en  los  establecimientos  donde  se  refuerzan  las  aguas  salinas 
muriáticas  con  la  adición  de  las  aguas  madres  de  las  salinas :  estos 
efectos  son  muy  superiores  á  los  que  se  observan  cuando  se  adminis- 
tra solo  el  iodiíro  de  notasio;  y  es  lógico  pensar  que  se  deben  muy 
principalmente  á  los  bromuros. 

Si  ahora  tratamos  de  indagar  por  qué  el  bromuro  puede  producir 
efectos  específicos  vedados  al  ioduro  de  potasio ,  encontraremos  la 
acción  anestésica,  que  debe  sin  duda  tener  grande  influencia.  Conoci- 
do es  el  importante  papel  que  desempeña  el  dolor  en  las  flegmasías, 
y  también  se  sabe  que  muchas  inflamaciones,  aun  de  las  más  peligro- 
sas, se  modifican  de  un  modo  admirable  con  el  uso  de  los  estupefa- 
cientes. Así,  por  ejemplo,  las  aplicaciones  tópicas  de  opio,  de  belladona, 
de  estramonio  y  de  cicuta,  mejoran,  y  á  veces  disipan,  ciertos  infartos 
subácidos  ó  crónicos,  cuyo  éxito  amenazaba  ser  fatal. 

Si  pues,  como  parece' indudable ,  según  los  esperimentos  de  los 
Sres.  Puche,  Huette  y  Rames,  tienen  propiedades  anestésicas  el  bro- 
muro de  potasio  y  también  el  de  sodio,  ¿no  deberá  atribuirse  en  gran 
parte  á  estas  propiedades  la  curación  de  ciertos  infartos  y  el  alivio  de 
otras  enfermedades  que  no  admiten  curación  radical?  Así  se  esplican 
tal  vez  los  resultados  notoriamente  úlües  de  las  aguas  madres  de  las 
salinas,  que  con  tanta  fortuna  como  habilidad  se  emplean  en  Nau- 
heim ,  Kreutznach ,  Hombourg ,  etc. ,  y  que  podrían  utilizarse  igual- 
mente en  otros  puntos  de  Europa. 

Para  terminar,  recordaremos  que  el  Dr.  Thielmann,  médico  ruso, 
de  acuerdo  con  las  observaciones  hechas  anteriormente  por  el  señor 
Puche ,  afirma  que  el  bromuro  de  potasio  ejerce  una  acción  sedante 
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manifiesta  sobre  los  órganos  de  la  generación,  y  pretende  haberlo 
empleado  coa  utilidad  en  el  priapismo  que  acompaña  á  ciertas  formas 
de  la  blenorragia,  en  la  satinasis  y  las  poluciones  nocturnas. 

Su  fórmula  es:  bromuro  de  potasio  1  á  2  gramos  (20  á40  granos), 
azúcar  en  polvo  6  gramos  (dracma  y  media)  divididos  en  12  papeles, 
para  tomar  uno  cada  dos  horas. 

A.1  propio  tiempo  aconseja  el  Dr.  Thielmann  el  uso  local  sobre  el 
miembro,  de  compresas  empapadas  en  una  disolución  acuosa  tibia  de 
la  misma  sal,  y  cubiertas  con  tafetán  gomado ,  para  impedir  la  eva- 
poración (Journal  de  pharmacoloqie  dé  Bruxelles,  1854). 

El  Dr.  Ozanara  dice  haber  obtenido  resultados  notabilísimos  del 
agua  bromurada ,  y  sobre  todo  del  bromuro  de  potasio  (á  la  dosis 
de  1  á  10  granos)  en  las  afecciones  seudo -membranosas.  Cita  15  ob- 
servaciones, todas  con  buen  éxito,  á  saber:  11  anginas  seudo-iueni- 
branosas,  dos  de  ellas  complicadas  con  escarlatina  grave  y  gangrena 
de  las  amígdalas ,  2  croups  y  1  .muguet  confluente.  Atribuye  á  este 
compuesto  una  virtud  casi  específica.  En  su  concepto,  obra  el  bromo 
como  desagregante ,  y  la  potasa  como  fluidificante :  sin  embargo ,  re- 
fiere más  particularmente  la  acción  curativa  al  bromo,  que  por  sí  solo 
es  igualmente  eficaz. 

En  vista  de  los  maravillosos  resultados  anunciados  por  el  señor 
Ozanam,  debemos  permanecer  en  una  prudente  reserva.  Sin  embargo, 
puesto  aue  los  ensayos  relativos  á  las  afecciones  seudo-membranosas 
están ,  digámoslo  asi ,  á  la  orden  del  dia ,  bien  pudiera  también  espe- 
rimentarse  el  bromo. 

¿  Deberemos  añadir  algunas  palabras  respecto  del  método  de  Lan- 
dolti ,  contra  el  cáncer ,  acojido  por  algún  tiempo  con  cierta  especie 
de  favor  por  el  público  entusiasta? 

Este  método  se  compone  de  un  tratamiento  interno  y  otro  local. 
En  cuanto  al  interno,  que  tiene  por  base  el  cloruro  de  bromo,  ad- 
ministrado interiormente ,  se  ha  comprobado  sin  género  de  duda,  que 
no  ejerce  acción  alguna  especial  contra  el  cáncer. 

El  tratamiento  local ,  único  que  parece  tener  cierta  eficácia ,  con- 
siste en  la  aplicación  del  siguiente  cáustico :  cloruro  de  bromo  5  partes; 
cloruro  de  zinc ,  2  partes ;  cloruro  de  antimonio ,  l  parte ;  polvos  de 
regaliz ,  1  parte.  Empero  este  compuesto  no  es  en  el  fondo  más  que 
el  cáustico  Canquoin ,  disfrazado  y  unido  con  el  cloruro  de  bromo, 
que  solo  sirve  para  echar  á  perder  la  mezcla  haciéndola  fusible,  mucho 
más  difícil  de  manejar ,  más  infiel  en  sus  resultados ,  y  sobre  todo, 
infinitamente  más  dolorosa  que  la  mayoría  de  los  demás  cáusticos. 

En  resúmen ,  de  los  esperimentos  que  ha  hecho  en  buen  número 
de  enfermos ,  deduce  el  Dr.  Maissonet ,  que  el  método  Landolfi ,  lejos 
de  constituir  un  progreso ,  solo  puede  figurar  como  una  ilusión  más 
entre  las  numerosas  que  ofrece  la  historia  del  cáncer  (Gazette  hedom., 
mayo,  1856). 
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Preparación  del  achile  da  bacalao.  Cuando 
se  pescan  los  bacalaos  se  les  abre  y  saca  el  hí- 
gado, que  se  echa  en  grandes  tinas  espuestas  al 
calor  del  sol.  Entonces  se  destila  un  aceite 
claro  y  trasparente,  poco  oloroso,  muy  apreciado 
en  el  comercio,  y  que  se  cree  no  tenga  ninguna 
virtud  medicinal.  Al  poco  tiempo  se  apodera  de 
dichos  hígados  un  principio  tle  putrefacción,  y 
se  separa  una  nueva  cantidad  de  aceite,  oscuro 
y  trasparente,  que  tiene  sabor  de  pescado ,  y 
determina  al  deglutirle  una  sensación  áspera  en 
el  fondo  de  la  garganta.  Este  aceite  es  de  se- 
gunda clase  en  el  comercio,  y  en  medicina  se 
le  prelíere  al  primero  por  su  mayor  actividad. 

Por  último,  para  completar  la  estraedonde 
la  parte  oleosa,  se  echan  en  marmitas  de  fundi- 
ción los  hígados  ya  corrompidos,  y  por  medio 
de  la  ebullición  se  separa  una  tercera  clase  do 
aceite,  que  es  oscuro,  poco  trasparente,  y  tiene 
un  olor  de  pescado  desagradable  y  empircutná- 
tico,  y  un  sabor  muy  acre.  Este  debe  preferirse 
en  medicina  con  esclusion  de  las  otras  dos  cla- 
ses, sobre  todo  de  la  primera. 

El  doctor  Flcury,  medico  de  la  armada,  ha 
ensayado  en  las  pesquerías  francesas  de  Terra- 
Nova.  un  moio  de  preparación  más  racional, 
sirviéndose  de  aparatos  de  cobre  estañado,  en 
los  que  se  somete  las  Ligados  frescos  al  baño 
de  maría  y  á  nn  calor  de  70  á  80*;  temperatura 
suficiente  para  romper  los  utrículos  hepáticos 
y  separar  el  aceite  virgen. 

El  aceite  obtenido  por  este  procedimiento 
es  incoloro,  sin  sabor  ni  olor  desagradables,  y 
preferible  por  sus  propiedades  i  los  de  Hogg  y 
Langton. 

Sospechando  el  doctor  Kapp,  de  Hanau,  des- 
de mucho  tiempo  la  presencia  del  iodo  en  el 
aceile  de  hígado  de  bacalao,  escitó  á  Hopfer 
de  l'Orme,  farmacéutico  de  la  misma' ciudad, 
á  cerciorarse  de  ello.  El  esperimentu  se  hizo 
del  modo  siguiente: 

Se  saponificó  con  ana  disolución  de  sosa 


cáustica  en  csceso  una  libra  de  hígado  de  baca- 
lao de  un  color  amarillo  oscuro  y  rojizo.  El 
jabón  obtenido  fué  carbonizado,  y  el  residuo 
pasado  por  lejía.  Se  añadió  á  la  disolución  ácido 
sulfúrico,  pero  no  hasta  la  saturación  completa; 
se  hizo  cristalizar  el  sulfato  de  sosa,  y  se  eva- 
poraron completametilc  las  aguas  madres.  El 
residuo  se  puso  en  un  frasco  pequeño  con  un 
poco  de  agua,  y  se  añadió  ácido  snlfdrico  con- 
centrado con  algo  de  peróxido  de  manganeso. 
Colorado  entonces  en  forma  de  tapón  un  papel 
cubierto  con  una  pasta  amilácea,  tomó  nn  her- 
moso color  azul. 

Otra  parte  del  residuo,  tratada  por  el  almi- 
dón y  ácido  nítrico,  dló  igualmente  ioduro  azul 
de  almidón. 

Hausmann  de  Atens, en  Olderaburgo,  ha  con- 
seguido el  mismo  resultado  por  medio  de  un 
procedimiento  distinto,  sin  que  hubiese  llegado 
á  su  conocimiento  el  de  Hopfer,  y  parece  ade- 
más haber  observado  que  el  aceite  de  hígado 
de  bacaLo  oscuro  contiene  algo  más  de  iodo 
que  el  de  un  color  más  claro. 

¿Se  deberán  csclnsivamcnte  á  la  presencia 
del  iodo  las  propiedades  atribuidas  al  aceite  de 
bacalao?  iBullct'm  thirap.,  t.  XII!,  octubre, 
1837.) 

El  señor  Jongh  ha  examinado  hace  poco 
tiempo  el  aceite  de  hígado,  llamado  de  Bergen, 
que  se  saca  de  diferentes  especies  de  gadus 
(morrhua,  malva,  carbonarius ,  callanas, 
pallar  htm  y  merlanchhi*).  El  de  bacalao  es  el 
mejor  y  más  abundaute ,  distinguiéndose  tres 
variedades,  á  saher:  el  bíatico  que  se  separa 
primero  y  espontáneamente  de  los  hígados 
puestos  en  las  tinas;  el  moreno,  que  se  separa 
después,  y  el  negro  que  sobrenada  en  el  agua 
citándose  hierven  en  ella  hígados  que  han  dado 
ya  el  blanro  y  el  moreno. 

Jongh  ha  analizado  estas  tres  especies  pro» 
ceJentes  directamente  de  Bergen.  Por  nuestra 
parle  nos  limitaremos  á  esponcrlas  reflexiones 
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que  han  sugerido  i  Boudet  estos  análisis  {Jour- 
nal de  Pharmacie,  mayo,  1844). 

«Examinando,  dice,  la  lista  de  los  numero- 
sos productos  qne  ha  sacado  Jongh  de  los  acei- 
tes de  hígado,  se  ve  que,  prescindiendo  de  los 
cuerpos  grasos,  de  ios  materiales  de  la  bilis 
que  los  constituyen  en  gran  parte,  y  del  iodo 
que  se  habia  encontrado  hace  ya  mucho  tiempo, 
contienen  clora,  bromo  y  fósforo.  La  presencia 
de  estos  tres  cuerpos,  dotados  de  tan  enérgicas 
propiedades,  contribuye á  esplicar  la  influencia 
enteramente  especial  de  estos  aceites  en  cier- 
tas enfermedades,  influencia  que  hasta  ahora  se 
babia  atribuid'»  al  iodo,  y  que  no  debe  pertene- 
cerá esclusivamente. 

»Muy  verosímilmente  es  al  fósforo  á  quien 
debe  atribuirse  especialmente  la  portentosa 
acción  de  los  aceites  de  que  hablamos  en  los 
casos  de  raquitismo.» 

Agréguese  que  los  análisis  de  Jongh  prue- 
ban que  los  principios  activos ,  iodo ,  fósforo, 
etc.,  abundan  más  en  el  aceite  negro  que  en  las 
otras  dos  especies ,  1»  cual  está  conforme  con 
los  resultados  de  Hausmann.  El  aceite  negro 
contiene  además  una  corta  cantidad  de  hierro. 

Se  puede  conocer  la  falsificación  del  aceite 
de  bacalao  por  ciertos  caractéres ,  como  la  re- 
sistencia á  la  congelación,  la  densidad,  el  gra- 
do de  solubilidad  en  el  alcohol,  la  solubilidad 
en  el  agua  y  la  proporción  de  estracto.que  su- 
ministran los  diversos  aceites.  Pero  la  compro- 
bación de  todos  estos  caractéres  exije  procedi- 
mientos demasiado  científicos  ó  muy  compli- 
cados para  la  generalidad  de  los  prácticos. 

Felizmente  existe  otro  carácter,  descubierto 
por  el  Sr.  Gobley ,  y  que  estando  al  alcance  de 
todos  puede  bastar  casi  siempre.  Consiste  en 
echar  gota  á  gota  en  el  aceite  de  bacalao  ácido 
sulfúrico  concentrado;  el  cual  al  tiempo  de 
caer  produce  un  movimiento  centrifugo  par- 
ticular en  el  puntp  donde  se  verifica  el  contac- 
to, manifestándose  asimismo  un  hermoso  color 
violado,  que  agitando  la  mezcla  se  convierte  en 
rojo  de  púrpura. 

Esta  reacción  es  debida  al  ácido  colinico, 
contenido  con  otros  materiales  de  la  bilis  en 
el  aceite  de  bacalao.  '. 

Hasta  hace  poco  solo  se  usaba  el  aceite  de 
hígado  de  bacalao ;  pero  desde  que  Gobley  pu- 
blicó su  escrito ,  ha  empezado  á  propagarse  el 
uso  del  aceite  de  hígado  de  raya ,  el  cual  tiene 
la  ventaja  de  ser  mucho  menos  ingrato  á  la 
vista  ,  ai  paladar  y  al  olfato.  Su  composición 
parece  enteramente  análoga  á  la  del  aceite  de 
bacalao,  y  aun  se  créc  que  tiene  más  iodo.  En 
cuanto  al  precio,  son  iguales  ambos  aceites. 


El  de  hígado  de  bacalao  ha  ingresado  defini- 
tivamente entre  las  sustancias  medicamentosas 
de  la  materia  médica;  de  manera  que  no  pode- 
mos menos  de  indicar  los  nuevos -modos  de 
administrar  este  producto,  que  se  han  propues- 
to con  el  principal  objeto  de  enmascarar  so 
Olor  y  su  sabor,  insoportables  como  es  sabido 
para  muchos  sugetos.  Hé  aquí  las  fórmulas 
indicadas  últimamente  por  Deschamps. 

1."  Jabón  de  aceite  de  kigado  de  bacalao. 

R.  De  aceite  de  hígado  de  bacalao.  600  partes. 

—  sosa  cáustica   80  id. 

—  agua  •  20  id. 

Disuélvase  la  sosa  en  el  agua  y  mézclese 
s.  a.  la  disolución  con  e!  aceite. 

Este  jabón  pudiera  usarse  á  manera  de  em- 
plasto para  la  curación  de  las  heridas,  porque 
no  es  alcalino.- Contiene  en  cada  ocho  partes 
cinco  y  media  de  aceite. 

2."  Saponado  de  toduro  de  potasio  con  jabón 
de  aceite  de  hígado  de  bacalao. 

R.  De  ioduro  de  potasio.    .*  .   .    4  partes. 

—  agua  común  4  id. 

—  jabón  de  aceite  de  hígado  de 

bacalao  :  .  30  id. 

Mézclese  y  hágase  s.  a.  para  obtener  una 
mezcla  enteramente  homogénea. 

3/  Bálsamo  de  aceite  de  kigado  de  bacalao. 

R.  De  jabón  de  aceite  de  hígado 

de  bacalao  60  partes. 

—  alcohol  á  90%  centesimales.  60  id. 

Disuélvase  el  jabón  en  el  alcohol  á  la  tem- 
peratura del  baño  de  maría.y  póngase  luego  la 
disolución  en  frascos  de  los  de  bálsamo  opodcl- 
doc,  tapándolos  con  cuidado. 

Treinta  y  dos  partes  de  este  bálsamo  repre- 
sentan once  de  aceite  de  hígado  de  bacalao. 

4.*  Pildoras  de  jabón  de  aceite  de  hígado  de 
bacalao. 

R.  De  jabón  de  aceite 
de  hígado  de  ba- 
calao 10  grara.  (2  i|2drac.) 

Se  arrolla  el  jabón  en  polvos  de  goma  traga- 
canto, dividiéndole  luego  s.  a.  en  20  pildoras 
iguales,  cuyo  olor  se  disimula  con  dos  capas 
sucesivas  de  miel  y  goma.  Para  esto  se  disuel- 
ven 60  partes  en  peso  de  miel  blanca  sóli- 
da en  6  de  agua  caliente,  con  cuya  disolución 
se  humedece  la  superficie  de  las  pildoras,  deján- 
dolas luego  caer  en  los  polvos  de  goma  traga- 
canto. Después  de  darles  bastantes  vueltas  en 
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estos  pobos,  se  las  abandona  á  sf  mismas, 
hasta  que  se  sequen  bien  y  puedan  tratarse 
segunda  vez  del  modo  indicado  por  el  agua 
melada  y  los  polvos  de  goma.  Estas  dos  capas 
bastan  para  impedir  los  efectos  del  olor  y  sabor 
propios  del  jabón  en  los  órganos  de  los  én- 
fermos. 

Cada  pildora  representa  7  granos  de  jabón 
y  contiene  algo  más  de  4  granos  de  aceite. 

No  hay  necesidad  de  preparar  con  mucha 
anticipación  el  jabón  de  aceite  de  hígado  de 
bacalao,  para  poderlo  usar  como  remedio:  está 
en  disposición  de  lomarse  á  las  doce  horas  de 
preparado  (Journal  de  chimie  mé dicale). 

Muchos  profesores,  y  entre  otros  losscflo- 
res  Marcbal  de  Calvi  y  Pcrsonne,  farmacéutico 
del  hospital  del  .Mediodía,  han  publicado  fór- 
mulas de  aceite  iodado  para  reemplazar  al  de 
bacalao.  Paréccnos  que  sería  diflcil  hacer  en- 
trar al  iodo  en  un  estado  de  combinación  pa- 
recido al  que  ofrece  en  el  aceite  de  pescado; 
y  por  otra  parte  es  muy  probable  que  el  olor 
particular  de  este  último,  que  se  ha  atribuido 
al  focenatode  glicerina,  tenga  alguna  parte  en 
su  acción  terapéutica. 

Hace  ya  algunos  años  que  iba  escaseando 
mucho  el  aceite  de  hígado  de  bacalao  verda- 
dero y  puro,  siendo  tan  general  su  s'olisticacion 
que  ya  en  1852  el  doctor  Homolle,  persona  muy 
^  competente,  no  dudaba  afirmar  en  un  informe, 
quesería  casi  imposible  encontrar  un  aceite 
que  procediese  solo  de  los  hígados  de  bacalao. 

Para  remediar  estos  fraudes  y  procurar  á  la 
farmacia  aceites  perfectamente  puros  y  bien 
preparados,  emprendió  el  doctor  Delattre,de 
Dieppc,  investigaciones  químicas  comparativas 
sobre  el  aceite  de  hígado  de  bacalao  y  los  que 
se  sacan  de  los  pescados  del  género  lija  que 
tiene  muchas  especies  y  del  género  raya. 

Analizando  estos  aceites  ha  demostrado  que 
todos  sin  escepcion  contienen  en  proporciones 
variables,  según  el  género  del  pescado:  iodo, 
cloro,  fósforo,  azufre  y  además  una  materia 
colorante  aromática,  que  llama  gaduina  en  los 
bacalaos,  rayanina  en  las  rayas  y  squalina  en 
las  lijas.  Asimismo  ha  intentado  comprobar 
otro  punto  muy  importante  para  la  práctica 
médica,  á  saber :  que  las  proporciones  especia- 


les en  cada  aceite,  de  los  principios  antes  enu- 
merados les  dan  también  propiedades  terapéu- 
ticas particulares. 

Añádase  que  el  Sr.  Delattre  ba  hecho  igual- 
mente otro  servicio  á-  la  farmacia,  inventando 
un  aparato  para  la  preparación  de  los  aceites 
de  pescado  fuera  del  contacto  del  aire.  Efec- 
tivamente, por  este  medio  ha  conseguido  evi- 
tar la  formación  de  los  ácidos  oléico,  sulfúrico 
y  fosfórico,  de  cuyo  inconveniente  no  dejan  de 
participar  los  procedimientos  que  hasta  el  dia 
se  tienen  por  mejores ,  como  los  de  Jongb  y 
Hogg. — Por  su  método  especial  se  lisonjea  el 
Sr.  Delattre  de  obtener  aceites  perfectamente 
puros  y  cuyos  principios  activos  se  conservan 
intactos. 

El  Sr.  Devergie,  en  el  informe  que  ha  dado 
i  la  Academia  sobre  los  trabajos  deU)r.  Delat- 
tre, ha  manifestado  las  diferentes  ventajas  del 
procedimiento  de  fabricación  debido  á  nuestro 
aprcciable  comprofesor,  insistiendo  cu  la  utili- 
dad práctica  que  debia  resultar  de  sus  análisis, 
¿onürmarios  ya  por  muchos  de  los  principales 
químicos  franceses. 

Además  ha  reconocido  el  Sr.  Devergie,  des- 
pués de  someter  por  si  mismo  á  una  larga  com- 
probación práctica  los  hechos  anunciados  por 
el  Sr.  Delattre  ,  que  los  diferentes  aceites  de 
pescado  poseen  propiedades  comunes,  al  mismo 
tiempo  que  otras  especiales ,  y  ba  espuesto  en 
sus  conclusiones  de  un  modo  claro  y  preciso 
las  principales  indicaciones  que  puede  llenar 
cada  aceite. 

Así  pues  ,  según  este  terapéutico ,  el  aceite 
de  bacalao  es  más  cücáz  en  la  tisis  escrofulosa 
que  los  de  raya  y  de  lija. 

El  aceite  de  raya  cura  más  rápidamente  la 
diarrea  serosa  y  los  infartos  mesentóricos  de 
los  niños  durante  !a  dentición. 

El  de  raya  pastinaca  es  mejor  todavía  que 
las  otros  para  el  tratamiento  de  los  hérpes  y 
del  reumatismo  crónico. 

Por  último ,  el  aceite  de  lija  tiene  al  pare- 
cer una  acción  especial  en  ¡as  alteraciones  de 
los  huesos;  pero  puede  sustituir  con  ventaja 
al  de  bacalao  en  todos  los  casos  en  que  este  es 
manifiestamente  útil  y  eflcáz. 


TERAPEUTICA. 


* 

Historia.  El  aceite  de  hígado  de  bacalao  se  ha  empleado  por  el 
vulgo  desde  tiempo  inmemorial  en  Inglaterra ,  Holanda,  Westfalia,  y 
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principalmente  en  el  litoral  del  Norte  de  Alemania,  para  el  tratamiento 
del  reumatismo  y  raquitis;  pero  los  médicos  nunca  le  habían  usado.  Per- 
cival  (Essays  medical,  philosophical,  and  esperimental,  Warrington, 
1690,  t.  II),  y  Darbey  (London  medical  jour  nal,  t.  III,  p.  392)  fueron 
los  primeros  que  dieron  á  conocer  á  sus  comprofesores  los  resultados 
de  varios  esperimentos  hechos  en  los  hospitales.  Sin  embargo ,  no  se 
habían  tomado  en  consideración  estos  trabajos ,  cuando  Schenck 
publicó  en  1822  en  el  periódico  de  Hufelana  una  série  de  obser- 
vaciones acerca  de  la  eíicácia  del  aceite  de  bacalao  contra  los  reuma- 
tismos crónicos ,  y  especialmente  contra  la  ciática  y  el  lumbago. 
Desde  entonces  se  han  multiplicado  los  ensayos,  y  en  él  periódico  de 
Hufeland,  en  el  Almacén  de  Rust  y  otras  publicaciones  periódicas 
alemanas,  se  encuentra  gran  número  de  Memorias  ú  observaciones  re- 
lativas á  tan  importante  medicamento.  El  mismo  asunto  elijió  para 
su  disertación  inaugural  (1826)  Elberling,  de  Berlín.  Por  último,  han 
hecho  dos  monografías  acerca  del  uso  médico  del  aceite  de  bacalao 
Reder,  de  Rosloch  (4826),  y  Bettinger,  de  Vurtzbourg  (Í827). 

•  * 

0 

Acción  fisiológica  del  aceite  de  hígado  de  bacalao. 

Reister  ha  obtenido  los  siguientes  resultados ,  comparando  entre  sí 
71  observaciones  acerca  de  los  efectos  particulares  producidos  sobre  el 
organismo  á  consecuencia  del  uso  del  aceite  de  hígado  de  bacalao. 

Estómago.  En  tres  casos  se  observaron  náuseas ,  y  vómitos  en 
otros  tres ;  en  un  caso  inapetencia  y  sensación  de  ardor  en  el  estóma- 
go; disminución  del  apetito  en  varios,  principalmente  en  los  niños 
raouíticos  que  de  ordinario  le  tienen  tan  voraz. 

Tubo  intestinal.  En  diez  y  siete  casos  hubo  aumento  más  ó  menes' 
notable  de  las  evacuaciones. 

Aparato  urinario.  Aceleración  de  la  secreción  urinaria  con  sedi- 
mento latericio  en  ocho  casos. 

Aparato  de  la  generación.  Aumento  del  flujo  menstrual ,  en  tér- 
minos de  haber  sido  necesario  suspender  el  uso  del  aceite ;  igual  fenó- 
meno se  repitió  en  varias  ocasiones;  una  vez  se  restableció  la  regla. 

Aparato  cutáneo.  Se  aumentó  la  diaforesis  en  doce  casos;  en  uno 
solo  se  manifestó  sudor  en  las  estremidades  inferiores,  en  dos  tenia 
la  traspiración  el  olor  del  aceite ;  tres  veces  fué  precedida  de  un  calor 
difundido  por  todo  el  cuerpo;  una  se  observó  comezón  urente  en  la 
piel ,  y  otras  dos  una  erupción  de  manchas,  pequeñas ,  rubicundas, 
acompañadas  de  prurito. 

Acción  terapéutica  del  aceite  de  higado  de  bacalao. 

El  aceite  de  hígado  de  bacalao  conviene  especialmente  en  tres  es- 
tados patológicos,  que  colocaremos  en  el  órden  siguiente:  raquitis, 
escrófulas,  tisis  pulmonal. 

Raquitis.  Es  tan  evidente  la  acción  de  este  remedio  en  el  trata- 
miento de  la  raquitis ,  que  merece  ocupar  en  la  terapéutica  un  lugar 
importaute. 
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Los  cuatro  hechos  referidos  por  Scbenck  son  muy  interesantes.  Un 
niño  de  dos  años,  raquítico  *  que  no  podia  sostenerse,  tomó  por  ma- 
ñana y  tarde  media  cucharada  de  aceite  de  hígado  de  bacalao ,  y  curó 
completamente  cuando  llevaba  tomadas  8  onzas  del  medicamento.  Otro 
de  la  misma  edad,  que  había  empezado  á  andar  á  la  de  doce  meses, 
que  poco  después  se  había  vuelto  raquítico,  atrofiándose  sus  miem- 
ros  hasta  el  punto  de  no  poder  sostener  el  peso  del  cuerpo,  tomó  tres 
cucharaditas  de  las  de  café  de  aceite  de  hígado  de  bacalao  cada  dia, 
y  obtuvo  la  curación  después  de  haber  consumido  12  onzas.  Otro  niño 
que  habia  gozado  de  muy  buena  salud  en  el  primer  año  de  su  vida, 
fué  atacado  durante  el  segundo  de  todos  los  síntomas  de  raquitismo; 
V  siendo  asi  que  antes  andaba  muy  bien,  no  podia  ya  sostenerse ;  se 
le  administró  tres  veces  al  dia  el  aceite  que  puede  contener  una  cu- 
charilla de  café,  y  se  curó  cuando  hubo  tomado  hasta  1*2  onzas.  El 
cuarto  hecho  es  todavía  más  concluyente.  Un  niño  de  tres  años  de 
edad  habia  andado  solo  al  tín  del  primero ;  poco  tiempo  después  se  le 
hincharon  las  rodillas,  se  desvió  el  raquis  y  el  desgraciado  se  halló 
en  la  imposibilidad  de  andar.  la  se  nabian  empleado  inútilmente 
todos  los  remedios,  cuando  Schenck  recurrió  al  aceite  de  bacalao,  ad- 
ministrándole por  mañana  y  tarde  á  la  dosis  de  media  cucharada.  El 
niño  curó,  conservando  una  ligera  desviación  de  la  columna  verte- 
bral, díspues  de  haber  tomado  17  onzas  de  aceite. 

Merece  citarse  el  testimonio  del  Dr.  Fehr,  acerca  de  la  benéfica  in- 
fluencia del  aceite  de  bacalao  en  el  tratamiento  de  la  raquitis,  a  No 
solo,  dice  flieckers'  Annalen,  julio,  482í>).  se  manifiesta  la  notable 
eíicácia  del  remedio  después  de  un  cambio  en  el  régimen,  á  la  entrada 
,  do  la  primavera,  ó  al  principio  de  un  período  de  incremento,  sino  con 
más  frecuencia  al  cabo  de  una  ó  dos  semanas.  Los  dientes  de  los  niños, 
muchas  veces  negros  y  quebradizos,  se  limpian  y  adquieren  solidez. 
Criaturas  que  apenas  podian  es  tender  las  piernas  y  gritaban  estraor- 
dinariamente  si  se  hacían  ensayos  para  ponerlos  de  pie,  empiezan  á 
sostenerse  y  á  andar,  si  están  en  edad  para  ello,  ó  ya  antes  lo  habían 
verificado.  Se  mejora  su  digestión;  el  vientre  se  pone  más  blando, 
sobre  todo  en  la  región  hepáiica;  el  hambre  canina  ó  la  inapetencia 
cesan  á  la  vez  que  los  acedos  del  estómago;  las  costillas,  hasta  cierto 
punto  tortuosas,  vuelven  á  su  forma  natural ;  la  respiración  se  hace 
libre  y  fácil ;  se  restablece  la  rectitud  en  las  piernas ,  y  muchas  veces 
se  presentan  en  seguida  los  dientes,  etc.,  etc. 

Bretonueau ,  que  ignoraba  los  trabajos  científicos  emprendidos  en 
Alemania  acerca  del  aceite  de  bacalao,  determinó  ensayarle  contra  la 
.  raquitis  por  la  casualidad  que  vamos  á  referir.  Vino  á  establecerse  en 
Tours  un  comerciante  holandés,  y  tomó  por  medico  á  Bretonneau.  Uno 
de  sus  hijos  empezó  á  padecer  una  raquitis  de  las  más  considerables; 
el  sábio  práctico,  á  quien  se  habia  encargado  su  salud,  ensayó  en  vano 
los  medios  aconsejados  ordinariamente  en  el  tratamiento  ae  tal  afec- 
ción, viendo  lo  cual  le  manifestó  el  padre  que  otro  hijo  suyo  había  pa- 
.  decido  la  misma  enfermedad  y  curádose  en  Holanda  con  un  remedio 
popular,  el  aceite  de  bacalao.  Bretonneau  ensayó  el  mismo  medio  en 
su  enfermito,  y  el  éxito  fué  tan  sumamente  rápido,  que  llamóla  aten- 
ción de  este  observador.  Repitió  el  esperimento  en  otros  raquíticos,  y  » 
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haciendo  entonces  investigaciones  acerca  del  aceite  de  bacalao ,  vió 
con  placer  que  los  resultados  que  habia  obtenido  aparecían  confirma- 
dos  por  los  de  los  escritores  alemanes  que  acabamos  de  citar. 

A  los  testimonios  referidos  podríamos  agregar  el  de  Stapleton  (An- 
uales de  la  Societé  de  medeáne  de  Gand),  quien  ha  curado  con  altas 
dosis  de  aceite  varios  niños  y  adultos  afectados  de  raquitis. 

Repitiendo  nosotros  mismos  los  esperimentos  de  Scnenck,  de  Fehr 
y  de  Brelonneau,  hemos  adquirido  la  certidumbre  de  que  la  sustan- 
cia que  nos  ocupa  obra  con  mucha  rapidez  y  del  modo  más  conveniente 
en  los  niños  raquíticos.  Colocados  hace  mucho  tiempo  al  frente  de  un 
hospital  de  niños,  hemos  tenido  muchas  ocasiones  <fe  dar  en  la  raqui- 
tis el  aceite  de  hígado  de  bacalao ,  obteniendo  á  menudo  resultados 
cuya  rapidez  escedia  á  nuestras  esperanzas. 

En  ocasiones,  á  los  cuatro  6  cinco  dias  de  tratamiento,  cesan  los 
dolores  agudos  que  esperimentaban  los  niños  en  todos  los  miembros, 
y  al  cabo  de  dos  semanas  suelen  los  huesos ,  que  antes  se  podían  do- 
blar con  la  mano ,  haber  adquirido  ya  notable  solidez.  4 

En  una  mujer,  afectada  del  más  alto  grado  de  osteomalacia,  y  que 
no  podia  mover  miembro  alguno,  bastaron  dos  meses  de  tratamiento 
para  volver  al  esqueleto  su  consistencia  natural ,  sin  que  en  lo  suce- 
sivo se  resintiese  en  manera  alguna  su  salud. 

Cuando  no  teníamos  aun  bastante  costumbre  de  ver  enfermedades 
de  niños  para  formar  con  la  debida  seguridad  ciertos  diagnósticos, 
confundíamos,  á  imitación  de  muchos  médicos,  la  raquitis  con  las  es- 
crófulas. Empero  las  escrófulas  se  revelan  frecuentísimamente  por 
afecciones  tuberculosas;  al  paso  que  la  raquitis,  por  el  contrario, 
parece  escluir  los  tubérculos,  ó  por  lo  menos,  en  nuestros  hospitales  ♦ 
de  niños ,  rara  vez  se  complica  esta  última  enfermedad  con  lesiones 
tuberculosas ;  siendo  así  que  se  encuentran  estas  lesiones  en  casi  todos 
los  niños  que  mueren  de  cualquier  otra  afección  crónica. 

Procediendo  de  este  modo,  habíamos  confundido  dos  enfermedades 
muy  distintas,  á  saber:  la  tabes  ó  atrofia  mesentérica  tuberculosa,  v  la 
ascitis  sintomática  de  la  raquitis.  Efectivamente,  conviene  saber  que 
en  la  mayoría  de  los  niños  atacados  de  raquitis  se  hipertrofia  el  hígado, 
y  se  verifica  en  el  peritoneo  un  derrame  seroso,  muy  considerable  en 
ocasiones ,  cuyo  derrame  se  deja  reabsorber  con  la  mayor  facilidad  al 
propio  tiempo  que  se  cura  la  raquitis;  con  lo  cual  los  médicos  ines- 
pertos  que  han  diagnosticado  una  tabes  mesentérica,  se  persuaden  de 
que  han  curado  con  el  aceite  de  hígado  de  bacalao  esta  temible 
afección ,  que  tan  pocas  veces  se  cura.  Añadiremos,  antes  de  abando- 
nar este  asunto,  que  la  raquitis  es  una  enfermedad  que  por  lo  común 
se  manifiesta  durante  el  segundo  año  de  la  vida:  al  paso  que  la  tabes 
tuberculosa  es  una  afección  muy  rara  en  los  niños  de  pecho  ,  y  tanto 
que  en  nuestro  hospital  apénas  ela  hemos  visto  más  que  en  una  ó  dos 
autópsias  de  niños  de  esta  edad,  de  las  muchas  que  hemos  practicado 
en  un  número  de  años  bastante  considerable. 

Escrófulas.    Aunque  el  aceite  de  bacalao  no  tenga  en  las  escrófu- 
las la  indudable  y  ca^i  maravillosa  eficácia  que  casi  unánimemente  se 
le  concede  en  la  raquitis,  no  puede  en  la  actualidad  ponerse  en  duda 
*  que  ejerce  una  influencia  positiva  en  esta  última  enfermedad  Pero 
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semejante  influencia  es  mas  ó  menos  pronunciada ,  y  varía  según  la 
forma  que  presenta  la  afección  escrofulosa. 

Por  más  que  parezca  estraño,  puede  decirse  de  un  modo  general, 
que  cuando  el  vicio  escrofuloso  se  fija  en  los  tejidos  fibroso  y  óseo, 
como  en  ciertos  tumores  blancos  y  en  las  cáries,  aunque  por  la  dura- 
ción y  abundancia  de  la  supuración  baya  ocasionado  un  estado 
caquéctico,  por  lo  común  le  modifica  ventajosamente  el  uso  constante 
del  aceite  de  bacalao;  al  paso  que  no  es  ya  tan  segura  y  evidente  la 
acción  de  este  medicamento  en  los  casos  en  que  se  na  manifestado  la 
enfermedad  bajo  la  forma  de  infartos  gangliónicos  crónicos ,  y  sobre 
todo  de  adenitis  con  degeneración  tuberculosa. 

Por  otra  parte ,  cuando  las  escrófulas  ulceradas  han  deteriorado 
profundamente  la  constitución  por  una  secreción  purulenta  muy  pro- 
longada, vuelve  á  ser  éficacísimo  el  aceite  de  bacalao,  produciendo  los 
resultados  más  claramente  ventajosos.  Al  fin  de  este  artículo  daremos 
la  esplicacion  de  este  curioso  hecho. 

Lo  mismo  sucede  en  las  dermatosis*,  las  oftalmías  y  las  otitis  sos- 
tenidas por  la  caquexia  escrofulosa. 

Entre  las  formas  más  graves  de  dermatosis  en  que  ha  sido  útil  el 
aceite  de  bacalao,  deben  contarse  en  primera  línea  el  impétigo,  el  favus 
y  especialmente  el  lupus.  Conocidas  son  las  sorprendentes  curaciones 
que  los  Sres.  Emery,  Devergie,  Gibcrt,  etc.,  han  obtenido  en  esta  últi- 
ma  enfermedad  por  medio  del  aceite  de  bacalao  á  dosis  muy  elevadas. 

Advertiremos  en  íin,  que  aun  en  la  tabes  mesentérica  con  degene- 
ración tuberculosa  de  las  glándulas ,  no  ha  dejado  de  ser  provechoso 
el  aceite  de  bacalao;  pero  nos  apresuraremos  á  añadir  que  su  efecto 
será  más  seguro  en  los  casos  en  que  la  afección  abdominal  i  caracte- 
rizada principalmente  por  la  ascitis  ó  la  timpanitis ,  dependa  del  ra- 
quitismo, como  sucede  con  tanta  frecuencia. 

-Tisis  pulmonal.  Las  curaciones  publicadas  por  muchos  médicos  en 
casos  de  escrófulas  glandulares,  determinaron  á  otros  prácticos  á  en- 
sayar el  aceite  de  hígado  de  bacalao  en  una  manifestación  mucho  más 
grave  de  la  diátesis  escrofulosa,  á  saber:  la  tisis  pulmonal.  Pereira, 
de  Burdeos,  fué  uno  de  los  más  ardientes  partidarios  de  semejante  me- 
dicación ,  habiendo  leido  en  la  Academia  de  ciencias  un  escrito ,  en 
que  referia  un  número  de  curaciones  demasiado  crecido  para  que  pu- 
diera escucharse  sin  cierta  prevención  contra  el  entusiasmo  de  su  autor. 
Por  nuestra  parte,  repetimos  desde  luego  los  esperimentos  de  Pereira, 
como  lo  han  hecho  otros  muchos  prácticos ,  y  si  bien  confesamos  que 
en  algunos  casos  raros  hemos  obtenido  una  notable  mejoría  en  \o¿  ac- 
cidentes de  la  tisis,  debemos  asimismo  decir,  que  en  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  pacientes  ha  sido  inútil  el  aceite  de  hígado  de  bacalao, 
como  lo  son  todas  las  medicaciones  empíricas  y  racionales  que  se  han 
aconsejado  contra  la  tisis  tuberculosa. 

Sin  embargo,  nunca  hemos  creído  que  la  cuestión  estuviese  defi- 
nitivamente resuelta,  atendiendo  sobre  todo  á  que  nuestros  principa- 
les esperimentos  habían  recaído  en  los  enfermos  admitidos  en  los 
hospitales,  y  que  por  lo  tanto  se  hallaban  tal  vez  en  condiciones  poco 
favorables  para  el  buen  éxito  del  tratamiento. 

Sabido  es  que  desde  entonces  se  ha  ensayado  el  aceite  de  hígado 
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de  bacalao  en  una  escala  vastísima ;  pudiendo  decirse  que  en  la  tisis 
pulmooal  como  en  otras  muchas  enfermedades ,  ha  venido  á  hacerse 
un  remedio  casi  trivial.  Pero  de  esta  inmensa  esperimentacion  se  han 
obtenido,  como  podia  esperarse ,  resultados  enteramente  contradicto- 
rios, que  unos  militan  en  favor  de  la  acción  curativa  ó  más  ó  menos 
saludable  del  aceite  de  bacalao  en  la  tisis,  y  otros  por  el  contrario  le 
acreditan  de  muy  poco  activo ,  si  no  del  todo  ineficaz. 

La  suma  divergencia  de  opiniones ,  que  á  pesar  del  gran  número 
de  observaciones  acumuladas,  reina  todavía  sobre  esta  grave  cuestión 
terapéutica,  depende  en  gran  parte,  á  nuestro  modo  de  ver,  de  una 
causa  que  importa  indicar ,  y  es  que  generalmente  se  administra  el 
aceite  de  hígado  de  bacalao  en  la  tisis  de  un  modo  demasiado  empírico. 

No  se  ha  cuidado  suficientemente  de  indagar  las  condiciones  que 
podían  favorecer  ó  perjudicar  el  uso  de  este  medicamento  en  la  cita- 
da enfermedad ,  y  sobre  todo  se  ha  incurrido  en  el  error  de  no  es- 
tablecer distinción  alguna  entre  los  diversos  períodos  y  formas  que 
presenta. 

Mas  por  fortuna  creemos  que  respecto  de  este  punto  se  prepara  un 
verdadero  progreso ,  v  que  en  los  escritos  más  modernos  se  manifies- 
tan tendencias  á  emplear  esta  medicación  de  un  modo  cada  vez  más 
racional. 

Entre  estos  escritos  mencionaremos  especialmente  la  Memoria  del 
Sr.  Tauflieh  de  Barr  t  premiada  por  la  Sociedad  médico -práctica ;  y  el 
juicioso  informe  del  Dr.  Homolle,  inserto  en  los  boletines  de  esta 
misma  Sociedad  (años  1851 ,  1852). 

Parécenos  que  en  ninguna  parte  se  halla  mejor  espuesto  el  verda- 
dero modo  de  obrar  de  este  medicamento,  ni  mejor  determinadas  las 
condiciones  generales  que  deben  presidir  á  su  uso.  Vamos  por  lo  tanto 
á  trasladar  (te  los  escritos  de  estos  dos  autores  algunas  proposiciones, 
que  por  otra  parte  espresan  con  bastante  exactitud  nuestro  pensa- 
miento y  Jos  resultados  de  nuestra  propia  observación. 

Para  fijar  las  condiciones  de  éxito  de  la  medicación  por  el  aceite 
de  bacalao  en  la  tisis  pulmonal ,  atendidos  los  hechos  y  los  numerosos 
datos  que  posee  la  ciencia ,  se  necesita  establecer  una  importante 
distinción  entre  las  dos  principales  formas  de  esta  enfermedad. 

<  En  la  primera,  tisis  aguda,  de  forma  inflamatoria,  que  sobre- 
viene en  sugetos  robustos  y  pictóricos ,  acompañada  de  congestiones 
activas  en  los  pulmones  con  tendencia  pronunciada  á  la  hemolisis ,  6 
de  reacción  más  ó  menos  intensa  por  parte  del  sistema  circulatorio, 
el  aceite  de  bacalao,  lejos  de  producir  buenos  resultados,  espone  á 
varios  accidentes  y  puede  activar  el  curso  de  la  enfermedad.» 

Agréguese  que,  aun  prescindiendo  de  esta  forma  especial  de  la 
tisis  pulmonal,  existen  muchos  individuos  nerviosos  é  irritables,  que 
en  el  primer  período  de  la  enfermedad  ofrecen  accidentes  de  irrita- 
ción ó  de  congestión  manifiesta,  exijiendo  temporalmente,  como  los 
de  la  forma  anterior,  el  uso  moderado  de  los  atemperantes ,  de  los 
antiflogísticos  v  de  los  revulsivos;  en  cuyas  condiciones  se  halla  tam- 
bién contraindicado  el  aceite  de  hígado  de  bacalao. 

«En  la  segunda  forma,  por  el  contrario,  tisis  escrofulosa ,  ó  fría  v 
lenta,  de  curso  crónico,  que  recae  en  sugetos  linfáticos,  de  carnes  blan- 
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das,  de  circulación  y  nutrición  poco  activas,  con  hematosis  incompleta, 
se  podrá  legítimamente  esperar  que  aproveche  su  administración.  > 

Aquí  ocurre  UDa  observación ,  que  puede  esplicar  el  éxito  y  Ja 
boga  del  aceite  de  bacalao  aplicado  á  la  tisis  pulmonal,  y  es  que  la 
segunda  forma  se  encuentra  mucho  más  á  menudo  que  la  primera, 
sobre  todo  en  las  grandes  poblaciones  y  en  las  clases  pobres ,  que 
abundan  en  individuos  linfáticos  acometidos  de  tisis  pulmonal. 

De  todos  modos,  es  lo  cierto  que  aun  los  sugetos  de  la  primera 
categoría,  una  vez  llegados  al  período  de  tisis  propiamente  dicha, 
esfc>  es,  al  estado  caquéctico  que  sigue  al  reblandecimiento  tubercu- 
loso, reportan  del  aceite  de  bacalao,  que  al  princjpio  y  en  condicio- 
nes opuestas  estaba  contraindicado ,  las  mismas  ventajas  que  del  ré- 
gimen fortificante  y  analéptico. 

Si  ahora  tratamos  de  apreciar  el  verdadero  modo  de  obrar  del  aceite 
de  hígado  de  bacalao  en  tas  diversas  afecciones  de  que  acabamos  de 
hacer  mérito,  no  dudaremos  en  reconocer  con  los  médicos  citados  ante- 
riormente, que  ejerce  su  principal  influjo  en  las  funciones  de  nutrición 
y  de  asimilación;  es  decir,  que  obra  modificando  el  estado  discrásico  ó 
caquéctico,  relacionado  como  causa ,  como  efecto,  ó  bien  como  compii* 
cacion,  con  la  enfermedad  especial  que  se  cura  ó  alivia  con  su  uso. 

Parécenos  que  no  puede  esto  ponerse  en  duda  respecto  de  la  ra- 
quitis ó  de  las  escrófulas.  Y  aun  en  la  tisis  pulmonal ,  si  á  menudo 
aprovecha  el  aceite  de  bacalao ,  no  es  porque  modifique  inmediata- 
mente la  diátesis  tuberculosa ,  ni  porque  ejerza  una  acción  directa 
sobre  Jos  mismos  productos  morbosos ,  sino  en  razón  de  que  fortifica 
y  restaura  el  organismo ,  imprimiendo  á  la  vez  una  modificación  fa- 
vorable ,  iui  generis ,  á  las  funciones  secretorias  y  nutritivas  de  los 
órganos  especiales  donde  residen  los  tubérculos. 

Si  esta  interpretación  fuera  exacta ,  vendría  en  apoyo  de  una  opi- 
nión ,  que  aunque  parece  á  primera  vista  algo  paradójica ,  ha  sido 
aceptada  por  muchos  prácticos,  y  es  la  de  que  el  aceite  de  bacalao 
ejerce  su  más  beneficiosa  acción  en  las  formas  de  tisis  más  graves  al 
parecer,  ó  al  menos  en  períodos  bastante  avanzados  de  esta  enferme- 
dad ;  es  decir,  en  las  (pie  van  acompañadas  de  trastornos  más  ó  me- 
nos profundos  en  las  funciones  de  nutrición  y  secreción. 

Es  cierto  que  en  casi  todos  los  casos  de  que  hablamos  en  este  lugar, 
la  referida  acción,  si  bien  parece  saludable  por  cierto  tiempo,  no  puede 
calificarse  de  verdaderamente  curativa.  Pero  no  es  poco  conseguir  con 
una  medicación  tan  sencilla ,  si  no  la  curación  de  la  misma  tisis,  que 
recobren  al  menos  los  desgraciados  enfermos  un  poco  de  apetito ,  de 
fuerzas  y  de  carnes ,  y  aun  se  detenga  á  veces  por  largo  tiempo  el 
curso  de  una  afección  que  se  iba  precipitando  hácia  el  término  fatal. 

Así  pues,  habida  consideración  de  lo  espuesto,  el  aceite  de  hígado 
de  bacalao,  á  pesar  de  su  incontestable  eficácia ,  no  nos  representa  ni 
un  antiraquítico,  ni  un  anti escrofuloso,  ni  menos  un  antituberculoso. 
A  nuestro  modo  de  ver  no  se  halla  dotado  ue  ninguna  propiedad  ver- 
daderamente específica  contra  tal  ó  cual  diátesis,  y  en  realidad  su 
virtud  consiste  en  tales  casos  en  obrar  como  un  tónico  analéptico  de 
órden  superior,  es  decir,  en  que  como  cuerpo  graso  y  tal  vez  como 
cuerpo  graso  combinado  coo  diversas  sustancias  tónicas  irritantes 
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(iodo,  fósforo,  etc.),  constituye  á  la  vez  un  alimento  y  un  agente  de 
estimulación ,  perfectamente  apropiados  al  estado  del  organismo,  más 
ó  menos  profundamente  deteriorado  por  los  diversos  principios  morbo- 
sos de  que  hemos  hecho  mérito. 

Por  estas  mismas  razones  nos  inclinamos  á  creer  con  el  Dr.  Muller, 
de  Mulhouse,  que  las  propiedades  del  aceite  de  hígado  de  bacalao  no 
residen  esclusivamente  ni  en  su  iodo ,  ni  en  su  fósioro ,  ni  en  su  ma- 
teria grasa,  ni  en  su  parte  extractiva ,  sino  que  el  que  cura  es  el  aceite 
entero  con  todos  sus  principios ;  v  no  nos  atreveríamos  á  afirmar  que 
un  aceite  vcjetal  iodado  ó  fosforado,  etc. ,  obtenido  en  un  laboratorio, 
pueda  reemplazar  completamente  á  la  sustancia  que  nos  ocupa. 

Más  adelante  volveremos  á  tratar  de  este  asunto. 
Reumatismo  crónico.  Si  la  mayor  parte  de  los  médicos  que  han 
ensayado  la  acción  terapéutica  del  aceite  de  bacalao  están  conformes 
en  que  se  administra  útilmente  contra  la  raquitis ,  las  escrófulas  y  aun 
contra  la  tisis  pulmonal,  no  sucede  lo  mismo  respecto  de  sus  ventajas 
en  el  reumatismo  crónico.  Sin  embargo,  no  dejan  de  ser  interesantes 
los  hechos  referidos  por  Schenck  (loe,  cit.J;  aun  cuando  las  observacio- 
nes que  caliüca  con  el  nombre  de  reumatismos ,  se  refieran  más  bien  á 
enfermedades  de  la  médula  y  de  la  columna  vertebral.  De  todos  modos 
resulta,  que  bajo  la  influencia  del  aceite  de  bacalao,  y  cuando  habían 
sido  ineticáecs  las  medicaciones  más  enérgicas ,  cedieron  rápidamente 
paraplegjas  dolorosas  muy  antiguas,  y  ciáticas  dobles  ó  simples,  que 
probablemente  dependían  de  una  afección  de  la  estremidad  de  la  mé- 
dula espinal.  Wesener  (Hufeland's  Journal,  1824,  mayo),  Woikmann 
(Ibid. ,  noviembre,  1824),  Schuite  (Aven,  fur  Meiditin,  1824)  y  Reder 
(loe.  cit.)y  citan  numerosas  observaciones,  que  acreditan  la  utilidad 
de  este  medicamento  en  las  enfermedades  crónicas  ó  escrofulosas  del 
sistema  huesoso  y  en  varias  afecciones  de  naturaleza  reumática. 

Con  todo,  es  preciso  adv  ertirque  en  muchos  casos  se  han  aumentado 
con  las  primeras  dosis  de  este  medicamento  los  dolores  reumáticos  ó  te- 
nidos por  tales ,  y  que  muy  probablemente  ha  debido  esta  circunstancia 
perjudicarle  en  el  concepto  de  no  pocos  esperimentadores  ó  prácticos. 

Reina,  pues,  todavía  entre  los  médicos  mucha  incertidumbre ,  si 
no  un  desacuerdo  completo ,  relativamente  al  valor  terapéutico  del 
aceite  de  hígado  de  hacalao  en  el  reumatismo  crónico.  Habiéndose 
propuesto  el  Dr.  Muller,  de  Mulhouse,  indagar  la  razón  por  qué  este 
medicamento  se  usa  tan  poco  en  Francia  y  parece  tan  escasamente  efi- 
caz en  esta  última  enfermedad,  al  paso  que  en  todo  el  Norte  de  Europa 
es  su  uso  tan  popular  y  se  halla  legitimado  por  tan  numerosos  como  in- 
contestables resultados,  ha  acabado  por  establecer,  respecto  de  este 
punto ,  una  distinción  que  puede  esphear  la  referida  diferencia  en  los 
efectos,  y  por  consiguiente  en  la  confianza  concedida  al  medicamento. 

Así  pues,  según  el  Sr.  Muller,  lejos  de  convenir  el  aceite  de  baca- 
lao en  todos  los  casos  de  reumatismo ,  solo  es  aplicable  á  dos  varie- 
dades especiales  de  esta  afección: 

1  .*  El  reumatismo  músculo  fibroso ,  propio  de  las  clases  más  mise- 
rables de  la  sociedad  y  que  reconoce  por  causas  las  privaciones,  la  aglo- 
meración de  gentes,  la  taita  de  aire  y  de  luz,  una  constitución  primiti- 
vamente endeble  ó  deteriorada,  la  diátesis  escrofulosa  y  la  herencia. 
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Según  el  Sr.  Muller  esta  forma  de  reumatismo,  que  empieza  por 
un  simple  quebrantamiento  de  los  miembros,  invade  sucesivamente  el 
ráquis  hasta  la  mica ,  y  produce  una  rigidez  y  contractura  más  ó 
menos  permanentes  de  los  miembros  y  del  tronco,  sin  ofrecer  nunca 


pudiendo  producir  hasta  la  parálisis. 

2.°  lül  reumatismo  fibroso  ocasionado  por  el  influjo  de  la  perma- 
nencia prolongada  en  sitios  húmedos  y  frios.  Parece  que  esta  segunda 
variedad  empieza  por  las  articulaciones ;  presenta  primero  cierta  mo- 
vilidad y  ataca  casi  esclusivamcnte  los  tejidos  fibrosos.  Su  curso  lento 
v  por  lo  común  apirético  altera  progresivamente  la  nutrición,  y  pro- 
duce la  consunción  sin  dar  lugar  á  contracturas  ni  á  parálisis. 

Crée  el  Sr.  Muller  que  el  aceite  de  hígado  de  bacalao  solo  es  eficáz 
en  estas  dos  formas  de  reumatismo ,  y  con  la  condición  de  adminis- 
trarlo por  largo  tiempo.  En  esta,  como  en  las  enfermedades  anterior- 
mente estudiadas ,  debe  obrar  de  un  modo  indirecto  el  medicamento 

3ue  nos  ocupa,  no  combatiendo  la  misma  diátesis  reumática,  sino  mo- 
iíicando  préviameiUe  la  constitución  deteriorada,  mejorando  la  nu- 
trición, atacando,  en  una  palabra,  el  estado  caquéctico,  que  ha  veni- 
do á  hacerse  el  más  grave  obstáculo  á  la  curación  (Buíletin  de  la 
Societé  medícale  pratique,  1851  y  52). 

Si  esta  distinción  es  exácta  y  verdadera,  ¿qué  tendrá  de  estraño 
que  el  aceite  de  bacalao ,  administrado  en  condiciones  enteramente 
opuestas,  es  decir,  contra  reumatismos  de  forma  inflamatoria  ó  subin- 
ilainatoria,  aumente  á  menudo  los  dolores  desde  las  primeras  dosis,  y 
que  desanimados  muchos  prácticos  por  estos  malos  resultados,  lejos  de 
continuar  sus  ensayos  se  hayan  decidido  á  proscribir  desde  luego  y  de 
una  manera  absoluta  este  remedio  en  el  tratamiento  del  reumatismo? 

Estado  caquéctico  en  general.  Si  es  cierto,  como  hemos  tratado  de 
demostrar,  que  el  aceite  de  hígado  de  bacalao  debe  casi  toda  su 
eíicácia,  aun  en  las  afecciones  mejor  determinadas,  á  sus  propiedades 
recorporativas;  sí  es  verdad  que  constituye  á  la  vez  un  buen  alimento 
y  un  escelente  tónico ,  sígnese  naturalmente  que  deberá  prestar  los 
más  útiles  servicios  en  ese  estado  general  de  deterioro  del  organismo, 
que  se  designa  con  el  nombre  de  estado  caquéctico. 

También  esta  importante  cuestión  práctica  se  halla  espuesta  con 
claridad  y  perfectamente  establecida  en  el  escelente  escrito  que  ya 
más  de  una  vez  hemos  utilizado ,  y  del  que  vamos  á  estractar  un 
nuevo  pasaje. 

Ora  proceda  este  estado  caquéctico  de  una  alimentación  insufi- 
ciente ó  viciosa,  de  falta  de  luz  y  aire,  de  la  influencia  prolongada 
del  frió  húmedo,  del  poco  ejercicio,  como  en  el  encarcelamiento  celu- 
lar, del  aniquilamiento  producido  por  escesos  de  cualquier  naturaleza, 
de  un  crecimiento  demasiado  rápido,  una  dentición  difícil,  una  supu- 
ración abundante,  un  catarro  crónico ,  una  alteración  inveterada  de 
las  funciones  digestivas;  ora,  en  fin,  dependa  semejante  estado  de 
una  diátesis  morbosa  especial,  sifilítica,  escorbútica,  cancerosa,  de 
una  albuminuria  ó  diabetes,  etc. ,  etc.,  ha  demostrado  la  esperiencia 
que  en  condiciones  morbosas  tan  distintas  por  sus  causas  y  natura- 
leza, pero  encaminadas  todas  á  un  resultado  idéntico,  cual  es  el 
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deterioro  de  la  constitución,  la  languidez,  la  perversión  ó  la  insuficien- 
cia de  la  nutrición,  el  aceite  de  bacalao  produce  en  ocasiones,  por  sus 
propiedades  nutritivas  y  estimulantes  á  la  vez ,  las  curaciones  más 
inesperadas  y  al  propio*  tiempo  las  más  sólidas. 

En  vista  de  cuarto  acabamos  de  esponer,  y  á  pesar  del  increíble 
abuso  que  se  hace  á  cada  paso  de  este  medicamento,  no  dudamos  con- 
cluir que  la  introducción  del  aceite  de  bacalao  en  el  dominio  de  la 
terapéutica  racional,  es  una  de  las  más  preciosas  conquistas  de  nuestra 
época. 

Sin  embargo,  preciso  es  decir  que  se  ha  suscitado  una  controver- 
sia singular  relativamente  al  aceite  de  hígado  de  bacalao.  Algunos 
médicos  belgas  y  alemanes,  cuyo  ejemplo  han  seguido  después  gran 
número  de  práciieos  de  los  mismos  países,  creen  que  el  aceite  de  ba- 
calao no  ¿iene  propiedad  alguna  especial ,  y  que  el  conocido  en  el 
comercio  con  el  nombre  de  aceite  de  pescado,  que  se  estrae  especial- 
mente de  los  cetáceos,  se  halla  dotado  de  las  mismas  propiedades  que 
el  que  se  saca  del  hígado  de  la  raya  ó  del  bacalao.  Bretonneau,  entre 
otros ,  ha  acreditado  en  Francia  semejante  opinión ;  y  este  práctico, 
cuya  autoridad  es  de  tanto  peso,  prescribe  indiferentemente  a  sus  en- 
fermos el  aceite  de  ballena  ó  de  pescado ,  y  á  menudo  le  hemos  oido 
decir  que  siempre  oblenia  iguales  resultados. 

También  nosotros  seguimos  frecuentemente  su  ejemplo ,  y  á  pro- 
pósito de  este  asunto,  debemos  advertir  que  el  uso  del  aceite  de  pes- 
cado es  popular  en  las  latitudes  más  septentrionales.  Los  habitantes  de 
Kamschatka,  de  la  Laponia  y  de  Spitzberg,  luchan  contra  la  depresión 
vital  que  ejerce  en  su  economía  el  frió  y  la  ausencia  de  luz  solar, 
bebiendo  cantidades  enormes  de  aceite  de  ballena.  En  todo  el  litoral 
del  Báltico  y  del  mar  del  Norte,  era  costumbre  antigua  dar  á  los  niños 
débiles  y  á  los  adultos  valetudinarios ,  el  aceite  de  ballena  ó  de  pes- 
cado indiferentemente  ;  y  según  hemos  dicho  más  arriba,  los  médicos 
advertidos  por  los  efectos  de  esta  medicación  empírica,  han  repetido 
los  esperimentos  y  alcanzado  los  mismos  resultados. 

Algunos  médicos  belgas  y  alemanes  han  avanzado  todavía  más; 
y  Dubois,  por  ejemplo,  sustituye  el  aceite  de  amapolas,  que,  como 
nadie  ignora,  es  comestible,  al  de  hígado  de  bacalao. 

Este  último  médico  ha  recojido  catorce  observaciones  de  raquitis 
y  diez  de  diversas  enfermedades  escrofulosas ,  en  que  sometió  á  los 
enfermos  á  la  acción  del  aceite  de  amapolas;  y  no  nay  duda  que  en 
muchos  casos,  y  especialmente  en  los  de  raquitis  y  cáries escrofulo- 
sas, no  se  hubieran  obtenido  mejores  resultados  del  uso  del  aceite  de 
hígado  de  bacalao.  Prescribe  este  medicamento  á  la  dósis  de  media  á 
una  cucharada  común  mañana  y  tarde,  aumentando  esta  cantidad 
progresivamente ;  modo  de  administración  que  en  nada  diíiere  de  el 
del  aceite  de  bacalao  (Anuales  de  la  Soc.  méd.  iVAnvers). 

El  Dr.  Pophen  recomienda  en  ciertas  afecciones  escrofulosas, 
como  induraciones  glandulares,  úlceras  de  carácter  escrofuloso,  tume- 
facción de  los  huesos  con  ó  sin  cáries,  etc..  el  uso  del  tocino  ligera- 
mente frió ,  dando  esta  sustancia  por  la  mañana  en  ayunas  á  la  dosis 
de  2  dracmas.  En  seguida  come  el  enfermo  una  sopa  ó  guiso  com- 
puesto con  la  parte  de  tocino  qu,e  se  ha  derretido  por,  la  acción  del 
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calor,  y  una  hora  después  toma  una  taza  de  café  de  bellotas  con  tos- 
tadas de  pan  y  manteca. 

Cuando  la  enfermedad  es  leve,  bastan  por  punto  general  cuatro  ó 
seis  semanas  de  este  tratamiento  para  proporcionar  la  curación ;  pero 
si  los  simonías  son  más  graves,  debe  continuarse  la  medicación  tres 
meses  poco  más  ó  menos. 

Entre  los  medios  dietéticos  auxiliares  más  apropiados  debe  colo- 
carse en  primera  línea  el  jamón  crudo  bien  curado,  y  la  cerveza  buena 
sin  fermentar Y  Wochenaclirift  für  die  gesammte  Heilkunde,  4824). 

También  nosotros,  cuando  estábamos  al  frente  de  un  hospital  de 
niños ,  hemos  ensayado  comparativamente  las  tostadas  de  manteca  y 
el  aceite  común  de  hígado  de  bacalao.  Cuando  era  bastante  conside- 
rable la  cantidad  ingerida  de  manteca  (2  á  5  onzas  diarias)  mejoraba 
rápidamente  la  salud  de  los  niños  raquíticos ,  casi  (leí  mismo  modo 
que  cuando  se  administraba  el  aceite  de  bacalao.  En  una  palabra,  la 
manteca ,  que  al  cabo  es  un  aceite  animal  como  el  de  los  cetáceos  y 
pescados ,  obraba  también  de  una  manera  análoga. 

Hemos  seguido  siempre  este  método  cuando  los  individuos  repugna- 
ban demasiado  el  aceite  de  bacalao;  y  á  menudo,  más  que  por  otra 
razón,  por  sostener  la  coníianza  de  los  padres,  que  no  comprenden 
pueda  obrar  un  remedio  tan  sencillo  como  la  manteca,  añadimos  á 
esta  algunos  de  los  elementos  que  contiene  el  aceite  de  pescado.  La 
fórmula  que  usamos  con  más  frecuencia  es  la  siguiente: 

Manteca  muy  fresca   300  gramos  (40  ornas). 

loduro  de  potasio   45  ceotíg.  (3  granos). 

Fósforo   4      id.    (4/5  de  grauo). 


M  f  S.  A . 

Esta  cantidad  de  manteca  se  toma  con  pan  en  tres  dias. 
Se  puede  sin  grande  inconveniente  suprimir  el  fósforo  de  esta 
fórmula. 

Indican  al  parecer  estos  hechos,  que  el  aceite  de  hígado  de  bacalao 
obra  más  bien  como  cuerpo  oleoso ,  independientemente  de  los  ele- 
mentos particulares  que  puede  contener. 

Esta  opinión  se  halla  continuada  por  los  resultados  que  obtienen 
los  que  ceban  animales,  añadiendo  á  la  masa  alimenticia  ordinaria 


ganados,  saben  cuánto  más  rápidamente  se  desarrollan  y  engordan 
cuando  se  añade  á  su  ración  una  corta  cantidad  de  bagazo  dé  nueces 
ó  de  linaza,  y  aun  de  manteca  ó  de  sebo,  sin  que  este  desarrollo  guarde 
proporción  con  la  dósis  de  materias  grasas  que  pueda  conservar  la 
pulpa  prensada  de  la  linaza  ó  de  la  nuez ,  como  si  este  aceite  comu- 
nicara á  la  economía  nueva  fuerza  asimilatriz. 

Uáse  podido  pensar  que  favorecía  los  resultados  de  que  hablamos, 
la  circunstancia  de  estar  ráncios  los  aceites  de  bagazos  y  aun  los  de 
pescado  y  de  ballena,  porque  así  obran  también  como  condimentos. 

Sea  como  quiera ,  esta  gran  cuestión  no  se  halla  ni  con  mucho 


Bromuro  de  potasio 
Cloruro  de  sodio. . 
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resualta  todavía ,  y  exije  nuevas  investigaciones  y  mayor  número  de 
esperimentos. 

Bauer  de  Tubingen  ha  ensayado  en  muchas  enfermedades  aceites 
de  diversas  especies ,  tales  como  los  de  olivas,  de  amapolas,  de  linaza 
y  de  pescado,  empleándolos  solo  esteriormente  en  fricciones,  hechas 
en  toda  la  superücie  del  cuerpo  por  medio  de  una  esponja  fina  empa- 
pada del  líquido  tibio.  Comunmente  daba  estas  fricciones  por  ras 
tardes,  envolviendo  luego  al  enfermo  en  una  manta,  y  dejándole  así 
por  espacio  de  dos  horas.  El  primer  fenómeno  que  acostumbraba  so- 
brevenir, consistía  en  sudores  abundantes  por  toda  la  superficie  del 
cuerpo,  acompañados  en  los  niños  de  una  erupción,  de  aspecto  algún 
tanto  análogo  al  del  sarampión. 

El  segundo  y  notable  efecto  era  una  calma  del  sistema  nervioso, 
que  no  tardaba  en  revelarse  por  un  sueño  pacífico  y  profundo. 

El  tercer  resultado  era  un  aumento  de  todas  las  secreciones ,  más 
facilidad  en  la  espectoracion,  mayor  abundancia  de  orina  y  una  bené- 
fica actividad  en  las  funciones  del  hígado ;  cuyo  último  efecto  se  pre- 
sentaba muy  luego  en  los  niños ,  haciéndose  amarillas  y  de  aspecto 
normal  las  deyecciones  que  antes  eran  verdes  v  de  olor  ácido. 

Puédense,  pues,  esperar  saludables  efectos  de  jas  fricciones  oleosas, 
en  todas  aquellas  afecciones  en  que  los  fenómenos  antes  citados  for- 
man las  principales  indicaciones  acl  estado  morboso,  como  son  los  do- 
lores nerviosos,  las  convulsiones,  los  reumatismos,  etc.  Puede  además 
considerarse  al  aceite  como  un  verdadero  específico  en  las  enferme- 
dades de  naturaleza  escrofulosa;  cuya  aserción  se  funda  en  numerosos 
ensayos  hechos  por  el  autor  en  diversas  formas  de  lesiones  tuberculo- 
sas. En  tales  casos  parecen  obrar  las  fricciones  oleosas,  activando  la 
digestión  duodenal ,  aumentando  la  cantidad  de  quilo  y  poniendo  el 
organismo  en  condiciones  contrarias  á  las  que  favorecen  el  desarrollo 
de  las  escrófulas. 

Por  lo  demás ,  preciso  es  confesar  que  el  uso  del  aceite ,  así  esterior 
como  interiormente,  ofrece  muchos  inconvenientes.  Cuando  se  ingiere 
esta  sustancia  en  el  estómago ,  es  de  temer  que ,  á  poco  que  se  prolon- 
gue su  uso,  venga  á  repugnar  y  ocasione  indigestiones:  su  aplicación 
esterior  ensucia  las  sábanas  y  demás  ropa  blanca.  Sin  embargo,  pueden 
sobrellevarse  más  fácilmente  las  incomodidades  anejas  á  su  uso  es- 
tenio ,  que  las  que  produce  su  ingestión  prolongada ;  y  así  es  que 
Bauer  prefirió  las  fricciones  en  todos  sus  esperimentos. 

Cita  este  práctico  8  observaciones  en  que  recurrió  á  los  diferentes 
aceites  contra  formas  muy  variadas  de  la  afección  escrofulosa ,  espe- 
cialmente en  los  niños,  habiendo  sido  los  efectos  y  los  resultados  en- 
teramente conformes  á  lo  que  queda  dicho  más  arriba.  En  los  casos 
en  que  dependía  la  enfermedad  de  la  retropulsion  de  un  exantema  ó 
de  la  desaparición  de  un  mal  de  naturaleza  escrofulosa ,  se  ha  conse- 
guido fijar  de  nuevo  la  afección  en  la  piel  á  beneficio  de  las  fricciones 
de  aceite,  aun  cuando  ya  se  hubiese  prescrito  inútilmente  con  el 
propio  objeto  otra  multitud  de  medios. 

También  obtuvo  un  brillante  resultado  en  dos  casos  de  erupción 
herpética ,  en  adultos  que  ya  habían  sufrido  otros  muchos  tratamien- 
tos. Por  lo  demás  crée  este  médico,  que  la  mayor  parte  de  los  herpes 
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recaen  en  sugetos  escrofulosos,  y  en  apoyo  de  su  opinión  cita  los  tras- 
tornos de  la  digestión  que  preceden  con  "mucho  la  invasión  ostensible 
de  la  enfermedad ,  ó  bien  la  existencia  simultánea  de  gánglios  infar- 
tados, de  tumores  escrofulosos,  etc.,  y  últimamente  la  saludable  acción 
del  aceite  en  tales  afecciones. 

Cita  asimismo  Bauer  dos  casos  de  tisis  tuberculosa  confirmada,  uno 
de  ellos  con  fiebre  héctica,  que  tuvo  la  suerte  de  curar  en  poco  tiempo. 
Sin  embargo,  confiesa  con  razón,  que  respecto  de  esta  temible  enfer- 
medad sería  preciso  multiplicar  mucho  los  esperimentos  antes  de 
emitir  opinión  alguna.  En  tales  circunstancias  no  se  limita  á  prescri- 
bir el  aceite  en  fricciones,  sino  que  le  usa  también  en  forma  de  baños, 
y,  lo  que  nos  parece  muy  estraño  en  razón  de  la  conocida  fijeza  de 
estos  cuerpos,  en  inspiraciones ,  que  se  obtienen,  dice,  suspendiendo 
el  aceite  en  el  aire  por  medio  de  la  evapoiacion. 

Por  último ,  los  buenos  resultados  de  este  práctico  son  estensivos 
hasta  el  hidrocéfalo  agudo  de  los  niños  escrofulosos.  Primero  empleó 
el  aceite  en  combinación  con  el  tratamiento  ordinario  y  racional  de 
esta  enfermedad,  y  muy  luego  le  usó  solo  desde  el  principio  del  mal 
hasta  la  completa  desaparición  de  los  accidentes  (Bulletin  de  la  Soc.  de 
méd.  de  Gand).  Pero  ya  se  deja  conocer  que  este  último  aserto  no 
puede  admitirse  fácilmente. 


El  aceite  de  hígado  de  bacalao  debe  prescribirse  á  los  adultos  á 
la  dósis  de  2 ,  5,  4  y  aun  más  cucharadas  de  las  de  sopa  cada  dia:  á 
los  niños  se  dá  igual  número  de  cucharadas  de  las  de  café ;  se  le 
mezcla  con  jarabe  ó  con  look  blanco ,  que  es  la  forma  que  prefieren 
los  niños,  v  según  el  procedimiento  de  Bauer  de  que  acabamos  de 
hablar,  se  fe  puede  emplear  en  fricciones  en  todo  el  cuerpo. 

Según  el  Sr.  Frederick,  se  puede  disimular  el  sabor  del  aceite  de 
bacalao,  mascando  corteza  de  naranja  seca  antes  y  después  de  tomarlo. 
Sin  embargo ,  prefiere  hacer  que  precedan  y  sigan  á  su  ingestión  al- 
gunas cucharadas  de  café  negro  muy  cargaHo  y  sin  azúcar. 

El  doctor  Plettinck  f Anuales  de  la  Sacíete  medícale  de  la  Flandre 
occidentale)  ha  tenido  la  idea  de  emplear  como  correctivo  del  olor  del 
aceite  de  bacalao  ,  el  espíritu  carminativo  de  Sylvio  á  la  dósis  de  al- 
gunas gotas  por  cucharada.  Esta  mezcla  se  verifica  con  facilidad  y  se 
conserva  largo  tiempo ,  y  con  ella  pierde  en  gran  parte  el  aceite  su 
olor  nauseabundo. 

Háse  propuesto  igualmente  la  nitrobenzina  para  disimular  su  olor, 
pero  nos  hemos  convencido  de  que  los  niños  le  toman  mejor  puro  que 
aromatizado  de  este  modo.  Por  último,  advertiremos  que  el  doctor 
Dannecy,  farmacéutico  de  Burdeos,  acaba  de  dar  á  conocer  un  medio 


ferinos,  que  no  pueden  menos  de  vomitarle  al  cabo  de  algunas  horas, 
aun  digiriendo  bixm  los  alimentos  tomados  al  propio  tiempo.  Consiste 
"fcste  medio  en  administrar  inmediatamente  después  del  aceite  10  ó 
12  granos  de  magnesia  calcinada  en  una  corta  cantidad  de  agua. 


Modo  de  administración  y  dósis. 


- 


muy  sencillo 


ARSÉNICO. 


MATERIA  MÉDICA. 


El  argénteo  (los  antiguos  designaban  con 
este  oombre  al  óxido  blanco  de  arsénico,  ó  ob 
sulfuro  de  este  metal)  es  un  cuerpo  simple, 
cayo  descubrimiento  se  ba  atribuido  á  Brandt 
en  1773.  Este  metal,  que  sucesivamente  ba 
sido  estudiado  por  Macquer,  Monnet,  Sebéele  y 
después  por  todos  los  químicos  modernos,  se 
encuentra  en  la  naturaleza  en  el  estado  nativo, 
en  el  de  óxido  negro,  en  el  de  sulfuro,  en  el  de 
arseniuro  de  cobalto,  de  níquel,  de  hierro,  de 
bismuto,  de  antimonio,  etc. 

Hace  poco  el  seiior  Tripier,  farmacéutico 
militar,  descubrió  el  arsénico  en  estado  de  ar- 
senito  de  cal  ó  de  barita  en  las  aguas  de  Ha- 
matn-Mcscoutine  (Argelia),  llamadas  bañas 
malditos.  Las  últimas  análisis  de  estas  aguas 
hechas  por.O.'Henry  han  confirmado  la  presen- 
cia de  este  principio  arsenical. 

Desde  entonces  han  fijado  los  químicos  su 
atención  en  este  pnnto  y  hay  pocas  aguas  mi- 
nerales, sobre  todo  de  las  salinas  y  ferrugino- 
sas, en  que  no  se  baya  comprobado  la  presen- 
cia del  arsénico. 

El  arsénico  es  sólido,  de  un  color  gris  de 
acero,  frágil,  de  tcstura  granulosa,  y  algunas 
veces  laminosa;  su  fractura  reciente  presenta 
brillo  metálico,  y  se  empalia  con  el  contacto 
del  aire.  Es  insípido,  y  restregado  éntrelas 
manos  deja  un  olor  bastante  poreep tibio.  Calen- 
tado basta  180*  á  la  presión  atmosférica  ordina- 
ria, se  sublima  sin  fundirse,  y  cristaliza  en  te- 
traedros; á  una  temperatura  elevada,  se  con- 
vierte de  pronto  en  ácido  arsenioso,  dando  un 
olor  fuerte  de  ajos.  El  ácido  nítrico  le  convier- 
te al  instante  en  ácido  arsénico.  Su  densidad  es 
de  5,75.  Se  le  obtiene  calentando  en  uu  vaso 
cerrado  una  mezcla  de  carbón  y  de  ácido 
arsénico. 

El  arsénico  metílico  no  se  usa  en  medicina; 
se  vende  en  el  comercio  con  el  nombre  de 
polvos  para  las  moscas, 


Ciertos  autores  suponen  que  es  inocente, 
al  paso  que  otros  le  creen  eminentemente  tóxi- 
co; cuyas  contradicciones  dependen  de  la  diver- 
sidad de  circunstancias  en  que  se  han  colocado 
los  esperimentadores. 

El  arsénico  metálico  no  se  presta  directa- 
mente á  la  absorción,  ni  puede  ser  venenoso 
por  sí  soto;  pero  al  contacto  del  aire  se  trasfor- 
ma  en  ácido  arsenioso,  trasforraacion que  favo- 
rece considerablemente  la  presencia  decloruros 
alcalinos.  Empero  estas  condiciones  se  repro- 
ducen á  menudo  en  la  economñ,  y  permiten 
esplicar  la  acción  deletérea  del  arsénico  metá- 
lico en  la  mayoría  de  los  casos  en  que  se  le  ha 
ingerido. 

Iguales  reflexiones  se  aplican  á  otras  dos 
preparaciones  insolubles,  como  son  el  rejalgar 
y  el  oropimente: cuando  estossulfurosse  hallan 
en  estado  de  pureza,  no  son  venenosos  por  si 
solos;  pero  adquieren  esta  cualidad,  cuando  se 
convierten  en  ácido  arsenioso  bajo  la  influencia 
del  aire  y  de  los  cloruros  alcalinos. 

Existen  tres  combinaciones  del  oxígeno  con 
el  arsénico,  á  saber:  i.*  el  protóxido  gris  oscu- 
ro, que  según  algunos  químicos,  es  un  com- 
puesto de  arsénico  metálico  y  de  óxido  blanco; 
2."  el  ácido  arsenioso,  y  3.*  el  ácido  arsénico. 

El  protóxido  no  tiene  ningún  uso  médico. 

Acido  arsenioso  (Oxido  blanco  de  arsénico, 
llamado  vulgarmente,  arsénico,  veneno  de 
ratones). 

Se  encuentra  en  el  comercio  de  dos  modos: 
en  polvos  blanquecinos  y  en  pedazos  de  fnc- 
tura  vitrea,  generalmente  blancos  y  opacos  en 
su  superficie,  pero  trasparentes  interiormente 
y  más  rara  vez  opacos  del  todo.  Al  principio  es 
casi  insípido;  pero  deja  en  la  garganta  uní 
sensación  acre:  es  volátil  é  inodoro.  El  olor  á 
ajos  no  le  pertenece,  como  tampoco  al  arsénico 
mismo;.pues  solóse  revela  durante  la  oxidación 
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de  este  metal,  y  mientras  se  verifica  esta  com- 
binación química.  Es  poco  soluble  en  el  agua, 
pero  más  en  la  caliente  que  en  la  fria. 

Preparación.  Se  obtiene  calcinando  loa 
minerales  que  Je  contienen.  El  arsénico  metá- 
lico se  oxida  con  el  contacto  del  aire,  y  se  des- 
prende ácido  arsenioso  que  seaondensa  en  cá- 
maras á  propósito.  Se  ie  purifica  destilándole. 
Se  usa  el  ácido  arsenioso: 

1/  En  polvo: 

4 

Polvos  nrsenicales  de  Fr.  Come  6  de  Ronsse- 
lol  {Farm,  frane.). 

R.  Me  arsénico  porfirizado.  .   .   .  i  parte. 

—  sangre  de  drago  2  id. 

—  cinabrio  perfirizado.  ...  2  id. 

Mézclese. 

Entra  también  en  la  composición  de  los 
polvoi  de  Fontaneilles  y  en  la  de  los  de  Jus- 
tamond. 
2.*  En  pildoras: 

Pildora*  de  ácido  arsenioso  (hosp.  Necker). 

R.  De  ácido  arsenioso..    5  cenlíg.  (  1  gran.) 

—  almidón.  ...  50    —    (10  gran.) 
H.  s.  a/  20  pildoras  iguales. 

El  ácido  arsenioso  forma  asimismo  la  base 
de  las  pildoras  de  Barton  y  de  las  asiáticas. 
3/  En  pomada : 

Pomada  arsenical. 

R.  De  arsénico  blanco  porfirizado.  .  1  parte. 

—  manteca  de  puerco  8  id. 

Mézclese.' 

Se  usa  también  con  ventaja  el  linimento 
arsenical  de  Swediaur,  que  se  compone  de  1 
parte  de  arsénico  blanco,  y  8  de  aceite  de 
olivas. 

Se  emplea  además  el  ácido  arsenioso: 
\:  En  disolución  acuosa. 

Disolución  del  doctor  Tloudin. 

R.  Acido  arsenioso.  .        1  gram.  (20  gran.) 
Agua  destilada.  .  1,000  —    (2  cuart.) 

Es  precaución  indispensable  hacerla  cocer 
por  espacio  de  un  cuarto  de  liora  y  añadir  ngua 
para  completar  dos  cuartillos. 

50  gramos  (13  dracmas)  de  esta  disolución 
representan  5  centigramos  (1  grano)  de  acido 
arsenioso.  Se  afiade  una  parte  ijíuaí  de  vino, 
de  inllusion  de  café  ó  bien  de  .^a  común. 
Esla  disolución,  sumamente  sencilla  y  fácil  de 
preparar,  -e  presta  mejor  á  dividirse  en  dósis 
que  las  disoluciones  de  Fowler  y  Tearson. 


Cualquiera  que  sea  la  dosis  que  haya  de  ad- 
ministrarse ,  el  Sr.  Boudin  recomienda  mucho 
que  se  fraccione ,  e*  decir,  que  se  administre 
en  pequeñas  porciones,  suspendiéndolas  en 
cuanto  se  observe  el  menor  fenómeno  de  into- 
n,itáuseas,  vómitos,  etc. 


2/  Inyección  intestinal  del  Sr.  Boudin. 

R.  Solución arseni-  j  50gram.  (i3drac.  ó  sea 
cal  (la  prece-  >  1  grano  de  ácido  ár- 
deme).. .  .  i  senioso.) 

Agua  destilada..  100  gram.  (3  1)2  on¿.) 

• 

Se  administra  esta  inyección  después  de 
haber  desocupado  el  intestino  por  medio  de 
una  lavativa  común.  Merece  notarse  que  el 
Sr.  Rondín  ha  podido  en  muchos  casos  intro- 
ducir por  el  recto  hasta  200  gramos  de  está  di- 
solución (4  grano*  de  ácido  arsenioso)  sin  pro- 
vocar nunca  accidentes,  ni  el  menor  .fenómeno 
de  intolerancia. 

Empero  conviene  advertir  qm  el  ácido 
arsenioso  encuentra  en  los  intestinos  hidró- 
geno sulfurado,  trastornándose  ási  en  sulfuro 
de  arsénico  (oropimente)  insoluble  é  inactivo. 

3/   Polvo  arsenical  del  Sr.  Boudin. 

R.  Acido  arsenioso.  .    5  centíg.  (i  gran.) 
Azúcar  blanca..   .  10  gram.  (21[2oiiz.) 

Tritúrese,  mézclese  exactamente  y  divídase 
en  10  papeles  iguales.  Se  dá  1  ó  2  papeles  en 
las  veinticuatro  horas.  Este  polvo  se  tolera 
mejor  que  la  solución  acuosa  ;  pero  en  cam- 
bio no  es  tan  provechoso  mientras  no  esté 
suspendida  la  fiebre. 

Acido  arsénico. 

Es  salido,  de  un  color  blanco  mate,  de  un 
sabor  muy  auargo,  y  delicuescente.  No  se  usa 
en  medicina ,  y  solo  sirve  para  preparar  los . 
arseniatos. 

Se  obtiene  tratando  el  ácido  arsenioso  con 
el  ácido  nitromuriáiico  (agua  regia)  y  evapo- 
rando la  mezcla  hasta  sequedad. 

SALES   ARSENIC  AL  ES; 

Arsenito  de  potasa. 

» 

Hásc  estudiado  poco  esta  sal  y  no  se  cono- 
cen bien  sus  propiedades. 

Tiene  las  mismas  aplicaciones  que  el  ácido 
arsenioso:  jamás  se  usa  en  estado  de  pureza, 
y  si  solo  cu  el  de  la  combinación  que  resulta 
distiendo  el  ácido  arsenioso  en  el  carbo- 
nato de  potasa.  La  fórmula  más  usual  es  la 
que  sigue : 
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Licor  de  Fowler. 

R.  De  Acido  ar- 
senioso..    5  gram.  (1  drac,  18  gran.) 

—  carbonato 
de  potasa 

puro..  .     5  —  {1  drac,  18  gran.) 

—  agua  des- 
tilada.  .  500        (1  enanillo.) 

Se  hace  hervir  en  un  matraz  para  que  se 
efectúe  la  disolución;  se  deja  enfriar  y  83  añade: 

R.  De  alcoholado  de  me- 

4isa  compuesto..    16  gram.  (4  drac.) 

—  agua  destilada.  .  715  -  (2  libras.) 

El  liquido  debe  contener  exáctamente  1  por 
100  de  su  peso  de  ácido  arsenioso  y  1/50  de 
arsenitode  potasa  (Soubeiran). 

Biarseniato  de  patata  (sal  arsenlcal  de 
Macquer). 

Hay  dos  arseniatos  de  potasa,  uno  neutro, 
muy  delicuescente,  que  no  se  usa,  y  elbiarse- 
niato,  que  es  el  único  que  se  emplea.  Esta  sal 
es  de  un  color  blanco,  cristaliza  en  prismas 
gruesos  de  cuatro  caras,  tiene  un  sabor  ácido, 
y  no  se  altera  al  aire  libre. 

Se  obtiene  calcinando  á  un  calor  rojo,  en 
una  retorta  de  piedra  arenisca,  un  compuesto 
de  polvos  de  ácido  arsenioso  y  de  azoato  de 
potasa:  el  ácido  azólco  de  esta  sal  sobreoxida 
ai  arsenioso,  y  produce  arseniato  de  potasa 
que,  disuelto  en- agua  destilada  y  cristalizado, 
es  la  sal  que  se  usa  en  medicina. 

Arseniato  de  sosa. 

La  sal  neutra  es  la  única  que  se  emplea.  El 
biarseniato  es  delicuescente. 

El  arseniato  de  sosa  cristaliza  en  hermosos 
prismas  exágonos  regulares;  es  de  un  sabor 
acre,  soluble  en  el  agua  y  no  delicuescente. 

Se  obtiene  del  mismo  modo  que  el  biarse- 
niato de  potasa;  solamente  difleren  las  propor- 
ciones del  azoato  de  sosa  y  del  ácido  arsenioso. 

Licor  arsenical  de  Pears  on. 
R.  De  arseniato  de  sosa 

cristalizado..   .    5  ccntfg.  (1  grano.) 
—  agua  destilada.  .  33  gram.  (1  onza.) 

Disuélvase  (Soubeiran.) 

Arseniato  de  amoniaco. 

Es  una  sal  blanca,  que  cristaliza  en  prismas 
romboideos,  efloresecute,  soluble  en  el  agua,  y 
más  en  la  caliente  que  en  la  fria. 

Fe  obtiene  saturapdoel  ácido  arsénico!  con 


ALTERANTES. 

el  carbonato  de  amoniaco,  y  dejándolo  despnes 
evaporar  y  cristalizar. 

Disolución  de  arseniato  de  amoniaco. 
R.  De  arseniato  de  amo- 
niaco 40centíg.  (8  gran.) 

—  agua  destilada.  .  64  gram.   (2  onz.) 

—  espíritu  de  angé- 
lica. ....  16   -      (4  drac.) 

Disuélvase. 

Contiene  1/200  de  arseniato  de  amoniaco. 
Arseniato  de  hierro. 

Es  una  sal  blanca,  insoluble,clterablepor  el 
aire  como  todas  las  protosales  de  hierro,  y  que  se 
convierte  rápidamente  en  un  compuesto  verde 
de  arseniato,  de  protóxido  y  de  peróxido  de 
hierro. 

Se  obtiene  por  doble  descomposición, 
echando  en  una  disolución  de  sulfato  de  hierro 
otra  de  arseniato  de  sosa. 

Biett  usa  esta  sal,  en  pildoras  que  compone 
del  modo  siguiente: 

R.  De  arseniato  de  hierro.  15  centig.  (3  gran.) 

—  estracto  de  lúpulo.  8  gram.  (2  drac.) 

—  polvos  de  malva- 
bisco  c.  s. 

H.  s.  a.  48  pildoras.  Cada  una  contendrá 
1/16  de  grano  de  arseniato. 

Cloruro  de  arsénico. 

Manteca  de  arsénico,  aceite  corrosivo  de 
arsénico.  Es  un  liquido  blanco,  aceitoso,  muy 
volátil,  que  desprende  un  vapor  muy  denso,  y 
que  se  descompone  por  el  agua;  es  un  cáustico 
muy  fuerte  y  venenoso.  Se  aconseja  como  cáus- 
tico contra  las  afecciones  cancerosas. 

Ioduro  de  arsénico. 
(V.  art.  Iodo.) 

Sulfuro  de  arsénico. 

Conocido  por  los  antiguos  con  el  nombre  de 
sandáraca. 

Se  encuentran  en  el  comercio  dos  especies: 
ei  bisulfuro  y  el  trisulfuro. 

El  bisulfuro  (rejalgar,  sulfuro  liipoarsenio- 
so)  existe  en  la  natdraleza  en  masas  o  pedazos 
de  un  hermoso  color  rojo:  actualmente  se  usa 
poco  en  medicina. 

El  trisulfuro  (oropimentc)  es  de  un  hermoso 
color  amarillo,  friable,  volátil,  y  se  descompo- 
ne en  parte  cuando  se  le  hace  hervir  en  agua. 
Se  encuentran  en  el  comercio  dos  variedades 
de  oropimente:  una  cristalizada  en  hermosas 
láminas  de  un  color  amarillo  de  oro,  que  es  el 
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sulfuro  natura!,  y  otra  en  masas  de  un  amarillo  tapado,  y  al  tiempo  do  usarle,  se  añade  la 

opaco,  que  contienen  grao  cantidad  de  ácido  tidad  de  agua  suficiente  para  formar  una  pasta 

arsenioso,  la  cual  es  el  sulfuro  artificial.  Este  blanca,  que  se  aplica  sobre  la  parte  que  se 

ult  imo  no  tiene  jamás  aplicación  médica.  quiere  limpiar  de  pelo. 

El  oropimente  natural  entra  en  la  composi-  El  Rusmo,  Osea  pasta  depilatoria  délos 

clon  de  los  polvos  y  pastas  para  hacer  c?er  los  turcos,  parece  que  se  compone  de  8  partes  de 

cabellos.  cal  viva  y  de  1  á  2  de  oropimente.  Se  des- 

Polvos  febrífugos  de  Ueeker.  este  polvo  en  un  poco  de  clara  de  huevo  y 

R.  De  sulfuro  amarillo  dc  ,ejía  de  ¿Roeros.  Esta  preparación  es  más 

dearsénico..  .  25milíg.  (l/2gran.)  activa  que  la  anterior. 

-  azúcar  blanca.  .     6  decig.  (12  grao.)  Hcmos  becho  «T™  clearnl,os  arsen,ca- 

-  aceite  de  anís.  .  1/4  de  gota.  les  del  siguiente  modo: 

Mézclese.  Arscnito  de  potasa.  .  1  gram.  (20  gran.) 

Agua  destilada.  .   .  20  -      (d  dracm.) 

Pasta  para  hacer  caer  el  peto. 

R.  Deoropimente  i  parte.  Espese  en  ejfci  disolociou  un  pliego  de 

_  cal  v{ya                       iQ    id  papel  blanco  sin  ^$ ,  seqúese  y  divídase  en 

-almidón.      '.             '   10    id.  20  partes  ¡guales. 

Háganse  cigarrillos. 

Redúzcase  á  polvo  muy  fino,  y  mézclese.  Se  puede  tarab¡en  prcparar  cigarrillos  con 

Se  conserva  este  polvo  en  un  vaso  bien  el  arseniato  de  sosa. 


\i  f 
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TERAPÉUTICA 

■  .  .di! 

,  ,  •         ?•/  ■■  .     ■     .. ...      tc-s.  í 

Llegamos  ya  á  la  historia  terapéutica  de  una  de  aquellas  sustan- 
cias, cuyo  peligro  ha  atemorizado  siempre  á  los  enfermos  y  á  los  médi- 
cos; resultando  de  aquí  que  ha  sido  poco  estudiada,  y  que  aun  existen 
contra  ella  injustas  prevenciones.  Aunque  nosotros  hemos  usado  el  ar- 
sénico con  frecuencia,  no  hemos  creído  sin  embargo  que  nuestra  espe- 
ricncia  sea  suíiciente,  y  por  escepcion  se  encontrará  redactado  este  ar- 
tículo con  muy  pocos  materiales  nuestros;  pues  hemos  consultado  prin- 
cipalmente los  autores  que  se  han  ocupado  en  la  materia,  comparando 
los  resultados  que  cada  uno  ha  presentado  en  particular,  y  apreciando 
cuanto  nos  ha  sido  posible, Ja  mayor  ó  menor  exactitud  de  las  obje- 
ciones que  se  han  hecho  contra  el  uso  de  esta  sustancia.  La  mayor 
parte  de  los  materiales  de  este  trabajo  están  tomados  por  una  parle 
de  la  interesante  Monografía  de  liarles  (De  arsenici  usuin  medicina, 
Norimbergai,  181 1),  obra  llena  de  erudición  y  que  resume  todo  lo  que 
hasta  su  tiempo  se  había  publicado  acerca  del  arsénico,  y  por  otra  de 
las  diversas  publicaciones  modernas  del  Sr.  Boudin. 

Los  antiguos  daban  el  nombre  de  arsénico  al  oropimente ,  que  es 
uno  dc  los  sulfuros  de  este  metal;  pero  en  nuestro  tiempo,  y  desde 
hace  más  de  un  siglo ,  se  suele  aplicar  la  denominación  de  arsénico 
al  óxido  blanco  ó  al  ácido  arsenioso. 

Kesúmen  histórico.  Dioscórides ,  que  es  el  primero  que  trató  de 
las  preparaciones  arsenicales  í>epi  tkí-  iadf**»;,  lib.5,  cap.  121,  122), 
habla  claramente  bajo  el  nombre  de  oc^tvuov  (arsénico)  del  sulfuro 
amarillo  de  arsénico  nativo  (oropimente),  mezclado,  según  la  observa- 
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cion  de  Harlés  (De  arsenici  usu  in  medicina,  Norimb.  4814 ,  p.  50), 
con  cierta  cantidad  de  ácido  arsenioso;  y  bajo  el  de  <rcLvf<xf<tKi¡  (sandá- 
raca) designa  el  rejalgar  (sulfuro  rojo  nativo).  Dice  así:  Arsenicvm 
vim  habet  septicam,  stypticam,  el  escharoticam  cum  morsione  vio- 
lenta; simul  constringit ,  el  capillos  demit.  Sandaracha  easdem  habet 
.  vires,  ac  prius:  medetur  alopecice  el  leproticoningui,  cum  pice  juncia, 
neo  non  phthiriasi ,  oleo  mixla.  Prodest  ilidem  contra  narium  orisque 
ulcera,  reliquaque  exanthemata,  cum  oleo  rosarum  adminístrala 
(externé) ;  ceque  ac  contra  condylomata.  Datur  quoque  (interné)  jnd- 
monum  suppuratione  laborantibus ,  cum  mulso.  Sufjitu  etiam ,  addita 
resina ,  administratur  adversas  tussim  inveteralam ,  vapore  ipsius  per 
siphonem  ore  sucio.  Cum  melle  propinata  vocem  clarefacit ,  el  asthma- 
ticis  in  potione  cum  resina  porrigitur. 

El  rejalgar,  según  se  ve  por  este  pasaje  de  Dioscórides,  se  usaba 
en  medicina  mucfpmás  que  el  oropimente,  sin  duda  porque  sus  pro- 
piedades venenosas  eran  algo  menos  activas.  Los  autores  que  se  guia- 
ron por  la  autoridad  de  Dioscórides ,  los  árabes  y  los  arabistas,  preti- 
rieron también  en  general  la  sandáraca  ó  sulfuro  rojo  (rejalgar)  al 
arsénico  ó  sulfuro  amarillo  (oropimente). 

Después  de  Dioscóridos  se  encuentran  en  Plinio  (Historia  natural, 
lib.  54 ,  cap.  48 )  algunos  indicios  sobre  el  uso  terapéutico  del  arsénico. 
Sandaracha  valet  purgare,  sistere,  excalefacere ,  perrodere.  Summa 
ejus  dosstyptica.  Sigue  la  enumeración  de  otras  propiedades  entera- 
mente semejantes  á  las  que  indica  Dioscórides.  Celso  (De  re  medica; 
lib.  5,  cap.  5),  Galeno  (De  simpl.  mál.  facult.  passim),  y  Escribouio 
Largo  ( Compás,  medie,  123,  *22(i ,  257)  copian  á  Plinio  y  á  Dioscóri- 
des. Celio  Aureliano  (Morb.  chron.  f  libr.  4,  cap.  3)  reconoce  en're 
las  propiedades  del  oropimente  la  de  matar  las  lombrices  intestinales 
y  curar  la  afección  cehaca  cuando  se  dá  en  lavativas.  Por  lo  demás, 
todos  estos  autores ,  y  los  galenistas  hasta  la  época  de  los  árabes  ,  se 
hallan  acordes  en  reconocer  en  el  oropimente ,  y  sobre  todo  en  ej  re- 
jalgar, las  propiedades  manifestadas  por  Dioscórides. 

Los  áranes  Rhasis,  Mesué,  Serapion  t  Jano  Damasceno  y  Avicena 
elogian  el  arsénico,  fundados  en  su  propia  esperiencia ,  ó  quizá  cre- 
yendo de  buena  fé  á  Galeno.  Arsenici  omnes species  calidas  sunt  el  com- 
burentes, ft'edentur  scabiei,  el  ulceribus  putridis,  et  lepra  ulceroso?, 
herpeti  nmletea  estiomeno  et  pediculis ,  nec  non  asthmati ,  si  vel  cum 
tilo  suffumigatio  aut  epithema  fuint  (Rhasis,  De  re  med.,  libr.  3, 
cap.  33).  Avicena  habla  en  el  mismo  sentido.  Omnes  species  arsenici 
escharoticce  sunt ,  antiséptica.  Arsenicum  citrinum  et  rubeum  abradit 
pilos,  elconvenit  alopecice.  Fit  ex  eo  emplastrum  ad  vulnera.  Cum 
adipe  et  oleo  conferí  escabiei  et  ulceribus  safahat  (lepra  ulcerosas)  et 
pulredini  ad  cutem :  abstergit  uritque.  Ceratum  faclum  ex  eo ,  conferí 
contra  herpetem  esthiomenon  ulcerosumque  in  ore  el  in  naso.  Datur 
quoque  in  potionibus  cum  hydr órnele  ab  pulmones  suppuraios  el  tussim 
antiquam  sputumque  sanguinis  et  saniei ,  quandoaue  etiam  in  pilulis 
contra  asthma ,  et  in  clysteribus,  contra  nemorrhoidcs  ani  (Canon., 
lib.  41,  tr.  41 ,  cap.  49).  Más  tarde  los  mismos  arabistas  dejaron  de  usar 
el  arsénico ,  y  los  cirujanos  de  los  siglos  xv  y  xvi  apenas  hacen  men- 
ción de  tal  medicamento  en  sus  escritos.  Teodoro  solamerte  se  vale  de 
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él  contraías  escrófulas  ulceradas  (Chirurgie,  lib.  4);  y  Guido  de  Chau- 
liac  le  usa  para  producir  una  escara  en  el  hidrocele  {thir.  Magn.). 

Sin  embargo ,  desde  el  siglo  xvi ,  es  decir ,  desde  la  época  en  que  la 
medicina,  como  las  demás  ciencias,  se  esforzó  por  sacudir  las  caaenas 
de  la  edad  media ,  se  hizo  mucho  más  frecuente  el  uso  esterno  del  ar- 
sénico ;  pero  hasta  el  siglo  xvn  nadie  se  atrevió  á  aconsejarle  al  in- 
terior. Van-Helmont  (Ortus  méd.,  p.  66,  198,  288)  recomienda  las 

Í reparaciones  arsen  ¡cales  en  el  tratamiento  de  las  úlceras ;  pero  abso- 
utamente  no  quiere  que  se  den  interiormente.  Tagault  (Inshtut.  chir., 
lib.  1 ,  p.  136)  indica  de  la  manera  más  esplícita  el  uso  que  puede 
hacerse  de  este  remedio  para  curar  las  úlceras  cancerosas.  Ársenicum 
ad  curandos  tumores  ulcerantes  externé  primatum  obtinet ,  modo  quis 
noverit  eo  recté  uti.  Lemery  (Cours  de  chimie)  y  Wepfer  (Cicut.  aquat. 
hist.)  hablan  de  hs  ensayos  que  se  hacían  sobre  la  administración  del 
arsénico  al  interior  para  la  curación  de  varias  enfermedades,  y  sobre 
todo  de  las  fiebres  intermitentes ,  pero  los  condenan  absolutamente. 
En  el  trascurso  del  siglo  xvm  aparecieron  multitud  de  escritos  indi- 
cando las  virtudes  febrífugas  del  arsénico;  pero  Stoerck,  que  habia 
llamado  la  atención  de  los  médicos  sobre  la  utilidad  terapéutica  de 
muchos  venenos  vejetales ,  se  declaró  contra  este  medicamento  con  un 
furor  muy  singular  (Annus  medicus),  consiguiendo  ejercer  sobre  el 
público  médico  una  gran  influencia,  por  la  circunstancia  especial  de 
que  no  podía  juzgársele  prevenido  contra  las  preparaciones  venenosas. 

Estuvo ,  pues,  el  arsénico  durante  algun  tiempo  en  el  mayor  des- 
crédito ,  hasta  que  le  resucitaron  á  fines  del  último  siglo  Fowler  y 
otros  médicos  ingleses. 

Por  fin,  en  nuestro  tiempo,  Harlés,  cuya  interesante  monografía 
nos  ha  servido  tanto  para  la  composición  de  este  artículo,  trató  de 
rehabilitar  de  nuevo  la  opinión  médica  del  arsénico;  y  puede  decirse 
que  apenas  lo  ha  conseguido,  á  pesar  de  haber  escrito  su  obra  con 
tanta  verdad  como  talento. 

No  es  probable  que ,  con  respecto  á  este  punto ,  seamos  más  feli- 
ces que  los  sábios  que  nos  han  precedido ;  pero  en  la  historia  tera- 
péutica del  arsénico  nos  contentaremos  las  más  veces  con  hacer  el 
papel  de  simples  historiadores ,  y  por  lo  mismo  no  se  nos  podrá  ta- 
char de  parciales  en  favor  de  este  medicamento. 

Examinaremos  primero  los  efectos  qué  produce  el  arsénico  dado  á 
cortas  dósis  en  el  hombre  sano ,  para  deducir  en  seguida  los  recursos 
que  pueden  sacar  de  él  la  medicina  y  la  ciruiía. 

Acción  fisiológica  del  arsénico. 

Acción  sobre  las  plantas  y  sobre  los  animales.  « No  se  ha  estudiado 
hasta  ahora,  dice  el  Sr.  Boudin ,  la  acción  fisiológica  del  arsénico  so- 
bre los  vejetales.  Usada  esta  sustancia  á  altas  dósis  mata  las  plantas 
y  destruye  la  sensibilidad  de  la  mimosa  púdica.  Los  veterinarios  ale- 
manes administran  el  arsénico  á  los  caballos  viejos  para  darles  vi- 
gor. Jíeger  dice  haber  observado  que  las  palomas  á  quienes  daba  ácido 
arsenioso ,  comian  con  más  apetito. 

>No  hace  muchos  meses  se  hallaron  en  el  Hampshire  perdices 
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muertas  en  los  campos ,  siendo  de  notar  que  en  vez  de  estar  tendidas 
de  lado,  como  suelen  encontrarse  los  animales  muertos,  estaban  de  pié 
con  la  cabeza  levantada  y  los  ojos  abiertos ,  ofreciendo,  en  fin ,  todas 
las  apariencias  de  la  vida.  Enviáronse  á  Lóndres  dos  de  estos  anima- 
les ,  y  el  Sr.  Fuller  comprobó  la  existencia  de  una  gran  cantidad  de  ar- 
sénico en  los  granos  de  trigo  que  tenían  en  el  buche.  Un  gato  que  comió 
la  carne  cocida  y  el  hígado  de  estas  aves ,  fué  acometido  de  vómitos  y 
de  dolores  agudos.  Es  de  suponer  que  las  perdices  habían  comido  trigo 
mezclado  con  ácido  arsenioso  (London  pnarmaceutical  journal).* 

Acción  fisiológica  sobre  el  hombre.  Los  aldeanos  de  Stiria  toman 
el  arsénico  como  estomacal.  Se^un  el  Sr.  Stokes,  profesor  de  la  Uni- 
versidad de  Dublin,  las  fiebres  intermitentes,  que  eran  endémicas  en 
un  distrito  de  Cornouailles,  cesaron  del  todo  algún  'iempo  después  de 
haberse  establecido  allí  una  fundición  de  cobre  que  producía  emana- 
ciones arsenicales.  Por  nuestra  parte ,  el  ácido  arsenioso ,  tomado  á 
la  dosis  de  8  centigramos  (grano  y  medio)  en  estado  normal  de  salud, 
nos  ha  causado  una  e?citacion  general  análoga  hasta  cierto  punto  á 
la  que  produce  el  café  muy  cargado.  Pero  el  fenómeno  más  curioso  ha 
sido  la  producción  de  un  vigor  insólito  en  las  cstremidades  inferiores, 
que  nos  ha  permitido  dar  largos  paseos  sin  cansarnos.  Insisto  en  este 
fenómeno  esperimentado  también  por  el  Sr.  Masselot,  quien  le  indica 
en  estos  términos :  Aptitud  estraordinaria  para  andar. 

Pero  los  datos,  si  no  más  positivos,  al  menos  más  curiosos,  que 
posee  la  ciencia  sobre  los  efectos  fisiológicos  de  las  preparaciones  ar- 
senicales, son  los  observados  en  los  comedores  de  arsénico  ó  toxicó- 
fagos  ,  que  se  hallan  en  diferentes  puntos  de  Alemania.  Débense  al 
Dr.  Tscnudi  noticias  sumamente  interesantes  respecto  de  este  punto, 
que  han  sido  objeto  de  una  comunicación  dirijida  por  el  Dr.  Koel  á 
la  Sociedad  de  medicina  de  Bruselas,  y  que  en  parte  ha  reproducido 
la  Union  medícale  (mayo,  1854). 

En  algunos  parajes  del  Austria  inferior  y  de  la  Stiria,  y  sobre  todo 
en  las  montanas  que  las  separan  de  la  Hungría,  tienen  los  aldeanos  la 
costumbre  de  comer  arsénico.  Le  compran  á  los  herbolarios  ambu- 
lantes ó  á  revendedores,  que  le  adquieren  á  su  vez  de  ios  trabajadores 
en  fábricas  húngaras  de  cristal,  ó  de  ciertos  veterinarios  y  charlatanes. 

Los  arsenicófagos  tienen  un  doble  objeto :  quieren  proporcionarse 
con  esta  perniciosa  práctica  un  aspecto  sano  y  fresco ,  y  adquirir  al 
mismo  tiempo  cierto  grado  de  gordura. 

Los  jóvenes  de  ambos  sexos  son  los  que  más  recurren  á  este  arbi- 
trio per  coquetería  y  deseo  de  agradar;  y  es,  en  efecto ,  notable  la 
facilidad  con  que  logran  su  proposito ,  porque  estos  toxicófagos  por 
escelencia,  se  distinguen  por  la  frescura- de  su  tez  y  por  una  apariencia 
de  salud  floreciente. 

La  segunda  ventaja  que  quieren  obtener  los  arsenicófagos  es  la  de 
hacerse,  como  dicen,  más  volátiles;  esto  es,  la  de  facilitar  la  respi- 
ración durante  la  marcha  ascendente.  Cuando  tienen  que  llevar  á  cabo 
una  larga escursion  por  las  montañas,  toman  un  pedacito  de  arsénico, 
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La  cantidad  de  arsénico  porque  empiezan  los  toxicófagos  vendrá  á 
ser  del  tamaño  de  una  lenteja  ó  algo  menos  de  medio  grano ;  y  para 
acostumbrarse  la  toman  durante  mucho  tiempo  varios  días  de  cada  se- 
mana por  la  mañana  en  ayunas.  Después,  y  á  medida  que  la  dosis 
habitual  deja  de  producir  su  efecto,  la  van  aumentando  insensible- 
mente y  con  precaución. 

Es  de  advertir  que  en  la  mayor  parte  de  estos  toxicófagos  no  se 
maniíiesta  signo  alguno  de  caquexia  arsenical ,  y  que  nunca  se  ob- 
servan los  síntomas  del  envenenamiento  arsenicaf crónico  en  los  indi- 
viduos que  saben  acomodar  á  su  constitución  y  á  su  tolerancia  la  dósis 
del  veneno ,  que  en  ocasiones  es  muy  considerable. 

Debe  también  hacerse  otra  observación  muy  curiosa,  y  es  que  á  la 
suspensión  voluntaria  ó  forzosa  del  uso  del  arsénico ,  siguen  siempre 
fenómenos  morbosos  parecidos  á  los  que  determina  la  intoxicación  ar- 
seuical  en  su  principio.  Adviértese  efectivamente  en  los  sugetos  mucha 
desazón,  unida  á  una  indiferencia  suma  hacia  todo  lo  que  los  rodea, 
ansiedad  relativamente  á  su  persona,  trastornos  de  la  digestión,  ano- 
rexia,  una  sensación  de  plenitud  estomacal,  vómitos  viscosos  por  las 
mañanas  con  tialismo,  pirosis,  constricción  espasmódica  de  la  farin- 
ge, y  sobre  todo,  dificultad  en  la  respiración.  Contra  todos  estos  fe- 
nómenos solo  hay  un  remedio  eficáz,  y  es  volver  inmediatamente  al 
uso  del  arsénico. 

No  se  halla  limitada  en  los  referidos  países  la  toxicofagia  á  la  es- 
pecie humana :  háse  estendido  también  á  los  animales.  Efectivamente, 
en  Viena  usan  con  mucha  frecuencia  el*  arsénico  con  especialidad  los 
palafreneros  y  cocheros  de  las  casas  grandes.  Mezclan  con  la  avena 
la  cantidad  de  polvo  de  arsénico  que  se  toma  entre  dos  dedos,  ó  en- 
vuelven en  un  trapo  un  pedazo  del  tamaño  de  un  guisante  y  le  atan  al 
bocado  cuando  le  ponen  al  animal,  de  manera  que  la  saliva  disuelva 
poco  á  poco  el  tóxico.  El  aspecto  lustroso  y  la  redondez  y  elegancia  de 
formas  de  los  caballos  de  precio,  y  sobre  todo  la  espuma  de  la  boca, 

{>rovicne  generalmente  del  arsénico,  que,  como  es  sabido,  aumenta 
a  salivación.  En  los  países  montañosos  echan  á  menudo  los  carrete- 
ros antes  de  subir  una  cuesta  penosa,  cierta  cantidad  de  arsénico  en 
el  pienso  que  dan  á  los  caballos*. 

Los  chalanes  usan  mucho  el  arsénico ,  para  dar  salida  en  los  mer- 
cados á  los  caballos  asmáticos. 

Lo  más  raro  es  que  los  animales  sometidos  á  esta  prácíica  no  espe- 
rimentan  en  muchos  años  accidente  alguno;  pero  en  cuanto  pasan  á 
manos  de  un  dueño  que  no  usa  el  arsénico ,  enflaquecen ,  se  ponen 
tristes,  como  marchitos,  y  por  más  que  coman,  no  vuelven  á  adquirir 
la  apariencia  que  tenían  anteriormente. 

Aunque  el  uso  del  arsénico  es  más  frecuente  en  los  caballos,  tam- 
bién se  estiende  á  otros  animales,  como,  por  ejemplo,  á  los  bueyes  y 
vacas  que  se  quiere  engordar.  Se  dá  el  polvo  arsenical  á  los  bueyes 
mezclándole  con  harina  y  paja  machacada  é  infundida  en  agua  ca- 
liente. Con  esto,  el  animal  aumenta  prodigiosamente  de  volumen,  pero 
no  tanto  de  peso ;  y  así  es  que  los  carniceros  rara  vez  compran  á  ojo 
el  ganado  engordado  de  esta  manera ,  porque  el  peso  real  es  muy  in- 
ferior al  que  pudiera  presumirse  á  simple  vista. 
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Se  dá  asimismo  frecuentemente  el  arsénico  á  dósis  cortas  á  los 
cerdos,  sobre  todo  cuando  se  los  empieza  á  engordar,  ó  bien  en  vez  de 
arsénico  puro  se  usa  el  sulfuro  de  antimonio  no  purificado,  que,  . como 
es  sabido,  contiene  cierta  cantidad  de  arsénico. 

El  arsénico  es  uno  de  los  venenos  minerales  más  activos,  y  ejerce 
su  acción  venenosa  sobre  lodos  los  séres  organizados,  anímales  y  ve- 
jetales.  Sus  efectos  sobre  los  animales  de  orden  superior  deben  divi- 
dirse en  locales  y  generales. 

Los  compuestos  del  arsénico  aplicados  á  los  tejidos  los  irritan  con 
violencia  y  basta  pueden  escarificarlos :  tienen  por  lo  tanto  todas  las 
/  propiedades  de  los  venenos  irritantes  locales  más  enérgicos ;  pero  ade- 
más son  absorbidos,  y  dan  lugar  á  síntomas  especiales.  Obran  sobre 
el  corazón ,  aniquilando  su  contractilidad ,  é  inflamando  con  frecuen- 
cia su  tejido,  y,.ponen  al  sistema  nervioso  en  un  estado  de  estupor, 
que  en  algunas  circunstancias  llega  hasta  el  más  alto  grado. 

Las  propiedades  venenosas  del  arsénico  son  conocidas  desde  hace 
muchos  siglos ;  y  los  famosos  venenos,  en  cuya  preparación  sobresa- 
lieron los  italianos ,  eran  casi  todos  compuestos  arsenicales. 

Como  en  último  resultado  todas  las  preparaciones  de  este  mineral 
no  obran  más  que  por  un  principio  común  t  tomaremos  por  tipo  los 
efectos  producidos  por  el  ácido  arsenioso,  administrado  á  la  dósis  de 
una  vigésimaquinta  á  décima  parte  de  grano ,  cuatro ,  cinco  ó  seis 
veces  al  dia. 

Al  apreciar  estes  efectos ,  es  muy  esencial  no  atribuir  al  medica- 
mento ciertos  síntomas  evidentemente  propios  de  la  enfermedad ,  en 
cuyo  error  han  caido  algunos  terapéuticos. 

Es  necesario  también  no  considerar  como  síntomas  de  la  infección 
arsenical  ciertos  accidentes  enteramente  escepcionales,  que  resultan 
por  casualidad,  ó  que  sobrevienen  en  algunos  sugetos  dotados  de  una 
susceptibilidad  insólita.  Recamier  nos  ha  citado  muchas  veces  la  histo- 
ria de  una  señora  joven,  á  la  cual  no  se  podia  dar  un  átomo  de  mercu- 
rio sin  que  se  le  presentase  una  erisipela  muy  grave ;  ¿y  podrá  decirse 
por  eso  que  la  erisipela  es  uno  de  los  accidentes  que  sobrevienen  á  con- 
secuencia de  ía  administración  de  los  mercuriales?  Fuera  ciertamente 
exagerar  demasiado.  Lo  mismo  sucede  con  respecto  á  algunos  fenóme- 
nos, que  se  manifiestan  á  veces  duraute  el  uso  de  las  preparaciones 
arsenicales;  en  este  caso  eslán  el  estupor  ó  espasmos  de  todo  el  sistema 
nervioso ,  el  calosfrió  ó  temblor  febril  que  vuelve  en  períodos  fijos ,  la 
paraplegia,  la  liebre  héctica,  los  dolores  articulares,  la  leuco-flegmasía, 
el  exantema  crónico  universal,  etc. ,  etc.  No  hablaremos  aquí  de  las 
singulares  ilusiones  de  los  homeópatas  hipocondriacos  y  de  los  innume- 
rables síntomas  que,  según  ellos,  produce  el  arsénico:  los  dejaremos 
con  las  ideas  que  les  agradan ,  y  que  se  esfuerzan  en  creer. 

Acción  terapéutica  del  arsénico. 

Uso  interno.  En  el  tratamiento  de  las  calenturas  intermitentes  es 
donde  en  partícula;  ha  gozado  el  arsénico  y  goza  todavía,  como  me- 
dicamento interno,  de  una  reputación  que  le  ha  sido  disputada  coa 
bastante  calor. 
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Hasta  la  conclusión  del  siglo  xvn  y  principios  del  xvm  no  fué  co- 
nocido en  Europa  el  arsénico  como  remedio  contra  las  calenturas  in- 
termitentes. Gohl  habla  de  un  médico  militar  prusiano,  que  daba  á  los 
soldados  atacados  de  esta  enfermedad  cortas  dosis  de  cnos  polvos, 
compuestos  de  tres  partes  de  arsénico  y  una  de  nitro;  remedio,  dice 
Gohl,  cuyo  testimonio  no  debe  parecer  sospechoso  en  este  punto,  que 
era  muy  seguro,  mas  al  propio  tiempo  muy  pernicioso,  certissimum  at 
nequissimum  ( Co.nment.  in  act.  med.  Berolin. ,  dec.  4,  v.  5,  p.  6). 
Lemery  habla  también  en  su  química  del  frecuente  uso  que  hackn  en 
Francia  los  charlatanes  y  los  cirujanos  militares  del  arsénico  en  la 
curación  de  las  fiebres  intermitentes.  Van  Ilelmont,  Zeilcr,  Wepfer  y 
Stakl  se  espresan  en  el  mismo  sentido  (Harlés,  loe.  cít.,  p.  60,  6i  y  62). 

Pero  ha&ta  el  año  de  1700  no  se  presentó  la  primera  obra,  escrita 
por  un  autor  de  crédito,  sobre  las  propiedades  febrífugas  del  arsénico. 
Este  autor  fué  Adriano  Slcvogt,  catedrático  en  Jena  (De  exeeptionibus 
sive  pennissione  prohibitornm ,  et  prohibitione  pennmorum.  Jena, 
4700);  poco  después  de  su  obra  apareció  la  notable  de  Melchor  Frick 
(Friccins),  médico  en  ülm. 

Habiendo  hecho  uso  Slevógt  durante  muchos  años  del  arsénico  en 
el  tratamiento  de  las  calenturas  intermitentes,  tercianas  y  cuartanas, 
acabó  por  sostener  que  semejante  medicamento  era  el  febrífugo  por 
escclencia  y  muy  superior  á  la  quina.  Con  este  remedio  evitaba  las 
recidivas  y  los  accidentes  consecutivos  á  las  fiebres  intermitentes  y  á 
la  administración  déla  quina.  Daba  el  arsénico  en  los  dias  de  apirexia, 
y  aun  en  los  mismos  de  la  calentura,  al  comenzar,  el  acceso,  á  la  dosis 
de  medio  grano,  1,  y  aun  1  y  medio,  según  la  fuerza  de  los  enfermos; 
pero  cuidando  de  unirlo  con  la  triaca  para  disminuir  sus  propiedades 
irritantes.  Melchor  Frick  publicó  después  algunos  hechos ,  que  dieron 
mucho  mayor  importancia  al  arsénico  como  febrífugo :  usaba  por  lo 
común  el  oropimente  mezclado  con  cristal  de  roca  y  alcanfor ,  con 
cuya  mezcla  componía  unos  polvos,  que,  según  él,  eran  superiores á 
la  quina,  pues  no  dejaban  de  curar  un  solo  enfermo.  Los  resultados 
que  obtenía  eran  tan  felices,  que  se  espresaba  en  los  términos  siguien- 
tes: Experieulia  nosdccebil,  arsenicum  in  febribus  ínter  niitentibus 
adhibitum,  omnes  eas  dotes  possidere,  quibus  óptima  remedia  prcedita 
ese  deben t  ( Paradoxa  de  venenis,  4710,  p.  30  Y  sig. ). 

A  estos  testimonios  podríamos  añadir  los  de  Kcil,  Bernhardt,  J.  C. 
Gmelin,  ¡).  Monró,  Jacobi  y  Huermann  (V.  Harlés,  loe.  cit. ,  p.  66  y 
sig.);  pero  los  dos  Plencitz  hieron  los  que  acabaron  de  fundar  la  repu- 
tación del  arsénico  como  febrífugo,  hacia  la  conclusión  del  último  siglo 
(Acta  et  observ.  méd.,  Prag.  el  Viennce,  4783,  cap.  IV).  Estos  dos 
prácticos  administraron  el  arsénico  en  el  hospicio  de  huérfános  de 
Viena  á  gran  número  de  enfermos  atacados  de  tercianas  y  cuartanas, 
y  jamás  notaron  que  sobreviniesen  accidentes  á  consecuencia  de  tal  me- 
dicación, que  por  lo  mismo  conceptuaron  más  rápida  y  segura  que  todas 
las  que  hasta  su  tiempo  se  habían  empleado.  Se  valían  del  ácido  arse- 
nioso que  daban  hasta  la  enorme  dosis  de  medio  y  aun  de  un  grano; 
siendo  el  éxito  casi  constante  en  millares  de  casos  de  calenturas  inter- 
mitentes. Ejusque  usu  in  inillenis  fere  febrium  intermittentium  casibus 
rarb  frústralos  fuisse  affirmant.  Harlés  se  admira  con  razón,  de  que  tan 
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conocidas  ventajas  no  hubiesen  acreditado  el  arsénico  entre  los  médi- 
cos austríacos  y  húngaros;  si  bien  esplioa  la  poca  acojida  que  tuvieron 
los  trabajos  denlos  Flencitz  ,  por  la  oposición  que  hacía  Stoerck  á  tal 
medicamento ;  oposición  que  era  poderosísima ,  porque  su  autor  ocu- 
paba uno  de  los  primeros  puestos  en  la  corte  y  en  las  escuelas. 

Mientras  que  el  arsénico,  sostenido  por  los  Plencitz,  sucumbía  en 
la  lucha  contra  la  envidiosa  animosidad  de  Stoerck,  Tomás  Fowler  po- 
pularizaba en  cierto  modo  en  Inglaterra  el  uso  del  mismo  medicamento 
(Medical  repurls  onjhe  effeets  of'arsenic  in  Ihe  cure  of  agües,  remittent 
fevers,  and  periodic  headach,  1786).  De  240  enfermos  atacados  de  ca- 
lenturas intermitentes,  171  se  curaron  perfectamente  con  el  arsénico, 
45  permanecieron  estacionarios,  y  se  aliviaron  con  el  uso  de  la  quina, 
y  los  24  restantes,  que  no  quisieron  someterse  á  esta  medicación  de  un 
modo  rigoroso,  no  lograron  curarse.  Arnold  cita  80  sugetos  felizmente 
curados  de  calenturas,  tercianas  y  cuartanas,  en  los  cuales  apenas 
hubo  recidivas.  Freír,  de  Birmíngham,  dice  haber  curado  por  el  mé- 
todo de  Fowler,  sin  el  menor  inconveniente,  más  de  1,000  jornaleros. 

Al  misino  tiempo  que  Fowler,  contribuyeron  no  poco  en  la  Gran- 
Bretaua  Roberto  Willan  y  Ricardo  Pearson  al  crédito  de  las  prepara- 
ciones arsenicales,  como  remedio  contra  las  calenturas  intermitentes. 
Poderoso  es  ciertamente  el  testimonio  de  Willan  en  apoyo  del  método 
de  Fowler.  «Esta  disolución  arsenical„dice,  es  el  remedio  más  segu- 
ro, más  eticáz  y  más  cómodo  que  conozco  para  curar  las  calenturas 
intermitentes.*  Pearson,  que  modiücó  un  poco  la  disolución  de  Fowler 
y  le  dio  su  nombre,  del  mismo  modo  que  este  lo  habia  ejecutado  con 
la  de  su  invención,  coníiaba  mucho  en  tal  medicamento;  y  aun  el  pú- 
blico no  pudo  menos  de  apreciarle ,  viendo  que  curaba  á  un  príncipe 
de  sangre  real ,  el  duque  de  Yorck ,  de  unas  calenturas  que  habiau 
resistido  á  la  quina. 

Tantos  ejemplos  y  escritos  publicados  sobre  la  materia,  dieron  al 
arsénico  una  nombradla,  que  empezaba á  generalizarse  en  Francia  ven 
América,  cuando  aconteció  la  guerra  de  la  Gran  Bretaña  contra  los*Es- 
tados-Unidos  y  contra  la  revolución  francesa ,  que  cortó  todas  las  re- 
laciones científicas  establecidas  con  la  Inglaterra.  Algunos  médicos, 
como  Valentín,  Desgrangcs,  Foderé ,  üufour  de  Montargis  y  Bouillier 
de  Pont-Sainte-Maxence;  Brera  en  Italia,  y  tlarlés  en  Alemania,  con- 
servaron las  tradiciones  de  Slevogt,  de  Frick,  de  los  Plencitz,  de  Fowler 
y  de  Pearson.  Uarlés  en  particular  contribuyó  más  que  ninguno  á  hacer 
menos  escepcional  el  uso  del  arsénico,  publicando  su  importante  mono- 
grafía sobre  este  remedio;  en  la  cual  manifestó  al  público  médico  todos 
•  los  trabajos  que  sobre  la  materia  se  habían  emprendido,  añadiendo  los 
resultados  de  su  propia  esperiencia.  Sin  embargo,  y  á  pesar  de  otros 
nuevos  hechos  recojidos  porGendrin,  la  invasión  de  la  medicina  lisioló- 
gica,  que  tan  funesta  ha  sido  para  la  terapéutica,  se  opuso  á  la  admi- 
sión del  arsénico  en  la  medicina  francesa;  de  modo  que  quizá  no  ha  lle- 
gado á  haber  en  Francia  veinte  médicos  que  se  hayan  atrevido  á  hacer 
uso  de  un  remedio,  que  tan  conocido  es  entre  nuestros  vecinos  de 
Ultramar. 

Sin  embargo,  el  Sr.  Boudin,  jefe  facultativo  del  hospital  militar  de 
Roule  eu  París,  volvió  después  de  numerosos  ensayos  &  poner  en  boga 
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el  uso  del  arsénico  en  Francia  (1).  Sometió  la  administración  de  este 
medicamento  á  reglas  exactas,  desconocidas  hasta  entonces,  y  demos- 
tró una  ley  de  tolerancia,  cuyo  conocimiento  nos  parece  útilísimo  para 
facilitar  el  uso  terapéutico  de  las  preparaciones  arsenicales.  El  número 
de  liebres  intermitentes  sometidas  á  la  medicación  arsenical  y  tratadas 
por  este  médico  en  los  hospitales  de  Marsella,  de  Yersalles  y  de  París, 
se  eleva  en  la  actualidad  á  la  enorme  cifra  de  más  de  cuatro  mil,  y 
parece  haber  perfeccionado  tanto  la  administración  del  arsénico,  que 
afirma  no  haber  tenido  que  recurrir  una  sola  vez  al  sulfato  de  quinina 
desde  fines  de  1843;  resultado  bien  diferente  del  obtenido  por  Fowler, 
quien  de  240  intermitentes  tratadas  por  su  licor,  solo  curo  171. 

Qé  aquí  las  reglas  formuladas  por  el  Sr.  Boudin: 
Primeva  regla.   Empezar  el  tratamiento  por  un  vomitivo  (20  gra- 
nos de  ipecacuana  ó  2  de  tártaro  emético) ,  si  acompañan  á  la  fiebre 
saburra  gástrica,  supresión  ó  simple  disminución  del  apetito. 

Después  de  contenida  la  liebre,  se  vuelve  al  vomitivo  á  poco  que 
se  haga  esperar  el  restablecimiento  del  apetito,  á  fin  de  que  pueda 
usarse  pronto  una  alimentación  sustanciosa  y  abundante. 

Segunda  regla»  Dar  el  ácido  arsenioso  á  dosis  refractas,  es  decir, 
en  muchas  tomas,  propinando  la  última  dos  horas  por  lo  menos  antes 
de  la  correspondiente  al  acceso,  y  arreglar  las  dosis  al  carácter  par- 
ticular de  las  calenturas;  el  cual  varía  según  los  lugares ,  las  estacio- 
nes y  los  individuos. 

Aprovecharse  de  la  tolerancia  al  principio  del  tratamiento  para  ele- 
var todo  lo  posible  la  dosis  de  ácido  arsenioso,  dando  cada  cuarto  de 
hora  1  miligramo  de  grano),  ó  cuando  menos  medio  miligramo 
(Vioo  de  grano);  lo  que  equivale  aló  medio  gramo  de  la  disolución. 

A  medida  que  desciende  la  tolerancia,  se  disminuye  gradualmente 
la  dosis,  y  se  insiste  en  su  subdivisión;  pudiéndose  también,  si  es  ne- 
cesario, administrar  parte  ó  la  totalidad  deljnedicamento  por  el  recto. 

Muchas  veces ,  cuando  el  estómago  no  admite  1  quinto  de  grano 
de  ácido  arsenioso ,  se  toleran  por  el  recto  1  ó  2  granos. 

Se  ha  de  tomar  el  medicamento  en  los  dias  de  apirexia  y  en  los 
correspondientes  á  los  accesos. 

También  es  preciso  continuarle  durante  un  tiempo  proporcionado 
á  la  antigüedad  del  mal ,  y  á  su  carácter  más  ó  menos  rebelde  á  los 
tratanüentos  anteriores.  En  las  fiebres  de  primera  invasión  debe  durar 
'al  menos  ocho  dias  después  de  suspendíaos  los  accesos ;  pero  en  las 
antiguas  y  rebeldes  hay  necesidad  de  prolongarle  hasta  treinta, 
cuarenta ,  cincuenta  ó  más  dias. 

Tercera  regla.  Prescribir  una  alimentación  sustanciosa,  lo  más 
abundante  que  se  pueda,  sin  otro  límite  que  el  apetito  y  la  facultad 
de  digerir,  haciéndola  consistir  preferentemente  en  vaca  ó  carnero 
asado:  beber  un  vino  generoso  en  cantidad  proporcionada  al  grado  de 
deterioro  de  la  constitución  del  enfermo,  y  abstenerse  en  lo  posible  de 
bebidas  acuosas. 

En  resumen,  promover  el  vómito  para  combatir  la  saburra  gástrica 

(1)  Boudio:  Traité  des  fievres  intermití,  et  contag.  de»  contrées  palud. ,  suivl 
de  Reeherchei  twr  l'emploi  thérap.  de»  prépar.  arienicales,  París ,  16* i. 
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coexistente,  la  supresión  ó  la  disminución  inicial  ó  persistente  del 
apetito ;  proporcionar  la  dosis  del  ácido  arsenioso  á  la  tolerancia; 
subdividir  el  medicamento  y  continuarle  sin  interrupción  por  un  tiempo 

f>roporcionado  á  la  duración  y  rebeldía  de  la  fiebre;  administrarle  según 
os  casos  por  la  boca  ó  por  él  recto;  en  una  palabra,  oponer  á  la  diá- 
tesis pantanosa  una  especie  de  diátesis  arsenkal ;  usar  alimentos  nu- 
tritivos que  robustezcan  al  paciente ,  y  escalonar  las  tres  partes  del 
tratamiento  en  términos  que  se  utilice  el  tiempo  del  modo  más  ven- 
tajoso para  el  enfermo :  tales  son  las  reglas  establecidas  por  el  señor 
Boudin,  y  cuya  rigorosa  observancia  encarga  á  los  que  quieran  sacar  - 
el  mejor  partido  posible  de  la  medicación  febrífuga. 

Como  se  ha  podido  ver,  este  tratamiento  no  consiste  en  la  simple 
sustitución  de  las  preparaciones  arsenicales  á  la  quina ,  sino  en  una 
medicación  compleja,  en  la  que  secundan  al  arsénico  dos  medios  po- 
derosos: los  vomitivos  y  el  régimen  alimenticio.  Los  evacuantes  com- 
baten la  saburra  gástrica  y  apresuran  el  restablecimiento  del  apetito; 
el  régimen  alimenticio  abrevia  la  convalecencia,  combate  la  tendencia 
á  las  recidivas ,  y  previene  los  accidentes  consecutivos  múltiples  que 
parecen  consiguientes  al  empobrecimiento  de  la  sangre. 

Tolerancia  Muchos  enfermos,  dice  el  Sr.  Boudin,  soportan  perfec- 
tamente 5  centigramos  de  ácido  arsenioso  al  principio  del  tratamiento, 
y  dos  ó  tres  dias  después,  suspendida  ya  la  calentura,  dejan  de  tolerar 
esta  dosis.  La  intolerancia  se  mauiíiesta  por  náuseas,  cefalalgia,  dis- 
minución del  apetito,  y  cuando  llega  á  más  alto  grado,  per  vómitos, y 
diarrea.  Debe  el  médico  seguir  con  cuidado  las  oscilaciones  de  la  tole- 
rancia, para  modificar  al  mismo  compás  las  dósis  que  prescriba.  A. 
medida  que  disminuye  la  tolerancia  es  preciso  disminuir  también  la 
dósis,  insistir  en  su  fraccionamiento,  y  aunen  caso  necesario  adminis- 
trar el  medicamento  por  el  recto.  Enfermos  hay  que  por  esta  última  vía 
soportan  1,  2  v  hasta  4  granos,  cuando  ya  no  toleran  1  quinto  de  grano 
por  la  boca.  Estando  enfermo  el  Sr.  Boudin  ha  tolerado  2  granos  de 
acido  arsenioso  por  la  noca ,  siendo  así  que  en  estado  de  salud  esperi- 
mentaba  por  el  contrario  una  abundante  salivación  y  náuseas  pasajeras 
con  solo  medio  grano.  Esta  regla,  sin  embargo,  tiene  sus  escepciones. 

Dósis.  La  aósis  nada  tiene  de  absoluto;  debe  adaptarse  á  la  índole 
t  especial  de  las  fiebres,  y  sobre  todo  á  la  tolerancia  de  los  enfermos.  Tan 
"  perjudicial  es  quedarse  cortos  como  esceder  de  la  dósis  conveniente, 
y  por  no  haber  tenido  en  cuenta  esta  regla,  han  provocado  algunos 
médicos  accidentes  pasajeros,  ó  no  han  obtenido  del  arsénico  lodo  el 
resultado  que  debían  esperar.  Frecuentemente  ha  bastado  al  Sr.  Bou- 
din  Vjjo  de  grano  por  dósis;  pero  en  otras  circunstancias  ha  tenido  que 
elevarla  hasta  1  grano  y  más  en  las  veinticuatro  horas. 

Acción  sobre  el  bazo."  Los  numerosos  esperimentos  del  Sr.  Boudin 
le  han  demostrado  perentoriamente  la  desaparición  del  infarto  esplé- 
nico  bajo  la  influencia  del  tratamiento  arsenical;  y  confirma  también 
este  resultado  la  escasa  proporción  de  las  recidivas.  En  efecto  ,  ó  la 
rareza  relativa  de  las  recidivas  depende  de  la  desaparición  del  infarto 
esplénico,  ó  la  calentura  intermitente  es  independiente  de  este  último; 
en  cuyo  caso,  no  hay  para  qué  ocuparse  de  él. 
Recidivas.   Los  esperimentos  hechos  en  Lila  por  el  Sr.  Maillot  le 
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han  dado  15  recidivas  en  42  enfermos  tratados  por  el  sulfato  de  qui- 
nina en  un  período  de  cinco  meses ,  y  en  el  de  un  año  84  recidivas 
por  cada  i 00  fiebres. 

Mas  el  Sr.  Masselot  (Archiv.  gén.  de  méd.,  1846)  solo  ha  contado 
10  recidivas,  ó  sea  el  1,2  por  100  al  año  en  311  calenturas  intermi- 
tentes tratadas  en  Versalles  por  el  Sr.  Boudin. 

En  Boma  contaba  el  ejército  francés  á  los  diez  meses  de  perma- 
nencia 91  recidivas  por  cada  100,  6  sea  109  por  100  al  año.  Hasta 
ahora ,  pues ,  los  datos  numéricos  conocidos  parecen  militar ,  si  no  á 
favor  del  arsénico ,  por  lo  menos  al  de  la  medicación  arsenical ,  tal 
como  la  usa  el  Sr.  Boudin. 

Administración  profiláctica  en  las  localidades  pantanosas,  para 
evitar  las  calenturas.  Fundándose  en  lo  raras  que  son  las  recidivas 
después  del  tratamiento  arsenical  y  en  la  poca  frecuencia  de  las  fiebres 
indicadas  por  el  Dr.  Stokes  en  una  localidad  pantanosa  de  Cornouai- 
lies,  ha  propuesto  el  Sr.  Boudin  la  administración  preventiva  de  cor- 
tísimas dosis  de  arsénico,  como  por  ejemplo,  de  V50  de  grano  cada  dia. 
Los  hechos  conocidos  permiten  afirmar  la  inocuidad ;  á  la  esperiencia 
corresponde  decidir  sobre  la  eficacia  de  este  medio.  ' 

Calenturas  intermitentes.  Aunque  no  es  nueva  en  verdad  la  admi- 
nistración de  las  preparaciones  arsenicales  en  el  tratamiento  de  las 
fiebres  de  acceso ,  preciso  es  convenir  en  que  antes  del  Sr.  Boudin 
nadie  había  conseguido  los  resultados  obtenidos  últimamente  por  este 
médico ;  resultados  que  solo  pueden  atribuirse  al  método  especial  que 
usa  y  cuyas  reglas  dejamos  ya  espuestas.  Las  mismas  ventajas  han 
logrado  otros  muchos  prácticos ,  cuyos  escritos  se  hallan  consignados 
en  la  prensa,  y  entre  los  cuales  solo  recordaremos  los  ensayos  de  los 
Sres.  Neret  en  Nancy ,  Teissier  en  Lyon ,  Maillot  en  Lila ,  Bernier  en 
Sarre^uemines ,  Leterme  en  Luynes,  Maziére  en  lle-Boin,  Vaulpré  y 
Travail  en  los*  pantanos  de  la  Bresse,  Yerignon  en  Hyeres,  Portafax 
en  Córcega ,  Garbiglieti  en  Turin ,  Houis  en  Argelia ,  Sigaud  en  el 
Brasil,  y  últimamente  los  de  Gonet,  primer  médico  en  jefe  de  marina 
en  Guadalupe,  y  por  último,  los  hechos  recientemente  por  el  doctor 
Sistach. 

Neuralgias.  Dánse  empleado  en  grande  escala  por  el  Sr.  Boudin 
contra  las  neurálgias ,  la  disolución  acuosa  y  el  polvo  de  ácido  arse^ 
nioso,  habiéndose  logrado ,  según  dice,  un  éxito  satisfactorio  cuando 
la  neuralgia  presentaba  un  tipo  periódico  pronunciado ;  pero  no  así 
cuando  faltaba  esta  circunstancia. 

En  las  neurálgias  rebeldes,  y  sobre  todo  en  las  periódicas,  la  quina 
ó  el  sulfato  de  quinina  tienen  que  administrarse  en  dósis  tan  crecidas, 

3ue  muchas  veces' afectan  el  sistema  nervioso  y  los  órganos  de  la 
igestion.  Además ,  la  quina  es  con  frecuencia  insuficiente ,  porque 
á  pesar  suyo  vuelve  á  veces  á  aparecer  la  enfermedad,  y  en  este 
caso  ningún  otro  medio  habrá  más  poderoso  que  las  preparaciones 
arsenicales. 

El  título  solo  de  la  obra  de  Fowler  indica  bastante  que  su  autor 
habia  comprobado  la  utilidad  del  arsénico  en  el  tratamiento  de  las 
neurálgias  periódicas;  habla,  en  efecto,  de  7  casos  de  curación. 
Hoffmann  cita  el  hecho  siguiente  (üarlés,  loe.  cií.,  p.  331):  «Un 
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hombre,  de  49  años  de  edad,  hacía  algún  tiempo  que  padecía  una 
cefalalgia  periódica,  que  le  atacaba  todos  los  días  á  las  siete  de  la 
mañana,  y  le  duraba  hasta  la  una  de  la  tarde,  produciéndole  dolores 
tan  intensos,  que  hasta  le  ocasionaban  un  delirio  furioso.  En  vano  se 
habia  usado  el  opio,  la  valeriana,  el  amoniaco  y  otros  medios:  todo  era 
inútil.  Pues  tan  rebelde  enfermedad  se  curó  en  un  solo  dia,  añadiendo 
elíxir  arsenical  á  la  infusión  de  valeriana  y  de  calamus  aromaticus.» 
En  la  Revue  medícale  fraticaise  del  mes  de  mayo  de  1828  sé  Jee  la 
historia  de  una  cefalalgia  nerviosa ,  que  databa  de  muchos  años ,  y 
que  curó  el  Dr.  Alexander  valiéndose  del  arsénico. 

Reumatismo  crónico,  y  con  especialidad  el  nudoso.  El  Sr.  H.  Gue- 
neau  de  Mussy  acaba  de  proponer  los  baños  arsenicales  como  medio 
eficaz  para  combatir  el  reumatismo  nudoso. 

Distingue  el  autor  los  reumatismos  nudosos  en  dos  categorías :  en 
unos  es  la  enfermedad  decididamente  crónica ;  en  otros  es  más  re- 
ciente; los  fenómenos  de  reacción  son  más  marcados,  laescitabílidad 
nerviosa  muy  desarrollada ;  ó  bien  la  enfermedad ,  aunque  muy  an- 
tigua, pertenece,  ó  á  ese  género  de  afecciones  crónicas  que  parecen 
constituidas  por  una  larga  série  de  crisis  más  ó  menos  agudas,  cró- 
nicas por  la  tenáz  persistencia  del  trabajo  morboso ,  y  agudas  por  la 
forma  que  reviste. 

En  el  primer  caso,  cuando  se  hállala  cronicidad  bien  establecida, 
emplea  el  Sr.  Gueneau  de  Mussy  la  siguiente  mezcla  para  un  baño: 

Subcarbonato  de  sosa   .    400  gramos  (3  otuas.  a  dracmas). 

Arseoiato  de  sosa   i  gramo  (20  granos). 

Eleva  rápidamente  á  40  granos  la  dósis  del  arseniato;  pero  rara 
vez  pasa  de  este  límite. 

En  el  segundo  caso,  cuando  se  pueden  temer  efectos  de  escitacion, 
emplea  el  arseniato  de  sosa  solo,  á  la  dósis  de  20  á  60  granos,  en  un 
baño  simple  ó  gelatinoso. 

Alj)nncipio  del  tratamiento  se  dá  un  baño  cada  dos  dias ;  luego 
un  baño  diario,  descansando  un  dia  de  vez  en  cuando. 

La  duración  del  tratamiento  está  subordinada  á  los  efectos  pro- 
ducidos y  á  los  resultados  que  se  obtienen.  Uno  de  los  enfermos  del 
Sr.  Gueneau  de  Mussy  llegó  á  tomar  unos  sesenta  baños. 

Sin  embargo,  debemos  añadir,  que  al  propio  tiempo  que  los  baños 
arsenicales ,  daba  á  sus  enfermos  el  Sr.  Gueneau  Je  Mussy ,  coci- 
miento de  guayaco  y  una  mistura  con  i2  á  20  granos  de  estrado  de 
quina,  y  6  á  20  granos  de  ioduro  de  potasio.  Para  evitar  el  natural 
reparo  que  ofrece  esta  medicación  complexa,  advierte  el  autor  que 
habia  usado  la  mistura  sola,  sin  resultado  alguno,  por  espacio  de 
quince  años. 

Añadiremos ,  que  el  Sr.  Gueneau  de  Mussy  ha  ensayado  también 
con  éxito  esta  medicación  en  todas  las  formas  de  reumatismo  crónico, 
en  diversas  neuralgias,  en  un  caso  de  paraplegia  reumática  v  en 
ciertas  afecciones  crónicas  de  la  piel  (Bulletin  de  tnerapeutique,  tc60). 

Varias  afecciones  nerviosas. —Epilepsia .  En  la  monografía  de  Har- 
lés  se  mencionan  4  casos  de  epilepsia  curados  con  el  arsénico  (p.  324). 
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El  primero  faé  observado  por  Edward  Alexander,  médico  inglés;  el 
segundo  por  Duncan ,  de  Edimburgo ;  el  tercero  por  Hoffmann ,  y  el 
cuarto,  en  fia,  por  el  autor.  Los  dos  últimos  hechos,  en  particular, 
son  concluyentes ;  pero  ¿qué  sirven  dos  hechos,  sobre  todo  cuando  se 
trata  de  la  epilepsia?  El  mismo  autor  cita  también  algunos  casos  de 
baile  de  San  Vito  curados  por  medio  del  arsénico. 

Conqestion  cerebral  y  apoplegía.  El  Dr.  Lamare-Picquot,  de  Hon- 
fleur,  na  propuesto  el  ácido  arsenioso  como  medio  preservativo  de  la 
apoplegía.-— En  este  caso  obra  el  arsénico  como  niposten izante ,  y 
sobre  todo  como  modificador  de  la  crásis  de  la  sangre,  disminuyendo 
el  elemento  globular  que  abunda  demasiado.  Importa,  pues,  antes  de 
empezar  la  medicación ,  comprobar  el  estado  de  riqueza  cruórica  de 
la  sangre,  porque  si  fuera  este  fluido  demasiado  pobre  en  glóbulos,  se 
aumentaría  semejante  condición  con  el  uso  del  arsénico. 

Este  médico  dá  el  ácido  arsenioso  ó  el  arseniato  de  sosa,  á  la 
dósis  de  Via  á  Vs  de  grano  al  dia ,  durante  las  comidas ,  y  continúa 
por  bastante  tiempo  el  uso  de  este  remedio,  hasta  disipar  los  síntomas 
congestivos  que  hacen  temer  la  apoplegía. 

Indicamos  esta  medicación  sin  responder  de  su  elicácia,  la  cual 
solo  se  ha  comprobado  hasta  ahora  por  el  Sr.  Lamare-Picquot ,  pri- 
mero, según  dice,  en  sí  mismo,  y  fuego  en  otras  23  personas,  que 
curó  por  este  medio. 

Corea.  El  Sr.  Rayer  ha  usado  el  arsénico  en  coreas  antiguos  y 
rebeldes,  que  habian  resistido  á  todos  los  remedios  usados  en  seme- 
jantes casos,  habiendo  logrado  mejorías  y  aun  curaciones  completas 
(Union  medícale ,  julio,  1847).  En  Inglaterra  han  usado  frecuente- 
mente este  medio  con  buenos  resultados  los  Sres.  Martin,  Gregory, 
Latter,  y  más  recientemente  Babington,  Hughes  y  Begbi.- 

Angjna  de  pecho.  Solo  dos  veces  hemos  observado  esta  enferme- 
dad, que  es  una  de  las  más  terribles  que  conocemos,  y  si  bien  hemos 
podido  proporcionar  á  nuestros  enfermos  un  alivio  momentáneo  con  el 
datura  stramomum,  han  vuelto,  sin  embargo,  á  repetirse  los  accesos 
con  una  fuerza  espantosa.  Si,  como  no  puede  ponerse  en  duda,  es  ver- 
dadero el  hecho  citado  por  el  Sr.  Alexander,  el  arsénico  sirvió  de  mu- 
cho en  iguales  circunstancias.  El  caso  fué  que  un  hombre  de  57  años, 
atacado  de  una  angina  de  pecho  en  su  más  alto  grado,  no  volvió  á  tener 
más  accesos,  á  beneficio  de  6  gotas  de  la  disolución  arsénica!  deFowler, 
propinadas  tres  veces  al  dia.  Pero  como  se  reprodujesen  algunos  lige- 
ros paroxismos,  volvió  Alexander  al  uso  de  los  mismos  medios,  y  desde 
entonces  la  curación  fué  completa  (Harlés,  loe.  cit.,  p.  329).  * 

Otras  neurosis.  El  Sr.  Teissicr,  de  Lyon,  ha  publicado  en  el  pe- 
riódico de  medicina  de  Lyon  (mayo,  18Í8)  dos  observaciones  inte- 
resantes sobre  el  uso  de  las  preparaciones  del  arsénico  contra  neurosis 
sumamente  graves.  En  la  una  se  trataba  de  una  neurosis  intermitente 
del  corazón  y  de  los  órganos  respiratorios  en  un  hombre  de  66  años; 
la  otra  se  referia  á  una  gastralgia  caracterizada  por  dolores  atroces 
en  una  señora  de  52  años.  En  el  primer  caso  se  obtuvo  la  curación; 
en  el  segundo,  alivio  solamente. 

Asma.  — Enfermedades  de  pecho.  Recordarán  nuestros  lectores 
las  observaciones  hechas  en  los  toxicófagos ,  y  sobre  todo,  la  costum- 
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bre  que  tienen  ciertos  montañeses  de  temar  un  poco  de  arsénico  para 
facilitar  la  respiración  y  hacerse ,  como  dicen ,  volátUes ,  en  el  mo- 
mento de  prepararse  para  una  correría  por  sus  montañas ;  v  tampoco 
habrán  olvidado  la  práctica  establecida  entró  los  cocheros  cíe  los  mis- 
mos países ,  que  consiste  en  mezclar  arsénico  con  la  avena  de  los  ca- 
ballos, cuando  tienen  que  subir  una  cuesta  trabajosa. 

Guiado  por  estos  principios ,  se  propuso  el  doctor  Koelp  ensayar 
si  tendría  el  arsénico  alguna  influencia  en  ciertos  trastornos  de  las 
funciones  respiratorias ,  y  en  su  consecuencia  dió  el  licor  de  Fowler 
á  varios  individuos  que  padecían  asma,  obteniendo  de  este  medio 
ventajas  manifiestas. 

Ya  hemos  referido  al  principio  de  este  artículo  las  opiniones  de  los 
autores  antiguos ,  empezando  por  Dioscórides ,  quien  preconiza  espe- 
cialmente el  uso  interior  y  las  fumigaciones  de  los  preparados  arseni- 
cales  en  el  tratamiento  de  las  enfermedades  crónicas  del  pecho  y  de 
la  laringe.  Al  publicar  nuestra  primera  edición ,  no  habíamos  esperi- 
mentado  tales  medicamentos ,  y  ni  aun  habíamos  visto  prescribir  el 
'  arsénico  con  el  fin  de  combatir  las  enfermedades  de  la  cavidad  torá- 
cica ,  y  así  es  que  no  estábamos  en  estado  de  poder  emitir  nuestro 
propio  dictamen ;  pero  debemos  decir  que  la  lectura  de  varios  autores 

3ue  han  tratado  de  esta  sustancia,  nos  había  convencido  de  su  evi- 
ente  utilidad  en  el  tratamiento  de  las  calenturas  intermitentes,  de 
los  catarros  crónicos  y  del  asma  espasraódico.  Poderosas  razones  nos 
hacian  creerlo  así ;  mas  hoy  podemos  hablar  por  esperiencia  propia. 

«Interiormente ,  dice  Dioscórides,  se  dá  el  arsénico  á  los  enfermos 
que  tienen  pús  en  la  cavidad  del  tórax  (Vid  swp. ,  p.  570).  Mezclado 
con  miel  hace  más  clara  la  voz,  y  en  poción  unido  á  la  resina  se  ad- 
ministra á  los  asmáticos.  En  las'toses  inveteradas  se  hace  respirar  á 
los  enfermos  por  medio  de  un  tubo  el  vapor  de  una  mezcla  de  resina 
y  de  arsénico.» 

Inútil  es  citar  de  nuevo  á  Plinio ,  á  Galeno  y  sus  comentadores, 
y  á  los  médicos  arabistas,  que  parece  han  copiado  á  Dioscórides,  y 
jurado  acaso  sobre  la  palabra  de  su  maestro,  sin  haber  hecho  esperf- 
mentos  por  sí  mismos;  pero  refiriéndonos  á  épocas  más  recientes,  di- 
remos que  lia  habido  observadores  atentos  y  juiciosos,  que  han  de-, 
mostrado  prácticamente  la  verdad  de  los  asertos  de  Dioscórides  y  de 
cuantos  se  han  adherido  á  su  doctrina. 

A  fines  del  siglo  xvi  hacía  uso  Jorge  Wéith  de  un  electuario,  en 
cuya  composición  entraba  el  oropimente,  y  que  daba  á  altas  dosis  á 
los  enfermos  asmáticos  más  graves  (Jo.  Langius.  Epistol.  méd.  Ilanov., 
1605,  p.  847).  Parece,  segun  este  mismo  autor,  que  el  uso  de  las 
fumigaciones  arsenicales  en  el  tratamiento  del  asma  se  habia  hecho 
en  cierto  modo  popular  en  algunos  países  septentrionales  de  Europa. 
Ettmuller  daba  á  fumar  á  los  asmáticos  una  mezcla  de  tabaco  y  arsé- 
nico, cuya  última  sustancia  se  aumentaba  gradualmente  hasta  la 
enorme  dósis  de  15  granos ,  sin  que  resultase  el  menor  accidente 
(Harlés,  loe.  cit. ,  p.  328). 

Ultimamente,  ¿podrá  creerse  que  Beddoes,  citado  por  Girdlestóne, 
haya  tratado  cou  iéliz  éxito  á  un  tísico ,  cuyos  dos  hermanos  habían 
muerto  de  consuacion  inescntérica;  queBeruhardt(C^mrs6/ie  Versu- 
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che,  p.  234)  haya  curado  una  multitud  de  niños  afectados  de  tabes  ó 
tubérculos  abdominales,  haciéndoles  tomar  tres  \eces  al  dia  cortas 
dosis  de  un  preparado  arsenical ;  y  que  Ferriar  (Med.  facts  and  observ.) 
haya  administrado  con  ventaja  á  varios  niños  que  padecían  coquelu- 
che, la  disolución  de  Fowler  en  todos  los  períodos  de  la  enfermedad? 

Nosotros  hemos  hecho  algunos  ensayos  en  tísicos  y  en  enfermos 
atacados  de  catarro  crónico  de  la  laringe.  En  los  tísicos  no  hemos 
obtenido  curaciones  completas;  pero  por  lo  menos  hemos  logrado  la 
suspensión  de  algunos  accidentes  graves ,  en  una  enfermedad  cuya 
marcha  fatal  nada  es  capaz  de  contener.  Hemos  visto  moderarse  la 
diarrea,  disminuir  la  liebre  héclíca,  perder  la  tos  una  parte  de  su  fre- 
cuencia ,  mejorar  de  aspecto  la  materia  de  la  espectoracion ;  pero  no 
hemos  curado.  Se  formaban  y  reblandecían  nuevos  tubérculos,  y  ve- 
nia la  muerte ,  si  bieri  más  tarde ,  inevitablemente  como  siempre.  De 
todos  modos,  los  resultados  que  hemos  obtenido  nos  animan áempren-, 
der  nuevos  ensayos ,  y  nos  hacen  esperar  que  en  afecciones  poco  es- 
tensas  conseguiremos" uüa  completa  curación.  El  método  que  hemos 
puesto  en  uso  es  el  siguiente :  hacemos  preparar  una  disolución  arse- 
nical con  media  ó  1  draema  de  arseniato  de  sosa  en  5  de  agua  desti- 
lada ;  se  empapa  en  esta  disolución  un  pedazo  de  papel  de  magnitud 
determinada,  y  después  se  seca  y  dobla  á  manera  de  cigarro,  el  cual 
puede  entonces  contener  una  cantidad  conocida  de  arseniato  de  sosa, 
que  ordinariamente  es  de  \  á  2  granos.  Después  de  encendido  el  ci- 
garro hacen  los  enfermos  penetrar  el  humo  en  su  boca,  y  por  una 
lenta  inspiración  le  pasan  a  los  bronquios.  Al  principio  se  inspiran 
solo  cuatro  ó  cinco  bocanadas  dos  ó  tres  veces  al  dia,  y  á  medida  que 
el  paciente  se  habitúa  á  la  acción  del  remedio,  se  aumenta  el  número 
de  inspiraciones.  Cuando  hay  mucha  opresión,  se  pueden  envolver  en 
el  papel  algunas  hojas  del  datura  stramonium. 

En  la  sencilla  operación  que  acabamos  de  describir,  se  reduce  á 
metal  el  arseniato  (le  sosa  al  contacto  del  carbono  que  contiene  el 
papel  encendido ;  se  forma  un  carbonato  de  sosa  y  óxido  de  carbono, 
y  volatilizado  el  arsénico  entra  con  el  humo  y  se  pone  en  contacto 
directo  con  la  membrana  mucosa  y  superficies  ulceradas.  Empleamos 
el  mismo  medio,  pero  con  mejores  resultados,  en  los  catarros  cróni- 
cos ,  bronquiales  y  laríngeos. 

Quisiéramos  que  nuestros  lectores  se  persuadiesen  de  que  en  núes* 
tros  esperimentos  sobre  el  arsénico  no  hemos  cometido  ningún  error 
de  diagnóstico,  pues  debe  suponérsenos  (al  menos  así  lo  esperamos) 
con  bastante  hábito  clínico,  y  con  suficiente  práctica  en  el  arte  de 
auscultar,  para  no  desconocer  las  lesiones  pulmonales  en  una  tisis  tu- 
berculosa confirmada  en  segundo  grado,  ni  engañamos  con  respecto  á 
los  síntomas  generales  que  preceden  ó  acompañan  á  la  pulmonía.  Los 
ensayos,  por  otra  parte  ,  _se  han  practicado  á  la  vista  de  más  de  00 
alumnos  que  nos  acompañaban  en  nuestra  clínica ,  la  mayor  parte  de 
los  cuales  eran  ya  doctores  ó  cursaban  el  último  año  de  "su  carrera. 

Al  mismo  tiempo  que  empleamos  en  nuestros  enfermos  las  fumi- 
gaciones arsenicales,  les  administramos  al  interior  unas  pildoras  de 
ácido  arsenioso  á  la  dosis  de  V*5  á  \4  de  grano  durante  el  dia. 

tanca  es.  -  Ulceras  cancerosas,   íNo  queremos  hablar  por  ahora 
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del  uso  tópico  del  arsénico  eii  el  tratamiento  de  las  úlceras  cancero- 
sas, pues  de  esto  nos  ocuparemos  más  adelante.  Empero  entre  los 
varios  médicos  que  han  atacado  esteriormente  el  cáncer  con  la  apli- 
cación de  pastas  ó  pomadas  arsenicales ,  algunos  ha  habido  que 
creían  deber  tratar  la  diátesis  con  el  uso  interno  del  mismo  medi- 
camento. Tal  era  el  método  que  seguían  Rush,  Valentín,  Collen- 
busch,  Lefébure,  Justamond,  Salmade,  Simraons,  Martin,  Casten, 
Roennow ,  etc.  (V.  Harlés,  loe.  cit. ,  p.  108  v  siguientes.)  Poco  tiempo 
hace  que  el  catedrático  Thompson,  de  Londres,  ha  preconizado  muy 
particularmente  el  uso  interno  del  ioduro  de  arsénico  en  el  trata- 
miento de  la  diátesis  cancerosa  (Gaz.  méd. ,  1839,  núm.  25). 

Crée  el  Sr.  Boudin  que  una  saturación  arsenical  de  la  economía, 
hábilmente  manejada ,  cuidando  de  no  provocar  fenómenos  de  intole- 
rancia, podría  convenir  en  el  tratamiento  de  la  diátesis  cancerosa, 
mucho  más  que  la  administración  empírica  de  las  preparaciones  arse- 
nicales que  se  usaba  antiguamente.  Considerando,  en  efecto,  que  en 
algunos  casos  particulares  y  á  beneficio  del  fraccionamiento  de  las 
dósis ,  ha  podido  este  médico  elevar  la  del  ácido  arsenioso  hasta  diez 
y  ocho  centigramos  (cerca  de  4  granos)  al  día,  y  continuarle  durante 
seis  semanas  sin  el  menor  accidente,  se  deja  comprender  que  podría 
muy  bien  no  haberse  escrito  aún  la  última  palabra  acerca  de  la  acción 
del  arsénico  en  la  terapéutica  del  cáncer. 

Enfermedades  crónicas  de  las  vías  digestivas.  Decíamos  al  princi- 
pio de  este  artículo,  que  los  aldeanos  stirios  tomaban  el  arsénico 
como  estomacal.  A  este  propósito,  citaremos  un  hecho  curioso  con- 
signado por  el  Dr.  Koelp  en  su  comunicación  sobre  los  toxicófagos, 
y  que  merece  mencionarse  aquí : 

c  Queriendo  un  criado  de  un  castillo  deshacerse  de  una  ama  de 
llaves  que  le  vigilaba  demasiado,  puso  por  largo  tiempo  en  sus  comi- 
das cortísimas  dosis  de  arsénico,  creyendo  conseguir  así  su  objeto, 
sin  que  el  curso  crónico  de  los  síntomas  diese  lugar  á  sospechas  de 
envenenamiento.  Pero  con  gran  sorpresa  suya  no  vió  más  cambio  en 
su  presunta  víctima,  que  un  aumento  muy  visible  de  carnes,  de  fres- 
cura y  de  buen  humor.  Viendo ,  pues ,  que  las  dósis  cortas  producían 
un  efecto  tan  contrario  á  sus  deseos ,  usó  de  una  vez  una  cantidad 
mucho  más  considerable,  con  lo  cual  aparecieron  síntomas  violentos, 
que  dieron  motivo  á  la  averiguación  del  delito  y  á  la  captura  del  cul- 
pable, eme  fué  entregado  á  los  tribunales.» 

También  es  del  caso  recordar  los  resultados  obtenidos  por  los  que 
se  dedican  á  engordar  ganados,  y  dando  á  los  bueyes,  terneras  y 
puercos  una  corta  cantidad  de  arsénico  mezclado  con  sus  alimentos, 
consiguen  efectivamente  hacerles  adquirir  en  poquísimo  tiempo  una 
gordura  considerable. 

Por  su  parte  el  Sr.  Teissier,  de  Lyon ,  cuyas  observaciones  sobre 
el  uso  del  arsénico  en  ciertas  neurosis  de  los  órganos  respiratorios  y 
digestivos  hemos  citado  ya,  ha  obtenido  de  sus  espcriment03  un  re- 
sultado importante ,  y  es',  que  el  arsénico  estimula  el  apetito  y  facilita 
las  digestiones,  al  propio  tiempo  que  disminuye  el  esceso  de* sensibi- 
lidad del  estómago.  Declara  ademas,  que  este 'medicamento  le  ha  pa- 
recido ejercer  una  influencia  favorable  en  ciertas  afecciones  eró- 


ARSÉNICO.  473 

nicas  de  las  vías  digestivas  ,  y  especialmente  en  las  gastralgias. 

Eslos  diversos  hechos ,  pertenecientes  unos  al  órden  fisiológico  y 
otros  al  patológico,  unidos  a  algunas  observaciones  análogas  que  nos 
son  propias,  autorizan,  á  nuestro  modo  de  ver,  el  uso  del  arsénico  á 
dosis  cortísimas  en  ciertas  afecciones  refractarias  de  los  órganos  di- 
gestivos_,  como  por  ejemplo,  en  las  dispepsias  ó  gastro-enteralgias 
acompañadas  de  diarreas  rebeldes ,  y  en  ciertos  casos  de  licntería 
con  estado  caquéctico,  que  con  nada  se  pueden  modificar. 

Concluiremos  este  asunto  con  otra  observación.  Dállase  en  la  ac- 
tualidad perfectamente  demostrado  que  muchas  aguas  minerales,  en- 
tre otras  las  de  Vichy,  contienen  una  dosis  de  arsénico  apreciable  por 
el  análisis.  ¿Quién  sabe  si  esta  dósis  de  arsénico,  en  que  no  se  habia 
fijado  la  atención ,  tendrá  alguna  parte  en  ciertas  curaciones  de  enfer- 
medades crónicas  de  las  vías  digestivas,  que  se  han  atribuido  esclu- 
sivamente  á  las  sales  alcalinas? 

Enfermedades  cutáneas.  Rush  daba  interiormente  el  ácido  arse- 
nioso contra  los  herpes  pustulosos  crónicos  f  Desgranges ,  Usages  de 
Varsenic.  Journ.  gén.  de  méd.,  1807,  t.  XXX).  Valentín,  y  sobre 
todo  Girdlestone ,  médico  de  Yarmouth ,  contribuveron  muy  singular- 
mente á  popularizar  semejante  medicación  en  el  tratamiento  de  las 
enfermedades  cutáneas  (London  méd.  andphys.journal,  1806);  y  más 
adelante  los  numerosos  esperimcnlos  de  Willan  y  Pearson  no  dejaron 
va  duda  acerca  de  los  buenos  efectos  de  la  administración  del  arsénico. 
Én  Francia,  Bictt,  médico  del  hospital  de  San  Luis,  ha  familiarizado 
más  que  nadie  á  los  médicos  con  el  uso  de  esta  sustancia;  y  Cazenave, 
discípulo  suyo,  resume  del  modo  siguiente  los  resultados  obtenidos  por 
su  maestro:  «Es  boyuna  verdad  demostrada,  que  se  obtienen  efectos 
maravillosos  de  la  administración  de  los  preparados  arsenicales,  no 
solo  en  la  forma  seca  de  las  enfermedades  cutáneas,  sino  también  en 
el  eczema  y  en  el  impétigo  crónicos.  Este  medio  es  mucho  menos  eficáz 
en  las  afecciones  papulosas ,  y  en  general  no  ha  dado  casi  nunca  bue- 
nos resultados  contra  las  diversas  formas  del  género  pórrigo,  de  la 
acnea,  del  sicosis,  etc.  Puede  ser  de  suma  utilidad  en  la  elefantiasis 
de  los  griegos;  y  en  general  está  contraindicado  en  el  tratamiento  de 
los  exantemas  agudos.  Las  preparaciones  del  arsénico,  administradas 
en  las  enfermedades  de  la  piel,  producen  efectos  constantes  y  fáciles 
de  apreciar.  Así  que  en  las  afecciones  escamosas  se  observa  al  cabo  de 
algunos  dias  un  aumento  de  actividad  en  la  erupción  ;'las  manchas  ó 
costras  se  manifiestan  calientes  y  animadas,  se  cura  su  centro,  dis- 
minuyen poco  á  poco  sus  bordes  *y  muy  frecuentemente  se  vé  desapa- 
recer á  los  dos  meses,  y  algunas  Veces*  más  pronto,  una  lesión  que 
habia  durado  muchos  años  (Dict.  de  méd.,  2.a  edic. ,  t.  IV,  p.  25).» 

El  Sr.  Boudin  asegura  haber  obtenido  brillantes  resultados  de  las 
preparaciones  arsenicales  en  el  tratamiento  de  una  enfermedad  de  las 
más  rebeldes:  los  barros  ó  erupción  pustulosa  de  la  cara. 

Enfermedades  del  útero.  En  la  Méd.  chir.,  review  (8.°,  1858),  se 
encuentra  una  memoria  de  Enrique  Hunt,  en  la  que  manifiesta  este 
práctico  la  suma  eficácia  de  la  disolución  arsenical  de  Fowler,  ó  del 
ácido  arsenioso,  en  el  tratamiento  de  las  menorrágias  que  sobrevienen 
&  las  mujeres  á  consecuencia  del  parto  ó  en  la  edad  critica.  Cita  me- 
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norrágias  que  habían  durado  más  de  dos  años,  y  que  se  había  lo- 
grado contener  rápidamente  por  este  medio.  También  aconseja  la 
misma  sustancia  en  las  metritis  crónicas ,  acompañadas  de  dolores  en 
los  ríñones.  La  dóSis  es  de  */*o  de  «grano  de  ácido  arsenioso  por  dia, 
continuando  por  espacio  de  uno,  dos,  tres  y  aun  cuatro  meses. 

Para  modificar  ciertos  flujos  leucorréicos  usa  el  Sr.  Boudin  inyec- 
ciones compuestas  de  i  grano  de  ácido  arsenioso  en  3  á  4  onzas  de 
agma;  y  para  curar  las  úlceras  suele  prescribir  la  siguiente  prepara- 
ción: ácido  arsenioso,  4  parte;  pomada  de  cohombros,  400. 

Lombrices  intestinales.  Ignoramos  si  desde  Celio  Aureliano ,  que 
aconsejaba  las  lavativas  arsenicales  para  la  destrucción  de  las  lombri- 
ces ,  se  ha  intentado  administrar  el  arsénico  por  la  boca  con  igual 
objeto.  Basta  recordar  las  partes  de  los  intestinos  que  habitan  las 
lombrices,  para  comprender  que  solo  pueden  servir  las  lavativas  cuando 
existen  ascárides  vermiculares.  Pero  en  este  caso  son  útiles  sobre  todo 
encarecimiento  las  inyecciones  hechas  en  el  recto  con  una  disolución 
arsenical.  En  nuestro"  hospital  de  niños  hemos  tenido  frecuentes  oca- 
siones de  usarlas ,  y  acostumbramos  poner  en  una  lavativa  de  7  onzas 
de  agua  4  quinto  de  grano  á  4  grano  de  arseniato  de  sosa  ó  de  arse- 
nito  de  potasa.  Esta  dosis,  que  sería  enorme  si  fuese  sostenida,  pro- 
voca una  irritación  bastante  graduada,  y  por  consiguiente  es  espelída 
con  rapidez;  pero  por  rápido  que  sea  su  contacto  con  las  lombrices, 
basta  para  majlarlas. 

Por  lo  común  es  suficiente  una  lavativa  para  destruir  todos  los  ver- 
mes que  existen;  pero  es  preciso  repetirla  dos  ó  tres  dias  seguidos ,  y 
luego  otras  dos  ó  tres  veces  más,  con  cuatro. dias  de  intervalo,  para 
destruir  los  gérmenes  de  ascárides  y  evitar  el  peligro  de  una  recidiva. 
Nunca  hemos  dado  el  arsénico  interiormente  para  curar  los  vermes 
intestinales;  pero  creemos  que,  si  no  positivo,  es  á  lo  menos  muy  pro- 
bable, que  una  dosis  regular  y  proporcionada  para  no  esponer  á  riesgo 
alguno,  sería  absorbida  en  el  estómago  ó  euel  auodcuo,  antes  de  llegar 
á  la  parte  del  intestino  delgado  que  habitan  constantemente  las  as- 
cárides lumbricóides  y  las  ténias.  Sin  embargo,  tal  vez  el  rejalgar  y 
el  oropimente,  qtie  se  disuelven  con  dificultad,  llegarían  al  intestino 
delgado  sin  descomponerse  del  todo ,  y  obrarían  tópicamente  como  las 
lavativas  arsenicales  en  las  ascárides  vermiculares.  Pero  el  arsénico 
usado  de  este  modo  será  siempre  un  arma  peligrosa ,  y  aconsejamos  á 
los  prácticos  que  no  se  sirvan  de  el,  á  no  ser  en  la  forma  que  dejamos 
indicada. 

El  Sr.  Boudin  administra  el  ácido  arseniosa  en  lavativas  como 
vermicida,  á  cuyo  efecto  empieza  por  4  grano  y  le  eleva  gradualmen- 
te á  %  5  y  aun  í.  De  este  modo  ha  tenido  ocasión  de  combatir  la  ténia, 
propinando  además  el  arsénico  por  la  boca  á  dosis  refractas ,  que 
nan  llepdo  hasta  7  centigramos  (grano  y  medio)  al  dia,  en  polvo  y 
mezclado  con  azúcar  blanca.  Los  accidentes  cesaron  después  deespeler 
él  enfermo  fragmentos  considerables  de  ténia;  pero  como  este  hecho 
era  reciente,  no~se  atrevía  el  autor  á  suponer  definitiva  la  curación. 

Arsénico  contenido  en  las  aguas  minerales.  De  algún  tiempo  á  esta 
parte  han  denunciado  los  químicos  un  hecho  capital :  la  presencia  del 
arsénico  en  gran  número  de  aguas  minerales,  especialmente  en  las  que 
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contienen  sales  de  hierro:  numerosos  experimentos  han  acreditado  que 
estas  aguas  contienen  cantidades  de  dicho  metal ,  que  aunque  míni- 
mas, pueden  apreciarse  cuantitativamente. 

Agua  de  Vicny.  Treinta  y  tres  litros  (66  cuartillos)  de  la  fuente 
Lúéás  han  dado  1  centigramo  (1  quinto  de  grano)  de  arsénico,  é  igual 
cantidad  100  litros  de  la  fuente  de  los  Celestinos ,  10  litros  de  la  fuente 
del  Hospital ,  16  litros  de  la  fuente  de  las  Acácias,  y  14  litros  de  la 
faente  de  las  Damas. 

Agua  de  Plombiéres.  La  fuente  de  las  Damas  dá  i  centigramo  d$ 
arsénico  en  cada  26  litros. 

Agua  de  Bussang.  Veintidós  litros  (54  cuartillos)  producen  10 
centigramos  (2  granos)  de  arsénico. 

El  agua  de  Bussang  es  de  todas  las  ferruginosas  francesas  la  que 
contiene  más  arsénico ,  puesto  que  bebiendo  1  litro  se  toma  cerca  de 
4  miligramos  de  dicho  metal.  Por  lo  mismo  pudiera  tal  vez  recomen- 
dársela en  ciertas  afecciones  inveteradas  de  la  piel ,  en  que  se  usa  la 
disolución  de  Fowler,  sobre  todo  cuando  al  propio  tiempo  eslá  indi- 
cado el  hierro. 

Del  descubrimiento  que  acabamos  de  indicar  pueden  deducirse 
muchas  consecuencias  importantes.  Desde  luego  dfebe  reclamarse  á 
nombre  del  arsénico  una  parte  de  la  influencia  más  ó  menos  benefi- 
ciosa que  se  acostumbra  atribuir  á  otros  cuerpos  contenidos  en  ciertas 
aguas ;  y  por  otra  parte ,  no  sería  imposible  que  algunos  manantiales, 
desprovistos  de  toao  mineralizador  activo,  y  sin  embargo  dotados  de 
propiedades  terapéuticas  muy  manifiestas,  debiesen  su  eficácia  á  la 
presencia  de  un  compuesto  arsenical. 

Uso  estenio  del  arsénico.  Dioscórides  conocía  ya  muy  bien  las 
propiedades  escaróticas  del  arsénico:  Vim  habet  estharoticam  cum 
ustione  et  cum  morsione  violenta  (Dioscórides) :  Valet  perrodere  (Pli- 
nio).  Celso,  Galeno  y  los  demás  autores  que  hemos  citado  al  principio 
de  este  artículo,  le  concedian  igual  virtud:  Arsenici  omnes  species 
sunt  comburentes  (Rhasis):  Omnes  species  arsenici  escharoticce  sunt 
(Avicena).  Ultimamente,  veremos  muy  luego  cuán  ventajosos  resulta- 
das han  obtenido  los  modernos  de  las  preparaciones  del  arsénico,  en 
el  tratamiento  tópico  de  las  úlceras  cancerosas.  Thcodoro  (Chir. 
libro  IV,  p.  171)  se  servia  délas  propiedades  escaróticas  de  este  reme- 
dio ,  para  destruir  las  fungosidades  de  que  se  cubren  las  úlceras  es- 
crofulosas, y  conseguía  así  su  cicatrización  pronta  y  regular. 

Si  se  eníplea  el  arsénico  tópicamente  á  muy  cortas  dosis,  obra  ho* 
meopáticameote,  esto  es,  de  un  modo  sustituyente ;  y  es  en  este  caso 
de  conocida  utilidad,  para  apresurar  la-curacion  de  úlceras  antiguas, 
de  herpes  fagedénicos,  y  de  la  mayor  parte  de  las  afecciones  crónicas 
de  la  piel.  Fué  remedio* adoptado  con  bastante  generalidad  en  el  tra- 
tamiento de  las  enfermedades  cutáneas,  hasta  la  época  en  que  adqui- 
rió el  mercurio  en  terapéutica  la  supremacía  que  por  tantos  conceptos 
merece.  El  arsénico ,  como  medio  tópico  en  las  ulceras  de  mala  cp.fi- 
dad ,  presta  algunas  veces  mejores  servicios  que  los  preparados  mer- 
curiales ;  pero  debe  manejarse  con  estremada  prudencia,  y  propinarse 
á  dósis  muy  exiguas.  Un  médico  de  París  que  oculta,  no*  sin  ignomi- 
nia, los  medios  terapéuticos  de  que  se  vale  para  tratar  los  cánceres 
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del  útero,  disminuye  notablemente  lá  abundancia  y  fetidez  del  flujo, 

}r  prolonga  de  unmodo  palpable  la  vida  de  las  enfermas,  tocando 
iberamente  el  cuello  uterino  con  un  poco  de  algodón  empapado  en 
un  aceite  arsenical.  Es  déla  mayor  importancia  dejar  solo  por  un  ins- 
tante el  aceite  en  contacto  con  ta  parte  enferma,  y  disminuir  cuanto 
sea  posible  la  cantidad  de  arsénico,  4  grano  por  ejemplo,  por  dracma 
de  vebículo ,  pues  de  lo  contrario  se  ocasionarían  accidentes  inflama- 
torios de  la  mayor  gravedad,  y  que  no  sería  fácil  reprimir. 

En  efecto,  á  cortas  dosis  pueden  las  preparaciones  del  arsénico  dar 
lugar  áuna  violenta  flegmasía,  y  á  dosis  mas  crecidas  bieren  de  muerte 
las  partes  con  que  se  ponen  en  con  tacto.. Así  es  que  estas  preparaciones 
se  usan  con  el  doble  objeto  de  modificar  localmente  la  parte ,  ya  esci- 
tando en  ella  una  flegmasía  de  distinta  naturaleza,  ó  ya  destruyendo 
superficialmente  los  tejidos  enfermos,  y  de  obraT  al  mismo  tiempo  más 
profundamente  por  las  propiedades  alterantes  de  que  hemos  hecho 
mención. 

Cuando  solo  se  intenta  producir  una  inflamación  local  en  la  super- 
ficie de  una  herida,  es  preciso  emplear  muy  cortas  dósis  de  esta  sus- 
tancia; 1  grano,  por  ejemplo,  de  ácido  arsenioso  ó  de  arseniato  de 
sosa,  por  2  dracmas  de  cerato,  y  doble  cantidad  del  sulfuro.  Mas  para 
producir  escaras  superficiales,  debe  ser  la  dósis  mucho  mayor. 

Los  polvos  arsenicales  más  celebrados  que  se  emplean  con  este 
objeto,  son  los  de  Justamond ,  de  Fr.  Cosme ,  de  Pluncquet ,  la  pasta 
arsenical  de  Roussclot ,  gue  es  casi  la  única  de  que  se  hace  uso  y 
muy  análoga  á  la  de  Fr.  Cosme,  y  la  de  Dubois,  que  difiere  poco  de 
las  de  estos  últimos;  preparaciones  todas  cuyas  fórmulas  dejamos  in- 
dicadas al  principio  de  esíe  capítulo. 

Estos  diversos  polvos  se  han  empleado  con  especialidad  en  el  trata- 
miento de  los  cánceres  superficiales  de  la  piel.  Se  forma  con  ellos  una 
pasta,  mezclándolos,  ya  con  saliva,  ya  con  un  agua  gomosa  ó  simple, 
o  bien  con  un  poco  de*  clara  de  huevo,  y  se  aplican  á  la  superficie  en- 
ferma. Pero  es  preciso  tomar  varias  precauciones  importantes. 

Algunos  cirujanos  tenían  la  costumbre  de  escitar  previamente  la 
superficie  del  cáncer,  separar  con  el  bisturí  los  pezoncillos  endureci- 
dos, y  cubrir  inmediatamente  la  úlcera  con  la  pasta  arsenical.  A  seme- 

Íante  práctica  sucedieron  en  muchos  casos  terribles  accidentes  ,  que 
licieron  caer  en  descrédito  el  uso  de  este  cáustico ;  pero  habiendo 
observado  Dubois  que  la  absorción  del  remedio  es  tanto  más  activa, 
cuanto  más  reciente  la  solución  de  continuidad  á  q[iie  se  aplica,  y  por 
e)  contrario ,  casi  nula  cuando  está  bien  establecida  la  supuración, 
.  formuló  el  precepto  de  refrescar  ó  quitar  primero  la  superficie  cance- 
rosa, y  no  aplicar  la  pasta  arsenical  hasta  que  hayan  pasado  tres  ó 
cuatro"  dias.  Aun  cuando  por  este  medio  se  evita  en  la  generalidad  de 
los  casos  la  absorción  del  arsénico,  sin  embargo,  cuando  la  herida 
tiene  mucha  estension,  suele  acontecer  que  el  veneno  causa  acciden- 
tes generales  de  bastante  gravedad ;  y  de  aquí  la  regla  de  cubrir  sola- 
mente una  parte  de  la  superficie  de  la  herida,  repitiendo  sucesivamente 
esta  operación  en  los  dias  consecutivos. 

El  primer  efecto  de  la  pasta  arsenical  es  producir  en  el  punto  en 
que  obra  un  violento  dolor,  el  cual  es  seguido  de  una  inflamación 
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fiemo-erisipela  tosa ,  que  se  estiende  á  gran  distancia,  y  que  dura  de 
cuatro  á  ocho  dias.  La  escara  que  produce ,  y  cuya  profundidad  es 
proporcionada  al  grosor  de  la  capa  de  pasta  aplicada ,  se  desprende 
con  mucha  lentitud,  y  ordinariamente  no  cae  antes  del  dia  quince  al 
treinta.  Debajo  de  efla  suele  aparecer  la  cicatriz ,  casi  enteramente 
formada ,  y  el  dermis  sin  papilas.  Si  quedasen  todavía  algunas  veje- 
taciones  de  aspecto  sospechoso,  se  las  debería  destruir  con  el  cáustico 
de  Yiena  ó  con  el  nitrato  ácido  de  mercurio. 

Dupuytren  creia  que  para  la  curación  de  estos  cánceres  cutáneos 
superficiales  no  era  necesaria  la  producción  de  escaras ,  y  que  sería 
bastante  para  hacerlos  desaparecer  una  preparación  arsenical  capáz 
de  producir  una  violenta  flegmasía.  Aconseja,  pues,  los  siguientes 
polvos:  ácido  arsenioso,  de  5  á  6  partes  por  400  de  mercurio  dulce;  y 
nace  con  ellos  por  medio  de  una  disolución  gomosa  una  pasta ,  que 
aplica  sobre  las  superficies  enfermas,  y  que  remueve  al  cabo  de  dos  ó 
tres  dias,  sustituyéndola  con  otra  igual,  y  repitiendo  estas  aplicacio- 
nes cinco  ó  seis  veces,  según  los  casos. 

En  el  lupus  y  en  los  herpes  corrosivos  es  de  una  utilidad  incontes- 
table la  misma  pasta,  dando  al  propio  tiempo  interiormente,  como 
dejamos  dicho,  alguna  otra  preparación  arsenical. 

Bletiorráyia  uretral.  El  Sr.  Boudin  ha  empleado  la  disolución  del 
ácido  arsenioso  en  inyecciones,  para  combatir  la  blenorragia  uretral 
del  hombre.  No  han  resultado  accidentes;  pero  tampoco  ha  obtenido 
ningún  alivio. 

Enfermedades  de  los  ojos.  Los  antiguos  empleaban  en  sus  colirios 
las  preparaciones  del  arsénico  á  causa  de  sus  cualidades  irritantes, 
con  el  mismo  objeto  que  hoy  nos  valemos  de  las  del  mercurio. 

Demlatorios.  En  iin ,  desde  tiempo  inmemorial ,  como  lo  demues- 
tran ae  un  modo  evidente  las  citas  que  dejamos  hechas  al  principio 
de  este  artículo,  han  formado  y  forman  hov  las  preparaciones  del  arsé- 
nico la  mayor  parte  de  los  polvos  y  pomadas  para  hacer  caer  el  pelo. 
Lo  singular  es,  que  los  antiguos,  Dioscórides,  IMinio,  Galeno,  etc.,  al 
mismo  tiempo  que  indican  las  propiedades  depilatorias  del  arsénico, 
aseguran  que  es  útil  en  la  alopecia.  Efectivamente,  así  sucede  3n  las 
alopecias  que  reconocen  por  causa  una  enfermedad  crónica  de  la  piel 
del  cráneo;  pues  entonces  obra  el  medicamento  como  en  la  mayor  par- 
te de  las  afecciones  cutáneas  que  ceden  á  su  acción.  Empero  es  preciso 
advertir,  que  el  arsénico  tiene  unsc  virtud  depilatoria  inmediata,  y  que 
bajo  este  concepto,  se  administra  á  dosis  considerables;  mientras  que 
para  curar  las  enfermedades  de  la  piel  de  la  cabeza  que  causan  la 
alopecia ,  se  prescriben  todas  sus  preparaciones  á  dosis  mínimas,  para 
que  solo  produzcan  una  irritación  pasajera. 

Modo  de  administración  y  dósis. 

* 

Ya  dejamos  espuestas  las  formas  en  que  se  prescribe  el  ácido  arse- 
nioso, y  por  lo  tanto  escusamos  reproducirlas  aquí;  bastándonos  tratar 
de  algunas  otras  preparaciones  arsenicales. 

Ioduro  de  arsénico.  El  ioduro  de  arsénico ,  medicamento  recien 
introducido  en  la  terapéutica,  se  administra  interiormente  á  la  dósis 
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de  2  centigramos  y  %  (medio  grano)  por  dia;  para  el  uso  esterno  se 
asocia  á  la  manteca  en  la  proporción  de  una  centésima  parte ,  y  no 
á  la  enorme  dosis  que  indica  Soubeiran  (Dic.  de  méd.f  2.a  edic,  t.  IV, 
página  12). 

Sulfuro  de  arsénico.  El  sulfuro  amarillo  de  arsénico  se  usa  en  el 
dia  con  preferencia  al  sulfuro  rojo;  sin  embargo,  entre  los  antiguos 
era  preferido  el  rejalgar  al  oropimente.  Sea  como  quiera,  estos  dos 
sulfuros  se  dan  interiormente  á  la  dosis  de  5  á  15  centigramos  (1  á 
5  granos)  en  las  veinticuatro  horas,  y  esteriormente  en  pomada  á 
doble  dosis  que  el  ácido  arsenioso. 

Cuando  se  prescribe  para  fumigaciones  pul  moríales ,  asociado  á 
alguna  resina,  como  el  benjuí,  el  olíbano,  etc.,  no  debe  pasar  la  can- 
tidad de  10  a  45  centigramos  (2  ó  3  granos)  en  cada  poción  que  haya 
de  usarse  de  una  sola  vez.  En  las  fumigaciones  contra  la  ozena  debe 
emplearse  la  misma  dosis. 

El  sulfuro  amarillo  de  arsénico  forma  la  base  de  las  pomadas  de- 
pilatorias que  el  charlatanismo  inventa  y  vende  diariamente.  Ya  hemos 
indicado  la  composición  del  famoso  rusína  de  los  turcos.  Para  servirse 
de  él  se  forma  con  agua  una  pasta  blanda ,  y  con  ella  se  cubre  la 
parte  que  se  intenta  despojar  de  vello.  Debemos  recordar  que  el  sul- 
furo amarillo  de  arsénico  del  comercio  ú  oropimente,  puede  contener 
hasta  95  por  100  de  ácido  arsenioso.  Llena  aun  mejor  la  misma  indi- 
cación otra  pasta  hecha  con  una  fuerte  disolución  de  arsenito  de 
potasa. 

Arsenito  de  potasa.  La  disolución  de  Fowler  se  dá  á  la  dósis  de  5 
á  20  gotas ,  tres  veces  al  dia  ,_en  medio  vaso  de  agua  azucarada. 

Arseniato  de  sosa.  La  disolución  de  Pearson,  mucho  menos  enér- 
gica que  la  de  Fowler,  se  dá  á  la  dósis  de  12  á  24  gotas,  dos  ó  tres 
veces  al  dia. 

El  arseniato  de  hierro  se  prescribe  interiormente  á  ki  dósis  de  1  á 
5  centigramos  (*/5  de  grano  á  í  grano)  en  las  veinticuatro  horas. 

El  Sr.  Duchesne  Duparc  ha  presentado  últimamente  á  la  Academia 
de  Ciencias  de  París,  una  memoria  sobre  el  uso  del  arseniato  de 
hierro ,  proponiendo  esta  preparación  como  el  mejor  remedio  contra 
los  herpes  furfuráceos  y  escamosos.  Se  administra  á  dósis  graduadas 
desde  1  á  2  miligramos  (Vso  de  grano)  al  dia  hasta  15  á  20  centigra- 
mos (3  ó  4  granos). 

A  su  modo  de  ver,  el  arseniato  de  hierro  es  el  compuesto  arsénica] 
que  mejor  soportan  los  órganos  digestivos ,  y  el  que  menos  perjudica  á 
la  economía  en  general,  sobre  la  cual  obra  como  los  tónicos  escitanles. 

Los  arseniatos  de  mercurio  se  han  usado  con  éxito  contra  las 
afecciones  siíilíticas  de  la  piel. 

é 
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Ei  oro  es  un  metal  de  un  color  amarillo,  do- 
tado de  un  brillo  metálico  muy  vivo,  en  estre- 
mo maleable  y  que  no  se  funde  lan  pronto 
como  la  plata  y  el  cobre  ,  pues  necesita  próxi- 
mamente 32  grados  del  pirómetrodc Wegwood, 
que  corresponden  á  unos  1,100"  del  termóme- 
tro de  aire.  No  se  combina  directamente  con 
el  oxígeno;  pero  puede  formar  con  él  dos  com- 
binaciones, y  según  algunos  químicos,  tres. 

Oro  metálico.  Se  usa  en  medicina  el  oro 
dividido,  ó  sea  en  estado  de  polvo. 

Se  obtiene  e¡  polvo  de  oro  de  dos  modos  ó 
por  dos  procedimientos: 

1.  *  Se  trituran  algunas  hoja»  de  oro  con 
siete  ú  ocho  veces  su  peso  de  sulfato  de  potasa 
ó  de  azúcar,  hasta  que  no  se  perciba  ningún 
fragmento  considerable:  se  trata  después  este 
poivo  por  el  agua,  que  disuelve  la  sal  ó  el  azú- 
car, dejando  precipitar  el  oro. 

2.  *  Se  mezcla  una  disolución  del  cloruro  de 
oro  con  otra  del  sulfato  de  protóxido  de  hierro; 
y  se  dejan  en  contado  por  espacio  de  veinti- 
cuatro horas:  el  oro  se  precipita  en  polvo  muy 
tenue;  se  decanta  el  líquido,  se  lava  el  preci- 
pitado, se  seca  y  conserva  para  el  usj. 

Este  polvo  entra  en  la  formación  de  un  ja- 
rabe y  de  una  pomada  de  oro,  cuya  eiieácia  es 
dudosa. 

Oxido  de  oro. 

Existen  dos  distintas  combinaciones  del  oro 
con  el  oxígeno,  á  saber :  el  protóxido  y  el  bi- 
óxido ó  peróxido. 

E\  protóxido  es  un  polvo  verde,  poco  per- 
manente, pi.es  se  trasforma  con  la  mayor  faci- 
lidad en  oro  metálico  y  en  peróxido:  no  se  usa. 

El  peróxido  (ácido  aurico),  conocido  en  me- 
dicina con  el  nombre  de  óxido  de  oro,  es 
moreno  en  el  estado  seco,  amarillo  rojizo  en  el 
de  hidrato.  Se  reduce  con  Ja  mayor  facilidad  al 
cpiuacto  de  la  luz,  y  esta  circunstancia  obliga 


á  conservarle  en  frascos  cubiertos  de  papel 
negro.  Se  combina  con  los  álcalis,  pero  no  con 
los  ácidos;  es  insolublc  en  el  agua. 

Se  obtiene  el  peróxido  trat;indo  una  d ¡sol u-  f 
cionde  cloruro  deoru  por  otra  del  bicarbonato 
de  potasa,  basta  que  haya  cesado  h efervescen- 
cia; el  prccipilado  que  resulta  es  el  óxido  de 
oro.  Forma  la  base  de  las  pildoras  fundentes 
de  Pierqvin,  cuya  fórmula  «.s  la  siguiente: 

R.  De  óxido  de  oro.  .   .  30  centíg.  (C  gran.) 
—  estrado  de  torvisco.     8  gram.  (2  drac.) 

Háganse  s.  a.  60  pildoras. 

Purpuro  de  Cassio.  (Oxido  de  oro  por  él  esta- 
■    ño ,  star.nato  do  oro.) 

Su  composición  es  poco  conocida,  pues 
se  sabe  únicamente  (¡uc  contiene  oro,  oxí- 
geno y  estarlo.  Muchos  químicos  creen  que  no 
es  otra  cosa  que  h  combinación  del  protóxido 
de  oro  con  el  bióxido  de  estaño.  Berzelius  la 
considera  como  un  compuesto  del  protóxido  de 
estaño  y  de  un  óxido  de  oro,  intermedio  entre 
el  protóxido  y  el  peróxido. 

Se  obtiene  tratando  una  disolución  dila- 
tada del  cleruro  de  oro ,  por  otra  del  estaño 
en  agua  regia  también  dilatada  :  se  forma  un 
precipitado  color  de  púrpura ,  que  se  lava  j 
deja  secar. 

Cloruro  de  oro.  (Hidroclorato  de  oro,  muriato 
de  oro.) 

No  se  emplea  en  estado  de  pureza.  El  que 
se  usa  en  medicina  tiene  un  hermoso  color  ama- 
rillo, cristaliza  en  agujillas  prismáticas,  y  es 
menos  soluble  que  el  cloruro  simple.  Sometido 
á  la  acción  del  calórico  pierde  una  parte  del 
ácido;  pero  empieza  á  descomponerse  en  clo- 
ruro y  en  oro  metálico ,  antes  de  perder  ente- 
ramente su  ácido  clorhídrico:  es  delicuescente. 

Se  obtiene  disolviendo  el  oro  metálico  en 
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agua  regla,  y  haciendo  evaporar  esta  disolución 
hasta  que  se  perciba  un  ligero  olor  á  cloro: 
después  se  deja  cristalizar. 

.    Cáustico  ie  Recamier. 

R.  De  cloruro  deoro.   .  30  centig.  (6  grao.) 
—  agua  regia.    .   .   32graiu.   (1  onz.) 

Disuélvase. 

Cloruro  de  oro  y  de  sódio.  (Muriato  de  oro  y 
de  sosa,  cloro-aurato  de  sódio ,  cloruro  auro- 
sódico.) 

Esta  sal  es  de  un  color  amarillo  anaranjado, 
cristaliza  en  prismas  largos  de  cuatro  caras:  es 
soluble  en  el  agua. 

Se  prepara  añadiendo á  uua  disolución  con- 
centrada de  cloruro  de  oro  sal  niariua  purillca- 
da  y  disuclta,  y  haciendo  evaporar  y  cristalizar 
la  mezcla: 

En  esta  sal  hace  el  cloruro  de  oro  las  veces 
de  ácido  para  con  el  cloruro  de  sódio. 

El  doctor  Ohrcsticn,  de  Montpellier,  ha  idea- 
do preparar  con  el  cloruro  de  oro  y  de  sódio 
un  jarabe,  pastillas,  pildoras,  etc.,  ele  ;  prepa- 
raciones seguramente  muy  racionales,  puesto 
que  la  sal  marina,  que  naturalmente  contiene  la 
sangre,  trasforraa  las  demás  sales  áuricas  en 
cloro-auratos  alcalinos. 

loduro  de  oro. 

(Consúltese  el  articulo  Iodo.) 

Cianuro  de  oro. 

Es  un  polvo  amarillo,  insolublecn  el  agua. 
Se  obtiene  tratando  una  disolución  del  cloruro 


ALTERANTES. 

de  oro  poco  acida  por  el  cianuro  de  potasio;  se 
deposita  un  polvo  que  presenta  un  color  rojizo 
cuando  hay  un  esceso  de  cianuro,  pero  que 
puede  convertirse  en  amarillo  de  canario  por 
medio  de  un  ácido. 

Polvo*  de  cianuro  de  oro. 

R.  De  cianuro  de  oro.  .    5  centig.  (1  gran.) 

—  polvos  de  raiz  de 

lirio  10    —    (2  gran.) 

Divídanse  en  papeles  iguales  para  usarlos 
en  fricciones  (Cbrestien). 

Pildora*  de  cianuro  de  oro. 

R.  De  cianuro  de  oro.     5  centig.  (1  gran.) 

—  estrado  de  gen- 

ciana.  ...  90    —     (18  gran.) 

Háganse  s.  a.  12  ó  16  pildoras  (Chrestien). 

Según  Mialhe,  el  ioduro  y  el  cianuro  ejer- 
cen su  acción  dinámica  en  estado  de  cloruros, 
al  cual  los  redúcela  sal  marina  de  los  humores. 
De  aquí  la  preferencia  que  debe  concederse  á  la 
unión  del  oro  con  el  cloruro  de  sódio,  cuando 
se  le  quiere  usar  á  dósis  alterantes. 

Añadiremos  que  las  preparaciones  de  oro 
son  medicamentos  infieles,  cuando  se  las  aso- 
cia, sobre  todo  para  el  uso  interno,  con  sus- 
tancias orgánicas  que  las  alteran  muy  pronto, 
como  los  polvos,  los  jarabes,  los  estrados,  etc., 
por  cuya  razón  los  Sres.  Duportal,  Pelletier, 
Niel,  etc.,  aconsejan  administrarlas  solas  en 
polvo  ó  en  disolución. 


TERAPÉUTICA. 


Historia»  El  oro,  apenas  indicado  por  los  árabes,  no  adquirió  im- 
portancia médica  hasta  que  empezó  la  alquimia  á  dominar  en  la  tera- 
péutica. Deseosos  los  alquimistas  de  hallar  la  piedra  filosofal,  hicieron 
del  oro  el  objeto  de  sus  más  serias  investigaciones;  y  como  le  conside- 
raban el  más  uuro  é  incorruptible  de  los  metales,  dedujeron  que  debía 
ser  el  más  poderoso  y  el  más  heroico  de  los  medicamentos.  Introducido 
en  la  economía,  debia  purificarla  de  todos  los  humores,  de  todos  los 
vicios  hereditarios  y  adquiridos;  y  de  aquí  las  infinitas  tentativas  de  los 
alquimistas  para  hacer  el  oro  potable.  Cuando  lograron  disolverle  en 
el  agua  regia,  y  cuando  vieron  que  podia  conservarse  en  tal  estado  en 
los  aceites  esenciales ,  se  creyeron  felices  con  la  posesión  de  una  pa- 
nacea universal;  y  durante  los  siglos  xvi  y  rvn,  y  aun  hasta  mediados 
del  xvm,  las  preparaciones  del  oro  potable  fueron  secretos ,  que  enri- 
quecieron á  no  pocas  familias,  y  que,  á  decir  verdad,  produjeron  ai- 
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gima?  curaciones.  De  todos  modos,  bastó  qae  los  charlatanes  y  curan- 
deros hiciesen  uso  de  semejante  medicamento ,  y  aue  le  proclamasen 
los  alquimistas  con  ridicula  exageración,  para  que  los  médicos  renun- 
ciasen enteramente  á  su  uso  con  firme  propósito  de  no  adoptarle  jamás. 
Oirá  causa  contribuyó  también,  v  muy  singularmente,  á  desacreditar 
el  oro:  los  médicos  que  le  elogiatan  con  mayor  entusiasmo.  le  amal- 
gamaban con  el  mercurio,  ó  le  mezclaban  con  diversas  preparaciones 
mercuriales ;  y  como  le  empleaban  contra  la  sífilis  y  •  algunas  otras 
afecciones  en  que  los  mercuriales  producían  evidentemente  efectos 
maravillosos,  se  concluyó  de  aquí ,  con  bastante  fundamento ,  que  las 
pretendidas  propiedades  terapéuticas  del  oro  pertenecían  csclusiva- 
menle  al  mercurio.  Más  adelante,  Pittcarn  (1TJ4)  propuso  el  polvo  ó 
las  hojas  de  oro  para  tratar  las  afecciones  venéreas;  pero  Chrestien, 
de  Montpellier,  es  en  rigor  quien  le  ha  aplicado  metódicamente,  quieu 
le  ha  dado  á  conocer ,  y  en  tin ,  quien  na  popularizado  su  uso  en  el 
tratamiento  de  la  sítilis  v  de  muchas  otras  enicrniedades. 

Chrestien  tuvo  numerosos  y  poderosos  detractores:  su  método,  se- 
guido por  algunos  médicos  en  Montpellier,  no  podía  salir  de  aquel  es- 
trecho recinto;  pero  los  trabajos  de  Niel,  de  Gozzi,  de  Bolonia,  y  sobre 
todo  los  de  Legrand,  pusieron  más  en  claro  las  propiedades  terapéuti- 
cas del  oro;  alentaron  á  muchos  prácticos  á  ensayarle,  y  le  colocaron, 
por  fin ,  en  el  número  de  los  agentes  terapéuticos  cuyos  usos  y  modo 
de  administración  deben  estudiarse.  Hoy,  pues,  no  sería  justo  hablar 
del  oro  con  la  ligereza  que  lo  han  hecho  Linneo  y  Gmelin. 

Nos  es  muy  sensible  haber  usado  pocas  veces  en  nuestra  práctica 
las  preparaciones  del  oro,  y  no  poder  por  consiguiente  hablar  de  ellas 
con  arreglo  á  nuestra  propia  esperiencia;  pero  es  muy  difícil,  si  no 
imposible,  que  la  vida  de  dos  hombres,  por  más  activa  que  se  la  quiera 
suponer ,  sea  bastante  para  hacer  los  debidos  esperimentos  con  todos 
los  agentes  de  la  materia  médica.  Nuestro  deber ,  pues ,  en  este  caso, 
es  recojer  las  mejores  nociones  acerca  de  la  acción  terapéutica  del  me- 
dicamento, reservándonos  el  derecho  de  censura  que  nunca  debemos 
renunciar. 

Acción  fisiológica  de  las  preparaciones  de  oro. 

Las  preparaciones  de  oro,  tomadas  interiormente,  producen,  á  más 
de  su  acción  general,  que  estudiaremos  en  seguida,  otra  tópica  irritan- 
te, sobre  la  que  creemos  supiríluo  insistir  en  este  lugar;  acción  irritante 
que  es  de  mucho  provecho  en  el  tratamiento  local  de  las  afecciones 
sifilíticas ,  del  mismo  modo  que  lo  son  las  preparaciones  mercuriales, 
usadas  por  el  método  homeopático  ó  sustituyeme.  Pero  usadas  las 
preparaciones  del  oro  en  fricciones  sobre  la  lengua,  ó  de  otra  manera 
tal  que  pueda  la  absorción  apoderarse  de  ellas,  producen  en  la  eco- 
nomía modificaciones  muy  importantes  y  del  todo  independientes  de 
la  acción  local  irritante,  que  es  conveniente  analizar  aquí. 

Organos  de  la  digestión*  Las  funciones  del  estómago  adquieren 
mayor  grado  de  actividad  y  regularidad,  como  lo  prueban  el  aumento 
del  apetito  y  la  rapidez  de  las  digestiones.  Estas  modificaciones  tienen 
lugar,  no  solo  en  las  personas  sanas ,  sino  en  aquellas  cuyo  estómago 
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se  baila  en  estado  de  debilidad  por  largas  enfermedades  anteriores, 
por  una  dieta  prolongada  ó  por  la  continuación  de  un  régimen  anti- 
flogístico. Más  adelante,  al  tratar  de  la  acción  terapéutica  del  oro, 
tendremos  ocasión  de  ver  el  gran  partido  que  ha  sacado  Legrand  de 
las  propiedades  que  acabamos  de  enunciar. 

Sucede  algunas  veces ,  que  la  modificación  ejercida  sobre  la  mu- 
cosa gástrica  llega  á  convertirse  en  irritación,  lo  cual  se  observa  es- 
cepcionalmente  en  las  mujeres  dotadas  de  una  irritabilidad  estremada, 
ó  cuando  se  hacen  las  fricciones  sobre  la  lengua  en  ocasión  que  si  pa- 
ciente está  en  ayunas.  De  aquí  el  precepto  general  de  que  tomen  los 
enfermos*  antes  cíe  cada  fricción,  ya  leche,  ya  una  tisana  niucilaginosa, 
ó  difieran  el  uso  del  remedio  hasta  t'espues  de  la  primera  comida.  No 
debe  oponerse  á  semejante  conducta  el  temor  de  turbar  la  digestión; 
pues  la  esperiencia  ha  demostrado ,  como  queda  dicho,  que  esta  fun- 
ción es  más  activa  y  perfecta  después  del  uso  de  tal  medicamento. 

El  estreñimiento  es  un  efecto  bastante  común  de  las  preparacio- 
nes de  oro,  y  se  concibe  bien  que  debia  ser  a"sí ,  puesto  que  aumenta 
la  absorción  intestinal.  Sin  embargo,  debe  notarse  que  el  arsénico, 
cuya  acción  sobre  las  funciones  digestivas  es  muy  análoga  á  la  del 
oro ,  facilita  mucho  las  deposiciones. 

Acción  sobre  el  sistema  nervioso.  Esta  acción,  que  es  acaso  la 
causa  primordial  de  la  exaltación  funcional  que  produce  el  oro  en  di- 
versos órganos,  se  manifiesta  claramente  por  la  disposición  singular 
que  las  mujeres  histéricas  designan  con  la  espresion  sintética  de  estado 
nervioso.  Se  observa  sobre  todo  en  el  sexo  femenino,  y  rara  vez  en 
los  hombres.  En  cuanto  á  la  exaltación  de  las  funciones  intelectuales, 
existe  ciertamente,  y  se  asemeja  al  estado  que  produce  una  pasión 
escéntrica,  ó  un  principio  de  embriaguez.  Ciertos  órganos,  y  sobre 
todo  los  que  presiden  á  las  funciones  generadoras ,  parecen  ser  con 
especialidad  el  blanco  de  la  acción  estimulante  del  oro:  en  los  hom- 
bres sobre  todo  sobrevienen  deseos  lascivos,  y  algunas  veces  un  pria- 
pismo  doloroso.  Esta  propiedad  de  las  preparaciones  del  oro  contra- 
indica su  uso  en  el  período  agudo  de  las  blenorrágias,  cuando  importa 
moderar  la  frecuencia  y  violencia  de  las  erecciones. 

La  acción  escitante  del  oro  sobre  el  sistema  generador  se  manifies- 
ta en  la  mujer,  menos  por  la  exageración  de  los  deseos  venéreos,  que 
por  un  aumento  notable  en  la  cantidad  del  flujo  menstrual.  Es,  pues, 
eomo  el  iodo ,  un  poderoso  emenagogo ,  y  ejerce  sobre  los  vasos  he- 
morroidales igual  influencia  que  sobre  el  sistema  vascular  de  la  matriz 
(Legrand,  De  l'or ,  2.a  edic,  p.  73,  261>  272  y  siguientes). 

Acción  escitadvra  de  la  $ehre*  Hemos  visto  al  tratar  del  mercurio, 
que  si  se  continuaba  su  uso  por  cierto  tiempo ,  se  presentaban  fenó- 
menos críticos  muy  sérios>  y  una  fiebre  mercurial  en  la  acepción  rigo- 
rosa de  la  palabra  ;  y  hemos  advertido  también  ,  que  se  podía  evitar 
esta  fiebre  ^  empleando  el  mercurio  por  el  método  de  estmeion.  Pues 
lo  mismo  sucede  con  los  preparados  de  oro.  Guando  se  administran 
todos  los  dias  por  espacio  de  dos,  tres  ó  cuatro  semanas  consecutivas, 
sobreviene  generalmente  ¿  •poco  tiempo  una  verdadera  fiebre,  perfec- 
tamente descrita  por  (Recketeheset  observations  sur  les  erfet»  des 
prei>aralwn$(Vor,  París,  mi).  Esta  fiebre,  considerada  por  ol  autor 
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que  acabamos  de  citar  como  una  condición  sine  qua  non  de  los  efectos 
curativos  del  oro ,  se  presenta  acompañada  de  copiosos  sudores ,  de 
considerable  aumento  en  la  secreción  y  escrecion  de  la  orina,  y  con 
bastante  frecuencia  de  una  salivación  enteramente  diversa  de  la  que 
producen  los  mercuriales  ,  puesto  que  las  encías  y  la  membrana  mu- 
cosa bucal  no  se  hinchan  ni  ponen  doloridas. 

Delafiel,  de  Nueva-Yorck,  ha  comprobado  igualmente  la  mayor 
parte  de  estos  fenómenos  ,  que  él  llama  críticos,  y  sobre  todo  la  su- 
persecrecion  de  la  orina ;  tanto ,  que  creyó  que  las  preparaciones  de 
oro  serian  de  mucha  utilidad  en  las  hidropesías,  y  algunos  resultados 
felices  confirmaron  sus  presunciones. 

Gozzi  (Sopra  l'uso  di  alcuni  remedii  aurifici,  Bolonia,  4817)  se 
espresa  en  estos  términos :  «  He  observado  que  con  el  uso  del  perclo- 
ruro  de  oro  y  de  sodio ,  empleado  en  fricción  sobre  la  lengua ,  esperi- 
mentan  los  enfermos  habitualmente  inquietud  y  agitación;  se  aumenta 
el  calor  cutáneo;  adquiere  el  pulso  fuerza  y  frecuencia;  la  secreción  y 
escrecion  de  la  orina  es  cada  vez  más  considerable,  y  de  un  hermoso 
color  amarillo;  se  aumenta  la  traspiración ,  y  después  aparecen  sudo- 
res generales  ó  parciales,  más  abundantes  por  la  noche  que  durante 
el  día,  los  cuales  llegan  á  ser  muy  luego  en  estremo  copiosos,  lo  mismo 
que  las  orinas;  pero  por  lo  común  alterna  la  escrecion  urinaria  con  la 
diaforesis,  y  en  cierto  modo  se  suplen  entre  sí.  Estos  fenómenos  no  se 
observan  desde  luego,  y  sí  á  las  seis  ú  ocho  fricciones,  y  aun  más 
tarde,  según  los  sugetos  y  circunstancias  en  que  se  hallan.  Tal 
aumento  en  la  secreción  de  la  orina  y  del  sudor,  es  siempre  bastante 
notable  para  llamar  la  atención  de  los  enfermos.» 

Legrand  (loe.  ext.),  que  también  refiere  y  adopta  las  opiniones  de 
los  espresados  autores ,  dice  que  los  fenómenos ,  que  según  Gozzi  no 
se  manifiestan  hasta  el  sesto  ú  octavo  dia,  aparecen  mucho  más  tarde. 
De  sentir  es  que  estos  médicos  no  hayan  dado  á  conocer  el  influjo  que 
los  climas  y  estaciones  ejercen  sobro  el  predominio  relativo  y  órden 
de  aparición  de  tales  fenómenos.  Es  probable,  en  efecto,  que  ¡tarante 
el  invierno  sean  los  sudores  poco  abundantes  ó  tardíos,  reemplazán- 
dolos una  secreción  copiosa  de  orina;  y  que  bajo  la  influencia  de  una 
temperatura  más  elevada,  sea  más  pronta  la  aparición  de  los  sudores, 
y  las  orinas  menos  abundantes ,  etc.,  etc. 

Chrestien,  Niel,  Gozzi  y  Legrand  consideran  la  fiebre  por  los  pre- 
parados del  oro  como  un  esfuerzo  saludable  que  hace  la  naturaleza 
para  la  eliminación  del  principio  morboso,  y  entran  con  este  motivo 
en  discusiones  muy  análogas  á  las  que  hemos  referido  al  hablar  del 
mercurio.  Es,  con  efecto,  la  misma  opinión  que  prevaleció  en  otro 
tiempo  relativamente  á  las  preparaciones  mercuriales  en  ehtratamiento 
de  la  sífilis.  Por  sostener  las  espiraciones  hipocráticas,  habían  estra- 
limitado  las'  consecuencias  de  los  hechos  los  médicos  que  daban  el 
mercurio,  lo  mismo  exactamente  que  sucede  en  la  actualidad  á  los 
que  administran  el  oro.  > 

Hállase  apoyada  esta  opinión  en  algunos  hechos  escépeionaies, 
que  no  pueden  servir  de  regla  general.  Se  ha  observado ,  en  efecto, 
que  el  cansancio  solo  podía  curar  la  sífilis;  y  en  apoyo  de  esta  opinión 
se  han  citado  por  demás  los  famosos  versos  de  Fracaster:,' .      ¿¡  > 
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 Tibí  oulla  quies  ,  oulla  otia  sunlo. 

Rumpe  moras,  agita  assiduis  tenaifbus  a  pros. 
Impiger  ,  assiduis  agita  venalibns  ursos. 
Nec  tibí  sit  labor  «rii  euisu  ardua  montts 
Viocenti,  rapidum  in  vallea  deflcclere  cervum. 
Et  looga  lustrare  altos  indagioe  saltus. 
Vidi  ego  saepe  ,  malum  qui  jam  sudoribus  omne 
Fioisset ,  sylvisque  luem  liquisset  in  altis. 

(Aphroditiac,  p.  489.) 

Indudablemente  son  provechosos  los  sudores  en  el  curso  de  la 
sífilis,  pero  no  nos  parece  probable  aue  los  enfermos  se  hallen  bien  en 
general  con  el  singular  régimen  que  Fracastor  propone  en  su  trozo  poé- 
tico; sus  consejos  se  resienten  un  poco  de  la  época  en  que  se  sujetaba  á 
los  desgraciados  enfermos  al  tormento  de  la  estufa,  para  curarlos  de  las 
afecciones  venéreas.  Ciertamente  se  puede  asegurar,  que  con  el  des- 
canso, la  tranquilidad  de  espíritu  y  del  cuerpo  y  un  régimen  moderado, 
se  curarían  muchos  más  sifilíticos  que  con  los  ejercicios  rústicos. 

Tenemos,  pues,  que  la  sífilis  se  cura  con  el  cansancio  y  los  sudo- 
res; pero  se  cura  mucho  mejor  con  el  descanso  y  la  quietud.  No  tras- 
tornemos los  hechos  á  nuestro  antojo  por  el  afán  (le  sostener  doctrinas 
muy  respetables ,  puesto  que  son  hipocráticas. 

til  oro  cura  la  sífilis  sin  fenómenos  críticos  apreciables ;  pues  aun 
cuando  no  lo  reconocen  así  los  autores  que  acabamos  de  citar,  las  nu- 
merosas observaciones  publicadas  por  Legrand  merecen  más  crédito  que 
las  teorías.  Leyéndolas  con  atención,  es  fácil  convencerse  de  que  en 
gran  número  de  casos  üo  ha  habido  ningún  fenómeno  crítico apreciable. 
Es,  pues,  evidente,  que  tanto  el  oro  como  el  mercurio,  administrados  á 
cortas  dosis  con  intervalos  bastante  largos,  v  con  las  precauciones 
aconsejadas  según  el  método  de  estincionde  Montpellier,  deben  curar 
la  sífilis  con  no  menos  seguridad,  que  administrados  á  dosis  capaces  de 
producir  perturbaciones  graves  determinando  fenómenos  críticos,  con  - 
secuencia  necesaria  de  casi  todos  los  grandes  trastornos  de  la  economía. 

Por  otra  parte,  si  las  preparaciones  de  oro  curasen  las  enfermeda- 
des venéreas  por  sus  cualidades  escitantes ,  el  calórico,  el  amoniaco, 
el  alcohol,  las  plantas  labiadas,  la  pimienta,  el  clavo  de  especia,  y  los 
diferentes  aceites  esenciales,  serian  los  mejores  antisifilíticos,  lo  cual 
es  uno  de  tanios  absurdos  que  lleva  consigo  la  manía  de  clasificar  y 
esplicar.  Se  busca  muy  lejos  la  acción  íntima  del  oro,  del  mercurio, 
de  la  quina,  etc.,  etc.,  y  se  trata  de  observar  la  marcha  que  sigue  la 
partícula  terapéutica,  atravesando  los  tejidos  para  ponerse  en  con- 
tacto con  la  fibrilla  orgánica,  en  vez  de  comprobar  simplemente  los 
hechos  sin  esplicar  los  intermedios.  El  oro  modifica  todo  el  organismo: 
este  es  un  hecho  evidente;  aunque  no  sepamos,  ni  nos  interese  saber, 
cómo  ni  por  qué  neutraliza  ciertas  causas  morbíficas,  poderosas,  tena- 
ces y  desorganizadoras.  Por  h)  tanto  le  colocamos  nosotros  por  órden  de 
afinidad  al  lado  del  mercurio,  del  iodo,  del  arsénico,  etc. ,  etc.,  sin 
pretender ,  ni  aun  remotamente ,  que  tenga  otra  cosa  de  común  con 
estas  sustancias  más  que  el  objeto  terapéutico.  Concluyamos,  pues, 
con  Miel ,  que  el  oro  goza  de  una  propiedad  oculta,  independiente  de 
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su  acción  escitante  y  de  sos  cualidades  físicas ;  en  tina  palabra ,  que 
es  un  medicamento  específica. 

Ya  hemos  visto  que  los  efectos  generales  de  las  preparaciones  de 
oro  se  manifiestan  después  de  diez,  doce,  quince  dias  ó  más  de  su 
prescripción.  Conviene  decir  también,  que  estos  efectos  .continúan 
después  de  suspendida  su  administración.  Así  es  que  los  sudores,  la 
diuresis,  y  los  diversos  accidentes  nerviosos,  se  prolongan  mucho 
tiempo.  Semejante  fenómeno  no  es  escepcional ,  sino  propio  de  todos 
los  medicamentos  que  hemos  colocado  en  la  clase  de  los  alterantes. 
Al  paso  que  las  demás  sustancias  apenas  dejan  un  ligero  vestigio  de 
su  tránsito  al  través  de  los  tejidos  de  la  economía,  estas  por  el  con- 
trario imprimen  huellas  profundas,  que  algunas  veces  no  puede  bor- 
rar el  tiempo.  Diremos  más:  tales  efectos  son  del  todo  independientes 
de  la  propiedad  terapéutica  del  oro ;  pues  conviene  no  confundir  en 
las  enfermedades  la  acción  curativa  de  la  naturaleza  medicatriz  con 
la  del  medicamento.  En  efecto,  se  presenta  una  nleurodinia  compli- 
cada con  pleuresía  y  derrame  seroso;  se  aplica  sobre  el  lado  enfermo 
un  vejigatorio  amoniacal  espolvoreado  con  morfina,  y  se  vé  que*  la 
pleurodinia  cede  á  la  acción  del  opio ;  a)  paso  que  la  pleuresía  y  el 
derrame,  que  se  curan  después  por  sí  solos,  no  ceden  ya  ai  opio,  sino 
á  la  acción  de  la  naturaleza,  ó  (si  repugna  este  modo* de  esplicarnos) 
á  una  acción  del  todo  independiente  de  la  del  ópio.  Lo  mismo  sucede 
en  ciertas  formas  crónicas  dé  la  sífilis:  adminístrese  el  oro,  el  iodo  ó 
el  mercurio  en  un  sarcocele  venéreo ,  y  una  vez  destruida  la  causa 
sifilítica,  se  verificará  la  resolución  por  sí  sola  en  un  tiempo  más  ó 
menos  largo ,  sin  que  sea  ya  necesario  el  auxilio  de  la  medicina. 

Permítasenos  esta  corta  digresión  en  razón  de  la  importancia  del 
precepto  terapéutico  que  acabamos  de  bosquejar. 

De  los  accidentes  producidos  por  el  oro.  Según  Legrand  ,  todo  lo 
más  que  se  puede  acriminar  al  oro  es  la  posibilidad  de  producir  diver- 
sos accidentes  á  causa  de  su  acción  tópica  irritante.  Con  todo ,  es  di- 
fícil concebir,  que  una  sustancia  tan  enérgica,  y  que  ocasiona  tantas 
alteraciones,  sea  siempre  del  todo  inocente.  Las  partidarios  acérrimos 
de  las  preparaciones  de  oro  acusan  altamente  al  mercurio ,  y  absuel- 
ven á  aquel;  otros  al  contrario,  no  le  conceden  la  inocencia  de  los 
compuestos  mercuriales. 

»  *  •  ►  »  |  w 

Iliacos  intra  moros  peccatur  et  extra. 

Cullerier  dice  que  el  percloruro  de  oro  y  de  sódio  produce  calor 
interno,  cefalalgia,  sequedad  de  boca  y  garganta,  opresión,  irritación 
gástrica  y  gastro  intestinal,  aceleración  del  pulso  v  fiebre. 

Percy,  en  el  célebre  informe  que  dió  á  la  Academia  de  Ciencias, 
atribuye  al  oro  accidentes  aun  más  graves.  «En  muchos  enfermos  ha 
reanimado  la  sensibilidad  general;  ha  hecho  pasar  los  tumores,  ya 
huesosos,  ya  glandulares,  del  estado  indolente  ai  de  una  exasperación  ó 
inflamación  difícil  de  calmar.  En  dos  sugetos  ha  ocasionada  una  gas- 
tritis alarmante.  Le  hemos  visto  producir  en  otros  dos ,  violentos  acce- 
sos de  fiebre  v  cólicos  terribles.  En  otro  dió  lugar  á  una  especie  de 
herpes  en  todo  el  cuerpo.  En  un  periostosis,  voluminoso,  indolente 
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hasta  enjtoftees,  se  presentaron  á  la  décima  tomar dotees  lancinantes, 
y  muy  luego  sobrevino  una  degeneración  carcinomatosa,  á  la  que  su- 
cumbió el  enfermo.! 

El  mismo  Chrestien,  con  su  buena  fé,  digna  de  imitación,  atribu- 
ye al  oro  algunos  accidentes ,  que  se^un  nuestro  parecer  y  el  de  Le- 
grand, que  Tos  analiza,  son  debidos  sin  duda  alguna  á  la  sífilis,  contra 
ta  cual  se  habla  dirijido  el  medicamento. 

Niel ,  Gozzi ,  Chrestien  y  Legrand  responden  á  tales  objeciones  di- 
ciendo que  el  oro,  así  como  el  mercurio  y  otros  medicamentos,  puede 
producir  accidentes  administrado  á  dosis  escesivas ,  ó  en  condiciones 
en  que  no  debiera  usarse ;  que  muchas  veces  es  preciso  atribuir  estos 
accidentes  á  la  enfermedad,  y  con  más  frecuencia  al  médico  impruden- 
te ó  falto  de  esperiencia;  y  que  así  lo  prueban  los  numerosos  hechos 
consignados  en  sus  escritos,  y  los  resultados  de  su  práctica  diaria. 

En  cuanto  á  nosotros,  después  de  haber  leído  atentamente  más  de 
400  observaciones  en  la  segunda  edición  de  la  obra  de  Legrand ,  nos 
hemos  convencido ,  no  de  que  el  oro  deba  colocarse  en  lugar  prefe- 
rente al  mercurio ,  pero  sí  de  que  es  un  medicamento  útil ,  que  admi- 
nistrado con  circunspección  está  exento  de  inconvenientes,  y  que 
sobre  todo  ocasiona  menos  perjuicios  que  el  mercurio. 

Acción  terapéutica  de  los  preparados  de  oro. 

Sífilis.  Los  felices  resultados  del  oro  en  el  tratamiento  de  las  enfer- 
medades venéreas,  son  en  la  actualidad  un  hecho  incontestable.  Pueden 
leerse  en  las  obras  de  los  autores  que  se  han  ocupado  de  este  punto 
de  terapéutica,  innumerables  observaciones  que  prueban  la  virtud  an- 
tisifilítica de  los  preparados  de  oro.  El  trabajo  de  Legrand ,  aunque 
falto  de  un  resumen  lógico  y  razonado,  contiene  hechos  decisivos.  Pre- 
senta desde  luego  historias  de  sífilis  primitivas,  curadas  solamente  con 
la  administración  del  oro,  y  que  eran  en  su  mayor  parte  demasiado 
graves  para  que  su  curación  pudiera  lógicamente  atribuirse  á  la  sola 
espectacion.  La  influencia  del  oro  resaltaba  principalmente  cuando 
eran  ya  antiguos  los  accidentes  primitivos;  en  una  palabra,  cuando  la 
sífilis  era  inveterada.  Entonces  es  bien  sabido  que  el  resultado  de  la 
espectacion  es  empeorar  más  el  mal.  Entre  dichos  accidentes  primiti- 
vos se  contaban  todos  los  que  ocupan  las  partes  genitales  ó  sus  inme- 
diaciones, como  las  llagas,  vejetaciones,  bubones,  ragades,  grietas,  etc. 

Finalmente,  cita  Legrand  otras  muchas  observaciones,  que  prueban 
la  ventajosa  influencia  del  oro  en  el  tratamiento  de  los  accidentes  se- 
cundarios y  constitucionales,  tales  como  las  úlceras  de  las  fosas  nasales 
de  la  faringe  y  de  la  laringe ,  las  afecciones  sifilíticas  de  la  piel ,  los 
exostosis ,  la  necrosis ,  las  cáries  y  las  consunciones  venéreas. 

En  cuanto  á  la  blenorragia ,  no  parece  modificarse  con  tanta  evi- 
dencia como  los  demás  accidentes :  así  al  menos  resulta  de  las  mismas 
observaciones  citadas  por  Legrand ,  aunque  él ,  no  sabemos  por  qué 
causa ,  las  considera  concluyentes.  En  efecto,  ninguna  persona  impar- 
cial puede  poner  en  duda  que  el  oro  no  tiene  más  acción  que  el  mer- 
curio en  las  blenorrágias ,  á  menos  que  estos  flujos  dependan,  como  á 
veces  sucede,  de  ulceraciones  de  la  mucosa  de  la  uretra  ó  del  cuelk) 
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del  útero.  En  tal  caso  es  fácil  comprender  cómo  el  oro,  curando  las 
úlceras  sifilíticas,  cura  el  flujo  que  es  su  consecuencia. 

Preséntase  ahora  la  gran  cuestión  de  la  preeminencia  del  oro  sobre 
el  mercurio.  Los  partidarios  del  oro  recoien  todos  los  hechos  que  de- 
muestran los  inconvenientes  del  abuso  del  mercurio;  nos  pintan  por  una 
parte  multitud  de  séres  desfigurados,  mutilados  y  muertos  por  la  acción 
ele  este  medicamento,  y  por  otra  los  afortunados  que  han  debido  al  oro 
el  restablecimiento  de  su  quebrantada  salud ;  mas  al  paso  que  ensalzan 
los  buenos  efectos  de  los  preparados  de  oro,  en  los  casos  en  que  el  mer- 
curio habia  sido  insuficiente,  parece  que  olvidan  ó  aparentan  olvidar  los 
inmensos  servicios  que  este  ultimo  medicamento  ha  prestado  á  muchos 
á  quienes  no  habia  podido  librar  el  primero  de  tan  temible  enfermedad. 

La  exageración  en  los  elogios  que  se  prodigan  á  un  medicamento 
es  el  camino  más  seguro  nara  conducir  á  la  incredulidad  á  aquellos 
mismos  á  quienes  se  trata  ae  convencer.  Los  terapéuticos  desinteresa- 
dos en  la  cuestión  convienen  de  buena  fé,  en  que  entre  los  medica- 
mentos alterantes  hay  algunos  que  ,  aunque  contraindicados  en  una 
constitución,  producen  muy  buenos  resultados  en  otra;  por  ejemplo,  un 
enfermo  no  se  cura  con  él  oro  y  se  salva  con  el  mercurio,  y  otro 
encuentra  en  el  iodo  el  alivio  que  inútilmente  habia  buscado  en  el  oro 
y  el  mercurio.  Por  manera  que  no  se  puede  escluir  absolutamente  un 
remedio  pretiriendo  otro  equivalente,  y  es  preciso  convencerse  de  la 
importante  regla  terapéutica  de  que  ningún  medicamento,  por  más  útil 
que  sea  por  punto  general,  conviene  en  todos  los  casos ,  siendo  necesa- 
rio saber  acudir  aun  á  los  que  solo  aprovechan  en  casos  escepcionales. 

■  8»pe  premeote  deo ,  fert  deus  alter  operú. 

En  la  administración  del  oro  para  el  tratamiento  de  la  sífilis  cons- 
titucional se  presentan  muchas  veces  algunos  fenómenos ,  que  el  mé- 
dico debe  conocer  de  antemano,  si  no  quiere  esponerse  á  caer  en  un 
grave  error  terapéutico.  En  efecto,  se  oWrva  que  bajo  la  influencia 
de  los  preparados  de  oro  aumentan  de  intensión  los  accidentes  sifi- 
líticos locales,  y  á  veces  se  presentan  otros  nuevos.  Tales  fenómenos, 
lejos  de  inspirar  desconfianza,  casi  se  deben  desear;  porque  pocos  dias 
después  d£  manifestarse,  camina  la  enfermedad  hácia  su  curación.  Es 
por  lo  tanto  de  suma  importancia  que  el  médico  no  se  desanime, 
y  sobre  todo  que  prevenga  y  tranquilice  á  los  que  le  hayan  confiado 
su  salud.  ■  y 

,  Entre  las  ventajas  que  los  partidarios  del  oro  reconocen  en  este 
agente  para  el  tratamiento  de  la  sífilis  primitiva  ó  consecutiva,  con- 
viene citar  la  siguiente :  que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  no  hay 
necesidad  de  escitar  las  escreciones,  ni  de  echar  mano  de  aplicación 
alguna  tópica.  Sin  embargo ,  á  veces  se  consiguen  buenos  resultados 
aplicando  sobre  las  úlceras  de  mal  carácter  alguna  pomada  de  oro,  ó 
haciendo  fricciones  con  la  misma  sobre  los  infartos  sifilíticos.  ;lrri 
Dietrich,  que  ha  publicado  una  obra  interesante  sobre  las  afecciones 
mercuriales,  niega  al  oro  toda  virtud  antisifilítica;  pero  le  considera 
como  el  más  poderoso  remedio  que  puede  emplearse  contra  la  caquexia 
mercurial ;  v  en  su  concepto,  si  produce  buenos  resultados  en  las  sífilis 
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constitucionales,  es  porque  casi  siempre  no  son  otra  cósa  estas  preten- 
didas sífilis  que  la  espresion  de  nn  envenenamiento  causado  por  el  mer- 
curio (Journ.  des  connais.  méd.  cfa'r.,  julio,  1840).  No  nos  parece  que 
pueda  sostenerse  la  opinión  de  Dietrich ,  pues  existen  hechos  que  de- 
muestran su  falsedad;  pero  de  ella  misma  debemos  inferir  que  el  oro, 
no  menos  que  el  ioduro  de  potasio,  es  sumamente  útil  en  los  acciden- 
tes venéreos  secundarios  que  no  han  cedido  á  la  acción  del  mercurio. 

Escrófulas.  Nuevos  hechos  publicados  por  Legrand  (Journal  des 
connais.  med.  chir..  t.  V,  año  4.°)  manifiestan  la  utilidad  de  los  pre- 
parados de  oro  en  la  curación  de  las  escrófulas.  Al  mismo  tiempo  que 
fe  administra  interiormente  para  modificar  la  constitución  y  combatir 
el  vicio  escrofuloso,  le  emplea  tópicamente  en  forma  de  pomada  sobre 
las  úlceras  del  cuello  ó  de  cualquier  otra  parte.  Ya  á  mediados  del  siglo 
pasado  haíia  preconizado  Lallouette  contra  esta  enfermedad  dos  higa- 
dos  de  azufre  solar,  y  un  jabón  antimonial  por  la  vía  solar,  en  cuya 
composición  entraba  el  oro;  Chrestien ,  de  Montpellier,  grande  entu- 
siasta de  este  medicamento,  habia  elogiado  también  su  remedio  favo- 
rito, no  solo  en  el  tratamiento  de  las  escrófulas,  sino  igualmente  en  el 
de  los  herpes,  en  el  bocio,  en  el  escirro  de  la  matriz,  y  aun  en  la  tisis 
tuberculosa. 

Los  esperimentos  hechos  en  el  hospital  de  niños  por  Baudelocque, 

Ír  en  el  de  la  Caridad  por  Velpeau ,  solo  han  servido  para  demostrar 
a  inutilidad  de  las  preparaciones  del  oro  en  el  tratamiento  de  las 
escrófulas. 

Verdad  es  que  en  los  hospitales  rara  vez  tienen  buen  éxito  los  es- 
perimentos terapéuticos  hechos  en  enfermedades  escrofulosas;  obser- 
vación que  ya  tuvimos  ocasión  de  hacer  al  tratar  del  aceite  de  bacalao, 
y  cuya  razón  es  fácil  de  apreciar.  Efectivamente,  todos  los  buenos  ob- 
servadores confiesan  que  ta  mayor  parte  de  los  medicamentos  usados 
contra  las  escrófulas,  menos  obran  como  específicos,  que  como  tónicos 
escitantes  ó  modificadores  especiales  de  los  aparatos  orgánicos  que  pre- 
siden á  la  digestión  y  á  la  nutrición.  De  donae  resulta ,  que  necesitan 
estos  medicamentos  para  manifestar  todas  sus  propiedades  y  obrar  con- 
venientemente, el  eficáz  auxilio  de  un  aire  puro,  buenos  alimentos,  lim- 

Sieza  esmerada;  en  una  palabra,  condiciones  higiénicas  muy  diferentes 
e  las  que  reúnen  porminto  general  los  establecimientos  núblicos. 

No  nay  duda  que  el  oro,  especialmente  en  las  enfermedades  escro- 
fulosas, no  ha  correspondido  á  las  pomposas  promesas  que  se  habian 
hecho  á  su  nombre.  Mas  tampoco  es  justo  que  por  huir  de  un  entusiasmo 
exagerado,  se  caiga  en  el  estremo  de  desacreditar  completamente  un 
remedio  que  pudiera  ser  útil.  En  la  última  memoria  del  Sr.  Legrand 
sobre  el  tratamiento  de  las  enfermedades  escrofulosas  de  los  huesos 
(4854 ),  se  halla  cierto  número  de  casos,  que  demuestran  la  influencia 
de  las  preparaciones  áuricas  en  las  lesiones  escrofulosas  del  tejido  óseo. 

Añádase  que  Niel  ha  observado  ejemplos  de  oftalmías  escrofulosas, 
infartos  de  las  glándulas,  tumores  blancos,  tinas,  parótidas  y  elefan- 
tiasis, curados  por  el  oro  administrado  a  dosis  bastante  elevadas.  Por 
otra  parte,  es  preciso  confesar  que  después  de  la  sífilis,  en  la  que 
tiene  una  eficacia  indudable ,  los  herpes  son  la  enfermedad  en  que 
mejores  resultados  produce  el  oro.  Chrestien  y  Lallemand,  de  Mont- 
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pellier,  han  comprobado  sos  buenos  resultados  en  la  lepra  (Bulletin 
de  thérav.,  4837,  t.  VII).  En  las  afecciones  cutáneas  se  usa  el  oro 
principalmente  al  esterior,  aunque  sus  partidarios  le  consideran  tam- 
bién útil  administrado  interiormente. 

Por  último ,  el  doctor  Groetner  ha  conseguido  escelentes  resulta- 
dos del  muriato  de  oro  á  altas  dosis,  á  saoer:  4  cuarto,  medio,  y 
hasta  4  grano,  en  los  casos  de  ascitis  dependientes  de  afecciones  cró- 
nicas del  hígado ,  en  enfermos  cuyas  fuerzas  se  conservaban  en  buen 
estado  (Mérat  y  Delens.  Dict.  de  mat.  méd.,  t.  V,  p.  85). 

Enfermedades  del  tubo  digestivo.  Hemos  insistido  al  principio  de 
este  artículo  en  la  propiedad  que  tienen  ios  compuestos  de  oro  cíe  res- 
tablecer las  funciones  del  estómago.  Legrand  ha  publicado  en  4849 
una  memoria  de  sumo  interés  sobre  este  asunto.  Contiene  muchas  his- 
torias de  niños  afectados  de  diarrea,  vómitos,  dispepsia,  y  en  un  es- 
tado de  marasmo  que  inspiraba  los  más  sérios  temores  por  su  vida,  á 
los  cuales  administraba  el  oro,  bien  dividido  é  incorporado  con  miel, 
en  cantidad  de  medio  á  4  grano  por  onza  de  escipiente ,  haciéndoles 
tomar  al  dia  de  esta  mistura  una  ó  dos  cucharaditas  de  las  de  café. 
Antes  de  todo  trataba  de  calmar  los  dolores  de  vientre ,  si  existian, 
por  medio  de  baños,  cataplasmas  y  lavativas  emolientes.  Continuaba 
usando  los  preparados  de  oro  hasta  (me  el  estado  de  salud  del  enfermo 
no  dejaba  que  desear,  llegando  á  invertir  en  todo  el  tratamiento 
hasta  6,  8  y  10  granos  de  estos  agentes. 

Amenorrea.  Cuando  tratamos  de  la  accicn  fisiológica  del  oro, 
independientemente  de  sus  propiedades  terapéuticas,  vimos  que  po- 
día producir  congestiones  en  los  vasos  de  la  pelvis ;  es  decir,  que  era 
un  esceleote  auxilio  para  provocar  los  ménstruos  y  el  flujo  hemorroi- 
dal. En  esto  también  se  parece  el  oro  al  iodo.  Infiérese,  pues,  que 
las  preparaciones  de  oro  estáit  contraindicadas  en  las  mujeres  emba- 
razadas ;  en  las  que  por  haber  llegado  á  la  época  crítica ,  ó  por  otro 
motivo,  tienen  metrorrágias;  v  aun  en  las  que  padecen  una  irritación 
permanente  del  útero.  Por  el  contrario,  pueden  administrarse  con 
ventaja  cuando  las  reglas  son  escasas  ó  nulas ;  pero  en  este  caso  es 
preciso  tener  presentes  las  precauciones  de  que  hablamos  al  tratar  de 
la  virtud  emenagoga  del  iodo. 

Réstanos  hablar  del  oro  como  medicamento  tópico.  Legrand  pri- 
mero y  luego  Recamier,  han  empleado  el  percloruro  de  oro  como 
cáustico  en  las  ulceraciones  del  cuello  de  la  matriz.  Para  lociones  é 
inyeccicaes  en  la  vagina  se  usa  el  percloruro  de  oro  y  de  sodio 
disuelto  en  agua  destilada  á  la  dosis  de  1  grano  por  4 ,  S  ó  4  onzas 
de  escipiente.  «. 

Las  pomadas  de  oro ,  cuya  fórmula  daremos  más  adelante,  sirven 
no  solo  para  deterger  las  úlceras  venéreas,  sino  también  para  modi- 
ficar las  escrofulosas  y  herpéticas,  y  diversas  afecciones  de  este  último 
carácter. 

Modo  de  administración  y  dósis. 

El  oro  dividido  se  usa  en  fricciones  sobre  la  lengua  á  dósis  pro- 
gresivas desde  4  á  20  centigramos  (4  quinta  parte  de  grano  á  4  gra- 
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nos)  al  día.  (La  duración  de  estas  fricciones  debe  ser  de  cuatro  mi- 
nutos cuando  se  emplea  el  oro  dividido  ó  sus  óxidos ;  pero  cuando  es 
el  cloruro,  basta  con  un  minuto.)  Se  administra  también  al  interior, 
como  todos  sus  preparados ,  tomándolo  por  la  mañana  en  avunas  en 
una  cucharada  de  almíbar  no  ácido :  media  hora  después  debe  el  en- 
fermo beber  un  vaso  de  suero.  También  se  usa  el  oro  dividido  en 
forma  de  pastillas  y  de  pildoras.  Las  pomadas  se  preparan  incorpo- 
rando exáctamente  de  6  á  12  granos  de  oro  con  manteca  ó  cerato;  la 
fórmula  de  las  pastillas  es  la  siguiente : 

- 

De  oro  bien  dividido,  ó  mejor  de  óxido  de  oro   75  centíg.  (15  gran.) 

1   De  axúear  blanca  en  pojvo   30  pram.    (4  onza.) 

Mézclese  exactamente,  y  con  suficiente  cantidad  de  mneilago  de  goma  tragacanto, 
hágase  una  masa,  y  divídase  en  90  pastillas. 

Las  pildoras  se  componen  mezclando  el  oro  dividido,  ó  mejor,  uno 
desús  óxidos,  con  un  estrado  cualquiera,  y  preparándolas  de  modo 
que  cada  una  .contenga  5  miligramos  (la  décima  parte  de  1  grano).  Se 
principia  tomando  1  en  ayunas,  y  se  aumenta  sucesivamente  la  dósis 
nasta  10. 

Los  óxidos  de  oro  se  usan  en  las  mismas  formas  que  el  oro  divi- 
dido ;  pero  no  suelen  aplicarse  al  esterior.  La  dósis  es  desde  5  mili- 
gramos (1  décima  parte  de  grano)  á  5  centigramos  (1  grano),  y  á 
veces  basta  10  centigramos  (2  granos)  al  dia.  El  óxido  de  oro  por  el 


El  pcrcloruro  de  oro  y  de  sodio  es  un  cáustico  poderoso.  Se  dá  pul- 
verizado v  mezclado  con  gran  cantidad  de  un  polvo  enteramente  inerte, 
como  el  Se  raiz  de  lirio  ó  el  almidón.  Comunmente  se  administra  en 
fricciones  sobre  la  lengua  á  la  dósis  de  2  á  25  miligramos  (1  vigésima  - 
quinta  parte  de  grano  á  medio  grano)  por  dia,  y  Niel  ha  llegado  á 
usar  hasta  5  centigramos  ( 1  paño )  cada  vez.  También  se  p'ieden 
hacer  las  fricciones  en  la  parte  interna  de  los  carrillos ;  pero  se  pretiere 
la  lengua,  para  evitar  que  se  pongan  negros  los  dientes  con  el  con- 
tacto del  medicamento.  En  electo,  se  ha  observado  que  el  órgano 
donde  se  hacen  las  fricciones  y  el  dedo  que  las  practica ,  toman  un 
color  oscuro  de  violeta ,  que  no  desaparece  hasta  mucho  después  que 
el  enfermo  deja  de  usar  el  remedio.  Si  por  descuido  se  toca  á  los 
dientes,  se  ponen  también  negros,  y  á  veces  se  necesitan  muchas  se- 
manas para  que  desaparezca  tal  inconveniente.  Para  evitar  la  mancha 
que  queda  en  el  dedo,  aconseja  Legrand  que  se  hagan  las  fricciones 
con  la  esponjita  que  se  halla  comunmente  en  uno  de  los  estreñios  de 
los  cepillos  con  que  se  limpian  los  dientes.  En  todos  los  casos  desapare- 
cen estas  coloraciones  ,  tratando  las  manchas  con  una  disolución  de 
cianuro  de  potasio. 

El  mecanismo  de  la  fricción,  ó  acaso  la  acción  irritante  del  medica- 
mento, producen  siempre  una  abundante  secreción  de  saliva.  Chrestien 
dice  que  se  puede  arrojar  la  saliva  después  de  haberla  conservado 
algún  tiempo  en  la  boca;  Gozzi,  por  el  contrario ,  aconseja  tragarla, 
y  Legrand  se  adhiere  al  parecer  de  este  último. 


PLATINO  404 

interior,  unido  al  polvo  de  raiz  de  lirio,  en  almíbar  no  ácido,  ó  di- 
suelto en  agua  destilada ;  pero  no  debe  emplearse  en  forma  de  pasti~ 
lias ,  pildoras  ni  jarabes,  porque  de  esta  manera  se  descompone. 

Cnrestien  usó  una  vez  con  grandes  ventajas  el  percloruro  de  oro  y 
de  sódio  unido  á  la  manteca  según  el  método  de  Cirilo ;  es  decir,  eñ 
fricciones  á  las  plantas  de  los  piés,  en  cantidad  de  15  gramos  (media 
onza)  de  la  sal  de  oro  por  125  gramos  (4  onzas)  de  manteca  de  puerco. 
Se  emplea  1  dracma  para  la  primera  fricción ,  y  se  aumenta  la  dósis 
de  cuando  en  cuando. 

Si  se  pone  la  lengua  escoriada  ó  muy  irritable,  es  preciso  hacer  las 
fricciones  en  la  parte  interna  de  los  carrillos;  y  si  para  esto  hay  algún 
inconveniente,  en  la  base  del  glande  ó  en  la  cara  interna  de  los  gran- 
des labios. 

Las  dósis  necesarias  para  obtener  la  curación  de  una  sífilis  reciente, 
no  son  las  mismas  que  para  la  constitucional,  ó  bien  para  las  escrófulas, 
y  aun  para  el  tratamiento  de  las  enfermedades  crónicas  de  la  piel. 

Para  el  tratamiento  de  la  sífilis  están  comprendidas  las  cantidades 
totales  del  percloruro  de  oro  y  de  sódio  que  se  necesitan,  en  los  lími- 
tes de  15  centigramos  á  2  gramos  (5  á  40  granos);  las  de  oro  dividido 
"v  las  del  óxido  son  mucho  más  considerables. 

En  general ,  para  conseguir  la  curación  de  las  enfermedades  ve- 
néreas recientes ,  suelen  bastar  25  centigramos  (5  granos)  de  cloruro, 
principiando  por  una  dósis  sumamente  pequeña,  v  aumentándola  su- 
cesivamente. Esta  cantidad  debe  ser  doble  ó  tripfe  en  las  sífilis  cons- 
titucionales. 

Cuando  se  crea  que  las  preparaciones  de  oro  deben  administrarse 
mucho  tiempo,  convendrá  variar  con  frecuencia  de  preparación,  é 
insistir  particularmente  en  los -óxidos  y  en  el  oro  dividido ,  que  care- 
cen de  acción  irritante. 

Las  precauciones  durante  el  tratamiento  y  el  régimen  nada  tienen 
de  especial ;  pero  es  preciso  que  los  enfermos  se  persuadan  de  su  es- 
tado y  se  conduzcan  como  tales. 


PLATINO. 


MATERIA  MÉDICA. 


El  platino  tiene  el  color  y  brillo  de  la  plata, 
pero  algo  más  oscuro.  Es  sumamente  dúctil  y 
un  poco  menos  maleable  que  el  oro.  Según  Wo- 
1  las  ton,  la  tenacidad  de!  platino  es  á  la  del  hier- 
ro, como  59,60.  El  platino  en  su  mayor  estado 
de  pureza  es  más  blando  que  la  plata;  la  más  cor- 
ta cantidad  de  cualquier  otro  metal  le  endurece 


mucho,  y  por  eso  el  platino  del  comercio,  que 
contiene  ordinariamente  medio  por  ciento  de 
iridio  ó  de  paladio,  es  muy  duro.  Puede  consi- 
derarse como  el  más  pesado  de  todos  los  cuer- 
nos; su  peso  especifico  es  21,80.  Nosc  funde 
en  el  fuego  de  nuestros  hornillos,  y  si  solo  á  la 
llama  de  una  mezcla  de  oxigeno  é  hidrógeno,  O 
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por  la  acción  de  nna  poderosa  pila  de  Yol  ta. 
A  ana  temperatura  blanca  mny  elevad;),  se 
ablanda  de  manera  que  se  puede  forjar  y  soldar 
consigo  mismo  como  el  bierro. 

El  platino  es  como  el  oro,  inalterable  al 
aire,  y  no  se  oxida  ni  por  el  frió  ni  por  el  calor. 
Se  disuelve  en  el  agua  regia,  y  también  en  las 
aguas  régias  de  (loor  y  de  bromo.  El  ácido 
azóico  le  ataca  solamente  ruando  está  aleado 
con  cierta  oantidad  de  plata. 

Seria  muy  prolijo  enumerar  todas  las  reac- 
ciones qoe  puede  sufrir  el  platino  por  el  con- 
tacto de  los  cuerpos  mineralizares  y  minenii- 
zadores.  Solo  trataremos  de  los  principales 
ompuesios  de  esta  sustancia,  cuyo  uso  quizá 
algún  día  podrá  hacerse  más  general  que  lo  es 
en  la  actualidad. 

1/  El  percloruro  de  platino,  que  se  obtiene 
disolviendo  el  metal  en  agua  regia,  es  la  más 
usada  de  todas  las  composiciones,  y  la  que  se 
ba  experimentado  mayor  numero  de  veces.  En 
el  estado  sólido  0  de  disolución  concentrada, es 
de  ul  color  rojo  de  ladrillo  é  iocristalizable. 
Atrae  la  feumedad  del  airo,  por  lo  menos  con 
tanta  fuerza  como  el  cloruro  de  calcio,  y  no 
tarda  en  licuarse.  Es  muy  soluble  en  el  agua  y 
en  el  a  Icohol .  Su  dlsol  ucion  a lcobólica,  espucsta 
á  la  influencia  del  calor,  deja  un  sedimento  de 
platino  en  estado  de  metal.  Por  este  medio  se 
puede  cubrir  el  vidrio  y  la  porcelana  con  capas 
delgadas  de  este  cuerpo.  El  percloruro  do  plati- 
no es  un  verdadero  ácido,  que  debe  llamarse 
cloropla  Unico,  pues  6e  combina  con  cierto  nú- 
mero de  cloruros,  y  principalmente  con  los 
alcalinos,  formando  cloroplatinaíos  (cloruros 
dobles  de  la  antigua  nomenclatura)  muy  crista- 
lizabas. Bajo  este  punto  de  vista  son  muy 
análogos  el  percloruro  de  platino,  el  de  mercu- 
rio (sublimado  corrosivo)  y  el  de  oro  (sal  de 
oro).  Luego  veremos  que  semejante  a  aa logia  no 
se  limita  á  sus  propiedades  químicas. 

4/  Cloroplalinato  de  potasio  (cloruro  doble 
de  platino  y  de  potasio).  En  el  estado  de  preci- 
pitado reciente  tiene  un  color  rojo  de  naranja,  y 
es  muy  poco  soluble  en  el  agua,  pues  necesita 
144  p.  de  este  liquido  á  10*.  A!go  más  soluble 
es  en  agua  caliente  y  en  la  vigorizada  con  ácido 
clorhídrico.  Se  obtiene  tratando  h  potasa  d  una 
sal  de  potasa  por  el  ácido  cloroplatínico. 

El  cloroptatinato  de  amonio  (cloruro  de 
platino  y  de  amoniaco)  es  análogo  á  la  compo- 
sición anterior. 

3.*  El  cloroptatinato  de  sodio  es  muy  solu- 
ble en  el  agua,  ydá  por  la  evaporación  hermo- 
so* cristales  prismáticos  de  color  rojo  de 
sangre. 


La  cal,  la  estronciana,  la  barita,  la  magne- 
sia, el  manganeso,  el  hierro,  el  cobalto,  el  ñi- 
que), el  cobre,  el  zinc  y  el  cadmio,  pueden 
constituir  cloroplatinaíos  análogos,  en  los  cua- 
les se  encuentran  dos  equivalentes  de  cloráci- 
do  combinados  con  un  equivalente  de  cloroba- 
se.  Los  bromuros,  ioduros  y  fluoruros  de  pla- 
tino son  análogos  á  los  cloruros. 

El  cianuro  de  platino,  que  tien*  semejanza 
con  el  cloruro,  dá  origen  á  muchos  compuestos 
debles  de  bastante  interés. 

4.  *  Cianopiatinato  de  potasio  (cianuro 
doble  de  platino  y  potasio).  Se  le  prepara  es- 
poniendo  á  un  calor  rojo  partas  iguales  de 
esponja  de  platiuoy  de  cianoferrurodc  potasio 
seco.  Se  lava  con  agua  la  masa  calcinada  y  se  la 
evapora;  el  esceso  del  cianoferruro  cristaliza 
primero,  y  después  el  cianopiatinato  de  pota- 
sio, en  forma  de  prismas  delgados,  prolongados, 
amarillos  por  trasmisión  y  azules  por  reflexión 
(L.  Gmelin). 

5.  *  CtanoplaUnate  de  mercurio.  La  disolu- 
ción del  cianopiatinato  de  potasio,  tratada  por 
el  azoatode  protóxido  de  mercurio,  dá  un  pre- 
cipitado azul  de  cobalto.  Cuando  se  callenta 
este  precipitado  en  agua, se  obtiene  azoato  de 
mercurio,  que  queda  en  disolución,  y  un  resi- 
duo blanco,  que  es  cianoplatino  de  mercu- 
rio puro  (Drcbereiner). 

6.  *  Cianhidrato  de  cianuro  de  platino.  Esto 
conrpuesto  cristaliza  en  una  masa  confusa  y  se 
licúa  con  prontitud  espuesto  ai  aire  húmedo. 
Se  prepara  tratando  por  ei  gas  ácido  sulfhídrico 

una  cantidad  de  agua  que  tenga  en  suspensión  « 
cianopiatinato  de  mercurio. 

Los  óxido*  de  platino  solo  se  obtienen  por 
medios  indirectos;  sou  poco  permanentes  y 
menos  conocidos. 

El  platino  en*un  estado  de  suma  división 
(humo  de  platino)  y  en  otro  particular  de  agre- 
gación molecular  {esponja  de  platino),  ofrece 
por  el  contacto  de  ciertos  gases  ó  de  algunas 
sustancias  orgánicas,  los  fenómenos  más  singu- 
lares que  pueden  leerse  en  los  fastos  de  la 
ciencia. 

A.  Humo  de  platino.  Es  un  polvo  de  un  color 
negro  de  hollin,  muy  pesado.  Al  contacto  del 
aire,  convierte  el  espirita  de  vino  en  vinagre, 
el  gas  sulfuroso  en  aceite  de  vitriolo,  el  hidró- 
geno en  agua;  y  en  ana  palabra,  goza  de  la  no- 
table propiedad  de  combinar  el  hidrógeno  no 
solo  con  el  oxigeno,  sino  con  todas  las  sustan- 
cias metaloideas,  gaseosas  y  evaporables;  y  lo 
que  es  más,  con  el  mismo  cianógeno.  A  todos 
los  compuestos  de  ázoe  (materias  animales)  ios 
convierte  en  amoniaco,  por  un  esceso  de  bidró- 
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geno,  y  en  ácido  nítrico  (agua  fuerte)  por  un 
esceso  de  oxigeno.  Semejantes  combinaciones 
se  verifican  por  la  acción  del  platino  dividido 
(homo  de  plnlino),  sin  que  pierda  este  nada  de 
su  naturaleza.  Knlman  crée  que  se  podría 
utilizar  esta  propiedad  para  la  fabricación  de 
grandes  cantidades  de  amoniaco,  agua  foerte  y 
azul  de  Prusia.  Eo  otro  tiempo  se  consideraba 
este  compuesto,  sin  fundamento  alguno,  como 
un  subóxido. 

B.  Esponja  de  platino  (platino  en  esponja). 
Es  el  platino  que  resulta  de  la  calcinación  del 
clornplatinato  de  amonio  en  un  estado  de  po- 
rosidad notable.  La  esponja  de  platino  puede 
condensar  en  sus  poros  hasta  745  veces  su  peso 
de  hidrógeno,  el  cual  se  combina  con  el  oxige- 
no del  aire  pata  formar  agua.  Esta  acción  vá 


acompañada  de  una  temperatura  tan  elevada 
que  el  metal  llega  á  ponerse  incandescente.  La 
esponja  de  platino  tiene  con  corta  diferencia 
las  mismas  propiedades,  pero  en  menor  grado, 
que  el  humo  del  mismo. 

Finalmente,  recordandoqoe  el  platino  tiene 
grande  afinidad  con  el  cloro,  bromo,  iodoyeia- 
nógenojque  su  percloruro  se  combina  con  otros 
cloruros  para  dar  lugar  á  compuestos  cristali- 
za bles  bien  caracterizados;  que  sus  óxidos  son 
muy  poco  permanentes  y  se  reducen  con  facili- 
dad y  frecuentemente  con  detonación  {produc- 
tos fulminantes);  y  si  además  se  considera  su 
enorme  peso  especifico,  no  es  posible  descono- 
cer la  grande  analogía  que  tiene  este  metal  con 
el  oro,  ei  mercurio  y  la  plata. 


TERAPÉUTICA. 


Basta  hace  poco  tiempo  solo  se  había  indicado  la  utilidad  del 
platino  en  algunos  casos  muy  poco  numerosos  ó  insuGcientes  para 
darle  un  lugar  en  la  terapéutica.  Pero  el  Dr.  Fer.  üoefer  ha  publicado 
en  la  Gazetle  medícale  (z8  de  noviembre  de  1840)  una  memoria  inte- 
resante sobre  los  efectos  fisiológicos  y  terapéuticos  de  esta  sustancia, 
cuyo  trabajo  analizaremos  rápidamente,  pues  será  el  único  de  que  nos 
podremos  servir. 


Acción  fisiológica  del  platino. 


.  I. 
.  It  .  J  -   '  I.* 


Los  compuestos  de  platino  de  que  se  ha  valido  floefer  en  sus  espe- 
rimentos ,  son : 

1.  °   El  percloruro  ó  ácido  cloroplatínico. 

2.  °  El  cloroplatinalo  de  sodio,  ó  cloruro  doble  de  platino  y  de 
sódio. 

3.  °  El  cloroplalinato  de  potasio,  ó  cloruro  doble  de  platino  y  de 
potasio. 

4.  °  El  cloroplalinato  de  amonio,  ó  cloruro  doble  de  platino  y  de 
amoniaco.  • . 

¿Son  venenosos  los  compuestos  de  platino? 
¿  A.  qué  dosis  lo  son  ?  ;.'::<• 

Ue  aquí  las  primeras  cuestiones' que  el  autor  se  propuso  resolver. 

Como  casi  todas  las  preparaciones  metálicas  solubles  son  veneno- 
sas á  dosis. más  ó  menos  crecidas,  la  analogía  debia  hacerle  sospechar 
que  lo  eran  también  los  preparados  de  platino.  H<  ¿  uokaiU^i 

<  Así  lo  continuó  la  espenencia.        ,¡r  .  •  .  •    , .  iurÁ\  hh  trun 
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Esperimentos  hechos  en  los  animales. 

Percloruro  de  platino.  Hizo  tomar  ÍO  granos  de  esta  sustancia 
disuelta  en  agua  destilada  á  un  conejo  de  tamaño  regular,  el  cual  con- 
tinuó viviendo  sin  presentar  al  estenor  ningún  fenómeno  apreciable. 

Pasados  cuatro  días  le  hizo  tomar  doble  cantidad  (20  granos),  y 
el  animal  continuó  del  mismo  modo. 

Al  dia  siguiente  repitió  el  esperimentoen  otro  conejo  con  20  granos, 
y  pasada  una  hora  y  doce  minutos,  él  animal  pereció  atormentado  de 
violentas  convulsiones,  llabiendo  procedido  á  reconocerle,  encontró  la 
porción  cardiaca  y  la  corvadura  menor  del  estómago  de  un  color  ama- 
rillo muy  subido.  Su  membrana  mucosa,  lo  mismo  que  la  del  esófago, 
reblandecidas  y  destruidas  en  parte ,  se  desprendían  con  gran  facili- 
dad. La  sangre  contenida  en  los  ventrículos  del  corazón  estaba  fluida 
y  sin  coágulos.  El  hígado,  los  ríñones,  ios  pulmones  y  el  cerebro  nada 
presentaban  de  particular. 

Hecho  el  mismo  esperimento  en  un  perro  mediano ,  murió  á  los 
cuarenta  y  cinco  minutos,  y  se  observó  igual  coloración  amarilla  del 
estómago  y  del  duodeno. 

Cloioplaíinato  de  sódio  (cloruro  doble  de  platino  y  de  sódio).  Como 
el  autor  creyese  a  priori  que  el  cloruro  donle  de  platino  y  de  sódio 
sería  mucho  menos  tóxico  que  el  percloruro  simple,  y  análogo  tal  vez 
á  las  demás  sales  de  sosa,  en  que  están  recíprocamente  neutralizadas 
las  propiedades  del  ácido  y  de  la  base,  hizo  tomar  á  un  conejo  grande 
hasta  40  grauos  de  cloroplatinato  de  sódio;  pero  el  animal  pereció  á  las 
dos  horas  y  cincuenta  minutos,  habiendo  antes  arrojado  por  el  ano  una 
abundante  cantidad  de  materias  fecales  semi-líquidas,  como  si  hubiera 
sufrido  el  efecto  de  una  superpurgacion.  Su  estómago  se  presentaba 
un  poco  amarillo,  reblandecido  y  perforado  en  la  parte  inferior  de  su 
corvadura  mayor;  gran  parte  de  las  materias  contenidas  en  este 
órgauo  habían  salido  por  esta  abertura  y  caido  en  la  cavidad  del 
peritoneo.  La  sangre  contenida  en  los  ventrículos  del  corazón  estaba 
coagulada. 

La  misma  dósis  de  40  granos  dada  á  un  perro  pequeño  le  mató  á 
las  dos  horas;  mas  no  se  encontró  el  estómago  perforado  como  en  el 
caso  anterior. 

Cloroplatinalo  de  amonio  (cloruro  doble  de  platino  y  de  amoniaco). 
Tres  esperimentos  hechos  con  la  dósis  de  media  á  1  dracma  de  cloro- 
platínalo  de  amonio ,  y  otro  con  1  dracma  de  óloroplafinato  de  pota- 
sio (cloruro  doble  de  platino  y  de  potasio),  manifestaron  que  la  acti- 
vidad de  estos  compuestos  esMnucho  menor  que  la  de  los  anteriores, 
pues  conejos  y  perros  de  magnitud  regular  resisten  su  administración. 

Espetimentos  hechos  en  el  hombre  en  estado  de  salud. 

Percloruro  de  platino  usado  estertor  mente.  Cuando'  se  frota  la  piel 
del  dorso  de  la  mano  ó  de  cualquier  otra  parte  del  cuerpo  con  una 
disolución  concentrada  (disolución  de  tres  cuartas  partes)  de  perclo- 
ruro de  platino ,  se  siente  á  los  dos  ó  tres  minutos  un  picor  semejante 
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al  da  la  sarna  en  la  parte  donde  se  hace  la  fricción.  La  piel,  que  por 
la  acción  del  percloruro  de  platino  se  pone  amarilla,  no  tarda  en 
cubrirse  de  granitos  sonrosados ,  que  desaparecen  á  los  tres  ó  cuatro 
minutos.  El  cutis  permanece  amarillo  como  si  se  le  hubiera  tocado  con 
ácido  nítrico  (i).  No  se  destruye  el  epidermis. 

Cuando  se  lava  el  glande  y  el  prepucio  con  la  disolución  de  plati- 
no, se  observan,  pasado  algún  tiempo,  los  fenómenos  siguientes: 
comezón  muy  viva,  acompauada  bien  pronto  de  una  sensación  de 
calor  y  picazón  bastante  incómodos;  síntomas  de  uretritis  aguda;  dolor 
al  orinar ,  y  algo  de  disuria.  Algunas  horas  después  se  presenta  todo 
el  glande  cubierto  de  granitos  de  un  color  lívido  bajo,  ligeramente 
elevados  y  del  volumen  de  una  cabeza  de  alfiler.  A.  primera  vista  se 
podrían  confundir  con  úlceras  sitilíticas  incipientes.  A  las  diez  ó  doce 
horas  vuelve  todo  á  su  estado  natural. 

Percloruro  de  platino  tomado  interiormente.  En  vista  de  los  fenó- 
menos observados,  era  muy  del  caso  saber  qué  acción  ejercería  la  diso- 
lución de  platino  en  el  hombre  en  estado  de  salud,  y  hasta  qué  dosis 
se  podría  tomar  impunemente.  Los  esperimentos  hecnos  en  los  anima- 
les habían  dado  á  conocer  las  dosis  que  mataban  á  los  perros  y  cone- 
jos ;  pero  de  semejantes  ensayos  no  se  podían  deducir  consecuencias 
exactamente  aplicables  al  hombre. 

floefer  hizo  en  sí  mismo  los  esperimentos  fisiológicos  siguientes : 

Un  grano  de  percloruro  de  platino,  tomado  en  un  vaso  de  agua 
fria,  no  produjo  electo  alguno  seusible.  En  los  siguientes  días  aumentó 
sucesivamente  la  cantidad  hasta  4  granos,  á  cuya  dosis  esperimentó 
alguna  acedía  y  una  ligera  cefalalgia;  el  pulso  permaneció  sin  altera- 
ción; todos  estos  fenómenos  desaparecieron  en  el  espacio  de  veinticinco 
á  treinta  minutos. 

El  día  siguiente  a  las  tres  de  la  tarde  tomó  de  una  sola  vez  6  gra- 
nos del  percloruro  de  platino  en  un  vaso  de  agua,  y  pasado  un  cuarto 
de  hora  esperimentó  los  síntomas  siguientes :  ligero  escalofrió ;  pulso 
acelerado  (85  pulsaciones  por  minuto);  sensación  de  calor  y  de  peso 
en  la  región  epigástrica;  cefalalgia  violenta,  sobre  todo  hacia  la  región 
occipital ;  constricción  de  garganta  bastante  fuerte  para  dificultar  de 
una  manera  sensible  la  voz  y  la  deglución ,  náuseas ;  conatos  de  vó- 
mito. Tales  síntomas  fueron  en  aumento  durante  cinco  ó  seis  minutos, 
circunstancia  que  según  él  debe  atribuirse,  no  sólo  á  la  acción  del 
platino,  sino  á  su  estado  moral ,  pues  tenia  la  convicción  de  haberse 
envenenado.  Sin  embargo,  se  disiparon  rápidamente,  y  al  cabo  de 
treinta  minutos  solo  le  quedaba  en  la  boca  un  ligero  sabor  metálico 
bastante  desagradable ,  que  persistió  durante  algunas  horas.  Este  es- 
perimentó se  hizo  en  una  pieza  en  que  el  termómetro  centígrado  se- 
ñalaba 1(>0*25 ;  el  higrómetro  de  Saussure  75°,  y  el  barómetro  0,76: 
la  luz  no  era  muy  intensa. 

(1)  El  hecho  que  Acabarnos  de  «poner  es  de  alguna  importancia  en  medicina 
legal.  La  mancha  del  percloruro  de  platino  se  quita  fácilmente  con  el  agua  :  no  sucede 
asi  con  ta  que  produce  el  Acido  nítrico ,  que  ni  aun  la  miima  potasa  cáustica  borra 
completamente.  El  iodo  mancha  también  la  piel  de  amarillo ;  pero  este  color  desapar 
rece  con  el  tiempo,  é  inmediatamente  con  la  potasa.  En  cuauto  ¿  las  manchas  amarillas 
producid»  por  el  arafran  y  otras  materias  colorantes,  se  quitan  al  instante  con  agua. 
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Dos  días  después  repitió  el  mismo  es  per  i  mentó  á  igual  hora  del 
día;  pero  al  aire  libre  (sobre  el  cerro  de  Montmartre):  el  tiempo  era 
hermoso  y  sereno;  el  termómetro  señalaba  12°, 50;  el  barómetro  0,75; 
el  higrómetro  de  Saussure  78°;  las  dos  laminitas  de  oro. del  elec- 
tróscopo  (de  Saussure) ,  elevado  sobre  unos  11  piés  por  encima  de  la 
tierra,  se  separaban  poco  más  ó  menos  10  líneas  una  de  otra. 

Los  mismos  síntomas  que  en  ei  experimento  precedente;  pero  en 
un  grado  más  remiso.  Además,  durante  algunas  horas,  pequeíws  mo- 
vimientos fibrilares  rápidos  en  el  músculo  occipital ,  en  los  del  dorso 
y  de  las  estreniidades. 

Se  vé,  pues,  que  un  mismo  agente  produce  acciones  fisiológicas 
distintas,  según  las  diversas  condiciones  físicas  de  la  atmósfera.  En 
ninguno  de  estos  esperimentos  se  presentaron  vómitos. 

Lloroplatinato  de  sodio  (cloruro  doble  de  platino  y  de  sódio).  Un 
grano  de  esta  sal ,  tomado  en  un  vaso  de  agua  de  una  sola  vez ,  no 
produjo  efecto  sensible. 

Al  dia  siguiente  tomó  de  una  vez  4  granos  de  la  misma  sal  en  un 
vaso  de  agua.  Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  ó  de  veinte  minutos,  sen- 
sación de  calor  y  de  peso  en  la  región  del  estómago ,  borborigmos, 
cólicos  pasajeros ,  espulsion  de  gases  por  la  boca  y  por  el  ano ,  ce- 
falalgia apenas  sensible. 

El  mismo  dia  ingirió  en  su  estómago  8  granos  de  la  citada  sal  en 
dos  veces  con  dos  horas  de  intermedio.  A  los  síntomas  precedentes  se 
unieron  náuseas ;  conatos  de  vómito ,  pero  sin  efecto ;  considerable 
aumento  de  la  secreción  de  la  orina  y  de  la  saliva ,  que  se  hizo  más 
notable  al  dia  siguiente  por  la  mañana. 

Acción  terapéutica  del  platino. 

Guiado  el  doctor  Iloefer  por  la  analogía  química  que  existe  entre 
el  oro  y  el  platino,  ha  ensavado  este  medicamento  en  el  tratamiento 
de  aquellas  dolencias  en  que  el  oro  y  ei  mercurio  producen  en  gene- 
ral mejores  efectos ;  aludimos  á  la  sítílis  y  á  los  reumatismos  cró- 
nicos. Nos  limitaremos  á  esponer  el  análisis  de  los  hechos  que  refiere 
este  autor. 

Ua  curado  muchas  blenorragias  crónicas  por  el  uso  interno  del 
percloruro  de  platino  á  la  dosis  de  25  miligramos  (Vi  grano)  disuelto 
en  180  gramos  (G  onzas)  de  agua  destilada  para  las  veinticuatro  horas, 
fin  las  mujeres  hace  tocar  las  superíicies  inflamadas  con  un  linimento 
compuesto  de  2  gramos  (media  dracma)  del  percloruro  de  platino 
por  (30  gramos  (2  onzas)  de  aceite  común. 

En  las  blenorrágias  agudas  ha  observado  buenos  efectos  de  las 
inyecciones  uretrales,  hechas  con  una  disolución  de  2  gramos  (media 
dracma)  de  cloruro  doble  de  platino  y,  de  sódio,  en  250  gramos  (8 
onzas)  de  agua  destilada. 

También  ha  trabado  las  úlceras  venéreas  primitivas  con  la  poción 
platínica,  arriba  indicada,  y  con  la  aplicación  tópica  de  una  pomada 
compuesta  de  2  gramos  (media  dracma)  de  platino  muy  dividido, 
y  30  gramos  (una  onza)  de  manteca. 

En  las  úlceras  sifilíticas  del  veló  palatinp  y  de  la  garganta,  ha 
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obtenido  los  más  felices  resaltados  con  el  uso  cotidiano  de  las  siguien- 
tes pildoras : 

■ 

Peroloruro  de  platino.  .  .  '  50  centíg.  (fO  gran.) 

Estrado  de  guayaco   4  gram.   (  I  drac'.J 

Polvos  de  regaliz  c.  s.  para  hacer  40  pildoras. 

♦ 

Ultimamente,  el  uso  interno  del  cloruro  de  platino  y  de  sodio 
ha  parecido  á  Hoefer  un  escelente  medio  contra  los  reumatismos 
crónicos.  4 

Ha  notado  que  en  algunos  de  los  enfermos  sometidos  al  trata- 
miento platínico  se  presentaba  un  aumento  considerable  en  la  escre- 
cion  urinaria,  y  á  veces  una.  ligera  salivación,  no  dolorosa,  y  sin 
hinchazón  de  las  encías  ni  de  la  lengua.  Los  enfermos  no  han  espe- 
rimentado,  á  pesar  de  tales  fenómenos,  ningún  género  de  incomodi- 
dad. Respecto  á  las  deyecciones  alvinas ,  le  parece  haber  observado 
más  frecuentemente  astricción  que  laxitud. 

Es  inútil  que  los  enfermos  se  sujeten  á  un  régimen  severo  durante 
el  tratamiento  platínico.  Sin  embargo,  mientras  subsistan  los  sínto- 
mas primitivos  é  iullauiatorios,  convendrá^que  no  hagan  uso  de  ali- 
mentos muy  sustanciosos ,  ni  de  bebidas  demasiado  escitantes. 

No  ha  observado ,  á  consecuencia  del  tratamiento  por  el  platino, 
ninguno  de  los  accidentes  que  se  atribuyen  al  mercurio. 

Por  último,  resume  sus  observaciones  en  los  siguientes  términos: 

1.  °  Los  preparados  de  platino  (cloruros)  son  venenosos:  el  per- 
cloruro  ,  lo  es  á  la  dosis  de  1  gramo  (20  granos);  ei  cloruro  doble  de 
platino  y  de  sodio,  ¿  la  de  2  gramos  (media  dracma). 

2.  °  Los  cloruros  de  platino  (percloruro  y  cloruro  doble  de  platino 
y  de  sodio)  son  menos  venenosos  que  las  sales  de  oro  y  el  sublimado 
corrosivo. 

3.  °  151  percloruro  de  píatino ,  aplicado  á  la  piel  en  disolución  con- 
centrada, produce  un  prurito  insoportable,  seguido  de  una  ligera 
erupción  cutánea  en  el  mismo  sitio  de  su  aplicación.  Tomado  inte- 
riormente irrita  primero  la  mucosa  gástrica,  ocasiona  cefalalgia, 
dirije  su  influencia  al  centro  nervioso ,  y  por  su  intermedio  ejerce  una 
acción  particular  aUeratue  sobre  los  líquidos  de  la  economía. 

4.  °  El  cloruro  doble  de  platino  y  de  sódio  no  produce  irritación 
local  sobre  la  piel.  Tomado  interiormente  no  obra  sobre  los  centros 
nerviosos  de  un  modo  tan  notable  como  el  percloruro  simple ,  y  au- 
menta más  particularmente  la  secreción  urinaria. 

5.  °  El  percloruro  de  platino  e3  un  remedio  muy  eticáz  en  el  tra- 
tamiento de  las  enfermedades  siíilíticas ,  y  particularmente  de  las  an- 
tiguas é  inveteradas  (constitucionales). 

6.  °  El  cloruro  doble  de  platino  y  de  sódio  es  más  conveniente  en 
el  tratamiento  de  las  enfermedades  sifilíticas  recientes  (primitivas). 
Es  igualmente  eticáz  en  el  tratamiento  de  tas  afecciones  reumáticas. 

7.  °  El  platino  debe  colocarse  en  el  número  de  los  medicamentos 
llamados  alterantes,  al  lado  del  oro,  del  iodo  y  del  arsénico.  Se  di- 
ferencia del  mercurio  en  que  obra  después  de  haber  producido  una 
escitacion ,  y  en  que  su  administración  no  determina  ninguno  de  los 
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accidentes  propios  de  aquel.  Las  sales  de  oro,  que  parecen  venenosas 
á  dosis  más  refractas  que  las  de  platino,  no  son  eficáces,  según  los 
autores,  sino  en  ciertos  casos  de  sífilis  constitucional. 

8.°  El  platino,  como  medicamento  alterante,  es  preferible  a\ 
mercurio  y  al  oro. 

ALCALINOS,  AGUAS  MINERALES  ALCALINAS. 

En  el  capítulo  siguiente ,  al  tratar  de  los  irritantes  locales,  indica- 
remos las  principales  propiedades  de  los  alcalinos  usados  interior- 
mente. Tal  vez  sería  oportuno  en  este  momento  hablar  algo  de  ellos, 
y  detenernos  más  particularmente  en  las  preparaciones  de  la  cal ,  del 
amoniaco,  de  la  potasa,  de  la  sosa  y  en  las  aguas  minerales  alcali- 
nas ;  pero  nos  contentaremos  con  dar  á  conocer  las  propiedades  y 
virtudes  de  los  alcalinos  en  general ,  al  ocuparnos  en  seguida  de  la 
medicación  alterante. 
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AJgunos  de  los  agentes  de  la  materia  médica  solo  ejercen  sobre  la 
economía  una  acción  fugaz,  que  parece  limitada  al  sistema  nervioso; 
pues  bastan  pocos  instantes,  pocas  horas  ó  muy  pocos  dias,  para  que 
desaparezcan  las  moditícaciones  que  producen,  y  en  esta  categoría 
colocamos  á  los  irritantes  y  á  los  escaróticos ;  porque  ocasionando  una 
perturbación  local  tan  enérgica  como  es  posible ,  no  estienden  su  ac- 
ción profundamente  á  lo  más  íntimo  de  la  economía,  y  su  esfera  (le 
actividad  queda  reducida  á  una  distancia  muy  poco  considerable. 

Pero  hay  otros  que  dan  á  los  elementos  orgánicos  alguna  cosa  que 
persiste,  que  sobrevive  á  la  impresión  primitiva  del  medicamento;  ora 
sea  un  elemento  constitutivo  ó  una  aptitud  funcional  más  completa,  y 
entonces  toman  el  nombre  de  analépticos  ó  reconstituyentes;  ora  por 
el  contrario  un  cambio  en  la  naturaleza  de  la  sangre  y  de  los  diversos 
humores ,  haciéndolos  menos  propios  para  la  nutrición  intersticial  y 
para  suministrar  elementos  á  las  flegmasías  agudas  ó  crónicas,  y  opo- 
niéndose acaso  á  la  generación  de  productos  accidentales  epigeneti- 
cos,  y  en  tai  caso  reciben  la  denominación  de  alterantes.  ' 

En  las  enfermedades  que  apenas  modilican  la  economía,  en  las  que 
solo  ocupan  un  órgano  poco  importante,  se  concibe  fácilmente  que  una 
medicación  superficial,  si  nos  es  permitido  hablar  así,  baste  para  la 
curación ;  pero  cuando  el  organismo  está  profundamente  alterado; 
cuando  esta  alteración  ocupa  un  órgano  esencial  á  la  vida,  ó  la  mul- 
tiplicidad de  accidentes  locales  equivale  á  una  estensa  lesión ;  y  en  Hn, 
cuando  una  afección  crónica  en  su  curso  y  en  su  forma,  de  naturale- 
za rebelde  y  tenaz,  ha  llegado  á  arraigarse  en  la  economía,  necesario 
es  oponer  remedios  enérgicos  á  la  destrucción  que  amenaza,  y  enton- 
ces es  llegada  la  ocasión  de  poner  en  uso  agentes  que  modifiquen  de 
un  modo  heróico. 

AJ  frente  de  los  recursos  de  la  medicación  alteraute  debe  colocar- 
se la  sangría.  Este  medio  terapéutico  poderoso ,  que  analizaremos  de 
un  modo  especial  al  tratar  de  la  medicación  antiflogística,  no  solo 
descarga  el  sistema  vascular,  y  por  consiguiente  todos  los  tejidos  que 
riega ,  de  cierta  cantidad  de  sangre;  sino  que  cambia  también  la  com- 
posición íntima  de  esta,  como  lo  demostraremos  en  otro  lugar.  Pero  si 
en  el  estado  agudo  de  las  enfermedades  tiene  con  frecuencia  seme- 
jante medio  terapéutico  oportuna  aplicación ,  no  es  menos  cierto  que 
en  la  forma  crónica  de  las  mismas  es  peligroso  su  uso,  pues  la  salud 
general  sz  veria  inminentemente  comprometida  por  continuadas  y  re- 


Digitized  by  Google 


500  MEDICACION  ALTERANTE 4 

petidas  sangrías.  Es  preciso  entonces  recurrir  á  los  agentes  que  modi- 
fican la  sangre  sin  destruir  los  elementos  reparadores  que  contiene: 
tales  son  los  medicamentos  alterantes. 

Entre  estos  medicamentos  ocupan  los  alcalinos  un  lugar  tan  im- 
portante como  el  mercurio,  del  que,  como  del  iodo  y  del  arsénico, 
nos  hemos  ocupado  con  mucha  ostensión.  Por  lo  tanto  debemos  con- 
sagrarles en  este  lugar  algunas  líneas,  que  en  otro  cualquier  sitio 
estarían  menos  oportunamente  colocadas. 

Es  tal  la  importancia  de  los  alcalinos,  que  puede  asegurarse  son 
tan  necesarios  para  el  ejercicio  de  ciertas  funciones  como  el  oxígeno 
para  la  respiración. 

Si  se  nos  preguntase  el  modo  con  que  obran  estos  agentes  medi- 
cinales, y  cual  es  su  destino  especial  en  la  economía  viviente,  diría- 
mos que  nuestros  Üsiólogos  modernos  consideran  los  alcalinos  como 
indispensables  para  la  producción  de  los  fenómenos  de  endosmosis, 
de  combustión,  de  digestión  y  de  secreción. 

Contribuyen  según  ellos  á  conservar  en  la  sangre  el  grado  de  vis- 
cosidad que  requieren  la  endosmosis,  la  exosmosis  y  las  diferentes 
composiciones  y  descomposiciones  que  constituven  la  vida  orgánica; 
dan  a  las  materias  azucaradas  y  amiloideas  introducidas  por  la  alimen- 
tación ,  el  medio  de  unirse  al  oxígeno  y  de  tomar  parte  en  las  funcio- 
nes de  respiración  y  ealoriticacion.--í,luidiíican  los  elementos  de  la 
bilis  y  no  los  dejan  espesarse,  concretarse  y  formar  cálculos;  emul- 
sionan y  sapouilican  las  materias  crasas ;  sostienen  las  digestiones  in- 
testinales, facilitan  las  secreciones,  y  cooperan  así  de  un  modo  activo 
á  todos  los  actos  de  nutrición  y  de  asimilación.  Sea  cualquiera  el 
valor  de  estas  interpretaciones  fisiológicas  tomadas  de  la  química,  no 
hay  duda  que  los  alcalinos  ejercen  en  la  economía  una  influencia  no 
menos  poderosa  que  la  de  los  ácidos,  y  no  poilía  menos  de  suceder 
a». — La  sangre  es  naturalmente  alcalina;  pero  lo  es  en  proporción 
determinada,  mediante  la  cual  distribuye  á  las  diversas  secreciones 
cualidades  químicas  especiales.  Algunas  de  estas  secreciones ,  como 
la  saliva  y  el  jugo  pancreático,  sen  ligeramente  alcalinas;  otras, 
como  la  bilis,  lo  son  en  alto  grado ;  y  otras  por  el  contrario  son  muy 
acidas,  como  la  orina,  el  sudor  y  el  jugo  gástrico.  Suponiendo  que 
por  el  uso  de  los  alcalinos  se  aumente  la  alcalinidad  de  la  sangre,  ha 
de  observarse  al  fia  un  estado  especial  de  este  líquido  con  cambio  en 
las  secreciones.  Las  que  naturalmente  son  alcalinas  ó  neutras  se  harán 
necesariamente  más  ó  menos  alcalinas ;  las  ácidas  lo  serán  menos ,  y 
aun  se  convertirán  en  neutras  ó  alcalinas :  no  pueden  dejar  de  verifi- 
carse estos  efectos  químicos.  Además,  si  la  presencia  de  los  ácidos  es 
una  de  las  condiciones  de  la  digestión  estomacal  de  los  alimentos,  no 
,  puede  ser  indiferente  neutralizar  estos  ácidos,  que  necesita  la  econo- 
mía para  la  trasformacion  de  ciertas  sustancias.  Ultimamente,  solo 
cuando  la  sangre  contieue  la  debida  cantidad  de  álcalis,  se  halla  en 
disposición  de  quemar  e-n  el  grado  conveniente  los  elementos  carboni- 
zados que  se  absorben  en  el  acto  de  la  digestión,  tales  como  el  azú- 
car, las  féculas  y  el  alcohol :  una  combustión  imperfecta  produce  sin 
duda  alguna  accidentes  de  que  hablaremos  muy  luego ;  pero  no  tiene 
menores  inconvenientes  la  combustión  esecsiva  ó  demasiado  rápida, 
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puesto  que  determina  cambios  importantes  en  la  composición  de  la 
sangre  y  consecutivamente  en  la  testura  de  los  órganos. 

Así  pues,  nunca  puede  ser  indiferente  dar  los  alcalinos.  Tomán- 
dolos sin  indicación ,  pero  por  poco  tiempo ,  solo  causan  trastornos 
pasajeros;  mas  tomándolos  largo  tiempo  y  en  gran  cantidad,  dan 
lugar  á  una  caquexia,  á  un  enflaquecimiento  deplorables. 

Ya  habían  los  antiguos  indicado  admirablemente  la  influencia  de  los 
alcalinos  en  la  composición  de  la  sangre.  Habían  visto  que  este  líquido 
nutritivo  se  hacía  más  fluido,  puesto  que  perdia  una  parte  de  su  color, 
y  que  al  fin  se  establecía  una  caquexia,  caracterizada  por  palidez,  abo- 
tagamiento general  y  hemorrágias  pasivas,  sobreviniendo  además  un 
enflaquecimiento  irreparable.  De  algunos  años  á  esfa  parte ,  el  abuso 
que  se  ha  hecho  de  las  aguas  de  Vichy  y  de  Carlsbad  en  el  tratamiento 
de  la  gota,  ha  permitido  juzgar  esta  grave  cuestión,  puesto  que  el  abuso 
de  los  alcalinos  ha  causado  seguramente  más  estragos  que  el  del  iodo. 

Guando  en  una  enfermedad  aguda  queremos  producir  de  pronto 
una  modificación  en  la  crásis  de  la  sangre,  análoga  á  la  de  la  sangría, 
usamos  los  mercuriales,  y  especialmente  los  calomelanos,  por  el  mé- 
todo de  Law,  según  queda  espuesto  en  su  respectivo  lugar;  pero 
cuando  se  trata  de  una  enfermedad  crónica  del  hígado ,  ó  de  una 
afección  diatésica  con  predominio  de  ácidos  en  las  secreciones,  como 
por  ejemplo  la  gota,  conviene  recurrir  álos  alcalinos,  cuidando,  sin 
embargo,  de  no  esceder  el  objeto  que  debemos  proponernos. 

No  hay  duda  que  se  moderan  los  accesos  de  gota  administrando  con 
perseverancia  las  aguas  minerales  alcalinas,  y  que  con  los  mismos  re- 
medios, y  todavía  con  mayor  seguridad,  se  consigue  evitar  la  forma- 
ción de  arenillas  de  ácido  úrico  en  los  riñono?;  pero  desterrar  las  ma- 
nifestaciones gotosas  no  es  curar  la  gota,  así  come  no  se  cura  la  sífilis 
naciendo  desaparecer  por  medio  de  tópicos  las  erupciones  cutáneas 
sifilíticas.  En  efecto,  persiste  la  diátesis,  y  tanto,  que  sin  esponerse  á 
más  influencias  higiénicas  que  los  demás  hombres,  volverá  el  gotoso  á 
tener  accesos  de  su  enfermedad.  No  es  poco  haber  hecho  más  raros  y 
menos  agudos  los  accesos;  mas  si  se  quiere  destruir  hasta  la  diátesis, 
como  pretenden  muchos  médicos  poco  inteligentes,  es  indispensable 
minar  el  fondo  de  la  constitución,  y  el  abuso  de  los  alcalinos  produce 
entonces  la  caquexia  de  que  acabamos  de  hablar,  enfermedad  mucho 
más  grave,  y  sobre  todo  más  irremediable,  que  la  gota  y  el  mal 
de  piedra. 

El  hígado  se  infarta  y  bace  grasicnto  en  los  animales  á  quienes  se 
dan  á  comer  alimentos  muy  carbonizados ,  condenándolos  al  propio 
tiempo  á  la  inacción.  En  efecto,  nadie  ignora  que  el  ejercicio  es  uno 
de  los  mejores  medios  para  favorecer  la  combustión  de  los  principios 
carbonizados,  y  sobre  todo  de  la  grasa;  y  también  es  sabido,  y  en  ello 
están  conformes  la  teoría  química  y  la  experiencia  terapéutica,  que  la 
ingestión  de  los  alcalinos,  y  la  alcalinizacion  de  la  sangre ,  que  es  su 
consecuencia ,  facilitan  dicha  combustión ,  y  son  un  supletorio  de  la 
escasa  actividad  de  la  resniracion.  Hállase,  por  último,  bien  probado, 
que  los  mismos  alcalinos  disminuyen  la  coagulabilidad  de  la  sangre, 
y  atacando  directamente  la  albúmina  y  lá  fibrina,  reúnen  la  propie- 
dad de  disolver  los  dos  principales  elementos  que  forman  la  base  de 
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1*  mayor  parte  de  los  infartos  crónicos.  Esta  propiedad  se  hace  notar 
especialmente  en  los  infartos  del  hígado ,  que  se  suelen  designar  con 
el  nombre  de  obstrucciones.  Resulta,  pues,  que  la  teoría  hubiera  mo- 
vido á  administrar  los  álcalis  en  las  enfermedades  del  hígado,  si  no 
hubiese  la  práctica  decidido  este  punto  hace  largo  tiempo. 

Pero  también  en  este  taso  es  preciso  guardarse  de  abusar  de  los 
alcalinos.  Acostumbran  los  médicos  olvidarse  demasiado  de  que  las 

Í propiedades  inherentes  á  los  tejidos  vivos  bastan  para  resolver  les  in- 
ártos,  así  que  estos  han  recibido  el  primer  impulso  retrógrado.  Cuan- 
do ee  sangra  en  una  pulmonía,  creen  algunos  que  se  quita  por  medio 
de  la  evacuación  la  sangre  que  sobraba  en  los  pulmones ;  pero  esta 
idea  es  incompatible  con  los  conocimientos  fisiológicos  más  superfi- 
ciales. La  verdad  es  que  con  la  sangría  se  quita  un  obstáculo  al  ejei- 
cicio  de  las  funciones  nutritivas  del  tejido  de  los  pulmones;  con  lo 
cual  se  verifica  la  resolución  en  virtud  de  las  propiedades  inherentes 
al  tejido ,  sin  que  tenga  ya  el  médico  que  intervenir  en  cosa  alguna. 

Esíe  obstáculo,  que  en  una  enfermedad  aguda  se  quita  á  veces  en 
un  instante,  solo  puede  destruirse  lentamente  en  una  afección  cróui- 
ca ;  pero  una  vez  destruido ,  las  propiedades  de  los  tejidos  vuelven  á 
desempeñar  su  papel ,  debiendo  reducirse  el  médico  al  de  espectador 
atento  é  inteligente. 

En  vista  de  lo  que  acabamos  de  decir ,  se  acabará  de  comprender 
la  importancia  del  precepto  que  hemos  establecido ,  á  saber :  que  en 
el  tratamiento  de  las  enfermedades  crónicas  del  hígado  es  preciso 
suspender  la  administración  de  los  alcalinos  en  cuanto  empiece  á  re- 
solverse el  infarto ,  sin  necesidad  de  perseguir  el  mal ,  que  ya  debe 
curarse  sin  los  auxilios  de  la  medicina. 

Seguramente  no  cuentan  con  las  propiedades  naturales  de  los  te- 
jidos los  médicos  que  insisten  demasiado  tiempo  en  el  uso  de  los  al- 
calinos contra  las  enfermedades  del  hígado.  Nada  más  común  que  ir 
un  enfermo  á  tomar  aguas  alcalinas  y  encontrarse  á  su  vuelta  algo 
mejor,  restableciéndose  completamente  en  el  invierno.  Con  esto  cree, 
que  para  curarse  más  radicalmente  debe  ir  el  siguiente  verano  á  tomar 
las  mismas  aguas,  y  repite  esta  operación  muchos  años  seguidos.  Pero 
lo  que  sucede  es,  que  en  vez  del  alivio  que  esperimentó  al  principio, 
no  consigue  más  que  aumentar  sus  incomodidades  y  atraerse  en  oca- 
siones graves  accidentes,  que  atribuye  á  la  tenacidad  del  mal,  siendo 
así  que  debia  atribuirlos  á  su  ciega  obstinación  en  usar  un  remedio 
que  no  le  es  necesario. 

¿Cómo  no  ven  los  médicos  que  un  remedio  eficáz  para  hacer  bien, 
ha  de  serlo  igualmente  para  hacer  mal? 

Se  prescrirjen  los  alcalinos  con  singular  ligereza.  Médico  habrá  que 
ordene  á  sus  enfermos  uno  ó  dos  meses  de  aguas  de  esta  naturaleza 
con  la  misma  indiferencia  que  si  les  aconsejase  el  uso  de  una  tisana 
de  cebada  ó  de  borraja.  Pues  qué,  ¿es  tan  indiferente  variar  de  pronto 
todas  las  secreciones  del  cuerpo? 

Con  más  prudencia  se  manejan  otros  alterantes;  suelen  ser  los 
prácticos  mueno  más  sobrios  en  el  uso  de  los  mercuriales,  porque  co- 
nocen mejor  su  peligro,  y  lo  mismo  sucede  con  el  iodo. 

Y  con  todo ,  ¡  cuántos  médicos  dan  el  mercurio  en  la  sífilis  consti- 
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tucional  con  deplorable  perseverancia ,  siguiendo  paso  á  paso  todas 
las  manifestaciones  venéreas,  y  no  creyendo  vencida  la  enfermedad, 
si  no  desaparecen  enteramente  los  periostosis  y  se  desprenden  las 
porciones  neci osadas  del  etmoides  y  de  los  palatinos!  Debemos  repetir 
en  este  caso  lo  que  antes  hemos  dicho,  de  la  necesidad  de  confiar  el 
tratamiento  á  la  naturaleza,  cuando  ya  ha  hecho  la  curación  rápidos 
progresos,  añadiendo  algunas  consideraciones  sobre  la  pretendida 
especificidad  del  mercurio  en  la  sífilis. 

La  idea  que  más  ó  menos  vagamente  se  suele  tener  de  un  especí- 
fico es  la  de  un  agente  terapéutico,  que  vá  derecho  al  principio  de  una 
enfermedad,  neutralizándola  directamente  y  por  su  propia  tuerza.  Las 
leyes  del  organismo  están  dernás  para  él;  porque  al  obrar  específica- 
mente no  lo  hace  por  una  virtud  estimulante,  sedante,  caliente,  fría, 
seca,  húmeda,  etc..  ni  por  ninguna  propiedad  particular,  sino,  como 
dice  Galeno ,  por  toda  su  AmtaJicia.  La  quina  cura  la  fiebre  intermi- 
tente, no  porque  sea  tónica  según  unos  ,  sedante  según  otros,  astrin- 
gente y  momificante,  estomacal,  diaforética,  antiespasmódica,  etc.  No: 
entre  ta  causa  de  las  fiebres  intermitentes  y  la  quina  hay  una  incom- 
patibilidad, en  la  que  el  mal  sucumbe,  como  entre  dos  especies  botá- 
nicas ó  zoológicas  que  no  pueden  vivir  juntas  y  que  se  destruyen  una 
á  otra.  El  mercurio  no  cura  la  sífilis  porque  sea  ácido  ó  alcalino ,  an- 
tiplástico, como  se  dice  en  el  dia ,  ó  coagulante ,  como  se  creyó  anti- 
guamente ;  sino  que  obra  contra  esta  enfermedad  como  el  ungüento 
mercurial  contra  ciertos  insectos,  matándola.  No  hay  para  qué  inter- 
venga el  organismo  en  haccion  de  la  quina  ó  del  mercurio;  añídanse 
en  el  una  especie  de  entozoarios  que  se  envenenan  con  dichas  sustan- 
cias, y  á  esto  se  reduce  todo.  El  veneno  hace  su  elección  por  afinidad, 
y  sin  dañar  al  organismo ,  estermina  el  parásito  como  en  un  vaso 
inerte.  Es  cosa  efectivamente  muy  sencilla,  y  en  su  vista  no  parece 
la  enfermedad  tan  misteriosa  como  se  crée. 

Conviene  ante  todo  advertir  una  cosa ,  y  es,  que  en  esta  teoría  se 
confunde  la  enfermedad  con  un  producto  morboso.  Se  la  asimila  á  un 
cuerpo  estraño  contenido  en  el  organismo ,  como  las  lombrices  en  los 
intestinos,  ó  mezclado  físicamente  con  la  sangre,  ó  estravasado  en  los 
tejidos.  Así  lo  entiende  el  humorismo,  y  concíbese  entonces  eme  el 
organismo  es  inútil  para  la  acción  del  específico.  Todo  se  verifica  en 
él,  pero  sin  él.  ¿Quién  tendría  atrevimiento  para  sostener  tal  teoría? 
Pues  declarada  ó  no ,  esplícita  ó  implícitamente ,  es  sin  embargo  la 
que  siguen  la  inmensa  mayoría  de  los  médicos,  y  la  que  se  sobreen- 
tiende en  casi  todos  los  escritos  de  patología  y  de  terapéutica.  Pero  se 
halla  tan  plagada  de  peligros  como  de  errores.  No  tienen  los  especí- 
ficos otro  modo  general  de  obrar  que  los  medicamentos  destituidos  de 
semejante  título.  Obran,  en  efecto,  con  ó  sin  el  concurso  de  la  vida; 
pero  el  último  estremo  dá  lugar  á  graves  objeciones. 

El  virus  sifilítico,  mezclado  con  las  preparaciones  mercuri?lcs ,  es 
sin  duda  alguna  inoculable ;  y  tomadas  estas  preparaciones  antes  que 
se  presenten  lesiones  sifilíticas  visibles,  no  alcanzan  á  evitarlas.  ¿Qué 
no  lia  intentado  con  este  objeto  el  génio  de  la  lujuria,  y  siempre  en 
vano?  Esto  podría  dispensarnos  de  acabar  la  refutación.  Suelen  verse 
los  síntomas  sifilíticos  y  los  mercuriales  seguir  juntos  su  curso  en  un 
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mismo  individuo  sin  influirse  mútuamente,  y  aun  no  es  raro  que  los 
segundos  aumenten  la  gravedad  de  los  primeros ,  añadiendo  nuevos 
desórdenes  y  produciendo  una  afección  mista»  una  caquexia  sifilítico- 
mercurial,  de  muy  difícil  curación.  Por  último,  al  lado  de  individuos 
que  se  curan  con  el  mercurio  de  una  sífilis  secundaria  "sin  presentar 
ningún  fenómeno  mercurial  apreciable,  se  encuentran  otros  que  tam^ 
poco  los  ofsecen,  pero  no  se  mejoran  de  su  afección,  que  sigue  imper- 
turbable su  curso.  Si  á  estos  casos  se  agrega  otro  muy  común,  el  de 
la  aparición  de  los  accidentes  hidrargíricos  al  paso  que  disminuyen 
los  fenómenos  del  mal ,  tendremos  todas  las  eventualidades  posibles. 
En  vista  de  tanta  diversidad  de  relaciones  entre  las  dos  séries  de  ma- 
nifestaciones, una  venérea  y  otra  mercurial,  ¿qué  significación  da- 
remos á  los  casos  en  que  una  modificación  mercurial,  apreciable  ó  no, 
hace  cesar  los  accidentes  de  la  sífilis? 

¡  Admirable  contraste!  El  mercurio  escita  los  tejidos  sanos  á  accio- 
nes alterantes,  antiplásticas,  exulcerantes;  y  los  tejidos  hécticamente 
corroídos  por  la  sífilis,  á  acciones  plásticas 'y  reparadoras.  Lo  que  en 
en  una  parte  era  causa  de  destrucción,  en  otra  se  hace  causa  de  rege- 
neración, y  efectos  tan  opuestos  proceden  de  un  solo  modo  irritativo. 
¿Cómo  atribuir  estas  propiedades  contradictorias  á  un  mismo  modifi- 
cador, si  fuese  cierto  que  obrara  solo,  ó  como  antídoto,  limitándose  á 
neutralizar  el  veneno  y  á  formar  con  él  un  compuesto  inofensivo?  Res- 
ponder á  una  misma  acción  con  una  ulceración  o  con  una  cicatrización, 
es  ser  capaz  de  ambos  efectos,  es  sacarlos  de  sí  propic ;  porque  de  una 
misma  causa  no  pueden  proceder  dos  resultados  contrarios.  Y  en  efecto, 
no  proceden  sino  del  organismo  impregnado  por  la  virtud  dei  mercurio. 
Tenemos,  pues,  en  nuestro  organismo  propiedades  morbosas ,  que  el 
mercurio  escita  á  manifestarse  por  la  impresión  de  ciertas  cualidades 
que  le  pertenecen  eselusivamente,  y  que  pueden  llamarse  especificas 
— con  tal  que  no  se  dé  á  esta  palafira  sentido  alguno  oculto  y  reser- 
vado;—pero  que  preferiríamosllamar  sencillamente  mercuriales.  Cada 
cuerpo  de  la  naturaleza  tiene  las  suyas  distintas  de  las  de  los  demás, 
y  el  mercurio  no  goza,  respecto  de  este  punto,  de  privilegio  alguno. 
Los  tónicos  y  los  emolientes ,  el  agua  y  el  vino  son ,  bajo  este  punto 
de  vista ,  específicos  tan  incomprensibles  como  el  mercurio. 

El  organismo  cura  la  sífilis  bajo  la  influencia  del  mercurio :  tal  es 
la  idea  con  que  nos  debemos  contentar.  El  nitrato  de  plata,  aplicado 
como  tópico  á  una  llaga  venérea ,  la  cura  perfectamente ;  pero  nadie 
inferirá  de  aquí  que  sea  un  específico  para  la  sífilis.  Es  sabido,  efecti- 
vamente, que  este  modificador  no  hace  más  que  escitar  una  acción 
vital  morbosa,  ó  una  irritación  diferente  de  la  que  existia,  menos  mal 
sana  y  curable  espontáneamente.  Si  fuese  el  mercurio  el  contraveneno 
de  lasífilis,  ¿no  la  neutralizaría  siempre?  Así  la  hace,  se  contestará, 
cuando  es  franca  ó  exenta  de  toda  amalgama  patológica.  Tanto  valdría 
decir  con  Hunter,  quien  era ,  á  pesar  de  todo ,  partidario  exagerado  de 
la  especificidad  mercurial,  que  el  mercurio  es  el  antídoto  ó  el  remedio 
especifico  de  las  enfermedades  venéreas  consideradas  en  abstracto. 
¿Era  esto  una  crítica  ó  un  elogio?  De  todos  modos,  es  de  advertir  que, 
á  pesar  de  su  fanatismo  por  el  mercurio ,  esplicaba  su  acción  con  ar- 
reglo á  los  principios  vitalistas.  Por  nuestra  parte  no  tenemos  otro  ob- 
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jeto  en  este  instante,  que  refundir  en  las  leyes  generales  de  acción  de 
todos  los  medicamentos,  los  específicos  que  se  consideran  siempre  como 
agentes  más  misteriosos  y  estraordinarios  que  los  demás,  y  probar  de 
paso  aue  la  eticácia  escepcional  de  que  gozan  contra  tal  ó  cual  enfer- 
medad, depende  tanto  de  ciertas  singularidades  estraordinarias  de 
dichas  enfermedades,  como  de  la  virtud  intrínseca  del  remedio. 

Así  como  el  organismo,  escitado  por  los  alimentos,  saca  de  ellos  la 
variada  sustancia  de  todas  sus  partes ,  así  también ,  escilado  por  los 
medicamentos,  saca  de  ellos  sus  propiedades,  las  desarrolla  y  vivifica, 
convirtiéndolas  en  la  vida  misma,  modificada  de  tal  ó  cual  manera.  Se 
asimila  ó  hace  semejante  á  sí  propio  algo  de. estas  fuerzas  cstrañas;  las 
absorbe  y  eleva  á  su  órden  de  actividad,  desde  cuyo  momento  traduce 
estas  sustancias,  no  como  justapuestas,  sino  por  intussuscepcion,  sa- 
cando de  sí  solo,  ab  intus  suscipit,  las  acciones  medicamentosas.  Es- 
pejo vivo  de  las  propiedades  de  estos  venenos ,  puede  decirse  que  por 
ellos,  y  bajo  su  punto  de  vista,  se  hace  sucesivamente  opio,  mercurio,  , 
quina,  antimonio,  belladona ,  etc.  Tenemos ,  si  se  quiere ,  el  opio ,  el 
mercurio,  la  digital ,  el  antimonio  en  un  órden  de  actividad  más  emi- 
nente y  representativo  de  las  propiedades  esenciales  de  estas  sustan- 
cias, que  así  gozan  por  un  instante  de  una  vida  superior,  y  se  hallan 
en  cierto  modo  animalizadas.  No  hay  en  esto  metáforas  ni  compara- 
ciones, sino  el  rigor  fisiológico  más  absoluto  en  el  planteamiento  délos 
principios  radicales  de  la  terapéutica...  El  vitalismo  saca  la  toxicolo- 
gia  de  la  región  inferior  de  las  retortas  y  alambiques,  que  no  ha  aban- 
donado todavía,  ni  aun  al  ocuparse  del  organismo  vivo;  y  sin  romper 
con  la  tradición ,  antes  apoyándose  en  ella  confiadamente ,  eleva  la 
materia  médica  á  la  dignidad  fisiológica. 

Ni  se  esceptúan  de  lo  dicho  los  específicos ,  ni  por  consiguiente  el 
mercurio  en  particular,  que  se  considera  como  su  tipo.  Es  menester  que 
el  organismo  sano  consienta  su  acción  fisiológica,  V  que  esta  á  su  vez 
sea  consentida  por  el  organismo  afectado  de  la  sífilis.  No  hay  en  este 
caso  más  acción  química  que  en  la  nutrición  ó  en  ia  misma  concepción; 
y  puede  decirse  con  el  mayor  rigor,  que  para  que  obre  el  mercurio,  se 
necesita  que  el  organismo  del  enfermo  conciba  las  propiedades  mercu- 
riales, lo  mismo  que  para  contraer  la  sífilis  ha  debido  concebir  el  virus 
sifilítico.  Pero  este  obra  más  profundamente  que  el  mercurio  en  la  or- 
ganización, porque  es  de  la  misma  naturaleza  que  ella,  producto  suyo 
y  veneno  morboso  más  íntimo  que  cualquiera  otro.  El  mercurio,  por 
el  contrario,  no  afecta  así  el  orgañismo  en  su  esencia;  modifica  de  un 
modo  transitorio  la  nutrición,  las  sensaciones,  etc.,  y  por  consiguiente 
las  desviaciones  inducidas  en  estas  funciones  por  el  veneno  morboso 
venéreo.  Pero  estos  síntomas  suponen  un  principio  de  enfermedad  con 
raices  invisibles  hasta  en  el  mismo  principio  vital  j  es  decir,  en  el  sen- 
tido vital  latente,  concentrado  ya  en  el  gérmen,  asiento  de  las  diáte- 
sis, repartido  por  todo  el  organismo,  y  que  es  donde  quiera  el  fondo 
siempre  activo,  el  manantial  perennemente  fecundo  de  todas  las  fun- 
ciones especiales.  Mas  el  mercurio,  cuerpo  heterogéneo  al  nuestro,  no 

Suede ,  al  parecer,  seguir  tan  lejos  la  causa  viva,  inicial,  de  la  sífilis; 
si  penetra,  no  se  identifica  como  ella  con  el  principio  déla  vida.  La 
sífilis  se  trasmite  por  la  generación,  lo  cual  no  sucede  con  la  enfer- 
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medad  mercurial;  de  modo  que  no  parece  sino  que  el  mercurio  solo 
ataca  los  síntomas,  no  su  principio.  ¡  Hazon  más  para  apreciar  sus  pre- 
tensiones de  específico!  Y  además,  ¿es  tan  cierto  que  cura  todos  los 
síntomas  con  la  seguridad  que.se  pregona?  Henos  aquí  llegados  á  un 
punto  en  que  tocamos  tal  vez  al  secreto  del  mercurio. 

El  mercurio  obra  especialmente  en  una  de  las  fases  de  la  enferme- 
dad venérea,  la  en  que  aparecen  los  accidentes  de  segunda  generación, 
que  tienen  su  principal  asiento  en  la  piel  y  membranas  mucosas.  Contra 
los  accidentes  primitivos  á  lo  menos  es  inútil,  y  no  se  ba  probado  que 
su  intervención  en  esta  época  evite  el  desarrollo  de  los  síntomas  se- 
cundarios. Después  vá  disminuyendo  su  eficacia,  á  medida  que  nos  ale* 
jamos  de  la  impregnación  inicial;  y  cuando  se  manifiestan  las  alteracio- 
nes de  tercer  orden,  las  que  interesan  los  sistemas  profundos,  losjiuesos, 
los  tejidos  blancos,  dotados  de  poca  vida,  aparece  tan  debilitada  su  ac- 
tividad terapéutica,  que  lejos  de  conservar  privilegio  alguno,  cede  al 
iodo  su  virtud  específica.  Tenemos,  pues,  que  en  el  período  de  la.sífilis 
en  que  puede  prescindirse  del  mercurio,  no  es  este  más  específico  que 
el  nitrato  de  plata  ó  cualquier  otro  modificador  sustituyeme;  y  que  en 
aquel  otro  período  en  que  na  echado  el  mal  hondas  raices,  persistentes 
y  difícilmente  resolubles  por  sí  solas,  alterando  íntimamente  la  consti- 
tución, no  es  tampoco  más  eficáz  que  contra  otras  afecciones  no  vené- 
reas de  las  mismas  partes,  y  el  iodo  le  disputa  fácilmente  la  preferencia. 
Sus  triunfos  se  limitan  al  período  intermedio.  Y  adviértase  aue  esta 
afección  es,  entre  todas  las  de  carácter  orgánico  que  interesan  los  teji- 
dos, la  más  movible,  variable  y  modificante;  en  una  palabra,  la  más 
fácil  de  alterar.  ¿Quién  se  atrevería  á  compararla,  por  lo  tocante  á  su 
curabilidad,  con  el  cáncer,  los  tubérculos,  etc.? Mas  siendo  el  mercurio 
el  más^oderoso  alterante,  ¿quién  sabe  si  en  este  carácter  estriba  toda 
su  especificidad?  ¿Por  qué  esa  virtud  tan  singularmente  activenérea 
desaparece  muy  á  menudo  ante  la  sífilis  profunda  y  confirmada,  y  aun 
á  veces  ante  la  que  no  se  halla  todavía  en  semejante  caso?  ¿Por  qué  el 
enfermo  saturado  de  mercurio  nunca  está  libre  de  padecer  una  segunda 
ó  tercer  generación  del  mal ,  ni  de  infectar  su  descendencia?  Por  otra 
parte,  si  el  mercurio  fuese  un  específico,  en  el  sentido  escolástico  de 
esta  palabra,  no  necesitaría,  para  curar,  las  condiciones  higiénicas  y 
terapéuticas  comunes  á  todas  las  enfermedades  y  á  todas  las  medicacio- 
nes. ¿Acaso  es  él  quien  produce  la  cicatrización?  Pero  repetimos  que 
fisiológicamente  exulcera.  Guando  el  organismo  es  mal  sano,  los  acci- 
dentes sifilíticos  son  irregulares,  depravados,  pierden  su  existencia  es- 
pecifica ,  para  hablar  el  lenguaje  de  Hunter;  en  una  palabra,  no  tienen 
tendencia  á  curarse  espontáneamente.  Pues  bien,  el  mercurio  aumenta 
con  harta  frecuencia  esta  mala  disposición ,  haciéndose  indispensable 
modificar  el  organismo,  para  que  el  famoso  específico  recobre  su  poder, 
que  tan  directo  se  supone.  En  ciertos  sugetos  muy  irritables,  es  nece- 
sario asociarle  el  ópio ,  sin  lo  cual  no  obra  ó  produce  más  desórdenes 
que  beneficio.  Otras  veces  hay  que  emplear  simultáneamente  los  tóni- 
cos para  asegurar  sus  efectos;  otras,  en  fin,  dá  lugar  á  accidentes  y 
agrava  los  síntomas  venéreos ,  si  no  se  usan  antes  las  evacuaciones 
sanguíneas,  etc.  Sucede  absolutamente  lo  propio  que  con  las  medica- 
ciones menos  específicas:  necesita,  ni  más  ni  menos  <jne  todo»  los  re- 
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medios  comunes,  contar  ante  todo  con  el  organismo.  Por  manera  que 
no  obra  solo ,  ni  neutraliza  el  principio  de  la  enfermedad  por  una 
acción  inmediata  y  especíñca  en  el  sentido  de  las  escuelas,  no  nabien- 
do  cosa  más  condicional  que  sus  efectos. 

Puede  la  sífilis  curarse  por  sí  sola  en  cierto  período  de  su  completa 
evolución,  y  se  cura  también  bajo  la  influencia  del  mercurio.  Pero,  si 
bien  pueden  variar  mucho  las  causas  mediatas  ó  las  condiciones  de 
una  curación,  su  causa  inmediata  y  eficiente,  su  principio,  si  se  quiere, 
no  puede  diferir  de  sí  mismo :  es  uno  é  idéntico.  Ahora  bien ,  curán- 
dose la  sífilis  espontáneamente,  ó  por  mejor  decir,  curándola  el  orga- 
nismo por  sus  propias  fuerzas ,  resulta  que ,  aunque  intervenga  el 
mercurio,  quien  cura  es  siempre  aquel;  de  donde  concluimos  también, 
que  no  es  posible  se  verifique  esta  curación  sino  con  arreglo  á  las 
leyes  fisiológicas  que  hemos  dado  á  conocer  y  que  son  comunes  á 
todas  las  medicaciones. 

La  indicación  de  los  alterantes  se  presenta  en  l?s  enfermedades 
agudas  y  en  las  crónicas : 

i.°  En  las  enfermedades  agudas.  Ya  dejamos  insinuado,  que  si 
al  principio  de  una  enfermedad  aguda  conoce  el  médico  la  necesidad 
de  modificar  casi  instantáneamente  la  composición  íntima  de  la  san- 
gre, y  de  producir  en  ella  alteraciones  análogas  á  las  que  determina 
la  sangría,  los  medicamentos  alterantes  podrán  satisfacer  tales  indica- 
cTones.  Pero  estos  medios  son  de  dos  especies:  unos  fluidifican,  atenúan 
la  sangre  con  prontitud  y  sin  escitacion  prévia,  como  son  el  mercurio 
y  las  sustancias  alcalinas;  y  otros,  antes  de  producir  su  efecto  alte- 
rante, provocan  una  irritación  general,  tanto  más  intensa,  cuanto  más 
pronto  se  quiere  que  determinen  su  acción ,  en  otiya  categoría  se  en- 
cuentran el  arsénico,  el  iodo,  el  oro  y  el  platino.  Por  consiguiente, 
estos  últimos  se  hallan  contraindicados  en  las  afecciones  agudas. 

Por  lo  respectivo  al  mercurio  y  los  alcalinos,  entre  los  cuales  con- 
taremos el  nitrato  de  potasa,  obran  como  alterantes  sin  fenómenos 
precedentes,  v  con  corta  diferencia  como  la  sangría. 

Con  este  o'bjeto  se  prescribe  el  mercurio  en  la  peritonitis  puerperal 
y  el  reumatismo  sinovial,  y  en  las  inflamaciones  agudas  francas  de  ios 
parénquimas  y  de  las  membranas;  y  con  el  mismo  también,  se  dan  las 
sales  alcalinas  de  sosa ,  el  carbonato  y  el  nitrato  de  potasa ,  á  dósis 
bastante  considerables  en  iguales  circunstancias. 

Empero  no  se  crea  que  es  indiferente  la  elección  de  cualquiera  de 
estos  tres  agentes  de  la  medicación  alterante,  porque  sus  efectos  son 
muy  diversos.  El  mercurio  altera  profundamente  la  constitución,  y  sus 
vestigios  persisten  á  veces  por  espacio  de  muchos  meses:  los  otros  dos 
obran  prontamente  y  casi  con  igual  energía;  pero  pocos  días  después 
de  su  uso  no  conserva  el  organismo  el  menor  vestigio  de  su  acción, 
porque  fácilmente  son  asimilados  ó  eliminados.  Tampoco  ocasionan 
una  debilidad  tan  completa,  y  de  aquí  la  indicación  (fe  preferir  estos 
dos  últimos ,  si  se  teme  que  la  constitución  del  enfermo  quede  debili- 
tada cuando  haya  pasado  la  inflamación,  y  la  necesidad  de  anteponer 
el  primero  en  los  sugetos  vigorosos ,  cuyas  reacciones  son  permanen- 
tes ,  y  cuyas  flegmasías  por  lo  mismo  han  de  ser  más  duraderas. 
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En  las  afecciones  tifoideas  (y  no  espresamos  solamente  con  esta  voz 
la  dotinentería,  sino  todas  las  enfermedades  acompañadas  de  síntomas 
tifoideos)  temeríamos  sobre  todo  emplear  los  alterantes  de  efectos  per- 
manentes y  duraderos,  como  por  ejemplo  el  mercurio,  y  la  razón  es 
muy  sencilla.  En  el  principio  de  estas  afecciones,  y  con' especialidad 
en  ciertos  sugetos,  aparecen  los  síntomas  de  reacción  con  tanta  vio- 
lencia ,  que  obligan  al  médico  á  recurrir  á  un  plan  debilitante.  Los 
alterantes  y  la  sangría  satisfarian  en  este  caso  la  indicación ;  pero  la 
sangría,  y  sobre  todo  el  mercurio,  son  medios  de  mucha  trascenden- 
cia, y  cuando  á  los  pocos  dias  se  presentase  el  período  de  estupor  y 
debilidad ,  se  hallarían  las  fuerzas  del  enfermo  en  un  estado  tal  de 
postración ,  que  no  habria  medios  de  restituirle  el  grado  de  energía 
conveniente  para  que  la  naturaleza  pudiese  triunfar  de  la  enfermedad. 
En  efecto,  es  imposible  reconstituir  la  sangre  en  un  solo  dia ,  y  no  se 
puede  en  veinticuatro  horas  descargar  á  la  economía  del  mercurio  es- 
parcido en  los  diversos  tejidos,  tan  profundamente  debilitados  por  él. 
Por  consiguiente ,  en  tales  circunstancias  se  insistirá  poco  tiempo  en 
los  mercuriales  y  la  sangría,  suspendiéndolos  cuando  empiece  á  ceder 
el  orgasmo  inflamatorio. 
2.°   En  las  enfermedades  crónicas.   Cuando  una  dolencia  ha  lle- 

§ado  á  arraigarse  profundamente  en  la  eoonomía ;  cuando  los  acci- 
entes  consecutivos  crecen  lentamente  ó  han  quedado  estacionarios; 
cuando  los  órganos  esenciales  á  la  vida  están  comprometidos,  ó  cuando 
una  afección,  local  hasta  entonces,  amenaza  generalizarse,  debe  di- 
rijirse  la  atención  del  médico  á  destruir,  ó  la  causa  de  tanto  desorden, 
o  las  consecuencias  que  ha  producido.  En  efecto,  unas  veces  destruye 
y  neutraliza  el  medicamento  alterante  la  causa  de  la  enfermedad, 
curándose  en  seguida  las  lesiones  consecutivas  por  los  solos  esfuerzos 
de  la  naturaleza;  y  otras  la  causa,  que  se  gasta  y  disipa  por  los  pro- 
gresos de  la  edad* ó  de  otra  manera  desconocida,  deja  vestigios  de  su 
acción  sobre  los  órganos,  cuya  curación  espontánea  es,  si  no  imposi- 
ble ,  por  lo  menos  muy  larga  y  muy  difícil;  y  los  medicamentos  alte- 
rantes disipan  entonces  tales  efectos ,  sin  poder  estender  su  influjo  á 
la  causa  de  que  dependen.  Así,  por  ejemplo,  el  mercurio,  el  oro  y 
el  iodo ,  parece  que  gozan  de  la  facultad  de  neutralizar  la  causa  sifi- 
lítica; y  estos  dos  últimos,  por  el  contrario,  solo  manifiestan  tener 
acción  contra  los  accidentes  consecutivos  al  vicio  escrofuloso.  En  otros 
términos  (y  seremos  más  exáctos),  dichos  medicamentos  si  no  des- 
truyen la  causa  sifilítica  cuando  existe  evidentemente,  disipan  los 
accidentes  sintomáticos  que  la  acompañan ;  y  por  el  contrario ,  en  la 
edad  en  que  el  vicio  escrofuloso  hace  sus  estragos ,  y  en  que  por  con- 
siguiente existe  como  causa  real  de  los  mismos  en  la  economía ,  go- 
zan los  citados  medios  de  una  eficacia  mucho  menor,  que  cuando  solo 
hay  que  combatir  las  alteraciones  orgánicas,  más  ó  menos  graves, 
que  han  quedado  consecutivamente  en  los  tejidos. 

En  el  modo  de  acción  de  las  sustancias  alterantes  sobre  los  vicios 
y  sobre  los  virus ,  aparece  algo  de  específico ,  porque  no  hay  ningún 
intermedio,  al  menos  perceptible,  entre  el  efecto  y  la  causa* El  modo 
de  obrar  del  medicamento  en  el  estado  fisiológico ,  nada  revela  de  su 
acción  terapéutica  antisifilítica  ó  antiescrofulosa.  Pero  no  sucede  así, 
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cuando  se  consideran  los  mismos  remedies  independientemente  de  su 
acción  específica ,  y  con  relación  á  las  afecciones  crónicas  comunes: 
entonces  ya  se  concibe  hasta  cierto  punto  el  modo  de  obrar  de  las 
aguas  de  Vichy,  por  ejemplo ,  en  las  obstrucciones  del  hígado. 

En  algunas  enfermedades  se  observan  notables  alteraciones  en  la 
composición  de  los  diversos  líquidos  de  la  economía ,  y  en  este  caso 
se  halla  la  diabetes  sacarina.  Cuando  existe  tal  afección,  es  la  sanare 
un  poco  menos  alcalina  que  en  el  estado  normal ,  se  hacen  ácidos  los 
jugos  salivales,  y  en  virtud  de  la  disposición  especial  de  la  economía, 
la  fécula  que  llega  al  estómago  se  convierte  en  glucosa  más  rápida  y 
completamente  que  en  el  estado  normal .  La  glucosa  absorbida  circula  en 
.  los  vasos  sin  encontrar  suficiente  cantidr.dde  álcali  libre;  no  se  descom- 
pone, y  pasaá  la  orinaen  estado  de  azúcar  de  uva  ,  no  sin  haber  producido 
su  contacto  con  todos  los  órganos  graves  lesiones  funcionales,  y  una  ca- 
quexia que  se  declara  al  fin  por  lesiones  orgánicas  de  mucha  gravedad. 

Cuando  no  ha  llegado  todavía  á  tan  alto  grado  la  afección,  el  uso 
de  los  alcalinos,  y  especialmente  el  del  bicarbonato  de  sosa  y  de  la 
magnesia,  impide  casi  con  seguridad  la  trasformacion  sacarina,  ó  al 
menos  permite  al  azúcar  asimilarse  y  descomponerse  en  el  torrente 
circulatorio  sin  pasar  á  la  orina ,  con  lo  cual  disminuye  la  sed  y  vuel- 
ven á  presentarse  los  sudores  y  las  fuerzas.  Así  es  que  en  la  actuali- 
dad se  cueatan  bastantes  casos  de  curación  de  esta  enfermedad,  que 
no  há  mucho  se  creia  superior  á  los  recursos  del  arte. 

¿Habremos  de  admitir  ahora,  en  conformidad  con  los  presenti- 
mientos de  prácticos  muy  célebres,  que  muchas  de  las  enfermedades 
crónicas ,  y  aun  agudas ,  pueden  considerarse  en  su  espresion  local 
como  resultado" de  una  producción  accidental,  bastante  análoga  al 
moho,  á  las  setas,  y  á  los  liqúenes? 

A  la  verdad ,  no  puede  negarse  que  la  enfermedad  en  general  im- 
prime al  organismo  alteracioues  que  no  carecen  de  ciertas  analogías 
con  los  séres  inferiores  del  reino  animal ,  y  aun  del  vejetal.  Estas 
producciones  inferiores  germinan  en  la  economía  á  espensas  de  los 
jugos' alterados  por  la  enfermedad:  se  desarrollan  ó  en  la  superficie, 
:>.'V  ó  en  el  espesor  de  nuestros  tejidos,  constituyendo  esas  lesiones  loca- 
;  les,  que  incomodan  mecánicamente  y  forman  focos  de  flegmasías  de 
mala  índole,  que  se  multiplican  luego  indefinidamente  como  por  una 
especie  de  fermentación.  Esta  patogenia  es  fácil  de  demostrar  en  la 
mayor  parte  de  las  enfermedades  de  los  vejetales ,  y  acaso  no  esté 
lejano  el  día  en  que  las  ideas  que  acabamos  de  esponer  no  se  miren 
como  absolutamente  absurdas ,  por  lo  respectivo  al  hombre  y  á  los 
animales. 

Partiendo  de  esta  idea,  se  esplicaría  con  facilidad  el  modo  de 
obrer  de  !os  medicamentos  alterantes  en  cierto  número  de  enferme- 
dades crónicas ,  como  los  herpes ,  los  cánceres ,  las  escrófulas ,  cuya 
causa  modificarían  más  ó  menos  el  mercurio,  el  arsénico  y  el  oro. 
Nuestros  medicamentos  obrarían  sobre  estas  diátesis  como  sobre  las 
superficies  enfermas  de  los  animales  vivos  donde  se  forman  las  criptó- 
gamas  de  que  acabamos, de  hablar.  Empero  ¿cómo  curan  localmente 
estas  últimas  degeneraciones?  Es  lo  probable  que  impriman  á  los  te- 
jidos difermos  una  vida  más  franca  y  más  sana,  restituyéndoles  así 
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su  nutrición  y  sus  secreciones  normales.  Ofrecen  de  particular  estas 
medicaciones,  tanto  generales  como  tópicas,  la  circunstancia  de  que 
cada  diátesis  y  cada  producto  morboso  tiene  en  la  materia  médica  su 
alterante  apropiado ,  que  se  puede  llamar  específico ,  con  tal  que  en 
esta  espresion  y  en  la  idea  de  acción  oculta  y  cabalística  que  todavía 
representa,  no  se  busque  un  pretesto  al  empirismo,  y  á  una  terapéutica 
que  dispense  de  ser  médico. 

Siguiendo  nuestra  analogía  vemos  que  á  cada  especie  de  produc- 
ciones morbosas  criptogámicas  en  los  animales ,  corresponde  también 
un  tópico  especial,  que  aprovecha  comunmente  mejor  que  los  demás. 

Largo  tiempo  há  que  nuestro  maestro  el  Sr.  Bretonneau  probó,  por 
ejemplo,  que  los  cáusticos  son  entre  sí  como  las  flegmasías,  que  tienen  . 
como  estas  su  especificidad,  y  que  las  quemaduras  producidas  por  cada 
uno  de  ellos  se  distinguen  de  las  demás  en  su  forma,  curso,  duración, 
padecimientos  que  ocasionan,  modo  de  cicatrizarse,  etc. 

Suscítase,  pues,  necesariamente  la  idea  de  espccih'cidad  terapéu- 
tica por  la  idea  incontestable  de  especificidad  patológica,  como  lo 
demostraría  en  caso  necesario  la  medicación  alterante ,  tanto  por  los 
medios  que  einulea,  como  por  las  enfermedades  á  que  se  aplican. 

Por  lo  demás,  esta  importante  cuestión  de  la  especificidad  y  del 
modo  de  obrar  de  los  medicamentos  específicos  ,  se  nos  presentará  de 
nuevo  al  tratar  de  la  medicación  sustituyente,  y  entonces  la  estudia- 
remos con  más  detenimiento. 

Terminemos  cdh  una  reflexión  general  que  no  deja  de  ser  impor- 
tante, porque  sirve  de  respuesta  á  una  objeción,  no  infundada,  que 
pudiera  hacerse  á  la  clasificación  que  hemos  adoptado. 

Los  medicamentos  que  hemos  estudiado  en  este  capítulo  no  son 
exclusivamente  alterantes ;  y  á  la  verdad ,  no  sabemos  si  existe  en  la 
materia  médiea  un  solo  agente  que  pueda  en  rigor  colocarse  en  una 
clase  determinada.  Con  razón  contamos  al  opio  entre  los  medicamen- 
tos narcóticos;  pero  ¿quién  se  atreverá  á  negar  que  el  ópio  escita  po- 
derosamente la  circulación ,  que  es  sudorífico ,  que  es  afrodisiaco ,  y 
por  último  emenagogo  ?  Por  la  misma  razón  el  iodo ,  por  ejemplo ,  es 
escitante,  emenagogo,  y  el  oro  un  tónico  escelente  para  el  estomago. 
El  aceite  de  bacalao,  por  su  complicada  composición ,  es  todavía  más 
dificil  de  clasificar.  Efectivamente,  los  principios  químicos  que  con- 
tiene (iodo,  bromo,  etc.),  mueven  á  colocarle  entre  los  alterantes; 
al  paso  que  sus  propiedades  terapéuticas  más  características  parece 
que  le  aproximan  a  ios  tónicos  analépticos.  Esponeitíos  aquí  estas  re- 
flexiones generales  con  dos  objetos :  primero  para  hacer  ver  lo  defec- 
tuosas que  son  todas  las  clasificaciones ,  y  segundo  para  que  los 
prácticos  cuiden  ton  la  mayor  escrupulosidad  de  averiguar  las  cuali- 
dades complejas  de  los  medicamentos,  y  vivan  persuadidos  de  qu^  los 
agentes  de  la  materia  médica  son  Irecuentementc  instrumentos  de  dos 
filos ,  siendo  necesario  saber  cuándo  conviene  servirse  de  una  de  6U3 
propiedades,  y  neutralizar  las  que  entonces  puedan  ser  nocivas. 

FIN  DBL  TOMO  PRIMERO. 
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